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CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLÍTICA, 
I. 


DE LA CIENCIA POLÍTICA. 


Heryos demostrado en las cuestiones sociales y religiosas, insertas 
en muestro volúmen anterior, lo absurdo de los principios liberales; aho- 
Ta Muestra tarea será diversa, encaminándose i poner de manifiesto los 
Verdaderos principios de la ciencia política: principios que tomados de 

a ley natural y de la esencia misma de las cosas, reciben su última 
perfeccion de la ley y de las máximas evangélicas. Pudiérasenos echar 
en cara, que todos nuestos esfuerzos estaban reducidos á eombatir el 

eralismo, pero que nada edificábamos que pudiera reemplazarlo. La 
Tespuesta seria muy sencilla: el mundo, en la serie de siglos que cuen- 
ta de duracion, ha tenido en diversas épocas y en diversas naciones 
escelentes gobiernos, sin que los principios que se llaman liberales ha- 
yan entrado en ellos, ó se hayan siquiera conocido. Antes bien, don-. 

8 quiera que estos aparecen, la discordia y la guerra civil los siguen 
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de cerca; prueba inequívoca de que son falsos y de que encierran en 
sí un gérmen de discordia que les es inseparable. Pero no anticipemos 
nuestras reflexiones sobre un punto en que será forzoso detenernos 
algo despues. 

La importancia de las ciencias morales, solo será desconocida por 
aquellas personas, que privadas de un recto juicio, ó arrastradas del 
impulso ciego de sus pasiones, sean incapaces de apreciar las cosas en 
lo que realmente valen. Las ciencias naturales y las que llevan el nom- 
bre de exactas, traen, no hay duda, grandes utilidades al hombre y á 
la sociedad; pero ninguna hay tan grande como la que trata del sér 
racional, la que fija sus deberes, la que establece sus derechos, la que 
arregla sus acciones y la que constituye á la sociedad sobre bases jus- 
tas, poniéndola á cubierto de trastornos y de peligros. La superioridad 
de la moral se toma del fin á que se dirige. Las ciencias físicas tienen 
por objeto los seres materiales, inferiores al hombre, bajo todos aspec- 
tos: las morales tienen por fin, como ya hemos dicho, al hombre mismo. 

Establecida así la superioridad de la moral, sobre los demas cono- 
cimientos de que es capaz el hombre, fácil es conocer cuál es el pues- 
to que corresponde á la política. Los demas conocimientos que están 
subordinados bajo esta línea, tocan al individuo y á la familia: la po- 
lítica abraza la sociedad entera, ó mas bien á todas las sociedades, es 
decir, á la especie humana en todas sus relaciones. Santo Tomas no 
duda asegurar, “que la política es la primera de las ciencias prácticas 
“ y la que constituye á todas las demas.” ! | | 

Por aquí se verá cuán desatinados andan los que apoyados en los 
principios falsos del liberalismo, juzgan á todos los hombres capaces 
de entender en materias tan altas, y convocar indistintamente á la mul- 
titud ignorante, para que decida sobre objetos harto ajenos de sus co- 
nocimientos. La convocacion al pueblo en masa para dictar leyes y 
resolver las cuestionss arduas de la política, que es lo que forma A ba- 
se de la pura democracia, es impracticable, porque encierra un absur- 
do, ó para usar de un término mas de moda, un contraprincipio. 

Pero si la ciencia política es tan grande bajo este aspecto, lo es to- 
davía mucho mas bajo otro. El hombre ofrece en todos sus actos una 
doble relacion, la natural y la sobrenatural, ó sea la profana y la reli- 
giosa. Sin ésta carece aquella de valor y de complemento. A las teo- 
rías de la razon sencilla, se agrega la luz de la verdad eterna; la reli- 
gion natural se sublima y perfecciona con la religion revelada, y las 
virtudes morales toman nuevo sér con las del órden religioso. Así 
tambien el fin dela vida humana se fija y establece con toda claridad. 
De la dicha imperfecta, que el hombre puede alcanzar por sus propias 
fuerzas, pasa á la dicha absoluta, que no se encuentra si no es en el 
seno de la divinidad. En suma, la verdad revelada se une á las adqui- 
ridas y la gracia á la naturaleza, no para destruirla, sino para realzarla. 

Igual distincion hay en política. Ademas de la ciencia racional y 
filosófica, hay otra esencialmente religiosa que viene en ayuda de la 
primera, modificando sus conclusiones y dándoles un nuevo carácter. 


J Politia inter omnes sciencias practicas ost principalior et archilectonica omnium alio- 
rum. (Expositio, lib. 1 leet. 1.) ° 
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El órden natural de las sociedades humanas se completa y perfecciona 
con el órden sobrenatural. 

Esta verdad es no solo de demostracion sino tambien de sentimien- 
to. Todas las naciones han buscado en sus religiones el complemento 
de sus gobiernos; y. por esto no se ha podido establecer hasta ahora 
una administracion enteramente atea: todas tienen que reconocer al- 
guna religion. Errarán en los medios tomando lo falso por verdadero, 
pero el principio no es por esto menos seguro. Esta necesidad gene- 
ral es una prueba convincente é irresistible, de la necesidad en que es- 
tá todo gobierno de buscar la verdad religiosa, de apoyarse en ella y 
de impedir que se la ultraje y se la insulte. 

En la serie de observaciones que vamos á presentar á nuestros lec- 
tores, nos ocuparémos primero de la ciencia política considerada bajo 
el simple órden natural, pasando despues á las modificaciones que el 


órden sobrenatural imprime en ella. y 
i 


II. 


DE LA SOCIEDAD.—DE SU ORÍGEN Y OBJETO. 


“No toda multitud constituye pueblo (dice Ciceron), sino solamen- 
“* te aquella que liga á los hombres en comunidad de derechos y de 
““ intereses.” La sumision de todos los ciudadanos á las reglas inviola- 
bles de la justicia, y la suma de bienes que cada uno reporta de la 
union comun, son las dos bases sobre que la sociedad reposa. 

Para dar á la definicion que acabamos de estampar la claridad de- 
bida, es necesario examinar previamente cuál es el orígen y cuál el 
fin de la sociedad: la idea que formemos de esto nos pondrá de mani- 
fiesto el derecho que liga entre sí á las diversas partes de la sociedad 
para formar un todo. 

El orígen de la sociedad está en la naturaleza del hombre y en sus 
necesidades. El hombre aislado nada vale; unido á sus semejantes lo 
puede todo: se enseñorea de la tierra, domina á los animales, y con- 
vierte todas las cosas á su servicio. Demos una rápida ojeada á lo que. 
es el hombre. Todos los animales reciben directamente de la natura- 
leza (dice Santo Tomas) cuanto es necesario para alimentarse, para 
conservar su vida, y para defenderse. Sus alimentos están preparados 
por sí mismos: su vestido consiste en las telas ó lanas que los cubren: 
todos tienen armas naturales que los defienden, ó á falta de ellas cuen- 
tan al menos con la astucia ó con la celeridad en la fuga: solo el hom- 
bre en vez de estos recursos cuenta solo con su razon, la cual, al paso 

ue ilustra su entendimiento, guía sus manos y las industria para suplir 
á cuanto le falta. Los otros animales están dotados de instinto, con el 
cual se procuran lo que les aprovecha, y evitan lo que les dana, tie- 
nen, por decirlo así, un instinto natural; no así el hombre, que por me- 
dio del raciocinio se ve en la necesidad de descender de los principios 
generales á los casos particulares. De aquí se sigue la necesidad que 
hay de la sociedad y de sus diversas funciones, á fin de que los hom- 
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bres se ayuden mutuamente, aplicándose cada uno á un trabajo parti- 
cular, puesto que cada uno es imposible que lo sea todo. 

Hay todavía otra prueba mas palpable de la naturaleza social del 
hombre, y es la del dón de la palabra. Los demas animales espresan 
únicamente con sus gritos la sensacion brutal de sus pasiones: el hom- 
bre comunica sus pensamientos, espresa sus deseos, pinta las ideas de 
su alma y los sentimientos de su corazon: en suma, se trasmite todo 
entero la demas, y tiene con sus semejantes infinitamente mayor 
comunicacion, que la que tienen entre sí los animales, aun aquellos que 
viven reunidos como las hormigas y las abejas. La sociedad, pues, es 
natural y necesaria al hombre. 

Tal es el orígen de la sociedad, harto diverso del supuesto pacto so- 
cial, de que tanto alarde ha hecho la escuela irreligiosa, para inundar 
el mundo en sangre. Las pruebas que acabamos de esponer, están to- 
madas, aunque en compendio, de la bella y sólida argumentacion de la 
escelente guía á quien acabamos de citar, y á quien nos proponemos 
seguir en el curso de estas observaciones. Pueden verse mas por es- 
tenso en el lugar abajo designado. ! 

¡Pero qué! La sociedad tan esencial á la especie humana para su 
conservacion y propagacion ¿no tendrá un fin digno de su Autor? En 
todas las obras de Dios hay un objeto propio de su sabiduría. ¡Falta- 
ria acaso en la obra mas digna de El, cual es la reunion de los seres 
inteligentes, y de las criaturas merecedoras de sus mas tiernos cuida- 
dos en la naturaleza visible? Tal pensamiento seria indigno de la ra- 
zon y ofensivo de la divinidad. | | 
La ptes que no levante sus pensamientos de lo puramente mate- - 
rial á lo espiritual; la que no vea mas que el cuerpo del hombre, sin 
fijar la atencion en su alma; la que promueva solo los goces de los sen- 
tidos, sin atender al desenvolvimiento de la inteligencia; en una pala- 
bra, la que no mire mas que al mundo y al estado presente de las co- 
sas, poniendo en olvido al Supremo Hacedor, y tratando con indiferen- 
cia su culto; no será mas que una política incompleta, á quien falte- 
la parte mas noble de aquellas que la componen, y por lo mismo será 
una política insensata. No tiene un fin noble y seguro adonde dirigir- 
se, sino que concentrada á lo vil y grosero, forma seres degradados, 
envilecidos, privados de ideas rectas, y sin sentimientos generosos, in- 
capaces por Ío mismo de acometer acciones grandes, y de sacrificarse 
en las aras de la patria y de sus propios deberes. 

Si el acaso pudiera ser orígen de los seres, estos carecerian de fin y 
de objeto, porque un agente ciego (dado que el acaso mereciera al me- 
nos este nombre) es incapaz de imprimir á sus obras la direccion de que 
él carece. Dios no ha criado las inteligencias (como ninguna de sus 
obras) al acaso, sino que las ha criado con un doble objeto, y son la 
manifestacion de su gloria y el bien de ellas mismas. Así pues toda 
naturaleza, ilustrada por la razon, obra siempre impulsuda por algun 
motivo, y no hay actos humanos, propiamente dichos, mas que aquellos 
que se proponen algun fin. | 


1 S. Thom. De Regimine Principum.—Lib. T, cap. 1. 


OBSERVACIONES SOBRE LA CIENCIA POLITICA. 5 


¡Cuál es, pues, el fin de toda sociedad humana? Para ella y para el 
individuo, no hay otro que el de la felicidad. Pero ¡en qué consiste es- 
ta felicidad, y de qué modo se alcanza? | 

La felicidad del individuo no consiste esencialmente ni en las rique- 
zas, ni en los honores, ni en la gloria, ni en el poder, nt en los bienes 
del cuerpo, ni en los deleites, ni aun en los placeres del alma; en suma, 
no consiste en ningun bien creado, sino únicamente en la union con 
Dios; union inefable, que dará luz á su entendimiento, tranquilidad á 
su corazon 7 reposo permanente á su alma, sin mezcla de amargura y 
de inquietud. Me oy Ba p 

Pero este fin último, este soberano bien, no es objeto á que se llega 
en esta vida, porque no es un bien de la tierra, ni Er adquirirse por 
medios puramente humanos. Es, pues, indispensable distinguir entre la 
felicidad perfecta, prometida por Dios á los justos en la otra vida, y 
la felicidad imperfecta, tal cual puede alcanzarse en este mundo. ! Es- 
ta postrera dicha es la que el hombre busca, cuando obra en el órden 
natural, y es en consecuencia la que constituye el fin de la sociedad 
política. Este fin es necesariamente el mismo que el del hombre. 

¿En qué consiste esta felicidad imperfecta? X ( 

Para contestar á esta pregunta hay que distinguir tres clases de bie- 
nes: los del alma, los del cuerpo, y los bienes esteriores, que sirven al 
hombre de órganos ó de instrumentos para perfeccionar su alma y su 
cuerpo. La felicidad imperfecta exige la reunion de estas tres clases 
de bienes: si alguno de ellos falta, la felicidad será mas y mas defec= 
tuosa todavía. * 

Así pues, para alcanzar la felicidad en este mundo es necesario al 
individuo un cuerpo perfecto, sano y vigoroso; son necesarios los bie- 
nes esteriores, con que atender á las necesidades físicas; y son, mas que 
todo, necesarios los bienes del alma para conocer á Dios y cumplir sus 

receptos. La posesion de estos bienes del alma, ó sea el ejercicio de 
as virtudes intelectuales y morales del órden natural, es lo que esen- 
cialmente forma la dicha imperfecta del individuo. Si los bienes del 
cuerpo y los esteriores se comprenden en ella, es porque unos y otros 
son hasta cierto punto necesarios para el ejercicio de las virtudes. 

El bien es por su naturaleza comunicativo, y no se goza, sin la par- 
ticipacion de los demas. En consecuencia, sin sociedad no hay bien, 
ni hay felicidad. Los placeres de la familia exigen la existencia de la 
familia, y los de la amistad el trato con los amigos. La amistad con- 
tribuye á la dicha, porque ofrece ocasiones presentes de hacer el bien, 
y de ayudar á los demas y ser ayudado de ellos, con obras de amor y 
de benevolencia. i 

No consiste la dicha de la tierra en ser feliz individualmente, sino 
en serlo en compañía de nuestros semejantes; en trabajar en el reposo 
y bienestar comun, en prestar á todos unos servicios y unos afanes que 


1 Duplex est beatitudo, una imperfecta, que habetur in hac vita, el alía perfecta, que in 
Des vitione corsistt. (Thom. Sum. 1% 22 q.4.art.5.) Po 

2 Est triplex bonum hominis, secundum animam, et secundum corpus, et ezteriora bona. 
a ro cum sit bonum perfectissimum ipsius hominis, aggregat omnia ista. Ezp. lib. 

, tect. 1, 9 0. s 
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recompensen los bienes que recibimos de ellos; en conservar cada uno 
el puesto que la Providencia le señala entre el conjunto de los seres; y 
en vivir en él conforme á las reglas de la naturaleza, y á la ley y volun- 
tad de Dios. E PE . 

De esta manera se comprende muy bien cuál es el verdadero fin de la 
sociedad; fin que no se limita á que los hombres vivan reunidos, sino á 
que vivan bien, esto es, á que vivan conformes con la naturaleza y con 
la razon, conformes con la virtud, y conformes con la ley divina. Tal 
es el medio de alcanzar la felicidad, y tal el fin á que la sociedad de- 
be dirigirse. El gobierno que de aquí se aparta, comete un crímen y la 
sepulta en un abismo. 

A vista de estas nociones, tan sencillas como verdaderas, ¡quién no 
conoce el error capital en que descansan las doctrinas liberales, cuan- 
do dan por base á la sociedad, no su propia condicion y naturaleza, si- 
no un pacto ficticio, que ao existe ni puede existir, y por objeto postre- 
ro una dicha puramente sensual, con abandono de su bien futuro y de 
su espíritu. No es mucho que, donde esos principios se infiltran, la so- 
ciedad se corrompa.. Las nociones de lo recto y de lo justo desapare- 
cen, anonadadas ante una conveniencia quimérica. Todo se materiali- 
za, y la moral, convertida en una vana forma, ó en una palabra vacia 
de sentido, cede el puesto á los cálculos del interes. Las leyes, calca- 
das sobre ese modelo, ofrecen contradicciones repugnantes, y preceptos 
monstruosos, siendo la espresion de las pasiones espurias, y no de la 
razon. | 

La historia de nuestra desgraciada República ofrece continuos ejem- 
plos del mal que abrigan esas doctrinas desorganizadoras. Treinta y 
siete anos llevamos de estar formando en ella el pacto social, sin lo- 
grar otra cosa que una larga serie de desdichas. A fuerza de ensayos 

ara modelar una constitucion, no hemos logrado mas que relajar to- 
dos los vínculos sociales, poner en duda todos los buenos principios, 
alentar todas las ambiciones, y desencadenar todos los furores, hasta 
poner en peligro no tanto la fora de gobierno, cuanto la validez del 
gobierno mismo, y la existencia de la patria. Siempre ha habido en 
el mundo guerras; pero las de otras épocas si atacaban á las personas 
constituidas en dignidad, si aumestaban ó disminuian el territorio de 
las naciones, si mudaban las dinastías, y si mantenian ó cambiaban el 
equilibrio político, dejaban intactos los principios internos de órden que 
regian á cada pueblo. Nadie se figuraba entonces, que porque una so- 
ciedad cambiase de gefe, cambiaria por esto de justicia, ni menos que 
ésta dependiese de los caprichos de la multitud: nadie pudiera enten- 
der, que la propiedad se veria vivamente amenazada, la familia inva- 
dida, los derechos de la paternidad violados, y la religion perseguida 
con encarnizamiento: nadie, en fin, concebiria, que el despojo de la 
propiedad fuese objeto de una ley, convirtiendo en título de violacion, 
lo que por su naturaleza es de amparo. A tal punto ha llegado el er- 
ror, y en tanto grado se han pervertido las ideas. 

No es de maravillar, queen medio de este caos la religion se vea, 
mas que con indiferencia, con positivo rencor. Esto es muy natural y 
muy consiguiente. La religion es la representacion mas acabada del 
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órden, y por esto todó sistema que se funda en el desconcierto, la ha 
de considerar forzosamente como enemiga: ella levanta al hombre á 
un fin superior, que desdeñan los que buscan la suprema felicidad en 
los goces materiales de la tierra: ella impone preceptos, 'que repugnan 
las pasiones estraviadas: ella, en fin, modera la accion de los gobier- 
nos con un saludable contrapeso, que no sufren los que aspiran & ejer- 
cer sin trabas la tiranía, cubriéndola con los pomposos nombres de pro- 
greso y libertad. m | 

Con el odio á la religion, viene la oposicion sistemada á todo otro 
elemento de órden, sea de la clase que fuere. Se enerva en primer lu- 

la accion de la justicia; las leyes no espresan, como hemos indica- 
o arriba, los preceptos inmutables de la razon, sino los intereses siem- 
pre efímeros, y no pocas veces criminales de partido: los tribunales son 
instrumentos que se ponen en juego para determinados fines: la fami- 
lia sufre rudos ataques, rompiendo los lazos que la ligan; y la patria 
potestad se debilita. No hay un solo elemento de órden, que el jacobi- 
nismo no destroce. Su principio constitutivo es la negacion de toda au- 
toridad: conforme con él, procura aniquilar todo aquello que puede ro- 
bustecer á la autoridad misma. 

Nos hemos detenido'algun tanto en esta materia, atendiendo á su 
importancia. Si no nos formamos una idea clara y precisa de la socie- 
dad humana, si no concebimos su dignidad, si no penetramos á su esen- 
cia, ni dirigimos la mente á sus fines, mal podremos concebir nociones 
rectas acerca de su régimen. Las naciones no son para el observador 
que las contempla, mas que masas inertes, sujetas á la fatalidad. Ob- 
sérvese, si no, la correspondencia que ofrecen lós errores filosóficos que 
niegan la verdadera libertad humana y entronizan el fatalismo, con las 
máximas fundamentales de esa política, que con monstruosa repugnan- 
cia, predica libertad, al mismo tiempo que embrutece al hombre y lo'so- 
mete al yugo de una vergonzosa servidumbre. AS 

En la serie de estos artículos procurarémos poner de manifiesto es 
tas verdades, procediendo en ellos con la mas estricta imparcialidad. 


J.J. Persano. 


p 


DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 
POR UN CATOLICO MEXICANO. . l 


~ (Continúa) 
1 ka ' 


¿+ CAPITULO XI. 

t co é bo a A : ? 

ES FACULTAD ESCLUSIVA DB LA IGLESIA DAR LEYES SOBRE DISCIPLINA ` 
CON INDEPENDENCIA DBL PODER TEMPORAL. | 


El que corresponda esclusivamente é la Iglesia la facultad de dar 
leyes sobre disciplina, . está probado. al demostrar en el.capítulo ante 
rior, que la Iglesia ha recibido del mismo Jesucristo el poder de legis 
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lar sobre los objetos de su institucion. Aun la etimología de la palabra 
disciplina parece indicarlo así, puesto que significa las relaciones en» 
tre discipulo y maestro; la de enseñar y aprender, espresado en latin 
de donde se ha tomado aquella voz, con la palabra ó verbo discere, 

ender. A solos los apóstoles encomendó Jesucristo enseñar á todos 
los pueblos “Docete omnes gentes,” por consiguiente á solos los após- 
toles y á los obispos sus sucesores está encargada la facultad de arre- 
glar la disciplina. 

Los apóstoles mismos usaron de esta facultad de leyes sobre disci- 
pue De los cuatro concilios que segun la opinion mas comun cele- 

raron, vemos que en el primero, reunido el año 34 de Jesucristo, acor- 
daron el modo de proceder á la eleccion del discípulo de Jesus, que 
debia sustituir ó suceder en el apostolado al traidor Júdas. En el se- 
gundo, tenido en el mismo año, prescribieron la forma de elegir los 
siete diáconos que debian destinarse á la administracion de los socor- 
ros de las viudas y pobres, al servicio de los Agapes ó comidas en pú- 
blico de todos los fieles, y á ayudar al servicio del altar y reparticion 
del vivífico cuerpo del Señor, segun San Justino (Apol 27) San Ci- 
priano (Serm. de Lapsis), y San Ambrosio (lib. 1? de Ofkc.). En el 
tercero, congregado el ano 51 de Cristo, se declaró que los gentiles 
convertidos á la fé no estaban obligados á la cirouncision, y que úni- 
camente debian abstenerse de los manjares ofrecidos á los ídolos, de la 
sangre de los animales muertos por sufocacion, y de la fornicacion 
(Act. Apost., cap. 15). En el cuarto, convocado el año 56 segun unos, 
- 6 58 segun otros, se confirmó lo decretado en el anterior, sobre los 
gentiles convertidos á la fé, y se permitió por señalado tiempo á los 
judíos que habian abrazado el cristianismo el uso de los legales pres- 
critos por la ley de Moisés; advirtiéndoles, no obstante, que no debian 
hacer consistir en su observancia la esperanza de su salvacion; para, 
que, segun la espresion de San Agustin, la sinagoga fuese E tada 
con honor, y no se condenase desde luego como mortífera ê impia 
(Gonz. Apparat. Jur. Canon á n. 32, Schmalzgreuber, Disirt. Promial. 
pár. 7, n. 237). 

Consta por los Hechos de los apóstoles (cap. 15, v. 41, y 16, v. 4”, 
que el apóstol San Pablo y el discípulo Silas discurrieron por las igle- 
sias de Siria y de Cilicia, para confirmarlas en la fé y ensenarlas, man- 
dándolas observar los preceptos de los apóstoles y obispos reunidos 
en Jerusalem. San Pablo ordena á los obispos “atiendan á la grey en 
“ que los ha puesto el Señor para regir y gobernar la Iglesia de Dios.” 
(Act. Apost., cap. 20, v. 28.) El mismo Apóstol ordena á los fieles que 
“ obedezcan los preceptos de sus prelados y les estén sometidos.” (Ad 
Heb., cap. 13, v. 17.) Escribe á los Corinthios diciéndoles: os alabo 
“ porque guardais los preceptos tales como yo os los he dado.” (1* ad 
Corinth., cap. 2, v. 2.) Y dice á los Tesalonicenses: “Sabeis cuáles 
“ preceptos os he dado por la autoridad de Jesucristo.... El que los 
ES desprecia, no desprecia á un hombre, sino á Dios que nos ha dado 
“ su santo Espíritu.” (1* ad Tessalon., cap. 4, vv. 2 y 8.) “Si alguno 
“ rehusa obedecer á lo que os ordenamos, escribe á los mismos fieles, 
“ notadle y no tengais comunicacion con él.” (2° ad Tessalon., cap. 3, 
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v. 14.) Esoribiendo á Timoteo, le prescribe las cualidades que debe 
tener el que se elija para obispo. (1* ad Thimot., cap. 3, v. 2.) Otro 
tanto hace con Tito (ad Tit., cap. 1, v. 5 ad 9), ordenándole, repren- 
“ da fuertemente (á los que lo contradijeren) para que conserven sa- 
“ na la fé.” Previene al mismo Tito (cap. 3, v. 10 eodem): “Huye del 
“ hombre hereje, despues de haberlo corregido una y dos veces.” La 
misma sentencia de excomunion contra el hereje pronuncia el apóstol 
San Juan por estas palabras: “Todo aquel que no persevera en la doc- 
“ trna de Dios, sino que se aparta de ella, no tiene á Dios.... Si vie. 
“ ne alguno á vosotros y no trae esta doctrina, no le recibais en casa, 
“ ni le saludeis; porque quien le saluda comunica con sus acciones 
“ perversas.” (2? Joann, vs. 9 á 11.) Para ninguna de estas prescrip- 
ciones contaron los apostóles con la autoridad civil. 

“En los tres primeros siglos de la Iglesia, dice Bergier (Dicc. de 
Theol., art. Lois Ecclesiastiques), y antes de la conversion de los em- 
peradores, se habian celebrado mas de veinte concilios en el Oriente, 
en Italia, en las Galias, en Espana, y la mayor parte sancionaron le- 
yes de disciplina: estas leyes se han recogido bajo el nombre de Cá- 
nones apostólicos. El concilio general de Nicea, celebrado el año de 
325, se conformó con ellos, y muchos están todavía en uso. Algunos 
de estos cánones se refieren no solo á la administracion de los sacra- 
mentos, deberes de los obispos, costumbres de los cristianos, elevados 
al órden eclesiástico, observancia de la cuaresma y celebracion de la 
Pascua; sino tambien á la administracion de los bienes de la Iglesia, 
validez de los matrimonios, causas de excomunion, &c., &o., objetos 
de interesan el órden civil. La Iglesia no ha dispensado en ninguno 

e ellos, so pretesto que estos decretos no estaban revestidos con la 
autoridad de los soberanos: ha exigido la observancia de algunos, aun 
bajo la pena de anatema. Ha creido, pues, constantemente desde los 
apóstoles, que sus leyes obligaban á los cristianos independientemente 
de la antordad civil. Si esto es un error, es tan antiguo como la Iglesia.” 

“Muchas de estas leyes de disciplina tienen una dependencia esen- 
cial con el dogma: trátase de fijar la creencia de los fieles sobre los 
efectos de los sacramentos, sobre indisolubilidad del matrimonio, sobre 
la santidad de la abstinencia, sobre el carácter y poderes de los minis- 
tros de la Iglesia, dogmas atacados aun hoy dia por los herejes. Pero 
no es nosible concebir, que la Iglesia tenga el poder de decidir el dog- 
ma, sin que tenga el derecho de prescribir los usos propios para incul- 
carlo y las precauciones convenientes para evitar su alteracion. Jamas 
se ha elevado una secta cualquiera de novadores contra la disciplina - 
establecida, sin atacar algun artículo de doctrina, ó á lo menos la au- 
toridad de la Iglesia, que es de fé divina.” 

El célebre autor de la Autoridad de los dos poderes, se esplica de 
esta manera hablando de la potestad de la lela para dictar leyes 
de disciplina: “El derecho de establecer cánones de disciplina, no es 
menos incontestable. Entre la multitud de reglamentos, que componen 
el código eclesiástico, no hay uno solo que no haya sido formado por 
la autoridad de los obispos: nada es mas constante por la práctica de 
la Iglesia. De los primeros siglos tenemos la Epístola canónica de San 
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Gregorio Taumaturgo; la que San Dionisio de Alejandría dirigió á otros 
obispos para hacerla observar en sus respectivas diócesis; la de San 
Basilio y muchos otros reglamentos de este Padre, sobre el matrimo- 
nio, sobre las ordinaciones y sobre la disciplina eclesiástica. En el 
cuarto siglo tenemos los reglamentos de Pedro de Alejandría. Los obis- 

os han sancionado cánones de disciplina en los concilios generales de 
Nicea, de Constantinopla, de Efeso, de Calcedonia; en los concilios 
particulares de Asia, Africa, Galias, España, Italia, %c. Tenemos las 
constituciones que han hecho Theodulo de Orleans, Riculfo de Soi- 
sons, Hincmaro de Reims, en los siglos posteriores. Los obispos siem- 
pre se han mantenido en el derecho de hacer ordenanzas y estatutos 
sinodales, para la disciplina de sus diócesis. El concilio de rento, que 
es el último general, y los particulares que se han celebrado despues, 
sobre todo en Francia, han hecho cánones sobre disciplina, sin que ja- 
mas se haya atacado la validez de sus decretos. ... Un poder ejerci- 
do constantemente desde el nacimiento de la Iglesia por solos los obis- 
pos, sin otra contradiccion que la de los herejes, no puede tener otro 
orígen que la institucion divina. (Pey, tom. 2, pág. 87 y siguientes, 
edicion en frances.) j 

“Jesucristo ha dado al poder espiritual, dice Philips, la mision de 
educar al pueblo cristiano: con este fin ha conferido al obispado una au- 
toridad suprema, ademas de la doctrinal y del sacerdocio. En la cua- 
lidad de pastores, los obispos tienen poder de hacer todos los decretos, 
todos los reglamentos necesarios para la educacion moral y religiosa de 
los hijos de la Iglesia, y disponer en consecuencia de todos los medios 
ds exige el desempeño de su mision. Así que todos los derechos, to- 

o el poder de que tiene necesidad la autoridad temporal para cumplir 
su encargo, el poder espiritual puede revindicarlos con el mismo título, 
y hacer uso de ellos de una manera apropiada á su naturaleza. Esta 
ecuacion del poder de la Iglesia y del Estado, bajo la relacion en que 
hablamos, es el verdadero principio fundamental en cuya virtud puede 
terminarse todo el poder que la Iglesia ha recibido de Dios para el go- 
bierno de sus hijos.” 

Así es que á la Iglesia pertenece en toda su plenitud el poder disci- 
plinar, y lo ejerce por su órgano propio, por el poder soberano institui- 
do en su seno, el episcopado, que consagra al servicio de Dios, á los que 
son llamados á él. Lo ejerce de diversas maneras, dirigiendo los nego- 
cios de su resorte; promulgando leyes y cánones; juzgando las causas 
eclesiásticas; decretando penas y censuras contra los infractores de sus 
leyes; nombrando para todos los empleos del órden espiritual; adminis- 
trando los bienes de la Iglesia, &c. (Du Droit Ecclesiastique, lib. 1, 
cap. 10, pár. 110.) 

Para mayor confirmacion de cuanto vamos diciendo, oígase la res- 
petabilísima opinion de las lumbreras de la Iglesia de Francia en el si- 
glo ilustrado de Luis XIV, que por tantos aspectos es comparable con 
el de César Augusto. “Una parte de la jurisdiccion eclesiástica, y aca- 
“ so la primera, decia el abad de Fleury, es hacer leyes de disciplina, 
“ derecho esencial á toda sociedad. Los apóstoles al fundar las Igle- 
“ sias sancionaron las primeras leyes de disciplina, y trasmitieron á sus 
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“ sucesores el derecho de decretar éstas igualmente.” (Discurso Y? so- 
bre la Historia de la Iglesia.) 
“No, dice el sapientísimo Fenelon: sujetándose el mundo á la Igle- 
“ sia, no ha adquirido el derecho de subyugarla: los príncipes por ha- 
“ berse hecho hijos de la Iglesia, no han adquirido el derecho de hacerse 
“ sus señores. Asiste el príncipe con la espada en mano á la puerta del 
“ santuario; pero se abstiene de entrar en él: al mismo tiempo que el 
“ príncipe protege, obedece; protege las decisiones de la Iglesia, pero 
“ no dicta ninguna de ellas. He aquí las dos funciones á que se limi- 
“ ta: mantener á la Iglesia en plena libertad contra todos los enemigos 
“ de fuera de su seno, á fin de que sin obstáculo alguno pueda ella den- 
“ tro pronunciar, decidir, aprobar, corregir, abatir toda altanería que 
“ se subleve contra la ciencia de Dios: la segunda, apoyar estas mis- 
“ mas decisiones, una vez dadas, sin permitir jamas interpretarlas ba- 
“jo ningun pretesto. Esta proteccion de los cánones se emplea, pues, 
“ únicamente contra los enemigos de la Iglesia, contra los novadores, 
“ contra los espíritus indóciles y contagiosos, contra los que resisten 
“ la correccion. No permita Dios que el protector se entrometa á go- 
“ bernar, ni 4.prevenir jamas cosa alguna de lo que la Iglesia debe 
“ arreglar. El protector espera; escucha humildemente; cree sin vaci- 
“ lar; obedece él mismo y hace obedecer, tanto por la autoridad de su 
“ ejemplo, como por el poder que tiene en su mano. Pero, en fin, el 
“ protector de la libertad no debe destruirla; su proteccion en tal ca- 
“ 80, si quisiese dirigir la Iglesia en lugar de ser dirigido por ella, no 
“ no seria ya auxilio, sino un yugo disfrazado.” (Sermon en la consa- 
gracion del elector de colonia.) 
“En los negocios, no solo de fé, sino tambien de disciplina eclesiás- 
“ tica (decia el célebre autor del discurso sobre la Historia universal, 
“ el inmortal Bossuet), á la Iglesia corresponde la decision; al principe 
“ la proteccion, la defensa, la ejecucion de los cánones y reglas ecle 
“ siásticas. Este es el espíritu del cristianismo, que la Iglesia sea go- 
“ bernada por los cánones. .. si por condescendencia y por el bien de 
“ la paz, cede algunas cosas la Iglesia á la autoridad secular, su espí- 
“ ritu cuando obra con libertad, es obrar por sus propias reglas, y que 
“* sus decretos se observen sobre todo.” (Política sacada de la Sagra- 
da Escritura, lib. 7, art. 5, prop. 11.) “En los negocios de religion, di- 
“ ce en otra parte de la misma obra (prop. 10) son los que se someten 
** primero á las decisiones de la Iglesia. En cuanto á la disciplina ecle- 
“ siástica, dice en la proposicion 11° citada, bástame referir la orde- 
** nanza de un emperador y rey de Francia.—“Quiero, decia á los obis- 
“* pos, que apoyados en nuestro auxilio, y secundados por nuestro po- 
“* der, como el buen órden lo prescribe, podais ejecutar lo que vuestra 
“ autoridad demande. En cosas de otra naturaleza, el poder real da 
** la ley, y marcha la primera como soberana: en los negocios eclesiás- 
“ ticos, no hace mas que secundar y servir: famulante, ut decet, potes- 
“* tate nostra.—Tales son en propios términos las palabras de este prín- 
o cipe.” (Lud. Pii., cap. 2, tit. 4.) “Si un punto de disciplina, dice en 
otra parte el mismo célebre escritor, no es un dogma, el derecho de 
“ establecerlo es una verdad que pertenece á la fé, porque Dios es- 
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“ tableció á los apóstoles para conducir, regir, gobernar; y no se gobier- 
“ na sino por leyes. La disciplina, del mismo modo que el dogma, per- 
"“ tenece esclusivamente á la Iglesia: el derecho de pronunciar sobre el 
“« dogma y el de reglar la disciplina, tienen su orígen en la autoridad 
“ divina de que su Fundador la ha revestido; y como ninguna otra po- 
“ testad puede determinar sobre el dogma, de la misma suerte, ningu- 
“ na otra autoridad que la de la Iglesia, puede dar leyes sobre disci- 
“ plina.” i 

e ando el mismo celebérrimo escritor desde la altura á que sabia 
do su genio, sobre las reformas que introdujo en la disciplina el 
cisma de Inglaterra, se espresa de este modo en el libro 7 de la His- 
toria de las Variaciones. “Al punto que llegó á su noticia la sentencia 
«* del Papa contra el divorcio, que intentaba de la reina Catalina, co- 
“ menzó á llevar al estremo su nueva cualidad de cabeza soberana de 
“ la Iglesia anglicana bajo Jesucristo. Entonces deploró el universo el 
« suplicio de los dos mas grandes hombres de Inglaterra en saber y en 
“« piedad, Tomas Moro gran Canciller, y Fischer obispo de Rochester. 
si Elos fueron las dos mas ilustres víctimas del primado de la Iglesia, 
t dd se atributa al soberano. Instando apretadamente á Moro, para que 
« lo reconociese, dió esta bella respuesta: Desconfiaria de mi mismo, 
“«“ si fuese el único que opinase contra todo el parlamento; pero que si era 
« verdad que tenia contra mi el gran consejo de Inglaterra, tenia á mi 
u favor toda la Iglesia, este gran consejo de los cristianos.—El fin de 
« Fischer no fué menos bello, ni menos cristiano.... Lo que hay mas 
espantoso es lo que añade un historiador (Burnet.)—Este príncipe 
« (Henrico VIII) no podia sufrir que se le contradijese: sea que se hu- 
& biese ensoberbecido con el título glorioso de cabeza de la Iglesia, que 
“ sus pueblos le habian dado; sea que las alabanzas de sus aduladores 
« lo hubiesen fascinado, se persuadia que todos sus súbditos estaban 
“ obligados á sujetar su fé á sus decisiones. —Lo que no se puede di- 
“ simular es, que Henrico, tan ajeno antes á estos horribles desór- 
“ denes, no cayó en ellos, segun confiesa M. Burnet, sino en los últi- 
£ mos diez años de su vida, es decir, inmediatamente despues de su 
“ divorcio, despues de su rompimiento con la Iglesia, despues que 
 usurpó, por un ejemplo inaudito en todos los siglos, el primado de la 
““ Telesia.... Este primado se estableció por diversos decretos del 
ét parlamento; y el primer acto que ejerció el rey, fué dar á Cromwel 
de la cualidad de su vicario general en lo espiritual, y de visitador de 
“ todos los conventos y privilegiados de Inglaterra. Esto era propiamen- 
i te declararse Papa, y lo que es mas de notar, puso toda la autoridad 
« eclesiástica en las manos de un zuingliano.... Crammer hizo tam- 
“« bien su visita arzobispal en su provincia, pero la hizo con el permiso 
“«“ del rey: comenzábanse ya á ejercer todos los actos propios de la ju- 
« risdiccion eclesiástica por la autoridad real. Todo el ohicto de esta 
i visita, como de todos los actos de aquel tiempo, fué establecer bien 
“ el primado del rey. El complaciente arzobispo, nada tenia tanto en el 
“ corazon en aquel entonces, y el primer acto de jurisdiccion que hizo 
“ el obispo de la primera silla de Inglaterra, fué poner á la Peai ba- 
“jo el yugo, y someter å los reyes de la tierra el poder que la Iglesia 
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“ ha recibido de lo alto.” Estas visitas fueron seguidas de la supresion 
“* de los monasterios, cuyos bienes se apropió el rey. Tanto en la Igle- 
“* sia, como en la misma reforma, se alzó el grito contra este sacrílego 
“ robo de los bienes consagrados á Dios; pero al carácter de venganza 
“ que la reforma anglicana tenia desde su principio, fué necesario jun- 
“* tar el de tan vergonzosa avaricia; y este fué uno de los primeros fru- 
“ tos del primado de Henrico, que parece se hizo cabeza de la Iglesia, 
“ para pillarla con título.” 

“A cada uno de los artículos (ó definiciones de fé, que hacia Henri- 
“ co en Inglaterra como cabeza de la Iglesia) ordenaba á los obispos 
“ los anunciasen á los pueblos, cuya conducta él les habia encomendado, 
“ lenguaje hasta entonces jamas oido en la Iglesia. A la verdad, cuan- 
“* do decidió estos puntos de fé, habia oido antes á los obispos; pero los 
“ habia oido como espertos ó peritos: él era el que ordenaba y decidia.... 
“ Estos artículos fueron publicados por la autoridad del rey y del par- 
“ lamento, bajo pena de muerte á los que los combatiesen obstinada- 
“ mente, y de prision á otros por el tiempo de la voluntad del rey.” 

“Se llevó tan adelante la autoridad de los reyes en materias eclesiás- 
“* ticas en la reforma, que la reina Isabel formó escrúpulo de poseerla; 
“ y el horror que se tuvo de ver á una mujer cabeza soberana de la 
“ Iglesia y fuente de la potestad de los pastores, de que es incapaz por 
“ su sexo, hizo que se abriesen los ojos sobre el esceso á que se habian 
“ llevado las cosas; pero solo se aplicaron paliativos, dejando subsis- 
“ tente la fuerza y el fondo: el mismo M. Burnet deplora el ver hoy 
“ dia, la excomunion acto tan puramente eclesiástico, que se debia po- 
“ ner en manos de los obispos y clero, abandonado á tribunales secula- 
“* res; error, prosigue este doctor, que ha crecido å tal punto, que es 
“ mas fácil descubrir sus inconvenientes, que hallar sus remedios... 
“ Pero la iglesia anglicana ha ido mas lejos todavía, pues que atribuye 
“ á sus reyes, y á la autoridad secular, el derecho de autorizar los ri- 
“* tos y liturgias, y aun de decidir en último recurso las verdades de fé; 
“ es decir, lo que hay de mas íntimo en la administracion de los sacra- 
“ mentos, y mas inseparablemente unido á la predicacion de la palabra.” 

“M. Burnet hace consistir el segundo fundamento de la reforma pues- 
“ to por Henrico VIII, en que la iglesia de cada Estado hacia un cuer- 
“* po entero.... He aquí bellas palabras; pero penétrese su sentido y 
“ se verá, que semejante reforma no es otra cosa que un cisma. Una 
“ nacion que se considera como un cuerpo integro; que regla su fé en 
“ particular, sin tener en consideracion á lo que se cree en el resto de la 
“ Iglesia, es una nacion que se separa de la Iglesia universal, que re- 
“* nuncia á la unidad de fé y de sentimientos, tan recomendada por Je- 
“ sucristo á la Iglesia. Cuando una iglesia así circunscrita se da á su 
- “ rey por cabeza, se forma en materia de religion un principio de uni- 
“ dad que Jesucristo y el Evangelio no han establecido, cambia la Igle 
“ sia en cuerpo político, y abre la puerta á erigir tantas iglesias sepa- 
“* radas y diversas como hay Estados.... Hay en la Iglesia católica 
“ un principio de unidad, independiente de los reyes de la tierra: negar- 
“ lo, es hacerla su esclava, y hacer defectuoso el gobierno celestial ins- 
“* tituido por Jesucristo. Los protestantes de Inglaterra no han querido 
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« reconocer esta unidad, á causa de que la Santa Sede es en lo esterior 
“ gu principal y ordinario lazo, y han querido mejor, aun en materia de 
“ religion, tener á sus reyes por cabeza, que reconocer en la Cátedra de 
« San Pedro un principio establecido por Dios, para conservar la uni- 
“ dad cristiana. No tratamos aquí de deplorar las calamidades de la 
«“ Iglesia reducida á servidumbre y degradada vergonzosamente por sus 
« mismos ministros: trátaşe de hechos, cuya sola narracion hace ver 
“ bastantemente su adad. Poco despues declaró el ni que iba á 
“ hacer la visita de su reino, y prohibió á los arzobispos E emas prela- 
« dos ejercer ninguna jurisdiccion eclesiástica mientras durase la visita. 
« Publicóse tambien una ordenanza del rey para que lo recomendasen 
“ en las oraciones públicas como cabeza na de la iglesia anglica- 
“ na, bajo la penu de suspension, deposicion y excomunion. Ved aquí, 
« con las penas eclesiásticas, todo lo sustancial de la autoridad m 
si la abiertamente por el rey, y el depósito mas intimo del santua- 
« rio arrancado al órden sacerdotal, aun sin perdonar al de la fé, que los 
“ apóstoles dejaron á sus sucesores.” 

À tales estremos conduce atribuir á la potestad temporal la inter- 
vencion en los negocios del resorte de la Iglesia. 

(Continuará.) 
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Los religiosos franciscanos son los mas antiguos en la República, y 
sin duda los mas numerosos, ya se atienda á los individuos ya á los 
conventos; son tambien los que mas trabajos impendieron para civili- 
zar el pais, pudiendo con razon llamarse maestros de los ignorantes, 
consuelo de los afligidos, y padres, en suma, del pueblo mexicano. No 
hubo lugar suficientemente escondido para no ser encontrado por su 
ardiente celo; regaron con sus sudores la choza miserable y el palacio 
opulento, las estensas y fértiles campiñas y las encumbradas y ricas 
montañas; por todas partes se escuchó su voz, todas las miserias fue- 
ron aliviadas por su mano paternal, y la cuchilla cruel del conquista- 
dor fué mil veces detenida por ellos, cuando iba ya á caer sobre el cue- 
llo inocente del indio esclavizado: México reconoce, y ha reconocido 


siempre tan preclaros servicios, y ha procurado corresponderlos con su - 


gratitud y veneracion. 

El mes de Junio de 1524 se presentaron, por primera vez, en la Re- 
pública los hijos de Francisco de Asis; el siguiente año fundaron su 
primer convento en la ciudad de México, y en 1531 se separaron de la 

rovincia de San Gabriel en España, de la cual dependian, formando 
la del Santo Evangelio; pero aumentándose con rapidez el número de 
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conventos y de religiosos, fué preciso ir fundando sucesivamente otras 
provincias, contándose entre ellas las de los Santos Apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo de Michoacan, fecunda madre de esclarecidos genios, 
honor y gloria de la familia franciscana, capaces de formar una galería 
religiosa que causara admiracion al mundo entero. Vemos á su frente 
al venerable Martin de Jesus plantando el estandarte de la Cruz entre 
los tarascos y chichimecas; á Fr. Juan de San Miguel estableciendo, 
el primero, piadosos hospitales; á un López, á un Linaz y á otros mil 
asombrando con sus virtudes; á un Bononia, á un Badiano, á un Ayora, 
á un Revilla, á un Carranza y á otra multitud atrayéndose la univer- 
sal admiracion por sus grandes talentos y brillantes escritos; á un Na- 
varrete, en fin, adormeciendo al mundo con sus dulcísimos cantares.... 
Pero ¡adónde vamos? nuestro amor y respeto á la provincia santa de 
Michoacan nos ha desviado ya de nuestro principal objeto: volvamos, 
ues, á él. 
ý Tuvo lugar la fundacion de la provincia el año de 1665; estaba en- 
tonces compuesta de un corto número de conventos; pero desde luego 
se comenzaron á fundar otros muchos, ascendiendo en el dia al número 
de veintiseis; los conventos, curatos y asistencias ú hospicios que hay 
establecidos en la provincia michoacana, son todos á cual mas ilustres, 
y entre ellos tiene la gloria de contarse el de la capital de Guanajuato, 
del que ahora nos proponemos hablar: son, hasta cierto punto, incom- 
pletos los datos históricos que ofrecemos, y nuestras fuerzas pequeñas 
para el tamaño de la empresa: por esto nos hemos hecho un esfuerzo 
al resolvernos al remitir un artículo tan imperfecto para que aparezca 
en medio de los escritos mas luminosos que hoy ve el pais; nos ha ani- 
mado, sin embargo, á hacerlo, tanto el gran deseo que tenemos de dar 
á conocer el bello templo de San Francisco de Guanajuato, como la 
bondad de los señores redactores de “La Cruz.” Alentados por esto, y 
contando tambien con la indulgencia del público, le presentamos nues- 
tra noticia descriptiva, que tal vez no le sea enteramente inútil. 

El pensamiento noble de establecer en Guanajuato un convento de 
religiosos franciscanos, fué muy anterior á su realizacion, pues data se- 
guramente desde mediados del siglo pasado; pero por lo pronto no pu- 
do hacerse mas que conseguir un terreno á propósito, sitéado en la 
plazuela de Mejiamora, en donde se habia querido antes fundar un Ora 
torio de San Felipe Neri, y que fué donado con este objeto al Sr. Br. 
D. Nicolás Perez de Aquiviqui, por el Exmo. Sr. marqués de San 
. Clemente, D. Francisco Cristóbal de Busto y Marmolejo, el dia 31 de 

Diciembre de 1773; pero habiéndose obtenido por el referido padre 
Aquiviqui el magnífico templo y casa de los estinguidos jesuitas, para 
verificar la fundacion que pretendia, se destinó el otro sitio para un con- 
vento de San Francisco. 

Era este local de mucha estension, pues tenia 965 varas cuadradas; 
por consiguiente, podia construirse en él un amplio y bien acabado 
edificio, y así se pretendió efectivamente; pero no contándose por lo 
pronto con los recursos necesarios y deseándose que cuanto antes tu- 
viese lugar la fundacion, para no privar mas tiempo á esta ciudad de 
los grandes frutos espirituales que traía consigo, se determinó estable- 
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cer interinamente un hospicio en un sitio contiguo al templo de San 
Juan Bautista, que al efecto donó el Sr. regidor D. Pedro Luciano de 
Otero, al cual se agregaron tres casas, que primero se arrendaron y 
despues se compraron, y de esta manera quedó efectivamente fundado 
el espresado hospicio, segun vamos á referir. 

Por el año de 1780 habia ya un general entusiasmo para verificar 
la fundacion que primeramente se proyectó por la provincia de Michoa- 
can, y muy poco despues por la de Santiago de Jalisco, por medio del 
R. P. Fr. José Verdin, pretendiendo éste que la segunda tenia dere- 
cho para ello. El virey D. Martin de Mayorga intervino en la cuestion 
que le fué sometida por ambas provincias, y pidió un informe sobre el 
asunto al cabildo eclesiástico de Valladolid, cuya respuesta, favorable , 
á la provincia de Michoacan, fué dada el dia 29 de Julio de 1783; es- 
to no obstante, siguieron espediente ambas provincias, defendiendo ca- 
da una su derecho, de donde nacieron, como era natural, diversas di- 
ficultades, á las cuales se agregó la no menos grave de haberse opuesto 
á la fundacion los religiosos de la provincia de San Diego, por los per- 
juicios que decian resultar al convento que poseen en Guanajuato, el 
cual deseaban ampliar y mejorar. En vista de esto, el Exmo. Sr, vi- 
rey D. Manuel Antonio Flores, dió cuenta de lo que pasaba al rey 
Cárlos TI, en 14 de Abril de 1788; pero habiendo fallecido el monar- 
ca pocos meses despues, quedó pendiente la resolucion, hasta que su 
sucesor, Cárlos IV, dispuso en real órden de 12 de Noviembre de 1789, 
se le informase lo que hasta entonces hubiera sobre el particular, lo 
cual hizo el Exmo. Sr. virey, segundo conde de Revillagigedo, en 27 
de Mayo de 1790. Las provincias habian espuesto cuanto les convenia, 
sujetándose de comun acuerdo á la real decision, y en vista de todo es- 

idió el rey la cédula de fundacion en Madrid el dia 18de Marzo de 1791, 

MES que el convento dins oda á la provincia de Michoacan, 
en la cual podria filiarse el R. P. Verdin, y que se suspendiera la reforma 
del convento de San Diego hasta que se concluyera la fundacion del 
de San Francisco, debiendo entonces remitir, para obtener la real apro- 
bacion, el plano y presupuesto para la ampliacion dicha del convento 
de los dieguinos. 

Vencidas así todos los obstáculos y ampliamente favorecida la fun- 
dacion por la suprema autoridad, el M. R. P. provincial Fr. Antonio 
Hernandez, envió á Guanajuato el dia 22 de Octubre de 1791, como 
comisionado y representante suyo, al R. P. Fr. Manuel Avella para 
concluir todo lo relativo á la repetida fundacion; y en breve quedó aca- 
bado el nuevo hospicio, er su costo, sin el templo, á la can- 
tidad de trece mil seiscientos cincuenta y cuatro pesos, que prestó el 
síndico apostólico, capitan D. Francisco Antonio de Septien y Arze, 

que despues le fué satisfecha con el producto de varias limosnas, 
habiendo sido los principales donantes, D. Felipe Lara que contribuyó 
con doscientos pesos, D. José Perez Marañon con trescientos, D. Juan 
de Revuelta con mil y D? Manuela Perez de Hermira con seis mil. 
Vinieron nueve sacerdotes y dos donados, que fueron recibidos con 
muestras de tierno afecto y del mas vivo entusiasmo, presididos por el 
R. P. Fr. Pedro Ignacio Ruiz, como primer prelado de esa ejemplar 
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comunidad, que tanto veneró Guanajuato. Digno era de todo ese mo- 
desto sacerdote, ese padre Ruiz, hombre eminente por su saber y mas 
aún por sus virtudes: hasta hoy se conserva en esta ciudad una tierna 
memoria de sus servicios y de su santidad, estimándose como precio- 
sa reliquia, por muchas personas piadosas, los pedazos de su ropa, que 
conservan con el mayor esmero. Murió en este convento el dia 17 de 
Marzo de 1801, á la edad de 66 anos, 2 meses, 3 dias, dejando llena 
de luto y de consternacion á Guanajuato, cuya piedad le tributó los 
últimos Manor colocando en su sepulcro un laurel que no se mar- 
chitará. 

Se hospedaron los religiosos interinamente en el colegio de los es- 
tinguidos jesuitas, y se pasaron á la nueva casa el dia 16 de Agosto de 
1792, despues de haber sido declarada convento formal y casa de voto, 
en el capitulo que celebró la provincia en su convento grande de Que- 
rétaro, el dia 21 de Abril del mismo año de 1792, en el cual fué elec- 
to primer guardian el R. P. Fr. Antonio Canals, quien succedió al 
R. b. Ruiz, que habia sido, como queda dicho, el primer presiden- 
te del hospicio. No tenian los religiosos templo propio para celebrar 
los divinos oficios y ejecutar las demas funciones de su sagrado minis- 
terio, por lo que los señores curas les prestaron el de San Juan Bau- 
tista, que como va referido, quedaba contiguo y aun se comunicó con 
el convento, hasta que fabricaron en el lado opuesto una pequeña ca- 
pilla, que les sirvió por muchos años, y sobre cuyas ruinas acaba de le- 
vantarse el bellísimo templo de Loreto. 

Por mucho tiempo permaneció viva la idea de construir otro con- 
vento mejor en el terreno de Mejiamora, pero no fué posible verificar- 
lo, de suerte que hasta hoy permanecen los religiosos en el mismo pe- 
queño edificio de que hasta aquí hemos hablado: aunque ha tenido 
algunas reformas, no han sido tales como pueden hacérsele y como las 
desea el afecto de muchos guanajuatenses á los franciscanos; pero ce- 
só el pensamiento de la gran fábrica, desde que fué cedido á los reli- 
giosos el templo de San Juan, y mucho mas cuando se le hizo la es- 
pléndida reforma de que luego hablarémos. La historia de la trasla- 
cion á San Juan es la siguiente: 

En atencion á que, como acabamos de decir, subsistió mucho tiempo 
la idea de hacer otro convento, la iglesia que construyeron los religio- 
sos fué una capilla insignificante y de muy corta estension, en la que 
con grandes trabajos, pero por espacio de muchos años, desempeñaron 
con laudable celo y general edificacion los oficios de su santo minis- 
terio: todo el bado deseaba que tuvieran un templo digno de sus apos- 
tólicas fatigas, pero nadie pda proporcionárselos: llegó en tanto el 
año de 1825 en que el M. R. P. provincial Fr. Luis Ronda, vino á es- 
te convento á hacer la visita que previenen las constituciones francis- 
canas, y encontró el templo en el estado mas deplorable y amenazan- 
do una próxima ruina, circunstancia que lo hizo determinar sacar de 
esta capital á los religiosos, entretanto era posible construir una nue- 
va iglesia, y para ello elevó una esposicion al Exmo. Sr. gobernador 
del Estado D. Cárlos Montesdeoca, el dia 25 de Julio del año citado, 
en que le manifestaba su determinacion y le suplicaba diese su bene- 
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plácito y recabase con ese fin un decreto del honorable congreso: el 
señor gobernador, deseando obrar en tan delicado asunto con la ma- 
durez y cordura convenientes, pidió un informe acerca de él, al muy 
ilustre ayuntamiento, que contestó ser muy justas las razones alega- 
das por el M. R. P. provincial; pero que tenia el mal un remedio muy 
fácil, y era ceder á los religiosos el templo de San Juan, que como ya 
se ha repetido, se halla contiguo al convento: el ayuntamiento fundó 
en muy sólidas razones su dictámen en favor del indicado proyecto, lo 
que visto por el gobierno, pidió tambien informe á los señores curas D. 
Narciso Mendracaveitia y D. Juan N. Pacheco el dia 16 de Julio del 
mismo año, quienes contestaron en 19 de Agosto, no estar conformes 
con la opinion del repetido ayuntamiento, por diversos motivos que 
alegaron y no es del caso referir: nada se resolvió por lo pronto hasta 
que el dia 22 de Agosto de 1828 ocurrió el Exmo. Sr. gobernador al 
venerable cabildo sede-vacante de Michoacan, acompañando el espe- 
diente seguido en el asunto, con un oficio en que informó favorable- 
mente á la cesion del tantas veces dicho templo de San Juan, y visto 
todo esto, hizo la cesion referida el mismo venerable cabildo, y comi- 
sionó para formalizarla al señor cura Dr. D. José Francisco Contreras: 
tomaron posesion de su nuevo templo los religiosos el dia 9 de Setiem- 
bre de 1828, siendo guardian el R. P. Fr. Manuel de la Pena. 

Animado por tal acontecimiento el fervoroso empeño de los religio- 
sos, se despertó en ellos, desde luego, el deseo de mejorar su templo, el 
cual es muy bueno, atendida su fábrica material, muy sólida, de dimen- 
siones exactas y proporcionadas, y muchísimo mas amplio que la an- 
tigua capilla: pero su interior carecia de adorno absolutamente, no ha- 
bia altares, las ventanas eran muy pequeñas, y no proporcionaban, en 
consecuencia, la suficiente claridad, el todo, en suma, tenia un aspecto 
poco agradable. El R. P. Fr. Anastasio Sanchez, siendo guardian, hi- 
zo algunos anos despues un mediano altar mayor de madera, de muy 
escaso mérito, y así permaneció el templo hasta el año de 1848, en 
que su prelado el R. P. Fr. José Espinosa, emprendió la radical refor- 
ma que lo puso en el estado espléndido en que hoy se encuentra: su 
hermosura y aseo inspiran los tiernos sentimientos de la devocion, y 
realzan la majestad de las sagradas ceremonias, cuando allí se cele- 
bran los divinos oficios. ¡Honor y agradecimiento al digno sacerdote, 
que con su constancia incomparable, llevó á su fin tan grandiosa obra! 
¡Honor y gloria tambien á la munificencia de Guanajuato, que á manos 
llenas proporcionó los recursos indispensables! 

El primer pensamiento del R. P. Espinosa, fué únicamente refor- 
mar el altar mayor, y construir cuatro pequeños en el cuerpo de la 
Iglesia; pero alentado por las cuantiosas limosnas, que desde luego re- 
cibió de las principales familias de esta capital, determinó trabajar sin 
descanso hasta poner el templo tan magnífico como deseaba, y así lo 
hizo en efecto: rompió las ventanas de la cúpula, que desde luego der- 
ramó un torrente de luz, construyó un altar mayor de gran mérito, y 
otros seis bellísimos, todos de cantería y colocados con el mejor órden 
en la nave y cruceros; hizo una amplia y hermosa sacristía, colocó la 
gran campana mayor y un magnífico esquilon, reformó algun tanto el 
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convento en su interior; en fin, empleó la gruesa suma de mas de cua- 
renta mil pesos, reunidos todos de las limosnas dichas, en adornar un 
templo que desde luego se brindaba para ello, por su escelente cons- 
truccion. Se estrenó en medio del regocijo universal, el dia 1° de Agos- 
to de 1852, solemnizándose tan plausible acontecimiento con una mag- 
nífica funcion religiosa, en que el R. P. custodio Fr. Antonio Sotelo, 
ya difunto, nos patentizó con su sermon que la ciencia de la elocuencia 
sagrada vive en los claustros amparada de la virtud. Este religioso tan 
instruido como humilde, resistió á las empenñosas instancias que se le 
hicieron para la impresion de su sermon. 

Lo dicho basta para dar una ligera idea de la magnificencia y belle- 
za del interior del precioso templo de .San Francisco de Guanajuato, 
idea que podrá tenerse mas cabal viendo la hermosa litografía que lo 
representa, y con la cual acompañamos este artículo: agregarémos sin 
embargo, que el suntuoso altar mayor y todo el presbiterio, está per- 
fectamente escayolado, y todos los demas altares muy bien dorados y 
bruñidos, lo cual hace la perspectiva que presenta el templo desde la 
puerta principal, de un efecto sumamente agradable: á todo esto se 
añade el mérito de las imágenes que en los altares se veneran, no pu- 
diendo dispensarnos de nombrar en particular la de la Santísima Vir 
gen María Nuestra Señora, bajo la advocacion del Refugio, cuya es- 
cultura, así como la del hermoso Niño que tiene en los brazos, son mu 
pa segun calificacion de personas inteligentes. Los habitantes 

e Guanajuato, manifiestan desde luego en las calles la devocion que 
les inspira esa imágen, cuando doblan ante ella la rodilla llenos de ter- 
nura, al verla en la devota procesion del Corpus que sale cada año, el 
dia 4 de Julio del convento de San Francisco, procesion en que los pa- 
dres ponen su mayor esmero, despues de haber prestado un grande cam- 

o á los ensanches de la piedad cristiana, en los dias de la novena y en 

a funcion del mismo dia cuatro. Las demas festividades religiosas que 
en este templo se celebran, son notables por el buen gusto que reina en 
todas ellas, lo cual hace que el mismo templo sea uno de los mas con- 
curridos de esta capital. Al concluir este artículo creemos ser este un 
lugar conveniente para un acto de justicia, á saber: para consignar aquí 
un homenaje de gratitud, á nombre de Guanajuato, al R. P. Fr. Ra- 
fael del Santísimo Sacramento Segura, por el infatigable celo que des- 
plega en las espresadas funciones, dándoles cuanto esplendor le es po- 
sible, á costa de los mas esforzados afanes y de recomendables sacri- 
ficios. 

El esterior del templo, aunque no puede compararse con el interior, 
no carece de mérito, tiene una regular fachada, y dos esbeltas torres, 
de dos cuerpos perfectamente iguales, donde se encuentran las dos 
hermosas campanas de que hablamos ya: el sonoro esquilon fué estre- 
nado el dia 1° de Agosto de 1851, y la campana mayor, majestuosa 
en sus toques, fué colocada¿pocos meses despues; tiene de peso cerca 
de noventa quintales y su voz seria mas sonora si estuviese colocada 
la torre en una pea elevacion, ó construida en un llano estenso. 

He aquí los datos que con algun esfuerzo hemos podido reunir al 
intento que nos propusimos: si nuestro trabajo es lc: tendré- 
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mos, por lo menos, el gusto de haber publicado algunas noticias, des- 
conocidas hasta ahora, y que al mismo tiempo consideramos de algun 
interes para los guanajuatenses piadosos, qe tienen gusto en que que- 
den legadas á la posteridad las memorias de esta clase, y que aprecian 
como deben á la pequeña pero benemérita comunidad de francisca- 
nos, sobre la cual IDO al cielo derrame con profusion sus abun- 
dantes dádivas y bendiciones. * 


Guanajuato, Setiembre 23 de 1857. Lucio MarmoLEJo. 


UN EPISODIO DEL DIABLO COJUELO. 


El insigne escritor frances Lesage, entre los innumerables cuadros 
que con una variedad felicísima de colores nos pinta en sus obras, tie- 
ne de vez en cuando uno de esos rasgos que por su igualdad comple- 
ta á las escenas reales de la vida, realza la narracion y la coloca en el 
rango de una verdadera historia de la existencia humana, amenizada 
con las agudezas de un ingenio poderoso y fecundo. Tal es, por ejem- 
plo, el episodio que va á continuacion. 

El Diablo Cojuelo va mostrando desde las alturas de Madrid al es- 
tudiante de Alcalá, todos los interiores de las casas que se presentan á 
la vista, le va dando á conocer los personajes que las habitan, y le cuen- 
ta la vida y las acciones presentes de estos mismos personajes. Las 
primeras escenas representan casi todas las costumbres disolutas de la 
época y los vicios encarnados en las personas; casi se va perdiendo la 
esperanza de encontrar un hombre de probidad y honradez en medio 
de los escesos de la gran ciudad, cuando el Diablo acierta á detenerse 
por acaso en la habitacion de un banquero recientemente establecido 
en la ciudad, y que ha vuelto del Perú cargado de riquezas. 

“No debo olvidar—dice el Cojuelo al estudiante—algunos antece- 
dentes de este banquero. Hará tres meses que volvió del Perú con 
grandes bienes. Su padre es un honrado zapatero de viejo y natural 
de Mediana, gran aldea de Castilla la Vieja, cerca de las montañas de 
Sierra de Avila, donde vive muy contento de su oficio y con una es- 
posa de su edad, es decir, de sesenta años. 

“Hacia mucho tiempo que su hijo habia salido de la casa paterna 
para ir á las Indias á buscar mejor fortuna que la que ellos pudieran 


* El dibujo de donde fué: tomada la adjunta estampa, como se dice en el artículo que 
acabamos de insertar, es obra de un apreciable artista de Guanajuato; peio al ser copiado 
en esta capital, sacó, por inadvertencia, los siguientes defectos: ES 

En los dos altares laterales está puesta en las columnas principales una base sobre otra 
en el pedestal, debiendo ser solo un gran pedestal, independiente de la mesa del altar. 

El templete del altar mayor no debe tener arco, pues se cierra con el arquitrabe circular. 

Por último, el remate de los altares laterales es un carton cuadrado. y el henzo está en- 
cerrado, no entre columnas, sino en unas cabezas de mensula.—RR: de “La Cruz.” 
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darle. Más de veinte años se pasaron sin volver á verle, y los buenos 
padres suplicaban al cielo todos los dias que no abandonase al hijo 

uerido, y aun encargaban al cura los domingos que le recomendase 
á las oraciones de los fieles. 

“El banquero, por su parte, no los ha puesto en olvido. A su vuelta, 
luego que fijó aquí su establecimiento, resolvió informarse por sí mismo 
de la situacion que guardaban sus padres. Al efecto, despues de haber 
dicho á sus criados que no estrañaran su ausencia, partió hace quince 
dias á caballo, sin que nadie le acompañase, y se dirigió al lugar de su 
nacimiento. 

“Eran cerca de las diez de la noche, y el buen zapatero dormia ya 
al lado de su esposa, cuando ambos despertaron sobresaltados, al rui- 
do que hizo el banquero tocando la puerta de su casita. Preguntaron 
amén tocaba. Abrid, abrid, les respondió una voz; es vuestro hijo Fran- 
cisquillo. A otro con esa, respondió el buen hombre: seguid vuestro 
camino, ladrones, nada teneis que hacer aquí: Francisquillo está preci- 
samente en las Indias, si es que no ha muerto. Vuestro hijo no está en 
las Indias, replicó el banquero: ha vuelto ya del Perú y él es quien os 
habla; no le rehuseis la entrada de vuestra casa. Nos levantarémos, 
Santiago, dijo entonces la mujer: creo efectivamente que es Francis- 
quillo y me parece reconocer su voz. 

“Se levantaron ambos al punto; el padre encendió una vela, y la ma- 
dre, despues de vestirse á toda prisa, fué á abrir la puerta: miró á Fran- 
cisquillo, y no pudiendo desconocerle, se echó á su cuello y le estrechó 
en sus brazos. El maestro Santiago, agitado de los mismos movimien- 
tos que su esposa, abrazó á su turno á su hijo, y aquellas tres perso- 
nas, encantadas de verse reunidas despues de Gaa larsa ausencia, no 
se cansan de dar muestras de placer. 

“Pasados estos dulces transportes, el banquero desensilló su caballo 
y lo puso en el establo donde estaba una vaca, madre nodriza de la cà- 
sa; en seguida dió cuenta á sus padres de su viaje y de los bienes que 
habia traido del Perú. La narracion fué un poco larga y hubiera fas- 
tidiado tal vez á oidos desinteresados: pero un hijo que se estiende re- 
firiendo sus aventuras, nunca puede cansar la atencion de un padre y 
de una madre: no hay para ellos circunstancia indiferente, le escucha- 
ban con avidez, y las menores cosas hacian en ellos una viva impresion 
de dolor ó de alegría. 

“Acabada la relacion, les manifestó Francisquillo que iba á ofrecer- 
les una parte de sus bienes, y suplicó á su padre que ya no trabajase. 
No, hijo mio, le dijo el maestro Santiago, quiero mi oficio y no le de- 
jaré. ¡Cómo, padre mio! replicó el banquero, ¿no es tiempo ya de que 
descanseis? Yo no os propongo ir á vivir 4 Madrid conmigo, porque sé 
bien que esta ciudad no tendria atractivos para vos; no pretendo tur- 
bar vuestra vida tranquila; pero, al menos, ahorraos un trabajo penoso 
y vivid aquí cómodamente, puesto que podeis hacerlo. 

“La madre apoyó el sentimiento del hijo y el maestro Santiago sr 
rindió. Pues bien, Francisquillo, dijo el buen hombre, para satisfacer- 
te no trabajaré para todos los habitantes de la aldea; remendaré solo 
mis zapatos y los del señor cura, nuestro buen amigo. Hecho este con- 
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venio, el banquero tomó dos huevos frescos que le habian hecho cocer, 
se acostó cerca de su padre, y se durmió con aquel placer que solo pue- 
den probár los hijos de buenos sentimientos. 

“Al dia siguiente por la mañana, Francisquillo dejó á sus padres una 
bolsa con trescientos doblones y volvió á Madrid. Pero esta mañana 
se ha quedado sorprendido al ver aparecerse de repente en su casa al 
maestro Santiago. ¿Qué motivo os trae por aquí, padre mio? le pregun- 
tó. Hijo mio, respondió el anciano, te vengo á volver tu bolsa: toma tu 
dinero, pues quiero vivir de mi oficio: me muero de fastidio desde que 
ya no trabajo. Pues bien, padre mio, replicó Francisquillo, volved á la 
aldea y continuad en vuestros quehaceres, pero que sea tansolo para 
entreteneros. Llevaos vuestra bolsa y disponed siempre de la mia. ¡Pe- 
ro qué quieres que haga yo con tanto dinero? insistió el maestro San- 
tiago. Aliviad á los pobres, contestó el banquero; haced de él el uso 
que os aconseje vuestro cura. Y el buen zapatero, satisfecho con esta 
respuesta, se volvió á Mediana.” l 

¡Qué cuadro tan sencillo y tan precioso de felicidad doméstica y de 
sentimientos paternales y filiales tan llenos de nobleza y generosidad! 
Quizá la pluma que lo trazó, haya abrigado estas ideas en toda su pu- 
reza y gozado esas satisfacciones indefinibles. 

Digno ejemplo para los hijos de familia que se ausentan de sus ho- 
gares para ir á hacer fortuna al estranjero, y digno ejemplo tambien 
para los que no tienen amor al trabajo, al trabajo que es necesario a la 
vida del hombre, para alejar el fastidio que ocasiona la ociosidad, y que 
en medio de nuestros pesares y desengaños, es el último y el verda- 
dero amigo que nos consuela y nos entretiene, como dice Schiller. 


México, Enero de 1858. 


LA FLOR DE NIEVE. 


(RECUERDO DE ALEMANIA.) 


I. 


Hay una flor que brota antes que todas las demas, y florece cuando 
la naturaleza se aduerme en las heladas rodillas del invierno. 

Esta flor la forma un lindo grupo de florecillas que se reunen en 
globo ó á manera de parasol. 

Así en la campiña llaman á esta flor, la flor de nieve. 

Es una flor que brota antes que todas las demas flores. 


ĮI. 


¿Conoceis el valle de Engelberg? Ese valle no está lejos de Altorf, 
y se- ha edificado en él la capilla de Nuestra Señora de las Ermitas. 

Si conoceis el valle de Engelberg, tambien conoceréis la cabaña 
donde murió la rubia Gretchen. 
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La cabaña donde murió la rubia Gretchen está construida de medio 
lado sobre el fino césped, á la sombra del bosque y á algunos pasos de 
las rocas. 

El bosque es estenso y misterioso. Las rocas forman grutas y esco- 
llos sobre los cuales se ven pasar cual aves los gamos con sus nervudas 
piernas. | 

Junto á esas rocas hay un precipicio en que se sepulta un torrente 
con espantoso estruendo. 

Si habeis oido ese ruido, os habréis visto palidecer si conoceis el 
valle de Engelberg. 


TT. 


Así, en una parte, todo cuanto la naturaleza tiene de mas imponen- 
te y sublime; en la otra todo lo que la humanidad produce de mas sen- 
cillo y apacible; el valle de Engelberg y la cabaña de Gretchen! 

Huérfana á los catorce años, la rubia Gretchen habitaba en la cam- 
pina de su abuela esa cabaña; ella murió allí á los quince. 

Gretchen habia sido siempre buena, dulce y modesta; ¡pero quién 
debia recordar sus virtudes? Su misma abuela no recordaba nada ya. 

¡Era tan vieja su abuela! Parecia un fantasma luchando con la vida. 

Por eso nadie en el mundo lloró á la rubia Gretchen. 


IV. 


Mas en el momento en que murió la jóven vírgen, un ángel, se pre- 
sentó ante ella. 

Se habria dicho que era el mas bello de los ángeles; tan blanco co- 
mo la nieve de las montañas, le rodeaba un aureola de luz dorada y 
sus alas eran de vapor y de azul de cielo. 

Despertó á la jóven vírgen, que exhalando un profundo suspiro, abrió 
los ojos y se sonrió. 

¿Era esa una recompensa? ¿Acaso una última prueba? 

He aquí lo que el hermoso ángel dijo á Gretchen. 

—Algo tuyo debe revivir. La porcion mas pura de tu cuerpo va á 
transformarse en flor, en premio de tus virtudes pasadas; Dios te con- 
cede elegir. ¿Cuál es la flor que prefieres tú? 

¿Cuál es la que juzgas imágen mas fiel de tu espíritu? 

La rubia Gretchen guardaba silencio. 

—¡ Quieres que tu cuerpo se vuelva un soberbio tulipan? 


V. 


—No, respondió entonces la jóven vírgen; el tulipan no tiene aroma. 
Es bello, pero no es útil. 

—¡Un hirio? 

—El lirio se eleva demasiado sobre las otras flores. Es hermoso, pe 
ro no modesto. 

—¡Una rosa? 
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—Una rosa tiene espinas; punza la mano que se tiende para coger- 
la. Es bella, pero no buena. 

—Transfórmate, pues, añadió el ángel con dulzura, transfórmate en 
una violeta. Esta flor que posee un suave perfume, no se eleva sobre 
sus compañeras, ni tiene arma para herir la mano que se tiende á co- 
gerla. Es útil, modesta y buena. 

—Angel benéfico, esclamó Gretchen; ¿no me has dicho que me era 
permitido elegir? 

—Sin duda. 

—Pues bien! Quiero que la porcion mortal de mi cuerpo se convier- 
ta en una flor-de-nieve. 

—¡Una flor-de-nieve! repitió el ángel sorprendido. Tú quieres vivir 
cuando todo se marchita! ¡Quieres florecer cuando toda la naturaleza 
está muerta! 

—Y o anunciaré la primavera, y al que baje los ojos para mirarme, le 
sonreiré como una esperanza. 


VI. 


El ángel no halló nada que responder; y acogió el deseo de la rubia 


Gretchen. 
. . rn. 
Despues alzó su vuelo lleno de admiracion hácia tanta dulzura, mo- 


destia y bondad. 
Bien pronto, en medio del hielo y sobre una tumba virginal, se ele- 


vó la flor que habia sido objeto de tan benigna preferencia. 
Y desde ese instante los ángeles del paraiso amaron esta flor mas 
que á las otras y formaron de ella sus coronas. 


AbnoLro NouviLLE. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


FEBRERO. 


Jueves 18.—San Simeon obispo mártir, pariente muy próximo de Nues- 
tro Señor Jesucristo. 

VIERNES 19.—Las Llagas de Nuestro Redentor Jesucristro, San Gabino 
presbítero y San Mansueto obispo. 

SABADO 20.—San Eleuterio mártir y San Leon obispo. 

DominG0 21.—San Severiano obispo mártir. 

Lunes 22.—Santa Margarita de Cortona y San Pascacio obispo.——La Cá- 
tedra de San Pedro en Antioquía. 
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Martes 23.—-San Florencio confesor y San Pedro Damiano obispo. 
MiErcoLES 24,—San Matías apóstol, San Modesto obispo y San Sergio 


t 


El jueves, nocturno en San Sebastian. 

El viernes, funcion en Catedral y Santa Teresa la Antigua con indulgen- 
cia plenaria y tambien en otras iglesias. Todos los viernes de cuaresma por 
la mañana, se espone á su Divina Majestad en Santa Teresa la Antigua y 
en Jesus María. Circular en San Antonio Tomatlan. 

El sábado, hoy y todos los sábados de cuaresma se espone á Su Majestad 
por todo el dia en el santuario de la Piedad. Desde hoy comienzan á cele- 
brarse las vísperas por la mañana. Sermon en Catedral. 

El domingo, primero de cuaresma. Indulgencia de la Purísima en la Mer- 
ced y del Cordon en San Francisco. En San Felipe Neri hay vespertino 
todos los domingos de cuaresma por la noche. Este domingo se llama de la 
Tentacion, por referirnos el Evangelio las que el demonio presentó al Señor 
en el desierto. Antiguamente se llamaba domingo de los blandones, porque 
en este dia los que se habian escedido en el Carnaval, venian á presentarse 
á la Iglesia con una hacha ó vela encendida para dar satisfaccion pública de 
los malos ejemplos que habian dado. Sermon y procesion en la Catedral y 
Colegiata. | 

El lunes, se da la absolucion plenaria á los religiosos de ambos sexos y 
` Terceros de San Francisco. Nocturno en San Antonio Tomatlan. 

El martes, circular en Santa María. 
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CARTA PASTORAL 


Que el Illmo. Sr. arzobispo de México, Dr. D. Láraro de la Garza y 
Ballesteros, dirige ú sus diocesanos. 


- A LOS FIELES DEL ARZOBISPADO DE MEXICO, SALUD EN NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO. 


' AMADOS MIOS: 


1. Los últimos acontecimientos que han tenido lugar en esta capi- 
tal de la República: el nuevo órden de cosas establecido en su conse- 
cuencia: la aprobacion espresa que este mismo órden ha merecido en 
gran parte de los pueblos fuera de la capital y aun de algunos Estados 
y territorios: la esperanza de que se sigan en toda la nacion los mismos 

rincipios que para su régimen y conducta ha adoptado el supremo go- 
homo: y muy particularmente el bien de la paz, todo ello me mueve 
á dirigiros la presente carta. | 


LA CRUL.—TOMGU YI. : ; 4 


a 
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2. Acaso con mejores elementos y con mayores y mas fundadas es- 
peranzas, se intentó no pocas veces sin fruto alguno en mas de dos 
años atras, la variacion que ahora en unos cuantos dias se ha logrado: 
por esto es imposible no reconocer la mano poderosa de la Providen- 
cia: ella fué la que hizo nulos todos los esfuerzos anteriores y la que 
ahora los protegió irresistiblemente, y debe aplicarse al caso presente 
lo que al antiguo pueblo decia su caudillo: Despues de haberte afligido 
y probado el Señor, por último tuvo misericordia de tí, para que no di- 
jeras en tu corazon: mi fortaleza E la robustez de mi mano me granjea- 
ron estas cosas, sino que te acuerdes del Señor Dios tuyo por haberte él 
mismo dado fuerza. 

3. No debemos separar, amados mios, la memoria de lo poco que há 

adecimos, de la libertad en que nos vemos, de los males que antes 
nos acosaban: uno y Otro deben entrar en nuestra accion de gracias. 
La justa ira del cielo provocada por nuestras culpas, no llevó cierta- 
mente el designio de perdernos, sino el de que reflexionásemos sobre 
nosotros mismos y enmendásemos nuestra vida; y el nuevo goce de los 
bienes que antes disfrutábamos y que nos ha vuelto, no dice otra cosa 
sino que todavía quiere usar de su antigua misericordia para con no- 
sotros. 

4. No podemos, sin un sumo agravio de la bondad divina, disfrutar 
de sus beneficios, alegrarnos con su posesion, y al mismo tiempo des- 
entendernos de lo mucho que hemos hecho en ofensa suya; justo es, 
por lo mismo, agradecerle y satisfacerle. Si le hubiéramos sido fieles, 
siempre seria necesaria nuestra gratitud, porque al fin, no tenemos no- 
sotros solos de nosotros mismos cosa alguna que merezca algo: si hu- 
biéramos sido inocentes, bastaria nuestra gratitud; pero habiendo sido 
y siendo culpables, ¿cómo podrémos prescindir de la satisfaccion y de 
una satisfaccion tal cual merece el que, no obstante nuestras faltas, no 
nos niega sus beneficios? 

5. Frecuentemente ha sido interrumpida entre nosotros la paz; y 
cuando la hemos recobrado, con mayor frecuencia hemos dado y repe- 
tido motivos para no tenerla jamas. En cada movimiento público se 
han dado esperanzas de bien y se ha prometido una paz duradera: nue- 
vos proyectos y nuevo órden de cosas, y lo cierto es que nuestros ma- 
les se han agravado sucesivamente, y que el remedio mientras mas 
cercano y mas asegurado se nos prometia, lo hemos visto mas remoto 
en la realidad. 

6. La paz verdadera es un don del cielo, es el premio de la virtud, 
es la herencia que Jesucristo dejó á los suyos: jamas se turba sino por 
el pecado, ya sea en lo privado, ya en lo público. La inmoralidad en el 
seno de una familia, trae su trastorno, y si afecta á la sociedad toda, 
la trastorna tambien. Nuestras costumbres, sin que pueda negarse, 
han ido de malo en peor; y mientras que éstas no se corrijan, podremos 
acaso lograr un intervalo de paz: asegurarla sin esto, no es posible. 

7. Ojalá, dice el Señor por Isaías, ojalá y que hubieras atendido á 
mis mandamientos, tu paz hubiera sido tan abundante y perenne como 
un rio, y tu justicia como los remolinos del mar; no hay paz para el im- 
pio; obra de la justicia es la paz, y el cultivo de la justicia, quie 
seguridad para siempre. | Y 


e 
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8 Si nuestros pecados hubieran sido enteramente privados y ocultos, 
hubieran no obstante traido alguna desgracia á la sociedad, á la que 
refluyen siempre, aunque sea de un modo indirecto, los bienes y los ma- 
les de los particulares; pero por una desgrafia mayor, nuestros peca- 
dos han ado. y no en pequeño número, públicos y escandalosos; oca- 
sionados algunos de ellos por leyes públicas, autorizados tal vez ó por 
lo menos disimulados por [os mismos que debieran reprimirlos. 

9. De aquí han provenido la decadencia pública de la nacion y las 
continuas discordias suscitadas entre nosotros mismos, discordias que 
nunca han cesado sin la sangre y muerte de innumerables, sin la rui- 
na y miseria de sus familias y sin dejar semillas para nuevas discordias. 

10. Es imposible que no habiéadonos cuidado de satisfacer á Dios, 
ni de procurar su gracia y amistad, la pudiésemos tener con nuestros 
hermanos, y ni aun con nosotros mismos: porque, ¿quién resistió al Se- 
nor, ó contradijo su voluntad y tuvo paz? 

11. No es necesario que yo especifique aquí los pecados públicos de 
que somos reos, y menos necesario lo es, cuando por un beneficio del 
cielo, han cesado ya las leyes que llevaron á tantos á la inmoralidad 
y al desprecio de la justicia; más oportuno será, que cada uno de no- 
sotros procure salir de la responsabilidad con que ante Dios se halle 
gravado, sea cual fuere la materia en que haya delinguido. Todos so- 
mos culpables; y es imposible que la conciencia nos oculte el mal que 
hemos hecho, ni los escándalos que hemos dado. 

12. Se acerca ya el tiempo santo de la cuaresma: el ayuno que du- 
rante ella nos prescribe la Iglesia, es sin duda alguna el medio mas 
eficaz de que podemos valernos para satisfacer: no un es ayuno que 
se prevenga á este ó al otro, sino á todos: es un ayuno comun, es una 
penitencia pública, la mas capaz de doblegar la justicia divina, y de 
atraer las misericordias del Señor sobre nosotros. 

13. No hay continente, decia San Basilio, no hay isla, no hay án- 
gulo de la tierra en el que haya sonado el nombre cristiano, en que no 
se publique el santo, el gran ayuno de la cuaresma: su publicacion la 
oyen y la reciben con gusto, el marinero, el soldado, todo el mundo, 
porque no hay quien no oiga con gusto el modo de salir de deudas con 
que se halle gravado. 

14. No consiste este santo ayuno en sola la abstinencia de alimen- 
tos, consiste tambien en toda clase de mortificacion, en la privacion 
de alimentos delicados, de visitas, de diversiones, de paseos, &c., y 
por esto las personas de toda edad, decia el mismo santo, de toda dig- ` 
nidad, de toda profesion, deben tomar parte en esta penitencia pública, 
que la Iglesia santifica con continuas preces, y que la presenta al 
cielo, urgiéndolo y estrechándolo á que en vista de ella nos conceda 
el perdon. 

15. Con esta penitencia pública, acompañada de nuestros ruegos 
de la compasion para con los miserables, nos preparamos á la ut 
cacion de nuestras almas, en el sacramento de la confesion, y para re- 
cibir en la sagrada comunion la prenda mas segura de que Dios nos 
ha admitido de nuevo á su gracia y amistad, que es á lo que se dirigen 
los preceptos de la confesion y comunion anual. - 
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16. Ved, pues, amados mios, lo único que puede hacer verdadera y 
sólida nuestra accion de gracias al Senor por los beneficios públicos 

e nos ha concedido, y Jo único que nos los puede conservar. Sea el 
-fruto de todo la paz en Jesueristo y por Jesucristo, á quien pido con- 
firme la bendicion que os doy en su santo nombre. 

México, Febrero 12 de 1858.— Lázaro, arzobispo de México. 


EL CABILDO ECLESIASTICO DE MORELIA. 


En una de nuestras entregas anteriores dimos lugar á una represen- 
tacion que el cabildo eclesiástico de Morelia dirigió al gobernador del 
Estado de Michoacan, D. Santos Degollado, antiguo empleado de 
aquella mitra, quejándose de las espresiones insultantes al clero que 
contiene una proclama reciente de D. Epitacio Huerta. 

El Sr. Degollado contestó á la representacion en términos evasivos, 
declinando toda responsabilidad por las citadas espresiones, y hacien- 
do hipócritamente nuevos cargos al clero. 

Con posterioridad y á consecuencia de la respuesta del Sr. Degolla- 
do, el cabildo eclesiástico de Morelia le ha dirigido la siguiente comu- 
nicacion: 

“Cabildo eclesiástico de Michoacan.—Exmo. Sr.—Cuando este go- 
bierno se dirigió al gobierno del Estado, para protestar que no asentia 
á las inculpaciones oficiales que hace al Alo el Sr. general Huerta, se 
pao desmentir á los que intentan filiar aquella clase en uno de los 

ndos políticos que desgraciadamente dividen al pais. Desde el 11 de 
Setiembre del año próximo pasado, dijo esta corporacion al Exmo. Sr. 
gobernador de Guanajuato: que el clero solamente ha combatido y 
combatirá los errores, y jamas las formas de gobierno que estén basa- 
das en el Evangelio, fundamento general de toda legislacion: que ha 
sido, es y será perpetuamente el mas firme apoyo de las potestades 
constituidas, y que los enemigos del órden y los novadores, son los que 
intentan, con sus imposturas, sacarlo de su carácter conciliador y del 
terreno neutral que siempre ocupa en las discordias puramente civiles; 
así es que no solo las consideraciones personales, sino la conocida con- 
ducta fiel, sumisa y juiciosa del clero, debieron retirar de V. E. la sos- 

cha de que una protesta que no tuvo mas objeto que deshacer la ca- 
lumnia, fuera considerada como dificultad nueva con que se pretendie- 
ra atraer sobre la respetable autoridad de V. E. la animadversion de 
las personas piadosas. Tal eoncepto se desvanece absolutamente, si se 
reflexiona que habiendo,en esos dias cambiado el personal del gobier- 
no, no pudo haberse hecho alusion á V. E. en una nota que fué dirigi- 
da á su antecesor. Siá V. E. le hubiera hecho una autoridad en un 
documento oficial, ofensas tan graves como las que hace al honor del 
clero la insinuada proclama, ¿cerraria V. E. sus labios? ;Dejaria que 
su nombre apareciese envilecido y mancillado ante la nuciun y ante el 
universo entero? ¡No se alarmaria justamente y procuraria desde lue- 
go rechazar la inculpacion con la misma solemnidad con que se infirió 
Ja ofensa? Pues todavía el cabildo ha procedido con mas moderacion, 
porque no quiso publicar su queja: guardó sobre ella la profunda reser- 
va que demandaba su anhelo por la paz y la armonía con las autorida- 
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des constituidas. Pero ya que el periódico oficial la hizo pública, el 
cabildo se complace de que este negocio se sujete al fallo de la opinion 
nacional. Solamente añadirá para concluir, la contestacion á la prime- 
ra especie de la nota oficial de V. E. de 5 del corriente, que uno de los 
motivos que lo impulsaron á quejarse, fué el justo temor de que los pue- 
blos que admiten regularmente las opiniones de los que mandan, y son 
fieles imitadores de sus costumbres, se familiaricen con el desprecio á la 
autoridad eclesiástica, se desmoralicen mas, y al fin se desborden contra 
toda potestad y contra todo órden. La esperiencia ha demostrado á V. 
E. que los temores de este cabildo eran muy fundados. En esta mis- 
ma capital acaban de publicarse unos versos blasfemos y llenos de im- 
peca en que se niega la adoracion que tributamos á Nuestro Señor 
esucristo en el Santisimo Sacramento de la Eucaristía, la existencia 
de la revelacion y la necesidad del culto de las imágenes, á la vez que 
escitan el desprecio de los templos como inútiles y del sacerdocio co- 
mo embaucador y embustero. ¿(Qué estraño es que los pueblos insul- 
ten á las autoridades humanas, si se les enseña á insultar á la Majes- 
tad Divina? Es verdad que el celo de V. E. se alarmó porque un es- 
critor advenedizo tuvo el descaro de mofarse de la fé de la nacion: es 
verdad que ha pedido el castigo del delincuente; pero quizá la prensa 
impía no hubiera vomitado tales blasfemias, si se hubieran sofocado 
en su principio aquellas declamaciones contra los ministros del altar. 
No hizo, pues, V. E. sino una justicia cuando retiró de su mente la sos- 
pecha de que el cabildo abrigara intenciones tan ruines al acudir á la 
autoridad para invocar la proteccion que pedia la inocencia. 0 

“Causa á V. E. estrañeza que un consejo de presbiteros, instituido 
por los cánones ag que sirva de cuerpo consultivo á su obispo, se ha- 
ya investido de representacion general del clero, al cual solo rige en 
sede-vacante. Permitale V. E. al cabildo, que se detenga ú desvanecer 
este cargo. V. E. sabe que nuestro dignísimo prelado está hace quince 
“meses como desterrado de su diócesis: sabe que ha dejado gobernán- 
dola á dos señores capitulares, y que estos se hallaban en el seno del 
cabildo cuando éste protestó ante el gobierno, que no asentia á las in: 
culpaciones. Esto supuesto, ¡será estrano que los senores gobernado» 
res de la mitra y el consejo nato del obispo tomen el nombre del clero 
michoacano para rechazar una calumnia? Cuando nuestras leyes son 
tan celosas del honor de los individuos, que amplian el círculo de sus 
poderes á los que quieren defender al oprimido, ¿se negará este recurso 
á una clase respetable? ¡Se negará á las primeras autoridades eclesiás- 
ticas, un derecho que tiene todo ciudadano? La carta de 1857 en el 
art. 8”, dice: “Es inviolable el derecho de peticion ejercido por escrito 
de una manera pacífica y respetuosa.” Y esta es una de las garantías 
individuales. Ademas, entre las prerogativas de los ciudadanos mexi- 
canos, les otorga la constitucion este derecho: en el art. 35 dice así: - 
Son prerogativas del ciudadano.... 5? Ejercer en toda clase de nego- 
cios el derecho de peticion. 

“El cabildo, ademas, suplica á V. E. se digne leer con cuidado la 
mota anterior, y verá cómo «despues dé la palabra protesta, se siguen 
éstas: por su parte. Usó de este lenguaje, no porque crea que en las 
actuales circunstancias le sea lícito defender el honor de su clase, sino 
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ara que se comprendiera que se limitaba á desmentir la inculpacion 
ta donde alcanzaran sus facultades. No debe, pues, causar estra- 
neza á V. E. un paso que está apoyado en la razon, en la justicia, en 
la constitucion y en las leyes. | 
“Continúa V. E. diciendo: “Que no tiene derecho sobre un gefe mi- 
litar independiente del gobierno del Estado. “A esto contesta el ca- 
bildo: que el decreto del Estado de 20 de Diciembre, coloca en V. E. 
la autoridad suprema: que dicho decreto fué reconocido por el Sr. ge- 
neral Huerta, y que por lo mismo creyó esta corporacion que V. E. 
podria encontrar algun medio honroso de satisfacer á los agraviados 
por tan injustas declamaciones. Ademas, tuvo mucho cuidado de repe- 
tir por dos veces: “evite hasta donde alcancen sus facultades,” que quita 
toda duda sobre la inculpacion tácita que se hace al cabildo, de que 
ignora hasta las atribuciones de las autoridades constituidas. Por úl- 
timo, añadió que si lo antedicho no era posible, por lo menos suplica- 
ba á V. E. corrigiera estos desmanes para lo futuro; en lo que estuvie- 
ra en la órbita de sus atribuciones. | 
- Indica V. E. que ni Nuestro Señor Jesucristo ni sus apóstoles, acos- 
tumbraron protestar jamas contra las calumnias de los que contrariaban 
su mision dina sino que con sus hechos, su vida ejemplar y sus mila- 
gros, confundieron la maledicencia y la impiedad. Es cierto que nues» 
tro Divino Maestro nos enseña á amar á nuestros enemigos, nos manda 
hacer bien á los que nos aborrecen, y orar por los que nos persiguen y 
calumnian: es cierto que su Majestad calló algunas veces cuando fué 
atacada su reputacion, y guardó tambien algunas veces silencio cuan- 
do la calumnia se lanzo sobre su persona: es verdad que el mejor modo 
de confundir á la maledicencia, consiste en las lecciones y ejemplos de 
todas las virtudes, en la sinceridad y pureza de las pruebas, y en la 
paciencia y mansedumbre de las persecuciones, para edificar así á los 
ue se estravian; pero estos son preceptos, ejemplos y consejos dirigi- 
os no solo al clero, sino á todos los cristianos; y el cabildo no recuer-: 
da que haya en las Santas Escrituras un solo precepto que le prohiba 
defenderse de las acusaciones que reputa calumniosas, ni que le man- 
de dejar estraviar á los pueblos respecto de la buena fama y honradez 
del sacerdocio, ni mucho menos que lo obligue á callar cuando se tra- 
ta de impedir que el descrédito de los ministros se haga trascendental 
á la religion; ni podia Nuestro Señor Jesucristo haber impuesto seme- 
jantes preceptos contra el derecho natural de que es autor. Cuando 
anunció á sus discípulos las persecuciones que contra ellos se habian 
de levantar, les aconsejó que sufrieran mas bien un segundo ultraje, 
que acusar á la justicia y perseguir al ofensor. ¡Pero acaso ha pedido 
á V. E. el cabildo el castigo del que ha calumniado al clero? ¡No lo 
ha disculpado mas bien que inculpado? El Espíritu Santo nos manda 
á todos cuidar de nuestro buen nombre, y Nuestro Senor Jesucristo 
protestó solemnemente al desmentir en público á los que lo calumnia- 
ron de blasfemo, de que tenia al demonio y de que arrojaba los diablos 
en virtud de Belcebú, y confundió siempre á los que murmuraban de 
su persona y de sus acciones. Vea V. E. en el cap. 12 de San Mateo, 
cómo el Salvador se dignó defender por sí mismo á sus discípulos de 
la calumnia con que los fariseos les acusaban porque cogian espigas en 
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síbado. Vea V. E. como los defiende tambien de otra calumnia en el 
cap. 15; y vea V. E. las palabras tan fuertes y tan sentidas con que 
reprende la hipocresía de los que se escandalizaban porque hizo dicha 
defensa. Vea V. E. en el cap. 8” de San Juan, cómo el Señor al des- 
mentir las calumnias de los judíos, usa de las palabras: “En verdad os 
digo,” que son una verdadera protesta hecha delante de todo un pue- 
blo. ¡Para qué se ha de detener mas el cabildo en contestar este pun- 
to? Lo espuesto es suficiente para que cese el temor de V. E. sóbre 
que el cabildo se haya separado en esta vez de los ejemplos de Nues- 
tro Señor Jesucristo, por la calamidad de los tiempos y por la deplo- 
rable degeneracion de las costumbres evangélicas. | 

“No es el cabildo quien ha escogido esa forma de vindicacion, sino 
nuestras leyes y nuestras costumbres. Todos los dias están llenos los 
periódicos de esta clase de protestas. Y tratándose de una declaracion 
solemne de que el cabildo por su parte no asentia á la verdad de las 
aseveraciones, ¡ante quién deberia hacerla sino ante la única autori- 
dad que en las actuales circunstancias se debe reputar superior Á la 
del Sr. Huerta? Y tratándose de una peticion de esta naturaleza, ¡á 
quién debia hacerse sino al gefe supremo del Estado revestido de fa- 
cultades amplísimas para afrontar la situacion? 

“Prosigue V. E. diciendo, que tiene mucha satisfaccion en reconocer 
que hay muchos ministros del altar q no toman parte en las cuestio- 
nes políticas, ni agitan las pasiones de partido, ni dan un sentido absur- 
do y anticatólico ú las disposiciones constitucionales, ni reputan separa- 
dos de la comunion de los fieles á individuos no amonestados ni juzgados 
por las leyes de la Iglesia, por el pecado de herejía; Fi que tales mi- 
nistros son la escepcion de la regla. Antes de pasar adelante debe decir 
á V. E. el cabildo, que no se sabe haya un solo eclesiástico en el obis- 
pado que no esté conforme con las circulares diocesanas sobre la cons- 
titucion y con los sagrados cánones sobre excomuniones; de manera 
que el clero michoacano forma en estos puntos un solo cuerpo con su 
pastor. Tampoco sabe gue la cátedra del Espíritu Santo se mire con- 
vertida por lo ERA en tribuna sediciosa desde donde se escita á la 
rebelion: podrá V. E. presentar, dijo esta corporacion, al Exmo. Sr. 

obernador de Guanajuato, y repite ahora á V. E., “el hecho aislado 
de alguno que otro clérigo que no haya tenido la virtud y ciencia ne- 
cesarias para tolerar la persecucion, y que se haya lanzado á provo- 
car la rebelion; pero el gobierno diocesano podrá tambien probar con 
hechos irrefragables, que ha reprobado tales actos, que los ha cas- 
tigado y que mira como criminales á los que así proceden.” V. E. aca- 
ba de llegar á esta capital, y tal vez la grita de los partidos, ó las acu- 
saciones vagas, injustas y parciales de la prensa desenfrenada habrán 
prevenido el ánimo de V. E. El clero michoacano, no es ni ha sido re- 
belde: no abusa ni ha abusado de la cátedra del Espíritu Santo. 

“Apoya V. E. su concepto en las circulares de los Illmos. Sres. ar- 
zobispo y obispo de esta diócesis, en que han hecho una declaracion es- 

lícita en favor del plan revolucionario de Tacubaya, contra el órden 
legal, y en que han mandado que se perdone el pecado de haber jurado 
la constitucion con la accion criminal de rebelarse contra el gobierno 
constituido: es decir, continúa V. E., se ha establecido por lo menos una 
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disciplina nueva en que se perdonan los pecados sin la confesion ni el 
arrepentimiento de los penitentes. Supuesto que V. E. se empeña en 
no sostener una polémica sobre este punto, porque la juzga del todo 
inútil é inooveniente en las circunstancias, el cabildo se limita á de- 
cirle en contestacion, primero: que es falso que el Illmo. Sr. obispo de 
Michoacan haya dado circular alguna sobre los que se adhieren al 
plan de Tacubaya. De esto son testigos todos los fieles del obispado, 
á quienes se les ha hecho saber, que su Illmo, prelado nada ha resuel.- 
to sobre este particular. Segundo, que no es cierto que el Illmo. Sr, 
arzobispo haya mandado que se perdone el pecado de haber jurado la; 
constitucion con la accion criminal de rebelarse contra el gobierno 
constituido; ni mucho menos que haya querido establecer una disciplina 
nueva en que se perdonen los pecados sin confesion ni arrepentimien- 
to de los culpables, como puede V. E. desenganarse si lee atentamen- 
te la citada circular. ' 

“El cabildo cree que ha destruido los fundamentos en que V. E. 
apoyaba su juicio para inclinarlo en favor de los conceptos vertidos 
por el Sr. general Huerta contra el clero michoacano; y por lo misma 
espera que cambiará de concepto hácia esta clase tan calumniada: que 
no verá en los eclesiásticos sino los mejores súbditos de todo gobierno, 
sea cual fuere la forma política que admita la sociedad, y que no con- 
siderará este reclamo, sino como hijo del pundonor ofendido y del an- 
helo mas sincero de mantener la armonía con las autoridades civiles á 
las que respeta y acata conforme á los preceptos del Divino Fundador 
de nuestra religion. 

“Protesta á V. E. este cabildo sus respetos y distinguida conside- 
racion. | 

“Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capitular de esta Santa 
Iglesia Catedral. Morelia, Enero 18 de 1858.— Exmo. Sr.—José Alon- 
so de Terán.—Ramon Camacho.—Ignacio Antonio Roman.—Exmo. 
Sr. gobernador del Estado. 

“Es copia. Morelia, Enero 22 de 1858.—Pascual Ortiz.” 

El gobernador Degollado no pudo responder á la comunicacion an- 
terior sino en los términos siguientes: 

“Gobierno del Estado de Michoacan.—Seccion 1*—Jllmo. Sr.— 
Quedo enterado por la nota de V. S. I., del dia 18 del corriente, de las 
razones que nuevamente espone en sostenimiento de la protesta que 
presentó en 23 del último Diciembre contra la proclama del S. gene- 
ral Huerta; y como el gobierno ha sometido este juicio á la opinion 
pública, que siempre da á cada uno lo suyo despues de habe rse ilus- 
trado, ya dispongo que la comunicacion de V. S. I., á que contesto, 
se publique como la anterior, en el periódico oficial, contribuyendo de 
este modo muy imparcialmente á que se conozca el interes que ha te- 
nido ese venerable cabildo en rechazar conceptos que le han parecido 
ofensivos al clero michoacano. 

. “Reitero á V. S. I. las protestas de mi consideracion y respeto. 

- “Dios y libertad. Morelia, Enero 22 de 1858.— Santos Degollado. 
—Illmo. y V. Sr. dean y cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Mi- 
chozcan. 

“Es copia.—Pascual Ortiz.” 
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Tomo VII. MÉXICO, Febrero 25 de 1858. Núm. 2. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
u. 


PRINCIPIOS SOCIALES. 


La sociedad es un cuerpo, y ha de tener forzosamente partes que lo 
compongan, intereses que lo liguén, vínculos que lo enlacen y reglas 
que lo rijan: si interrogamos sobre estos puntos á la escuela liberal, es- 
tamos seguros que no obtendrémos de ella una respuesta satisfactoria: 
nuestras dudas serán mayores con las incomprensibles respuestas que 
nos dé. En otra parte hemos, pues, de buscar cómo la sociedad se or- 
ganiza, cómo vive para llegar á su fin, que es la felicidad humana; en 
una palabra, cuáles son sus leyes. 

Hay diversas clases de leyes: la ley eterna, que domina á todas las 
demas, y es la idea del órden universal, tal como Dios lo ha concebi- 
do y decretado desde la eternidad: es la regla suma, que preside á to- 
das las criaturas, la que señala sus causas y marca sus efectos; en una 
palabra, es la razon divina, que todo lo abraza en su conjunto, todo lo 
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llena y todo lo determina. Por esto definia Montesquieu las leyes, di- 
ciendo, que son, en su significacion mas estensa, las relaciones hecesa- 
rias que se derivan de la naturaleza de las cosas, y añadia, que en es- 
te sentido, la Divinidad misma tiene sus leyes, así como las tiene el 
mundo, el hombre y los espíritus. ' 

Hay la ley natural, que es la participacion del hombre á la ley eter- 
na.?* En o entre las criaturas hay unas desprovistas de razon, 
que no tienen en sí las reglas de sus acciones: obran por impulso y 
por sensacion; y si participan de la ley eterna, en cuanto ocupan el 

ugar que deben en el órden de los seres, no conocen ni la existencia 

ni el valor de las reglas que las dirigen. Otras, por el contrario, parti- 
cipan de la ley eterna de una manera escclente, porque estando dota- 
das de razon, se gobiernan por sí mismas y tienen el derecho de dirigir 
sus actos, así como la obligacion de dirigirlos bien. Tal es el privile- 
gio de la criatura racional, tal el del hombre y tal igualmente el orí- 
gen de la ley natural, de la cual se deriva toda la legislacion civil, y 
en consecuencia, la política. 

Cuando la escuela liberal habla de la ley natural, sin reconocer pre- 
viamente la ley eterna, espresa una idea vacía de sentido ó una idea 
esencialmente absurda. Es vacía de sentido, si toma por ley una mera 
ficcion, una cosa que no existe; y es absurda, si juzga que las relacio- 
nes de los seres sensibles y puramente materiales pueden dar leyes al 
espíritu, y regularizar los actos humanos. La moral que de aquí deduz- 
ca será una moral materialista y atea. No es mucho, que la tal escue- 
la no sepa darse á sí misma uña definicion clara de la ley natural, y que 
esta palabra se convierta para sus secuaces en una palabra oscura, que 
que nada espresa. Cuando un periódico irreligioso de esta capital, sos- 
tuvo contra el nuestro una polémica, negando lá existencia de la ley 
natural, estampó una proposicion, que horrorizó á todos los hombres de 
corazon recto, que vieron negado el fundamento de la legislacion hu- 
mana, y destruida de un solo golpe la base indispensable de la socie- 
dad; pero al fin el escritor que tal cosa dijo tiene el mérito de ser con- 
secuente con los principios que profesa. El deismo y el ateismo, al 
negar éste la existencia de Dios y aquel su Providencia, niegan la ley 
ó la razon eterna: negáda ésta resulta igualmente negada la ley natu- 
ral. En este caso los principios de la Teei humana se han de 
buscar, por necesidad, no en el cielo, sino en la tierra: no en la voluntad 
de Dios, sino en la del hombre: no en la naturaleza de las cosas, sino 
en la veleidad de cada individuo. De aquí nace el pacto social, y tan- 
tas teorías levantadas sobre un hecho ficticio, incapaz de dar esplica- 
ciones satisfactorias, ni resultados verdaderos. 

Examinado ya el orígen de la ley natural, pasemos á examinar cómo 
la encuentra el hombre en sí mismo, para normar por ella sus acciones 
y dirigir su conducta. La solucion de este problema se encuentra en la 
razon natural, por medio de la cual participa el hombre de la razon di- 
vina. La luz de la razon, que nos hace distinguir lo bueno de lo malo, 


1 Mont. Esp. Lib. 1, cap. 1. 
2 Est in hominibus ler quadam naturalis, participatio videlicet legis elerne, sccundum 
quam bonum et malum discernitur. (Sum. 1*, 2%, q. 91, art. 2. 
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no es otra cosa que una emanacion de la luz increada: ella nos asocia 
á la Providencia, nos pone en contacto con la razon divina, y nos guia 
y acerca á nuestro verdadero fin. 

Debemos distinguir en la razon dos facultades: la especulativa, que 
conoce simplemente la esencia ó naturaleza de las cosas, y la prácti- 
ca que nos dirige en la eleccion y el uso de ellas. Nos presenta aque- 
lla las reglas indemostrables del raciocinio, y los principios universales 
de las ciencias: nos pone ésta de manifiesto las aa dao naturales, 
y el modo de atender á ellas, sin perjuicio de los demas, antes bien 
con provecho comun. He aquí una nueva y poderosa razon, para pro- 
bar que el hombre ha nacido para la sociedad; que le es absolutamen- 
te E y que, por mas que se esfuerce,. le es indispensable vivir 
en ella. 

Estos primeros principios son conocidos de todos los hombres: son 
unos mismos para todos: no puede borrarse de los corazones; en fin, 
son inmutables, y forman la doble base, sobre que se levanta con soli- 
dez el edificio de los conocimientos y de las leyes humanas, 

La ley natural es inseparable del alma: es un hábito ó una manera 
de su sé, Los preceptos de esta ley soberana y universal son diversos, 
pero pueden reducirse á uno solo, huir el mal y seguir el bien, Tal es 
en efecto la inclinacion natural y necesaria del hombre. Como sér bus- 
ca su conservacion: como dotado de movimiento y de vida, tiene in 
clinaciones comunes con los animales; y como hombre y criatura ra- 
cional, siente en sí una inclinacion irresistible de conocer á Dios y de 
vivir en sociedad. Estas nociones que el hombre tiene en sí mismo, 
estas inclinaciones que lo arrebatan al bien, constituyen la le datuak: 
ley que domina sobre todo el género humano, pues que es la ley de 
su naturaleza: ley que no sufre alteracion; ley, en fin, de donde se han 
de derivar forzosamente todas las leyes humanas, para que sean justas 
y adaptadas á su verdadero fin. l 

Este modo de concebir la ley natural dista mucho, bien lo vemos, 
de las teorías que corren con mas aplauso en la escuela liberal: teorías 
ideales, que desvirtuando la naturaleza del hombre desvirtuan al mis- 
mo tiempo las reglas que lo dirigen. 

La justicia, pues, es la gran base de la sociedad: con ella el edificio 
que se levante tendrá las debidas proporciones: sin ella no habrá mas 
que nulidades y defectos. Divídese en conmutativa y distributiva. La 

rimera tiene por objeto las relaciones de los hombres entre sí, todos 
os contratos bajo sus diversas formas: la segunda se dirige á las rela- 
ciones de la parte con el todo, es decir, del individuo con la sociedad; 
ella distribuye entre los hombres los bienes que pueden llamarse co- 
munes, como los honores, la autoridad, las cargas públicas y los im- 
puestos. 

En este punto comete la escuela liberal un grande error, confun- 
diendo una justicia con otra. (Que un hombre, por elevada que sea su 
condicion social, pague al último ciudadano lo que le deba, y quede obli- 

ado á cumplir sus contratos, se comprende muy bien; mos que todos 
os miembros de la familia humana estén llamados indistintamente á 
desempeñar los primeros puestos del Estado, á dictar leyes y ģ esta- 
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blecer estatutos, es cosa que rechaza la razon y que condena como 
nociva la esperiencia. 

Así, en las relaciones privadas de los hombres, la igualdad es perfec- 
ta; mas en las relaciones sociales, la desigualdad es necesaria, y la dis- 
tincion de oficios y de puestos es un elemento indispensable para el 
órden público. Fácilmente se comprende la importancia y gravedad de 
este principio. La desigualdad de condiciones, de oficios y de puestos 
es esencialmente justa, porque se dirige al bien de la sociedad. Así 
como el cuerpo humano se compone de diversos miembros, que sl bien 
son desiguales entre sí, concurren todos á formar un todo armonioso 
y completo; ni mas ni menos acontece en la sociedad; ella no pudiera 
ser tal, ni mereciera este nombre, si no fueran varios los intereses que 
la mueven y distintas las partes que la forman. 

He aquí una doctrina justa en sus principios y feliz en sus resulta- 
dos: se apoya en la naturaleza humana, la cual si bien nos mafiesta 
con señales inequívocas la unidad de su orígen, tambien nos pone de 
bulto la desigualdad de los individuos, en fuerzas, en sagacidad, en än- 
teligencia, y, lo que es mas importante todavía, en virtud y prendas 
morales. Es necesario cerrar los ojos á la evidencia de los hechos pa- 
ra desconocer una verdad tan clara como esta. Su olvido no produce 
en la sociedad mas que desórden y confusion. 

- Esta desigualdad de prestaciones y de servicios constituyen precisa- 
mente el bien comun. Es contra razon no dar competente autoridad, 
al que es realmente superior á los demas: los ciudadanos virtuosos lo 
son sobre el comun de los hombres: no darles el lugar que merecen, es 
una verdadera injusticia. ! 

Esto que toca á los individuos se estiende igualmente á las clases: 
útiles son todas al cuerpo político, pero unas son mas dignas que otras 
de consideracion. El juez que administra justicia y conserva el órden 
de la sociedad, el militar que la defiende á costa de su vida, y el sa- 
cerdote que la santifica, siendo al mismo tiempo el regulador de la 
moral, no pueden confundirse con otras profesiones, que por provecho- 
sas que sean, no ocupan tan altos destinos, ni desempenar tan nobles 
funciones. ¿Qué será cuando se confunde al juez con el verdugo, al 
sacerdote con el hombre vicioso, y al soldado con el bandolero? Des- 
quiciada la sociedad, cae en una horrible confusion y en una espanto- 
sa anarquía. 


IV. 
ELEMENTOS SOCIALES. 


Hemos tratado ligeramente de la forma esencial de la sociedad, de 
aquellos principios que la hacen ser lo que es, y sin los cuales no pu- 
diera existir; veamos ahora con igual brevedad, cuál es su maturia, es- 
to es, cuáles son los elementos de que se compone. En otros artículos 
de nuestro periódico hemos tocado ya este punto: lo que dirémos aquí 
será un complemento de lo que ya tenemos espuesto. El asunto que 


1 S. Thom. Expos. lib. III. Lect. 7, $. p. 
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nos ocupa es de una inmensa importancia, y se presta á diversas con- 
sideraciones. X 

Hay que hacer ante todo una importante distincion. Unos individuos 
entran á componer parte de la sociedad humana, únicamente con su 
persona y con su trabajo: otros con el puesto que ocupan, por su pro- 
fesion ó sus riquezas: otros en fin por sus virtudes y talentos. La par- 
te que cada uno pone en provecho de la asociacion es diversa, y esto 
se refiere de una manera natural y sencilla, á lo que dejamos espuesto 
arriba, sobre la desigualdad de grados y de condiciones. 

Por otra parte, si todos los seres humanos, sin distincion, tienen par- 
te é igualdad de derechos en la sociedad civil, no acontece lo mismo 
en la sociedad política: el número mayor está escluido de ella. Las 
mujeres, que son casi la mitad de los nacidos, los niños y la servidum- 
bre toda de las familias, no están en el caso de tomar parte en las de- 
liberaciones públicas. He aquí muy reducido el número de los que com- 
ponen, propiamente hablando, la sociedad política. | 

Los elementos de la sociedad civil, se han de buscar en el individuo 
y en la familia: los de la sociedad política en las clases que la compo- 
nen. Esta importante verdad merece un estudio partiqular, y una aten- 
ta observacion. Nosotros le consagrarémos aquí unas cuantas líneas, 

Supóngase una reunion de personas y de familias, todas de una mis- 
ma clase, con una misma profesion, y con unos mismos derechos 
colectivos; ellas no formarán sociedad, porque les falta el lazo mas 
fuerte para unirlas, que es el de la necesidad comun. Ninguna suple 
en este caso las faltas de las demas: cada cual será sobradamente rica 
bajo un aspecto, y enteramente miserable bajo todos los demas. La so- 
ciedad política no puede tener efecto, si no hay clases que la formen, 

Por eso, cuando el liberalismo establece como principio inconcuso 
una igualdad absoluta, con aniquilamiento de las clases, no hace mas 
que proclamar un imposible. El resultado de esta desastrosa teoría es 
siempre la disolucion social con todos sus estragos, para volver al pu- 
ro despotismo con todos sus terrores. | | 

Fijemos la consideracion, por un momento, sobre los verdaderos ele- 
mentos de la sociedad civil, que son el individuo, la familia y la servi- 
dumbre. El individuo, en el sistema liberal, somete todas sus faculta- 
des, toda su libertad, todos sus derechos, á la voluntad de la multitud, 
sea esta buena ó mala, justa ó injusta: el peso que lo oprime es inmen- 
so, es el de la muchedumbre, ó mas bien el de la universalidad de todos 
contra uno solo; partido infinitamente desigual, sin equivalente que lo 
mitigue. Segun los principios católicos, el individuo es un ser libre é 
inteligente, á quien se ha de regir por la razon, y gobernar conforme 
á justicia. El liberalismo deprime al hombre, la religion lo eleva: aquel 
se apoya en la fuerza brutal del número; ésta en los sentimientos in 
natos de la justicia. ; 

Cuando se proclama en términos tan espresos el despotismo de la 
multitud, ¡qué viene á ser la familia? Una sombra vana, una verdade- 
ra nada. En el sistema que ensena la naturaleza, y que confirma la 
religion, la familia es no solo el segundo elemento de la sociedad ci- 
vil, sino que tambien es su modelo. En efecto, una nacion, por grande 


38 OBSERVACIONES SOBRE LA CIENCIA POLITICA. 


que sea, no es mas que una gran familia, que observa en escala mayor 
las proporciones y reglas que la familia guarda en pequeño. La auto- 
ridad paterna es el gérmen de la potestad soberana: los diversos oficios 
de una casa, tienen proporcion con los puestos y los empleos de una 
república bien ordenada, y la economía doméstica, es la imágen mas 
fiel de la verdadera economía pública.—Una nacion en anarquía, es una 
easa en desórden, y una república entregada al vértigo de teorías irrea- 
lizables, es un hospital de dementes. La comparacion es exactísima, 

desde luego se advertirá, que cuando las naciones llegan á este la- 
mentable estremo, se apoderan como por instinto de la direccion de los 
negocios, personas á quienes la voz pública senala como faltas de jui- 
cio en todas sus operaciones. No es mucho, que el desenlace de sus ma- 
quinaciones sea por lo comun ridículo, sin dejar de ser alguna vez 
trágico. i 
Vengamos ya á la servidumbre. Tomamos esta palabra no en el sen- 
tido de la esclavitud, bajo la cual, el siervo era cosa y no persona, so- 
metida al capricho de su señor, sino en el sentido de la ona 
natural y necesaria que existe entre los hombres, cuando estos forman 
sociedad ó corporacion. La gerarquía natural de mando y obediencia 
se estiende á toda la serie de las criaturas, subordinadas las unas á las 
otras: gerarquía que existe en cada hombre, puesto que en él, la alma 
manda al cuerpo, y la razon á las pasiones: gerarquía, en fin, sin la 
cual no seria dable organizar el cuerpo político, como hemos demos- 
trado arriba. Lo que es la diversidad de cargos y oficios en la Repú- 
blica, es la servidumbre en la familia. Ella existirá mientras el mundo 
dure. Los esfuerzos que hace el liberalismo para abolirla, no hacen 
mas que exacerbarla, envileciendo cada vez mas su condicion: el cris- 
tianismo es el único que la mitiga y dulcifica. 

¿Qué hace el liberalismo en favor de los siervos, de los criados y de 
los obreros? Lanzarlos á la sedicion, para hacer mas desgraciada su 
suerte. Los paises en que estos principios se arraigan, son precisamen- 
te aquellos en que la condicion de los pobres y proletarios es mas la- 
boriosa, y mas infeliz. El obrero no es en la consideracion de los es- 

eculadores un sér dotado de razon, y ligado á los demas hombres con 
fos lazos de una perfecta fraternidad, sino un instrumento, un hombre- 
máquina, que vale en proporcion de sus fuerzas materiales, y de su re- 
sistencia para el trabajo. 

¿Qué hace la religion en favor de estos mismos? Cuanto es necesa- 
rio, y cuanto cabe en la RAR de las cosas, atendido el estado 
que guardan en la tierra. Enseña en primer lugar que los hombres pro- 
vienen todos de un orígen, y que son hermanos, hijos de un padre co» 
mun, participantes de unos mismos misterios y socorros espirituales, 

llamados á un mismo fin. Ya este es un paso inmenso hácia la feli- 
cidad humana. La Iglesia admite en su seno á toda clase de hombres, 
sean de la categoría que fueren, sin distincion de raza, de color, de 
lengua y clima: su universalidad le abraza todo. Establece despues 
de esto dias fijos para el descanso del cuerpo, y para la instruccion del 
alma; dias consagrados al culto, en que dándose de mano á las labores 
y á los negocios, se consulta al alivio de los que gimen bajo el peso del 
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trabajo. Tal es la institucion admirable del domingo: institucion pro- 
fundamente política, al paso que altamente religiosa. ¡Cuán desdi- 
chada seria la suerte de los operarios, si esta institucion benéfica no 
interpusiese su influjo en favor de ellos. Quitad del mundo la guarda 
del domingo, y veréis pronto desfallecer á las clases laboriosas, bajo el 
peso de fatigas exorbitantes. Los que quebrantan el precepto de este 
dia, son responsables ante Dios y los hombres, no solo de un grave pe- 
cado, respecto á la religion, sino de un grande crímen, respecto á la so- 
ciedad. Ellos preparan la esclavitud de sus hermanos; y los obreros, 
que sin necesidad ó sin dispensa, se prestan á sus órdenes, forjan, sin 
saberlo, las cadenás con que mas tarde serán aprisionados. La religion 
pone un término á la autoridad del que manda, y un límite á la defe- 
rencia del que obedece. Ni á uno ni á otro es lícito pasar mas allá de 
su deber.—Con este principio de eterna verdad, mantiene en todo su 
vigor la moral pública y privada, y con ella la libertad del hombre, 
su dignidad, y el respeto que mutuamente se deben los unos á los otros. 
Cuando hemos visto en los últimos dias, sostenerse por las autoridades 
la odiosa máxima de que la ley lo puede todo; cuando hemos visto exi- 
gir por fuerza la obediencia á disposiciones que chocan con la fé reli- 
giosa, con los preceptos eclesiásticos y con la conciencia, ¡quién no ha 
reconocido en ellos un ataque violento a la libertad humana; no á la 
libertad turbulenta de los demagogos, prostituida en las calles y en las 

lazas, sino á la que todo hombre tiene dentro de sí mismo, á la que es 
inseparable de su alma, á la que lo hace responsable de sus acciones, 
á la qué lo pone en el caso de elegir, con plena deliberacion, entre el 
bien y el mal, en fin, á la que lo distingue del bruto y lo constituye y 
determina en un sér libre. Por último, la religion establece el precep- 
to estrecho de la caridad, por la cual obliga al rico á desprenderse de 
lo supérfluo en favor del pobre. La caridad remedia todas las necesi- 
dades, alivia todas las dolencias, consuela todas las aflicciones, y cal- 
ma a las inquietudes. Es el sol que calienta y vivifica el mundo 
moral. 

Tales son los principios católicos, respecto á los elementos que com- * 
ponen la sociedad, y tales los sentimientos que inspira, respecto á la 
desigualdad de condiciones, necesarias para la organizacion política. 
La filosofía incrédula procede muy de otra manera. Conoce los males, 
paro incapaz de remediarlos, solo consigue ponerlos de peor condicion. 

vierte el órden público ó mas bien lo aniquila: establece la negaeion 
de toda autoridad: invoca máximas disolventes: empobrece al rico: 
aprisiona y veja personalmente al pobre; y cuando los pueblos se agi- 
tan en las horrorosas convulsiones de la anarquía, los ametralla, para 
ponerlos en paz; en la paz de los sepulcros. 


(Continuará.) 
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CAPITULO XII. 


DISTINCION DE LA DISCIPLINA DE LA IGLESIA EN INTERNA Y ESTERNA:- 
i COSAS ESPIRITUALES, TEMPORALES Y MISTAS. 


Párrafo 1°—Disciplina esterna. 


Semejantes nuestros regalistas á los diputados que compusieron la 
cámara, que los franceses han convenido generalmente en llamar tn- 
trouvable, de quienes decia Luis XVIII con mucha gracia, que “querian 
“ ser mas realistas que el mismo rey:” los regalistas españoles lo que 
los siguen entre nosotros, mirando que los reyes católicos se han pro- 
- fesado hijos obedientes de la Iglesia, sujetádose á sus decisiones dogmá- 
ticas y de disciplina, y ordenado que todos los súbditos las guarden, 
cumplan y ejecuten, han escogitado el arbitrio de dividir la disciplina 
en dos clases, en ¿nterior y esterior; é intentando persuadir á los reyes 
y gobiernos, que cumplen con lo que deben, como hijos de la Iglesia, 
con obedecer las leyes de disciplina interna, los exhortan á meter la 
mano al incensario, y á legislar como protectores de la Iglesia, en cuan- 
to diga relacion con lo: que les plugó llamar disciplina esterna de la 
Iglesia. 

 Bastaria para convencerlos de arbitrarios, hacerles la pregunta que 
pone Virgilio en boca de uno de los pastores: “¿Dic quibus in terris 
** nascantar nomina Regum?” Decidnos, aduladores del poder, ¡en qué 
parte de las Santas Escrituras hallais escrito que los reyes puedan 
' dictar leyes á la Iglesia en las cosas de su resorte, bien se verse lo in- 
terior ó lo esterior de las acciones humanas? ¡Qué santo Padre de la 
Iglesia ha considerado á los príncipes como pastores de Israél ó doo- 
tores de la Iglesia, para que puedan imponer sus opiniones como doctri- 
na y.su voluntad falible como preceptos? ¿Qué concilio ha declarado 
que el Espíritu de Dios ha constituido á los emperadores y reyes de la 
tierra para regir y gobernar la Iglesia? Si faltan á vuestra opinion los 
caracteres de que la hayan seguido omnes; se haya observado semper; 
y esté abrazada ubique, caracteres que segun los santos Padres, dis- 
tinguen lo que procede de la enseñanza de los apóstoles, de lo que:es 
mera invencion de los hombres, ¡no deberémos convenir en que vues- 
tra palabrería es de aquellas de que nos debemos abstener segun el 
precepto de San Pablo: “Guarda el depósito de la fé, evitando las no- 
“ vedades profanas en las espresiones, y las contradicciones de la cien- 
“ cia, que falsamente se llama tal, ciencia, que profanándola algunos, 
“ vinieron á perder la das (1% ad Thimoth., cap. 6, vs. 20 y 21.) 
Hemos demostrado hasta la evidencia en los capítulos que preceden 
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q la Iglesra y sola la Iglesia tiene concedido por Dios el derecho de 
ar leyes sobre disciplina: los pasajes de las Santas Escrituras que he- 
mos alegado, las doctrinas de los santos Padres que hemos aducido, 
los cánones de los sagrados concilios que hemos copiado, todo, todo 
comprueba ese derecho incuestionable, sin hacer la distincion, engen- 
dro de la escuela regalista; lo que basta para desecharla segun el 
axioma que en materias de fé y de costumbres han tomado los teólo- 
gos de San Bernardo: “ubi nihil excipitur, distinguitur nihii.” 
Discutamos, sin embargo, por un momento con los regalistas, antes 
de probar que su opinion está condenada por la Iglesia. ¿Qué enten- 
deis, les dirémos, por disciplina esterna? ¡No es, por ventura, la que 
tiene por objeto las acciones esteriores? A lo menos no vemos en sus 
ebras, que den á otra clase de reglas eclesiásticas ese nombre. Pues 
bien; si los príncipes tienen derecho, segun vosotros, para legislar en 
materias eclesiásticas, con tal que se verse sobre objetos ó acciones 
esteriores, no hay cosa alguna en religion en que no puedan meter la 
mano. Oígase lo que sobre esto dice el sapientísimo obispo de Cana- 
rias, en su apreciabilísima obra Independencia de la Iglesia hispana: 
“ Los enemigos de la Iglesia, dice, han apelado con preferencia á la 
“ frase anfibológica de la disciplina esterna, con el designio de lograr 
“ sus miras por un medio supletorio; y á la verdad, que bien pudieran 
“ consolarse con este nuevo hallazgo, si los centinelas de Israél lo 
“ permitiesen; porque concediendo al Estado la facultad de arreglar 
“ lo que ellos significan con la palabra disciplina esterna, correspon- 
“ deria á su inspeccion el santo sacrificio de la misa. Jamas ha habido 
“ un error tan craso, tan absurdo, y al mismo tiempo tan palpable, in- 
“ eluido el ateismo. No exagero, ni temo repetirlo: menos incompren- 
“ sible se me representa una persona alucinada, que al contemplar 
* triunfante el crímen muchas veces sobre la tierra, y víctima el ino» 
“ cente de la venganza del malvado, desconoce al Criador del univer- 
“ so (olvidándose de que esto mismo comprueba una vida futura), que 
“ otra orgullosa persona, persuadida de la divinidad de Jesucristo ca- 
“ beza de la Iglesia, y que no obstante atribuye al gobierno temporal 
“ la prerogativa de mandarla, pues en suma, viene á ser lo mismo que 
“ disputar el gobierno á Jesucristo.” “En vano intentarán descargarse 
“ de tan horrible blasfemia, consignando á la potestad civil la parte es- 
“ clusiva de disciplina esterna; porque reservándome despues exami- 
“* nar esta frase herética, y aun recibiéndola en el sentido falso de los 
“ innovadores, era preciso acreditar todavía, que Jesucristo privó á su 
“ santa Iglesia de la disciplina llamada esterna; era preciso, ademas, 
“ probarnos que el Espíritu Santo no habia encomendado á los após- 
“ toles y á sus sucesores el nombramiento de los obispos y el de los 
“ presbíteros, la convocacion de los concilios, el uso del anatema, la 
“ distribucion de la limosna, la imposicion del ayuno, la santificación 
“ de las fiestas, &c., &c., «para exonerarse del peso irresistible de la 
“ consecuencia. Porque si Jesucristo, como consta espresamente de 
“ sus divinas palabras, depositó en su santa Iglesia las referidas y otras. 
“ muchas atribuciones; y esto no obstante,. las pudiera ejercer ó coar- 


“ tar el gobierno temporal, resultará indisputablemente que á éste le 
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“ corresponde, en la actual época, lo que hasta ahofa nos venia del Es- 
“ píritu Santo.” 

“¿Qué disciplina eclesiástica se nos citará en ninguna materia, que 
“ no lleve distintamente impreso el carácter de esterna, de una ú otra 
“ suerte, y que pueda sustraerse de la mano del gobierno (en el siste- 
“ ma de los regalistas?) ¡Se habla de culto? ¿Qué espectáculo mas es- 
“ terno, si bien lo reflexionamos, que el aparato magnífico de las ce» 
“ remonias majestuosas, que Fi doi la Iglesia católica en sus solem- 
* nes festividades? El canto de los sacerdotes, el acompañamiento de 
“ los ministros, las incensaciones, los instrumentos músicos, la armo- 
“ nía de sus voces, todo cuanto se emplea en el esplendor y lustre de 
“ las funciones religiosas, ¿no está destinado á imprimir los sentimien+: 
“* tos de veneracion y amor filial, por medio de la vista, del oido, y 
“ nuestros órganos esternos, que se comunican misteriosamente con el 
“ alma? Cuando los obispos y los ministros evangélicos, en cumpli- 
miento de su obligacion, esplican la doctrina cristiana, predican y 
“ exhortan á la penitencia, ¡no ejercitan en realidad para introducirse 
“ en el corazon de sus oyentes, por el órgano de la voz, actos propia 
“ mente esternos? Lo mismo sucede en los demas misterios de la reli- 
“ ion, comprendidos los sacramentos. En el bautismo los padrinos 
“ presentan al recien-nacido en el seno de la Iglesia, se solemniza su 
“ filiacion con mil ceremonias misteriosas, se le unge la cabeza, etc. 
“ etc., se derrama sobre ella la agua mística, que le saca del poder de 
“ Satanás, y le entrega á Jesucristo. Y cuando haya terminado ya el 
« curso de su vida, ó mejor diré, al encontrarse en las postrimerías, le 
““ ungirán uno por uno todos los sentidos, para purgarlos de las reli. 
“t quias del pecado. ¿Qué funciones y ejercicios mas esternos? No has 
“ blaré de la multitud de signos de otra clase que intervienen en la 
“ celebracion del matrimonio, las arras, la tradicion simbólica, el óseu. 
* lo, el abrazo nupcial, las palabras características de los esponsales; 
* no tocaré tampoco, trasladáíndome al sacramento del orden, el sin. 
“ número de actos esternos, que se NE en la imposicion de las 
“ manos, uncion del crisma, etc., eto., de que abundan tanto las rú- 
“ bricas del ritual romano; y sí, me contraeré al sacramento de la pe- 
“ nitencia. ¡Qué acto mas espiritual, que el pensamiento reservado de 
* nuestras almas? ¿Qué deseos mas ocultos, que los consentidos por el 
“ pecador y nunca manifestados? Pues no obstante; si ha de reconci- 
eS lares con nuestro divino Salvador, y alcanzar el perdon de sus de- 
€ testables culpas, es preciso que las confiese y sensibilice el dolor, va- 
 liéndome de la palabra propia; y tambien que el sacerdote le oiga, 
“ entienda y absuelva, pronunciando las palabras sacramentales, y dán- 
“ dole la q en forma. En suma, la disciplina canónica es in- 
“ distintamente sensible y esterior; de lo que inferimos, que si al gobierno 
“ perteneciese semejante cargo, seria árbitro absoluto de la Iglesia.” 

Hasta aquí hemos ocurrido á menudo, y aun lo harémos en adelante, 
al testimonio de autores franceses, tan venerables por sus virtudes, co- 
mo respetables por sus estens0s y profundos conocimientos, tales como 
Bossuet, Fenelon, Fleuri; porque ni puede objetárseles una prevencion 
favoráble á intereses estraños al espíritu del cristianismo; ni ignoran- 
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cia en las nociones cardinales de la fé y religion; ni una predisposicion 
hostil contra los derechas incuestionables y propios de la autoridad 
temporal. Lo que autores tan estimables asientan, sobre la materia que 
nos ocupa, se verá á continuacion. 

“Todos los Padres de la Iglesia, dice el Sr. Bossuet, se reunen co~ 
“ mo de comun“acuerdo para enseñar, que el sacerdocio y el imperio son 
“ dos potestades distintas é independientes, y que contenidas cada una 
““ dentro de sus límites, no son responsables sino á Dios.” £Polit. Sagr. 
lib. 7, propos. 12.) 

“Someter la autoridad de los pastores, dice en otra parte, respecto 
“ del ejercicio de sus funciones a la autoridad temporal, es no conocer- 
“ la, Esta es indudablemente la mas inaudita y escandalosa adulacion, 
“ que ha podido ocurrir á los hombres; una novedad estraña, que abre 
“ la puerta á todas las demas; un atentado, que hace gemir á todo co- 
“ razon cristiano; es hacer å la religion esclava de los reyes de la tier- 
“ ra, convertirla en cuerpo político; mudar el gobierno espiritual insti- 
“ tuido por Jesucristo; aniquilar el cristianismo; preparar los caminos 
“ al antecrísto.” (Histor. de las Variac., lib. 7, n. Ki 

“Es cierto, dice Fenelon, que al príncipe piadoso se ha llamado por 
“ algunos obispo esterior, y protector de los cánones; espresiones que 
“ repetimos con júbilo de nuestro corazon, en el sentido moderado con 
“ que las usaron los antiguos; pero el obispo esterior no debe mezclar- 
“ se, ni arrogarse las funciones del obispo interior; pónese á la puerta 
& del santuario con la espada en mano para defenderlo, pero se guarda 
“ de entrar en él; al tiempo que protege, obedece; protege las decisiones 
“* de la Iglesia, no las dicta; no permita Dios que el protector gobierne, 
““ ni se entrometa á prevenir lo que á la Iglesia corresponde arreglar.* 
(Serm. en la consag. del elector de Colonia.) 

“La otra parte de la jurisdiccion eclesiástica, dice Fleury, es el dere- 
** cho de sancionar leyes M reglamentos, derecho esencial á toda socie- 
“* dad. Así es, que los apóstoles al fundar las iglesias las dieron reglas 
“ de disciplina, que por largo tiempo se conservaron por la tradicion, 
“ y se pusieron despues por escrito, dándoles el nombre de cánones ó 
“ constituciones apostólicas. Los concilios, que se celebraban con fre» 
“ cuencia, hacian tambien de tiempo en tiempo algunos reglamentos, 
“ 4 que llamamos cánones.” (Disc. 7? sobre la Hist. eclesiást.) 

“Es necesario volver otra vez á recordar, dice el mismo autor, la 
“ distincion entre la jurisdiccion propia y esencial de la Iglesia, y la que 
** le es estraña € indiferente. La Iglesia tiene derecho de establecer 
“ cánones y reglas de disciplina para su conducta; dispensarlos en al- 
“ gunos casos particulares, y derogarlos cuando lo exija el bien de la 
“ religion. Es tambien de su derecho establecer pastores y ministros, 
“* para continuar la obra de Dios hasta el fin de los siglos; y en ejerci- 
“ cio de esta jurisdiccion puede asimismo destruirlos, si fuese necesa- 
“ rio. Tiene derecho de corregir á todos sus hijos; de separar de su 
“ cuerpo los miembros corrompidos, es decir, los pecadores incorregi- 
“ bles, que pudieran inficionar á los demas. He aquí otros tantos do á 
+ rechos esenciales á la Iglesia, que no pueden negársele, ni quitárse- 
“* le por ninguna autoridad, aunque alguna vez de hecho y abusando de 
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“ la fuerza le impida su ejercicio.” (Instit. de Der. Eclesiástic: part. 3.) 
' Grave es, muy grave ciertamente, lo que asegura un célebre escri- 
tor tratando de Lutero: “el fin secreto de su reforma, en puntos de dis- 
“ ciplina, dice Thoyras, era avanzar en la reformacion del dogma.” 
(Tom. 5, pág. 261.) Lo que se confirma con estas notables palabras 
del moderno Tertuliano, Mr. La Mennais, en su apreciabilísima obra 
Trat. sur la Eglis., tom. 3, p. 330: “Los que intentan atacar la fé, prin- 
“ cipian atacando la disciplina; así como los que trastornan la discipli- 
“ na, concluyen siempre por alterar la fé.” ES 


` Pero ha hablado ya la Iglesia, erro: su juicio inapelable so- 
bre la arbitraria distincion de la disciplina en interna y esterna; y des- 
de entonces, todo el que quiera ser tenido como e debe renun- 
ciar á sostenerla, como subordinada á la estraña y voluble voluntad de 
las potestades temporales. “El negocio está decidido, dirémos con San 
“ Agustin, jojalá que termine el error! Causa finita est; utinam ali- 
“ quando finiatur error.” eN 


El falso concilio de Pistoya, entre varios errores que consignó en 
sus actas, reprobadas por la universal Iglesia, y al último aun por sus 
propos autores, distinguió, renovando los antiguos errores de Masilio 

atavino, la disciplina en interna y esterna, y atribuyó á los principes 
la facultad de disponer sobre los objetos de esta última lo que se les 
antojase, aun sin el previo consentimiento ú aprobacion de la autoridad 
espiritual. La Iglesia no podia permanecer callada, al ver se intenta- 
ba despojarla de su esclusiva potestad en esta materia; y por eso se 
apresuró á condenar error tan pernicioso, mediante un juicio solemne, 
como lo hizo por la célebre bula “Auctorem fidei” del sumo pontífice 
Pio VI, recibida en la Iglesia universal, mandada observar por la real 
órden de 10 de Diciembre de 1800, é inserta en la circular del consejo 
de 9 de Enero de 1801. Refiriéndose á la arbitraria y errónea deno- 
minacion de disciplina esterna, se espresa así: “La proposicion que 
“ afirma, que seria abuso de la autoridad de la Iglesia el hacerla tras- 
“ cender de los límites de la doctrina y costumbres, y el estenderla á 
“ las cosas esteriores, y el exigir por fuerza lo qué pende ya de la per- 
“ suasion, ya del corazon; y asimismo que mucho menos le pertenece 
““ å ella el exigir por fuerza una esterior sujecion á sus decretos. . 

. “En cuanto en aquellas indeterminadas palabras, y el estenderla á 
“ las cosas esteriores, nota como abuso de la autoridad de la Iglesia, 
“ el uso de su potestad recibida de Dios, de la cual usaron aun los mis- 
“ mos apóstoles, al establecer y sancionar la disciplina esterior. 


“HereTIcA.—Por la parte que insinúa, que la Iglesia no tiene au- 
. . . » , . 
“ toridad para exigir la sujecion á sus decretos, por otros medios que 
“ la persuasion. E: 


- “En cuanto intente que la Iglesia no tiene potestad concedida por 
`“ Dios, no solo para dirigir por consejos y persuasiones, sino tambien 
“ para mandar por leyes, y para contener y obligar á los estraviados y 
“ contumaces con juicio esterior y saludables penas, segun Benedicto 
“ XIV en el breve Ad assiduas del año de 1775 al primado, arzobispos 
“ y obispos del reino-de Polonia, | o l , 
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“ aductiva al sistema, en otro tiempo condenada. como Revética” (De- 
“ oreto de Fé, pár. 13, 14.): A OS 

Partiendo del principio á la vez Kgico y isolárion: de qué condeña- 
da una proposicion como herética ó errónea, $u contradictoria necesa- 
riamente es verdadera y católica, de las eno declaraciones: dog- 
máticas se deducen como ciertas y de 16 las siguientes' proposiciones. 

1% Corresponde á la autoridad propia de la Iglesia d ictar leyes y 
reglas sobre las cosas esteriores. : ` o l 

2 Esta potestad la recibió la Iglesia del mismo Dios. 

3* Los apóstoles usaron de a  Poreatan, estableciendo y sancionàn- 
do la disciplina esterior. `: 

4? La Iglesia tiene o potestad, rio solo para aconsejar y persuadir, si- 
no tambien para mandar por leyes. 

5” La tiene asimismo para juzpar en el foro esterno; Y para aplicar 
“ penas á los estraviados y contumaces. 

Existen tambien otras supremas decisiones poñítificias,' que condenan 
el abuso de entrometerse las autoridades temporales á arreglarlo per- 
teneciente á la disciplina eclesiástica. “Note persuadas, hijo carísimo 
“ en Cristo, decia Pio VI al rey Luis XVI de francia, que el poder po- 
s lítico y civil pueda: mudar la doctrina y disciplina universal de la 
“ Iglesia; despreciar y reputar por nada las sentencias de los Santos 
“ Padres y concilios; trastornar -la gerarquía; dar decretos sobre elec- 
““ cion de los obispos, ó supresion de las sillas episcopales: ni, en una 

“* palabra, turbar y alterar á su arbitrio la ind de la Iglesia ca- 
« tólica. (Breve de 10 de Julio de 1790.) 

“Con razon has creido, le dice en otro breve al Alida monarca, que 
“ has debido recurrir á Nos, para no separarte de las reglas canónicas 

“ y de la disciplina universal de la Iglesia, porque como su hijo pri- 
“ mogénito, has debido conocer que la potestad espiritual y temporal 
“ deben auxiliarse mutuamente; que á sola la Iglesia; con esclusion de 
“ todo pi autoridad política, corresponde el derecho de dar leyes y 
“ reglas sobre las cosas espirituales; y que á la autoridad: temporal no 
“ toca otra cosa en estas materias, que prestar su aumlio para vada ejecu 
““ cion de los decretos de la Iglesia. Si no se guarda este órden entre 
<< la potestad sagrada y la civil, necesario es que se perturben todos 
““ los derechos, que haya confusion del órden público, y que se intro- 
“ duzca el cisma en lugar de aquella feliz concordia, con que todos los 
“ fieles están unidos con manime consentimiento. 4 (Breve de 17 de 
Agosto de 1790.) 

‘Si leemos desde luego las aserciones del concilio de Sens, comen- 
« zado el año de 1527, contra las herejías de los luteranos (decia el 
“* mismo papa al cardenal de ta Rochefoucault), no está libre de la nota 
“ de herejía, lo que sirve de base y fundamento al decreto nacional de 
“ que se trata (la constitucion civil del clero), porque dicho concilio 
“ se espresó de esta manera:-—Despues de estos hombres ignorantes 
“* se levantó Marsilio Patavino, cuyo libro pestilencial llamado Defen- 
HR tb pacis, se ha dado á luz hace poco tiempo por los luteranos, que 

rocuran la infelicidad del pueblo cristiano. Este escritor, atacando 
“ hostilmente á la Iglesia, y adulando impiamente á los príncipes de 
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“ la tierra, despoja á los prelados de toda jurisdiccion esterior, deján- 
“ doles únicamente lo que hayan tenido á bien concederles los magis- 
“ trados seculares... Paro el desmedido furor de este hereje delirante 
“ fué condenado y enfrenado por las Sagradas Escrituras, que demues- 
“ tran con toda claridad, que la potestad de la Iglesia no depende del ar-~ 
“ bitrio de los príncipes, sino del derecho divina, por el que se concede á 
“ la Iglesia dar leyes para la salud espiritual de los fieles, y contener y 
“* castigar á los rebeldes con legítimas censuras; demostrándose ademas 
“ por las mismas sagradas letras, que la potestad de la Iglesia, no solo 
“ es suneriar, sino tambien mas digna que cualesquiera otra autoridad 
“ laical. Os traemos á la memoria la sentencia conforme de Benedic- 
“ to XIV de feliz recordacion, que en su breve al primado, arzobispos 
y obispos del reino de Polonia, de 5 de Marzo de 1752, en que con- 
 denando el opúsculo impreso, primeramente en idioma polaco y tra- 
“ ducido despues al frances, do Prini sobre la esencia, dis- 
““ tincion y límites de los dos poderes, espiritual y temporal, obra póstuma 
“ del padre Laborde del oratorio, en la cual el autor sujetaba el minis. 
“ terio eclesiástico å la dominacion secular, de manera que á ésta cor» 
s OS conocer, pronunciar y juzgar de la esterna y sensible dis- 
“* ciplina y gobierno de la Iglesia, dice: —Este escritor impudente, para 
“ engañar con mas facilidad á los simples y menos cautos; aparentando 
“ religion y tergiversando á otra sentido que el verdadero, los testimo- 
“ nios de la Escritura y de los Padres, intento sostener con razones fa- 
“ laces, y llenas de oscuridad, un sistema impio y perntcioso conde- 
“ nado hace tiempo por la Iglesia y declarado herético por la Silla Apos- 
Ki tólica.—Prohibió en consecuencia este libelo con las notas de cap- 
“ czoso, falso, impio y herético; prohibiendo su lectura, retencion y uso, 
“ gun á los que tengan licencia de leer libros prohibidos, bajo la pena 
s de excomunion ipso facto incurrenda, sin necesidad de otra declara- 
“ cion, de cuya excomunion ninguno podrá absolver, fuera del artícu- 
“ lo de muerte, si no es el romano Pontífice, pro tempore existente.” 

“Y á la verdad, continúa el Sr. Pio VI, ¡qué jurisdiccion puede com- 
“* petir á los legos sobre materias eclesiásticas, á cuyos decretos de- 
eS han sujetarse los eclesiásticos? Ningun católico puede ignorar que 
« Jesucristo al fundar su Iglesia, dió á los apóstoles y á sus sucesores 
“ un poder independiente de toda otra potestad, cuyo peder todos los 
“ santos Padres con unanimidad han reconocido, haciendo suyas las 
“ célebres sentencias de Osio y San Atanasio.——No te mezoles en las 
“ cosas eclesiásticas, ni quieras imponernos preceptos en materias, que 
“ tienes obligacion de aprender de nosotros; á tí ha dado Dios el im- 
** perio, á nosotros ha encomendado su Iglesia; y así como el que se 
“ atreve á atacar el imperio, resiste á la ordenación de Dios, de la mis- 
“ ma suerte debes temer hacerte reo de mayor crimen, si pretendes 
“ejercer jurisdiccion sobre las cosas propias de la Iglesia.” . 

Paisa finita est, repetirémos con San Agustin, utinam aliquando fi- 
niatur error. | 


(Continuará.) 
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EN MEXICO. 


Cuin desolatiónem faciunt 
pacem apellant. | 
+ E “aif 
Atacadas las creencias religiosas de los mexicanos, su conciencia eh 
tortura, derramado por todas partes el descontento, llenos de descón» 

fianza entre sí y perdida la paz de que gozaban, sentian pesado.el vi» 
vir y no hallaban cómo calmar su agitacion y pesadumbre. Amarguras 
y privaciones sin término hemos sufrido todos en las guerras intesti- 
nas, que para disputarse el poder, han encendido los bandos políticos 
tantas veces; y sin emg, jamas corrieron nuestras lágrimas como 
en estos últimos pasados dias! ¡Qué consecuencia deberémos sacar de 
aquí? ¿Por ventura los pueblos lloran cuando son dichosos, ni se que- 
jan en medio de la abundancia? ¡Cuál causa, pues, tendrian los mexi- 
canos para gemir sin consuelo, viviendo, segun se decia, en medio de 
la prosperidad? | 5 S 

A. responder nosotros estas preguntas, guiados de lo que predican 
con teson ciertos periódicos que se llaman liberales, ni una sola pala- 
bra acertariamos á decir; porque todo fuera oscuridad, contradiccion y 
mentira. La verdad es una, y si nosotros la defendemos, mal puedas 

estar al lado de nuestros adversarios. E 

Reforma, gritan algunos sin cansarse, reforma y solo reforma, ¡Pe 
ro ba pretenden con estos gritos? ¡Cuál reforma desean? ¿Acaso la 
de las costumbres? ¡En buena hora: trabajarán sin duda, por evitar eg- 
cándalos; enseñarán á sus hijos el camino de la virtud; buirán ellos 

mismos de los vicios que degradan al hombre y lo embrutecen!....._ į 
será la reforma política? y entonces, llegó el arreglo de nuestra hacien- 
da, el de nuestro ejército, la reforma de toda la administracion públi 
ča... llegó en fin nuestra felicidad. Mas no que únicamente se pidé 
la reforina religiosa, la reforma de la Iglesia. ... aquí están.... estos 
son los reformadores! Ellos quieren que el catolicismo se purifique en 
México, aunque lo demas quede impuro; se dicen poseidos de aquel es- 
píritu que animaba á los primeros Padres de la lg esia; de tino les sg- 
ca su amor á la justicia; no pretenden sino lo equitativo, lo bueno y lo 
santo. ¡Qué mas busca el pueblo? Pudiera hallar hombres mas desnu- 
dos de interes mundano, mas llenos de Dios, y que mas trabajasen por 
eu gloria? Para sí nada esperan: lejos de ellos las todicias sensuales: 
todo para los pobres, todo para el pueblo!.... desorganizacion gène- 
ral... comunismo. ... cum desolationem faciunt, pacem apellant. *: 

- Todos los que en el curso de los siglos, desde el establecimiento del 
cristianismo hasta hoy, se han proclamado sus reformadores, obraron 
siempre de la misma manera, y unos mismos han sido los males qué 
ocasionaron á.los pueblos, con su tierna caridad y profunda sabiduría. 
Para no llevar nuestra memoria 4 mas lejanos tiempos, los grandes be: 
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neficios que Lutero hizo al mundo, se palpan por decirlo así, y bastan 
á probar los tristes efectos de la soberbia humana, cuando quiere en- 
mendar las obras de la Providencia, y enseñarle á Dios el camino de 
la justicia. Aquel monje apóstata, que en su ambicion y envidia, llenó 
de sangre y horrores la Alemania; que halagó el orgullo de los reyes 
convidándolos á tiranizar á los pueblos, y levantó á elos contra las le- 
gítimas potestades, en nombre de la libertad, no escribió en su bande- 
ra sino reforma, ni prometió en su nombre á los ilusos que le siguie- 
ron, mas que gloria, dicha y abundancia. Sin embargo, qué de opresion, 
de lágrimas y de arrepentimiento, dieron por fruto sus maquinaciones 
infames, y el loco empeño con que quiso romper el freno de toda au- 
toridad! JE NS 

Los secuaces del heresiarca, caminaron todos por las huellas del 
insigne maestro, y cada uno á su vez hizo gravísimos danos á la socie- 
dad, sembrando el odio entre las familias, y quitando la paz á los pue- 
blos en el nombre del Señor. Este mas hipócrita y tolerante, aquel 
mas descarado y orgulloso, apenas discrepaban en sus fines, ni en los 
medios de llevar á cabo su obra de destruccion. ¡Y qué alegaban en 
defensa de su propósito? La necesidad de derrocar la tiranía, para que ` 
los pueblos usaran de sus naturales derechos, la justicia en corregir los 
abusos intolerables de la autoridad, el ardiente amor que tenian á sus 
semejantes, y que les llevaba hasta sacrificar la vida y la honra por 
ellos, y finalmente, el santo deseo de purificar la doctrina evangélica 
de toda mancha y de todo error. Y para ejecutar tan grandes y bené- 
ficos pensamientos, ¡qué hicieron esos falsos apóstoles? Quitar toda 
obediencia; poner el hierro en las manos de los Hijos contra los auto- 
res de sus dias; en las de los domésticos contra sus señores; en las de 
los súbditos contra los reyes; llenar de vilipendio al Vicario de Jesu- 
cristo, pará arrojarle de su inmovible asiento; infamar la virtud; ca- 
lumniar á los sacerdotes, y manchar con inocente sangre los templos 
y las aras mismas! | 


A la distancia en que nosotros estamos colocados de esos magnifi- 
cos reformadores del catolicismo, podemos ver claramente el feliz re- 
sultado de tan noble empresa, y el único fin de su ardiente caridad. 
¡Acaso despues de su odio y de sus venganzas, se estableció la justa, 
la verdadera libertad entre los pueblos? ¡O roto el dique de la autori- 
dad comenzaron las luchas sangrientas, y los mismos autores del de- 
lito, se espantaron de su obra, mirando que al morir solo legaban al 
mundo, mayores calamidades, y mas dura opresion, y menos esperan- 
za de remedio? 


Si quisiéramos ahora detenernos á examinar el carácter y circuns» 
tancias de cada uno de esos bienhechores de la especie humana, veria- 
mos cuánto discordaban sus hechos de lo que prometian sus palabras 
y doctrina. Con rarísimas escepciones, los mas de ellos se habian dado 
á conocer de antemano por su empeño en sacudir todo yugo, siguiendo 
los estravios de su desordenada voluntad. La satisfaccion de una in- 
juria, real ó supuesta; el amor propio humillado; el anhelo por adqui- 
rir, bienes. y riquezas; tal vez el ansia de aplausos y de renombre, fue- 
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ron casi siempre las únicas razones de su lastimosa prevaricacion: 
ábrase la historia, y se verá nuestra verdad. 


El sabio Balmes, escritor bien conocido entre nosotros, y cuya im- 
parcialidad no es disputable, hablando de estos reformadores en su 
obra intitulada: “El protestantismo comparado con el catolicismo,” se 
espresa de esta manera: “Lutero, á quien se empeñan todavía algunos 
en presentárnosle como un hombre de altos conceptos, de pecho noble 
y generoso, de vindicador de los derechos de la humanidad, nos ha 
dejado en sus escritos el mas seguro y evidente testimonio, de su ca- 
rácter violento, de su estremada grosería y de la mas feroz intoleran- 
cia.” Y poco despues añade: “En sus ruidosas disputas con los zuin- 
glianos, no desmintió Lutero su carácter, llamándolos condenados, in- 
sensatos, blasfemos. Cuando así trataba á sus compañeros disidentes, 
nada estraño es que hablando de los doctores de Lovaina, prorumpiese 
en otras espresiones que la decencia no permite copiar. Éste es el es- 
píritu de tolerancia y libertad de que estaba animado Lutero; y cuenta 
que nos seria fácil aducir muchas otras pruebas. 


“No se crea que tal intolerancia fuese esclusivamente propia de Lu- 
tero, estendiase á todo el partido, y se hacian sentir sus efectos de un 
modo cruel. Afortunadamente tenemos de esta verdad un testigo irre- 
fragable. Es Melancton, el discípulo querido de Lutero, uno de los 
hombres mas distinguidos que ha tenido el protestantismo. “Me hallo 
en tal esclavitud (decia escribiendo á su amigo Camerario) como si 
estuviera en la cueva de los ciclopes; por manera que apenas me es 
posible esplicarte mis penas, viniéndome á cada paso tentaciones de 
escaparme.” “Son gente ignorante (decia en otra carta) que no cono- 
ce piedad ni disciplina; mirad á los que mandan, y veréis que estoy 
como Daniel en la cueva de los leones.” ¡Y se dirá todavía que presi- 
dia á tamana empresa un pensamiento generoso, y que se trataba de 
emancipar el pensamiento humano? La intolarencia de Calvino es bien 
conocida, y se manifiesta á cada paso en sus obras por el tratamiento 
que da á sus adversarios, y las palabrasque emplea para ofenderlos.” 

Esta era la conducta de aquellos célebres reformadores del catoli- 
cismo, y leyendo muchos de nuestros periódicos liberales se ve que no 
es otra la que siguen actualmente los que pretenden hacernos Aiea, 
destruyendo el culto público y quitando á los pueblos sus conviccio- 
nes religiosas. Castigos crueles, patíbulos sangrientos, para todo el que 

no obedezca sus caprichos ni quiera seguir las estraviadas sendas del 
error. Mucho pudiéramos contar acerca de esto; pero huyendo noso- 
tros de personalizar las cuestiones, porque solo buscamos la verdad y 
su defensa, evitarémos toda comparacion odiosa, dejando á nuestros lec- 
tores la inteligencia de estas doctrinas. Repetirémos, sí, aquel grito que 
se ha escuchado siempre en circunstancias iguales á las nuestras: refor- 
madores, reformaos á vosotros mismos, si quereis que vuestra predi- 
cacion no sirva de burla y risa entre las gentes: no toqueis las aras con 
sacríilegas manos! Dios lo gobierna todo segun las profundas miras de 
su paternal providencia; y no necesita de los hombres para ordenar los 
sucesos del mundo al mayor bien de los que son sus hijos, y conforme 
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á los decretos de su eterna y absoluta sabiduría, incapaz de todo en 
gaño y error. | 

Puebla, Febrero de 1858. P. pr S. 


(Escrito para “La Cruz.”) 


VARIEDADES. 


AA 


HISTORIA DE UNOS DOBLONES ENTERRADOS 


Y DESENTERRADOS. 


Pablo de Bahabon, hijo de un alcalde de Castilla la Vieja, despues 
de haber dividido con un hermano y una hermana la módica herencia 
de su padre, partió para Salamanca con el designio de ir á aumentar 
el número de los estudiantes de la universidad: era bien parecido, te- 
nit talento y acababa de cumplir veintitres años. 

Con un millar de ducados que poseía y una disposicion próxima á 
comérselos, no tardó mucho en darse á conocer en la ciudad. Los jó- 
venes todos solicitaban su amistad y se disputaban las invitaciones á 
los paseos que daba D. Pablo; y digo D. Pablo, porque habia tomado 
el Don para vivir mas familiarmente con estudiantes de nobleza sus- 
ceptible. Era tan aficionado nuestro jóven al buen trato y á los pasa- 
tiempos, que al cabo de un año se quedó sin un centavo; y aunque si- 
guió figurando luego, gracias al crédito y á algunos doblones que le 
prestaron, esto duró poco y al fin quedó sin ningun recurso. 

Entonces sus amigos, viéndole en tan mal estado y sin posibilidad 
de tirar mas dinero, cesaron de tratarle, dejando el campo á los acree- 
dores, que le importunaron hasta el punto de amenazarle con la pri- 
sion, aunque él les aseguraba todos los dias que estaba para recibir 
fuertes libranzas de su pais. Paseándose un dia por la ribera del Tór 
mes encontró un conocido que le dijo: “Sr. D. Pablo, tened cuidado, 
porque sé que un alguacil y algunos arqueros os andan buscando, y 
pretenden atraparos cuando volvais á la ciudad.” 

Bahabon, espantado con este aviso que convenia tan bien con el mal 
estado de sus negocios, huyó por el camino de Corita y se internó en 
un bosque, resuelto á permanecer oculto hasta que la noche le pres- 
tase su oscuridad para continuar con mas seguridad su camino. La 
vegetacion estaba en toda su fuerza á la sazon, y eligió el árbol mas 
copado, subiéndose á él y colocándose entre sus ramas. 

Creyéndose allí en seguridad, fué perdiendo el miedo á los alguaci- 
les; y como los hombres hacen las mejores reflexiones del mundo des 
pues que han cometido una falta, D. Pablo se representó su mala con- 
ducta y se prometió que si alguna vez tenia de nuevo proporciones, 
haria mejor uso de su dinero. Juró sobre todo, que jamas le volverian 
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á engañar esos falsos amigos que arrastran á un jóven al desenfreno, y 
n amistad se disipa con los humos del vino. 

ientras se preocupaba con diferentes ideas que se sucedian unas á 
otras en su cerebro, llegó la noche, y estaba ya á punto de bajarse del 
árbol, cuando á la débil claridad de la luna nueva le pareció distinguir 
la forma de un hombre. Volvió á atemorizarse figurándose que el algua- 
cil le habria seguido la pista y le buscaria en el bosque; y se redobló 
su miedo cuando aquel hombre fué á sentarse al pié del mismo árbol 
que le ocultaba, despues de haber dado dos vueltas para reconocerlo. 

El desconocido permaneció sentado algunos momentos, y en segui- 
da se puso á cavar la tierra con un puñal, hizo un hoyo profundo don- 
de enterró un saco de búfalo, y llenando en seguida el foso, lo oubrió de 
césped y se retiró. Bahabon que habia observado aquello con gran 
atencion, y cuyos temores se habian trocado en alegría, esperó á 
que se alejase el hombre para descender del árbol y desenterrar el sa- 
co que no dudaba estaria lleno de oro v plata. Se sirvió para esta ope- 
racion de su cuchillo, y aun cuando no lo hubiera tenido, se encontraba 
en disposicion de escarbar con solas sus manos hasta las entranas de 
la tierra. 

Luego que tuvo el saco en su poder se puso á pulsarlo, y persuadi- 
do de que habia dinero dentro de él, se apresuró á salir del bosque con 
su presa, temiendo ya menos el encuentro del alguacil que el del hom- 
bre á quien pertenecia el saco. Merced al éxtasis causado por tan buen 
hallazgo, el estudiante caminó con presteza toda la noche, sin sentir 
cansancio ni fatiga, y sin cuidarse del camino. Pero al despuntar el 
alba, se detuvo bajo unos árboles bastante cerca del burgo de Molori 
do, menos á la verdad para descansar, que para satisfacer al fin la cu- 
riosidad que tenia de saber el contenido de su saco, y lo desató con 
ese estremecimiento que se siente cuando se va á esperimentar algun 
placer, encontrande para colmo de dicha hasta doscientos cincuenta 
doblones. 

Despues de haberlos contemplado con deleite, se puso á pensar se- 
riamente lo que debia hacer; y cuando hubo ya formado su resolucion, 
se echó el dinero en sus bolsillos, tiró el saco y se dirigió hácia Molo- 
rido. Se hizo conducir luego á un hotel, alquiló una mula y echó á 
andar para Salamanca. 

En la sorpresa que notó al presentarse, se conocia que no ignoraban 
allí la causa de su desaparicion; pero ya tenia tramada su fábula: dijo 
que teniendo gran necesidad de dinero, y no recibiéndolo de su pais, 
aunque habia escrito veinte veces para que se lo enviaran, se habia de- 
terminado á dar la vuelta, pero que al llegar á Molorido habia encon- 
trado á su dependiente que le traia monedas, estando ahora dispuesto 
á desengañar á todos los que le creian arrancado. 

En efecto, reunió al dia siguiente á todos sus acreedores y pagó sus 
cuentas, y apenas supieron los amigos que le habian abandonado en la 
miseria que ya estaba de nuevo en fondos, cuando se apresuraron á ro- 
dearle; pero él cumpliendo su promesa los despachó con cajas destem- 
pladas y se entregó seriamente á los estudios. 

Se dirá que este hombre disponia de un dinero que no era suyo, pe- 
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ro puede decirse que tenia intenciones de volverlo cuando descubriese 

uién era su dueño, cosa que supo un año despues, Corrió la voz en 
e lemenca de que un comerciante llamado Ambrosio Piquillo, habien, 
do ido á un bosque á desenterrar un saco de dinero que habia guarda- 
do, no encontró mas que un hoyo vacio y quedó Paleo á la mendi- 
cidad. 

Los remordimientos de la conciencia de Bahabon no fueron inútiles, 
Buscó al desgraciado Ambrosio y le dijo: “Amigo mio, he sabido por 
la voz pública vuestra desgracia, y como los hombres debemos ayu- 
darnos unos á otros, os traigo un corto recurso, y deseo saber de vos 
mismo el suceso.” 

—Señor, respondió Piquillo, todo consiste en que tengo un hijo per- 
verso que me obligó á ocultar unos doscientos cincuenta doblones en 
una bolsa que enterré para sustraerla á sus garras. El libertino se fu- 
gó llevándose todas mis cosas, y cuando busqué mi bolsa ya no pude 
encontrarla. 

Piquillo no pudo terminar su relato sin derramar algunas lágrimas 
que movieron á compasion á D. Pablo, obligándole á dar á aquel pobre 
hombre algunos ducados y muchos consuelos, y diciéndole que volve- 
ria dentro de ocho dias, al cabo de los cuales se presentó Piquillo y 
recibió doscientos escudos que Bahabon le dijo se habian reunido en 
una sociedad de personas piadosas. Piquillo recibió aquella suma sin 
sospechar que venia de su bolsa, y dió mil gracias al cielo de haber 
encontrado un caballero tan generoso. 

Al dia siguiente encontró Piquillo en la calle á uno de sus amigos 

ue le invitó á viajar al Nuevo Mundo pintándole la abundancia y fet 
tilidad de la naturaleza en aquellas regiones, y nuestro hombre se de- 
cidió á marchar, escribiéndole antes á D. Pablo sobre su espedicion. 
Bahabon ES habia pensado pagarle poco á poco, se desconcertó algo, 
pero quedó luego tranquilo pensando que dentro de algunos años vol 
veria Piquillo á Salamanca, y ya no trató sino de entregarse á sus es- 
tudios, lo cual hizo con tal aprovechamiento que obtuvo al fin el rec- 
torado de la universidad, llegando á adquirir todas las virtudes de un 
hombre de bien. 

Estando en su rectorado, supo que un hijo de Piquillo estaba en la 
- cárcel de Salamanca y que iba á ser condenado á muerte; y entonces, 
en recuerdo del padre, se esmeró en la defensa del hijo y consiguió li- 
brarle gracias á su ciencia y buenas relaciones. Entonces ofreció D. 
Pablo al jóven que si queria establecerse como un hombre de bien en 
Salamanca, él le proporcionaria los medios y recursos, y el hijo de Pi- 
quillo llevaba ya dos meses de tener una vida ejemplar cuando se pre- 
sentó un dia á su bienhechor bañado en lágrimas y diciéndole que su 
ei habia sido hecho cautivo y llevado á Argel, segun noticias fide- 

ignas de un amigo que venia de allá. Entonces D. Pablo tr::quilizó 
al jóven y encargó el rescate de Piquillo á un padre de la Merced, dán- 
dole la cantidad necesaria para traerlo libre á Salamanca. 

Cualquiera creeria que D. Pablo, en virtud de estos hechos, ya no 
era deudor de Piquillo; pero no era este el parecer de Bahabon, quien 
tiene intenciones de decir á Piquillo á su vuelta: Ambrosio, amigo mio. 


HONRAS PUNBBRES EN PUBBLA. 88 


no me consideréis ya como vuestro bienhechor; no veias en mí sino el 
pícaro que tomó vuestra bolsa; y como no basta que os devuelva vues- 
tros doscientos cincuenta doblones, puesto que me he servido de ellos 
pen hacer mi fortuna, todo lo que tengo os pertenece de derecho, to- 


os mis bienes son vuestros. 
Lrsacr. 


Por la traduccion.—RAFAEL Roa BARCENA. 
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El sentimiento religioso ha venido por donde quiera á unirse en la 
República al júbilo ocasionado por el triunfo de los buenos principios; 
ha moderado el ardor de ese mismo triunfo en sus primeros momen- 
tos; ha hecho que se respete á los vencidos; ha predicado una política 
de justicia y conciliacion para lo futuro, y: por último, ha mezclado sus 
lágrimas y oraciones á la epopeya humilde y gloriosa á la par, de los 
que dieron su vida combatiendo contra la demagogia y en favor de la 
religion y de la patria, y cuya epopeya está grabada de un modo im- 
borrable en el corazon del pueblo. 

En esta capital, y en la Santa Iglesia metropolitana, se han cele- 
brado solemnes honras fúnebres en memoria de los dignos combatien- 
tes muertos del 11 al 20 de Enero último. En Puebla se ha hecho 
cosa igual respecto de los finados que forman el catálogo asaz consi- 
derable de las víctimas de la tiranía demagógica. Allí la sangre de los 
ciudadanos católicos, no solo salpicó los parapetos y trincheras duran- 
te el fragor del combate, sino que tambien humedeció en medio de una 
tranquilidad aparente, las plazas y los cuarteles, profusamente derra- 
mada ante las órdenes de los tiranuelos liberalistas. Más de una vez 
los hijos de Puebla despertaron angustiados al ruido de los disparos 
que daban muerte á sus hermanos; más de una vez vieron á sus com- 
patriotas acarrear maderos y desbaratar trincheras, azuzados por la 
vara del cabo. En Puebla la demagogia tomó un carácter de cinismo 
y de ferocidad, cuyo recuerdo hace todavía estremecer las entrañas! 

Convidaron para las honras fúnebres que tuvieron lugar en la mag- 
nífica iglesia de San Francisco de Puebla, el Exmo. Sr. gobernador y 
comandante general del Estado, y el Sr. gobernador de la mitra. La 
oracion fúnebre fué acertadamente encomendada á nuestro apreciable 
colaborador, el M. R. Prior del Cármen de Puebla, Fr. Pablo Antonio 

del Niño Jesus, persona tan apta para desempenar el encargo por sus 
talentos y literatura, cuanto por la firmeza y el radicalismo de sus ideas, 
que le ocasionaron continuada persecucion durante el régimen feliz- 
mente caido. Pero nuestros lectores desearán algunos detalles acerca 
de la solemne funcion patriótico-religiosa habida en Puebla, y no po- 
demos complacerles mejor que reproduciendo un artículo muy recien- 
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temente publicado por un periódico de aquella capital. Dicho artículo 
es el siguiente: ( 


“Eternizar la memoria de aquellos que murieron por la patria, colo- 
car una flor sobre sus tumbas, verter una lágrima que baje á humede- 
cer 8us cenizas y dirigir al cielo fervientes oraciones, porque sus almas 
gocen de la felicidad suprema, es un tributo que la gratitud exige y que 
todos debemos pagar. Puebla, llena de admiracion y reconocimiento, 
no olvida á los que derramaron su sangre en defensa de los santos prin- 
cipios de la religion y el órden, y por eso se empeñó en manifestar del 
modo mas evidente su amargo dolor, consagrando á esas víctimas ilus- 
tres un recuerdo digno de los altos hechos que inmortalizarán sus 
nombres. 

“El 13 del actual fué el dia destinado á la celebracion de las solem- 
nes honras que se verificaron en la iglesia de San Francisco. No nos 
detendrémos en referir minuciosamente el lujo y el buen gusto que se 
notaba desde luego en el bellísimo templo donde tuvo lugar aquel su- 
fragio, ni en describir el hermoso catafalco adornado con trofeos mili- 
tares, inscripciones latina y castellana, estrofas, octavas y escudos, en 
los que se leian los nombres de las mas distinguidas víctimas de la de- 
magogia; pero sí dirémos que hasta ahora no se habian visto en esta 
ciudad exequias de tanta pompa. i 

«A las diez de la manana del referido dia, cuando la concurrencia 
mas selecta y numerosa llenaba el templo, se dió principio á la fúne- 
bre solemnidad. El canto majestuoso de los sacerdotes se elevaba en- 
tre las nubes del incienso hasta el trono del Senor, durante la vigilia. 
Concluidas ésta y la misa, que cantó el Sr. canónigo D. José Antonio 
Reyero, un sacerdote amado por sus virtudes y bien conocido por sus 
talentos oratorios, el M. R. P. prior del convento de religiosos carme- 
litas, Fray Pablo del Niño Jesus, pronunció la oracion fúnebre. ¡Cuán- 
tas lágrimas se derramaron al escucharle! ¡Cómo se contristaron los 
semblantes de los ara ¡Cuán conmovedores eran los sollozos de 
las hermosas hijas de Puebla! Tenian razon; porque el aparato impo- 
nente del templo, las tiernas melodías de la música, que avivan los re- 
cuerdos y hieren el corazon, y la viril elocuencia del orador, que tuvo 
momentos felicisimos, eran motivo mas que suficiente, para que nues- 
tras sensibles paisanas dejaran correr su llanto, llanto sagrado ofrecido 
al tierno y adurado recuerdo del hijo, del esposo, del padre ó del her- 
mano. 

“Terminados los funerales, el Exmo. Sr. gobernador y comandante 
general, acompañado del Exmo. ayuntamiento, de las comunidades 
religiosas, los oficiales francos de la guarnicion, los empleados de las 
oficinas del gobierno, los colegios y multitud de particulares, volvió al 

alacio por entre la valla, que formaban las a con las armas á la 
feala La ciudad presentaha un aspecto verdaderamente imponen- 
te; pues las campanas de todas las iglesias doblaban al mismo tiempo, 
y en los balcones de las calles por donde transitó la comitiva se veian 
cortinas blancas con gasas negras. 
- “Así cumplieron los poblanos sus votos, así manifestaron su grati- 
tud y su dolor. 
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“¡Víctimas esclarecidas, dormid el sueño de la paz! No habeis muer- 
to; al contrario, ha principiado para vosotras una nueva vida, cuya fe- 
licidad es eterna y está libre de las amarguras del mundo. La aureola 
de los mártires circunda vuestras sienes, y el estandarte de la cruz, de 
ese signo que rescató al universo, y fué siempre vuestra gloriosa en- 
seña, sombrea vuestros sepulcros y os ha abierto las puertas de la Je- 
rusalem celestial. No olvideis allí á vuestra patria, pedid para ella la 
paz y la union, que serán la base de su engrandecimiento.” 


El mismo periódico ha publicado con posterioridad lo siguiente: ' 


“Habiendo llegado á nuestras manos las poesías que adornaron la pi- 
ra que sirvió para las honras que tuvieron lugar en el convento de San 
Francisco y de que hicimos una pequena descripcion en nuestro nú- 
mero anterior, las insertamos de toda preferencia para instruccion de 
nuestros lectores. 


TRADUCCION. 


tria. Placidam. Obiere. mor- | tria, recibieron una muerte 


tem. Egregiz. Autem. Vic- | gustosa en la guerra; pero la 
toris. Memoria semper ma- memoria de una esclarecida 


nebit. Cineres. Eorum. Ge- | Victoriavivirá para siempre. 
lidi. Humilibus. Izaósti Sus cenizas frias descansan 
idi. Aumilibus. 1gaostique. | en sepulcros humildes; mas 
Tumaulis. ./acent. 8na vero BUS numbres, despues de sus 
nomina. Cibium cordibus | hechos sobreviven en el co- 
Post. Facta super sunt. razon de los ciudadanos. 


A. D. MDCCCLVITI. AÑO DEL SENOR DE 1858. 


A las víctimas ilustres sacrificadas en la guerra civil, Puebla dolien 
te, consagra este monumento el año de 1858. 


Flores traed para adornar su fosa, 
Y con llanto regad la humilde tierra, 
Que sus despojos pálidos encierra; - 
Y será para siempre tan gloriosa 
Si ellos al golpe de enemiga suerte 
Duermen al fin el sueño de la muerte. 
De sus restos guardemos el tesoro, 
Y á la memoria de sus nobles hechos 
Vierte la patria, su doliente lloro. 


OCTAVA. 


Hijos de Puebla, intrépidos soldados, 
Que al estruendo marcial de los cañones 
A combatir marchasteis. denodados 
En cóntra de enemigos batallones: 
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De inmarcesible lauro coronados, 

La fama cantará vuestras acciones, 

Y Puebla con el llanto de sus ojos 
Por siempre bañará vuestros despojos. 


¿Por qué no calma la ensañada lucha 
Que baña en sangre el mexicano suelo, 
Y solo de rencor, venganza y duelo 
Lúgubre acento por do quier se escucha? 
Nuestros campos mirad, están desiertos 
Y de ruinas y sangre ya cubiertos.... 
Venid, venid, y con sincero abrazo, 
De fraternal amor debida prenda, 
Sobre esta misma tumba en digna ofrenda 
Jurémos no romper tan dulce lazo. 


No habeis rendido el postrimer aliento 
Al rudo golpe de estranjera espada; 
Vuestra sangre ¡oh baldon! fué derramada 
De innoble lid en el ardor violento; 
Habeis caido á las sangrientas manos 
De los mismos que son vuestros hermanos, 
Por salvar á la patria que gemia 


El cielo oyó vuestro ferviente ruego 
Pero os oculta ya la tumba fría. 


OCTAVA. 


Cubierta de dolor cada momento 
A sus bizarros hijos Puebla llora, 
Que hasta exhalar el postrimer aliento 
Lucharon por la Iglesia, hora tras hora. 
Una plegaria con rendido acento 
Por ellos hoy inconsolable implora. 
Merecieron los ínclitos poblanos 
La eterna gratitud de sus hermanos. 


Quien por la patria da la dulce vida, 
No muere, no; mas cúbrese de gloria, 
De su hazaña eterniza su memoria, 

Y la patria jamas su nombre olvida. 


HONRAS FUNEBRES EN PUEBLA. | 57 


Vosotros peleasteis denodados 

En la arena cayendo traspasados, 

Por eso viviréis eternamente 

Y serán vuestros nombres bendecidos, 
Y patria y religion entre gemidos, 

De noble lauro ciñen vuestra frente. 


Nombres que estaban escritos en la pira. 


Joaquin Orihuela.—Manuel Aljovin.—Juan Vazquez.—Clemente 
Orozco.—Rafael (García Cano.—Rafael Quintanilla.—Agustin Paz y 
Puente.—Francisco Priorio.—Joaquin Ordoñez.—Francisco Porras.— 
Manuel Calderon.—Antonio Rosas. —Miguel Martinez.—Diego Cas- 
trejon.—José María Diaz de la Vega.—Rafael Luque.” 


Anadirémos unas cuantas palabras acerca de las honras fúnebres 
habidas en Puebla. | . 
Segun las cartas que tenemos á la vista, no habia memoria en aque- 
lla ciudad, de funcion mas lujosa y concurrida; en México mismo ha- 

bria llamado la atencion. 

El R. P. Fr. Pablo Antonio del Niño Jesus, desempeñó cumplida- 
mente su encargo, y pocos oradores han alcanzado un triunfo como el 
suyo. Puebla entera se conmovió al oirle describir los rasgos de la ti- 
ranía demagógica en aquella parte de la República, y el valor, la no- 
bleza y la heróica resignacion de las víctimas. Hombres, señoras y 
aun militares lloraron en el templo, y el orador tuvo que hacer pausa 
en espera de que se calmase la agitacion. 

Sentimos no haber visto impreso todavía el discurso; pero podemos 
ofrecer una muestra de él en los siguientes trozos: 


“Las virtudes cívicas, la fé religiosa, la cruel inmolacion, el mérito 
sublime, el respeto que inspira un inmenso infortunio, reclaman nues- 
tros homenajes. Y no es que con estos honores se quiera rehabilitar 
moralmente su nombre; no, señores, pues ya sabemos por el preclaro 
fundador de la independencia de México, que el cadalso no infama, si- 
no el crímen. Lo que pretendemos es perpetuar su memoria, desagra- 
viar sus cenizas, reparar una horrible injusticia... .. 

“Ciertamente, noble corazon y alma grande debian tener los bravos 
que en una é oca de disolucion social, y en que la blasfemia, la apos- 

'tasía, la negra hipocresía y el cinismo mas bajo, erigido en sistema, 
habian asaltado los altos escaños del poder, acometieron la gloriosa 
empresa de volver su equilibrio á los ejes del mundo moral. 

“El ancho pecho de los valientes que murieron, fué el muro invenci- 
ble contra el cual se estrellaron tan criminales pretensiones. Y no se di- 


LA CHUZ.—TOMO VII. 8 
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y 
ga que nada consiguieron, y no se diga que su imprevision les perdió, 


“Si no estuviera en medio de vosotros, si no hablara á la sociedad 
mas selecta de Puebla, ninguno me creería. Hubo un dia en Puebla mas 
negro, mas tenebroso y fúnebre, que la noche fatídica en que fueron 
asesinados los decididos agentes servidores del órden. En ese dia la vír- 
gen consagrada al Senor gemia en su claustro transida de dolor; el sa- 
cerdote del Altísimo, balbuciente de angustia, apenas acertaba á cele- 
brar el sacrificio de la redencion; el ciudadano pacífico y honrado 
temblaba ante la perspectiva de un espantoso porvenir; el militar pun- 
donoroso maldecia á los que empañaban el brillo de sus armas, y ar- 
rojaban al fango los distintivos de la profesion del honor; la matrona 
respetable, con ese instinto que sola ella posee, se estremecia al pen- 
sar en la suerte que estuviera reservada á sus queridos hijos; y hasta la 
jóven tímida, mústia y sombría, dejaba traslucir en su abatida frente 
que su corazon estaba oprimido con angustiosa pesadumbre. Entre, 
tanto, el pueblo silencioso encerraba en su pecho el enojo, pero sus 
miradas y su actitud, todos sus movimientos dejaban columbrar un pro- 


1 Martinez muerto en la toma de la Acordada, se confesó en el Cármen. Y dos de los 
asesinados por Alatriste tomaron ejercicios en la Concordia de Pucbla. 
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fundo y estrano sentimiento, que sin exagerar podria llamarse...... 
¡desesperacion! ¿Qué sucede, señores; qué acontece en tan aciago dia? 

“Cinco valientes, de corazon sencillo y generoso, cinco varones es- 
forzados que quisieron quebrantar las cadenas que oprimian la cerviz 
de esta invicta ciudad, amenazando, ademas, impedir para siempre el 
vuelo generoso de la águila de Anáhuac, fueron asesinados sin pie- 
dad.... En los momentos solemnes de su cruel agonía no se les per- 
mitió regar con sus lágrimas, ni estrechar contra su corazon la imá- 
gen adorable de nuestro Redentor; no se les otorgaron los últimos 
alivios y consuelos que solo puede dar la religion; no se quiso que de- 
positasen sus últimos suspiros, ni sus sagradas confidencias á los piés 
de esos seres providenciales, que por institucion divina, ellos y no 
mas ellos, abren ó cierran las puertas de los cielos; y para colmo de 
su desventura, se insultó su ferviente piedad, ! como si esta eminente 
virtud, muy propia de las almas nobles y generosas, fuese incompatible 
con el verdadero valor. 

“Al llegar á este punto, quisiera yo, señores, poseer el eminente sen- 
timentalismo ton que David lloraba sobre la tumba de Saul y Jona- 
tás, ó la sublime inspiracion con que Job cantaba sus grandes infortu- 
nios, y queria borrar del catálogo de los dias el que alumbró su des- 
ventura. Mas ya que no me es dado, me consuelo, porque sé que me 
comprendeis, P sentís como yo; me consuelo porque sé que la sociedad 
se ha levantado entera para protestar contra esa escandalosa violacion 
de los sagrados fueros de la humanidad; me consuelo porque tú, joh 
Dios clemente! tú que ves el fondo del corazon humano, tú que pre- 
mias su fé, y que jamas desprecias las lágrimas y los suspiros de los 
desgraciados, ya habrás otorgado la misericordia y la paz á esas víc- 
timas sacrificadas en odio de tu nombre. 

“Su sangre no fué estéril, su clamor subió al cielo y, conmoviendo las 
entranas piadosas del Padre de los hombres, comprometió á la Justi- 
cia Eterna, á que fijase el “hasta aquí” á los crueles intrusos que sin 
mision del cielo han querido reinar sobre las ruinas de los pueblos. 

‘ti Hondos secretos de la Providencia! No mas un mes habia pasado 
de la inmolacion de las víctimas, y la fuerza brutal que las habia ar- 
rancado de la sociedad de los vivos, era quebrantada, deshecha como 
el humo y disipada por el viento. Así se realizó aquello del Profeta: 
“ Yo ví al impio elevar su orgullosa cabeza sobre las álturas del Líba- 
“ no, pero pasé un instante despues, et ecce non erat, ya no existia.” .. 
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¡Murió Orihuela! el valiente é indomable Orihuela!!! Antes habia 
espirado Quintanilla la víspera del triunfo, como abandonando la vida 
para no ser testigo presencial de un horroroso descalabro, de una... 
infernal venganza!!! Despues en Ocotlán murió Aljovin, dando á la pa- 
tria el doble ejemplo de valor en la guerra y de valor cristiano, esperan- 
do la muerte con la serenidad del justo. Cayeron al golpe del puñal 
asesino los entusiastas Castillero y Benites, sucumbieron los decididos 
y esforzados Priorio, Rosas, Orozco y compañeros; bajaron al sepul- 


1 A gritos pidieron confesion dos de las víctimas, y los verdugos, dándoles golpes, les 
decian: “Tengan su confesion, tengan su santo Cristo, cobardes.” 
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cro centenares de bravos y heróicos mexicanos. ... ¡Y por que tan es- 
pantosa y cruel inmolacion? Por alcanzarnos los bienes que hoy go- 
zamos... Tal vez su oracion en la presencia del Altísimo ha puesto 
término á nuestras desventuras: hoy mismo quizá estarán rogando á 
Dios que la verdad política y la verdad religiosa sean los cimientos de 
nuestra sociedad regenerada. ¡Cuál entonces debe ser nuestra conduc- 
ta respecto de tan dignos mártires? Erijámosles en nuestros corazones 
un altar de amor, de gratitud y de piedad; eternicemos su memoria, 
venerémos sus nombres, honrémos sus sepulcros, y grabemos sobre la 
losa que cubre sus cenizas estas enérgicas palabras: “Murieron como 
“* los Macabeos, en defensa de la religion, de las costumbres, de los 
“ usos y de las leyes patrias.” 


La ciudad de Puebla, que tiró el guante á la demagogia y luchó he- 
róicamente con ella varias veces hasta quedar rendida por la fuerza de 
las circunstancias y no por falta de justicia ni de valor, se ha compla- 
cido en tributar un solemne testimonio de aprecio y veneracion á la 
memoria de aquellos de sus hijos que perecieron en defensa de la cau- 
sa social y religiosa. Esta recompensa póstuma dada al mérito y á la 
virtud, no será estéril. La gratitud pública, ora se manifieste en vida, 
ora se haga esperar mas allá del sepulcro, constituye el mejor galar- 
don para las almas nobles y verdaderamente patrióticas. 


México, Febrero 24 de 1853. J. M. Roa Barcena. —.. 
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EL NUMERO DOCE. 


Doce son los signos delZodiaco, y doce, por tanto, los meses del 
año; doce fueron los dioses mayores de Grecia; doce los apóstoles 
del cristianismo; doce las estrellas de la corona de la mujer, mencio- 
nada por San Juan; doce los hijos de Jacob y doce sus tribus; doce los 
altares de Jano; doce los trabajos de Hércules, y otros tantos los bro- 
queles de Marte, los dioses consentes, los miembros de la luz; los go- 
biernos del sistema maniqueo, los adetias de los indios, los haces de 
los escandinavos. Doce son las puertas de la ciudad del Apocalípsis, 
doce los cimientos de sus muros y doce sus ángeles. Doce son los cuar- 
teles de la ciudad, concebida por Platon. Las cuatro tribus de Atenas 
subdivididas formaban doce fratias ó hermandades segun la division 
de Cécope; en la cosmogonía de Japon, el Criador está sentado sobre 
doce almohadones sagrados; doce eran las piedras del racional del gran 
sacerdote judío; doce los cantos de la liga etrusca, y doce sus gefes, 
doce fueron las ciudades de la confederacion de Jonia, doce las de las 
ciudades de Eolia; doce son los de Techeu en que Chun divide la Chi- 
na; los habitantes de Coroa dividian el mundo en doce regiones; en 
los funerales del rey de Tunquin fueron doce los caballos, doce los 


y 
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elefantes, y ademas se repitió este número en una poron de accesorios. 

Dos veces doce son los asientos y dos veces doce los ancianos que 
los ocupan, citados en el versículo 4, capítulo IV y otros del Apoca- 
lípsis. | ¡ 

To individuos de las doce tribus señalados por el ángel, segun San 
Juan, fueron doce mil en cada una de ellas, escepto en la de Israél; en 
la que habia ciento cuarenta y cuatro mil, esto es, doce veces diez mil. 

mil doscientos sesenta dias de profetizacion que cita dicho após» 
tol, contienen exactamente quince veces el número doce; número que 
se repite en el mismo libro como los dias citados en el versículo 6, 
cap. XII, etc. | | | | i 

ciudad del Apocalípsis, de doce mil estadios, tenia la misma al- 
tura que anchura y largo: siempre doce mil. Las margaritas de sus 
puertas eran doce y doce los frutos de su rio. . | 
La division por docenas es conocida en casi todas las naciones. Do 
ce son las tablas de la Ley, así llamada. 
Doce fueron los Pares de Francia; doce los naipes en cada palo; en: 
casi toda Europa se cuenta el espacio de un dia por dos veces doce 
horas: en algunos Estados se divíde éste en cuatro veces seis horas. 
, Segun una supersticion bastante vulgar, es perjudicial que se sienten: 
trece en una mesa, pero no doce. | 
La primera constitucion política de la monarquía española, se pro- 
, mulgó en mil ochocientos doce. | 
iSi yo tuviera doce millones, prometia no volver á escribir ni doce 
líneas en doce años! 
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EL S0L VISTO A MEDIA NOCHE EX EL MAR ARTICO. 


1 A 


Bayard Taylor escribe del mar ártico con fecha 27 de Julio á bordo 
del vapor Gyller la siguiente relacion del sol visto á media noche en 
aquella latitud: 

“Eran las once de la noche, y la isla de Svaerholt despedia un fuerte 
brillo color de bronce al darle vuelta nosotros. Los numerosos pájaros 

ue volvian arremolinándose á sus nidos, espantados al ver interrumpi- 
do su sueño por el fuego de nuestros cañones, relucian como oro en el 
nocturno sol parecido å las hojas dé haya que son violentamente e 
das á lo alto por el viento de Octubre. Mas allá, al Norte, y encima del 
horizonte despejado del Oceano, ostentábase el sol en una nube color 
de azafran, y sobre él se mecian otras iluminadas con líneas brillantes 
y anaranjadas. Mas arriba del firmamento, donde las tintas azafrana- 
das se convertian de un rosado primoroso en azul, as círculos de 
vapor rociados con tintes de perlas 7 ópalo mezcladas de nácar y oro. 
El mar parecia una tela color de plomo cruzada de una á otra parte 
de listas de naranja y azafran, producidas por el movimiento de mi- 
lares de relucientes olas que cambiaban de color. El aire estaba im- 
pregnado de esa luz suave y misteriosa, y aun el mismo azul del cie 
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lo parecia brillar por el Sur, al traves de una red ó gasa de oro. Los 
romontorios de esta costa abundante en bahías, los cabos de Luxe y 
Porangi Friords y de Mageræ estaban en derredor nuestro á varias 
distancias; pero todos tenian coronadas sus frentes de un resplandor 
sobrenatural. | 

“Allá en lontananza se veía á Nordkys, la punta mas septentrional 
del continente europeo, brillando con un color de rosa débil en medio 
de los fuertes rayos solares. Precisamente, al marcar nuestros relojes 
la hora de las doce, el cabo del Norte se presentó hácia el Oeste, cual 
ancha línea de púrpura encendida con un frente vertical de 900 piés 
de altura sobre el océano polar. En la mitad de la distancia que hay 
entre ambos magníficos promontorios, estaba el sol de media noche 
brillando sobre nosotros con sus rayos abrasadores y un calor esplen- 
dente, lo que duró una hora, término que no sabiamos cómo calificar, 
puesto que ni salia ni se ponia aquel planeta. pero que reunia el seduc- 
tor encanto de ambos estremos, á la vez que el padre de los astros 
resplandecia con todo el fuego y brillo meridionales de las islas del 
Pacífico. 

“Este era el sol de media noche tal como yo lo habia soñado y es- 
peraba verlo. 

“Durante quince minutos pasadas las doce, se notó un aumento en 
la subida del sol, y en menos de media hora habia cambiado de color 
el círculo que recorre en el cielo, porque el amarillo se deshacia en 
anaranjado y las tintas de azafran se confundian con el bermellon ba- 
jo ponle del alba. Sin embargo, ya no tenia la luz el mismo colorido, 
ni las mismas tintas que habia manifestado media hora antes de las 
doce. Es cierto que era tan poca la diferencia, que apenas se podia 
distinguir; pero sí se notaba que no habia semejanza entre la noche y 
el dia. La transfusion mas débil de todo un rasgo en el cielo y en la 
tierra y de una tinta inconstante en otra, habia variado imperceptible- 
mente y de un modo tan admirable aquel hermoso espectáculo, que ya 
no nos era posible dudar que estábamos delante del nuevo dia.” 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE Li SEMANA. 


FEBRERO. 


Jueves 25.—El beato Sebastian de Aparicio y San Cesáreo confesor. 
VieRNES 26.—San Nestor y San Porfirio obispos. 

Sababo 27.—San Leandro arzobispo. l 
Dominco 28.—San Roman abad y los Santos Rufino y Teófilo mártires. 
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MARZO. 


Lunes 1?—Santos Albino y Rosendo obispos. 
MARTES 2.—San Pablo mártir y San Simplicio confesor. 
MIERCOLES 3.—Santos Emeterio y Celedonio mártires. 


El viernes, se confieren órdenes menores. Nocturno en Santa María. 

El sábado, se confieren órdenes mayores. Comienza la novena de San 
Juan de Dios en su iglesia. Circular en San Pablo. 

El domingo, indulgencia del Cinto en San Agustin, de Terceros en los 
Servitas y la Merced y de Trinitarios en la Santísima. Procesion y sermon 
en la Catedral y Colegiata. | 

El martes, nocturno en San Pablo. 

El miércoles, circular en Santa Cruz Acatlan. 


NOTICIAS NACIONALES. 


NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS. 


Ha vuelto á la capital de la República esta sagrada imágen tan ca- 
ra á los mexicanos, y que salió de la ciudad hace mas de un año, por 
instigaciones de los demócratas. | 

El 17 del mes actual fué traida de su santuario á la iglesia de la 
Santa Veracruz, y al dia siguiente, trasladada á Catedral. 

Del Diario Oficial del 19 tomamos las siguientes líneas relativas á 
la procesion: 


“Ayer á las cinco y media de la tarde tuvo lugar la traslacion de la 
sagrada imágen de nuestra Señora de los Remedios, de la iglesia de 
la Santa Veracruz á la Metropolitana. La procesion tomó por la calle 
de Santa Isabel para recorrer las de San Francisco y Plateros, entran- 
do á la Catedral por la puerta del frente. Concurrieron las autorida- 
des del Distrito y lo mas decente de la poblacion, siendo particular- 
mente considerable la asistencia de señoras. Tras la bendita imágen, 
amada de los mexicanos, marchaban la estufa del Exmo. Sr. presi- 
dente de la República y la tropa que se previno en la órden general 
de la plaza del dia anterior. Los balcones de las casas del tránsito es- 
taban profusamente adornados de cortinas, y de muchos de ellos es- 

cian flores al pasar la procesion que llegó á Catedral á las oracio- 
nes de la noche. 

“ ¡Quiera la Divina Providencia, por medio de la intercesion de la 
Santísima Virgen, cimentar la paz en nuestra República y librarla en 
lo futuro de los enemigos de la civilizacion católica, que son los ene 
migos de la sociedad!” 
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LA CAPILLA DEL SEÑOR DE SANTA TERESA. 


Hace algunos meses, al dar idea del estado que guardaba la ae 
de reedificacion de la'capilla destinada al culto del Santísimo Cristo ss 
Santa Teresa, casi destruida por un espantoso terremoto en Abri 
de 1845, reprodujimos la cartaWmpresa que los senores que a 
la junta menor de auxilios para lx citada reedificacion, o as 
personas mas notables de la capita con fecha 15 de Marzo de En 
próximo pasado, escitándolas á dar limosnas para la terminacion de 
la obra. “tas | 

Esta, de entonces acá, ha adelantado not4blemente, merced á las li- 
mosnas colectadas, y que acreditan la veneracion y el amor de los me- 
xicanos á la Sagrada Imágen, á cuyos piés acuden €n medio de sus tri- 
bulaciones á pedir el remedio de sus necesidades. \ Pero a 
no han sido bastantes para dejar la capilla en estadò fe recibir a bu 
tísimo Cristo y abrir sus puertas á los católicos que aposian por a i 
tarle allí el culto debido; y con harto sentimiento de los ySenores de +8 
junta menor y de todos los devotos, la nueva iglesia pe 
rada, en espera todavía del numerario indispensable para dal 
mano á la obra. 1 

Nosotros levantamos, por lo mismo, nuestra débil voz pa e 
al corazon de los ricos que pueden hacer donativos cuantiosos, Y Pele 
reanimar la piedad de los pobres, cuyo óbolo es todavía mas acepí e 
al Señor. Haga un esfuerzo el vecindario de México y la capilla, * 
abrirá al culto público muy pocos dias despues de completada la su 
de dinero que falta, y que es insignificante si se la compara con lo q 
va invertido en la reedificacion. Las artes y el buen nombre naciona! 
se interesan en ello, no menos que los sentimientos religiosos del pue 
blo. Y en esta época, en que la Divina Providencia nos ha dispensado 
tan visible proteccion, devolviendo al culto católico la libertad de que 
lo habia privado la exaltacion de los partidos, ¿qué modo mejor de ha- 
cer manifiesta nuestra gratitud al Dios de las misericordias, que dar á 
su Sagrada Imágen un santuario decente y hasta donde es posible á los 
hombres, digno de ella? Haga un esfuerzo, repetimos, el vecindario 
de México, y lleve al cabo la obra que su piedad comenzó y ha conti- 
nuado con tan buen éxito. 

Recordamos á los lectores que las limosnas deben situarse en poder 
de la R. madre priora del convento de Santa Teresa. Para dar punto 
á estas líneas, repetirémos las palabras con que termina la carta diri- 
gida á los fieles por la junta menor en Marzo de 1857: 

“Si la obra se termina, los hombres de esta generacion nos evitaré- 
mos la vergúenza de no haber sabido conservar uno de los monumen- 
tos de la religiosidad, del buen gusto y de la hidalguía de nuestros pa- 
dres, y podrémos dejar á nuestros hijos algo que les acredite que no 
hemos degenerado totalmente de nuestro orígen.” 

México, Febrero 24 de 1858. 
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LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE 


Tomo VII. MÉXICO, Marzo 4 de 1858. Núm. 3. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
V. 


LA SOBERANÍA. 


La soberanía, si la tomamos en su recto y genuino sentido, solo per- 
tenece á Dios, porque él es el dueño absoluto de cuanto existe, es Cria. 
dor y conservador de todo, es el que tiene derecho de que todo le pres- 
te eel el único que puede en las criaturas racionales ligar las 
conciencias. En este sentido el hombre no tiene derecho de mandar 
al hombre, y cada individuo del género humano, considerado en su 
mayor abstraccion, separado de su Criador, sin relaciones con los de- 
mas seres, aislado en sí mismo, y sin comunicacion con cuanto le ro- 
dea, debiera vivir sin gobierno. Pero como este estado es imposible, 
porque apartaria al sér humano de su recto fin, y lo condenaria á una 
inaccion y á un embrutecimiento vergonzoso, es necesario convenir 
en que las sociedades se han de formar, y se han de regir por princi- 


pios fijos y por autoridades estables, siguiendo en esto la voluntad del 
Criador. 


LA CRUZ.—TUMO VII. 9 
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Si en las sociedades humanas se consideran los gefes de ellas con 
derecho de hacerse obedecer de sus súbditos, nadie por esto conven- 
drá en que el tal derecho les viene de si mismos: de otra parte lo toman, 

en otro punto han de apoyar su autoridad, para que sea reconocida. 

Puesta la cuestion en este estado, no quedan mas que dos caminos pa- 
ra resolverla. O la autoridad que el supremo magistrado ejerce le vie- 
ne de la voluntad divina, ó le viene de la voluntad del pueblo. Si viene 
de la voluntad divina, la solucion no encuentra embarazo, y sus con- 
secuencias son obvias y naturales: ellas conducen á la templanza y es- 
tabilidad de los gobiernos. Si viene de la voluntad general, lleva en 
sí todas las inquietudes, todas las versatilidades, todos los inconvenien- 
tes de esta misma voluntad: carece de reglas fijas en sus procedimien- 
tos, y su término es la anarquía. 

La soberanía humana tiene precisamente su raiz en la soberanía di- 
vina; pero entre una y otra média una línea profunda, que las separa 
y las divide: la de Dios es absoluta, directa y universal: la del hombre 
relativa, indirecta y limitada. Principios son estos en que el hombre, 
cuyo corazon no esté viciado, convendrá voluntariamente. Los límites 
de la autoridad humana se han de buscar en la naturaleza misma de 
ella, y en el valladar de justicia con que, por decirlo así, ha querido 
Dios cenñirla; no en teorías imaginarias que nada significan, y que son 
vilmente despreciadas por los mismos que las invocan, y que con mas 
ardor las publican. 

- Mas ¡á quién pertenece entre los hombres esta soberanía derivada? 
¿quién la ejerce? ¿sobre qué títulos la funda? ¿hasta dónde se estiende? 
¿quién tiene el derecho de mandar, y quiénes están obligados á obede- 
cer? Estas cuestiones son del mas alto interes, y que para resolverse con 
acierto, no ha de entrar en ellas espíritu de secta ó de partido, ni me- 
nos los rencores y las pasiones que amargan el ánimo, y estravian la 
inteligencia. La razon sola es la que debe obrar en esta pacífica disputa. 

Toda potestad viene de Dios, dice San Pablo. Estas palabras, en que 
se encierra el principio universal de todo gobierno, admiten tres sen- 
tidos, todos ciertos y perfectamente aplicables á su caso. Primero, si 
se considera la potestad en sí misma, como necesaria al régimen y con- 
servacion de la sociedad, no hay duda que viene de Dios. Segundo, 
si se atiende á su orígen, en este caso viene tambien de Dios, siempre 
que el que la dede la adquiera de una manera legítima. Tercero, si 
se fija la consideracion en el uso que se haga de ella, viene tambien de 
Dios, con tal que éste sea conforme á los preceptos de la justicia di- 
vina. En suma, el poder supremo, considerado en abstracto, es de orí- 
gen divino, porque en uno y otro caso está manifiesto el designio del 
Criador: el ejercicio de esta potestad solo tiene este carácter por la le- 

De pap de su orígen y la justicia de sus actos, conformándose en to- 

o á la voluntad divina. 

La interpretacion que acabamos de dar al testo de San Pablo, es de 
por sí tan natural, que no habrá eo sensata que la ponga en duda. 

or otra parte, es conforme con la tradicion eclesiástica. “¿Qué, decia 
“* San Juan Crisóstomo, esplicando el mismo testo, todo príncipe es 
“ tá puesto inmediatamente por Dios? —No: el Apóstol habla de la ins 
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“ titucion, no de la persona que la desempeña.” Es doctrina comun en 
la escuela católica, que toda potestad viene de Dios, porque es una 
consecuencia necesaria de la naturaleza humana, y porque siendo de 
derecho natural se refiere inmediatamente al divino. 

Mas já quién pertenece la soberanía, y en qué títulos se ha de fundar 
para que sea legítima? 

La virtud política tiene por base la razon, y por objeto la utilidad: 
en consecuencia, la facultad de regir á la multitud pertenece á la pee 
sona ó personas mas dignas. Si hay una que sobresalga sobre todas, 
por su capacidad y sus acciones heróicas, sus servicios darán orígen á 

a monarquía: si son varias, nacerá con ellas la aristocracia; y si son to- 
das aquellas, que constituye lo que realmente merece el nombre de 
pueblo, establecerán la democracia. Conceder indistintamente la au- 
toridad suprema, á todas las personas que viven en sociedad, es crear 
la demagogia, forma esencialmente anárquica, en que todos pretenden 
mandar, en que nadie quiere obedecer, y en que todos se hostilizan 
mutuamente hasta destruirse y aniquilarse. 

Como la designacion de personas, tal cual la acabamos de estable- 
cer, no es fácil de llevarse á efecto, y suele ofrecer en la práctica gra 
ves dificultades, suple á ella unas veces la eleccion convencional, ve- 
rificada por la multitud, y otras su aquiescencia y conformidad con 
los hechos consumados. 

Establecidos ya los derechos de la autoridad, veamos brevemente 
sus obligaciones, las cuales son correlativas y derivadas de aquellos. 

Si es voluntad de Dios que haya gobiernos, tambien lo es que éstos 
conduzean á los hombres á su fin, que es la felicidad. Y como esto no 
puede conseguirse sin la virtud, de aquí nace la obligacion de ajustar- 
se á sus preceptos. Los que juzgan á los gobiernos libres de todo de- 
ber, y sin mas regla en sus actos que la voluntad general, quitan la 
regla segura de la virtud, abren la puerta á la arbitrariedad, y sancio- 
nan la mas desenfrenada tiranía. El liberalismo reduce sus axiomas, 
sobre la soberanía, á lo siguiente: el gobierno está sometido á la multi- 
tud: esta es la verdadera y única soberana: su voluntad, buena ó,mala, 
recta ó perversa, es la suprema ley. Si esto no es esencialmente ab- 
surdo, no sabemos ya á qué pueda aplicarse este nombre. 


VI. 


DEL GOBIERNO. 


Así como el cuerpo humano se disolveria, si no hubiese en él una 
fuerza comun, que lo ligase y lo hiciese ser un todo; así el cuerpo po- 
lítico, entraria en desórden, si no existiese un poder soberano, que lo 
congregase y mantuviese unido. La sociedad, como hemos visto en 
uno de los anteriores artículos, tiene un objeto que llenar y un desig- 
nio que cumplir. El hombre, como individuo, tiene igualmente un ob- 
jeto final, conforme al cual, regla eu vida y sus acciones: es un sêr 1N- 
teligente, y es carácter propio de la inteligencia, obrar siempre con 
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designio, y jamas á ciegas. En consecuencia, el hombre, si se le consi- 
dera unido á sus semejantes, identificando con ellos su suerte y bien- 
estar, necesita de régimen y direccion. 

Si el hombre viviese aislado, bastariale la luz de la razon, para co- 

nocer lo que faltaba á su individuo: seria, por decirlo así, rey y gober- 
nador de sí mismo, bajo la soberanía universal de su Criador; y las 
nociones que su alma tiene del bien y del mal, serian la única regla 
que lo dirigiese en el curso de su vida. 
- Pero el hombre no es así. Para alcanzar la dicha eterna necesita de 
la revelacion, y para obtener la temporal, le es necesario el gobierno. Es 
eminentemente social, y sin gobierno que lo ligue á los demas, se pier- 
de y se disipa sin remedio. 

És de notar, que la sociedad, para tener cumplido efecto, concentra 
las fuerzas de los individuos que la componen á un solo punto: cami- 
na siempre á la unidad, porque sin ella no puede existir. Los que as- 

iran á formar sociedades divididas en fracciones, en soberanías parcia- 
| les, y en gobiernos sin accion, aspiran á una quimera. La unidad del 
gobierno produce este importante resultado: que cada ciudadano se ocu- 
pe esclusivamente de sus intereses privados, y solo el gobierno de los 
comunes. De aquí nace la armonía en el todo. El liberalismo procede en 
un orden inverso: quiere que todos los hombres sean diputados, jueces, 
soldados de la guardia nacional, en una palabra, gobernantes y gober- 
nados. Por esto abre siempre la puerta al desgobierno y á la anarquía. 

La unidad de accion es tan necesaria para constituir un gobierno, 

ue sin ella no es posible su existencia. Una administracion pública 
desmstabrada y dividida, no es administracion, sino desórden. 

No será aquí fuera de propósito hacer algunas observaciones, sobre 
la constitucion real de nuestra República: constitucion que se ha de 
buscar en su modo de ser, en sus elementos propios y en su historia, 
no en las ne hen que se le han dado en diversas ocasiones, con objeto de 
imprimirle formas, que ella rechaza, y á las que se ha querido dar im- 
propiamente el nombre de constituciones; como si la forma política 
fuese capaz de variar la esencia de las cosas. 

El pueblo mexicano se compone de dos razas diversas, la antigua 
mexicana, de que aun queda un número considerable, y la nueva que 
se ha formado por el concurso y avenida de la gente de Europa. Am- 
bas han vivido en buena inteligencia y en perfecta paz, por espacio de 
trescientos años. Este hecho, notable en la historia, y acaso el único 
que se encuentra en ella, ha de tener una causa apropiada á su singu- 
laridad y grandeza. ¡Qué lazo ha habido capaz de mantener en armo- 
nía, elementos tan diversos, sin choque y sin confusion? En la América 
del Norte la raza indigena quedó estinguida: en las posesiones ingle- 
sas de la India, permanecen los antiguos moradores, pero permanecen 
en mayor barbarie que antes, embrutecidos y feroces, sin admitir Ja 
civilizacion europea: en nuestra República los resultados han sido muy 
diversos. Los ingleses tomaron á la India en un estado mucho mas 
adelantado, que aquel en que los españoles hallaron á México. La In- 
dia poseía tradiciones antiguas, y conservaba en su seno sistemas filo- 
sóficos, artes y conocimientos, que revelan, ya qué no el acierto en 
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todo, al menos grandes esfuerzos del entendimiento en la inquisicion 
de la verdad. 

México gstaba en la infancia de los conocimientos, cuando fué descu- 
bierta. Sin embargo, México, á pesar de sus revueltas y vicisitudes, 
ofrece muchos mas grados de cultura, que las colonias de la India, 
donde la idolatría parece perpetuarse, donde la esclavitud es atroz, don- 
de la condicion de las clases laboriosas llega al colmo de la miseria, y 
donde las mujeres son todavía quemadas vivas, sobre los sepulcros de 
sus maridos. ¿Qué causa, volvemos á preguntar, ha producido un re- 
sultado tan diferente?—La religion católica.—Si; la religion católica 
destruyó en este pais de un golpe la supersticion con sus sangrientos 
ritos, y levantó sobre las ruinas de los templos, destinados á los sacri- 
ficios humanos, la enseña de la cruz, ensena de civilizacion, de paz y 
de amor.—De aquí han venido los progresos de nuestra patria, sobre 
otros paises, sometidos únicamente á la especulacion mercantil, sin 
adelantos en su bienestar. 

Examínese con imparcialidad la verdadera constitucion de México, 
es decir, su modo de sér moral, de donde forzosamente se ha de deri- 
var el político, y se hallará que descansa en la base religiosa. La doc- 
trina, los usos, las costumbres, las formas de la vida civil, los regoci- 
jos, la condicion de la familia, las relaciones sociales, todo lleva en sí 
el carácter religioso, y todo es cristiano por escelencia: los defectos y. 
vicios de que adolecemos, lo son en tanto que nos apartamos de tan 
perfecto modelo. El pueblo mexicano no tiene otra guía, otra compen- 
sacion, ni otro vínculo que el catolicismo: él dirige sus pot arregla 
sus relaciones, pone en armonía las clases, y señala á cada una sus res- 
pectivos deberes. 

En vista de esto, ¿qué calificacion darémos á los esfuerzos de los fa- 
náticos sectarios del iberaloio, empeñados en hacer desaparecer de 
entre nosotros este elemento de vida, substituyéndolo con una consti- 
tucion atea, rica en promesas estériles, y desnuda de toda realidad, si 
no es la del mal? Difícil es encontrar razon para tanto desconcierto en 
las ideas, y todavía mas difícil el encontrarlo para el frenesí con que 
pretenden reducirse á práctica. 

No es posible establecer en la tierra gobierno alguno, que no esté 
cimentado en alguna religion, pero esta imposibilidad es mas palpable 
en México, donde la religion verdadera es la vida de la sociedad. Des- 
atad ese vínculo sagrado, y veréis al punto dividida á la nacion en 
clases que se aborrecen mutuamente, que se hacen la guerra sin pie- 
dad, y se destrozan. En suma, veréis rota la unidad del gobierno, y 
con ella la unidad nacional. Esto esplica, hasta cierto punto, por qué 
el partido anti-religioso, pretende siempre fraccionar nuestra nacion, 
y levantar soberanías parciales, que la desmembren y tiranicen en todos 
sentidos. 

Calcúlense ahora los resultados de esta division y de esta guerra de 
razas. La lucha ha de ser larga y dolorosa, puesto que se aventuran 
en ella intereses de inmensa cuantía. Es constante en todas las guer- 
ras civiles, que las doctrinas y partidos opuestos, vienen al fin á des- 
cubrirse, y á luchar frente á frente, sean cuales fueren los términos 
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medios de que se hayan valido sus secuaces para disfrazarlos. La lu- 
cha del mundo civilizado se está fijando clara y distintamente entre 
estos dos bandos: el liberal, en que se reunen todos los diidentes en 
religion y en política, y cuyo símbolo es la negacion de toda autoridad; 

el católico, que lleva por divisa la afirmacion de la fé y la obedien- 
cia á la autoridad. A quién á la larga haya de pertenecer el triunfo, 
no puede ser dudoso. Siendo necesarios los gobiernos, para el régimen 
y conservacion de la especie humana, y no pudiendo ellos existir, sin 
que se reconozca y acate su autoridad, la fuerza misma de las cosas, 
y la corriente inevitable de los sucesos, prepara el triunfo al catoli- 
cismo. Si el hombre hubiera nacido para vivir en la anarquía, no hay 
duda, que tendria por elemento de su vida pública el liberalismo; pero 
como ha nacido para vivir bajo un régimen regularizado y prudente, 
tiene que buscar elementos de órden, contrarios á los del desórden. 
Ninguna doctrina los presta en mayor abundancia, que la católica; 
he aquí la causa por qué el liberalismo hace siempre la guerra á la reli- 
gion verdadera. No obra en esto por acaso, sino por necesidad. Los 
esfuerzos aislados de algunos de sus secuaces, por fingirse creyentes y 
ortodoxos, son inútiles: sus conversaciones en la vida privada, y sus 
hechos públicos, los desmienten á cada paso y ponen de manifiesto lo 
que son. 

En la América española presta el liberalismo un segundo término de 
carácter particular. La disolucion política traerá consigo la social, pe- 
ro no parará aquí el mal, como en otras partes donde la poblacion es 
homogénea, sino que seguirá inmediatamente la guerra de razas. La 
indígena, en mayor número, pero desprovista de unidad, de accion efi- 
caz, y de regularidad en sus movimientos, obrará escitada por pasiones 
violentas, que jamas dan buen resultado. Las otras razas se verán obli- 
gadas á concentrar entonces sus intereses y sus esfuerzos, para con- 
servarse en la posicion que han ocupado antes; ó hacerla mas predo- 
minante, si es posible: nadie duda cuánta energía adquieren los princi- 
pios de cada partido, cuando se les pone en juego para conservar al 

artido mismo. En este caso es muy temible, que la intervencion de 
los Estados-Unidos, venga á poner término á la contienda; pero esta 
intervencion no puede venir sin las preocupaciones, que aquel pueblo 
abriga contra los restos de los antiguos moradores de América, cuyo 
esterminia proclama sin embozo, como una de las bases en que hace 
estribar su política. El aniquilamiento de los indígenas seria entonces 
inevitable, así como la degradacion y envilecimiento de la raza hispa- 
na-americana: aquellos perderian la existencia, y ésta todas las consi- 
deraciones políticas y no pocas de las civiles. La esclavitud se arrai- 
garia en nuestras costas, y ya podrán prever su suerte los hombres 
de color que hay en ellas. En fin, desatado el lazo que habia unido 

or tantos años estos elementos diversos, obraria cada uno de por sí, 
impulsado á la aventura por sus recelos, sus odios y sus temores. El 
resultado seria espantoso. 

Si la sociedad mexicana ha formado un todo; si ha podido sobrepo- 
nerse á estos gérmenes de discordia, que por desgracia abriga en su 
seno, lo debe todo (no nos cansarémos de repetirlo) á la religion. Debi- 
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litar á ésta es combatir á la sociedad, y hacer imposible toda adminis- 
tracion. En el elemento religioso está la verdadera constitucion de 
México. No es mucho, que cuando se debilita ó se relaja, se relaje 
igualmente la sociedad entera, y la accion del gobierno sea de tal 
naturaleza, que apenas se haga sentir para el bien, siendo infinita- 
mente poderosa para obrar el mal. La época que acabamos de pasar es 
una prueba de ello. Copiosas son en número las disposiciones to- 
madas por la autoridad pública, cuyo carácter odioso ha producido 
conmociones violentas en el pueblo; no hay acaso una sola que haya 
contribuido á mejorar su condicion, ó á remediar siquiera una desgracia. 

Baste de digresion. Nos vimos arrastrados á entrar en ella, aunque 
muy de paso, al tratar de la esencia de los gobiernos. Cerca de me- 
dio siglo llevamos de estar construyendo uno, y la obra es cada dia 
mas imperfecta: cada nueva ley fundamental viene á complicar mas la 
situacion y á despertar nuevas resistencias. Desenganémonos, mien- 
tras no se dicte una, que sea la espresion fiel de lo que somos, y mien- 
tras no se respete en ella el principio religioso, nuestra obra será vana. 

Una reflexion no mas para concluir. La nueva colonizacion del pais 
y la venida á él de gentes europeas, es uno de los grandes argumentos 
que se hacen, para decretar innovaciones religiosas. ¡Y cuántos estran- 
jeros han venido con sus capitales y familias á establecerse entre noso- 
tros, despues que esas leyes se han dado? Ningunos. Por el contrario, 
se han ausentado no pocos de los que antes habia, porque paralizados 
los giros y agotados los recursos, no tienen á qué aplicar su trabajo 
con provecho. 


(Continuurá.) 


J. J. Prsabo. 


HXAMEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 


POR UN CATOLICO MEXICANO. 


(Continúa.) 


Párrafo 2"—Cosas espirituales, temporales y mistas. 


Despues de haber mostrado con la autoridad del sapientísimo obis- 
de Canarias, que la potestad de la Iglesia se estiende necesariamen- 
te á las cosas materiales ó temporales, como quiera que sin que inter- 
vengan, ni puede darse á Dios el culto debido y ni aun administrarse 
los sacramentos, cosas propias y esclusivas de la Iglesia, pareceria 
acaso escusado que nos detuviésemos en considerar lo que esa division 
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sistemática de cosas pueda ó nó servir, para deslindar los límites de 
una y Otra autoridad, la espiritual y la temporal. Pero como esta divi- 
sion de cosas es el caballo de batalla de los regalistas, para atribuir á 
la autoridad temporal el poder de dictar leyes y decretos sobre mate- 
rias eclesiásticas, es necesario examinar concienzudamente lo que val- 
ga por sí esa division, y las inferencias que de ella deducen los rega- 
listas. Para ello verémos lo que dice el célebre canonista Philips en 
su obra de Derecho eclestástico. 

“Al distinguir lo espiritual de lo temporal, dice Philips (cap. 10, 
pár. 110, lib. 1), importa antes de todo alejar un error, en que fácil- 
mente podria caerse, dando á estas palabras (cosas espirituales, tempo- 
rales y mistas) una significacion demasiado literal. En efecto, si se 
pretendiese, como suele acontecer, determinar de una manera absolu- 
ta la idea de lo espiritual y temporal, bajo el punto de vista rigoroso de 
la materialidad y visibilidad de las cosas, por un lado se estenderia con- 
siderablemente el dominio del órden temporal á espensas del espiritual; 

or otro se restringirian demasiado sus límites, con grave perjuicio 
del mismo poder temporal. Por ejemplo, los sacramentos, conferidos 
en la mayor parte bajo una forma material, deberian ponerse en el nú- 
mero de las cosas temporales; mientras que toda decision, toda pres- 
cripcion imperativa ó prohibitiva, que tenga por objeto la voluntad hu- 
mana, y que recaiga principalmente sobre la responsabilidad moral, 
deberian ser quitadas á la autoridad temporal. Semejante sistema no 
seria en el fondo otra cosa, que el equivalente de esta máxima, los 
cuerpos pertenecen al poder temporal, y las almas al poder espiritual; 
pero esto seria dividir el ser humano, compuesto de cuerpo y espíritu; 
en la formacion del hombre el elemento espiritual y el elemento cor- 
poral están unidos de una manera misteriosa, y para gobernarlos con 
separacion, seria preciso, como acontece en la muerte, separar una 
y otra sustancia de sus lazos recíprocos. ¡Error manifiesto, cuya enor- 
midad no sufre aún exámen! La misma religion reviste una forma sen- 
sible; y no es el alma sin el cuerpo, ni el cuerpo sin el alma quien debe 
servir á Dios, sino el hombre todo entero. ¡Puede esto ponerse siquie- 
ra en duda, cuando el mismo Jesucristo declara formalmente que nin- 
guno será admitido en el reino de los cielos, si no ha nfosad su fé 
sobre la tierra delante de los hombres, es decir, esteriormente y no so- 
lo en el secreto de su conciencia?” 

“Es necesario, por lo mismo, buscar en otra cosa el límite que se- 
para el dominio espiritual del dominio temporal: este límite es el des- 
tino de las cosas. Así es que pertenece al órden espiritual todo lo que 
tiene por objeto un fin esclusivamente espiritual, lo que se dirige á la 
salvacion de las almas aunque en sí misma sea material la cosa sobre 
que se verse la disposicion de la Iglesia; al paso que deben considerar- 
se como temporales las que tienen por fin inmediato un objeto tempo- 
ral, y están destinadas á mantener el órden y la paz en la sociedad 
ma aunque por su naturaleza no sean materiales.” 

“Por consiguiente, siendo la única base de la clasificacion de las 
cosas en el DO espiritual ó temporal el fin y objeto con que han sido 
instituidas, no nos queda otra cosa para establecer la distincion de que 
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se trata, que trazar la línea que separa el fin de la Iglesia del fin del 
Estado.” 

“Antes de la entrada de la Iglesia cristiana en la escena his- 
tórica, el destino del Estado era preparar el avenimiento del reino de 
Dios sobre la tierra: despues de la fundacion de este reino, fuente su- 
prema de la felicidad de los hombres, la mision del Estado ya no debe 
ser determinada por sí misma, sino por la mision de la Iglesia; en ésta 
es en la que se halla el principio directivo de las relaciones existentes 
entre la Iglesia y el Estado. La Iglesia, como reino de Dios, debe pro- 
curar y realizar en toda su plenitud y con la independencia mas ilimi.. 
tada el fin que le ha asignado su Divino Fundador, y debe, en conse- 
cuencia, poner por obra con toda libertad é independencia cuantos 
medios crea y considere propios para conseguir este fin. No quedan, 
pues, al Estado en el gobierno del mundo, otras atribuciones que las 
que no han sido concedidas á la Iglesia; y al conservarle esta parte 
restringida de autoridad, todavía le impone Dios la obligacion de pre- 
parar los caminos de su reino y de conducir á él á los pueblos por el 
sendero de la justicia. No debe quitarse al Estado lo que le pertenece 
con relacion á estos deberes; pero no por eso tiene el £stado derecho 
alguno sobre las cosas que pertenecen al órden espiritual; carece de 
todo derecho magestático, ó de soberanía, sobre la Iglesia. Lo único 
que con relacion á esto compete al Estado, es un derecho todo de be- 
nevolencia y proteccion, derecho que mas bien debe llamarse un deber 
y que jamas puede ni debe estenderse, aun bajo el especioso pretesto 
de conservar la tranquilidad pública, hasta permitir al poder secular 
dar órdenes y decretos sobre cosas eclesiásticas.” . 

“La Iglesia ha recibido de Dios los tres poderes, el de dar leyes, el de 
ejecutarlas y el de aplicarlas por medio de los juicios á los casos ocur- 
rentes; estos poderes deben desarrollarse y ejercitarse sobre al tierra en 
toda su plenitud: en consecuencia, ningun poder ni autoridad humana 
puede, sin violar el derecho divino, poner trabas á la Iglesia en el ejerci- 
cio de estos tres poderes, ni hacer depender este ejercicio de su asenti- 
miento espreso ó tácito, ni menos prohibirlo por medio de leyes ó decretos. 

“No se acuse á la Iglesia de haber trazado al poder del Estado 
límites demasiado estrechos; el que ha puesto estos límites es Dios 
mismo; Dios es quien con su sabiduría ha medido tanto á la Iglesia co- 
mo al Estado, la parte de soberanía que les corresponde; y así al Es- 
tado como á la Iglesia les ha señalado como fin y objeto supremo de 
su institucion, la gloria de Dios (Omnia propter semetipsum operatus 
est Dominus).” 

“Supuesto el buen acuerdo 7 la confianza mutua, que Dios quiere 

ue reine entre las dos ee es, es evidente, que siendo estableoi- 
das para gobemar á los hombres de concierto, las barreras que las di- 
vidan, no deben ser muy rigorosas. En este estado de cosas es fuera 
de contestacion, que la ley de que la Iglesia ha sido constituida órgano 
y depositaria es la ley de Dios mismo, y que en caso de conflicto debe 
sobreponerse á la ley humana; pero esto no significa que el poder tem- 
poral nada tenga que hacer con la ley religiosa y los preceptos divinos; 
por el contrario, mientras mas unidos estén ambos poderes, mas fre~, 
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cuentemente vendrá el poder temporal á apoyar á la Iglesia en la apli- 
cacion de la ley divina, y bajo esta relacion se puede decir con verdad, 
que la autoridad temporal es un cargo espiritual; porque la mision 
principal del poder es, desplegar toda su influencia, todos los resortes ' 
de su accion poderosa sobre el pueblo que le está subordinado, para 
dirigir cuanto es posible las costumbres, las tendencias, y la civilizacion 
de este pueblo en armonía con la ley divina.” 

“Puede fuera de esto acontecer en las relaciones, que las cosas hu- 
manas tienen con el fin supremo, que un gran número de ellas se pre- 

.sentasen bajo diversos aspectos, divididas entre la Iglesia y el Estado: 
el poder temporal está entonces grandemente interesado en que la Igle- 
sia le preste su asistencia en el cumplimiento de su mision inmediata, á 
causa de su fin mas remoto, á causa de su afinidad con el fin y la mi- 
sion de la Iglesia. Donde el poder temporal no puede penetrar con su : 
espada de un solo filo, la Iglesia se abre camino con la espada de dos 
filos de la divina palabra: el poder temporal obra directamente sobre 
el cuerpo y no puede llegar á la alma, sino haciendo temer al hombre 
separarla del cuerpo; la espada de la divina palabra penetra hasta la 
separacion del alma y del cuerpo.” 

“En consideracion á esta superioridad de poder de accion de la Igle- 
sia, la autoridad temporal naturalmente ha debido inclinarse en cier- 
tas épocas en que reinaba la mas perfecta armonía entre ella y la 
Iglesia, á hacer á esta el abandono de muchas cosas, que en una rigo- 
rosa designacion de límites, habrian sido de su propio resorte.” 

“Por su lado la Iglesia ha concedido al poder temporal el ejercicio 
de ciertos derechos sobre materias de su natural competencia, y ha re- 
conocido, por la colacion de un privilegio formal, varias atribuciones. 
de semejante naturaleza, consagradas por un largo uso.” 

“De estas diversas circunstancias ha nacido la idea de las cosas mis- 
tas, sobre las que los dos poderes ejercen concurrentemente su juris- 
diccion (segun el diverso aspecto y relacion bajo que las cosas se con- 
sideren). Sin embargo, todavía es necesario, para evitar toda equivo- 
cacion establecer ciertas distinciones, porque esta misma idea puede 
ser considerada bajo tres respectos diferentes.” 

“En efecto, una cosa puede ser mista, porque uno de los dos pode- 
res ocurre al otro pidiéndole su asistencia, para la ejecucion de una ley 
divina ó humana, destinada á restablecer la paz y el órden público, 
turbados por escisiones ó divisiones interiores. En esta primera cate- 
goría es fácil trazar la línea divisoria de los dos poderes, partiendo del 
principio general, que el concurso de la potestad, cuyo auxilio se re- 
quiere, no debe pasar de una simple asistencia.” 

- “Hay otras cosas que por razon de su doble fin ú objeto, deben ser 
consideradas como mistas, por pertenecer (bajo diversos respectos) al 
órden espiritual, al civil y aun al natural. Tal es, por ejemplo, el ma- 
trimonio, el cual segun Santo Tomas (lib. 4, sent., dist. 34, art. 1° ad 
4), “en cuanto se ordena al bien de la naturaleza, es dirigido á su fin 
“ por la naturaleza, que inclina á este fin, y así se dice que es de dere 
cho (ú oficio) natural: en cuanto se ordena á un bien político, está 
“ sujeto á la disposicion de la ley; pero en cuanto se ordena al bien de 
“ la Iglesia, debe estar sujeto al régimen eclesiástico.” 
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“En esta segunda categoría, la esfera de accion de cadá uno de los 
poderes se determina fácilmente por sí misma, segun los diversos as- 
pectos, en que se consideren las cosas. Así, por ejemplo, en el matri- 
monio, respecto al cual el sagrado Concilio de Trento ordena bajo ana- 
tema la opinion que negase la competencia de los tribunales eclesiásti- 
cos, para conocer de las cuestiones que á él se refieran, la Iglesia tiene 
derecho de pronunciar sobre las cuestiones relativas á la naturaleza y 
esencia del sacramento, como la validez ó nulidad del matrimonio, los 
esponsales, y el divorcio. Las disposiciones relativas á los bienes de 
los esposos, las dotes, la sucesion en los bienes, son del dominio de la 
potestad temporal.” 

“Hay, finalmente, otras cosas que pueden haberse adquirido por la via 
de desarrollo histórico (ó por las recíprocas concesiones de uno y otro 
poder, consignadas en la historia), este carácter misto, bien que esta 
denominacion no se les pueda aplicar con propiedad. Por lo que toca 
á esta tercera categoría, la línea de demarcacion está designada por 
este principio, “los derechos adquiridos por concesiones, ó fundados en 
“ una proscricion incontestable deben ser mantenidos, mientras no in- 
“ terviene entre los dos poderes un concordato, que cambie las bases 
“ de su situacion respectiva.” El cambio ó alteracion de lo establecido 
no puede ser obra arbitraria de una sola de las dos autoridades.” 

“iY á qué fin se elevarian á este respecto contiendas entre la Iglesia 
y el Estado? ¡Por qué han de destruir el pacto antiguo de su alianza, 
cimentado por la confianza y la concordia, y le han de preferir un es- 
tado de divorcio y de hostilidad, que si bien despojaria á la Iglesia de 
algunos derechos, serian mas en número los que perderia el Estado? 
¿No se podrian invocar para conservarse en posesion de los derechos 
adquiridos aquellas palabras del libro de los Jueces (cap. 11, v. 26), 
“ Israél ha habitado en Hesebor y las aldeas de su dependencia duran- 
“ te trescientos años, ¡por qué durante tan largo espacio de tiempo ja- 
“ mas habeis revindicado esos derechos?” 

“Ahora bien. Como el derecho humano debe ceder en todo al de 
recho divino, debemos, haciendo abstraccion de los antecedentes his- 
tóricos, que sacan su legitimidad de la accion del gobierno de los dos 
poderes, trazar de una manera precisa sus límites respectivos, toman- 
do en la mano, no la medida que podria convenir á la autoridad tem- 
poral, sino adoptando por base la estension de los tres poderes confe- 
ridos por Dios á la Iglesia.” 

(Continuaré.) 


VARIEDADES. 


MISIONES EN LA COCHINCHINA Y EL TONG-KING, 


` No hay mision que ocupe en nuestros anales tanto espacio como las 
de Cochinchina y el Tong-King. Apenas hay cuaderno en que no se 
refiera una nueva prueba de aquellas iglesias perseguidas, y aunque 
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vuelven á reproducirse constantemente á la vista de nuestros lectores 
con el desenlace acostumbrado de los calabozos, del destierro ó del 
martirio, tienen, no obstante, la ventaja de escitar en las almas el mas 
vivo interes. Hasta ahora no hemos hecho sino reproducir uno á uno 
aquellos gloriosos episodios; pero á cada una de aquellas escenas ais- 
ladas, á todos aquellos incidentes propios de una lucha heróica, falta- 
ba un cuadro que abrazase los hechos históricos y la situacion actual 
en su conjunto. Tal es la tarea que nos proponemos al escribir esta 
corta resena. 
El destino de la Iglesia anamita se revela desde su punto de parti- 

da. En efecto, el primer vestigio cristiano que se descubre en el orí- 

en de aquella mision, se presenta bajo la forma del Calvario. Cuan- 
de en 1596 el dominico Diego Adverte ! desembarcó en la Cochinchina, 
divisó una gran cruz de madera que estaba plantada en la orilla del 
mar, sin saber qué mano la habia colocado allí. Puestá enfrente de la 
idolatría reinante, no parecia sino que esperaba la llegada de los após- 
toles para decirles: Por este signo, que es el símbolo del sufrimiento 

el emblema del sacrificio, venceréis. Así era verdaderamente como 
habia de principiar una mision, cuya historia es un continuo martırio, 
cuyos neófitos hace mas de dos siglos que andan encorvados bajo la 
proscripcion, y cuyos sacerdotes no pueden salir en público sino en el 
momento supremo en que suben al cadalso. i 

La Compañía de Jesus, que acaba de abrir al Evangelio las puertas 

de la China y del Japon, se encargó tambien de la peligrosa tarea de 
introducirlo en ambos Estados anamitas, que forman en el dia, por su 
reunion bajo un mismo cetro, un pueblo de veinticinco millones de al- 
mas. Los verdaderos fundadores de aquella heróica cristiandad fueron 
el P. Buzoni, que entró en Tong-King en 1615, y el P.¡Alejandro de 
Rodes que desembarcó en 1624 en la Cochinchina, ambos individuos 
de la Compañia. El primero vió sus veinte años de apostolado premia- 
dos por la conversion de doce mil idólatras, y el segundo obtuvo aun 
mayores resultados, no obstante de que cuando llegó aun no sabia el 
idioma del pais. “Confieso, decia con este motivo, que al pronto cuan- 
“ do oía hablar á los naturales, principalmente á las mujeres, se me fi- 
“ suraba oir el gorgeo de los pájaros, de modo que desconfiaba poder 
“ aprender semejante lengua.” Aprendióla no obstante, y con tanta 
perfeccion, que para llenar los deseos de la multitud, predicaba hasta 
seis veces al dia en la capital del reino; así fué que en 1639 ya conta- 
ba ochenta y dos mil cristianos. “Era un placer, decia, el ver cómo se 
“ colma la nave de San Pedro con estos peces, que forman las delicias 
“ de Jesucristo.” Entre aquellos dichosos neófitos habia una hermana 
del rey, príncipes de la familia real, gefes del ejército, doscientos sa- 
cerdotes idólatras que mas adelante llegaron á ser unos celosos ca- 
tequistas, y cien jóvenes seminaristas destinados á formar un clero 
indígena. 

1 Diego Adverte nació en Zaragoza en 1566. Evangelizó sucesivamente México, las 
Filipinas, el An-n1m, la China y el Ceilan. Su apostolado en Cochinchina ofrecia las mas 
bellas esperanzas, cuando la llegada de tropas españolas vino á comprometer la situacion. 
El misionero tuvo que retirarse, recibiendo ul tiempo de embarcarse dos flechazos, bien 


que sin gravedad, el uno en la cara y el otro en el pecho. (Historia de los hombres ilus:res 
de la Orden de Santo Domingo.) ; 
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Esta última institucion fué la obra principal del P. Alejandro Ro- 
des. ! Amaestrado por una dolorosa esperiencia, sabia que una iglesia 
está muy cerca de su ruina cuando carece de cimientos. La mision del 
Japon, á la cual habia sido destinado por sus superiores, acababa de 
caer y estinguirse con los apóstoles estranjeros que eran su único apo- 
yo. El previsor jesuita quiso librar su rebano á toda costa de tamaña 
desgracia, preparándole desde luego pastores escogidos entre los mis- 
mos naturales, y pasando á Roma en busca de obispos para.ingertar el 
sacerdocio cristiano sobre el tronco nacional y hacer circular la savia 
evangélica por las venas populares. A este pensamiento debe su orí- 
gen la Congregacion de Misiones estranjeras. El P. Alejandro de Ro- 
des fué el que la fundó, y desde entonces su mision de Cochinchina, 
confiada al amor filial de sus discípulos, marchó constantemente segun 
sus ideas y aspiraciones. J)lesde el ano de 1670, la ordenacion consa- 
gró las primicias del clero indígena, el cual cuenta en el dia doscien- 
tos cuarenta individuos, y cerca de novecientos seminaristas. Tan ufa- 
na puede ser la mision por el crecido número de sus individuos, como 
por el valor heróico que siempre han mostrado; pues acercandonos 
á la última persecucion, de trece sacerdotes tonquinos que sufrieron 
las cadenas de Minh-Mench, uno solo ha flaqueado ante los suplicios, 
y doce sellaron con su sangre la fé que habian predicado. Con seme 
jante milicia nadie estrañará que la Iglesia anamita haya hecho frente 
á todas las tormentas. Dócil á los gefes venerados que la Europa le 
envia, ella aprende de ellos á no haberlos de necesitar algun dia, y con- 
sidera á sus propios hijos como unos guías que marchan impávidos por 
la senda del martirio. l 


Al lado del sacerdocio indígena, que se arraiga en el corazon de la 
nacion y se enlaza á todas las afecciones de familia, el catolicismo se 
apresura á colocar la institucion de las vírgenes cristianas. En sus ma- 
nos el sacerdote y la religiosa son dos manantiales que derraman.sobre 
el pais la fé y la caridad: el uno, que personifica el celo, abandona cual 
soldado su vida á los peligros de la lucha: la otra, que es el emblema 
de la inocencia, pasa sus dias entre la oracion y las buenas obras; al 
uno toca conquistar almas, á la otra consolar las miserias de la vida; 
doble mision en la cual el primero se pone á la admiracion de los pa- 

nos como un héroe, y la segunda á su veneracion como un ángel. 
Éstos dos géneros de adhesion tienen necesidad de unirse para espresar 
en su plenitud la virtud del cristianismo, mezcla de fuerza y dulzura, 
como antiguamente en el Calvario concurrió el modelo de las vírgenes 
'á la Redercion con el modelo de los apóstoles. 

De aquí proviene, segun parece, el nombre de Amantes de la Cruz 
que tienen las religiosas anamitas. Su institucion tuvo lugar en 1670, 


1 Este misionero era francos. Nacido en Aviñon en 1591, partió para el Japón, siendo 
aún muy jóven; pero las puertas de aquel imperio estaban cerradas; sus superiores le en- 
viaron á Cochinchina, en donde pasó veintiun años en medio de la persecucion, dedicado 
á las tareas apostólicas. Cuando Roma consintió, á consecuencia de su demanda, en en- 
viar obispo á las nuevas iglesias de Asia, el Sumo Pontífice le designó para ser el primer 
paster de Tong-King; pero el humilde religioso rehusó esta dignidad; y para sustraerse á 
nuevas invitaciones, se fué á evangelizar á Persia, en donde murió en 1600. 
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en cuyo año se hizo la ordenacion de sacerdotes indígenas pocos me 
ses despues de la llegada del Illmo. Sr. Berythe, primer vicario apos- 
tólico del Tong-King.' Estas virtuosas doncellas no están sujetas á 
clausura ni hacen votos; “pero su vida, dice el Illmo. Sr. Retord, no 
““ por esto es menos edificante. Nunca comen carne, ayunan, y se dan 
disciplina dos veces á la semana. Alojadas con mucha pobreza y 
“ vestidas aun mas pobremente, ganan el sustento con el sudor de su 
* frente, ora sea cultivando los campos, ora sea hilando algodon, ora 
“ sea, en fin, vendiendo remedios en los mercados. Ellas son las que 
“ van á visitar á los enfermos y las que nos ayudan á instruir á las muje- 
“ res admitidas al catecumenado, habiendo siempre algunas que se de- 
““ dican á recorrer los pueblos en busca de ninos moribundos para re- 
< generarlos en las aguas del bautismo. En 1852 bautizaron mas de 
cincuenta y un mil criaturas, las cuales son otros tantos angelitos 
“ que brillan llenos de gloria ante el trono de Dios.” Son, ademas, 
los mensajeros mas seguros y mas intrépidos del misionero, cuando 
tratan de penetrar en los calabozos para alentar ó llevar socorros á los 
confesores de la fé. Muchas de ellas han expiado en los tormentos el 
goce que esperimentaban llenando este ministerio de caridad. En el dia 
las Amantes de la Cruz forman setenta y dos comunidades, que compo- 
nen cerca de mil seiscientas religiosas. 


Tres órdenes ó congregaciones de apóstoles trabajaron de consuno 
con perseverancia, y frecuentemente mezclaron su sangre para dar á 
la Iglesia anamita aquella constitucion fuerte y vigorosa, que nos la 
muestra al nacer armada Th resistir á luchas seculares. Los jesuitas 
fueron los primeros que llegaron Y soportaron solos por espacio de 
cincuenta anos las penosas tareas de una mision naciente. Luego que 
llamaron obispos franceses para consolidar y perpetuar su obra, no fué 
eon la idea de abandonar á sus neófitos, antes bien permanecieron en- 
tre ellos poniéndose bajo las órdenes del episcopado, y continuaron sir- 
viéndoles con el mismo celo hasta que quedó suprimida la companía. 
Frecuentes destierros y ejecuciones sangrientas entorpecieron Sus pri- 
meros pasos, sin dejar por esto de progresar. Así el P. Alejandro de Ro- 
des fué desterrado de la Cochinchina hasta cinco veces, y siempre que 
volvió halló que su rebano habia aumentado considerablemente duran- 
te su ausencia, merced al celo esperimentado de las catequistas indí- 
genas. La direccion de aquellas cristiandades pasó en 1664 de las ma- 
nos de los jesuitas á la congregacion de misiones estranjeras, á cuyo 
cargo corren aun en el dia con una predileccion notable; porque es la 
tierra en donde abundan mas las palmas del martirio. Bajo la adminis- 
tracion de los nuevos vicarios apostólicos, la Iglesia de Annam se or- 
ganiza y completa. El Illmo. Sr. de la Mothe-Lambert la dedicó los 
últimos diez años de su vida, visitando sucesivamente Siam, la Cochin- 


1 Pedro de la Mothe-Lambert, nombrado obispo de Berythe in partibus, y vicario apos- 
tólico de la Cochinchina en 1658, habia sido antes consejero [de cierto tribunal de Ruan, 
en donde habia adquirido una gran reputacion por su suficiencia é integridad en los ne- 
gocios. Fué nno de los tres obispos franceses que Alejandro VII propuso para dirigir las 
misiones de China y de los reinos vecinos: los otros dos prelados fueron el lllmo, Sr. Pallu, 
obispo de Heliópolis, y el Mimo. Sr. Cotolendi, obispo de Metelópolis. 
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china y el Tong-King, cuyos neófitos le amaban como á un padre y 
cuyos reyes le admiraban en sus respectivas córtes. Su apostolado 
fué la época mas floreciente de la mision, que contaba entonces dos- 
cientos mil neófitos. Luego que los cristianos supieron su muerte, 
acaecida el 15de Junio de 1670, ayunaron nueve dias en señal de lu- 
to. Otra milicia evangélica no ade en unir sus esfuerzos á los de los 
es jesuitas y de los misioneros franceses. Los dominicos españo- 
es habian fundado en las islas filipinas y en el imperio chino estable- 
cimientos florecientes, y en 1693 fueron llamados para que desmonta- 
sen tambien la parte oriental del Tong-King, erigida desde 1679 en 
vicariato apostólico, del cual están encargados aun en el dia. Si pue- 
de haber un espectáculo mas bello que la santa emulacion de los mi- 
sioneros franceses y españoles, es la tierna fraternidad con que siem- 
pre han estado unidos. Entre ellos la morada y los recursos todo es 
comun, lo mismo que los peligros. Cada uno á su turno va á salvar su 
pregonada cabeza en casa de sus compañeros, y sus obispos se dan 
mutuamente la uncion santa que les senala como víctimas al consa- 
grarles pontífices. ' 

Tales son los elementos de estabilidad que entran en la formacion 
de la Iglesia anamita. Lo restante de su historia no es mas que una 
serie de persecuciones que duran todavía, la cual puede escribirse re- 
latando solamente los edició delos reyes y las sentencias de los man- 
darines pronunciadas contra los cristianos. Un neófito de diez y nueve 
años abrió la lista de los mártires en 1644, y un jóven sacerdote de 
veintiocho anos es el que la ha cerrado en 1852. Sin embargo, hay 
otros que esperan la hora del sacrificio para continuarla. Entre estas 
dos fechas tan opuestas, solo el heroismo tiene cabida, cuya virtud se 
ha hecho tan familiar en aquella intrépida mision, que se halla conti- 
nuamente arrodillada á los piés del verdugo. Bastarán algunos ejem 
plos para que se vea el temple de la fé profunda que la distingue. 

“En 1700, siete cristianos, cuatro hombres y tres mujeres, habien- 
‘ do perseverado en su generosa confesion, fueron condenados los 
“ hombres á morir de hambre, y las mujeres á que les cortasen los es- 
“ tremos de los dedos y de las orejas. Dos de ellas sufrieron estos 
“ tormentos con regocijo, y la otra, habiendo sido indultada por consi- 
“ deracion á un oficial pariente suyo que asistia á la ejecucion, se re- 
“ tiró llorando porque no la consideraban digna de padecer por Jesu- 
cristo. El valor de los cuatro defensores fué aun mas heróico, pues 
“ encerrados en la cabaña en donde habian de morir, eran el asombro 

“ de todo el mundo por sus conversaciones. Hablaban de una manera 
“ tan tierna de las penas que sufrian y del premio que obtendrian en 
“ la otra vida, que los infieles se sentian inclinados á abrazar la fé, 
“ y los cristianos á compartir sus padecimientos para acabar su vida 


1] El Tllmo. Sr. Retord, consagrado en Manila en 1840, consagró á su turno á un domi- 
nico en 1841. “Esta ceremonia, decia este prelado, se verificó en nna choza cubierta de 
“ paja, al lado de una selva, para que en caso de un inminente peligro pudiésemos salvar- 

paja, para q nte pel 
« nos en la espesura, y acto continuo el Illmo. Sr. Hermosilla fué á conferir el carácter 
«“ episcopal á su coadjutor; pues aquí es preciso apresurarse á imprimir la uncion santa 
““ en otras frentes, por cuanto uno está siempre espuesto á tener que entregar la cabeza en 
$ manos del verdugo.” A y 
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“ con ellos. Cuando les E qué cosa les hacia padecer mas, 
“ contestaban que la sed ardiente que les devoraba y un fuego in- 
“ terior que les quemaba las entrañas. A veces se echaban en la are- 
“ na y se metian dentro para hallar alguna humedad y poder calmar 
“ de esta manera el ardor que los consumia. Los soldados que los cus- 
“ todiaban les decian: ¡Infelices! ¡por qué habeis de morir de esta ma 
“ nera? Estamos en una isla en donde abunda el agua por todos lados, 
“ poned solamente el pié sobre la imágen (la cruz), y tendréis el rio 
“< en medio del cual estamos, á vuestra disposicion. Pero los confeso- 
“ res dieron un suspiro acompañado de estas palabras: No “podemos 
“ aceptar á tanto precio el agua que nos ofreceis. Preferimos morir 
“ de sed antes que ofender á Aquel que nos ha formado de la nada, y , 
“ que murió por nosotros. 

“Al duodécimo dia de estar presos, se les fueron empañando los ojos; 
la lengua, seca como una astilla, la tenian pegada al paladar; los bra 
zos quedaron sin movimiento, y se apoderó de ellos una debilidad 
“ tan grande, que ya no se podian tener ni en pié ni sentados. A los 
““ quince dias, el que era mas débil de complexion, quedó dormido en 
““* el sueño de los justos para ir á recibir la corona que habia ganado 
con su fé y constancia. El dia diez y seis y diez y siete, otros dos 
“ dejaron tambien este valle de lágrimas para ir á descansar en Dios, 
“ por cuyo amor tanto habian padecido. El cuarto confesor, que era el 
mas robusto y el que en sus discursos alentaba á los demas á sufrir 
““ con paciencia, no murió sino al cabo de diez y ocho dias abismado 
“ten una paz profunda.” Admirable escena, en la que se ven mujeres 
que sufren con alegría atroces mutilaciones, mientras que sus compa- 
ñeras se desesperan por no tener igual suerte; y en la que se ven hom- 
bres condenados á morir en los horrores de una agonía lenta, que pre- 
fieren perder la vida antes que mojar sus ardientes labios en el agua 
que corre á sus piés! | 

Nada hay, que sepamos, que sea superior á esta pintura, si no es el 
martirio de dos misioneros en el "Pong-King oriental: solo el valor de 
estos apóstoles del Evangelio podia esceder á la cristiana resignacion 
de los neófitos. El dominico Gil de Federich hacia siete años que se 
hallaba entre cadenas, cuando el 30 de Mayo de 1744 vió entrar en su 
encierro al P. Mateo de Leziniana, su amigo y compañero, que se ha- 
llaba tambien sentenciado á muerte por la fé. Mientras esperaban la 
ejecucion de la sentencia, que hacia tiempo se hallaba suspendida, los 
dos cautivos á quienes habian dejado, bajo su palabra de honor, salir 
con toda libertad, habian armado una capilla en una casa contigua á 
su calabozo, y en ella, como San Pablo en Roma, anunciaban pública- 
mente la doctrina de Jesucristo en la capital del Tong-King, y cele- 
braban los santos misterios en medio de los neófitos, del mismo modo 

ue en las iglesias en tiempo de paz. Sus cadenas daban tanta eficacia 
á sus discursos, que en pocos meses bautizaron mas de cien idólatras, 
y overon dos mil cuatrocientas confesiones. El dia de Corpus fué el 
mas alegre de su cautividad: cuarenta fieles rodearon la mesa santa, y 
los sacerdotes, despues de haberse ayudado el uno al otro la misa, les 
distribuyeron la divina Hostia á dos pasos del tribunal que les habia 
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condenado á muerte, y casi á la vista de la corte que condenaba el cul- 
to cristiano. Se presume que la tia del rey se hallaba en el número de 
los que comulgaban, porque era cristiana y tenia fama de fervorosa. 

A hecho esquisitas diligencias por amigos influentes para 
salvar la vida de los dos misioneros, y el P. Gil luego que lo supo, pi- 
dió que no se hiciera la menor instancia acerca del particular. “Si que- 
“ remos que nuestros cristianos lleguen hasta el punto de sacrificar su 
“ vida por conservar su fé, no debemos disputar nuestra cabeza al ver- 
“ dugo.” Entonces los empeños se emplearon con mayor ahinco en 
favor del P. Leziniana, pero sin que éste lo supiese, á fin de que no los 
desaprobara tambien. Así es que se confiaba con fundamento en que 
se salvaria, cuando menos, uno de los confesores. El 21 de Enero de 
1745 parecia confirmar esta noticia el haber declarado el secretario del 
tribunal á los cristianos de la corte, que el P. Gil seria decapitado el 
dia siguiente, sin hacer mérito del P. Liziniana, cuyo nombre no esta- 
ba incluido en la lista de los que se destinaban al suplicio. Esta nueva 
llenó de regocijo al P. Gil, que esperaba con ansia la mas preciosa de 
las muertes, é hizo derramar un torrente de lágrimas al P. Leziniana. 
Entonces se vió un espectáculo bien raro, ciertamente, entre los hom- 
bres. El primero, destinado á morir por mano del verdugo, se esforza- 
ba en consolar al segundo, á quien estaba negada la gracia del marti- 
rio. “No os aflijais, le decia, pues el Senor tiene fijada nuestra suer- 
“ te. Me llama á sí y acepta aún vuestras tareas. Si hoy se contenta 
“ con una víctima, no es porque deseche la otra; vuestro sacrificio no 
“ está sino diferido, así que no tardaréis en seguirme.” 

El 22, á las tres de la madrugada, el mártir celebró por última vez 
los santos misterios y oyó la misa del P. Leziniana. Luego que ama- 
neció, se fué desde la casa que le servia de asilo á la cárcel para des- 
pedirse de los demas cautivos, dar las gracias á los carceleros y distri- 
buir algunas limosnas á los pobres. Los soldados que habian de llevarle 
al suplicio llegaron á las ocho de la mañana. El P. Leziniana, que es- 
taba continuamente al lado de su amigo, viendo que no podia ser com- 
panero de su muerte, como lo habia creido, quiso á lo menos presen- 
ciarla; así que pidió permiso para acompanarle, cuyo consuelo le fué 
concedido, salieron ambos de la prision rodeados de una multitud de 
idólatras y cristianos. Los dos relo oos iban rezando uno al lado del 
otro, 'ofreciéndose á Dios como víctimas voluntarias por la salvacion 
del pueblo anamita. Segun la espresion del rostro, no se sabia verda- 
deramente cuál de los dos iba al suplicio, pues al paso que en la sere- 
nidad del P. Gil se descubria un santo regocijo, en la fisonomía del P. 
Leziniana se notaba el sentimiento que le causaba el no morir con su 
companero. Estas señales anunciaban tan claramente lo que sentian 
en su interior, que los paganos, llenos de asombro, esclamaban: ¿Qué 
europeos son estos que tan poco se parecen á los demas hombres? Es- 
tos tienen apego á la vida, y aquellos no desean sino morir. El Señor 
atendió los ruegos que le hacian sus humildes siervos. 

Luego que llegaron delante de la puerta de palacio, anunciaron al 
P. Leziniana que en aquel mismo instante los jueces acababan de sen- 
tenciarle otra vez á muerte, y que iba á ser decapitado con el P. Gil: 
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“ Doy por ello mil gracias á Dios, contestó el misionero lleno de rego- 
* cijo;” y de acuerdo con su amigo dispuso que dieran algunas mone- 
das de plata á los dos carceleros, quienes, como encargados de su cus- 
todia habian, segun el estilo del pais, de ejecutar la sentencia. Acer- 
cábase el desenlace. Los dos religiosos se hincaron de rodillas y estu- 
vieron rezando un largo rato, y habiéndose despues dado uno al otro 
la absolucion postrera, se acercaron á los postes á que habian de ser 
atados. Luego que el címbalo del mandarin dió la senal del supli- 
cio, los cristianos que estaban presentes en gran número esclamaron á 
la vez: “jAy, nuestros padres, nuestros amados padres!....” y pasan- 
do por entre las filas de los satélites, entran en el cuadro para recoger 
las reliquias de estos venerados mártires. 
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LA CABEZA Y EL CORAZON, 


Altiva la cabeza dijo un dia: 
“En la tierra yo soy la inteligencia, 
“El poder, la verdad, la clara ciencia, 
“La decision imperturbable y fria.” 


Yo, dijo el corazon apasionado: 
“Nada sé; pero todo lo presiento; 
“Soy caridad y amor y sufrimiento; 
“Yo al hombre lo animé y lo he conservado.” 
La cabeza replícale arrogante: 
“Tú no tienes vigor ni oyes razones; 
“Eres juguete vil de las pasiones, 
“El capricho te impele hácia delante.” 
Y lleno el corazon de su entereza 
Contestó: “Tu saber es egoismo, 
“Madre de la ambicion y el despotismo; 
“Tú no tienes ni un rasgo de nobleza.”, ' 
A entrambos oye el Hacedor Supremo, 
Y en unirlos mirando un bien patente, 
Ordenó que vivieran juntamente, 
Ella siendo el timon, siendo él el remo. 
“Da tú el impulso, al corazon le dijo, 
“Tú, cabeza, dirige el movimiento: 
“Adornaréis al hombre que es mi hijo: 
“Quiero al par que bondad, darle talento. 


Josi GONZALEZ DE LA TorRu. 


EFEMERIDES SECULARES DEL AÑO 1856, 


Así como las efemérides diarias sirven para recordarnos en cada dia ' 
del año un hecho histórico ó un suceso importante, las efemérides se- 
culares sirven para saber los principales acontecimientos de cada siglo 
en igual año, y desde la época mas remota. En éstas, rara vez se men- 
ciona el dia, pues seria prolongarlas demasiado, y solo se concreta el 
compilador á narrar lo mas concisamente posible los hechos de mas 
bulto, para que mas fácilmente puedan grabarse en la imaginacion del 
lector. | 

Pocos han sido los años 58 estériles en sucesos de alguna importan- 
cia, como podrán ver los lectores por el siguiente cuadro: 


ANTES DE JESUCRISTO. 


1458. Reinado de Perseo en Argos. Fundacion de Sagunto en Es- 

aña. 

658. Epoca de Cipselo, que se apodera del trono de Corinto. Fun- 
dacion de Bizancio por los Magarenses. | 

358. Las ciudades de Samos y Lemnos, fieles á Atenas, fueron sa- 
queadas durante la guerra llamada de los aliados, ó social. 

258. Tolomeo Filadelfo, en Alejandría, protege las artes y ¿los fi- 
lósofos de aquella escuela, 

58. César se hace dar por cinco años el gobierno de las provincias 
de la Galia y de la Tiria, donde podia proporcionarse gloria con las 
conquistas y preparar un ejército esperimentado y adicto. En el 
mismo ano derrotó á los Helvecios, Ednos y Tigurinos en una bata- 
lla dada cerca de Saona. Clodio hace repartir á su gusto varias 
provincias romanas, tocando á Pison en este reparto la Macedonia, la 
Acaya, la Tesalia y la Beocia, y á Gabinio la Siria y la mayor parte 
de los reinos de Asia: al mismo tiempo hizo que Ciceron saliese des- 
terrado en la noche del 1° de Abril. La isla de Chipre queda incorpo- 
rada tambien al imperio romano. Mitridates, despues de haber usurpa- 
do el trono á su hermano Orodes, fué espulsado de él por sus mismos 
súbditos, ocupándole éste nuevamente. 


DESPUES DE CRISTO. 


58. Estacio Ursulo, retórico de Tolosa predica el cristianismo. 

358. Diversos hechos de armas entre los francos y los romanos en 
el Norte de las Galias. 

358. Recíbense de China los primeros gusanos de seda. El rey de 
los francos, Clotario 1, ascendió al trono en este mismo año; despues 
de la campana de Austrasia se hizo dueño de todo el pais que se es- 
tiende desde los Pirineos hasta los montes Bohemios, y desde el Medi- 
-terráneo hasta el Zuidersee. 

758. Muere Alfonso el Católico, rey de Asturias y le succede su hi- 
jo Froila. 
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858. El papa Nicolas I, ocupa la Silla pontifical, y entre éste y su 
predecesor Bae II, colocan algunos á la pretendida papisa Juana. 
958. El conde Balduino de Flandes establece mercados en la ma- 
yor parte de las ciudades Flamencas. 
1058. Boleslao II, de Polonia, llamado el Atrevido, se hace coro- 
nar rey. Una horda de aventureros normandos arroja de Sicilia á los 
sarracenos. Origen del reino de las dos Sicilias. Es nombrado papa 
Nicolas II, quien recibe como vasallos á los normandos de la Pulla. 

1158. Fúndase en España la órden militar de Calatrava. Sancho 
III de Leon, renuncia el trono en favor de Alfonso VIII. Unos mer- 
caderes de Brémen descubren la Prusia ó Livonia. Luis VII de Fran- 
cia arregla la moneda del pais, variando su valor. Destruyen los mo- 
ros la ciudad de Plasencia. Batalla de Alarcos, entre moros y cristia- 
nos, en la que estos últimos quedaron vencidos. 

1258. El califa Mestasen muere violentamente á manos de sus súb- 
ditos. Manfredo, príncipe de Tarento, se hace coronar en Palermo y 
es excomulgado por el papa Alejandro V. Paz de Milan, llamada de 
San Ambrosio, porque este santo impidió la guerra que iba á estallar 
entre nobles y plebeyos, mandados estos por los Torriani. Terrible 
batalla dada en las orillas del Tigris entre las tropas del Gengis-Káni- 
da Ulagú y las de Mostasem, en la que estos últimos fueron derrota- 
dos perdiendo ochenta mil hombres. Las córtes de Leon declaran á 
Alfonso I, que les parecia conveniente que el rey y la reina no gasta- 
sen mas de 150 maravedís al dia para su mesa. anque ITI, de TEA 
terra, se ve obligado por los conjurados capitaneados por Simon de 
Monforte, á suscribir la reforma del Estado. Conquista de Albaida y 
Jijona (Valencia) por Jaime I. Alfonso el Sabio conquista á Alicante. 

1358. Las tropas del Papa hacen uso de las bombas en la guerra de 
Forli. Paz de Cárlos IV de Austria con los suizos. D. Pedro el Cruel 
manda quitar la vida á su hermano D. Fadrique en Sevilla. Reúnense 
los Estados generales en Compiegne. | 

1458. Alfonso V de Aragon, llamado el Magnánimo, deja el reino 
de las dos Sicilias á su hijo natural Fernando, y sus demas Estados á | 
su hermano Juan 11, rey de Navarra. Ladislao II, hijo del rey de Po- 
lonia, se ciñe la corona de Hungría. Génova sacude por segunda vez 
el yugo de los franceses, con auxilio de Francisco Sforcia. Pio II es 
nombrado papa. 

1558. El Czar de Rusia toma el título de Señor de la Siberia. El 
emperador Cárlos V muere en el monasterio de Yuste. Gran peste 
que dejó desierta la ciudad de Murcia. Francisco, duque de Guisa, ar- 
roja á los ingleses de Calais. Se establece definitivamente el protes- 
tantismo en Inglaterra bajo el reinado de Isabel, ascendida al trono en 
este mism>” año, con esclusion de María Estuardo reina de Escocia. 
- 1658. Los ingleses hacen á Madrás presidencia de la compañía de 
las Indias Orientales. Completa espulsion de los caribes de la Maru- 
nica. Los portugueses sitian á Badajoz y son rechazados de ella. Leo- 
poldo Í de Austria es nombrado emperador de Alemania. El consejo 
de Castilla declara inocente al condestable D. Alvaro de Luna,.que 
murió en un cadalso en 1453. Muerte de Cromwell, á quien reempla- 
za su hijo Ricardo. 
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1758. Los franceses pierden la isla de San Luis en la costa del Se- 
Ei El papa Clemente XIII ocupa la Silla pontifical. Descúbrese 
en Hamburgo el medio de falsificar el papel azul empleado por los ho- 
landeses para envolver el azúcar. Descubrimiento de los pararayos y 
de los anteojos acromáticos. Los franceses se apoderan del fuerte de 
San Daniel, cerca de Pondicheri, en la India, al mismo tiempo que se 
ven obligados á abandonar el fuerte Duquesne. 

Tales son los acontecimientos ocurridos en todos los siglos en el año 
58 de cada uno. Creo que la historia tendrá algunos mas que registrar 
en el curso del presente año, que lleva trazas de ser tan fecundo como 
sus antecesores, por no decir mas. 

MOoHAEMED-EL-TARIK. 
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PENSAMIENTOS. 
I. 


Con los ardores de la edad primera 
Se apaga de la voz la melodía: 
Sueños que alimentó la fantasía 
Ceden el puesto ála verdad severa. 
Mas si, por dicha, en la terrestre esfera 
Objetos hallo de inmortal valía, 
Al cantarlos recobra el alma mía 
La inspiracion que fué su compañera.— 
Así, entusiasta en proclamar se ensaya 
Que, de ternura y de bondad modelo, 
Angel y no mujer te juzga el hombre: . 
Que del mundo al tocar la triste playa 
Paz te llamaron, y debiste al cielo 
- Un bello corazon y un dulce nombre. 
1855. | 


IT. 


Julio el ardor de sus serenos dias 
Hace sentir al bosque, prado y loma, 
Y al arroyuelo que entre el musgo asoma, 
Resto sutil de las vertientes frías. 
Ensaya el ave gratas melodías; 
Trae el viento en sus alas rico aroma: 
Sobre el cercado la amarilla poma 
Sale á adornar las solitarias vías 
Ante la escena, pensativo y mudo 
Resto, y por donde quiera, á mí cercano, 
Ver me parece tu semblante amigo; 
- Mas te recuerdo ausente, y luego dudo 
Si el hallarme yo aquí no es sueño vano 
. Cuando mi corazon está contigo. 


1857. i ' J. M. Roa BancenNa, 
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LA “ROSA DE MICHOACAN.” 


Este título tiene una publicacion literaria, bi-mensual, que han co- 
menzado recientemente varios jóvenes en Morelia, y de la cual hemos 
recibido las entregas segunda y tercera. | 

Dichos jóvenes se proponian al principio dar á luz únicamente poe- 
sías, con objeto de llamar la atencion del pueblo hácia las bellezas del 
catolicismo. Oigámosles: “La escasez de nuestros recursos y el con- 
vencimiento de nuestra nulidad, no nos Ka otra cosa; pero no 
faltaron personas ilustradas, amantes de la bella literatura y de la ju- 
ventud entusiasta, que aplaudieran la idea de establecer un periódico 
esclusivamente literario, ofreciéndonos, ademas, sus interesantes pro- 
ducciones y sus auxilios pecuniarios. Nuestros lectores se fastidiarian 
tal vez con la lectura de la primera entrega; porque, si bien es cierto 
que las piezas en ella contenidas tienen un asunto grandioso, no lo es 
menos que falta la variedad; mas en lo sucesivo, composiciones ya en 
prosa, ya en verso, religiosas, morales, filosóficas, eróticas, &c., llena- 
rán las páginas de nuestro periódico.” 

Dada idea del objeto que se proponen los redactores de “La Rosa de 
Michoacan,” réstanos decir que en las dos entregas que tenemos á la 
vista, notamos buen tds y moralidad en el asunto de las composicio- 
nes que contienen. Por si el público mexicano fuere de nuestra opi- 
nion, reproducimos en seguida algunos de los artículos en prosa, y poe- 
sías que hallamos en las páginas de “La Rosa.” Mucho nos pagamos 
nosotros de la bondad de las ideas, para detenernos en uno que otro 
defecto de forma, y creemos que, mediante el estudio y la práctica de 
escribir, nuestros nuevos colegas llegarán á hacerlo correcta y elegan- 
temente. Podemos, sí, asegurarles desde ahora, que, continuando co- 
mo van hasta aquí, prestan un positivo servicio al pueblo, contribu- 

endo á restablecer el imperio de los sentimientos religiosos y de las 
buenas doctrinas sociales. 

He aquí las composiciones que reprodùcimos: 


LA MUJER EN EL ESTADO DE INOCENCIA. 


La mujer, esa tierna compañera del hombre, que el Omnipotente 
Criador del universo le concedió para que tuviera con quien partir los 
goces á que habia sido destinado; la mujer, ese sér precioso á cuya 

resencia el hombre al volver de su misterioso sueño, esperimentó allá 
en el huerto de las delicias las mas dulces emociones, porque vió en 
ella un sér semejante á sí con quien entregarse al goce de todos los 
inocentes placeres de que se encontraba rodeado; la mujer, en fin, á 
quien se ha encomendado la mas importante mision sobre la tierra, se- 
rá la que mas llamará nuestra atencion, pues que á ella nos hemos 
propuesto consagrar nuestros trabajos. Por lo mismo, en una serie de 
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artículos que nos proponemos publicar, verá la mujer lo que en todos 
tiempos la ha sublimado y lo que la ha envilecido; lo que la ha hecho 
señora del mundo y lo que la ha convertido en la mas vil esclava; la 
que la ha elevado hasta el trono, rodeándola de un brillo sorprendente, 
y lo que la ha sumergido en el cieno cubriéndola de ignominia. 

Comenzando por considerarla en el instante mismo en que, saliendo 
de las manos del Creador, se presenta al hombre con todos sus encan- 
tos, difícil será encontrar palabras con que hacer su pintura: en las do- 
tes de su cuerpo, ella es hermosa como el primer albor de la mañana, 
como la primera flor que rompe su capullo en el paraiso mismo, á la 
orilla de la cristalina Miente que riega sus fértiles campinas: es tan es- 
belta como la palma que se alza en el desierto; ligera y graciosa como 
el pequeño cervatillo que retoza en la pradera; en su paso majestuoso 
muestra la dignidad de reina de lo criado; en su mirada la modala de 
la vírgen, la espresion dulce y amable de la esposa; su voz tiene la 
suave melodía del canto de las aves: cubierta solo con el ropaje de la 
inocencia, no puede haber pincel tan diestro que nos dé su copia exac- 
ta, ni pluma tan ejercitada que describa las bellezas con que ha sido 
Dos la preciosa compañera del hombre. 

i queremos penetrar en su corazon y examinar las ricas dotes de 
su espíritu, encontrarémos en el primero, ese amor purísimo que solo 
se puede conocer plenamente en las regiones de lo infinito; ese amor 
que sin agitacion produce la felicidad mas completa que puede apete- 
cerse: ella ama con predileccion al compañero de su dicha, le ama por 
amar al Dios de quien ha recibido la existencia; conbce las perfeccio- 
nes infinitas de este Ser Omnipotente, y las venera y las adora con toda 
la efusion de sus sentimientos. Ese conocimiento, ese amor forma su 
encanto y es solo su delicia; nada tiene que temer, ni tiene mas que 
desear sobre la tierra: habla, y es como señora obedecida aun de aque- 
llos entes que no han recibido el dón precioso de la razon: los arbus- 
tos se inclinan ante ella ofreciéndole sus sazonados frutos; las flores 
meciéndose sobre sus tallos le envian en alas de la brisa los mas gra- 
tos aromas, y el murmurio de las fuentes la arrulla en sus apacibles 
sueños. Todo allí es virtud, todo delicia, todo vida; ningun sinsabor 
esperimenta, desgracia ninguna la amenaza; el dolor no toca á la puer- 
ta de su hermosa morada: la mujer vive para su feliz esposo: éste vive 
para su bella compañera; ambos viven para Dios, para su Criador, pa- 
ra su Padre.—F. G. 


LA MUJER EN LA TENTACION. 


La naturaleza toda se ostenta llena de encantos, á los ojos de las dos 
mas felices criaturas que existen en el universo: la felicidad les sonríe 
por todas partes, y sus hermosos dias se deslizan apacibles, como las 
cristalinas aguas que cubren de verdor las campiñas del paraiso: con- 
versan con su Criador, y la voz divina inflama sus inocentes corazo- 
nes: á do quier que dirijan sus pasos encuentran grabado el sello del 
amor, y se aman mas y mas, uniendo á cada momento su voz al can- 
to de las aves, para bendecir al Autor de tan incomparable belleza. El 
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Omnipotente se complace en contemplar á sus hijos, y queriendo ha- 
cer una prueba de su amor, sometiéndolos á la obediencia de su suave 
cuanto justo precepto, les dice: “Comed de los frutos de los árboles 
que para vosotros he plantado en esta mansion de delicias; pero no to- 
queis el fruto del árbol que se encuentra en medio del paraiso: en él 
existe un veneno terrible que os dará la muerte.” Despues los amena- 
za con el castigo, y permite que inmediatamente llegue la tentacion 
para probar su obediencia. À 

La mujer, llevada del deseo de conocer la belleza que la circunda, se 
separa imprudentemente de su marido: recorre las frescas arboledas 
que la acarician con sus ramas: se aproxima á los arroyos que retratan 
su hermosura: recoge las flores que la embriagan con sus gratos per- 
fumes, y llena de alegría, saltando sobre la verde grama, se va acer- 
cando impensadamente al centro del paraiso. 

Un árbol frondosísimo y cargado de sazonados frutos se presenta an- 
te sus ojos, y al instante pasa por su mente un recuerdo sombrío; re- 
trocede, se espanta y quiere huir... mas de pronto la detiene una voz 
dulcísima que la dice: “Reina de lo criado, ¡por qué razon te estreme- 
ces? ¡cuál es el motivo que tienes para no comer de todos los frutos que 
hay en este lugar de delicias?” e 

El orgullo y la vanidad comienzan en el instante á agitarse en el co- 
razon de la mujer; ella debia huir para buscar á su compañero, en quien 
puede encontrar la fuerza para vencer la tentacion.... pero la vani- 
dad la ha ya vencido, y queriendo hacer ostentacion de la libertad om- 
nimoda que se le ha concedido, responde al tentador: “Todo está bajo 
nuestro dominio, de todo podemos disponer, y todos los frutos podemos 
tomar; solamente nos ha sido mandado por el Dios de quien recibimos 
la existencia, que no toquemos el fruto de ese árbol, que aunque es de 
aspecto delicioso, contiene el gérmen horrible de la desgracia y de la 
muerte.” A esto repuso la voz melodiosa del astuto reptil: “Mujer, eres 
muy bella, eres muy grande en verdad, y tu entendimiento es un en- 
tendimiento claro y despejado; pero esa hermosura y esa grandeza que 
hoy ostentas, esa sabiduría de que eres poseedora, se aumentarán has- 
ta el infinito, si escuchando mi consejo, comieres el delicioso fruto que 
te ofrezco. Sabe, prosiguió, que ese Dios que tal precepto te impuso, 
no quiere que le seas igual en sabiduría: no quiere que progreses en la 
ciencia del bien y del mal, porque no te eleves hasta su trono.” Dice, 
y al instante la lucha mas terrible se entabla en lo mas recóndito del 
corazon de la mujer: el orgullo se exalta hasta el estremo: la concien- 
cia grita: la voz terrible del Senor resuena todavía en sus oídos: los 
cielos truenan, y el ángel de la inocencia, pálido, sombrío, tocando 
apenas el suelo con sus plantas, posa por vez postrera sus trémulos la- 
bios en la bella frente de la mujer, y remonta su vuelo lanzando triste 
gemido, al mismo tiempo que los hermosos labios tocan el fruto de la 
muerte. 

¡Ay! ¡ay! En aquel momento resuena por todo el paraiso un grito de 
dolor: los arroyuelos dejan de murmurar: las florestas ya no despiden 
sus embriagadores aromas: el viento ya nolas acaricia, y el ángel de la 
tristeza estiende su negro manto sobre aquel lugar donde poco antes 
habitaba la alegría. 
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La reina de la creacion, la hermosa eompañera del hombre, se ha sẹ- 
parado por un solo instante del fuerte apoyo que la sostenia, del aman» 
te esposo que la acariciaba, y ha sido vencida por la vanidad. ¡En dón- 
de están su oetro y su corona? El soplo del huracan quebró el primero 
y arrojó la segunda en el inmundo fango: miradla, su frente se inclina 
y sobre ella tiene escrito el sello de la esclava: esclava de Satan, e$- 
clava del hombre y esclava de sí misma.-F. G. | 


EL INFORTUNIO Y LA RELIGION. 


¡A dónde vas, madre mia? : e 
Voy á recoger las migajas que caen de la mesa del rico para saciar 
nuestra hambre: hija, ruega á Dios que ablande su corazon. , ~v 
Esto decia una anciana á una tierna jóven que estrechaba contra su 
seno maternal, vertiendo abundante llanto y exhalando suspiros des- 
garradores. A u 

Todo anunciaba la miseria en su triste morada: las paredes estaban 
ennegrecidas por el humo, en un rincon se veía un puñado de paja so- 
bre la cual reclinaban por la noche sus frentes macilentas, y unos cuan- 
tos trastos esparcidos aquí y allá formaban la riqueza de las pobres 
criaturas. ( i | 

La jóven rayaba apenas en los quince años; sus ojos negros no bri- 
llaban, eclipsados de tanto llorar; su rostro pálido como la azucena 
marchita por los rayos del sol, se inclinaba á la tierra desfallecido y 
sin aliento; su pequeña boca estaba sin color, y el hipo del hambre cor- 
taba por intervalos su respiracion afanosa. p 

No vayas, decia á su madre con desesperacion, no Modas á mendi- 
gar la proteccion del rico, porgue nos venderá su pan á precio de mì 
deshonra. ¡Oh! resignémonos á morir ahora que podemos levantar la 
frente sin una mancha, protegidas por el velo de la inocencia. 

Hija, replicaba la anciana llena de ternura, la Providencia que con- 
serva todas las obras de sus manos, no se olvidará de nosotras: ora con 
fervor mientras voy en busca del negro pan. 

La anciana separó de su seno la hermosa cabeza de su hija, y salió 

recipitada llevando en su alma la desesperacion y en su cuerpo el 
keni. La jóven desfallecida se dobla hasta el suelo como la flor azo- 
tada por el huracan, y'en su dolor supremo esclamaba con el acento 
de la fé: Dios mio, tú que te acuerdas de sustentar al ave que vuela 
por el viento; tú que amas á tus hechuras con el amor de padre; tú que 
ves hasta el fondo de los corazones, protege á mi madre, recibe el in- 
menso sacrificio que hace sufriendo la vergúenza y el desprecio: dale 
un pedazo de pan para alimentarnos. 

Despues de haber tocado todo el dia inútilmente á las puertas del 
poderoso; despues de haber devorado todos los dolores de la afrenta y 
del oprobio, la pobre madre, al acercarse ya la noche, volvia á su tris- 
te morada sin llevar ni una migaja que poner en los muertos labios de 
la hija de sus entrañas; quiso hacer un último esfuerzo y acercándose 
á un caballero que pasaba á su lado, tendió su mano suplicante pidien- 
do una limosna por amor de Dios: el jóven se detuvo, y poniendo- en su 
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mano una moneda, la dijo con sonrisa sarcástica “Toma por amor de 
tu hija;” y al instante se retiró dando rienda á una carcajada satánica. 

Inmóbil, luchando entre la indignacion y la vida de su único tesoro, 
la infeliz anciana permanecia sin dar un paso, oyendo resonar la im- 
pía carcajada del malvado: por fin, venció la primera, y haciendo un 
doloroso esfuerzo arrojó la moneda maldiciendo al infame y vertiendo 
de sus ojos la última lágrima de la vergúenza. 

Entretanto la triste niña yacia sobre el duro suelo, sus miembros 
estaban fríos y restirados, el cutiz de su rostro trasparente y el hipo 
no dejaba de martirizarla; queria llorar y no tenia lágrimas; queria 
desahogarse exhalando lamentos de dolor, y no se encontraba ni aun 
con aliento para respirar; procuraba moverse y se hallaba sin apoyo, 
como la hiedra cuando ha sido tronchado por la tempestad el árbol que 
la sostenia. ¡Pobre niña! En su dolor supremo no podia mas que levan- 
tar los ojos al cielo: faltándole la voz para orar, su oracion era muda, 
pero mas elocuente que los gritos que resuenan en el templo, y Dios 
no podia dejar de oirla. 

A] caer la tarde percibió un pequeño golpe en la puerta de su mise- 
rable morada, y poco despues, vió delante de sí un jóven en cuyo sem- 
blante brillaba la misericordia; apenas tuvo fuerza para enderezarse 
pintándose el rubor en su frente. El jóven comprendió la lucha que 
existia en su interior y se apresuró á sacarla de su indecision, dirigién- 
dole palabras bondadosas. 

Jóven, la decia, la Providencia se ha dolido de vuestros sufrimientos 
y me manda que os socorra: tomad para que os alimenteis sin temor de 
avergonzaros. | 

La nina no se atrevia á tender su mano para recibir, dudando que 
la caridad pudiera albergarse en un corazon tan lleno de juventud, sa- 
biendo que en esa edad los placeres son el único atractivo del hombre. 

Tomad, le repetia el jóven con una voz suplicante que inspiraba 
confianza, no soy yo el que os lo da, soy la mano que os lo presenta; 
pero Dios es quien socorre vuestra miseria: dirigid vuestras oraciones 
á San Vicente de Paul. ] 

No rehusó mas, y tomando el dinero que la presentaba, espresó en 
sus ojos toda su ternura y agradecimiento, pidiendo mil bendiciones 
para el hombre caritativo que saciaba su hambre. 

El jóven prosiguió: “Siempre que os falte con que alimentaros, pedid 
á Dios, y al instante tendréis lo que os sea necesario,” y saludando con- 
movido se retiró sin volver la vista atras. | 

A poco rato entró la madre, con la agonía y la desesperacion pinta- 
da en sus facciones, y al ver á su hija pálida, casi sin vida, ¡hija! gritó, 
estrechándola contra su seno: hija, Dios nos abandona, muramos, pues 
que así lo quiere. 

. Al oir este lamento sombrío, la nina levantó su hermosa cabeza y 
presentándole el dinero la respondió con acento débil; madre, Dios 
nos protege, tomad y no acusels su misericordia. 

La anciana quedó asombrada fijando en su hija una mirada escudri- 
ñadora; pero oyendo que ésta la aseguraba, “soy tan pura como el dia 
en que salí de vuestro seno,” pasó repentinamente del pesar á la alegría, 
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la abrazaba con amor, lloraba de gozo y decia con el entusiasmo mas 
ardiente: ¿conque al fin puedo conservar mi único tesoro? ¡Dios mio, 
yo te bendigo, y te suplico que me perdones el haber desconfiado por 
un momento de tu bondad! ( | 

En adelante vivieron felices estas miserables criaturas: siempre que 
tenian hambre, una mano invisible las socorria, y esta mano era la de 
San Vicente de Paul. —G. G. ea 


EL SIGLO XVIII. 


Soneto. 


Yo soy el siglo de las luces, dijo; 
Y alzando su pendon con arrogancia, 
Altar y trono derribó en la Francia 
Y lo que el tiempo sancionó, maldijo. - 
Nada á su embate permanece fijo: 
Nuevo Titan, pretende la distancia 
Medir del cielo, para hacerlo estancia 
De un culto vil de sus delirios hijo. 
Los siglos anteriores lo admiraron; 
Mas viendo la obra por su propio peso 
Caer en el polvo, con terror miraron 
Crímenes tantos y tamaño esceso, 
Y con sonrisa irónica esclamaron, 
Siglo de luces, siglo de progreso. 


ORGULLO, 


¡Ay infeliz de la mujer hermosa 
Que abriga solo vanidad y orgullo! 
El fin tendrá de la fragante rosa 
Que, abriendo apenas su feliz capullo, 
La despedaza tempestad furiosa. 


MODESTIA. i 


La bella jóven que en su hermosa frente 
De la modestia el delicioso brillo 
Mostrando está, dentro del pecho siente 
Dulce placer, y su mirada ardiente 
Es la espresion del corazon sencillo. 


LA HOSPITALIDAD. 
(Cuento moral.) 


La jóven de los negros ojos y de la dulce sonrisa, está sentada á la 
puerta de su risueña morada, y dice al viajero que pasa por delante de 
ella:—Amigo, si estais fatigado, podeis pasar á descansar por esta no- 
che y tendréis fuego para calentaros, cena para recobrar las fuerzas, 


99 BBLLA LITERATURA, 


cama para que disfruteis las dulzuras del sueño, hasta que brille la au» 
rora y la golondrina venga á despertaros con sus alegres trinos.——El 
viajero dirige á la hermosa jóven una mirada llena de gratitud, y se 
apresura á satisfacer sus amables deseos: pone sus trémulas plantas 
ev el umbral de la casa campestre, y dejando su hardon apoyado en 
uno de los rincones, se arrodilla á los piés de un altar levantado por 
las mas bellas manos á la Reina de los ángeles. TE S 

Despues de haber orado por largo rato, se aproxima á la deliciosa 
ii que ya comienza á chisporrotear, convidando con su grato 
calor. 

Toda la familia está sentada en torno, y la preciosa jóven dice al 
viajero: 

Contadnos una de esas bellísimas historias, que vosotros los peregri- 
nos aprendeis en vuestros largos viajes. ' 

Entonces él sin detenerse comienza á hablar de esta manera. 

Habia dos hermanas, de las cuales la mayor era la mas hermosa: 
sus facciones podian servir de modelo á los pintores y á los poetas, y 
nadie podia mirarla sin quedar sorprendido por su grande belleza; pe- 
ro ¡ay! era como esas flores que adornan los pensiles, sin que exhalen 
de su seno los mas leves perfumes; la menor era, por el ccntrario, me- 
nos bella; pero su corazon estaba abierto á la compasion, y su sem- 
blante reflejaba el brillo esplendoroso de la virtud. 

Una noche que la negra tempestad rugía, y el terrible huracan sil- 
baba enfurecido, las dos hermanas oyeron tocar á la puerta, y penetró 
á sus oídos una voz suplicante que pedia compasion. 

¡Adónde vas? preguntó la mayor al ver que su hermana saltaba del 
lecho para correr en auxilio del infeliz. 

Hermana mia, respondió la cariñosa'jóven, la tempestad arrecia y 
el infortunado nos viene á pedir abrigo. 

Algun vagabundo, dijo la hermosa volteándose al otro lado, y en- 
Hdi ares de nuevo á los encantos del sueno. 

ntretanto, la puerta se abria para dar paso al infortunio, y se pre- 
sentaba á los ojos de la compasiva criatura un bello jóven que traía 
sus vestidos empapados por el agua y destrozados por las zarzas del 
camino. 

Dios os guarde, hermosa niña, esclamó al poner sus piés dentro de 
la casa hospitalaria: ¡teneis algo que pueda mitigar el hambre que me 
devora, y fuego para secar mis vestidos? 

Inútil es tal pregunta, respondió la mina introduciendo al viajero: to- 
do lo tendréis en mi casa, porque ella está abierta para el necesitado. 

Aquella noche durmió tranquilamente el peregrino despues de haber 
sido alimentado, y al despertarse por la mañana con el primer canto 
de las aves, quitó de su dedo una rica sortija y la puso en la mano de 
la inocente jóven. 

¡Pagais la hospitalidad? murmuró ella en tono de reconvencior. 

Imposible, respondió el viajero, porque ella no tiene precio: os he 
dado da sortija, para que la guardeis como un recuerdo: y al decir es- 
to salió de la casa desapareciendo muy pronto entre las revueltas del 
camino. 


i -. 
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Pasaron algunos dias, y una mañana en que las dos hermanas se di~ 
vertian en el jardin, oyeron repentinamente el ruido de una carroza 
que se detenia á la puerta de su casa. ? E Y 

La mayor se apresura á salir al encuentro de sus huéspedes, y quen 
da deslumbrada al ver la riqueza y gallardía del jóven que se muestra 
á sus ojos. | ( K 

Seriorita, la dice, hace Ro noches que fuf alojado en esta casa, y 
vengo en busca de la bella criatura que me dió un abrigo contra la 
tempestad. DO e A a | 

Avergonzada la jóven le responde: 

Sí, fué mi hermana, y alzando su voz la llama en el instante. 

Ella se presenta mas encendida que la rosa, y en sus ojos resplan- 
dece la modestia. i A 

¿Qué me quereis? pregunta con timidez. 

Os vengo á ofrecer mi mano. ¡La aceptais? La bella guardó silen- 
cio por un largo rato, y al fin se abrieron sus labios para dar paso al sf 
de la felicidad. | eN Po a 

Este fué el hermoso premio de la hospitalidad, concluyó el viajero, 
fijando sus espresivas miradas en la frente espaciosa de la bella cam- 
pesina: ésta le correspondió con otra mirada llena de ternura y agra- 
decimiento, y lo invitó para que descansara, al ver que la hoguera des- 
pedia ya sus postreros resplandores, y la noche estaba á la mitad de 
su Carrera. | | 

Apenas brillaba la aurora en los risueños bordes del oriente, cuan- 
do el peregrino levantándose presuroso, se aproximéó por segunda vez 
al modesto altar, y despues de haberse encomendado á la Reina de 
los ángeles, tomó su bordon para volver á emprender gu camino. 

La jóven de los negros ojos y de la dulce sonrisa lo acompañó hasta 
el umbral de la puerta, y cuando le vió perderse entre las espesas ar- 
boledas, levantó sus miradas al cielo y esclamó con su delicioso acen- 
to: ¡Dios mio, protege al pobre peregrino, y lleno de bondad condúcelo 
al fin de su deseos! —(G. Góngora. 


No dudamos que el público michoacano cuidará de fomentar publi- 
cacion tan útil, y escitamos á los redactores de “La Rosa” á que no 
desmayen en el buen camino que han emprendido. 


México, Marzo 2 de 1858. | REnACcTtORES BE “La Cruz.” 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


MARZO. 


Joevys 4.—San Casimiro rey, y San Lucio papa. 
Vreñnes 5.—San Eusebio presbítero, mártir. | 
Sasano 6.—Sea Victor mártir, San Marciana obispo y Santa Coleta'vtr- 
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gen, reformadora de las Clarisas, 6 sea la fundacion de las Capuchinas de 

Guadalupe. ; á | 
Dominco 7.—Santo Tomas de Aquino doctor, y Santas Perpetua y Fe- 

lícitas mártires. o 
Lunes 8.—San Juan de Dios, ejemplar de caridad con los enfermos, y 

fundador de log hospitalarios, y San Filemon mártir. | 
Martes 9.—Santa Francisca Romana viuda, fundadora de las Colatinas 

y San Metodio mártir. l o 
MiercoLES 10.—San Macario, obispo de Jerusalem. 


Mañana viernes, funcion del Señor del Rebozo en Santa Catalina de Sena. 

El sábado, indulgencia en las iglesias de las Capuchinas. El claustro de 
Doctores, en union del colegio Seminario, conducen desde la Universidad 
en procesion, la imágen del angélico doctor Santo Tomas hasta la iglesia de 
Santo Domingo, donde un alumno del mencionado colegio pronuncia un dis- 
curso latino. Nocturno en Santa Cruz Acatlán. 

El domingo, funcion solemne en Santo Domingo é indulgencia plenaria en 
las iglesias de este órden. Indulgencia del Rosario en Santo Domingo, y de 
Escapulario en la Merced y Bethlehem. Procesion y sermon en Catedral y 
la Colegiata. Jubileo circular en el Salto del Agua. 

El lunes, funcion muy solemne en la iglesia de San Juan de Dios, con 
procesion por la tarde, que hace su cofradía. | 

El miércoles comienza la novena de Señor San José, siendo en su con- 
vento de San José de Gracia con pláticas y su Majestad manifiesto. Noc- 
turno en el Salto del Agua. i o 


NOTICIAS NACIONALES. 


RELACIONES ENTRE MÉXICO Y ROMA. 


La publicacion de las comunicaciones que en seguida insertamos, 
ha llenado de júbilo á los buenos católicos que ven hoy completamen- 
te restablecida la armonía entre la Iglesia y el Estado. La carta autó- 
par del Exmo. Sr. presidente de la República, fué enviada por el Sr. 

elegado Apostólico á S. S. Pio IX, por el último paquete inglés. 

He aquí las comunicaciones: 


SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE RELACIONES ESTERIORES. 


A Su Santidad el sumo pontífice Pio IX.—Félix Zuloaga, presiden- 
te interino de la República mexicana.—Santísimo Padre:—Apenas po- 
dré esplicar á V. Santidad los sentimientos de que están cm pa el go- 
bierno y el pueblo de la República por el cambio consumado en esta 
capital el 21 del presente mes. Los mexicanos, que en todos tiempos, 
bajo todos sus sistemas y formas políticas han considerado como el 
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mas augusto y el primero de sus títulos, su adhesion sincera á la Silla 
Apostólica, deseaban con ansia el establecimiento de un nuevo órden 
de cosas que hiciera olvidar los dias de persecucion y de amargura en 
que ha vivido la Iglesia mexicana, por uno de aquellos estravíos de la 
guerra civil, que no podia temerse en una nacion en que todas las cla- 
ses buscan á competencia en la Iglesia católica el mas firme apoyo y 
la mejor esperanza de su felicidad. | 

Las leyes y providencias dictadas contra la propiedad de la Iglesia, 
contra sus fueros é inmunidades y contra sus pastores y ministros, han 
debido persuadir á V. Santidad que existe en México un número con- 
siderable de hombres que han abandonado la fé de sus padres y que 
son enemigos de la Santa Sede. Puedo asegurar á V. Santidad que la 
nacion toda le es tan adicta como es sincera su piedad; y que aquellas 
leyes y providencias son mas bien la espresion del acaloramiento de 
alguno de los partidos políticos, que muchas veces invoca lo que no 
aprueba, que de sus sentimientos y opiniones. En México, Santísimo 
Padre, no hay incrédulos ni impíos de corazon. 

Los decretos que el gobierno de la República acaba de publicar, de 
que recibirá V. Santidad ejemplares y tambien del manifiesto con que 
se acompañan, aclamados con un júbilo y uu entusiasmo verdadera- 
mente nacional, manifestarán á V. Santidad que mi primer cuidado ha 
sido restablecer en toda su integridad la buena armonía, y estrechar 
las relaciones entre la Iglesia y el gobierno, que por una desgracia la- 
mentable estaban interrumpidas. Quedan, pues, allanadas todas las 
dificultades, y V. Santidad verá en este acto solemne de reparacion, el 
O menos equívoco de lo que exige en México la conciencia 
pública. 

El gobierno espera del Todopoderoso que porem sus esfuerzos 
para concluir la mision que se le ha encomendado, y que ha empeza- 
do tan felizmente. Grandes como son las resistencias que encuentra 
todavía, confia en su asistencia des vencerá todos los obstáculos, y no 
dejará imperfecta esta obra, sin la cual México no podrá presentar al 
mundo sino un espectáculo de ruinas y escándalos. ) | 

Los sentimientos por la sagrada persona de V. Santidad de todo el 
pueblo de México, son hoy los mismos que tuvo durante su residencia 
en Gaeta. Dignese V. Santidad bendecirlo, al gobierno y autoridades 
de la República, para que se unan todos, y se restablezca la paz bajo 
el influjo santo de la religion. | 

Ruego, por último, á V. Santidad acepte la profunda veneracion con 
que soy de V. Santidad muy devoto hijo.—Félix Zuloaga.—Luis G. 
Cuevas, ministro de relaciones. ` i Po 

Palacio nacional. México, Enero 31 de 1858. 


Palacio nacional. —México, Enero 31 de 1858.—El infrascrito, mi- 
nistro de relaciones esteriores, tiene el honor de acompañar al 1llmo. 
Sr. D. Luis G. Clementi, arzobispo de Damasco y delegado apostóli- 
co, ejemplares de los decretos y manifiesto que acaban de espedirse y 
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de que habló á S. S. I. en nota de 25 del actual. Nada tiene que aña- 
dir el infrascrito á lo que espresan aquellos documentos. 

Como por la interrupcion lamentable de las relaciones entre la Santa 
Sede y el gobierno anterior de la República, no hay ministro acredita» 
do cerca de Su Santidad, el infrascrito suplica á S. S. I. el Sr. Clemen- 
ti, se sirva trasmitir la carta autógrafa pura Su Santidad, que le dirige 
S. E. el presidente interino de la Republica. En las circunstancias 
actuales que conoce bien S. S. I., sin legacion de la República en Ro- 
ma, y deseoso el presidente de manifestar á Su Santidad cuáles son los 
sentimientos del actual gobierno y la adhesion á su sagrada persona, 
` el infrascrito no podia encontrar mejor conducto que el de la Delega- 
cion Apostólica. E ER 

El infrascrito protesta al Íllmo. Sr. delegado las seguridades de su 
muy especial y distinguida consideracion.—Luis G. Cuevas.— limo. 
Sr. delegado apostólico, D. Luis G, Clementi. 


a d 


Exmo. Sr.—Tengo el honor de acusar á V. E. el recibo de su muy 
respetable carta, fecha 31 de Enero pasado, en que se ha complacido 
acompañarme ejemplares de los decretos y manifiesto que acaban de 
espedirse y en que se sirve confiarme el muy grato y honroso encargo 
de trasmitir á nuestro Santísimo Padre la carta auténtica que le dirige 
el Exmo. Sr. presidente interino de la República, deseoso como es, de 
manifestar á Su Santidad los sentimientos de profundo respeto y ad- 
hesion sincera de que el actual gobierno se halla animado hácia su sa- 
grada persona. 

. Me es vivamente agradable poner en conocimiento de V. E., que en 
el paquete que hoy sale para Europa, en pronto cumplimiento de los 
deseos del Exmo. Sr. presidente, ha sido remitida al Santo Padre su 
carta autógrafa, acompañándola con los decretos que con tanta su glo- 
ria y prestigio ha publicado en favor de nuestra santa Iglesia, y del 
manifiesto en que se depositan los principios de la mas prudente, sábia 

religiosa política, con que serán dirigidos todos los actos de su pú- 

lica administracion. | | | 

Los decretos y el manifiesto hablan muy elocuentemente, para que 
el Santo Padre pueda formarse una idea correspondiente á los eminen- 
tes y valiosos méritos del Exmo. Sr. presidente y de su ilustrado mi- 
nisterio. Pero á pesar de esto, no he dejado de mi parte poner en todo 
relieve su esquisito valor, por el cual se han hecho justamente acree- 
dores á la muy merecida universal estimacion. o A 

Aprovecho gustoso esta nueva oportunidad para renovar á V. E. las 
seguridades de mi muy sincera, profunda y distinguida consideracion, 
con que soy de V. Exa.—México, Febrero 2 de 1858.—Dmo. Oblm. 
servidor.—L., arzobispo de Damasco, delegado apostólico. - 

Son copias. México, Febrero 22 de 1858.—J. Miguel Arroyo. 
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LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS. Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTES 


Tomo VII. MÉXICO, Marzo 14 de 1858. Núm. 4. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
VII. 


FORMAS DE GOBIERNO. 


LLEGAMOS á la cuestion á que se da en el dia la mayor importancia, 
la de las formas de gobierno. La política antigua miraba éstas en lo 
que verdaderamente son, en meras formas: la moderna, conservándo- 
las el nombre, las considera como entidades, á que todo lo sacrifica. 
La religion las tiene por indiferentes. 

De dos maneras puede considerarse la bondad de las formas, una 
absoluta y otra relativa. Tomándolas en abstracto, se resuelve la pri- 
mera: concretándolas á la práctica y á los casos particulares, se deter- 
mina la segunda. Es tambien de advertir, que las formas puras están 
mas espuestas á degenerar, que las complexas, y que aquel gobierno 
será mejor, en que mas se equilibren las fuerzas y elementos de un 
Estado, para formar un gobierno. | 

La monarquía, la aristocracia y la república, son, cada una en su 
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género otros tantos gobiernos buenos; así como las degeneraciones de 
ellos, á saber, el despotismo, la oligarquía y la democracia, son esen- 
cialmente malos. Todo gobierno es bueno cuando obra segun el inte- 
res de los gobernados, y es malo cuando obra en provecho de los go- 
bernantes: cuando se propone lo primero, procede por principios de 
justicia; cuando tiene por mira lo segundo, se aparta de ella. Todo po- 
der que piensa mas en su utilidad propia, que en la de los súbditos que 
le están encomendados, va decayendo de su legitimidad y de los dere- 
chos de ser obedecido, á proporcion que se va apartando de su fin. La 
necesidad por una parte y la paz pública por otra, harán que se le pres- 
te obediencia, porque éste es el menor de los inconvenientes que esta 
cuestion ofrece; la religion así lo previene y la sana política lo persua- 
de: solo cuando la tiranía se entroniza, es permitido sacudirla. Qué 
cosa constituya la tiranía, y qué diferencia ¡e entre la sedicion re- 
probada y la insurreccion permitida, serán materias de que nos ocupa- 
rémos mas adelante en el artículo presente y los sucesivos. Sigamos 
por ahora nuestras observaciones sobre la bondad absoluta y relativa 
de las formas de gobierno. Dos reglas hay para medir la bondad abso- 
luta de estas formas, y es consultar á la esperiencia y á las lecciones 
de la historia; ellas nos dirán cuáles de las formas conocidas (y pudié- 
ramos añadir, posibles) tienen en sí mayores prendas de duracion, y 
afianzan sobre bases mas sólidas la paz y el reposo de los pueblos. 

Todos los publicistas de nota convienen en que bajo este punto de 
vista, la monarquía es la mas perfecta, porque tiene en sí, como natu- 
ral é inseparable de su esencia, la unidad de intekgencia y de accion; 
y es bien sabido, que la unidad es una de las cualidades indispensables 
para que todo ente, sea físico ó moral, pueda llamarse bueno. La dig- 
nidad monárquica es por lo mismo una magistratura laboriosa y difícil, 
una funcion sagrada, en que el que la desempeña no debe buscar otra 
recompensa, que hacer el bien de los que le están subordinados. La 
monarquía pura (si examinamos la teoría de ella) es el gobierno de uno 
solo: á éste está cometida la formacion de las leyes, la tranquilidad 
pública, la organizacion de los tribunales, en una palabra, la conserva- 
cion y defensa de la sociedad. ¿Qué límites reconoce? Los que son 
naturales y obligatorios á todo gobierno: la ley natural, como emana- 
cion de la ley ó razon eterna: á ella deben ajustarse todas las leyes que 
dicte, y todas las disposiciones que tome. Si falta á esto, falta al mas 
estrecho y sagrado de sus deberes. 

Hemos dicho que el vicio principal de este gobierno es el despotis- 
mo. Difícil es, que la persona que se ve elevada á tan suprema digni: 
dad, no abuse de ella, y que tenga en sus manos la balanza de la jus- 
ticia tan en el fiel, que no la incline al favor, al ruego y á los intereses 
bastardos, que á cada momento se cruzan en los negocios públicos. La 
monarquía pura, si es por una parte el mas perfecto de los gobiernos, 
es n otra el mas espuesto á una degeneracion viciosa. 

a aristocracia encierra en sí el gérmen de una larga duracion, y 
estimula á las personas que la componen, á procurar el bien públi- 
co para conservarse en el poder. El senado romano, el de Venecia y 
la cámara alta del parlamento inglés, son una prueba de esto. Ademas, 
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estos cuerpos son por su naturaleza esencialmente conservadores del 
órden existente, de las costumbres, de las tradiciones del pueblo, y 
tienen, por lo comun, admirable tino para despachar los negocios pú- 
blicos, y mantener en equilibrio y buena correspondencia las relacio- 
nes esteriores. Bajo este aspecto, el gobierno aristocrático seria el me- 
jor de todos, porque considerado en su teoría, se compone de los mejores 
ciudadanos, si reducido á práctica no ofreciese un grave inconveniente, 
y es el de declinar con facilidad á la oligarquía, ô sea al gobierno de 
q con esclusion de cuantos debieron tomar parte en él. El equili- 

rio verdadero de la aristocracia está en la monarquía: si lo busca en 
la democracia, él choque será inevitable, y con él vendrá, como con- 
secuencia forzosa, la anarquía. l 

La República es propia de dos clases de sociedades; ó de las muy 
pequeñas, con costumbres y hábitos sencillos, propios para establecer 
un régimen igualmente simple, ó de las que carecen de otros elemen- 
tos de gobierno. En el primer caso la República es un bien: en el se- 
gundo una necesidad.—En este estremo se encuentran los paises his- 
pano-americanos, tienen que ser repúblicas por fuerza, porque no cuen- 
tan con medios ni elementos para otra cosa. Los que hablan de 
establecer en ellos monarquías, hablan de una cosa imaginaria, impo- 
sible de reducir á práctica; y los que combaten esta idea, son visiona- 
rios de diverso género, que pelean contra gigantes que no existen; bien 
es verdad que no lo hicieran á no sacar de ello otros provechos. ` 

Hagamos ahora la distincion conveniente entre todo gobierno legi- 
timo, y los gobiernos usurpados; entre la autoridad recta, y la despó- 
tica, y pasemos por último á examinar qué cosa es la tiranía y en qué 
consiste. Algo hemos dicho acerca de estas materias en otros lugares 
de nuestro periódico: la necesidad de ser aquí completos, aunque bre- 
ves, nos obligará á repetirnos. | 

Es de advertir, ante todo, que toda forma de gobierno, sea la que 
fuere, tiene que ajustarse á pas seguras, y preceder conforme á ellas: 
reglas que no penden del arbitrio del legislador, ni de la eleccion del 
pueblo, sino de la naturaleza de las cosas, y de la ley natural y supre- 
ma, á que están sujetas las sociedades. En tal virtud, toda autoridad, 
por suprema, por elevada, y por estensa que se la suponga, tiene lími- 
tes á que sujetarse: ninguna hay que pueda decir: mi voluntad es la 
ley. Esto es precisamente el error capital del liberalismo. La voluntad 
general, dice, es ley; un congreso es el representante de esta volun- 
tad; luego la opinion ó querer de los que lo componen es ley. Mas; un 
congreso puede delegar sus facultades á un solo gobernante, y de he- 
cho vemos que las delega á cada momento: el magistrado investido 
con esta suma de poder, es, por decirlo así, la personificacion de la 
voluntad pública y de la potestad suprema. El liberalismo viene á pa- 
rar al código del poder absoluto y de la tiranía. Cuando Robespierre 
enviaba al patíbulo millares de víctimas, decia con la mayor confianza, 
yo soy pueblo y soy ley. 

Sentado esto, gobierno legítimo es aquel que está reconocido por la 
parte mayor ó mas sensata de los súbditos, y que procede por princi- 
pios de justicia: no basta solo el primer título, sino que necesita de] 
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segundo: la falta de él, hará al que manda ir descendiendo gradual- 
mente de la autoridad de que estaba revestido, hasta perderla del to-. 
do. De aquí nacen primero las resistencias á los preceptos de la auto- 
ridad, y despues las rebeliones abiertas. | 

Despotismo es aquel esceso con que la autoridad pública obra en la 
esfera política; no así la tiranía, que penetra al órden civil, haciendo 
en él alteraciones violentas con ofensa de la justicia. El déspota per- 
turba el órden público del Estado; el tirano trastorna el de la familia. 
Aquel puede alguna vez hacer el bien de sus súbditos; este otro jamas 
dejará de oprimirlos. 

En tiranía degeneran todas las formas de gobierno, y la mas temi- 
ble es la de la multitud, porque no conoce freno. Llena está la historia 
de ejemplos sobre esta materia: tirano fué 'Tarquino el Soberbio, mo- 
narca perverso: tiranos los decenviros de Roma, aristócratas corrompl- 
dos: tiranos en fin, los sectarios de la democracia, que hácia el fin de 
la República la inundaron en sangre. Iguales a ellos en el fondo de los 
principios que seguian, pero mas feroces acaso en su ejecucion, han 
sido en nuestros tiempos los revolucionarios franceses, y lo son en la 
actualidad los jacobinos, donde quiera que se apoderan del gobierno: 
no conocen otros medios de regir á sus semejantes, que la guillotina, 
la expropriacion y los incendios. 

Los escesos de la tiranía hacen desgraciados á los pueblos, é infeli- 
ces á los mismos tiranos. La tiranía aleja toda seguridad individual y 
comun, toda idea de paz, todo principio de órden: es en fin, la lucha de 
las pasiones desordenadas de los que mandan, con los conatos y ten- 
tativas del pueblo interesado en sacudir su yugo. Los tiranos oprimen 
no solo los cuerpos, sino tambien las almas, despojándolas de la liber- 
tad que les es ingénita, y aspirando á dictar leyes á la razon y á la 
conciencia. De aquí se sigue que sean por lo comun perseguidores de 
la religion verdadera, por cuanto ésta salva ambos principios, subordi- 
nándolos únicamente á la revelacion y á la ley divina, con amplia fa- 
cultad de proceder libremente en lo demas. Los tiranos detienen, por 
lo mismo, el desarrollo del entendimiento, convierten á sus súbditos 
en estúpidos esclavos, y temen mas á los ciudadanos buenos que á los 
_ malos. Cuando ellos mandan, la virtud, la buena conducta, las rique- 
zas bien adquiridas, y todas las prendas del hombre público y privado, 
son proscriptas, para hacer lugar á la audacia, á la rapiña, y á los vi- 
cios mas detestables. Aun más, los nombres se truecan, calificándose 
de justas y aun de heróicas las acciones mas detestables: el robo, por 
ejemplo, se bautiza con el nombre de propiedad, y la propiedad se ca- 
lifica de robo: éste se perpetra á nombre de la ley, la cual, perdiendo su 
carácter de razonable y de justa, se convierte en instrumento de ven- 
ganzas y de despojos. Nada espanta tanto á los tiranos como la vir- 
tud; y por esto tratan de arrancar del corazon de los ciudadanos las 
semillas de ella, corrompiéndolos con darles parte en sus despojos, ó 
persiguiéndolos si se niegan á ser sus cómplices. Los tiranos siembran 
entre sus súbditos la discordia, y procuran intervenir, unas veces con 
achaque de religion, y otras con el de libertad, en los secretos, y en 
las relaciones mas íntimas de las familias. De aquí nacen sus leyes 
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sobre matrimonios, herencias, sucesiones, registros civiles, y toda cla- 
se de transacciones sociales: leyes por lo comun injustas, dispendiosas, 
opresivas, en que se degrada la dignidad de la mujer, se reduce á nada 
la autoridad del padre de familias, se envilece el matrimonio, y se fa- 
vorece por medios mas ó menos directos la disolucion y el concubinato. 

Pero si los tiranos son culpables de todos estos males, no por eso son 
felices, antes bien son doblemente desdichados: su castigo es propor- 
cionado á la gravedad de sus delitos. Los bienes que consiguen á cos- 
ta de sangre y de orímenes, desaparecen de sus manos; sus riquezas y 
sus honores se desvanecen como el humo: su imperio es siempre de 
corta duracion. Si Dios les permite ejercerlo por breve tiempo, como 
un efecto de su justicia, para castigar á los pueblos, tambien lus hace 
desaparecer repentinamente, por una concesion liberal de su misericor- 
dia. La duracion de los buenos gobernantes suele ser larga, porque se 
apoya en el amor de los pueblos: no así la de los tiranos, que carecen 
de verdaderos amigos, y se ven universalmente abandonados en el dia 
de la prueba. 

La moral y la religion penetran mas adentro, y nos ponen delante 
á los tiranos, llenos de inquietudes, rodeados de peligros, fluctuando 
entre las sospechas, sin gloria y sin honor. Y despues, al salir de esta 
vida, se encuentran ante un tribunal severo é inexorable. “Si un hom- 
bre merece las penas eternas (dice Santo Tomas) por haber matado ó. 
reducido á servidumbre, sin causa justa, á uno solo de sus semejantes, 
já qué penas no es acreedor el tirano, que roba y mata á su arbitrio, y 
que priva á todos de su libertad? ' | 

Hemos dicho ya, que el tener tal ó cual forma de gobierno, pende de 
la eleccion de cada pueblo; pero debemos añadir, que esta eleccion es 
hija raras veces de un acto enteramente libre y deliberado, y las mas 
lo es de las circunstancias en que se encuentra. Naciones hay (y esto 
es lo mas frecuente) en que no es posible introducir una forma distin- 
ta de la que tienen. Parece que cada sociedad ocupa siempre el lu- 
gar que debe. Los esfuerzos que hacen los ambiciosos y los novado- 
res, para amoldarlas á sus teorías, son siempre seguidas de escenas 
sangrientas, recobrando por lo comun las antiguas instituciones el po- 
der que habian momentaneamente perdido. 

Hemos igualmente indicado, que el gobierno mas perfecto, no es ni 
la monarquía, ni la aristocracia, ni la república; sino aquel en que es- 
tas tres formas se combinen para producir un todo perfecto. Esta com- 
binacion será tanto mejor, cuanto sean mas acomodadas á la condicion 
y ser moral del pueblo las propor one en que se verifique. Sin hacer 
mucho caudal de la acepcion de ciertos nombres, á que los demagogos 
muestran un horror y una repugnancia invencibles, llevados del espíri- 
tu de intolerancia, ó mas bien de ferocidad que los anima, dirémos, que 
si en una república, por ejemplo, hay un supremo magistrado, hecho 


1 Si quis unum hominem spoliat vel in servitutem redigit vel occidit, maximam ponam 
meretur; quantum qnidem ad judicium hominum, mortem; quantum verum ad judicium 
Dei, damnationem æternam;—quanto magis putandum est tyranum deteriora mereri supli- 
cia, qui undique et omnibus npn contra omnium libertatem laborat, pro libito voluntatis 
suæ quoscumque interficit...? Exiguo conceditur misericordia, potentes autem potenter 
tormenta patientur.... Profundis in pænis submersus erit.— Thom. De Regim Princ. 
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cargo de la administracion pública, ¿quién no ve en él con mas ó me 
nos estension el principio monárquico? Este magistrado desempeña, por 
mas que se diga en contra, funciones y facultades que solo á él perte- 
necen; y esta unidad de accion y de autoridad, es la que constituye la 
monarquía. ¡Podrá la persona, que tal cargo ejerza, durar mas ó me- 
nos tiempo en él; pero esta circunstancia, meramente accidental, no 
destruye la esencia de las cosas. Los demagogos mas exaltados se ven . 
en la necesidad de reconocer esta forma y establecerla, cuando invis- 
ten á sus magistrados con facultades estraordinarias. Si existe un se- 
nado, ó un consejo de personas escogidas, en quienes concurran cir- 
cunstancias particulares de estudios, ó de práctica en los negocios, 
¿quién no reconocerá en esta institucion el elemento aristocrático? Los 
demagogos tambien la reconocen, cuando se denominan á sí mismos 
los escogidos del pueblo, y asientan en sus discursos y aun en sus ac- 
tos públicos, que solo ellos tienen el derecho de representarlo. Por úl- 
timo, si en la monarquía mas absoluta se oye la opinion del verdadero 
pueblo, y se le da alguna parte en las deliberaciones de comun interes, 
principalmente en las de hacienda, nadie ponere en duda, que el siste- 
ma republicano entra á formar parte de la administracion política, y 
que está considerado en una de sus bases principales. 

Reduciendo esto á términos mas breves diriamos, que si en un Es- 
tado, cualquiera que sea, hay un magistrado supremo que gobierne, 
si hay magistrados secundarios, y empleados que administren, y si to- 
dos los ciudadanos (nótese bien, todos los udad, no todos los ha- 
bitantes) pueden tomar parte en las elecciones de las magistraturas, 
y aun optarlas para sí, en caso de ser dignos de ellas, este Estado reu- 
ne las tres formas conocidas de gobierno. La proporcion en que cada 
una concurra, variará en cada caso, y el determinarlas con precision 
es obra de la prudencia. | 

Por estas nociones, tan claras como sencillas, se vendrá en conoci- 
miento de lo infundadas que son las pretensiones de los demagogos, 
cuando pretenden establecer una forma pura, dando de mano á las de- 
mas. Podrá hacerse prevalecer un principio mas que otro, pero llevar 
á efecto la esclusion que tales políticos se proponen, es del todo impo- 
sible: ellos mismos la contradicen con sus hechos; pues que son los 
primeros en perpetuarse en los puestos, en dictar leyes inflexibles, y 
en hacer valer su autoridad á todo trance. 

En suma, la cuestion de formas de gobierno, es en sí indiferente, 
siempre que se le examine con imparcialidad, y sin las prevenciones 
que inspira el espíritu de partido; y la resolucion de ella pende de las 
circunstancias particulares de cada pueblo, porque cada uno de ellos 
tiene su modo de ser particular, y su fisonomía privativa. Cada uno ofre- 
ce una especialidad, que lo distingue de los demas, tomada de su lo- 
calidad, de su clima, de las producciones de su suelo, de las razas que 
lo habitan, y de las profesiones é índole moral de ellas. Querer fundir 
todos los pueblos en una misma forma, es un delirio; é introducir en 
una nacion la guerra civil, para darle instituciones que ella repugna, 
es un crimen. El que un pueblo sea feliz con ciertas leyes, no es razon 
para que otro las adopte; antes, por el contrario, deben. desecharse, 
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siempre que no estén acomodadas á él. Si todo el género humano vi- 
viese con un solo idioma, con unas mismas costumbres, y bajo formas 
idénticas de gobierno, desaparecerian las nacionalidades, y las guerras 
que hoy llevan el carácter de estranjeras, y exaltan el honor nacional, 
tendrian el carácter de civiles, con todos sus horrores. Desapareceria 
el amor de la patria, puesto que ésta se derramaba por todo cl mundo, 
y se relajaria al fin el espíritu de corporacion civil y el de familia. La 
fusion del género humano en un solo molde, es una quimera imposible 


de realizar. 
(Continuará.) 
J. J.Prsapo. 
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DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 
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(Continua.) 


CAPITULO XIII. 


DE LOS BIENES DE LA IGLESIA. 


Párrafo 1"—Derecho de la Iglesia all adquirir y poseer bienes 
temporales. z 


La Iglesia de Dios, bien que no sea un reino de este mundo, es un 
reino existente en este mundo; es una sociedad visible, que consta de 
hombres compuestos de cuerpo y alma, sujetos á necesidades fisicas, 
que no pueden ser satisfechas sino con medios físicos y materiales. El 
comun de los fieles puede proveer á su sustento, ejerciendo cualesquie- 
ra de los giros ó industrias productoras; á los ministros de la Iglesia 
está vedado ejercitarse en negocios propios de los que viven en el si- 
glo. “Ne clerici vel Monachi negotiis secularibus se inmisceant,” es el 
epígrafe del título de derecho canónico, que tiene por objeto separar á 
los ministros de la Iglesia de toda ocupacion temporal, con el fin de 
procurar su propio sustento. 

Supuesta esta prohibicion, dictada para que los ministros del Señor 
se entreguen esclusivamente al desempeno de su ministerio, es natura- 
lísimo que sean mantenidos por aquellos en cuyo favor lo ejercen: “La 
“ razon natural dicta, dice Santo Tomas (2! 2®, q. 87, art. 1° in corp. 
“ art.), que el pueblo ministre lo necesario para su sustento á los que 
“ se detlican al culto divino para la salvacion del mismo pueblo; así 
“ como el pueblo debe ministrar de sus bienes propios lo preciso para 
“ la sustentacion de los que proveen á la comun utilidad, como princi- 
“ pes, militares y otros empleados semejantes. La razon natural dicta, 
“ vuelve á decir en otra parte (art. 4, ad 3), que se sustente con los 
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“ bienes de todos á los que tienen cuidado del bienestar comun, para 
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“ gadas y estendidas; las necesidades que tienen en estas su origen, se 


que puedan dedicarse esclusivamente á procurar el bien comun.” 
“Aun en las religiones mas absurdas, dice Bergier { Trat. de la Verd. 


elig.; part. 3", cap. 9”, art. 3”, pár. 1°), luego que se establecian mi- 


nistros del culto, disponian se proveyese á su sustentacion. Los in- 
dios, los persas, los egipcios, los griegos, los romanos, aun los tárta- 
ros y los salvajes se han conducido en este particular, de la misma 
manera: estaba reservado á los políticos del siglo XVIII demostrar, 
que desde la creacion hasta nuestros dias se han engañado todos los 
hombres en este punto; paréceles bien que se asigne un salario á los 
actores que se ocupan en divertir al público y en corromper las cos- 
tumbres; y ponen en cuestion si se debe alimentar á hombres encar- 
gados por su ministerio de dar lecciones de moral y de virtud, en 
instruir los ignorantes, convertir los pecadores, socorrer los necesi- 
tados y auxiliar á los enfermos.” 

“¡Por qué motivo, dice Balmes (Observaciones sociales sobre los bie- 
nes del clero), procuró el clero adquirir bienes? Una clase, una cor- 
poracion, lo propio que un individuo, necesita medios de subsisten- 
cia; el instinto de su propia conservacion los estimula á procurárselos, 
y todas las sugestiones del buen sentido, y todas las consideraciones 
de la razon vienen á confirmar este instinto, elevándole á la esfera 
de un derecho incontestable: exigir lo contrario, es forzar la natura- 
leza, es exigir un imposible. Infiérase de aquí cuán justo, cuán na- 
tural y necesario fué que las leyes civiles protegieran este derecho, 
puesto que una vez establecida en la sociedad una corporacion ó cla- 
se cualquiera, es menester que la ley consienta en favor de ella los 
medios indispensables de subsistencia, ya que hacer lo contrario se- 
ria una contradiccion monstruosa, ó mas bien una verdadera proscri- 
cion.” o 

“Durante las angustiosas aflicciones que sufrió la Iglesia en los tres 
primeros siglos, bien se deja entender, que no le habia de ser fácil 
adquirir bienes raices: contábase á la sazon entre las sociedades ile- 
gítimas, ó por hablar conforme al derecho romano, entre los colegios 
ilícitos, á los que no era permitido adquirir nada, ni por donacion, 
ni por herencia, ni por legado: de mas que esta disposicion de la ley 
debia de tener mas vigor con respecto á los cristianos, amontonados 
con tanta frecuencia en los calabozos, para servir luego de espec- 
táculo á un populacho feroz, que se complacia en verlos padecer en 
los potros y demas tormentos, en mirar cuál los despedazaban las 
fieras, ó cómo tronchaba sus cabezas el hacha del verdugo.”  ' 
“Tal es sin embargo, la fuerza de las cosas, que despues de prome- 
diar el siglo tercero, ya la Iglesia adquirió una porcion algo conside- 
rable de predios, aprovechando seguramente la oportunidad que de- 
bia de ofrecerse ó por el enflaquecimiento de las leyes, á causa de 
andar á la sazon muy revuelto el imperio, ó porque en este punto, 
en los trechos en que se amainaba la borrasca se relajasen ellos de 
suyo: que así sucede siempre que el legislador se empeña en oponerse 
á la razon y justicia, y en luchar temerario con creencias muy arrai- 
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“ han de satisfacer; la violencia produce un efecto momentáneo, pero 
“ la violencia no puede ser duradera: las necesidades vuelven á alzar la 
“ voz, 2 tarde ó temprano la ley imprudente ó se elude, ó se quebran- 
“ ta. No siempre han tenido presente esta verdad los gobiernos, pero 
“ en tal caso tampoco han logrado otra cosa, que labrar su descrédito, 
“ y preparar su ruina, Cuando las ideas y costumbres de un pais encier- 
“* ran algun hecho de alta importancia, es necesario que las leyes le re- 
“ conozcan y respeten. ¿Qué importa que la ley lo niegue, sı el hecho 
“ existe? ¿qué adelanta el legislador, poniéndose en lucha con un prin- 
** cipio muy robusto? el orgullo ciega Alambre dándole á entender que 
“ es fuerte lo bastante para destruir á su adversario; pero el hombre es 
“ muy débil, y si como acostumbra, echa mano en su apoyo de armas 
“ vedadas, haciendo servir para la sinrazon y violencia lo que debiera 
“* servir de instrumento de la razon y justicia, tampoco alcanza otro 
“ resultado, que desacreditar completamente las mismas instituciones, 
“ que había llamado en su apoyo.” 

Veamos ahora lo que 'sobre esto dice el venerable obispo frances 
Mr. Affre en su Tratado de la propiedad de los bienes eclesiásticos. 
“* No ha existido nunca a permanente entre los hombres, que 
“ no haya poseido algunos bienes en comun. La sociedad que tiene 
“ por objeto la unidad de creencia y de culto, ha sido conducida, 
“* más que cualquiera otra, por la naturaleza misma de su destino y 
“ por su carácter de perpetuidad, á poseer propiedades. No se nos ci- 
“ tará un solo pueblo, que no haya tenido estas posesiones: la Iglesia 
“ cristiana no puede servir de escepcion á una regla cuya necesidad 
“ vamos á demostrar. Sus primeros apóstoles y discípulos se unieron 
‘“ para subvenir á los gastos que demandaba el sacrificio, é iluminar 
** los subterráneos que fueron sus primitivos santuarios. Estaban toda- 
“ vía bajo la espada de los tiranos, y ya desde entonces alimentaban 
“* los pobres, los huérfanos, las viudas, los ministros del culto, y eroga- 
“ ban los gastos de las sepulturas, y de las comidas públicas, á que 
“ daban el nombre de Agapes, en que se ejercia la mas tierna fraterni- 
“ dad. Lo que parece increible es, que en a bOn misma época, en 
“ que les era tan difícil sustraer sus personas de la muerte, y sus bie- 
“* nes propios muebles de la confiscacion, poseía la Iglesia bienes rai- 
“* ces, como lo prueba el edicto de Constantino y Licinio del año de 
“* 313, que ordena la restitucion de los que once años antes, habian sido 
“ confiscados por los emperadores Diocleciano y Maximiano. 

Pero oigamos, no á un arzobispo de Paris que llevo la caridad has- 
ta sacrificar su vida por sus ovejas; no á un Balmes, honor de la Hes- 
cs y de aquellos hombres que aparecen de siglo en siglo; no á un 

ergier, uno de los mas eruditos y profundos apologistas de la religion 
cristiana; no á un doctor que por la inocencia de sus costumbres ha 
merecido el renombre de Angélico, y que por lo sublime de su enten- 
dimiento, universalidad de sus conocimientos y profundidad de sus doc- 
trinas, es acreedor á ser comparado al grande Augustino. Oigan los 
patriotas al que por amor de su pais hizo el sacrificio de la amistad que 
lo unia con el ilustre Fox, su discípulo predilecto y amigo querido. 
Oigan los hombres de Estado al que por sus ardientes peroraciones 
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.escitó el ardor de Pitt, y despertó á la Europa entera de su letargo, 
mostrándole el abismo que abrian bajo sus piés las máximas disolven- 
tes preconizadas por los pseudo-liberales de las asambleas francesas. 
Oigan, finalmente, y avergúéncense los que atacando la Iglesia, toda- 
vía quieren ser considerados como católicos; lo que dice un protestan- 
te, el respetable Burke, en sus Reflexiones sobre la revolucion france- 
sa, con relacion á los bienes poseidos por la Iglesia. 

“Cuando ofrecemos el Estado mismo en oblacion como ofrenda dig- 
na sobre el grande altar de los homenajes universales, procedemos con 
toda la magnificencia pública que corresponde á los actos solemnes y 
religiosos, ya en los edificios, ya en los cantos melodiosos, ya en la pom- 

a esterior, ya en los discursos y en la dignidad de las personas, con- 

orme á los usos del género humano, y conforme á su naturaleza... 
Para llenar estos fines una parte de la riqueza nacional está empleada 
tan bien como puede serlo en sostener una pompa, que se santifica por su 
objeto; una pompa que es el ornamento público el consuelo público y el 
fomento de la esperanza pública. El hombre mas pobre halla en esto su 
propia importancia y dignidad, al paso que el orgullo y riqueza de los 
particulares degradan y envilecen la condicion de los hombres de una es- 

Jera y fortuna medianas, haciéndoles sentir á cada paso su inferioridad. 
Esta porcion de la riqueza de la patria se ha empleado y santificado en 
favor del hombre que vive en la oscuridad, para elevar su naturaleza y 
recordarle una situacion en la que cesarán le privilegios de los opulen- 
tos, porque él será igual á ellos por naturaleza, y puede ser mas que 
igual por la virtud.” 

“El pueblo inglés mira el establecimiento de su Iglesia, no solo co- 
mo conveniente, sino cono esencial al Estado; no como una cosa he- 
terogénea y separable, ó como cosa añadida por un simple acomoda- 
miento, ni como cosa que él pueda tomar ó dejar segun convenga á las 
ideas del movimiento, sino como el fundamento de toda su constitucion, 
con la cual en todas y en cada una de sus partes, quiere mantener una 
union indisoluble. La Iglesia y el Estado son ideas inseparables en el 
espiritu de este pueblo; y hay muy pocos ejemplares de que se haya he- 
cho mencion de la una, sin hacerlo del otro.” 

“Por una consecuencia de la adhesion que profesamos á nuestra 
Iglesia, no hemos creido prudente hacer con respecto á ella, mejor di- 
ré, con respecto al todo y al grande interes fundamental, lo que no ha- 
riamos con respecto á una sola parte, v. g., la militar ó la civil: más 
claro, no hemos creido prudente asegurar el servicio público de nuestra 
Iglesia con el producto incierto y precario de las contribuciones de los 
individuos. Algo mas: la nacion inglesa jamas ha consentido, ni con- 
sentirá que la dotacion fija de la Iglesia consista en pensiones que la 
hagan depender de la tesorería, que la sujeten á plazos y dilaciones, ó 
que quizá la arruinen con dificultades fiscales; dificultades que en es- 
ta materia nacen corrientemente de la estravagancia, de la negligen- 
cia y de la rapacidad de los agentes del fisco, y que particularmente 
podrian suscitarse alguna vez con miras políticas. El pueblo de Ingla- 
terra juzga que tiene motivos tanto constitucionales como religiosos para 
oponerse å todo proyecto que trasforme á su clero, que es independien- 
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te en pensionista del Estado. El influjo de un clero que dependiese de 
la corona, haria á este pueblo temer por su libertad; y si dependiera 
de otra cosa que de la corona, temblaria por la tranquilidad pública; 
pues entonces tendria que temer los peligros de un clero faccioso; por 
este motivo ha querido que su Iglesia sea tan independiente como su rey 
y su nobleza.” 

“Por estos motivos constitucionales y religiosos, y por el deseo de 
procurar al débil consuelo, y luces al ignorante, la nacion ha conside- 
rado con igual respeto é identificado la riqueza de su Iglesia, con la 
masa de las propiedades particulares, de las que el Estado no es el due- 
ño que pueda disfrutarlas, sino únicamente su custodio y regulador. 
Ella ha dispuesto “que las rentas y bienes de la Iglesia fuesen tan es- 
“ tables como el suelo en que reposa, y que no dependan de la fluctua- 
cion inconstante de las acciones y fondos públicos, tan semejante á la 
del Euripo.” 

“ El pueblo de Inglaterra entiende, por todas las apariencias, cuán dé- 
bil seria el influjo de los ministros de la religion, sobre las personas que 
han heredado una consideracion y fortuna muy antigua; y cuánto me- 
nor todavía, sobre los que de nuevo han venido á la opulencia, si se. 
presentaran de una manera poco acomodada á las personas con quie- 
nes tienen que asociarse, y sobre las que en ciertas circunstancias de- 
ben ejercer alguna autoridad. ¡Qué idea formarian tales personas de 
estos ministros, si vieran que no ocupaban un lugar superior al de 
unos sirvientes? Si fueran pobres porque quisieran, seria otra cosa, por- 
que unas pruebas fuertes de olvido de sí mismo, obran fuertemente so- 
bre nuestros espíritus; y un hombre que se sobrepone á las necesidades, 
adquiere por lo mismo una grande libertad, una gran firmeza y una 
grande dignidad. Pero como la totalidad de una clase, cualquiera que 
sea, se compone de hombres, y la pobreza de todos no puede ser vo- 
luntaria, los eclesiásticos pobres serian tan mal vistos, como los secu- 
lares pobres. Por este motivo nuestra previsora constitucion cuidó , 
diligentemente, de que los encargados de instruir la presuntuosa igno- 
rancia, y de censurar el vicio insolente, jamas se viesen espuestos 4 
sufrir desaires, ó á no vivir sino de limosna, á fin de quitar á los ricos 
todo pretesto de despreciar á los verdaderos médicos de sus almas. Por 
esto, al tiempo que nos ocupamos de preferencia y con paternal cuida- 
do de consolar al pobre, no hemos confinado ni relegado la religion á 
pueblos oscuros y miserables, como si fuera cosa que diera vergüenza , 
manifestar. No: nosotros queremos ver á la religion levantando su ca- , 
beza mitrada, en medio de la corte y del parlamento: queremos encontrar . 
su alianza á cada paso en el curso de la vida; queremos que se una á 
todas las clases dela sociedad. La nacion inglesa hará ver á todos los 
fieros potentados de este mundo, y á sus locuaces sofistas, “que una 
“ nacion libre, generosa y sábia, honra á los primeros magistrados de su 
“ Iglesia; que nunca permitirá, que la insolencia de las riquezas, mi . 
de los títulos, ni cualesquiera otras pretensiones, mire con desprecio lo . 
que nosotros veneramos, ni que sea tan audaz, que se atreva á hollar á 
sus piés esta nobleza personal adquirida, que por lo comun es el fruto 
de la piedad y de la virtud. Nosotros vemos sin dolor, y sin envidia, 
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que un arzobispo presida á un duque; que un obispo de Durham, ó de 
Winchester goce una renta anual de diez mil libras esterlinas (cin- 
cuenta mil pesos); y no concebimos por qué estaria mas mal colocada 
en sus manos, que el producto de una fortuna semejante en las de un 
conde ó gentilhombre.... “Toda vez que la nacion tiene declarado, 
“ que los bienes de la Iglesia son una propiedad, nadie puede sin incon- 
“ secuencia meterse á examinar la cantidad mayor ó menor de estos bie- 
“ nes: esto seria atacar la propiedad.” Hasta aquí Burke. 
Despues de haber visto cómo se espresa con relacion á los bienes 
ue posee la Iglesia, uno de los mas grandes hombres de Estado de 
elena veamos lo que dice el mas ilustre de los escritores, que se 
han propuesto hacer el análisis y la apología de las Instituciones Fe- 
derativas de Norte-América. “Lo que contribuía sobre todo (dice Toc- 
s queville) á dar á los sacerdotes las ideas, los sentimientos, las necesi- 
r dades, y frecuentemente hasta las pasiones de los ciudadanos, era la 
“ propiedad raiz.. He tenido la paciencia de leer la mayor parte de 
E e relaciones y debates, que nos han dejado los antiguos Estados 
“ provinciales, y particularmente los de Lánguedoc, en que el clero es- 
“ taba mas mezclado que en otras partes en los pormenores de la 
“ administracion pública, así como las actas ó procesos verbales de 
“ las asambleas provinciales, que se celebraron en 1779 y 1787, y 
“ teniendo al emprender esta lectura las ideas dominantes en mi tiem- 
“ po, me admiraba de ver obispos y abates, entre los cuales ha habido 
“ muchos tan eminentes por su santidad, como por su ciencia, hacer re- 
 laciones sobre la apertura de un camino ó de un canal; tratar estas 
“ materias con profundos conocimientos; discutir con admirable ciencia 
“ y arte cuáles eran los mejores medios de aumentar los productos de la 
“ agricultura, asegurar el bienestar de los habitantes, y de hacer pros- 
“ perar la industria; siempre iguales, y frecuentemente superiores, á 
ds ke seglares que se ocupaban de las mismas materias.” 
“Me atrevo å pensar, contra el parecer adoptado generalmente por 
“ ciertas personas, que los pueblos que quitan al clero católico todo par- 
“ ticipio en la propiedad de bienes raices, y trasforman sus productos 
“ en salarios, no sirven sino á los intereses de la religion (que intentan 
“ atacar), y de los gobiernos (que no siempre están de acuerdo con el 
“* de los pueblos), y se privan á si mismos de un muy grande elemento de 
“ libertad.” 
“Un hombre, sujeto á autoridades independientes en su esfera del 
“* poder temporal, y que por lo comun no tiene familia, no está, por de- 
“ cirlo así, retenido al suelo, sino por un laze sólido, la propiedad ratz. 
“ Romped esta atadura, y no pertenece ya á lugar alguno. En aquel, 
“ en que la casualidad lo ha hecho nacer, vive como estranjero en me- 
“ dio de la sociedad civil, cuyos intereses no pueden tocarle directa- 
“ mente. Por lo que toca á su conciencia, no depende mas que de la 
“ autoridad espiritual; en cuanto á su subsistencia, del gobierno que le 
“ paga. Su única patria es la Iglesia; en cada acontecimiento político 
“ no considera sino lo que puede favorecer ó perjudicar á ésta: con tal 
“ que sea libre y próspera, ¿qué le importa lo demas? su condicion mas 
“* natural en política es la indiferencia: escelente miembro de la socie- 
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“ dad oristiana, es un mediocre ciudadano. Semejantes sentimientos é 
“ ideas en una clase destinada por su institucionrdivina á dirigir la in- 
“ fancia y morigerar las costumbres, no pueden dejar de enervar los 
“ ánimos de la nacion entera en lo que toca á la vida pública.” (L'An- 
cien Regime, et la Revolution, libro 2, cap. 11). 

“Existian antes, dice en otra parte (lib. 3, cap. 6°), en gran número 
“ de parroquias, fundaciones caritativas, que en la intencion de sus au- 
“ tores tenian por objeto el socorro de los habitantes en ciertos casos, 
“ y de determinado modo, que indicaba el testamento. La mayor par- 
“ te de estas fundaciones fueron destruidas en los últimos tiempos de 
“ la monarquía, ó destinadas á otros objetos, por simples decretos del 
“ consejo, es decir, por la pura arbitrariedad del gobierno. Lo comun 
“ fué privar las aldeas de los fondos que así se les habian dejado, y ad- 
“ judicarlos á los hospitales inmediatos. A su vez, la propiedad de es- 
“ tos hospitales fué aplicada, en la misma época, á objetos que no se 
** propuso el fundador, y que sin duda no habrian sido de su aprobacion. 
ns Un edicto de 1780 autorizó á estos establecimientos para vender los 
“ bienes que se les habian dejado en diversos tiempos, bajo la condi- 
“ cion de no enajenarlos, y se les permitió entregar su precio al Esta- 
“ do, que se comprometia á reconocerlo y pagar sus réditos. Esto era, 
“ se decia, hacer mejor uso de la caridad de nuestros abuelos, que el 
“ que habian hecho ellos mismos. Se olvidaba, que el mejor modo de 
“ enseñar á los hombres á violar los derechos individuales de los vivos, 
“ es no tener cuenta alguna con la voluntad de los muertos. El despre- 
“ cio que dió á entender la administracion del antiguo régimen hácia 
“ estos sagrados objetos, no fué escedido por ninguno de los poderes 
“ que le sucedieron. Jamas imitó el escrúpulo nimio con que los in- 
“* gleses ma á cada ciudadano toda la fuerza del cuerpo social, pa- 
“ ra ayudarlo á mantener el cumplimiento de sus últimas voluntades, 
“ y que les hace mostrar mas respeto á su memoria que á sí mismo.” 

No fué esta ciertamente la conducta que observó Luis XIV, uno de 
los reyes mas poderosos é ilustres de la Francia. “La Orden de San 
“ Lázaro, dice el canciller D'Aguesseau, tan útil á este reino, cuando 
“ la lepra era una enfermedad comun, habia degenerado de tal mane- 
“ ra de su primera institucion, que las enfermerías, fundadas para los 
“ pobres por la piedad y liberalidad de nuestros padres, no eran ya mi- 
“ radas sino como beneficios simples de que se disponia, sin atender 
““ en nada á la voluntad de los fundadores. M. de Louvois, hábil en 
“ aprovecharse de cuanto podia estender ó afirmar su crédito, hacién- 
“ dose él distribuidor, ó mas bien dueño de las gracias, habia como for- 
“ zado á M. de Nerestang á abdicar el puesto del gran maestre de la 
“ Orden, para revestirse de sus despojos y dirigir los negocios de la Or- 
“ den tan militarmente como los de la guerra, de que era ministro. Se ` 
“ habia por tanto perdido de vista el verdadero objeto de este estable- 
“ cimiento; y solo los pobres no se aprovechaban, de modo alguno, de 
“ unos bienes que se habian dejado por ellos, á una Orden puramente 
“ hospitalaria en su orígen.” 

“Habiendo cesado con su vida la autoridad de M. Louvois, que sos- 
“ tenia este abuso, el rey, cuya conciencia era naturalmente muy de- 
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licada, comenzó á sentir vivamente un escrúpulo, que la dominacion 
de su ministro largo tiempo habia sufocado; y se pretende que cre- 
yó necesario pedir al Papa un breve de absolucion, por haber auto- 
rizado una especie de simonía, en la venta que se habia hecho por 
fuerza á M. de Louvois del empleo de gran maestre.” 
“Poco contento con haber borrado su falta, quiso el rey repararla. 
Escogió los hombres mas sabios é ilustrados del consejo, para exa- 
minar rigorosamente lo pasado, y proveer últimamente á lo futuro, 
reglando la forma que se daria á una órden que ya no conservaba 
sino el nombre, y sobre todo, el uso que debiera hacerse de los bie- 
nes de que estaba en posesion. Mi padre fué uno de los comisiona- 
dos nombrados por el rey en este negocio importante, y bien pron- 
to se hizo dueño de las deliberaciones, por la deferencia que tuvie- 
ron para con él sus compañeros.” 

“No hubo diferencia de pareceres sobre el vicio, abuso y violencia 
de todo lo que se habia hecho en tiempo de M. Louvois; pero no 
aconteció lo mismo sobre el modo de reparar un mal tan evidente, y 
con particularidad sobre la aplicacion que se daria á los bienes de ` 
la Orden de San Lázaro, que habia llegado á ser tan inútil á la reli- 
gion y al Estado, á punto que muchos de los comisarios eran de pa- 
recer se suprimiese y se uniesen las enfermerías al hospital real de 
Inválidos.” 

“Mi padre convenia en la inutilidad de una Orden cuya causa habia 
cesado; pero como la supresion no podía hacerse sino por el concur- ` 
so de los dos poderes, quizá dificiles de conciliar, miraba la supresion 
mas bien como objeto de los deseos, que de las deliberaciones de los * 
comisarios.” 

“Redujo, pues, esta deliberacion á determinar el empleo mas útil de 
las riquezas de esta Orden, sea que continuase existiendo, sea que 
se tomase por quienes correspondia la resolucion'de destruirla; y 
aunque ya no hubiese leprosos en Francia, no creia que el rey se tu- 
viese como dueño de cambrar enteramente el destino de unos bienes que 


pertenecian al Orden de San Lázaro, ni de aplicarlos á un uso entera- 


mente distante de la intencion de los fundadores. Distinguia dos ob- 
jetos en su caridad: uno general, que era el alivio de los pobres; 
otro particular, que era procurar este alivio á una especie singular 
de pobres enfermos: si este segundo objeto de su liberalidad habia 
cesado, con la enfermedad que la habia escitado, el primero siempre 
subsistia; y esta especie de religion, con que se debe respetar siempre 
la voluntad de los que ya no están en estado de esplicarla por si mis- 
mos, exigia de la piedad del rey que se acomodase cuanto fuese po- ` 
sible á su intencion, conformándose á lo menos con el objeto general 
de su caridad, que era el alivio de los pobres sanos, pero inválidos, * 
á qe de los aa 

“Su parecer fué, pues, que convenia se reuniesen las enfermerías 
de la Orden de San Lázaro á los Hotels-Dieu ú hospitales generales 
mas inmediatos, ó á los hospitales de los lugares en que no habia 
Hotels-Dieu, con el parecer de los obispos y de los intendentes, á 
cuyo efecto despacharia el rey cartas-patentes ó decretos para lle- ` 
var al cabo cada union en particular.” 
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“Todos los comisarios aprobaron en fin un pensamiento, cuya no- 
“ bleza igualaba á su justicia. Mi padre fué encargado, cuando el rey 
“ aprobó su parecer, de redactar los edictos y órdenes, que debian es- 
“ pedirse para consumar el proyecto. Tuvo el bono; de presentarlos al 
“ rey, que se los hizo leer con placer, encontrando descargada su con- 
“ ciencia, por el uso á que se destinaban los bienes de la Orden de San 
“ Lázaro, y lisonjeada su gloria por la institucion de una Orden mili- 
“ tar (la de San Luis) de que seria él gran maestre y cabeza, como 
“ fundador.” (Discurso sobre la vida y es de M. D'Aguesseau.) 


(Continuará.) 
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En una carta de Macao que publican los periódicos europeos, se ha- 
cen las siguientes referencias al martirio del Ilmo. obispo español Diaz, 
y al estado que guarda el catolicismo en el Asia oriental: 

“Os he anunciado, hace algunos dias, el martirio de Monseñor Diaz, 
ejecutado en la ciudad de Nann-Ting, en el Tonquin. La noticia de 
esta muerte ha sido traida á Macao por la corbeta de vapor francesa 
El Catinat, que vuelve de su esploracion á las costas del reino de An- 
nam, ejecutada de concierto con el vapor Lily, fletado por el cónsul 
general de España, con el objeto de salvar la vida y de obtener la li- 
bertad de Monsenor Diaz. Diea desgraciadamente demasiado tar- 
de en auxilio del desdichado prelado, esta espedicion ha recogido acer 
ca de la navegacion en los parajes del Tonquin y sobre las costumbres 
de los habitantes de esta provincia, datos que leeréis sin duda con in- 
teres en el relato siguiente, de una persona que formaba parte de la es- 
pedicion. 

“Habiendo partido de Macao el 3 de Setiembre, llegamos el 5 á la 
estremidad Sud-Oeste de la isla de Hai-Nann, y mojamos para pasar 
la noche en la escelente bahía de You-Linn-Kann. Pero hada supimos 
allí que pudiese ayudarnos en el desempeño de nuestro objeto. Parti- 
mos el 6 en la tarde, reconocimos el 7 la isla del Tigre, situada á al- 
gunas leguas al Nord-Este del rio de Hué, pasamos la noche siguiente 
anclados en alta mar, y el 8 de Setiembre, costeando la costa de Co- 
chinchina, entramos en la bahía de Boung-Quioua, reconocida ya co- 
mo segura por la Favorita, en la campaña de esta fragata alrededor 
del mundo, en Marzo de 1831. 

“Nos dirigimos inmediatamente á tierra, en donde no vimos aquella 
tarde mas que una aldea de pescadores. Dijosenos, sin embargo, que 
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el dia siguiente encontrariamos en un pueblo vecino, algunos cristia- 
nos y un sacerdote. El 9 muy temprano nos pusimos en marcha; atra- 
vesamos Pa algunas colinas bastante elevadas, cubiertas de ma- 
torrales, despues un rio, felizmente poco profundo, en seguida algunos 
pantanos, y como unas dos millas de un arenal. Todas estas penas 
fueron casi inútiles; es cierto que encontramos á dos cristianos; pero 
dijéronnos que el sacerdote á quien buscábamos para que nos diera in- 
formes acerca de la suerte de Monsenor Diaz, residia actualmente á 
ocho dias de camino. No obstante, esta pequena escursion nos ha per- 
mitido observar un hecho que hemos podido comprobar mas tarde por 
todas partes. Mientras que los paganos huian al acercarnos, sobreco- 
gidos de temor y desconfianza, nuestros dos cristianos saludaban en 
nosotros á sus hermanos, sirviéndonos de guías y de intérpretes, y no 
recibian sino casi forzados, la menor remuneracion de nuestra parte. 
Tuvimos ocasion de examinar igualmente en detalle las repugnantes 
habitaciones donde suelen pasar nuestros pobres misioneros del reino 
Annamita dos ó tres meses sin salir durante el dia. Los dormitorios de 
vuestras galeras de Francia son habitaciones de lujo, en comparacion 
de estas pocilgas sucias é infectas, de las cuales visitamos gran número. 

“La bahía de Boung-Quioua parece situada en el límite estremo 
del reino, propiamente dicho, de Cochinchina. Habiendo partido el 10 
de Setiembre muy temprano, precediendo el Lily al Catinat, nos pu- 
simos á costear á pequena velocidad la costa de Tonquin, y anclamos 
aquella misma noche en el mar. 

“Llegamos la noche del 11 á una bahía muy ancha del lado del Sud, 
ero nos abrigaba, sin embargo, contra los vientos del Norte, los cua- 
es parecian solamente amenazarnos en el golfo en el cual entrábamos. 

El dia siguiente, dos de nuestras embarcaciones nos condujeron, an- 
tes de que saliera el sol, hácia el rio y el pueblo que habiamos aperci- 
bido la víspera á unas dos leguas de distancia. Supimos que este pue- 
blo se llamaba Lí; el rio que lo baña lleva el nombre de Kann. Apenas 
habiamos desembarcado é instaládonos en la casa comunal cuándo nos 
vimos rodeados de cristianos. Sus primeras palabras fueron que Mon- 
señor Diaz habia sido decapitado en Nann Ting, el vigésimonono dia 
de la quinta luna intercalar, ó sea el 20 de Julio. 

“Tomamos al momento la resolucion de ir á buscar la ciudad que 
acababa de ser teatro del martirio del obispo español, como ya habia 
visto, en 1851 y 1852, el suplicio de dos misioneros franceses, MM. 
Schaeffer y Bonnard. Tratábase solamente de hallar pilotos que nos 
condujesen á ella, y nos fué imposible encontrar uno solo. Nuestras 
súplicas, nuestra apelacion á la abnegacion cristiana, las promesas de 
una buena recompensa, todo fué inútil. Los habitantes de este pueblo 

ermanecieron sordos á nuestras instancias, y las barcas que nos ha- 
Pian saludado por la manana con esclamaciones de gozo y de alegría, 
desaparecieron como por encanto en la tarde. Autoridades invisibles 
para nosotros, les habian intimado órden de alejarse. Supimos solamen- 
te que Nann-Ting se halla mucho mas al Norte, que era necesario ir 
á lo largo de la costa durante tres dias y tres noches para poder aper- 
cibirla desde la parte superior de los mástiles de nuestro vapor. 
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“Volvímonos á poner pues en camino el 13 de Setiembre al amane- 
cer, y anclamos a misma noche en Tann—-Meunn. 

“Nuestra llegada á este lugar pareció producir en las numerosas 
barcas de pescadores que se hallaban diseminadas en la vasta bahía, 
un efecto de verdadera atraccion. Todos se dirigieron inmediatamente 
bácia nuestros steamers y nos hallamos muy pronto rodeados por to- 
das partes. Pero por las estrepitosas senales de alegría, no tardamos 
en comprender que se trataba de cristianos y de amigos. En efecto, 
algunos instantes despues, una barca se desprendió de la línea, y vino 
á abordar resueltamente al Catinat. Dejáronse subir á bordo á todos 
los que en aquella venian, y vimos al momento prosternarse á nuestros 
pe llorando, á siete de estos pescadores. Uno de ellos, un anciano, 

abia servido como soldado en Cochinchina; habia presenciado, desde 
la ribera, la destruccion de la escuadra annamita operada por la Vic- 
toriosa en Touranna en 1847, conocia muy bien el pabellon frances, y 
lo habia senalado á sus companeros luego que lo habia apercibido. Al 
cabo de una hora partieron encantados de la acogida que les hahiamos 
hecho, prometiéndonos que nos enviarian á poco un sacerdote indígena. 

“Este no se hizo esperar mucho tiempo. Llegó en la noche con dos 
catequistas y diez cristianos: Llamábase Andrés, y, aun cuando lleva- 
ba los piés descalzos y estaba mas que miserablemente vestido, tenia 
un continente de dignidad que no nos cansábamos de admirar. Perma- 
neció á bordo gran parte de la noche, nos pintó un triste cuadro de las 
ne que sufrian los cristianos, confirmándonos la noticia de 

a muerte de Monseñor Diaz y prometiéndonos, para que nos conduje- 
ran á Nann-Ting, unos pilotos á quienes envió á buscar por uno de sus 
catequistas. Nos habló mucho del emperador de los franceses, y pa- 
reció muy conmovido cuando le dijimos todo el interes que tenia S. 
M. por los pobres cristianos annamitas. Todos los que le acompañaban 
conocian perfectamente el nombre luminoso, como el sol de Napoleon, 
y el sacerdote nos lo escribió en latin y en chino. 

“En el resto del dia llegaron los pilotos, y, despues de habernos des- 
pedido del sacerdote Andres, nos preparábamos á partir, cuando los 
vigías de á bordo señalaron la aproximacion de varios buques que se 
dirigian al Casinat, al cual abordaron. La primera mirada sobre estos 
visitantes nos hizo creer que eran mandarines. Apenas llegados á bor- 
do, habíanse puesto á la mesa sin la menor ceremonia, y habian co- 
menzado á dirigir á nuestros intérpretes un interrogatorio que parecia 
muy vivo. Dos de estos ea parecian presidir á los otros: “¿Quié- 
nes sois?” preguntóles el comandante del Catinat. 

“Profesores del pueblo, de lengua china,” respondieron los dos man- 
darines. No decian la verdad. Supimos mas tarde por nuestros cate- 
pe y los pilotos, que era el prefecto del departamento de Ho- 

chong y el magistrado del distrito de Heou—Lou, quienes habian juz- 
gado á propósito hacernos de aquella manera una visita de incógnito. 

“Sus preguntas, mezcladas entonces con consejos, se sucedieron por 
su parte sin vacilacion ni pérdida de tiempo.—¡De dónde veniamos!— 
¿Qué queriamos? —¡Nos presentábamos como amigos? —¡¿Qué noticias 

abia de China? —¡Teniamos allí muchas fuerzas? —¡Estábamos allí 
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ocupados!—Las costas de Tonquin eran peligrosísimas.—Habia poca 
agua en los ri0s.—El pais era muy pobre.—Los franceses eran cono- 
cidos en todo el mundo como la nacion mas caballesca,—pero eran 
muy vivos, se enojaban fácilmente.—El gran imperio frances era ri- 
quísimo, no necesitaba de nada.—¡Para qué se habian de dar la pena 
de navegar los franceses? —El comercio no es bueno sino para los pue- 
blos que se mueren de hambre en su pais.—¡Pero se ama tanto á los 
franceses! —Todo se halla á sus órdenes, bueyes, cabras y aves, betel, 
legumbres y frutas.—No tienen mas que pedir... . pero el tiempo em- 
pezaba á amenazar.—Habria muy pronto un tifon, el golfo vomitaria 
tempestades.” Y nuestros mandarines concluian que para no esponer- 
nos á un accidente, lo que les causaria mucha pena, debiamos irnos 
realmente. ! 
“Nuestros interlocutores conocian y admiraban sin dificultad la 
muerte de Monsenor Diaz, 6 mas bien, de un estranjero cualquiera. 
Habian oido hablar de aquel suceso, pero ciertamente el gobernador 
general no habia conocido su acond. ¿Cómo se hubiera atrevi- 
do á dar muerte á un súbdito frances ó español? Esto era imposible. 
Llegaban actualmente del interior de la China muchos vagabundos 
que se introducian en Tonquin bajo toda especie de pretestos, y cau- 
saban revoluciones en el pais. Ahora bien, el 2ndividuo que habia sido 
ejecutado el 20 de Julio, era uno de aquellos, segun toda probabilidad. 
De otro modo, ¡cómo hubiera podido cometer semejante acto el gober- 
nador general de Nam-Ting, que es un hombre de edad, muy esperi- 
mentado en negocios, y cunado del emperador? La Cochinchina quie- 
re vivir en paz con todo el mundo, con la Francia y con la España 
sobre todo, y era inútil para nuestros vapores ir á Nann-Ting.” Des- 
pues de haber usado de este lenguaje, separáronse de nosotros con pro- 
testas de respeto y de amistad. 
“No por esto se desistió de ir hasta Nann-Ting, y dejamos el dia si- 
guiente, 15 de Setiembre, la bahía de Tann-Meunmn. 
“Esperimentamos grandes dificultades de navegacion para llegar al 
lagar al cual debiamos abordar. Fuénos indispensable dar una gran 
vuelta para evitar los bancos de arena con los cuales se halla obstrui- 
da la desembocadura del rio de Nann-Ting, y el Catinat hizo dos ó 
tres tentativas inútiles. Para colmo de desgracia, nuestros dos pilotos 
de Tann-Meunn, atemorizados por los accidentes de aquel dia, quisie- 
ron dejarnos, y no creimos deber usar de nuestro poder para retener- 
los. Sin embargo, conseguimos anclar aquella misma noche á la vista 
de Balat, á una distancia de cuatro ú cinco millas. 
Resolvióse que entrariamos al dia siguiente, si era posible, en el rio, 
ó por lo menos acercarnos lo mas posible á la orilla. Distinguiamos á 
tres millas de nosotros unas diez barcas de pescadores y nos dirigimos 
hácia ellas. Dos de estas barcas se alejaron rápidamente luego que sos- 
pecharon nuestra intencion de abordarlas: las otras nos esperaron. Un 
padre que llega al seno de su familta, despues de algunos años de au- 
sencia, no es recibido con tantos clamores de alegría, con tantas lágri- 
mas de gozo como nosotros lo fuimos por estos pobres pescadores al 
llegar en medio de ellos. No pudimos impedir una verdadera emocion 
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participada visiblemente por todos nuestros marineros. `: Cuando se cal- 
maron un poco estos primeros trasportes, combínpse en que se disper- 
sarian al momento todas las barcas, para esparcir por todas partes la 
noticia de nuestra llegada. 


“Procurábamos penetrar entonces en el rio. Nuestro trayecto no fué 
de larga duracion. Nos habiamos puesto en camino á media marea y 
muy pronto faltónos el agua por todos lados; nos hallábamos rodeados 
de bancos de arena; apenas encontrábamos seis piés de agua, mientras 
que el Lily, el mas pequeño de nuestros dos buques calaba seis y me- 

io. Era mas que probable que dos horas mas tarde nuestro aviso hu- 
biera podido pasar; pero era evidente tambien que, no conociendo la 
corriente del agua, una vez que el Lily hubiese entrado en el rio, no 
podia ya salir libremente. Como deliberásemos acerca de esta situa- 
cion, volvió á fuerza de remos una de las barcas que se habia separa- 
do de nosotros. Los hombres que la ocupaban nos hicieron saber que 
los mandarines habian hecho cubrir con tropas y juncos de guerra las 
cercanías de Balat, y que corriamos gran riesgo si penetrábamos en el 
rio, de encontrarle obstruido á nuestra vuelta, como se practica con 
frecuencia en este pais. En presencia de estas dificultades y peligros 
de toda especie, no teniendo por lo demas nuestra espedicion ningun 
objeto especial, despues de la muerte del obispo, renunciamos á ir mas 
adelante y volvimos adonde nos hallábamos anclados. _ 


“Combínose, sin embargo, en esperar todavía uno ó dos dias, por ver 
si teniamos noticias de nuestros misioneros. No salieron fallidas nues- 
tras esperanzas. El 19 recibimos una carta de Monseñor Melchior, su- 
cesor de Monseñor Diaz. Esta carta estaba llena de detalles desgar- 
radores sobre la situacion crítica de nuestros correligionarios en Ton- 
quin. Por todas partes se despertaba el espíritu de persecucion con 
nuevo furor. Habian sido incendiados pueblos enteros de cristianos y 
los infelices habitantes arrojados en la cárcel ó decapitados. En medio 
de los mas bárbaros tratos, muchos habian muerto heróicamente por la 
fé; un mandarin cristiano de clase elevada, habia sido ejecutado recien- 
temente en Hué. Monseñor Melchior terminaba su carta con un grito 
de socorro! Desesperando del auxilio de los hombres, no esperaba ya 
su salvacion sino solo de Dios. 


“Sin embargo, y por mucha pena que esperimentásemos al abando- 
nar á nuestros correligionarios, el tiempo previsto para nuestra espe- 
dicion tocaba á su término, nuestras provisiones de carbon se hallaban 
agotadas y tuvimos que alejarnos con pesar y tristeza de Balat el 22 
de Setiembre. El tiempo, que hasta entonces no habia dejado de ser- 
nos favorable, cambió repentinamente y nos obligó á permanecer al- 
gaoa dias en la bahía de You-Linn-Kan á la estremidad Sud-Este de 

i-Nann. Dejamos este último punto en la noche del 28 al 29 de Se- 
tiembre, y llegamos á Macao el 3 de Octubre al amanecer.” 


op. o - 


LA ESTRELLA DE LA TARDE. 


(Imitacion de Selgas.) 


Recoge su luz hermosa 
Ya presto á espirar, el dia, 
Y aparezco silenciosa 
Para velar su agonía. 

Niña bella, 
Soy amada del rey astro: 
De su huella 
Sigo el luminoso rastro; 
Y, aunque siempre envuelta en sombra, 
Hago de su amor alarde: 
Su compañera me nombra; 
Soy la estrella de la tarde. 


Desde lo alto de los cielos 
Siguiendo mi eterno giro, 
Presa de amantes desvelos 
En tu ventana te miro. 

No así penes: 
Puesto que el amor te guarda 
Dulces bienes, 
Con fé el porvenir aguarda. 
No te aflijas en tu daño, 
Ni desconfies cobarde: 
Yo desde aquí te acompaño; 
Soy la estrella de la tarde. 


A la noche pedirémos 
Que avive el paso tardío, 
Para que en calma pensemos 
Tú en tu sol y yo en el mio. 

) Quien la llama 
De amor siente con delicia, 

Mi luz ama 
Porque al amor es propicia. 
No estrañes que con empeño 
El alma mi luz aguarde 
= Para sacudir el sueño; 

Soy la estrella de la tarde. 
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El cuerpo durante el dia 
Se agita exento de calma: 
Lucha y movimiento ansía; 
Mas duerme entretanto el alma; 

Y así cuando 
El cuerpo, á su vez, reposa, 
Despertando 
Va el alma, de vida ansiosa. 
Levanta al cielo sus ojos 
Porque mi luz la resguarde, 
Y yo calmo sus enojos; 
Soy la estrella de la tarde. 


Traigo sueño delicioso 
Al cuerpo, y al alma vida; 
Silencio y paz y reposo 
A la tierra adormecida: 
Mis fulgores 
Doy á las aguas del río, 
Y á las flores 
Y á los árboles, rocío. 
Mas ¡ay! que el pêstrer reflejo 
Del sol que á lo lejos arde, 
Me llama y de tí me alejo: 
Soy la estrella de la tarde. | RA 
Junio de 1856. l J. M. Roa Barcena. 
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IMPRESIONES DE UNA TEMPESTAD. 


Entre los espectáculos grandiosos con que suele sorprendernos la 
naturaleza, tal vez no hay uno tan imponente como la tempestad en el 
mar, ó vista desde la falda de una montaña cuando truena y relampa- 
guea en su cumbre. - | 

En Mayo de 1856, bajando de México á Puebla, tuve ocasion de 
contemplar una terrible tempestad, cuya nube negra y arremolinada 
se estendia, á guisa de tangente, sobre la cumbre de la montaña de la 
Malintzin ó Malinche. Cuantas veces he transitado aquel camino, me 
ha parecido el tiempo corto para entregarme á los recuerdos históri- 
cos que evoca en la memoria la vista de la Malinche. A sus faldas es- 
tán Tlaxcala y Cholula, célebres anteriormente á la conquista, por sus 

erras con los mexicanos y por lo adelantado de su propia civilizacion. 

agiscatzin tendiendo su diena á los europeos con demasiadd apresu- 
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ramiento; Jicotencalt combatiéndolos y uniéndose despues á ellos para 
invadir el imperio de Moctezuma y sufrir en rcompensa de sus servi- 
cios una muerte afrentosa; Tlaxcala, simbolizando la Grecia de Aná- 
huac por el mayor refinamiento de las costumbres y el oropel de una li- 
hertad que no supo defender hasta lo último; Cholula aterrorizáda ante 
las escenas sangrientas que se sucedieron dentro de sus muros: todo es- 
to me ha venido á las mientes al ver destacarse sobre el horizonte aque- 
Jla inmensa montaña cuyo perfil, desde cierta parte del camino, parece 
el de un muerto tendido, con los piés juntos y las manos puestas sobre 
el pecho. Cuando llega uno á posesionarse de la idea de tal semejanza, 
y un dia claro y despejado le hace ver hasta la cavidad del ojo y el corte 
“de la pestaña figurado por las rocas, se imagina estar ante el cadáver gi- 
a del genio de América, vencido por las huestes europeas, con- 
uctoras de la civilizacion cristiana, y que con el rostro vuelto hácia el 
cielo, vela todavía sobre las poblaciones que se levantan á su falda. 

Esta vez, cuando salimos de San Martin, las nubes se iban aglome- 
rando sobre la cabeza del cadáver, figurando una toca negra que el 
viento en parte le hubiera desprendido: uno que otro relámpago bri- 
llaba en el seno mismo de las nubes, y los truenos sonaban en el in- 
menso valle que constituye la riqueza agrícola del Estado, como el 
ruido de una carreta. A los recuerdos históricos antiguos, se unian 
otros muy recientes entonces. Puebla, convertida en asiento predilec- 
to de la tiranía demagógica, acababa de tirar el guante á sus opresores, 
lanzándoles de su recinto y recobrando asi su propia libertad, sostenida 
por el esfuerzo entusiasta de sus hijos. Contra ellos habia llegado el 
ejército de Comonfort,acampando en San Francisco Ocotlan. Un oficial 
de este ejército iba en la diligencia conmigo, y se entretuvo en referir- 
me las peripecias de la batalla. Poseía el talento de enarrar, y aunque 
filiado bajo la bandera democrática, en él podia mas que sus ideas po- 
líticas, el espíritu de clase: sus ojos brillaban al hablar del valor de las 
huestes de Haro, y se reprochaba el haber combatido contra sus her- 
manos de armas. Sus frases breves y elocuentes, pronunciadas en el 
sitio mismo de la refriega, me hacian ver el fuego de los cañones libe- 
rales que barrian con su metralla el inmenso llano que tuvieron que 
atravesar las columnas de Puebla para llegar á las posiciones de Co- 
monfort; el espanto de los soldados del gobierno, que se dejaban caer 
de las bóvedas del santuario de Ocotlan al ver avanzar con arma al 
brazo y la serenidad del valor aquellos trozos de infantería, la flor del 
ejército, mandados por Osollo y Aljovin. Oía yo al primero, no muti- 
lado todavía, animar á sus subalternos con su voz ronca que sonaba en- 
tre el estrépito de los cañones; mientras el segundo, á caballo, cubier- 
to con una capa blanca, atravesada por una gran cruz roja, llevaba en 
la mano la bandera de su cuerpo y desafiaba las balas enemigas que 
fueron á cegar, momentos despues, la flor de su juventud. 

En vano busqué á la izquierda del camino carretero algunos rastros 
de la batalla; no ví blanquear sobre la yerba los cartuchos destrozados 
de la fusilería, ni los huesos de los muertos. Era la estacion de las 
aguas, ` ademas, la naturaleza y el tiempo se encargan de borrar muy 
presto las señales de la destruecion de los hombres. Corria un: viento 
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fuerte y fresco, que présagiaba la próxima lluvia. El horizonte estaba 
completamente despejado por el Oriente y á los lados de la montaña: 
todas las nubes se habian aglomerado sobre la cumbre de la Malinche, 
formando una inmensa faja negra que se estendia de Norte á Sur y 
que no cesaba de disparar rayos en todas direcciones, manteniendo un 
trueno sordo, pero continuo y aterrador. La atmósfera estaba satura- 
da de emanaciones sulfurosas y los pájaros volaban en bandadas há- 
cia el Oriente. Mientras mudaban los caballos al carruaje, frente á la 
casa de postas, subí á una eminencia formada por los bordos del cami- 
no y gocé de la vista de un panorama sorprendente. El sol estaba ocul- 
to tras las nubes de la tormenta; pero sus rayos daban de lleno sobre 
los campos situados en último término del paisaje y las sementeras de 
trigo brillaban cual E a de oro, haciendo contraste con la lobreguez de 
la montaña. Cuando llegamos á Rio Prieto, la tempestad se habia disi- 
pado; pero una lluvia abundantísima anegaba ya los llanos inmediatos 
y habia envuelto con su gasa tupida las formas de la Malinche, como 
que no viese las escenas de venganza é iniquidad de que un po- 
er orgulloso pon el triunfo que le habia deparado la suerte, hacia teg- 
tro á una de las ciudades mas dignas y desgraciadas de la República 


México, Marzo 8 de 1888. J. M. Roa Barcena. 
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FRAGMENTOS. 


¡Sacrosanta amistad, tiernos amores, 
Dulcísimos deleites de mi vida, 
Vosotros solos reemplazais las flores 
Del grato Eden de mi niñez perdida! 

¡Oh, si benigno Dios me concediera 
La dulzura del tierno Garcilaso, 

El estro rudo del divino Herrera, 
O la atrevida inspiracion del Taso! 

¡Cómo al compás de mi laud sonoro 
Las bellas ilusiones cantaria 
Con que aumentas piadoso mi tesoro, 
Dulce sostén de la esperanza mia! 

Entonces ¡ay! desde mi pobre asilo 
Y el corazon ajeno de congojas, 
Sonaria mi acento mas tranquilo 

. Que el susurro del céfiro en las hojas.... 
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¡Con cuánta rapidez la muchedumbre 
De goces, con que el mundo me convida, 
Viera pasar!... ¡con cuánta mansedumbre 
Los venturosos años de la vida!... 

Cantaria el amor de las hermosas, 

Sus pesares al par de su ventura; 

Sus inocentes pláticas sabrosas 

De grata noche entre la sombra Oscura. 
Y feliz yo, si al escueharme avara 


Desde su lecho cándido de flores, 


El corazon de alguna palpitara 
La historia al recordar de sus amores!..- 

¡Y tú, grata amistad, vínculo santo 
Del mas puro y divino sentimiento, 

A tí tambien mi apasionado canto 
Consagrara dulcísimo su acento!..- 

Mas no puedo ¡ay de mí! mi pecho herido 

Que ayes tan solo de dolor levanta, 
Al exhalar su acento dolorido, 
Al Ser piadoso, en quien espera, canta. 

Quizás no tarde el venturoso dia 
En que el sentido són de mis canciones 
Celebre al par de la ventura mia 
Vuestras blandas y dulces ilusiones. 

Hoy que es mi pena y mi amargura tanta, 
Desacorde como es el canto mio, 

A postrarse ante el ara sacrosanta 
De consolable religion le envío. 

Ya entre nubes magníficas de incienso 
Mas fácilmente el corazon respira; 

Ya el vasto mundo en torbellino denso 
Bajo mis plantas incesante gira... - 

Ya mas sereno y plácido el ambiente 
Mil aromas suavísimos exhala; 

Ya grato y delicioso por mi frente 
Como un rocío celestial resbala. 

¡Augusta religion' cuando al abrigo 
De tu sublime y generoso manto, 

Busco el bálsamo en tí, con que mitigo 
Mi eterno padecer y acerbo llanto; 

¡Con qué placer las solitarias naves 
Buscando voy de tu sombrío templo! a 
¡Con qué deleite entre tus sombras graves 
Del mundo separado me contemplo! ..- 
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Allí á cubierto del engaño y dolo 
Que arrastra el mundo en su feroz corriente, 
Busco á mi Dios, y posternado y solo 
A Dios elevo mi oracion ardiente. 

Bañan mi faz los débiles reflejos 
Que arroja alguna lámpara serena, 

Y oigo la voz del mundo, que á lo lejos 
Como torrente despeñado suena. 

Y ni una vez mi espíritu se inflama 
El ruido al escuchar con que se agita; 
Ni una vez sola su esplendor me llama, 
Ni ansioso de él mi corazon palpita. 

Así es que en tí, como las tiernas aves 
En la florida selva ó valle umbroso, 
Vengo á buscar los cánticos suaves 
Que ha de elevar mi acento melodioso. 

Ábreme, pues, ¡oh religion! tu seno; 
Dame á tu sombra generoso abrigo; 
Dame á gustar el bálsamo sereno 
Con que en tus brazos mi dolor mitigo! 
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INVOCACION. 


I. 


Tú, que en las alas del sereno viento 
Rápidamente hasta tu alcázar subes; 
Tú, que hallas firme y poderoso asiento 
En trono escelso de purpúreas nubes, 

Y escuchas sin cesar el blando acento 
Con que te arrullan cándidos querubes, 
Dale armonía á mi laud sonante, 

Fuerza á mi voz con que tu gloria cante. 


IL 

Espíritu inmortal, gérmen de vida; 
Foco de luz, cuyo fulgor divino 
Torna en risueña, plácida y florida 
La senda del mundano peregrino; 
Tú ofreces á mi planta dolorida 
Cansada en la mitad de su camino, 
En vez de abrojos y ásperos dolores, 
Alegre campo de vistosas flores. 
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II. 


Tú eres mi Dios: con caracteres de oro 
Tu nombre escrito entre los astros leo; 
Tú eres Jehová, cuya clemencia imploro; 
1 ú eres el Dios en quien descanso y creo: 
Tú el Ser omnipotente en quien adoro, 
Que eternamente reconozco y veo, 
Ya en las aguas del lago cristalino, 
Ya en alas del furioso torbellino. 


IV. , 


Ven á inflamar mi arrebatada mente 
Con tu sagrado espíritu; ya sea 
En el eco sonoro del torrente 
Que lleva el aura que mi rostra orea, 
Ya en el blando rumor de esa corriente 
Que por los valles fértiles serpea, 
Da á beber á mi ardiente fantasía, 
Raudales de purísima armonía. 

Y. 


Yo, que el pendon de tu grandeza sigo, 
Bardo infeliz en estranjero suelo, 
Sin mas amparo, proteccion y abrigo 
Que el manto azul de tu estrellado cielo, 
Para cantar mi fé cuento contigo: 
Descorre ante mi vista el denso velo 
Que avaro encubre tus misterios santos, 
Y absorto el mundo escuchará mis cantos. 


VI 
No te pido, Señor, la vil riqueza 


Que el hombre adora y que desprecia el alma; 


Mi corazon no envidia la grandeza 

Ni el brillo del poder; más dulce calma 

Más deleites y lánguida pereza 

Encuentró yo. quizás bajo una palma, 

Dando mis pobres cánticos al viento, 

Que en su rico palacio el opulento. 
VII. 

Y nunca, ¡oh Dios! mi espíritu animoso 
Ante el poder se humilla reverente, 
Que un corazon entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
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Antes que la rodilla al. poderoso. 

Pues bien sé yo que mientras tú clemente 
Oigas mi voz desde el azul del cielo, 

No ha de faltarme en mi afliccion consuelo. 


vii. 


Solo imploro de tí la escelsa llama 
Que otorgas á los dulces trovadores, 
Y cuyo fuego su razon inflama: 
¡Ay! dame que los gratos resplandores 
Que esa lumbrera fúlgida derrama v 
Se estiendan hasta mí consoladores, 
E inflamando mi espíritu 4 su lumbre 
Me escuchará sin voz la muchedumbre. 


IX. 


Y no el estruendo atroz de los combates 
Ni el regio fausto y ostentoso brillo 
De apuestos caballeros y magnates 
Mi canto ensalzará blando y sencillo; 
Lejos de mí el afan de aquellos vates 
Que en las doradas puertas de un castillo ` 
Buscan tal vez, con criminal empeño, 
Una mirada de su augusto dueño. 


X. 

Más regio alcázar, más sublime altutá 
Cantar anhelo, y á invadirla aspira 
En tu favor fiado y su ventura, 
El pobre acento de mi tosca lira. 
Yo quiero remontarme hasta la anchura 
Que sobre mí se estiende, y donde gira 
La parda nube, en cuyo hinchado seno 
Revienta ronco y fragoroso el trueno... 


XI. 

Perdóname, Señor, si ves que osado 
Y atrevido mi espíritu alza el vuelo 
En alas de st afan arrebatado 
Hasta el inmenso cóncavo del cielo: 
Perdóname; én el cieno del pecado 
Sumergido hasta aquí mi torpe anhelo, 
Ni una vez ha buscado en tus altares 
El asunto inmortal de mis cantares .... 
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XII. 


Pero ¡ay! á tí te implora el navegante 
Cuando revuelto el huracan azota 
La vela de la nave zozobrante 
Que al fiero empuje de las ondas flota; 
Tú escuchas su gemido palpitante, 
Y en medio de la playa mas remota, 
Haces lucir, como iris de bonanza, 
Un puerto de salud y de esperanza. 


XIII. 


Pequé, Senor, y pecador remiso 
Pisé del vicio el criminal sendero; 
Pero mírame ya, reo sumiso 
Ante tu augusto tribunal severo: 

Mi castigo es, lo sé, grande y preciso: 
Y ya con calma y humildad lo espero: 
Padre de amor, si tu rigor mitigas, 
Mas justo Juez serás, si me castigas. 


XIV. 


i 

Y ya sea, Señor, que triste llore 
El inmenso castigo de tu mano, 
Ya que tranquilo tu grandeza adore 
Por tu piadoso indulto soberano, 
Desde que el sol el firmamento dore 
Hasta que se hunda allá en el Oceano, 
Te ensalzará magnífico mi acento; 
Tú mismo, ¡oh Dios! me prestarás aliento!.... 


México, Diciembre 18 de 1847. A. Rivero. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
MARZO. 


Jueves 11.—Santos Eulogio y Pepirion mártires. 

VIERNES 12.—La Corona de espinas de Nuestro Señor Jesucristo, y San 
Gregorio Magno papa. 

SABADO 13.—San Rodrigo mártir y Santa Eufrasia vírgen. 

Dominco 14.—Santa Matilde reina, Santa Florentina vírgen, y San Euti- 
quio mártir. 

Lunes 15.—San Longinos mártir, centurion que dió la herida á Nuestro 
Señor Jesucristo en su costado despues de muerto. 
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Martes 16.—San Abraham ermitaño, y San Ciriaco mártir. 
MiercOLES 17.—San Patricio obispo y confesor, y los Santos Teodoro y 
Alejandro mártires. 


Hoy jueves, jubileo circular en la Palma. 

El viernes funcion solemne en el colegio de San Gregorio, y en San Ilde- 
fonso y Enseñanza Antigua, á San Francisco Javier. Funcion de Nuestra 
Señora de Guadalupe en la Concepcion, y en su santuario la que celebra la 
sagrada mitra de Michoacán. 

El domingo (segundo de mes y cuarto de cuaresma.) —Indulgencia de Es- 
capulario en el Cármen, y de Terceros en San Francisco. Este domingo es 
llamado de los Cinco Panes, y la semana de Lázaro. Mañana comienzan las 
pláticas doctrinales en casi todas las iglesias, las que se van variando en to- 
da la semana con el fin de que los que asistieren á tres de ellas, ganen in- 
dulgencia comulgando el domingo siguiente. Nocturno en la Palma. Proce- 
sion y sermon en Catedral y la Colegiata. 

El mártes, comienza tanda de ejercicios en la Profesa, consagrada á Ma- 
ría Santísima de los Dolores. Comienza la novena de la Encarnacion del 
Divino Verbo. l 

El miércoles comienza el novenario de los Dolores de María Santísima, 
en San Felipe Neri, con pláticas por la mañana, y en las santas escuelas de 
la Santísima y del Espíritu Santo, por la noche y con Su Majestad manifiesto. 
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Manana viernes, celebra la mitra de Michoacan la funcion religiosa 
de costumbre, á Nuestra Senora de Guadalupe, en su Colegiata. 

Predicará en la citada funcion el Illmo. Sr. obispo de Michoacan, 
D. Clemente de Jesus Munguía. 


EJERCICIOS RELIGIOSOS. 


El Illmo. Sr. arzobispo de México dispuso que los alumnos del Se- 
minario Conciliar de esta capital, tomasen una tanda de ejercicios re- 
ligiosos en la casa del Oratorio de San Felipe Neri. 


EL SR. PRESBITERO D. NESTOR MANRIQUE. 


Ha sido nombrado capellan del hospital de San Andrés de esta ca- 
pital. 


EL SR. PRESBITERO D. JOSE JUAN VICTORIA. 


Ha sido nombrado capellan y parera HED de v rehgion de la Escuela 
nacional de agricultura. | 
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i TÉMPORAS. 
““En las últimas se ordenaron en el Arzobispado de México, siete 
prenien siete diáconos y once subdiáconos. Se presentaron á ór- 


enes menores doce: de éstos, seis fueron religiosos y los demas alum- 
nos del Seminario Conciliar. 


NOTICIAS DEL ESTRANJBRO. 


ESPAÑA. 


PRESENTACION EN EL TEMPLO DEL PRINCIPE DON ALFONSO. 
FIESTAS PUBLICAS. 


Ayer, dice el Diario español del dia 6 de Enero, contempló el pue- 
blo de Madrid una de las mas bellas y de las mas grandes ceremonias 
de la monarquía. La reina de España, D* Isabel II, con toda la solem- 
nidad y toda la pompa de los monarcas españoles, presentó á Dios en: 
el histórico templo de Atocha al heredero augusto de la corona. 

La fiesta fué magnífica. El sol de Madrid lució brillante en un cie- 
lo de purísimo azul, siendo uno de esos dias de invierno como solo se 
conocen en la capital de España. Desde muy temprano las calles to- 
das, desde palacio al templo, se hallaban lujosamente colgadas y llenas 
de una inmensa multitud deseosa de contemplar á S. M. la reina. Cua- 
drillas de danzantes, con trajes de varias provincias de Espana, recor- 
rian las calles ejecutando vistosos y caracteríscos bailes. La calle Ma- 
yor, desde la alena del Sacramento hasta la calle de Milaneses, se 
hallaba vistosamente decorada con pabellones de varios colores, 'des- 
dé cuyo centro pendian gallárdetes con los del pabellon español. A la 
entrada del salon del Prado y delante de la Cibeles se hallaba coloca- 
do sobre un pedestal el leon de Espana, profusamente adornado de 
banderas y gallardetes, como tambien al estremo opuesto del mismo 

aseo. 
E La carrera que debian seguir los coches de la comitiva entre el Pta- 
do y el Dos de Mayo, estaba adornada á un lado y otro desde junto á 
la Cibeles hasta el paseo de Atocha, con pedestales que sustentaban 
banderas y gallardetes. Sobre diez ó doce mil hombres de todas armas 
cubrian la carrera. l 

La régia comitiva se puso en marcha á las doce y media en el órden 
siguiente: 

Un escuadron de húsares de la princesa.—Los porteros de palacio, 
los timbales y clarines de la real casa.—Veintidos caballos llevados del 
diestro por palafreneros y cubiertos con ricas mantillas recamadas de 
oro.—Nueve correos y ocho carreristas.—Un coche con los maceros y 
ugieres de palacio.—Otro con los gentileshombres de casa y beca.— 
Tres con los mayordomos de semana.—Uno con los gefes de los cuar-. 


+ 
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tos de SS. AA. los serenísimos señores infante D. Francisco de Paula 
y duques de Montpensier.—Otro con las damas de $. M. y de 8. A. la 
infanta.—Otro con la camarera mayor.—Otro con los gefes de pala- 
cio.—El gobernador militar de Madrid con dos gefes de Estado ma- 
yor.—Dos batidores.—Un coche de respeto.—Otro con S. A. R. el im- 
fante D. Francisco de Paula.—Una escolta de caballería.—Dos bati- 
dores.—Otro coche con SS. AA. los duques de Montpensier, vestida la 
infanta de blanco y su esposo de Maestrante de Sevilla, con el Toison 
de Oro y la gran cruz de Cárlos 11J1.—Una escolta de caballería.—-Dos 
- batidores.—Un coche con la infanta D? Isabel, vestida de blanco, ador- 
nada la cabeza con marabús de color de grana, y acompañada de su 
aya la marquesa de Malpica.—Una escolta de caballería.—Un coche 
de respeto.—Cuatro oficiales de Estado mayor.—El coche de S. M. 
tirado por ocho caballos tordos y escoltado por los ayudantes del rey. 
—+El capitan general de Madrid.—Otros generales y el resto del regi- 
miento de húsares que cerraba la marcha. 

S. M. la reina llevaba en sus brazos al augusto heredero del trono. 

Por la relacion que acabamos de hacer del órden con que marchaba 
la comitiva, no se puede formar idea del lujo desplegado en ella. Entre 
los caballos de mano iban dos de sorprendente mérito,”y todos ostene 
taban una riqueza asombrosa en los paramentos. El coche de S. M. la 
reina, cerrado á causa de la fría temperatura, llevaba delante la figura 
natural de un leon apoyándose en dos mundos. El traje de S. M. la 
reina era completamente blanco, y sobre su frente lucia una riquísima 
diadema de brillantes. El rey vestia de capitan general. La servidum- 
bre de palacio estrenó una nueva librea á la moda de la época de Fg- 
lipe V, pero con los colores usados hasta aquí en la real casa. 

En este órden siguió la comitiva por las calles Mayor y de Alcalá 
hasta el Prado, y de aquí hasta el templo de Atocha, preparado para 
la ceremonia del modo mas suntuoso. Cuando SS, MM. Moa: se 
encontraban ya dentro de él y en los puestos designados por el cere- 
monial, todas las personas invitadas, que han sido: los consejeros de 
la corona, los grandes de España, los mayordomos de semana, los ca- 

llanes de honor, las damas de S. M. la reina, los capitanes genera- 

los individuos del estinguido consejo de Estado y los que han sido 
embajadores, las comisiones de los cuerpos colegisladores, los caballe- 
ros del Toison de Oro, la tribuna del cuerpo diplomático estranjero, 
el consejo real, los tribunales superiores, varios generales, los directo- 
res de todas armas, el gobernador de esta corte, la diputacion de Astu- 
rias, el tribunal de la Rota, la Asamblea de las órdenes, el cuerpo 
colegiado de la nobleza y los gefes superiores de la administracion de 
la real casa y los locales de -la misma. 

SS. MM. oraron un momento y fueron en seguida á colocarse en los 
sillones que les estaban preparados á la derecha del altar. Los reyes 
de armas ocuparon las cuatro estremidades del regio estrado. Cantóse 
en seguida una salve á toda orquesta en accion de gracias, y un Te- 
Deum acompañado por las voces é instrumentos de la capilla real. 
Asistieron á la ceremonia todos los prelados residentes en Madrid. 

Concluida la funcion, SS. MM. volvieron á palacio por la carrera de 
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San Gerónimo en el mismo órden que fueron al templo. Al pasar por 
delante del palacio del congreso, la reina y el príncipe fueron saluda- 
dos con entusiastas vivas. 

La ceremonia solemne de este dia memorable terminó sin que la mas 
leve sombra haya venido á empañarla. | 

Despues que la reina regresó del santuario de Atocha y hubo despe- 
dido á las personas que tuvieron el honor de acompañarla á la presen- 
tacion del regio vástago á la Virgen que se venera en dicha iglesia, 
mandó remitir en un coche de gran gala y con toda pompa el vestido y 
manto que habia estrenado para dicho acto, segun ofrecimientos que 
tenia hechos de antemano á la referida imagen. 

El dia 4 asistió S. M. la reina en la capilla de palacio á la misa de 
Purificacion que fué celebrada con el ceremonial de costumbre. El fes- 
tejo salió de la real cámara, pasando por la galería alta en el órden si- 
guiente: 


Los gentileshombres de casa y boca, los gentileshombres del inte- 
rior, los mayordomos de semana, los grandes de España cubiertos, los 
príncipes de la sangre. De estos iban delante y á la derecha de S. M., 
S. A. el duque de Montpensier, y á la izquierda el infaute D. Francis- 
co. A la derecha de la reina su augusto esposo. Inmediatamente de- 
tras de la reina, iba la infanta Dona Isabel y á su lado la duquesa de 
Montpensier. La reina vestia un traje de tisú de plata y oro, ceñia una 
rica diadema de brillantes y cubria la cabeza con un velo blanco. La 
infanta Doña Isabel vestia igualmente de blanco. La duquesa de Mont- 
pensier de amarillo con lazos y flores color de rosa. S. M. el rey y el 
duque de Montpensier llevaban el uniforme de capitan general del ejér- 
cito. El confesor de S. M., Sr. Claret y el arzobispo de Toledo prece- 
dian á S. M. Al lado izquierdo de S. M. un poco detras de la marque- 
sa de Malpica conducia en sus brazos al príncipe D. Alfonso, y la no- 
driza de S. A. R. vestida de verde y oro al uso de su tierra con dengue 
color de grana, llevando un rico almohadon de terciopelo. Iba tambien 
inmediatamente detras de S. M. el nuncio de Su Santidad, Monseñor 
Barili. Cerraban la comitiva muchas damas de honor, el comandante 
general de Alabarderos, los gefes de palacio y el zaguanete del mismo 
real cuerpo de Alabarderos con la música. Luego que los reyes llega- 
ron á la puerta de la capilla, S. M. la reina cogió en sus brazos al prín- 
cipe de Asturias, y acompañada de su augusto esposo fué á prosternar- 
se ante el altar mayor, donde oró un rato. Despues los reyes pasaron 
á ocupar sus habituales puestos en las funciones de capilla pública, y 
se dijo la misa sin otra novedad interesante que la de presentar al tiem- 
po del ofertorio dos blancas tórtolas. Concluida la misa, los reyes vol- 
vieron en el mismo órden á la régia cámara. 


Por las noticias. —Francisco VERA. 


LA CRUZ. 


. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO BX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS. Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTEL 


Tome VII. MÉXICO, Marzo 48 de 1858. Núm. 5. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
VIII. 


LAS LEYES HUMANAS, 


La escuela liberal define la ley diciendo, que es la espresion de la 
voluntad general: definicion absurda, así porque es muy dificil y no po- 
cas veces imposible, saber de qué parte está esa voluntad general, qué 
cosa es y cómo se espresa; como porque hay materias intrincadas, que 
exigen conocimientos y estudios de que la generalidad está distante. 
A eso se agrega que la voluntad general, arrebatada de las pasiones 
ó movida por los intereses, es muchas veces injusta en sus resolucio- 
nes, contra la naturaleza de la ley, que ha de ser justa y conveniente. 

La ley, para los católicos, es un ordenamiento conforme á la razon, 
dictado para el bien comun por autoridad legítima, y suficientemente 
promulgado. Ha de ser conforme á razon, porque la razon es el prin- 
cipio de los actos humanos, y á ella han de tomar por orígen y por re- 
gla los preceptos que la regularicen. La ley, que no es conforme á ra- 
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zon no es ley. En tal virtud, esos mandatos de robo y de espoliacion, 
esas prevenciones ordenando el perjurio y el sacrilegio, no sorr leyes, 
sino actos escandalosos de verdadera tiranía. El hombre, lo repetiré- 
mos sin cesar, es racional y se ha de dirigir por la razon. 

La ley ha de tener por objeto el bien comun. ¿Cuál es el objeto de 
la sociedad? No tiene, ni puede tener otro, que el bien de los asocia- 
dos: este es su fin, este el término á que se encaminan los esfuerzos 
po oficios de cuantos la componen, pero muy particularmente de 
os que la dirigen. Todo precepto de la autoridad, que no se encami- 
ne, directa ó indirectamente, al bien de los asociados, no merece el 
nombre de ley; el que constituido en el poder supremo, abuse de un 
nombre tan sagrado y tan respetable, para aumentar su hacienda, pa- 
ra enriquecer á sus satélites, á sus allegados, á los ministros y cómpli- 
ces de sus caprichos oprimiendo á sus súbditos, se convierte en tirano. 
Sus preceptos no son leyes, sino la espresion de la iniquidad. 

Decimos que el objeto de la ley es el bien comun; y éste se logra 
asegurando la paz en la sociedad, para lo cual es preciso hacer respe- 
tar los derechos de los individuos y de las clases que la componen, re- 
primiendo con mano fuerte las tentativas de los malvados, y castigan- 
do á estos con el rigor de la justicia. La ley castiga no solo los crímenes 
que perturban el sosiego público, sino los delitos privados que ofenden 
al ciudadano, porque en el bien de cada uno se interesa la sociedad 
entera. 

Las leyes humanas tienen, no obstante, un límite muy marcado en 
esta materia: no prohiben ni castigan todo mal moral indistintamente, 
sino el que daña å la sociedad, ó interrumpe su régimen; y por esto no 
castigan los pecados, sino los delitos, ni ordenan la práctica de todas las 
virtudes, sino la de aquellos actos que conducen á la conservacion y 
bienestar de todos. Se acomodan á lo que racionalmente puede y debe 
exigir de los hombres, enobsequio del bien comun, atendida su condicion 
y su debilidad. La moral filosófica obra en mayor esfera, porque abraza 
todos los deberes, pero es estéril para alcanzar el fin que se propone: 
presenta el bien y el mal, las ventajas del uno y los inconvenientes del 
otro, mas carece de resortes para hacerse obedecer: persuade el enten- 
dimiento sin llevar tras sí la voluntad. Solo la moral católica penetra 
al corazon, lo mueve y lo impulsa poderosamente á huir del mal y á 
obrar el bien. Por eso es de tanto interes en la sociedad, y por eso los 
gobiernos deben prestarle una proteccion decidida. La autoridad que 
combate á la religion ó la proscribe, se priva de los medios de gober- 
nar con acierto. 

Del objeto de las leyes resulta claramente la necesidad de ellas. 
Si no hubiese leyes, habria que confiarse del arbitrio del que manda; 
mas la justicia inflexible de la ley, es preferible á la justicia'flexible 
del hombre, y esto por tres motios. Primero, es mas fácil establecer 
una regla general y justa sobre los actos humanos, que juzgar de ellos 
despues de cometidos, sin regla previa que los califique. Segundo, es 
mas fácil encontrar un legislador, capaz de dictar buenas leyes, que 
muchos jueces capaces de suplirá ellas. Tercero, el legislador que 
establece reglas generales para el porvenir, está mas libre del influjo 
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de las pasiones, que el juez que sentencia sobre hechos presentes y 
consumados. 

De aquí nace otra cuestion de grande interes, y es, si las leyes pue- 
den ó no tener efecto retroactivo. La razon dicta que no se juzguen los 
hechos si no es por reglas preexistentes que los caliten donan: 
do la bondad ó malicia de ellos, y de aquí nace que en todos los códigos 
modernos se consigne como un principio pa e reconocido, que 
las leyes no producen efecto retroactivo. Sin embargo, él no es tan 
general que no tenga tambien sus escepciones. Si se comete un deli- 
to nuevo, no previsto en los códigos, que ofenda al individuo ó á la so- 
ciedad, claro es, que no porque dejó de especificarse en la ley, ha de 
quedar sin castigo: se ha de clasificar y castigar por analogía. Ahora, 
si el hecho de que se trata pertenece al órden meramente político, no 
hay duda que la accion no es criminal, si no hay antes precepto posi- 
tivo que la prohiba. La ley natural es la base de la legislacion civil; 
y falta á ésta todo el que quebranta aquella: no así en la legislacion 
política cuya base principal es la conveniencia pública, la cual no pue- 
de conocerse, sin la preexistencia de las leyes que la determinen. 

No basta señalar, qué cosa es la ley humana ni de qué sirve, sino que 
conviene mostrar cómo se liga á las leyes generales del mundo, ó sean 
de la creacion. Esta materia es de sumo interes, porque hace ver el 
verdadero carácter de las leyes, el sello sagrado que llevan en sí y la 
importancia que tienen para la felicidad humana. La cultura de los 
e no tanto se mide por sus adelantos como por el carácter de su 

egislacion. 

En otro artículo hemos puesto en claro, que hay una ley eterna que 
abraza la universalidad de los seres, y que su objeto es la glorificacion de 
Dios y la felicidad de sus hechuras; de esta ley suprema y verdadera- 
mente soberana, nace para el hombre la ley natural, qee lo conduce á su 
legítimo fin. Sobre ella, como sobre base natural, se han de levantar las 
leyes humanas: ellas en último análisis, son las consecuencias necesa- 
rias de un principio altísimo, y las aplicaciones de una regla universal. 

Hemos visto ya, que la ley natural encierra los principios rt 
é indemostrables de la razon en sus aplicaciones prácticas. De estos 
principios debe partir el legislador, para llegar á sus disposiciones par- 
ticulares y determinadas.” Tendrá en el curso de su obra, que añadir 
mucho á su modelo, principalmente en la parte política, en que cabe 
naor elasticidad, pero nunca violentarlo, ni contradecirlo. 

as leyes humanas, varían en aquellos accidentes y circunstancias 
en que son capaces de alteracion, sin perjuicio de la ley natural, por- 
“que es claro que para ser buenos y ser consecuentes, jamas deben es- 
tar en contradiccion consigo mismas, ni con la que les sirva de orígen 
y de modelo. De aquí nace el axioma conocido, que una ley se dero- 
ga con otra, y que la autoridad que pudo dictarlas puede tambien abo- 
lirlas. Mas los cambios y alteraciones de las leyes, deben ser, como 
ellas mismas, obra de la razon, y no del capricho ó la veleidad: tienen 
reglas á que sujetarse. He aquí las principales. 

eben variar segun la condicion de los pueblos, atendiendo á su cul. 
tura y á su moralidad: deben atemperarse al órden político, en cuanto 
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éste no choque ni contradiga al natural; y deben estar en armonía con 
los progresos de las ciencias y de los conocimientos humanos.—Los 
liberales imaginan, que hay un progreso, ó mas bien un perfecciona- 
miento continuo en la naturaleza humana, y en tal virtud pretenden 
que los entendimientos de este siglo (sobre todo los suyos) son mejo- 
res que los de los siglos pasados: tal error no pasa de un cuento vul- 
gar, que forma contraste con otro antiguo de la misma clase, pero 
opuesto, y es el de la senectud moral é intelectual del mundo, que 
suponia á los hombres cada dia peores, en todos sentidos. Los errores 
mas groseros, son, por desgracia, los que mas cabida encuentran en el 
vulgo; y los liberales no son en su mayor parte el mas ilustrado de 
los vulgos. Las artes y las ciencias son susceptibles de adelanto, no 
precisamente en los principios de donde se derivan, sino en sus deduc- 
ciones especulativas, y en sus aplicaciones prácticas. Las leyes huma- 
nas deben acomodarse á estos adelantos, bajo dos aspectos: en cuanto 
introducen nuevas necesidades y nuevos modos de satisfacerlas, y en 
cuanto alteran las costumbres entre los hombres. 


IX. 
OBEDIENCIA A LAS LEYES. 


De lo que acabamos de esponer, nace una cuestion muy importan- 
te, y es la de la obediencia á las leyes. ¡Hasta dónde llega esta obli- 
epi ¡Qué límites tiene? ¡De qué manera, y hasta qué punto liga 

a conciencia? 

Si dirigimos á la escuela liberal estas preguntas, nos responderá sin 
vacilar, que las leyes obligarán siempre y por siempre: que una vez 
diotadas, el súbdito no puede dejar de cumplir con ellas, mientras el 
legislador no las derogue: que las leyes humanas abrazan igualmente 
lo sagrado y lo profano: que no es lícito al súbdito oponer la menor re- 
sistencia, aun la meramente pasiva, á su cumplimiento: que debe sa- 
crificar á la autoridad las nociones de la justicia y los sentimientos de 
la conciencia: en una palabra, que debe prestar una obediencia ciega 
y estúpida. Si se le ordena el robo, el asesinato y el sacrilegio, eso 
debe hacer. Tal principio no merece impugnarse: estaria bueno para 
las bestias, si las es fuesen capaces de dirigirse por leyes huma- 
nas, y aun así pareceria monstruoso é impracticable. Tal es el código, 
que se nos quiso imponer últimamente á los mexicanos, ordenando el 

rjurio, sancionando el despojo de los bienes de la Iglesia, dando por 
ibre el ejercicio de todos los cultos, al paso que se intervenia por una in- 
consecuencia inconcebible en el católico, y ordenando por leyes priva- 
das y órdenes gubernativas, que los sacramentos se administrasen de 
una manera sacrílega, y todo esto bajo las penas de pérdida de empleos, 
destierros, confiscacion de bienes, y en algun Estado, singular por sus 
estravagancias, con la de muerte, aplicando el rigor de la ley de cons- 
eli á los que se negasen á prestar obediencia á tan bárbaras 

isposiciones. Tal es el liberalismo en sus resultados prácticos. Los 
católicos, sin hablar tanto de libertad y de derechos del hombre, proce- 
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den de muy diversa manera, concordando los fueros de la autoridad, 
con los derechos del que obedece. 

Las leyes humanas, no obligan en conciencia, en tanto que se las 
considera como una obra puramente humana; porque no hay un hom- 
bre que tenga derecho de mandar en la conciencia de otro: obligan so 
lo, s1 atiende á que son una derivacion de la ley eterna, y se refieren á 
su orígen, que es la ordenacion divina. Solo Dios puede obligar la 
conciencia del hombre, porque es el único que tiene en ella (si es líci- 
to decirlo así) su morada y su santuario. 

Las leyes pierden para la conciencia (nótese bien lo que decimos, 
para la conciencia) el carácter de leyes, si no se conforman con la vo- 

untad divina y en tal caso no son obligatorias. Podrá el que manda 
hacerlas cumplir por fuerza, pero no hay deber en el súbdito de pres- 
tarles obediencia. En otros términos; la ley que no es justa, no es ley, 
porque se separa de la ley eterna, fuente de toda justicia. Este es el 
sentir de San Agustin, cuando dice: Lex esse non videtur, que justa 
Ae fuerit. Los preceptos injustos no son ley, sino depravacion de 
a ley. 

Veamos ahora, qué caracteres ofrecen las leyes injustas, para ser 
por ellos conocidas. Son tres, examinándolas primero, en cuanto al fin, 
esto es, si se oponen al bien público: segundo, en cuanto á su autor, si 
esceden del poder que éste tiene: tercero, en cuanto ú la forma, si atro- 
pellan la justicia distributiva, que debe presidir en la administracion 
de la sociedad. 

Pongamos á la vista el ejemplo palpitante de una Le injusta, y por 
lo mismo nula y no obligatoria á los súbditos, y sea la llamada de des- 
amortizacion de 25 de Junio de 1856. En ella se ordenó, que las cor- 
poraciones eclesiásticas, vendiesen por fuerza sus fincas á determina- 
dos compradores, convirtiendo los bienes raices en meras acciones. Es- 
ta medida importa un ataque violento á la propiedad: la ley tiene por 
objeto protegerla, no destruirla. Bajo este concepto, la disposicion de 
que nos ocupamos es injusta, porque es contraria á su fin. Lo es igual- 
mente en cuanto á su autor, porque el gobierno que la dictó, carecia de 
facultades para ello, y esto por dos razones; una, porque no hay nin- 
guno que las tenga para cometer esa clase de atentados; y otra, por- 
que él mismo ofreció en el plan de Ayutla, á quien debió su existencia, 
respetar las garantías, de las cuales es una de ellas, y no la menos im- 

rtante, la del respeto á la propiedad. Añádese á esto, que la ley fué 

ada en odio de una clase respetable de la sociedad, con perjuicio del 
culto público, de los pobres y de los huérfanos, y en provecho de un 
partido, que ha convertido en patrimonio propio lo que es ajeno. No se 
necesitan profundos conocimientos ni grandes cavilaciones, para cono- 
cer, que una ley tan contraria á la justicia, es esencialmente nula, y 
que en lugar de ser obligatoria, han delinquido, en el fuero interno, los 
que por razon de oficio le prestaron as poto y coadyuvaron á po- 
nerla en ejecucion, y que son reos de un abominable delito los que va- 
lidos de tales circunstancias, remataron á vil precio unos bienes desti- 
nados á usos sagrados y piadosos. 

Dos clases de nulidades hay en las leyes, que deben tenerse presen- 
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tes, para regular la conducta que haya de seguirse respecto á ellas. Si 
mandan algun acto notoriamente injusto, el individuo debe, sin demo- 
ra, oponer á ellas una resistencia pasiva. Si son únicamente contrarias 
al bien público, por otras razones, puede prestarles obediencia, cuidan- 
do, sin embargo, de no caer por esto en algun acto, que envuelva in- 
justicia. Es conveniente distinguir en este delicado punto dos estre- 
mos; y son el de desobedecer positivamente la ley con actos esplícitos, 
y el del simple derecho de no obedecerla, evitando el darle cumplimien- 
to por los medios que aconseja la prudencia. Pongamos dos casos para 
mayor claridad. 

Se dicta una ley, previniendo un juramento iniquo ó mandando in- 
tervenir en los actos de la religion, con ofensa de las leyes divinas y 
eclesiásticas: en este caso la negacion á obedecer es obligatoria, y ha 
de ser pública y solemne, porque el súbdito no ha de obedecer á los 
hombres, antes que á Dios, como dice San Pedro. Se impone un prés- 
tamo forzoso, con desigualdad y violencia: el individuo perjudicado en 
Él tiene derecho de evitar el mal que se le prepara, por medios pru- 
dentes. 

Los cristianos deben, no hay duda, obedecer á sus superiores, pero 
solo en los límites de la justicia. Si el poder del príncipe ó del supre- 
mo magistrado no es legítimo, ó si lo que se ordena es injusto, no exis- 
te la obligacion de obedecer, si no es por evitar el escándalo, con tal 

ue no haya precepto superior que lo impida, como hemos manifesta- 
o antes. 

Pudiérasenos objetar, que siendo los superiores, segun el sistema que 
seguimos, unos intermediarios entre Dios y los hombres, están estos 
obligados á prestarles una obediencia sin límites y sin reserva. A esto 
dirémos, que los superiores vbran, no hay duda, á nombre de la divini- 
dad, pero que su poder tiene un objeto determinado, y unos medios co- 
nocidos: luego que se separan de esta senda, cesa su potestad. El go- 
bernante, manda en cuanto concierne al órden político; el juez debe 
ser obedecido en cuanto pertenece á la administracion de justicia; el 
superior eclesiástico, en lo que toca á la religion; y el caudillo militar 
en lo que atañe á este servicio: mas ni el militar puede mandar á sus 
subordinados que se hagan frailes, ni el prelado de un convento á sus re- 
ligiosos que tomen las armas y salgan á la guerra. Si tal estension se 
diera á la obediencia, se la convertiria en causa eficaz de desconcier- 
to, en vez de ser un principio de órden. El hombre tiene, para guiarse 
en este mundo, la doble luz de la razon y de la ley natural: la concien- 
cia es el juez inmediato de sus acciones: él es responsable de ellas, an- 
te Dios y los hombres, porque es libre, y tiene facultad de escoger en- 
tre el bien y el mal; en tal virtud, si no quiere delinquir, debe obrar 
únicamente en la esfera de lo lícito. | 

Esta regla universal tiene, no obstante una escepcion bien mereci- 
da. Cuando no hay medios de distinguir lo bueno de lo malo en una 
ley, ni de separar en ella lo lícito de lo ilícito, si ella no escede no- 
toriamente de las facultades y potestad del que la dicta, debe obede- 
cerse, así porque en caso de duda es preferible la condicion del supe- 
rior, porque obra en el ejercicio de su derecho, como porque la ignoran- 


I 


UBSERVACIONES SOBRE LA CIENCIA POLITICA. 135 


cia invencible, escusa de crímen al que obedece. Decimos ignorancia 
invencible, y nótese bien lo que esta palabra quiere decir. Igual con- 
ducta debe seguirse respecto de toda clase de autoridades. El soldado 
no está en el caso de examinar si la guerra que sostiene es justa, por- 
que eso toca al príncipe que la declara: ni al ejecutor de una sentencia 
examinar si ella está ó no arreglada á justicia: tal exámen pertenece á 
los tribunales superiores. Pero sí obraria muy mal el soldado, que fue- 
ra del caso de guerra, invadiera una poblacion, ó diera muerte á los 
ciudadanos pacíficos; y el ejecutor de justicia, que sin auto en forma 
de juez competente, procediese á embargos ó prisiones. Uno y otro se 
harian reos de graves delitos. 

Por aquí puede medirse el error que envolvia la constitucion de 857, 
y la que abrigaban las leyes irreligiosas de la administracion de Ayu- 
tla, ordenando cosas ajenas de la potestad temporal. La voz de los ' 
obispos advirtió oportunamente á los fieles del peligro que corrian, y les 
recordó sus deberes, como seres dotados de razon y de albedrío, y como 
cristianos. Desde este momento ya no fué dudoso el camino que de- 
bia seguirse, y el que erró, erró porque así lo quiso. 

Llegados á este punto, no podemos menos de preguntar al lector im- 
parcial ¡de parte de qué sistema, ó mas bien, de qué doctrina está la 
razon? El liberal, convierte al hombre en máquina, ciegamente someti- 
da al impulso que quiera dársele: el católico, le conserva sus fueros, y 
si lo hace obediente, no lo convierte en estúpido y en irracional. 

Permítansenos dos palabras, para terminar este artículo. Hemos ha- 
blado algo de la conciencia, asentando que es el primer juez de las ac- 
ciones: en efecto es así. La conciencia constituye la regla próxima á 
que debemos sujetarnos: es la que primero califica nuestros actos, y la 
primera que levanta la voz, para advertinos del peligro que corremos 
en hacer una cosa ilícita, voz que no cesa de clamar en el fondo del 
corazon hasta el último instante de la vida. La razon ilustra el enten- 
dimiento, y la conciencia ejerce su imperio con mas eficacia sobre la 
voluntad. Sin embargo, ambas son susceptibles de error, merced á la 
condicion en que el hombre quedó por el pecado. La ley divina viene 
á comunicarles una claridad y una certeza, que ellas no pueden tener 
por sí mismas. He aquí por qué la ley divina es superior á todo, y por 
qué si de algun modo está en contraposicion con la ley humana, la elec- 
cion no puede ser dudosa, para todo el que tenga la dicha de ser cre- 

ente. 
ý Hemos tocado brevemente este punto, porque de pocas palabras se 
está haciendo en la actualidad un abuso mas lastimoso, que de la pa- 
labra conciencia, tomándola á menudo en un sentido que nada signifi- 
ca, ó que significa precisamente lo contrario de lo que se quiere espre- 
sar por ella. En una circular espedida por uno de los ministros del 
O establecido en Guanajuato, se habla de la conciencia hasta el 
astidio, presentándola unas veces como sentimiento particular de cier- 
tos individuos, y otras como la opinion de un partido, notable por sus 
estravíos, y por el odio que profesa á la religion. Precisamente para fi- 
liarse en sus Banderas, hay que sofocar la voz de la conciencia, porque 
ésta jamas puede dar por buena, ni por lícita, la usurpacion de la ha- 
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cienda ajena, el perjurio, ni la larga serie de injusticias con que tiene 
que arrostrar para llevar adelante sus miras. Los novadores espresan 
en esta parte una cosa enteramente contraria á la que sienten dentro 
de sí mismos. 


(Continuará.) 
J. J. Persano. 


HXAMEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 


POR UN CATOLICO MEXICANO. 


(Continúa.) 


CAPITULO XIV. 


BIENES DE LA IGLESIA, CONTINUACION. 


Párrafo 2—Desde cuándo comenzó la Iglesia á poseer bienes: 
título con que los adquirió. 


Hemos visto que la razon, el derecho natural y aun la razon de Es- 

tado, que tanto vale para con los políticos, autorizan á la Iglesia para 

oseer bienes. Verémos ahora desde qué época los adquirió, y el títu- 
o con que legitimó su adquisicion. 

El sapientísimo obispo de Meaux, con aquella vista de águila con 
que se remontaba á escudriñar los secretos de la Divinidad, y descen- 
dia á ponderar la serie de sucesos humanos, po demostrar que' todos 
ellos han sido dispuestos ó permitidos por la Providencia, para el esta- 
blecimiento, conservacion y prosperidad del reino de Dios en la tierra; 
nos hace notar en el célebre Sermon sobre la unidad de la Iglesia, “que 
“ como la sinagoga, tambien es necesario que la Iglesia vea la concor- 
“ dia entre el sacerdocio y el imperio.... La Iglesia comienza por la 
=“ eruz y por los martirios: hija del cielo, es necesario que aparezca á 
“ los ojos de todos libre é independiente, y que no debe su orígen y es- 
“ tablecimiento mas que á su Padre celestial. Cuando despues de tres- 
“ cientos años de persecucion, se veía perfectamente establecida y per- 
“« fectamente gobernada en tantos siglos, sin que para ello interviniese 
“ el mas pequeño auxilio ó socorro de las autoridades humanas, con lo 
“* que aparecia claramente, que nada tiene del hombre; ya es tiempo de 
“ que los emperadores sean llamados á su seno: venid, césares, oid aho- 
“ ra los que juzgais la tierra, nunc reges intelligite.” Como si dijera: 
conviene á la buena direccion de las cosas humanas que haya la ma- 
yor concordia y armonía entre los dos poderes; pero no vayais á infe- 
rir de esto, que la Iglesia deba estar sujeta en lo de su institucion á las 
autoridades de la tierra. En vez de que éstas cooperasen en cosa al- 
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guna al establecimiento y conservacion de la Iglesia, el presidente de 
la Judea puso en una cruz á su Divino Fundador, y los emperadores 
sacrificaron mas de diez millones de sus virtuosos sectarios. Pero la 
Iglesia es hija del cielo; no es dado á los hombres, aunque usen de to- 
do su poder, oponerse ni destruir las obras ni designios de Dios: la 
Iglesia durante tres siglos de persecucion sangrienta, ha podido existir 
y permanecer llena de gloria y esplendor, convirtiéndose la sangre de 
los mártires, segun la espresion de Tertuliano, en semilla de nuevos 
cristianos. “¿Por qué me persigues? dijo Jesucristo á Saulo; en vano tt- 
“ ras coces contra el aguijon.” (Act. Apost., cap. 9, v. 4?) “Mirad cd 
“yo os envío como ovejas en medio de los lobos, decia Jesus á sus dis- 
“ cípulos; os delatarán á sus tribunales, y os azotarán en sus sinagogas: 
“ y por mi causa seréis conducidos ante los gobernadores y los reyes, 
“ para dar testimonio de mí, á ellos, y á las naciones. Si bien, cuando 
“ os hicieren comparecer, no os dé cuidado el cómo, ó lo que debeis hablar; 
“ porque os será dado en aquella misma hora lo que hayais de decir, 
“ puesto que no sois vosotros sino el Espíritu de vuestro Padre, el cual 
“ habla por vosotros. Entonces un hermano entregará á su hermano á la 
“ muerte, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres 
“ y los harán morir; y vosotros vendréis á ser odiados de todos por cau- 
“ sa de mi nombre: pero el que perseverare hasta el fin, éste se salvará. 
“ Entretanto, cuando en una ciudad os persigan, huid á otra.... Nada 
“ temais á los que matan al cuerpo, y no pueden matar el alma; temed 
“ antes al que puede arrojar alma y cuerpo al infierno..... En suma, 
“ á todo aquel que me reconociere, y confesare por Mesías, delante de 
“ los hombres, yo tambien le reconoceré delante de mi Padre que está en 
“ los cielos; mas á quien me negare delante de los hombres, yo tambien 
“ le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.” (Matth. cap. 10, 
vs. 16 á 33.) 

Y apenas hubo Jesucristo subido á los cielos y descendido el Espí- 
ritu Santo en figura de lenguas de fuego sobre los apóstoles, cuando 
estos comenzaron á anunciar la palabra de vida eterna. “Y fueron con- 
“ ducidos y presentados al concilio, y el sumo sacerdote de los judíos 
“ los interrogó, diciendo: Nosotros os teniamos prohibido con manda- 
“ miento formal, que enseñaseis en ese nombre (el de Jesus), y en vez 
“ de obedecer, habeis llenado á Jerusalem de vuestra doctrina, y que- 
““ reis hacernos responsables á nosotros de la sangre de ese Hombre. A 
“ lo cual, respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obe- 
“ decer á Dios antes que á los hombres. El Dios de nuestros padres ha 
“ resucitado á Jesus, á quien vosotros habeis hecho morir, colgándole 
“ en un madero. A éste ensalzó Dios con su diestra por Principe y 
“ Salvador, para dar á Israél el arrepentimiento, 7 la remision de los 
“ pecados: nosotros somos testigos de estas verdades, y lo es tambien 
“ el Espíritu Santo, que Dios ha dado á todos los que obedecen. Oidas 
“ estas razones, se desatinaban (sus enemigos) y enfurecidos trataban 
“ de matarlos.” (Act. Apost., cap. 5, vs. 27 al 33.) 

Y mataron los judíos á pedradas al diácono Estéban; y Heródes hi- 
zo quitar la vida al ol Santiago, primo de Jesus; y el mismo He- 
ródes, por complacer á los judíos, arrojó entre cadenas en un calabozo 
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á Pedro, príncipe de los apóstoles, para sacrificarlo, y un ángel lo puso 
en libertad. Y los gentiles tambien se ensañaron contra los cristianos; 
y Neron el Sae da degolló á Pablo y sacrificó á Pedro; y todos los 
apóstoles padecieron martirio; y corrió la sangre á torrentes; y se po- 
blaron los cielos con los que habian lavado sus vertiduras en la sangre 
del Cordero; y se cansaron de matar los verdugos; y perdieron Le 
SÍ e y las segures sus filos; y tres siglos enteros de persecucion 
no fueron bastantes para abolir el nombre cristiano de la faz de la 
tierra. 

Pero esto es porque estaba profetizado, que el nombre del Senor se- 
ria alabado desde el Oriente hasta el Occidente: esto es, porque Dios 
habia prometido darle al Cristo por su heredad hasta los últimos tér- 
minos de la tierra; esto es, porque Jesucristo habia predicho que las 
potestades del infierno no prevalecerian contra su Iglesia; esto es, por- 
que el Divino Fundador de la religion prometió estar con los fieles has- 
ta la consumacion de los siglos. Gamaliel habia dicho al concilio de los 
judíos de Jerusalem. “¡Oh israelitas! considerad bien lo que vais á ha- 
** cer con estos hombres.... Os aconsejo que no os metais con esos 
“ hombres, y que los dejeis, porque si este designio ó empresa es obra 
““ de los a ella misma se desvanecerdá; pero si es cosa de Dios, no 
“ podréis destruirla, y os espondriais á ir contra Dios.” (Act. Apost., 
a 5°, vs. 35, 38 y 39.) 

las persecuciones de los judíos, y las proscripciones de los empe- 
radores y reyes no pudieron destruir la Iglesia, porque era obra de 
Dios. Y el reino de Jesucristo pudo establecerse y subsistir á pesar 
de los mandatos y leyes de los príncipes de la tierra; y como debe su 
orígen al Padre celestial, la Iglesia existia libre, independiente de toda 
autoridad del siglo; perfectamente gobernada y regida por sus propias 
leyes, sin necesidad de las que pudieran dictar en su favor los legislado- 
res de las naciones. Auxiliada por la proteccion del Dios de los cielos, 
para nada necesitaba del socorro humano; y cuando sobreponiéndose á 
los edictos y leyes de los emperadores, se habia establecido, conserva- 
do y regido por sus leyes propias, llegó el tiempo en que los césares 
entrasen á su gremio, se postrasen ante la Cruz, y adorasen al que 
pendió del leno para redimir al mundo. Venid, pues, ¡oh reyes! enten- 
ded que esta obra no es vuestra, sino de Dios; respetad y someteos á 
las leyes, porque durante tres siglos ha sido perfectamente regida y 
gobernada á pesar de las propias vuestras; y no os atrevais jamas á des- 
pojarla de lo que no la habeis dado, ni á prescribir cosa alguna contra 
sus leyes santisimas. 

Puesto que la Iglesia del Señor estuvo perfectamente regida y go- 
bernada en los tres primeros siglos, en que los príncipes se habian con- 
jurado contra el Senor y contra su Cristo, debe inferirse, que durante 
ese larguísimo espacio de tiempo habia proveido, por sus propias leyes 
y ordinaciones, á los gastos que demanda imprescindiblemente toda 
sociedad numerosa de hombres, que por su propia institucion está obli- 
gada á erogaciones sociales en pro de la conservacion de la sociedad, 
y bienestar de los mismos asociados. 

Habiendo comenzado el reino de Dios sobre la tierra desde la crea 
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cion de nuestros primeros padres, á quienes al salir de sus manos om- 
nipotentes les dió su ley y les impuso sus preceptos santísimos; habien- 
do regido la ley dada á Adam, Eva y sus descendientes, hasta que el 
Senor promulgó la dada á Moisés en el monte Sínai, en medio de true- 
nos y tempestades; y habiendo protestado el Divino Hijo de María, que 
. “ no habia venido á destruir la Ley ni los profetas, sino á darles cum- 
“ plimiento” (Matth. cap. 5, v. 17), pudiéramos alegar que Abel y 
Cain ofrecieron á Dios en sacrificio cosas temporales, aunque Dios lo 
recibió de diversa manera; que apenas salió Noé de la arca, “edificó 
“ un altar al Senor, y tomando de todos los rebaños y aves del aire, lo 
“ ofreció en holocausto sobre el altar;” que habiendo vencido Abraham 
á los cinco reyes de Pentápolis, “ofreció la décima parte de los despo- 
“ jos bélicos á Melchisedech, rey de Salem, y Sacerdote del Altísimo; y 
“ finalmente, que el mismo Dios ordenó á Moisés que se le consagra- 
“ sen todos los primogénitos de los animales, y la décima parte de los 
“ frutos de la tierra” (Levít. cap. fin. vv. 26 y 30): todo esto, y aun 
mas pudiéramos traer en comprobacion de que la Iglesia tiene derecho 
para recibir y conservar la posesion de los bienes por la ley divina, tan 
elevada sobre los alcances y jurisdiccion de la ley humana. 

Pero no es necesario ocurrir á la ley natural ni á la de Moisés, pa- 
ra encontrar el origen del derecho incuestionable, con que la Iglesia 
de Jesucristo ha podido poseer bienes: las santas escrituras del Nuevo 
Testamento espresan claramente el Autor de ese derecho, y el objeto 
en que se deben invertir los bienes adquiridos. No vaya á creerse que 
los bienes que poseía la Iglesia, desde la vida de su Divino fundador, 
eran propios del Hijo de María ó de sus discípulos: el mismo Evange- 
lio nos refiere que Jesus respondió á cierto escriba: “Las raposas tie- 
“ nen madrigueras, y las aves del cielo nidos; mas el hijo del hombre 
“ no tiene sobre que reclinar la cabeza.” (Matth. cap. 8, v. 20). Alen- 
viar Jesucristo á sus doce apóstoles á predicar su doctrina á las ovejas 
perdidas de la casa de Israél, les dió por instruccion que “no llevasen 
*“ oro, ni plata, ni dinero alguno en sus bolsillos, ni mas de una túnica 
y un calzado” (Matth. cap. 10, v. 9 y 10): habiéndose acercado á 
Jesus un hombre jóven y preguntádole “qué obras buenas debo hacer 
“ para conseguir la vida eterna?” Jesus le respondió: “Si quieres en- 
“ trar en la vida, guarda los mandamientos.” “Dicele el jóven: todos 
“ esos (mandamientos) los he guardado desde mi juventud, ¿qué mas 
“ me falta? Respondióle Jesus: Si quieres ser perfecto, anda, y vende - 
“ cuanto tienes, y dáselo á los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo: 
“ ven despues, y sígueme.” Continúa refiriendo el Evangelio que “el 
“ jóven habiendo oido estás palabras se retiró entristecido; y era que 
“ tenia muchas posesiones.” (Matth. cap. 19, vv. 16 á 22,) Con esta 
ocasion espuso Jesus la dificultad con que un rico entrará en el reino 
de las cielos, de lo que refiere la Escritura, “los discípulos estaban muy 
“ maravillados, diciendo: Segun esto ¡quién podrá salvarse?” y que 
“ tomando entonces Pedro la palabra, dijole (á Jesus): Bien ves que + 
“ nosotros hemos abandonado todas las cosas, y te hemos seguido.” 
Matth. cap. 19, vv. 25 y 27.) 

Sin embargo de constar por testimonios tan espresos de la Santa 
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Escritura, que ni Jesucristo ni sus apóstoles tenian bienes propios su 

yos, no es menos cierto que los poseían en comun, para proveer á su 
sustento y al de los pobres. “Vamos, decian los discípulos del Señor, 
“y n a panes en doscientos denarios.” (Marc. cap. 6, v. 37.) “ Va- 
“ mos, dijeron los mismos discípulos, y comprémos que comer para toda 
“ esa turba.” (Luc. cap. 9, v. 13.) “Sus discípulos, refiere el cap. 4, 
“ y, 8 de San Juan, fueron á la ciudad á comprar de comer.” Refirien- 
do el Evangelio la murmuracion de Júdas, con ocasion de que la mu- 
jer penitente ungió con ungüento precioso los piés del Salvador, ad- 
vierte que esto lo decia Júdas porque “era ladron ratero, y teniendo la 
“ bolsa (ó tesoro de la república del Señor, como lo llama San Agus- 
“ tin) llevaba ó deraudaba el dinero que se echaba en ella.” (Joann. 
cap. 12, v. 6.) Lo mismo da á entender el citado evangelista en el cap. 
13, v. 29, donde refiriendo que habiendo comulgado Júdas en la última 
cena, le dijo Jesus: “lo que piensas hacer hazlo cuanto antes;” añade: 
que “ninguno de los que estaban á la mesa, entendió á qué fin se lo 
“ dijo. Porque como Júdas tenia la bolsa, pensaban algunos que Jesus 
“ le hubiese dicho: compra lo que necesitemos para la fiesta, ó que diese 
“ algo para los pobres. 

¿Cómo es, pues, que Jesus previniendo á sus apóstoles no llevasen 
consigo oro, plata ni dinero, poseía lo necesario para su sustento, 80- 
correr á las turbas, dar limosna á los pobres, y erogar los gastos de las 
fiestas? Es que Jesucristo al ordenar á sus apóstoles que ““buscasen 
“ primero el reino de Dios y su justicia,” habia añadido, “todas las de- 
“ mas cosas se os darán por añadidura” (Math., cap. 6, v. 33): es que 
habia sentado por principio, que los ministros de Dios tienen derecho 
incuestionable de que no pueden ser privados por los hombres, de lo ne- 
cesario para su sustento: “el que trabaja, dijo Jesucristo, merece que 
“ le sustenten; dignus enim est operarius cibo suo.” (Matthei, cap. 10, 
v. 10.) Y no contento Jesucristo con sancionar el derecho de los mi- 
nistros de Dios para ser sustentados por los fieles, declara las graves 
penas que se aplicarán á las familias y ciudades, que les negaren lo ne- 
cesario para su sustentacion. “En cualquier ciudad ó aldea en que 
“ entrareis, informaos quién hay en ella que sea digno de alojaros; 
“ y permaneced en su casa hasta vuestra partida. Caso que no quie- 
“ ran recibiros, ni escuchar vuestras palabras, saliendo fuera de la tal 
“ casa ó ciudad, sacudid el polvo de vuestros piés. En verdad os digo, 
“ que Sodoma y Gomorra serán tradas con menos rigor en el dia del 
“ juicio, que no la tal ciudad.” ( Matth., cap. 10, vs. 11, 14 y 15.) Te- 
man esta amenaza, hecha con la solemnidad del juramento, por Aquel 
que ha protestado, que sus palabras no dejarán de cumplir, los que, 
en lugar de ministrar a la Iglesia lo necesario para el sustento de los 
ministros, aconsejan ó aplauden el que se le prive y despoje de lo que 
habia consagrado á este objeto la caridad de los fieles: tiemblen por 
sí mismos en el dia de las venganzas del Altísimo, los que se han apo- 
derado y hecho propios suyos los bienes pertenecientes á la Iglesia. 

Nos ha parecido conveniente trascribir aquí lo que ha espuesto el 
gran padre San Agustin con relacion al pequeño tesoro de la Iglesia 
de que hablan los evangelistas en los pasajes citados. “El Señor, pues, 
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“ tuyo un pequeño tesoro; y conservando lo que habian ofrecido los 
“ fieles, cubria con él las necesidades de sus discípulos, y socorria á los 
“ otros indigentes. Entonces primeramente se instituyó la forma de 
“ los bienes de la Iglesia, para que entendiésemos que manda que no 
“ seamos solícitos del dia de mañana; pero que no por eso se mandó 
** que nada conservasen los santos; que no quiso que se sirviese á Dios 
“* por interes de las cosas temporales, ni que se abandonase la justicia 
“* por el temor de la pobreza. Porque proveyendo el Apóstol para lo 
futuro dice, que si algun fiel tiene á su cargo unas viudas, pa pro- 
“ yea lo suficiente para su sustento, para que no se grave la Iglesia, y 
“* pueda contar con lo necesario para socorrer á las verdaderas viudas 
(Tract. 62 in Evang. Joann). “El mismo Señor, dice en otra parte, 
“ 38 ha dignado tener una bolsa, en que se contenia la plata necesaria 
“* para subvenir á sus necesidades y á las de los apóstoles, á fin de que 
“ ninguno encontrase materia de escándalo, en ver á alguno de sus 
“* discípulos ocupándose á su ejemplo de procurarse lo necesario, ó con 
“* el mismo objeto de prevision, hacer colectas para sus necesidades y 
“* las de la Iglesia.” (Aug. de Serm. Dom. in Monte, lib. 2 et in Evang. 
Joann, cap. 12, v. 4—6.) i | 
No pueden darse mejores intérpretes del espíritu de Jesucristo en la 
fundacion de su Iglesia, que los apóstoles, á quienes ordenó enseñasen 
á todas las gentes todo lo que les habia mandado. Apenas resucitó Je- 
sucristo, subió á los cielos y bajó el Espíritu Santo sobre los apóstoles, 
cuando predicando públicamente el Evangelio á las turbas, abrazaron 
fé millares de habitantes de Jerusalem y sus contornos; y deseando 
canzar la perfeccion enseñada por Jesucristo con su doctrina y ejem- 
plo, se desposeían voluntariamente de sus bienes y propiedades, y traían 
el precio á los piés de los apóstoles, para que se les diese la inversion 
ordenada por ei Dirina Fundador de la Iglesia: en pocos épocas de su 
existencia ha podido ésta disponer de tan gran suma de bienes. “Los 
“* creyentes, dicen los Hechos de los apóstoles, por su parte vivian uni- 
‘“ dos entre sí, y nada tenian que no fuese comun para todos ellos. Ven- 
“* dian sus posesiones y demas bienes, y los repartian entre todos, se- 
“ gun la necesidad de cada uno. En todos los fieles resplandecia la 
“ gracia con abundancia. Así es, que no habia entre ellos persona ne- 
“ cesitada, pues todos los que tenian posesiones ó casas, vendiéndolas, 
“ traían el precio de ellas y le ponian á los piés de los apóstoles, el 
“ cual despues se distribuía segun la necesidad de cada uno.” (Act. 
Apost., cap. 2, vs. 44 y 45; cap. 4, vs. 33, 34 y 35.) Y esta costumbre 
uedó tan bien arraigada, que todavía duraba en el cuarto siglo de la 
lesia, segun testifica San Gerónimo. “Perseverando hasta hoy dia 
“ en Judea esta costumbre, no solo entre nosotros, sino tambien entre 
los hebreos, que los que meditan en la ley del Señor dia y noche y 
“ no poseen bienes propios en la tierra, sean socorridos por las rique- 
“ zas de las sinagogas y de todo el universo.” (Adversus Vigilant.) 
Y estas prestaciones para socorrer las necesidades de la Iglesia, no 
solo tuvieron lugar en la Judea, sino tambien en las otras partes en 
que se habia predicado el Evangelio. “Por estos dias, nos dice el es- 
“* critor de los Hechos de los Apóstoles, vinieron de Jerusalem ciertos 
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“ profetas á Antioquía, uno de los cuales, por nombre Agabo, inspira- 
“* do de Dios, anunciaba que habia de haber una grande hambre por 
“ toda la tierra, como en efecto la hubo en tiempo del emperador Clau- 
“ dio. Por cuya causa los discípulos determinaron contribuir cada uno 
“ segun sus facultades, con alguna limosna para socorrer á los herma- 
“ nos hambrientos de Judea: lo que hicieron efectivamente, remitiendo 
“ las limosnas á los ancianos, ó sacerdotes de Jerusalem, por mano de 
Bernabé y de Saulo.” (Act. Apost., cap. 11, vs. 27 á 30.) 

Pero los apóstoles no solo autorizaron con sus ejemplos la práctica 
de que los fieles entregasen á los sacerdotes los bienes que destinaban 
á cubrir las necesidades de la Iglesia, dejáronnos tambien consignado 
en sus escritos, divinamente inspirados, el deber de todo cristiano de 
contribuir con sus haberes á la sustentacion de los ministros del culto. 
“ Ved ahí mi respuesta, dice el apóstol San Pablo, á aquellos que se 
« meten á examinar mi conducta. ¿Acaso no tenemos derecho de ser 
“ alimentados? ¡Quién milita jamas á sus espensas? ¿quién planta una 
“ viña y no come de su fruto? ¡Quién apacienta un rebaño y no se ali- 
“ menta de la leche del ganado? ¡Y por ventura esto que digo, es so- 
“ lamente un raciocinio humano? ¡ó no dice la ley esto mismo? Pues 
“ en la ley de Moisés está escrito: no pongas bozal al buey que trilla. 
¡Acaso no dice esto"por nosotros? Sí, por nosotros se han escrito es- 
“* tas cosas, porque la esperanza hace arar al que ara; y el que trilla, 
lo hace con la esperanza de percibir el fruto. Si nosotros hemos sem- 
“ brado entre vosotros bienes espirituales, ¡será gran cosa que recoja- 
“ mos un poco de vuestros bienes temporales? Si otros participan de 
“ este derecho á lo vuestro, ¡por qué no mas bien nosotros? ¡No sabeis 
“ que los que sirven en el templo, se mantienen de lo que es del tem- 
“ plo, y que los que sirven al altar participan de las ofrendas? Así tam- 
m a dejó el Señor ordenado, que los que predican el Evangelio vivan 
“ del Evangelio.” (1% ad Corinth., cap. 9, v. 4, 7 al 14.) Lo mismo 
indica á los fieles de Galacia por estas palabras: “Entretanto, aquel á 
“* quien se le pl en las cosas de la fé, asista de todos modos con 
“ sus bienes al que lo instruye. Así que, mientras tenemos tiempo, ha- 
“ gamos bien K todos y mayormente á aquellos que son, mediante la 
s És de la misma familia del Señor, que nosotros.” (Ad Galat., cap. 6, 
vs. 6 y 10.) 

Sobre lo que nos ha parecido oportuno transcribir lo que dice el sa- 
pientísimo Tomasini en la parte 3* de la inmortal obra Antigua y nue- 
va disciplina de la Iglesia, cap. 1, párrafos 11 y 12, lib. 1. “En esta 
“ persuasion y pensamiento estaban imbuidos aquellos ministros evan- 
“ gélicos, que debian renunciar voluntariamente todas las cosas, y no 
“ congregar otras riquezas que las de la sabiduría y caridad. Por el 
“ contrario, los fieles seglares tenian por cierto, que estaban en la obli- 
“ gacion de satisfacer lo que aquellos necesitaban en su sustento, 
“ como derecho á que eran acreedores, tributos, deudas sagradas; deu- 
“ das, digo, debidas á los ministros de Jesucristo y al mismo Jesucristo 
“ sumo imperante á quien debian á sí mismos, y todas sus cosas.’ Y 
“ aun estaban entendidos de que las hostias con que daban culto al 
“ Ser supremo, debian servir para sustentar á sus ministros; de donde 
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'‘ procedia, que la porcion de estas ofrendas que se destinaba al sacri 

“ ficio, se designaba con el nombre de fractio panis. ¡Para qué es de- 
“ tenernos en aglomerar argumentos, estando persuadidos todos los 
“ fieles, que no eran libres ô arbitrarios los dones con que se acudia á 
“ los ministros de Cristo, sino tributos necesarios elos se pagaban al 
“ sumo Dios y sacerdote Jesucristo, puesto que atendida la ley natural, 
“la de Moisés y la del mismo Jesucristo, los ministros del altar, deben 
“ comer del altar?” | 

“Es, pues, indudable que los legos hacian estas erogaciones, lleva- 

“ dos del instinto y espíritu de la religion y del sacrificio, persuadidos 
“ de que con ello satisfacian los preceptos de la ley y de la necesidad, 
“ y que con estas larguezas, al sustentar los ministros adictos al servi- 
“* cio divino, daban á Dios el culto debido; y que los clérigos recibian 
“ lo que se gastaba en socorrer su pobreza, no tomando del tesoro de 
“la pública caridad y munificencia, sino lo necesario para sustentar la 
“ vida; verificándose de esta suerte, que no teniendo cosa alguna pa- 
“ reciese que poseían todas las cosas. Esta persuasion ha llegado has- 
“ta nosotros y llegará á las edades venideras. Los fieles siempre han 
“ ministrado con abundancia lo necesario á los ministros de Dios; y 
“ estos en medio de la abundancia no han perdido el espíritu de po- 
“ breza. Aunque los predios ofrecidos al clero en los primeros tiempos 
“ se vendian, y ahora se conservan, por esta mutacion de disciplina 
“ nada se ha cambiado ni disminuido de aquella pobreza de espíritu, 
“ que siempre ha animado á los ministros del Señor. Vendiéronse los 
“ bienes raices existentes en la Judea, porque no podian conservarse 
“ en ella largo tiempo, sabiendo bien los apóstoles, que la Iglesia en 
“ los futuros tiempos, de los judíos habia de pasar á establecerse en- 
“ tre los gentiles; y despues de la muerte de San Estéban, con la per- 
“ secucion que los judíos escitaron contra los discípulos de Jesucristo, 
“ se perdieron para los fieles, todos los bienes no enajenados. Previen- 
“ do los apóstoles (dice el C. Futuram, 12 quest. 15) que la Iglesia 
“ habra de establecerse entre los gentiles, no adquirieron predios en la 
“ Judea, contentándose con recibir su precio, para socorrer á los menes- 
“ terosos.” 

Concluyamos esta materia, esponiendo el espíritu con que Jesucris- 
to conservaba las ofrendas de los fieles, para subvenir á sus necesida- 
des y á las de sus discípulos. “Jesucristo (dice el cap. 3, tít. 12, lib. 5 
““ in 6), cuyas obras todas son perfectas, en todos sus actos mostró el 
“ camino de la perfeccion, y acomodándose á las imperfecciones de 
“ los débiles, los hizo capaces de elevarse á la perfeccion, no conde- 
“ nando las prácticas de los imperfectos. De esta suerte se acomodó 
s Jesucristo á los débiles, conservando en las bolsas el pequeño tesoro 
“ de la Iglesia, para subvenir á sus necesidades y á las de sus discípu- 
“ los.” Lo mismo habia espresado San Agustin siglos antes (cap. 5 de 
Oper. Monac.): “Nuestro Señor Jesucristo, usando de su misericordia 
“ acostumbrada y acomodándose á los débiles, pudiendo ser socorrido 
“ en sus necesidades por el ministerio de los ángeles, tenia bolsas en 
“ que se guardaba el dinero con que contribuian los fieles, para proveer 


« lo necesario para el sustento. 
(Continuaré.) 


ESTUDÍO RELIGIOSO. 


A los señores redactores de la Cruz, en manifestacion de sincero aprecio. 


Para tener una moral, esta regla tan necesaria 
al hombre, debemos conservar la fé de los dog- 
mas religiosos. Pura tener la moral mas perfecta 
conservemos la fe de los dogmas divinos que bi- 
cieron nacer una moral desconocida antes de 
ellos, € incontestablemente superior á la de los 
demas hombres mus eminentes de la antigüedad 
pagana. | 
Mons. Affre. Intr. filos., n? 18. 


Desde que el liberalismo pudo últimamente apoderarse de la pren- 
sa para reinar solo en ella, se poan desarrollar de una manera es- 
trepitosa el tenebroso plan de chocantes pore y estraviadas ideas 
que por tercera vez debiera armar el brazo de la ley contra la fé cató- 
lica y sus ministros. 

No bien el triunfo de una revolucion sonó en las capitales de los Es- 
tados, cuando aparecieron en cada una de ellas y aun en algunos pue- 
blos, periódicos demócratas que apelando al buen sentido desataron, 
sin contener la vehemencia de su ira, todo el frenesí de una pasion la- 
mentable, rompiendo así los respetables diques de la sana justicia para 
abrir la puerta á la licencia del pensamiento. 

Nada importaria esto, puesto que las vicisitudes políticas son ya vie- 
jas en la República, y por lo tanto, no deben llamar mucho la atencion 
al que ya conoce la triste historia de nuestras veleidosas revoluciones. 
Pero en medio de este acaloramiento febril, y del fondo de esa grita 
frenética y furibunda, se alzó la voz, y aun se sostiene su eco, contra 
lo mas sagrado, lo mas noble y lo mas amable que posee una nacion: 
un grito aterrador vino á herir los oidos de todos los católicos, y ese 
grito blasfemo insultaba no solo al templo y al altar, ¡ay! sino tambien 
á Dios y á su divina ley.... | 

Tal vez ese desahogo, aunque criminal, pudiera no haber sido sino 
el estravío del entusiasmo, y se creía que la calma que por lo regular 
sucede á las tempestades, vendria á desmentir tamaños errores. Mas 
lejos de esto, aquello que se tomó por exaltacion del momento, se con- 
virtió bien pronto en ataque sistemático, ó mejor dicho, de moda contra 
la Iglesia y su disciplina. 

La prensa liberal llega á la exaltacion, y no contenta con reproducir, 
no contenta con proclamar los principios franceses de 93 y 96, avanza 
un paso y clama por el socialismo: adelanta aun mas y se pronuncia 
por el comunismo. . .. ¿Adónde vamos, qué abismo es el que se abre á 
nuestras plantas? 

Toman por de hoy lo que fué de hace muchos siglos, y con acento 
de vituperio y de sarcasmo gritan: “¡Abajo todo la viejo! ¡Arriba todo 
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lo nuevo! ¡Reforma absoluta, radical; ó ser ó no ser! ¡Adelante, adelan- 
te!” Y tras esta destructora consigna, aparecen el materialismo y la 
anarquía del pensamiento, presentándonos a Mazzini y á Proudhon co- 
mo á los patriarcas de la rehabilitacion de las ideas. 

Críticas son, en verdad, estas circunstancias, y ellas vienen á empeo- 
rarse al abrirse la era constitucional; era nefanda y para la República 
la mas delicada que jamas hasta hoy habia tenido; porque jamas has- 
ta hoy habia visto la religion desconocida por la ley, y abandonados 
los mexicanos por aquellos á quienes hicieron sus representantes, des- 
cender á la triste condicion de la duda, del deismo, del ateismo, en fin. 

Es, por tanto, á la juventud estudiosa á quien va dirigido este escri- 
to: á esa pobre bras mexicana, á quien los errores y vicios de sus 
mayores han colocado en el cráter de un volcan hirviente, que próximo 
á estallar, amenaza ya traer el desquiciamiento de la sociedad; para que 
escitada por esta ligera reseña, se empeñe en un estudio serio y for- ` 
mal de la ciencia religiosa, y abandone las miserables rapsodias que 
con tanta profusion inundan nuestro pe como catecismos elementa- 
les de primera ensenanza, desde que la libertad no definida es una li- 
bertad lata que se revela contra la ley natural para poner al hombre 
en paralelo con el bruto. 


E I 


i ij PPE: a D ; 
¿Quién soy yo? ¡Quién me crió? ¡Para qué me crió? Esta interroga- 
cion se viene á todo hombre desde que tiene el uso de su razon. Y ai 
posible fuera crear un nino en un punto desierto y abandonarlo des- 
pues á sí solo, esta misma reflexion se haria para sí. En efecto, este 
pensamiento ¡quién soy yo? nos revela desde luego un principio que 
se confirma por la vista de cuanto nos rodea. 

Si estiendo la vista sobre la haz de la tierra, la encuentro poblada 
de seres hermosos, fuertes, ágiles y robustos: humildes y me drosos 
unos, feroces y atrevidos otros, astutos y ponzonosos muchos; y sin 
embargo, yo los domino á todos, domino su fuerza, su agilidad, su fe- 
roz atrevimiento, su astucia; yo únicamente opongo la ruzon, y no solo 
los humillo, sino que me sirvo de su hermosura y de su fuerza y saco 
provecho de su agilidad y fiereza. 

Si fijo mis miradas en el mar, prosterno aterrado mi frente sobre la 
arena, y no pudiendo definir el espectáculo sublime y terrible que se 
me presenta, contemplo absorto la inmensidad y el abismo que no pue- 
do examinar. Yo me lanzo en medio de los rugidos espantosos de esas 
olas, camino sobre las aguas y penetro en ellas, no ala para sacar los 
peces que alimenta, sino para investigar en su oculta vegetacion el co- 
ral, y en sus escondidas mazmorras la preciosa perla. 

Sı levanto los ojos al cielo, veo el espacio sembrado de globos bri- 
llantes: el sol que alumbra el dia, la luna que alumbra la noche: Júpi- 
ter y Sirio, Venus y Saturno, multitud incontable de astros fulguran- 
tes que recrean mi vista y ejercitan mi imaginacion para indagarlos y 
conocerlos. 

Y yo, en medio de esta admirable creacion, soy el rey de ella, el so- 
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berano absoluto dueño de ella: solo yo pienso en medio del mundo, solo 
yo raciocino, y esta razon, esta inteligencia única, esclusiva en mí y 
original, me hace superior á todo ese mundo sorprendente que se des- 
plega ante mi vista.. .. ¿Quién, pues, soy yo? Ya está dicho, el rey de 
lo criado, no tiene duda; pero aquí viene la segunda pregunta: ¿Quién 
me crió? 

Huellan mis piés la flor hermosa de los campos, y su aroma embria- 
ga mis sentidos, y aspiro entonces la aura embalsamada que se mece 
sobre mi cabeza, haciéndome gozar un amor dulce que no comprendo, 
una delicia que no me sé esplicar. Yo veo despues la serpentina cor- 
riente del riachuelo que como una paja de plata se desliza suavemen- 
te por la cascada, y discurriendo por la fértil campiña la cubre de ver- 
dor y de espigas, y luego se precipita en ese abismo espantoso, que 
recogiéndose como la serpiente, azota despues con sus rugidoras olas 
las remotas playas, arrastrando á su vuelta la vegetacion adonde alcan- 
za. ¡Quién juntó allí esa incalculable cantidad de agua? ¡Quién dió 
esos colores hermosos y ese aroma á la flor? ¿Quién cubrió los campos 
de verdura y dirige alli la límpida corriente que los baña? 

Yo veo esas praderas donde árboles seculares elevan su ancha copa 
sobre mi cabeza, y multitud de pajaritos ostentando sus variados y her- 
mosos plumajes, trinan melodiosamente sus amores, formando ese mu- 
sical concierto que hace estremecer mi alma de ternura y me arrulla 
en un sueño de alegría y apacible dulzura. ¡Quién alimenta á estas 
preciosas avecitas? ¡Quién da vigor á esos robustos y gigantescos ár- 
boles? 

¿Quién sostiene en el espacio esos globos que admiro? ¡Quién ha fija- 
do leyes á esa naturaleza que jamas abandona su armonia en la varie- 
dad inmensa ER abraza? No tiene duda, existe un principio, una causa 
primera.... He aquí la idea de Dios. 

Pues bien, aquí viene la otra reflexion: Dios me crió, ¿y para qué? 
El mismo que me dió el ser, lo dió á cuanto me rodea; ¡pues por qué 
á mí me privilegió haciéndome superior y dueño de la creacion? Toda 
ella parece que no tiene otro objeto que servirme; yo nada hago que 
le sirva á ella sino á mí mismo: ¡á quién, pues, serviré yo? La razon 
me grita, el principio y fin de todas las cosas es Dios; luego mi fin es 
Dios; en mi están refundidas todas las cosas, porque todas son para mi 
servicio, y yo puedo y debo hacerlas refluir en servicio de aquel que 
es mi fin, pata quien y por quien fuí creado, Dios, mi Senor, la Omni- 
potencia. 

He aquí revelada al hombre por la sola luz natural la necesidad de 
una religion; su base es la moral; su objeto, su fin es Dios. Antes de la 
sociedad, antes de la ley es esta revelacion santa, que ha fijado en el 
corazon de cada hombre los principios de la ley natural para conservar 
la union y la armonía como las conserva en todo lo criado. 

Pero este principio de moral, natural en el hombre, ofuscóse en fuer- 
za de las pasiones, é hicieron éstas que el error cor da la verdad 
que él revelaba, y de esta suerte el hombre degeneró á nivelarse con 
los brutos, y aun les escedió en el abandono de las pasiones que le do- 
minaron desde que se apartó de la senda que le trazara su conciencia, 
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y entonces cada sociedad, cada familia, cada hombre establece un cul- 
to y cria en su fantasía las divinidades que le sugiere la liviandad de 
sus errores, y así es como se presentan los pueblos desde su mas ocul- 
ta antigúedad, precedidos siempre de una creencia religiosa, la cual 
por estravagante que aparezca, es una prueba evidente de los princi- 
pios que dejamos sentados y de la necesidad precisa, indispensable de 
una religion para la existencia de la sociedad. Pero he aquí un hecho 
que vamos á registrar para encontrar un solo dogma universal y comun, 
una sola fé, una sola religion. 

“Yo yeo, decia Platon, en aquella época de oscuridad, yo veo en el 
hombre un sér que ha delinquido y por esto está degradado; pero el hom- 
bre gn su principio debió haber sido muy divino, porque debió haber 
sido perfecto.” Así en la confusion que produjeron las divinidades y 
pasiones humanas se distingue como un prisma luminoso, tardío y le- 
jano, un principio universal que mas tarde confirmara la religion reve- 
lada de los cristianos. j 

Ha sido siempre la creencia religiosa una necesidad en el hombre; 
pero la perfectibilidad y unidad no podian suceder por la sola razon 
natural, y la causa porque no podian suceder estaba encerrada en ella 
misma, de suerte que se necesitaba que la misma mano que hizo al 
hombre, perfeccionase su religion, sin lo cual el error ofuscaria la ver- 
dad y apenas dejaria entrever algunos de sus principios sin dejarlos 
distinguir, como sucedió á Sócrates y á Platon. 

La razon, esa ley natural y divina, esa perpetua inspiracion con que 
Dios privilegió al hombre, le enseñó desde sus principios el deber de 
adorar, reverenciar, agradar, pedir y amar al Criador supremo, y este 
ha sido el esclusivo objeto de las religiones de todos los pueblos y de 
todos los tiempos; pero ellas fueron respectivamente como las empre- 
sas públicas á las aplicaciones políticas de un individuo ó de una comu- 
nidad sin la sancion del soberano; imperfectas por cuanto á que care- 
ciendo de principios fijos la ley no puede canonizarlas, y por esto las 
vemos nacer por la voluntad buena de los pueblos y poco despues de- 
generar á tal estremo por la malicia humana, que cambiando de objeto 
se prostituyen en el fango de los mas feos y abominables vicios, y se 
enervan por las mas chocantes estravagancias. El politeismo y el fe- 
tiquismo aparecen en la antigüedad, mas dignos de estudio pero hay 
veces en que llama aun mas la atencion la exageracion de un fanatismo 
inconcebible, que hace desaparecer hasta el mas pequeno vislumbre de 
esa moral gentílica indefinible hasta hoy. 

Estraños escesos arrancan del corazon humano los sentimientos na- 
turales que aun los brutos jamas abandonan; y apagando el grito de la 
conciencia posponen los mas caros amores á la supersticion cobarde 
que ha engendrado un antiguo vicio. ¿Cómo pensar que los caldeos 
eran consecuentes en su creencia cuando admitiendo un Dios criador 
arrojan sus hijos inocentes al rio que ruge por las avenidas de la tem- 
pes para aplacarle como á Dios secundario; y quemar las víctimas 

umanas para que el fuego aplaque su ira, cebándose en ellos y como 
Dios tutelar conserve la vida á los pueblos? ¡Cómo dividir en los egip- 
cios la creacion y conservacion del mundo, entre divinidades sin poder 
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ni atributos? ¡Y los fenicios? ¡Un Dios que tiene un séquito de dioses 
y que para perpetuarse superior á ellos ha inmolado á su hijo y llevado 

ácia sí al hombre! ¡Y los persas? Su fé nos admira esperando que un 
dia triunfe la luz de las tinieblas para que el mundo sea un Edem. Y 
parece que el conjunto de estos errores todos fué adoptado por la sa- 
pientísima Grecia, que en todo creía y todo adoraba, hombres, brutos, 
elementos. ... Y estas sociedades precipitadas en el error divinizaron 
hasta los actos de la mas impúdica concupiscencia, de suerte que pu- 
diera decirse que seria la China quien tuviese mejor idea de Dios, si 
el pueblo hebreo en medio del mundo no diese testimonio del verdade- 
ro culto. 

No obstante, los filósofos arrebatan á los poetas la teología, y dis- 
curren para perfeccionarla: entonces la religion no se esplica ya en los 
cantos entre fábulas y delirios, sino que sus espositores piensan y estu- 
dian los atributos de la humanidad y la esencia de la moral, y comien- 
za esta dedicacion á ser una ciencia. 

La lira de Homero enmudece á la voz de Platon y á la enérgica 
predicacion de Sócrates, para que allí donde se han refundido todos los 
cultos, donde se encuentran juntos, sean rebatidos todos á la vez. ¡In- 
útil esperanza! Poco despues sucederá lo mismo en Roma; ya verémos 
el resultado. 

Confucio habla en la China y le creen lleno de la divina inspiracion 
los pueblos y los reyes: pero Confucio quiere perpetuar su moral atan- 
do el pensamiento, y la liga con que lo ejecuta es puesta en las manos 
del emperador. . 

Pero los nietos de Numitor, aquel venerable anciano rey del Lacio, 
levantan la ciudad del orbe. ¿Cuál era la creencia religiosa de Rómu- 
lo? La de su abuelo Numitor: no doblaba la rodilla á dioses materiales; 
admitia un Dios, pero su idea era oscura; así era su moral, y por esto 
aconsejó á su nieto el robo de las doncellas sabinas para poblar la pe- 
queña ciudad que comenzando por tan espantosa violencia, debia ser la 
primera en el mundo, en fuerza del robo y la depredacion. + 

Succédele á este célebre fundador un hombre honrado, aunque faná- 
tico, en la idolatría griega, y Numa Pompilio es el segundo rey y el 
primer sacerdote que tiene Roma.... ¡Cosa admirable! Apenas nace 
esta ciudad misteriosa, y un Pontífice se encuentra á su cabeza. ¡Cuál 
será su destino en el libro eterno? 

En Roma concluyen las antiguas sociedades, cuya historia envuelta 
en la fábula se pierde en la oscuridad de los tiempos. Con la guerra y 
la conquista cambia la faz de los pueblos, y ella, Roma, marchando 
á la cabeza de todos ellos, se presenta como A mas grande prostituta y 
el criminal mas poderoso, abriendo una era nueva á la edad del mundo 
y una segunda época á las creencias religiosas de los antiguos. 


(Continuará.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1357. Mariano MeLenbez Y Munoz. 
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CIENCIAS. 


JURISCONSULTOS ESPAÑOLES. 


En Madrid se ha publicado lo siguiente: | Le 

“EspaÑa.—En la sesion de la Academia Matritense de jurispruden 
cia naco celebrada en 8 de Mayo último bajo la presidencia 
del Exmo. Sr. D. Pedro Gomez de la Serna, acordó la junta de go- 
- bierno de esta corporacion, atendida su buena situacion económica, 
ofrecer una respetuosa muestra de aprecio á los jurisconsultos mas 
eminentes de nuestra patria, colocando en el salon de sesiones tres lá- 
pidas de mármol donde consten sus nombres. | 

“De conformidad con el anterior acuerdo se formaron las tres ins- 
cripciones siguientes en la sesion habida el 27 de Octubre: 


1" | 
A Jácome Ruiz. El maestro Roldan. 
San Raimundo de Peñaflor. Vidal de Canellas. 
Jaime Hospital. Vicente Artas. e 
Jaime Calicio. Pedro Belluga. Alfonso Diaz de Montalvo. . - 
Juan López de Palacios Rubios. 
Jurisconsultos españoles de los siglos XIII, XIV y XV. 


La Academia. 
9? 
A Gregorio López. Antonio Gomez. 
Diego de Covarrúbias. Antonio Agustin. 
Miguel del Molino. José Sesse. Luis de Molina. 
Fernando Vazquez Menchaca. Alfonso Acevedo. 
Juan Gutierrez. Jaime Cancer. 
Pedro Agustin Morla. 
Jurisconsultos españoles del siglo XVI. 
La Academia. 
3" 
A Cristóbal de Paz. Alfonso de Villadiego. 
Juan Pedro Fontanella. Juan de Solórzano. 
Francisco Salgado. Francisco Ramos del Manzano. 
Gregorio Mayans. José Finestres. Melchor de Macanaz. 
El conde de Campomanes. Ignacio Jordan de Asso. 
Miguel de Manuel. Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Manuel de Lardizabal. Francisco Martinez Marina. 
Juan Sempere. Juan Sala. Sancho Llamas. 
Jurisconsultos españoles de los siglos XVII, XVIII y XIX. 
La Academia. 
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“Creyendo ademas la junta de gobierno, que seria útil recopilar las 
mas principales noticias de la vida y trabajos científicos de estos pre- 
claros varones, en honra y gloria suya y de la Academia que los re- 
cuerda, se dispuso invitar al ilustrado académico Sr. D. José Jimenez 
y Teixidó, para que hiciese unos ligeros apuntes que justificaran la 
eleccion. Aceptado el encargo por dicho señor, lo ha desempeñado tan 
á satisfaccion de la junta de gobierno, que ésta no ha vacilado en pres- 
tarle su aprobacion y disponer que se publicase, dando las gracias al 
laborioso académico que tan cumplidamente llenó su cometido. 

“Madrid, 13 de Noviembre de 1857.— Los secretarios, Cárlos de Le- 
cea y Garcia.—Rafeel García Gomez de la Serna.” 


PROFECIAS. 


El mismo sabio aleman que anunció el fin del mundo para Junio del 
año próximo pasado, ha hecho las siguientes profecías, comenzando 
por el mes de Diciembre del mismo ano. 

Las reproducimos como cosa curiosa. Inútil es decir que nada de lo 
profetizado ha tenido lugar hasta hoy. 

“Diciembre 20 de 1857. Una nevada sepultará á Moscow. 

25. La Holanda será inundada por completo. 

26. Gran tempestad en el Mediterráneo. 

27. Un terremoto arruinará á Munster. 

28. En Batavia, en Venezuela, en Escocia y en Siberia habrá tem- 
blores de tierra que destruirán ciudades, cambiarán el curso de los rios 
y convertirán en montañas las llanuras. 

29. La peste levantina aparecerá en un puerto del Adriático. 

30. Estallará una insurreccion en la capital de una de las principa- 
les potencias europeas. | 

31. Gran erupcion del Etna. Quince ciudades serán cubiertas con 
su lava. 

Enero de 1858. 1? Incendio en Viena. 

2. El Atlas abrirá su seno, y dará salida á tal caudal de agua, que 
se anegará todo el Argel. 

3. Un terremoto destruirá á Paris. 

1859. Guerra europea. 

1860. Sucumbirán cuatro monarquías. 

1861. El Mediterráneo verterá todas sus aguas en el Océano, que- 
dando su fondo en seco. 

1862. Los.chinos y los indios invadiran la Europa. 

1863. Las tribus africanas pasarán á España, se apoderarán del Me- 
diodía de Europa y de los terrenos que antes cubrieran las ondas del 
Mediterráneo. SE 

1864. Asiáticos y africanos librarán una gran batalla en Alemania. 

1890. El caos reinará en el mundo. 

1900. La civilizacion renacerá en Australia. 

1908. Vendrá el Anticristo. 

1909. Fin del mundo. 

Y aquí concluye el astrólogo. 

Verdad es que ya no podia seguir.” 
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CONDUCTA DE UN CIRUJANO INGLES. 


Leemos en una revista médica del estranjero: | 

“Despues de la célebre batalla del Alma en que los ejércitos belige- 
rantes ruso y aliado contaron tan gran número de heridos, los primeros 
tuvieron necesidad de abandonar, al retirarse á Sebastopol, setecien- 
tos heridos horriblemente mutilados, mientras las ambulancias ingle- 
sas y francesas, apenas podian dar abasto para socorrer á los soldados 
de su nacion: en tan críticas circunstancias, al momento en que el ejér- 
cito inglés dejaba el campo de batalla para seguir al enemigo, un ayu- 
dante del cuerpo médico, llamado James Thomson, pidió el permiso 
de quedarse con los heridos rusos, á quienes asistió solo, salvando á 
cuatrocientos de ellos, y escapando por milagro á todos los peligros 
que le amenazaron durante el tiempo que duró su noble empresa; pe- 
ro sucumbió poco despues de resultas de las fatigas y de las privacio- 
nes que habia sufrido. 

“Jl Sr. M. Gregor, director general del cuerpo médico, propuso al 
gobierno la ereccion de un monumento conmemorativo de un hecho 
tan admirable en los anales de la cirugía militar. Este monumento, aca- 
bado hoy completamente, consiste en un obelisco de granito de seten- 
ta y cinco piés de alto, incluso el pedestal en que están grabados los 
hechos de este héroe de la ciencia, y está levantado en un cerro de la 
parte occidental de Torrest (Escocia); lugar ya bastante conocido por 
la reputacion que le dió Macbeth.” 


i LA RAQUEL. 


Con motivo de la muerte reciente de esta célebre actriz, se han pu- 
blicado algunas de sus cartas amistosas y de familia, que demuestran lo 
fácil y florido de su estilo, no menos gue lo indisputable de su talento. 

"De las cartas publicadas, vamos á escoger las dos siguientes, que 
son las últimas escritas por la Raquel. 


Habana, Enero 7 de 1856. 

“No vayas,” me dijeron, y vine!!!.. .. 

“Estoy enferma, muy enferma. Mi cuerpo y mi espíritu han descen- 
dido á la nada: no representaré tampoco en la Habana; pero como vi- 
ne, el director, usando del derecho de su contrato, ha pedido 7,000 ps. 
de indemnizacion! Pagué, pagué á los artistas hasta hoy: me sd 
con mi pobre ejército derrotado á las márgenes del Sena, y yo fal vez 
como otro Napoleon, iré á morir á los Inválidos, y á F una piédra en 
T reclinar la cabeza; pero no: todavía encontraré á mis dos ángeles 

e la guarda, á mis dos hijos: les oigo que me llaman: tambien he pa- 
sado mucho tiempo sin sus besos, sin su cariño, sin sus brazos peque- 
nitos y queridos, y Dios, que protege á los ángeles, me obliga á volver 
á la patria: ya no siento el dinero perdido; ya no siento la fatiga: he 
llevado mi nombre tan lejos como he podido, y vuelvo para llevar mi 
corazon á los que amo.—RachEL.” 
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“Catorce meses pasan sin prestar alivio á “la pobrecita, que se iba 
yendo lentamente con la enfermedad mas espantosa de todas, la del 
pecho.” Los médicos la hicieron viajar por diversos climas, y desespe 
rados al fin, la enviaron a Egipto. Ella escribió de 


“Tebas, Marzo 10 de 1857. 


“Hace ocho meses que tratan de hacerme la caja que me debe re- 
cibir en el otro mundo: el carpintero verdaderamente no me quiere bien 
pues ya no me puedo tener en pié y aspiro á verme acostada entera- 
mente en posicion horizontal. Todavía no estoy muerta; pero no valgo 
mucho mas: nada deseo ya, nada espero, y, hablando con franqueza, pa 
ra vivir esta vida animal que arrastro desde el principio de mi larga, d 
lorosa y triste enfermedad, antes cien veces sentirse encerrada entre 
cuatro tablas bien clavadas y esperar á que hagan de una y de su caja lo 
que en este momento se hace con las momias de Egipto. Tal vez no 
moriré del pecho; pero seguramente moriré de fastidio. ¡Qué soledad 
sombría se ha formado á mi alrededor! Imagine usted que estoy sola 
con un médico polaco que no es mas que médico, una cocinera y Rosa 
mi camarera. 

“Sin embargo, tengo siempre á la vista un cielo puro, un clima sua 
ve y ese Nilo hospitalario que conduce la barca del enfermo tan suave 
y maternalmente como la madre lleva á su recien-nacido; pero los re- 
cuerdos majestuosos del antiguo Egipto, las ruinas amontonadas de 
templos maravillosos, las columnas gigantescas cortadas del flanco 
de montanas de granito, tantas obras y obras maestras, gastadas por 
la lima de los siglos, volcadas de sus pedestales por los terremotos, to- 
do ese espectáculo visto al natural, sin contar lo que la imaginacion 
le presta*de espantoso, es pesado y duro para seres débiles y espíritus 
abatidos. No necesito seguir 4 Champollion el jóven en su escursion 
á traves del Egipto. Despues ES me hice conducir en palanquin has- 
ta el pié de las famosas pirámides, á los sepulcros de los reyes; despues 
que he visto la famosa estatua de Memnon, que el emperador Adriano 
oyó suspirar tres veces; y despues que á la luz de una luna que no hay 
sino aquí, he contemplado silenciosa é inteligentemente las ruinas de 
Burnah, me metí en mi casa creyendo que mi espíritu tenia bastante 
y me tomé el pulso: tenia 96 pulsaciones. Mi curiosidad se ha deteni- 
do desde a el dia y ahora vivo casi á la turca. Por eso me siento em- 
brutecida, da y buena.... para nada. 

“Recibí su carta de usted, fecha 8 de Setiembre, en el momento en 
que me embarcaban para Alejandría: una lágrima verdadera habria 
surcadd su mejilla si usted me hubiese visto en aquel momento: me 

r » : 
cargaron pára llevarme á bordo.... ¡Qué tenaz en mí es la vida! No 
creía que se pudiese sufrir tanto sin morir mil veces... 

_ *__..Me despido de prisa. Tengo una tos que me hace sudar frío. 
—RaAcHEL.” 

“He remontado el Nilo hasta la primera catarata: he venido hasta 
Tebas, donde tanto me rogaron que me Po por algun tiempo. Ha- 
ce seis semanas que respiro su grato calor. Volveré al Cairo para pa- 
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sar allí Abril y Mayo: despues me embarcaré en el Mediterráneo, to- 
caré en Marsella en la primera quincena de Junio y seguiré directa. 
mente á Montpeller, que tiene tanta fama por su clima cálido y su 
facultad de medicina. Pasaré en Paris una parte de las vacaciones de 
mis hijos, concluiré algunos negocitos y al primer frío me marcharé 
hácia el Sur: tal vez me volveré á Egipto: tal vez iré á pasar un mes á 
seis semanas en Nueva-York y el resto en Charleston, oda recuerdo 
que hacia tan hermoso tiempo.” 


EXEQUIAS DE LA RAQUEL. 


Leemos en un periódico estranjero. | po 
“Segun estaba anunciado, el dia 11 por la mañana tuvieron lugar 
en Paris los funerales de esta gran actriz. Siguiendo las costumbres 
hebreas, el cuerpo de la difunta permaneció en la casa núm. 9 de la 
paa Real, donde fueron admitidas las personas que debian asistir & 
a ceremonia. A las diez en punto, el féretro, junto al cual dos muje- 
res habian estado orando toda la noche, fué colocado en un carruaje 
tirado por seis caballos. En vez del paño mortuorio, cubria el ataud 
una sábana blanca salpicada de estrellas de plata, sobre la cual se 
veía una corona de siemprevivas. 
“Inmediatamente detrás del carro fúnebre, marchaba el gran rabino 
Isidoro, del consistorio israelita de Paris; vestia una túnica blanca ajús- 
tada al talle por medio de un cinturon, y cubria su cabeza un sombre- 
ro negro formando tres puntas. Presidian el duelo el padre, hermano 
é hijo menor de la difunta. Llevaban los cordones de la sábana, Ale- 
pan ro Dumas, padre, el baron Taylor, M. A. Maquet, presidente de 
a sociedad de autores dramáticos, y Mr. Geoffroy, actor del teatro 
frances. | 
“Seguian al carro fúnebre cincuenta coches enlutados y gran núme- 
ro de carruajes particulares, y cerraban la comitiva multitud de perso- 
pas, entre las cuales figuraban muchos literatos y actores, siendo los 
mas notables los Sres. Scribe, Alfredo de Vigny, Saint-Beuve, Emilio 
Angler, Legouvé, Viennet y otros miembros de la academia francesa; 
los Sres. Félix, Solar y Emilio de Girardin; los Sres. Alejandro Du- 
mas, hijo, Mery, Leon Gozlan, Teófilo Gauthier, Florentino Mario, 
Uchard, Arsenio Houssaye, Luis de Ratisbone, Juan Lemoine, Enri- 
ue Muger, Aubryet, Taxilo: Delord, Caraquel, Edmundo Texier, 
bout, Alberico Secord, De Villemessaut y Monseset, escritores; los 
Sres. Alfonso Royer, Nestor Roqueplan, Márcos Fournier, de Beau- 
fort, Dormeuil, Harel, Sari y otros directores de teatros en Paris; los 
Sres. Duprez, Roger, Bonnebée y la mayor parte de los actores del 
teatro de la ópera; todos los artistas del teatro francés, inclusas las 
Sras. Plessy, A. Brohan, Fix, Favart, Emilia Dubois, etc., M. Mocker, 
y los demas actores de la ópera cómica; las Sritas. Lefevre, D'Heri- 
tier, Lemereier, ete., Mma. Alboni, la Srita. Fargueil Borhgi-Mano, etc. 
En resúmen, todos los teatros de Paris estaban debidamente represen- 
tados por sus actores. | , 
“La comitiva fúnebre siguió hasta el cementerio de los judíos que 
está en el del padre Lachaisse. Al llegar á la puerta del cementerio, 
LA CRUZ.—TOMO VIL. | | 20 


154 AL RIO GOA'TZACUALCOS. 


colocóse el féretro en el suelo, y el gran rabino dijo en hebreo y en 
frances: 

“Loado sea el Senor, nuestro Dios, que te creó con justicia, que con 
justicia te sostuvo sobre la tierra, que te ha hecho desaparecer de en- 
tre los vivos, M que con justicia se acordará tambien de tí para hacerte 
resucitar un dia y volverte d la vida! 

“Loado sea el Dios que da la muerte para vivir.” 

“El féretro fué conducido en seguida á la sepultura, y el gran rabi- 
no recitó el Salmo 91. Cuando los restos mortales quedaron deposita- 
dos en la tumba, rezó una oracion por el reposo del alma de la difunta, 
oracion que en hebreo se llama Has Kaba, y despues rezó otra en 
frances. Acto continuo, los Sres. Augusto Maquet, Julio Janin y Ba- 
taille, pronunciaron discursos relativos á la vida de la finada. 

“En seguida el gran rabino, echando tierra sobre el ataud, dijo pri- 
mero en entes despues en hebreo: ““Naciste del polvo y al polvo 
has de volver. El polvo vuelve á la tierra de donde salió, y el alma á 
Dios, ¡su Criador!” 

“Los parientes y amigos de la difunta echaron á su vez tierra sobre 
el ataud, y la ceremonia terminó con otra oracion del gran rabino. El 
cementerio no podia contener la muchísima gente que acudió á presen- 
ciar el entierro, pues segun un cálculo aproximado, habia allí unas 
25,000 almas. , 

“Durante el resto del dia se vendieron por las calles medallas, bio- 
grafías y retratos de la difunta. Conforme á las costumbres israelitas, 
un rabino rezará á las ocho de la mañana y á las cuatro de la tarde, 
por espacio de diez y seis dias consecutivos, en la casa donde perma- 
necieron últimamente los restos mortales de la difunta. — ' 

“El teatro frances estuvo cerrado aquella noche por respeto á su 
mas eminente artista.” | 
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AL RIO GOATZACOALCOS, 
SONETO. 


Raudal de plata que fecundo riegas 
Tus márgenes cubiertas de esmeralda, 
Yo ví las flores que de azul y gualda 
Matizan con primor tus ricas vegas: 

_ Ví que potente y sin pararte siegas 
Arboles mil, que crecen en la falda 
De la sierra que dejas á la espalda, 
Cuando al mar despeñado los entregas. 

Yo tu curso seguí á la embocadura, 
En donde Quetzalcól * despareciera, 
Prometiendo la paz y la ventura 

A México traer cuando volviera. 
Búscalo, Goatzacoalco, y con ternura 
Díle que ansiosa la nacion lo espera. 

| Jose GoszaLez DE LA Torre. 


* Diss del aire entre los mexicanos. —Quetzalcóatl. 


DESCRIPCION DE LA SERPIENTE POR CHATEAUBRIAND., 


INFLUENCIA DE LA MUSICA EN LOS ANIMALES Y EN EL HOMBRE. 


No he hallado una descripcion mas dificil de hacerse por la varie- 
dad infinita y la indecision del objeto, que la de la serpiente; y sin em- 
bargo, el inmortal autor del “Genio del Cristianismo” nos describe es- 
te raro y caprichoso reptil con los colores mas exactos, y con tal tino 
y exactitud, que nos parece estar mirando los cambiantes del animal, 
sus ojos abrasados y su cola vibrante. 

“Nuestro siglo—dice el escritor frances—desprecia con orgullo todo 
lo que huele á maravilla: las ciencias, las artes, la moral y la religion 

a no tienen velo alguno. La serpiente ha sido con frecuencia el ob- 
jeto de nuestras observaciones; y aun nos atrevemos á decir que si he- 
mos creido reconocer en ella aquel espíritu pernicioso y aquella suti- 
leza de que se ha hablado en la Escritura, es porque en este incom- 
prensible reptil todo es misterioso, todo oculto, todo asombroso. Sus 

_ movimientos se diferencían de los demas animales; no se sabrá decir 
cuál es el principio de sus mudanzas, porque no tiene aletas, ni piés, ni 
alas, y sin embargo, mn le como una sombra, desaparece mágicamen- 
te, vuelve á aparecer y desaparece otra vez, semejante á un vapor azul, 
ó al resplandor de una espada en medio de las tinieblas. Unas veces se 
forma en círculo y vibra una lengua de fuego; otras se pone derecha 
sobre la stromidad de la cola: camina en una actitud perpendicular 
como por una especie de encanto: se arroja como un globo, se levanta 
baja en figura espiral, mueve sus anillos como una onda, circula so- 
bie [as ramas de los árboles, y se va escurriendo bajo la yerba de los 
rados, ó sobre la superficie de las aguas. No tenia tantos senos el la- 
berinto como los que deja estampados este reptil. Sus colores son tan 
poco determinados como su movimiento: se cambian segun los aspec- 
tos de la luz, y tienen aquel falso brillo y aquellas edad engaño- 
sas propias de la seduccion. 

“Aun es mas asombroso lo restante de sus costumbres; sabe echar á 
un lado su ropaje manchado de sangre por el miedo de ser conocida, co- 
mo lo hace el hombre que ucaba de ejecutar una muerte. Por una estra- 
na facultad, hace entrar de nuevo en su seno á los pequeños monstruos 
que el amor habia hecho salir de él. Duerme meses enteros, frecuen- 
ta los sepulcros, habita lugares desconocidos, compone venenos que 
hielan, abrasan, ó manchan el cuerpo de su víctima con los mismos co- 
lores de que ella está pintada; en una parte levanta dos cabezas ame- 
nazadoras, en otra hace sonar un cascabel; chilla como una águila del 
moute. y brama como un toro. Como objeto de horror y de admira- 
cion, la profesan los hombres un aborrecimiento implacable, ó caen de- 
lante de su estatua. La mentira la llama, la prudencia la reclama, la 
envidia la introduce en su corazon, y la elocuencia la tiene en su ca- 
duceo: en los infiernos dispone los látigos de las furias; en el cielo es 
símbolo de la eternidad, y posee tambien el arte de seducir á la inocen- 
cia. Sus miradas fascinan á los pájaros que vagan por el aire, y bajo 
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el lecho del pesebre sabe chupar la leche de la oveja. Sin embargo, se 
deja hechizar del sonido dulce, y para domarla ne necesita el pastor 
mas que su flauta. 

“En el mes de Junio de 1791, bajábamos por el alto Canadá con al- 
gunas familias salvajes de la nacion de los Onontaguas. Un dia que 
estábamos detenidos en una llanura, á la orilla del 110 Genesio, se me- 
tió en nuestro campo una culebra de cascabel. Habia entre nosotros 
un Canadiense que tocaba la flauta; quiso divertirnos y se acercó á la 
serpiente con su arma de nueva especie. Lo mismo fué advertirlo el 
reptil, que se puso en figura espiral, aplanó su cabeza, infló sus meji- 
llas, comprimió sus labios, descubrió sus dientes emponzonados, y su 
boca ensangrentada vibraba sus dos lenguas como dos llamas; sus ojos 
parecian dos carbones encendidos; su cuerpo hinchado de rabia se ba- 
jaba y se levantaba como los fuelles de una fragua; su piel dilatada 
quedó sin lustre y escamosa; y su cola, que hacia un ruido funesto, $e 
movia con tal rapidez que parecia un ligero vapor. 

“Entonces empezó el canadiense á tocar su flauta. La serpiente hi- 
zo un movimiento de sorpresa, y echó atras la cabeza: al paso que se 
hallaba tocada del efecto mágico, perdian su fiereza los ojos, se dismi- 
nuian las vibraciones de su cola, se minoraba y acababa poco á poco eb 
ruido que hacia; y quedando sus roscas menos perpendiculares sobre 
la línea espiral, se dilataban por grados, y venian sucesivamente á po- 
nerse sobre la tierra en círculos concéntricos. Los matices de azul, 
verde, blanco y dorado, volvieron á manifestar su esplendor en su piel 
_trémula, y volviendo ligeramente la cabeza, quedó inmóbil indicando 
la atencion y el placer que tenia. 

“A este tiempo dió algunos pasos el canadiense, y produciendo con 
gu flauta unos sonidos lentos y monótonos, bajó el reptil su matizado 
cuello, abrió con su cabeza las delgadas yerbas, y siguió las huellas 
del músico que la arrastraba, deteniéndose cuando él se detenia, y si- 
guiéndole cuando se alejaba. De este modo la sacó fuera de nuestro 
campo en medio de un gran concurso de espectadores, tanto salvajes 
como europeos, que apenas creían este milagro de la melodía, aunque 
lo estaban mirando: todos convinieron en que dejase marchar á aquella 
maravillosa serpiente.” i 

Es increible el efecto mágico que produce la música, así en los ani- 
‘males como en el hombre: los paises salvajes se van domando á in- 
fluencias de este arte, y no cabe duda en que los pueblos mas afectos 
á la música, son los que tienen costumbres mas dulces y humanas. 
Como los sonidos armoniosos representan tan bien nuestros sentimien- 
tos todos, y mas propiamente los sentimientos generosos y nobles, no 
` es estraño que adquieran un gran dominio en nuestras almas y que in- 
fluyan en ellas de un modo benéfico. Así el guerrero al toque del cla- 
` rin siente mas ligera su lanza bajo su robusto brazo y ve ya la victoria 
- en el combate; mientras que la jóven melancólica suena castísimos 
amores al compas del laud que gime al pié de su ventana, y recorre 
con su amante los campos floridos que pinta su imaginacion, á la her- 
mosa claridad de la luna y á orillas de algun lago apacible. 


Marzo de 1858. 


LAS MONJAS Y LOS CIPAYOS. 


El Courrier de Lyon reproduce una carta escrita en Bengala por una 
religiosa francesa de la comunidad de Jesus María. En ella se dan al- 
gunos pormenores sobre las ra que han tenido que sufrir los 
europeos que se hallaban en la India. Los párrafos mas notables de la 
carta son los siguientes: | ] | 

“Fuerte de Sealkote, 20 de Julio de 1857.—.. . . Gracias sean dadas 
á Dios porque nos ha librado de tantos y tan graves peligros. El dia 
9 del corriente se amotinaron los soldados contra los europeos, y ape- 
nas lo supimos, cuando cargando con todas las niñas, salimos del com- 
vento y nos refugiamos en una casa indostana. En el instante fueron 
preparados unos coches para salvarnos. Habiamos comenzado á subir 
y colocar á las niñas, con el fin de que salieran del riesgo; pero las vo- 
«ces de los criados nos hieron saber que estaban entrando al jardin aque- 
llos monstruos enfurecidos. Bajamos á las niñas y volvimos al escon- 
dite. Llegaron los cipayos y se llevaron todos los coches, y tiraron un 
tiro que asustó á todas, hiriendo la bala á una de las pupilas, pues 
rad en la pieza adonde estaban algunas de las religiosas y niñas. 

res soldados se adelantaron, y queriendo entrar fueron detenidos por 
el P. Pablo (capuchino), el cual habia sacado al Santísimo Sacramen- 
to, y tenia consigo el sagrado copon. Una pistola le fué puesta al pe- 
cho, y oyó estas palabras: “traemos órden de matar á cuantos aquí se 
hallen; sin embargo, dadnos dinero y vuestra será la vida.” Entonces, 
con la promesa de dar cuanto teniamos, fuimos reducidas al convento; 
pero en todo el tránsito eran prodigados los mas atroces insultos y 
amenazas al P. Pablo, que recogiendo y estrechando al libertador que 
tenia entre sus brazos, conservaba toda la serenidad necesaria para 
consolarnos, y dirigir en bien los sucesos. Varias veces levantaron el 
brazo para herir al venerable capellan, y en una creo poder decir con- 
tuve yo el golpe que descargó uno de ellos, irritado porque no encon- 
traba suficiente plata. Saquearon á su gusto el monasterio; y mientras 
el robo tenia lugar, considerando la suerte que nos esperaba, recibimos 
la absolucion del P. Pablo, y varias ninas protestantes hicieron una 
pronta abjuracion y pidieron ser recibidas en el seno de la Iglesia ca- 
tólica; lo fueron en efecto, y recibieron el bautismo condicional. Aquel 
cuadro ofrecia una mezcla de horror y ála vez de edificacion y de con- 
suelo.—Quisimos entonces salvarnos por el jardin; pero encontramos 
que la caballería enemiga lo habia ocupado. Tres ó cuatro veces fui- 
mos visitadas por algunos que entraron, y su última visita fué tan ter- 
rible como la primera. Al fin ños ocurrió abrir una brecha y salir á un 
bosque que está al lado del Norte. No bien desocupamos el convento, 
sacando con grandes afanes á las pensionistas, cuando treinta cipayos 
ocuparon los claustros. Ibamos atravesando por el campo, y un euro- 
peo nos dió aviso de una casa en que estaban refugiados algunos in- 
gleses. En efecto, allí tomamos algun resuello; mas como las cajas del 
gobierno estaban allí dopositadas, á poco fué invadida la casa por gran 
número de soldados. Cada cual oree haber llegado su última hora, es 
pecialmente al comenzar el desórden del pillaje. Los ingleses habian 
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huido, y no quedaba mas que un soldado católico que se ofrecia llevar- 
nos al castillo. Como las ninas se habian quitado las medias y zapatos, 
con el fin de parecer indostanas, no les era fácil correr, y menos so- 
brecogidas de terror, y sin haber llegado alimento alguno á sus labios 
despues de muchas horas. El P. Pablo cargó á dos, y el soldado á tres, 
urgiéndonos á salir del ag en de nos encontrábamos. Con indeci- 
ble fatiga llegamos á este fuerte Sealkote casi á las doce del dia, bajo 
el sol braco: de la India. 

“Encontramos allí gran número de refugiados, que se alegraron de 
nuestra llegada. El capitan Bishop pudo arribar, pero fué herido y mu- 
rió. El brigadier..... tambien legó á morir de resultas sus heridas. 
Un clérigo protestante, su mujer é hijo, fueron asesinados á corta dis- 
tancia de nosotras al llegar ya á Sealkote, y lo mismo otro inglés y 
toda su familia, así como el Sr. Graham y familia. Otro oficial vimos 
que iba en su baghi (coche) y hecho prisionero pereció, salvándose no 
sé cómo su jóven esposa. Me admiro cada vez que pienso en los peli- 
gros que hemos atravesado, particularmente el P. ablo, cuyo valor 
nos ha dejado confusas, pues no dejó un instante al Santísimo Sacra- 
mento, y cuando tantas veces lo amenazaron dd para quitarle la vida, 
él ni respondia, sino que seguia su camino. Uno de aquellos furiosos, 
viendo que tenia los brazos cruzados, le preguntó: —¿Qué llevas ahi?— 
A Dios, respondió secamente el P. Pablo. —Ensénamelo, dijo el cipa- 
yo: y el P. Pablo le presentó el copon que contenia el Pan de vida, en 
cuya virtud y poder estaba cifrada nuestra esperanza. El cipayo pa- 
reció entonces á los que al prender al Salvador oyeron aquellas termi- 
nantes palabras: Yo soy, y huyó como despavorido. Ignoramos el tiem- 
po que permaneceremos aquí, donde se nos guardan mil consideracio- 
nes y respetos. Creo que irémos á Bombay. Nuestras hermanas las 
religiosas de Sindanmha se refugiaron en Meeruth, y quedamos con gran 
cuidado no sabiendo qué suerte habrá corrido á las monjas que esta- 
ban en Agra; pues el obispo Monseñor Cayetano Carli, tuvo que salir, 
y la catedral y casa episcopal han sido destruidas. Rogad á Dios por 
nosotras. —María de San Luis Gonzaga, religiosa de Jesus María.” 


- NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
MARZO. 


Jueves 18.—San Gabriel Arcángel y San Cirilo obispo de Jerusalem. 

Viernes 19.—EzL Castísimo PATRIARCA SEÑOR SAN Jose, digno esposo 
de la Santísima Vírgen y padre putativo del Verbo Encarnado, patron de to- 
da la República, proclamado por unanimidad en el concilio tercero mexicano. 

Sasano 20.—Santa Eufemia y Santa Eufrasia mártires, y San Niceto 
obispo. 

Domiiso 21.—San Benito abad, restaurador de la vida monástica en el 
Occidente, y San Filemon mártir. t 
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Lunes 22.—San Octaviano mártir y Santa Catalina de Suecia. 

MarTEs 23.—San Victoriano mártir y San Teodulo presbítero. 

MiERcOLES 24.—San Epigmenio presbítero, y San Simon, niño de siete 
años, mártir. 


El jueves, comienza el novenario de Nuestra Señora de la Piedad en su 
santuario. Vísperas y máitines en Catedral, la Colegiata, San José de Gra- 
cia, el Cármen y otras iglesias. Nocturno en San Antonio de las Huertas. 

El viernes, funciones muy sólemnes en Catedral, la Colegiata y general- 
mente en todas las iglesias de esta ciudad. Indulgencia plenaria en la mayor 
parte de ellas. En Santa Ines se hace la solemne bendicion de las velas con 
indulgencia parala hora de la muerte, y demas privilegios que tienen conce- 
didas las que se bendicen en Puebla. Funcion en San Lázaro. Indulgencia, 
procesion y sermon en la Catedral y Colegiata. Circular en Santo Domingo. 

El sábado, primera seña en la Catedral y en la Colegiata, por la mañana. *. 
En este dia antes de vísperas se cubren los altares y las imágenes, tanto pa- 
ra ¿nanifestarnos la tristeza de nuestra madre la Santa Iglesia, por la pasion 
de Nuestro Señor Jesucristo, como para denotarnos que en todo este tiempo 
no debe ocupar nuestra consideracion otra cosa que la espresada pasion, y se. 
nos dá á entender que Jesucristo ocultó su divinidad para poder padecer. 

El domingo, indulgencia de la Purísima en la Merced y del Cordon en San 
Francisco. Segunda seña en la Catedral y Colegiata á las 4 de la tarde. Se 
llama este domingo de Pasion, porque en él trataron los judíos de dar muerte 
á Jesus, aunque no lo verificaron hasta la semana siguiente. Procesion y ser- 
mon en la Catedral y Colegiata. i | 

El lunes, depósito solemne en Santo Domingo. 

El martes, funcion de Nuestra Señora de los Dolores en el Tercen Orden 
de San Francisco. Circular en el Tercer Orden de Santo Domingo. 

El miércoles, funcion de los Dolores de Nuestra Señora en la capilla de 
Aranzazu. Vísperas solemnes en la Catedral y Colegiata y en la Encarna- 
cion vísperas y maitines muy solemnes. 
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SACERDOTES. 


Ha sido nombrado rector del colegio de infantes de esta Santa Igle- 
sia Catedral, el Sr. Br. D. Abundio Cáceres, alumno que fué del Se 
minario conciliar. | 


EL SR. BR. D. FRANCISCO DE ORMAECHEA. 


En las últimas témporas se ordenó de presbítero el Sr. Br. D. Fran- 
cisco de Ormaecha y Ernaiz, alumno que fué del Seminario conciliar, 
donde sustentó con el mayor lucimiento los actos públicos de sagrada 
teología, y segun los estatutos del establecimiento son necesarios, ma- 
nifestando en ellos al mismo tiempo su distinguida aplicacion y espe- 
cial aprovechamiento. | | A 


” En nuestro tomo 4%, pág. 496 se encuentra la esplicacion de esta ceremon'a. 


NOTICIAS DEL ESTRANJERO. 


o 


OBISPOS PARA ITALIA Y ESPAÑA. 


Leemos en un periódico español: 

“En el consistorio secreto, celebrado por Su Santidad Pio IX el dia 
21 de Diciembre, han sido preconizados diferentes obispos ara otras 
tantas diócesis de ltalia y para España. Para el arzobispado de Ta- 
rancona en Aragon, el reverendo D. Cosme de Marrolan y Rubio, dio- 
cesano de Calahorra, canónigo lectoral de la Catedral de Tudela, li- 
cenciado en teología y sagrados cánones. Para el obispado de Plasencia 
el reverendo D. Bernardo de Conde y Corral, diocesano de Calahorra, 
decano de la Catedral de Lugo, secretario de aquel obispado, profesor 
de sagrada teología, de griego y hebreo en el propio seminario. Para 
el obispado de Sigüenza, el reverendo D. Francisco de Paula Benavi- 
des y Navarrete, archidiocesano de Granada, decano de la Catedral de 
Córdoba y bachiller en sagrada teología. Para el obispado de Avila, en 
Castilla la Vieja, el reverendo D. Fernando Blanco, diocesano de Ovie- 
do, canónigo de la metropolitana de Compostela, secretario de aquel 
arzobispado, misionario honorario apostólico, predicador supernumera- 
rio de $. M. la reina y doctor en sagrada teología. Para el obispado 
de Jaca, en Aragon, el reverendo D. Pedro Lúcas Asensio, sacerdote 
diocesano de Cuenca, canónigo de la Catedral de Cartajena y doctor 
en sagrada teología. Para el obispado de Vich, en Cataluña, al reve 
rendo D. Juan José Castañer y Rivas, sacerdote diocesano de Vich, 
arcipreste párroco de Moya y licenciado en sagrada teología. Para el 
obispado de Menorca, en la isla del mismo nombre, al reverendo D. 
Mateo Jaume y Garau, Diocesano de Mayorca, canónigo magistral de 
aquella Catedral y doctor en sagrada teología.” ] 


MISIONES CATOLICAS. 


Leemos en un periódico europeo: 

“El general Orgoni se ha embarcado en Marsella con direccion á 
Civita-Vecchia.—Su fin es pasar á Roma para anunciar á S. S. Pio IX, 
á nombre del emperador de los Birmahnes, que las misiones católicas 
no solamente serán toleradas en su imperio, sino protegidas y ampa- 
radas. | E aa, | 

“Los edificios para la enseñanza pública de la religion católica, han 
sido ya levantados por mandato del emperador, que destinó fondos es- 
peciales para tal objeto, y otros mas cuantiosos para sostener á los 
profesores europeos, que serán ocupados en esos colegios. No se limi- 
ta aquí la munificencia de S. M.; pues sabemos que debe comenzar 
muy en breve la construccion de un magnífico hospital, que cuidarán 
las hermanas de la Caridad, llevando el título de “Hospital Católico.” 
Ha manifestado ya igualmente, que levantará tantas losas católicas 
cuantas puedan ser suficientes para los muchos de sus súbditos que 
han abrazado la fé ortodoxa.” poaa | 
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LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


BSTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTRA 


Tomo VII. MÉXICO, Marzo 25 de 1858. Núm. 6. 


. CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
X. 


DE LA INSURRECCION. 


TocamMos una cuestion peligrosa, pero no difícil de resolver: la es- 
cuela católica, fija en sus principios, halla en ellos una solucion con- 
veniente: no así la liberal, que estableciendo dogmas contradictorios, 
se encuentra implicada en dificultades de Ea no le es dado salir. 

Hemos trazado ya los límites de la obediencia. La ley que es con- 
traria al bien público, no obliga en conciencia, pero puede y aun debe 
ser las mas veces obedecida, en obsequio de la paz y para evitar escán- 
dalos y sediciones: cada súbdito hace un sacrificio de la parte que tie- 
ne en ese bien general, eligiendo entre dos inconvenientes el menor. 
La ley que se opone á los preceptos divinos y subvierte las reglas inmu- 
tables de la moral, no debe ser obedecida: el súbdito debe oponerle una 
resistencia pasiva, sometiéndose á la sancion penal de la misma ley. 
Hasta aquí no hay dificultad ninguna. ¿Pero los ciudadanos unidos, la 
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sociedad entera no pueden mas? ¡Están obligados á tolerar el despotis- 
mo con todas sus consecuencias, y la tiranía con todos sus horrores? ¡O 
tienen medios para sacudir el yugo, que un poder arbitrario les impo- 
ne, y para reorganizar el sistema social, cuando esté viciado y cor- 
rompido? : 

Hemos hecho ver en el número anterior la diferencia que média en- 
tre el despotismo y la tiranía. Cuando el que manda se convierte en 
déspota, trastornando sin necesidad urgente el órden político, toca la 
resistencia á las autoridades subalternas, á los tribunales, á las asam- 
bleas y consejos encargados de conservarlo, cada uno en su respectiva 
línea, ó todos juntos, sı las medidas que se han de contrariar invaden 
todos los ramos de la administracion. Los sucesos subsecuentes harán 
mas ó menos lícito el derecho de insurreccion. Mas si la autoridad su- 
prema se convierte no solo en despótica sino en tiránica, robando las 
propiedades, canonizando los vicios, perturbando la quietud doméstica 
y atropellando todo derecho, entonces la resistencia individual es líci- 
ta, porque el que rige la sociedad se aparta en un todo del fin de ésta, 
que es la felicidad de los gobernados, fundada en la justicia. 

Puesta la cuestion en otros términos, resultará acaso mas precisa. 
¡Cuándo es lícito pasar de la resistencia pasiva á la resistencia activa, 
ó sea la insurreccion declarada? Cuando el órden civil se trastorna de 
tal modo y lo invade de tal manera el principe ó magistrado, que la so- 
ciedad no puede subsistir. Cuando ella se disuelve, los ciudadanos son 
libres para buscar su conservacion, reorganizando el órden antiguo, ó 
estableciendo otro nuevo. La insurreccion en este caso es lícita. 

Para comprender esto mejor, debe distinguirse la sedicion de la in- 
surreccion: aquella es esencialmente mala y por lo tanto prohibida; es- 
ta puede ser buena, y en eonsecuencia lícita. La sedicion es una lucha 
injusta, empeñada por algunos ciudadanos contra la autoridad suprema, 

erturbando la paz pública y rompiendo la union del cuerpo social. 

a sedicion, bajo el punto de vista político, es un crímen, y bajo el mo- 
ral, un pecado, tanto mas grave, cuanto mayores sean los escándalos 
y los males que traiga consigo. 

Mas si el poder á quien se ataca es usurpado, ó es injusto, si gobier- 
na tiránicamente, no proponiéndose por fin el bien público, sino el pro- 
vecho suyo y de sus allegados, en este caso no merecen el nombre de 
sediciosos los que le hacen la guerra, antes bien, el tirano es el sedi- 
cioso porque perturba el órden establecido. Un pueblo independiente 
tiene derecho de destituir al magistrado que falta á sus compromisos, 
y á los pactos con que recibió el cargo supremo; de aquí viene el jura- 
mento que mutuamente se prestan; el príncipe, de gobernar bajo con- 
diciones: racionales, siendo la primera la de proceder en justicia; y el 
pueblo, de prestarle obediencia, siempre que aquellas Te E sean 
: cumplidas. Háse, no obstante, de tener presente, que si la sublevacion 
contra el tirano, por mal ordenada, ha de traer consigo peores conse- 
cuencias que su mal gobierno, en este caso la insurreccion no será jus- 
ta, porque en lugar de corregir los desórdenes y vindicar los derechos 
de la justicia, las cosas quedarán en psor estado que antes, y la condi- 
cion de la sociedad será cada dia peor. 
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Por lo demas la regla es segura. “El gobierno tiránico, dice Santo 
“ Tomas, no es justo, porque no se ordena al bien comun, sino al pri- 
“ vado del que manda, y por esto subvertir este régimen no puede te- 
“* nerse por sedicion.' Sı un pueblo, dice en otro lugar, es indepen- 
“ diente, puede, sin injusticia, destituir al príncipe que eligió, ó repri- 
“ mirlo si abusa de su poder. Ni el pueblo que destituye á un tirano 
“ falta á la fidelidad que le prometió, aun cuando tenga el carácter de 
“ perpetua, porque esta promesa es condicional, y el príncipe que no 
“ cumple fielmente las obligaciones anexas al poder supremo, merece 
“ que el pacto que celebró quede sin efecto. Así los Tarquinos fueron 
“ espulsados de Roma.” ? 

De esta manera queda perfectamente establecida y deslindada la se- 
dicion culpable de la insurreccion legítima; y así queda vindicada la 
religion católica de los cargos opuestos que le hacen sus injustos ene- 
migos; tachándola unos de someter al hombre á todo yugo, sea el que 
fuere, sin proveer de remedio en ningun caso á los males públicos, y acu- 
sándola otros de hacer resistencia á las autoridades legítimamente cons- 
tituidas. Los liberales hacen uso de estas dos armas, segun la posicion 
que ellos ocupan. Cuando tratan de echar abajo un gobierno legítimo, 
para elevarse á los puestos públicos, entonces tachan á los católicos de 
hacer liga con el despotismo y de envilecer á los hombres, aconseján- 
doles la obediencia; pero cuando han usurpado el poder y lo ejercen 
tiránicamente, atropellando lo sagrado y lo profano, y cometiendo to- 
do género de violencias, entonces apelan al principio de obediencia pa- 
siva, y se irritan contra los que les hacen resistencia. Su conducta no 
puede ser mas inconsecuente: pero es preciso que lo sea, porque este 
es su carácter, ó mas bien, esta su naturaleza, de que no pueden pres- 
cindir. 

Como ejemplo de lo que acabamos de esponer, presentarémos algu- 
nos hechos. 

Los gobiernos de Europa, al salir de la Edad Media, dieron nueva 
forma á la sociedad, restringiendo las facultades de los cuerpos delibe- 
rantes, y despojando á los senores feudales*de los restos, que aun con- 
servaban, de sus antiguos privilegios. Los pueblos ayudaron á los mo- 
narcas en tan notable mudanza, porque con ella mejoraban de condi- 
cion, pero los ayudaban alterando la constitucion del Estado. En rigor 
de derecho podia decirse, que los monarcas obraban como Sá 
pues que se arrogaban facultades, que las leyes fundamentales de sus 
respectivos reinos no les concedian. Sin embargo, su conducta dista 


1 Regimen tyrannicum non est justum, quia non ordinatur ad bonum comune, sed ad 
bonam privatum regentis, et ideo perturbatio hujus regiminis, non habet rationem sedi- 
tionis (nisi forte sic inordinate perturbatnr tyrannı regimene, quod multitudo subjecta ma- 
jns detrimentum patitur ex perturbatione consequenti, quam ex tyranni regimine). Magis 
autem tyrannus est seditiosus, qui in populo sibi subjecto discordias et seditiones nutrit, ut 
totius dominari possit. (Thom., 2? 2° , q. 42, art. 1 ad 3.) 

2 Si ad jus multitudinis alicujus pertineat sibi providere de rege, non injuste ab eadem 
rex institutus potest destitui, vel refrenari ejus potestas, si potestate regia tyrannice abu- 
tatur. Nec putanda est talis multitudo infideliter agere tyranum destituens, etiam si eidem 
in perpetuo se ante subjecerit. quia hoc ipse meruit, in multitudinis regimene se non fide- 
liter gerens, ut exigit regis officium, quod ei pactnm a subditis non reservetur. Sic ro- 
mani Tarqninum superbum ejeccerunt. (Thom. De reg. Princ. L. I, c. 6.) ' 
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mucho de merecer el nombre de tiránica, y antes bien fué provechosa 
á la mayoría de sus súbditos. El despotismo, en casos análogos al que 
hemos citado, puede ser útil. Por esto seria muy aventurado conceder 
contra él en todos casos el derecho de insurreccion. ( 

España fué invadida el año de 1808 por numerosos ejércitos france- 
ses, cuyo emperador quiso usurpar para sí aquel gobierno. La insur- 
reccion de los españoles fué legítima y justa, porque resistia á un usur- 
pador, que sin título justo se proponia mandar á un pueblo, que no tenia 
para con él obligaciones de obediencia, y se proponia mandarlo, en 
provecho propio, colocando á un individuo de su familia, en el solio 
español, por miras é intereses privados. No tenia por fin el bien de la 
sociedad, sino el personal, que es uno de los casos de tiranía. 

Disuelto el gobierno de la misma España en aquella época, y rotos 
los lazos, que ligaban á la madre patria con sus colonias de América, 
tenian éstas un derecho inconcuso para proveer á su bienestar y segu- 
ridad: el derecho de propia conservacion así lo dictaba, y la legislacion 
á que estaban sujetas, terminantemente lo prevenia. La insurreccion 
en este sentido era justa. .Pero como esta clase de movimientos no 
sean lícitos, sino cuando las probabilidades indiquen que los males que 
sobrevengan sean menores que los que existan, los gefes de la insur- 
reccion de 1810, en nuestra República, debieron calcular antes los me- 
dios y los recursos con que contaban, para llevar al cabo su empresa.. 
Hidalgo en esta parte carece de disculpa. Era sacerdote, y empunó las 
armas, contrariando así la condicion de su estado: no era militar, y 
condujo á la muerte, á los que otro caudillo entendido hubiera llevado 
á la victoria: por último proclamó un plan de sangre y de esterminio, 
cuando la situacion del pais, y las exigencias mismas del movimiento 
que promovia, demandaban planes y principios de contraria naturale- 
za, y cuando sus compañeros mismos le representaban cuán estraviado 
era el camino que habia tomado. Iturbide adoptó un sistema opuesto, 
y triunfó sin obstáculos, llevando á cabo en siete meses una obra que 
su antecesor desvirtuó completamente; siendo de advertir, que le fué 
necesario superar las dificultades inherentes á la empresa, yvademas 
las que los pasados errores habian acumulado sobre ella, que no eran 
pocos. La obra, pues, de Iturbide fué moralmente lícita. 

Dejando á un lado la serie de nuestras revoluciones, vengamos á la 
postrera. Una administracion antireligiosa se apoderó de la República, 
estableciendo principios y máximas contrarias á la índole, costumbres 
y necesidades del pueblo mexicano, queriendo que éste plagiase de un 
modo desacordado las instituciones de otros pueblos. Hasta aquí el 
despotismo era grande, pero no escedia de los términos del despotismo. 
Pero pasó á mas, y decretó la espoliacion de las corporaciones ecle- 
siásticas, con lo que abrió una profunda brecha en el derecho de pro- 
piedad; condenó á la mitra de Puebla al secuestro de sus bienes, por 
faltas que supuso en algunos de sus individuos, con lo que estubieció 
la máxima de que la corporacion es responsable de los actos de sus 
miembros, y esto sin forma de juicio, sin pruebas y sin audiencia y 
defensa del acusado; dió por libre el ejercicio de todos los cultos, y qui- 
so intervenir en el católico; pretendió sujetar á su voluntad las con- 
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ciencias, ligándolas con un juramento ilícito; por último, envileció el 

matrimonio, la paternidad, las prerogativas de la esposa, y la condi- 

cion de los hijos legítimos, con lo que relajó los lazos santos de la fa- 

milia, abriendo en ella hondas heridas: esta serie de actos convirtió la 

tal administracion en verdaderamente tiránica, y en tal concepto el al- 

zamiento de la nacion para derrocarla es justo, y la oposicion que ha- 
ce la accion desorganizadora para mantenerse en el puesto que ocupaba, 

es inicuo. 

Cónvengamos en que si la teoría que dejamos espuesta, presta re- 
medios á los pueblos, para remediar sus males y poner término á las 
arbitrariedades de los gobiernos, es peligrosa en la práctica: es como 
aquellos remedios de gerarquía, que solo es lícito aplicarlos á los gran- 
des médicos. Acaudillar un motin es un delito comun: dirigir una re- 
volucion (por justa que sea) sin medios y sin capacidad para llevarla 
al cabo, es un gran delio, merecedor de un severo castigo: llevar á su 
término una revolucion justa, corrigiendo los males públicos, es accion 
digna de un héroe. Guillermo Tell, Washington é Iturbide, serán siem- 
pre contados en el número de los grandes hombres. 


XI. 
DEL TIRANICIDIO. 


He aquí otra cuestion nada difícil de resolver en la teoría, pero es- 
pinosa en la práctica: cuestion á que el liberalismo no encuentra mas 
salida que los hechos, enviando al patíbulo á los reyes, á los príncipes, 
y á los primeros magistrados de las naciones, y esto sin forma de jui- 
cio, Ó condenados por tribunales revolucionarios, en quienes obra el 
odio y las pasiones sanguinarias. Causa compasion, oir á los jacobinos 
alzar el grito al cielo, contra ciertos escritores católicos, que parecen 
inclinarse al tiranicidio, y esto sin atender á sus razones, ni al recto 
sentido de sus doctrinas y de sus palabras, para venir á parar en hacer, 
cuando les es posible, horrendas carnicerías, comenzando por el prime- 
ro de los magistrados, para acabar con el último de los súbditos. De- 
jemos á estos hombres llenos de ira y de inconsecuencias y entremos 
en la cuestion con calma y serenidad. La razon ha de obrar en ella, y 
la ha de decidir con imparcialidad. 

No todos los tiranos son iguales, ya se atienda al título con que obran, 
ya á los hechos que cometan. Si un cabecilla estranjero invade una 
nacion, sin prévia declaracion de guerra, apoderándose del gobierno, 
¿quién no ve en él mas que un verdadero invasor, á quien falta todo título 
para exigir obediencia? ¡Y qué será cuando á la invasion inicua, aña- 
de la rapiña, la violencia y el asesinato? Poco importa que se apodere 
por algun tiempo del poder supremo, y que valido del terror, que ins- 
piran sus crueldades, se dé el título de rey ó de presidente. Poco im- 
porta que reparta entre sus cómplices los empleos públicos, nombrando 
á unos jueces, y á otros ministros: su conducta es la de un pirata. La 

uerra reconoce dos clases de justicia. La intrínseca, que se funda en 
os motivos que haya para hacerla, y la estrínseca que consiste en la 
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autoridad que la hace, y en las formas con que la hace. La primera, 
no es siempre olara, ni está al alcance de todos el calificarla, y por 
esto el soldado obra bien, obedeciendo las órdenes de sus gefes, y és- 
tos las del príncipe: no así la segunda, cuya apreciacion esta al alcance 
de todo el mundo. Solo un gobierno, como lo hemos dicho ya, tiene 
derecho de hacer la guetra á otro, porque ésta es una de las preroga- 
tivas (la mas terrible) de la soberanía. La nacion que no está recono- 
cida como tal, no puede reclamar el derecho de la guerra: si se atreve 
á hacerla, queda sujeta á las penas que la legislacion universal impone á 
los bandidos. En tal caso los ciudadanos del pais invadido están fa- 
cultados, no solo para resistir al invasor, sino para aplicarle toda la pe- 
na á que se hace acreedor por su crimen. En la batalla pueden matar- 
lo; reducido á prision deben hacerlo juzgar sumariamente; y si perma- 
nece en su falso gobierno, rodeado de sus guardias, es lícito conspirar 
contra él para quitarle el mando, y entregarlo á la justicia. 

Las invasiones de los filibusteros subministran materia para conocer 
la exactitud de esta doctrina. No porque Walker se tituló presidente 
de Nicaragua lo era en efecto: carecia de título para merecer este nom- 
bre, y las prerogativas que le son anexas. La guerra que le hicieron 
los pueblos fué justísima, y si hecho prisionero hubiera sido castigado 
con toda la severidad de las leyes, nadie hubiera podido alegar una so- 
la palabra en su favor. 

Hay gobernantes, que teniendo título justo para mandar, ora sea por 
derecho de sucesion, ora por el de nombramiento, se convierten en ti- 
ranos por sus hechos depravados. Ya hemos dicho antes, qué reglas 
deban seguirse para deponerlos, y en qué casos sea lícita la insurrec- 
cion. Ahora ¡qué deba hacerse de sus personas? ¡qué castigo merecen? 
¿quién se los impone? Estas cuestiones no pueden resolverse por tér- 
minos generales, sino que es necesario que los hechos se juzguen por 
los altos tribunales de la nacion, á quienes es dado aplicar la pena con- 
veniente al delito. 

¿Y será lícito en algun caso de los propuestos, apelar al puñal y al 
soborno, para deshacerse del tirano? En ningun caso son lícitos estos 
medios, porque son malos de por sí, son reprobados, y no hay circuns- 
tancia que pueda hacerlos cambiar de naturaleza. El concilio de Cons- 
tanza condenó, con mucha justicia, la siguiente proposicion: “Todo va- 
“ sallo ó súbdito, sea el que fuere, puede y debe, lícita y meritoriamen- 
te, dar muerte al tirano, ya se valga de asechanzas ocultas, ya de 
“ falsos halagos, ya de adulaciones, sin que sea obstáculo el juramen- 
“ to de fidelidad que le haya prestado, ó el pacto de union que medie 
“ entre ambos, y sin aguardar la sentencia ó mandato del juez.” De- 
cimos, que esta proposicion está formalmente condenada, y desde lue- 

o se notan en ella graves errores. Establece en primer lugar, que pue- 
de darse muerte á todo tirano, no distinguiendo la clase de él, como si 
lo es por razon de título, ó por la de administracion: en segundo lugar, 
que este derecho corresponde á todo súbdito, sea el que fuere; terce- 
ro, que rompe la fé del juramento, el cual ha de guardarse en lo lícito; 
y no hay tirano, especialmente si pertenece á la segunda clase, cuyas 
acciones y mandatos sean todos malos; y por último, que no arda 
la sentencia del juez, sino que reviste á todo hombre de urindiecion: 
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para formar por sí solo un juicio privado, pronunciar una sentencia 
tambien privada, y ejecutarla por sí propio, todo lo cual es no solo ab- 
surdo, sino eminentemente inmoral y cruel. Tal accion seria un ver- 
dadero asesinato, y la religion jamas autoriza hechos de esta natura- 
leza, ni permite que una iniquidad se corrija ó compense con otra. Por 
regla general ha de tenerse presente, que si la propia defensa pertene- 
ce á todo individuo, el castigo de los delitos es propio de la vindicta 
pública, y que en tal virtud, á ningun particular toca usurpar el oficio 
de juez, y desempenar sus funciones de propia autoridad. 

odo esto manifiesta cuán en armonía están los dictámenes de la ra- 
zon, y los principios de la sana política, con los de la verdadera reli- 
gion; y cómo siguiendo sus máximas se logra caminar sin tropiezo, por 
en medio de los mayores escollos. La religion, como fuente de la pu- 
ra moral, hace frente á todas las dificultades, y vence los peligros, sin 
el inconveniente tan comun en la ciencia meramente mundana, de caer 
en un estremo, cuando se huye del opuesto. 

La religion, por otra parte, considera á los malos príncipes y magis- 
trados, como azotes del cielo, permitidos por Dios, para castigo de los 
pueblos y de las naciones llenas de vicios. La tiranía que oprime á un 
pueblo, es por lo comun, la medida mas cierta de la dephuración del 
mismo pueblo, y este daño no se ataja, si no es con la reforma de las 
costumbres. De allí nacen las guerras 7 las continuas mutaciones, los 
odios, las venganzas, y un sinnúmero de delitos; porque es de enten- 
der, que uno de los castigos del pecado (sin duda el mas grave de to- 
dos) es el abandono del cielo para cometer nuevos pecados. Entonces 
es cuando el desórden lega á su colmo, y la arbitrariedad se hace en 
cierta manera necesaria, porque al desenfreno de la muchedumbre su- 
cede, como consecuencia necesaria, la tiranía de uno solo. Menospre- 
ciada la religion y perdida la fé, la autoridad humana no encuentra 
otros resortes para obrar, que los meramente materiales del terror y la 
violencia. 

Concluirémos con una ligera reflexion, no ajena por cierto, del pun- 
to que tratamos. Nunca los novadores 7 los liberales, que tanto ha- 
blan de libertad, han hecho la guerra á los verdaderos tiranos: al con- 
trario, se han unido á ellos, para remachar las cadenas de los pueblos. 
Prescindiendo de los ejemplos de la historia antigua, la reciente nos 
ofrece dos ejemplos notables. Los novadores de Inglaterra, despues de 
haber sufrido el intolerable yugo de Henrico VIII y de Isabela, sacu- 
dieron el de Cárlos I, conducióndolo al patíbulo, para venir á parar en 
Cromwel, que los redujo á doble sujecion. Los liberales de Francia 
decapitaron al bondadoso Luis XVI, para entregar sus cuellos á la cu- 
chilla de Robespierre, fiera sedienta de sangre, que concibió y empezó 
á poner en práctica el proyecto, no imaginado antes de ningun tirano, 
de reducir á la mitad los habitantes de su nacion. Estos hechos, entre- 
sacados de Otros muchos, que pudiéramos citar, prueban que no porque 
un partido hable de libertad, hay en efecto libertad en él, y que los li- 
berales son por lo comun los que menos guardan las garantías que ofre- 
cen, y son por lo regular los mas intolerantes de todos los tiranos. 


(Continuará.) 
J. J.Prsapo. 


HI. A MEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 


POR UN CATOLICO MEXICANO. 


(Continua.) 


CAPITULO XV. 


DE LOS BIENES DE LA IGLESIA: CONTINUACION. 


Párrafo 3"—La Iglesia posee bienes raices antes de la conversion 
del emperador Constantino. 


La cuestion de si la Iglesia poseyó bienes raices antes de la conver- 
sion del primer emperador cristiano, no es solamente de interes histó- 
rico, es de la mas aeaa trascendencia é importancia, para poder juz- 
gar acertadamente sobre el derecho con que la Iglesia posee esta clase 
de bienes. Porque si como la Iglesia los adquirió y poseyó antes de 
que las leyes la permitiesen poseerlos y adquirirlos, no los hubiese ad- 
quirido 7 poseido hasta despues de sancionadas y publicadas estas le- 
yes civiles, pudiera entonces decirse con algunos visos de fundamento, 
que la adquisicion de la propiedad y posesion de estos bienes era crea- 
cion de las leyes a podian estas leyes modificar ese derecho 
á su antojo y aun rehusar á la Iglesia la facultad de adquirirlos, cuan- 
do así pareciera conveniente á los legisladores humanos. 

Pero nó: la Iglesia de Jesucristo poseyó bienes raices cuando las le- 
yes civiles proscribian á los adoradores del Dios verdadero; cuando sa- 
crificaban de preferencia á los obispos y sacerdotes, que administraban 
esos bienes; cuando asaron en una parrilla al diácono Lorenzo, por no 
haber querido entregar los bienes de la Iglesia; cuando las leyes civi- 
les castigaban con la muerte y confiscacion de bienes la profesion del 
culto cristiano; cuando considerando las leyes civiles como colegio ilí- 
cito á la sociedad cristiana, la privaban.del derecho de adquirir bienes. 
¡Cosa rara! estaba reservado á ciertos católicos de los siglos XVIII y 
XIX restituir á su vigor las leyes dictadas por los emperadores paga- 
nos, en odio de la fé de Cristo; imitando al apóstata Juliano, que hizo 
otro tanto, con el fin de abolir (tal era su deseo) de la faz de la tierra 
la religion del Hombre-Dios, fundada con el precio inestimable de su 
sangre. Y Juliano espiró esclamando: ¡Venciste, Galileo! Y la socie- 
dad del Galileo dura hasta ahora, y durará hasta el fin de los tiempos. 

El emperador Alejandro Severo, que en los principios de su reinado 
se mostró favorable á los cristianos, refiere Lampridio, que “habiendo 
“ adquirido los fieles cierto lugar público, con el fin de elsa en él una 
“ iglesia, y disputándoles la propiedad unos taberneros, declaró el em- 
“ perador que debia preferirse que en ese BEN se diese culto á Dios, 
“ de cualquier modo que fuese, á que fuera destinado á una taberna,” 
con lo que fué adjudicado á los cristianos. 

Ya desde los tiempos de los emperados gentiles comenzaron los fie- 
les á elevar iglesias en que se adorase el verdadero Dios. “No conten- 
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“tos, dice Eusebio, con los templos que al principio habian edificado, 
“ elevaban en cada una de las ciudades otros mas espaciosos desde los 
“ cimientos.” Los emperadores, es verdad, habian destruido esas igle- 
sias; pero prosigue el mismo Eusebio, “grande era nuestra alegría al 
“ver levantar de nuevo esas iglesias, que habia destruido poco antes 
“la impiedad de los tiranos; al ver elevar á inmensa altura desde el 
“ suelo los templos, y al mirarlos resplandecer con mayor culto y es- 
“ plendor que las que antes habian sido destruidas.” (De vita Constant. 
lib. 9, cap. 10, lib. 10, cap. 2.) 

Ni solo iglesias, tambien casas poseían los cristianos en tiempo de 
los emperadores gentiles. Refiere el mismo Eusebio (lib. 7, cap. 30), 
que no prestando obediencia Paulo Samosateno al decreto del conci- 
lio de Antioquía, ni queriendo dejar la casa propia del obispo, ocurrie- 
ron los cristianos al emperador Aureliano, reclamando el derecho que 
á la casa tenian; y que el emperador “mandó se diese la casa á aque- 
“ los, á quienes los prelados de la religion cristiana y el obispo de Roma 
“ declarasen pertenecia.” Con lo que se comprueba claramente, que aun 
antes de la conversion de Constantino ya poseía bienes raices la Igle- 
sia; y que á juicio de los mismos emperadores paganos, á los obispos 
católicos y con especialidad al de Roma, correspondia el uso y admi- 
nistracion de esa clase de bienes. | 

Confirmase este hecho con el edicto del emperador Constantino, por 
el que mandó se restituyesen á la Iglesia los bienes raices de que ha- 
bia sido despojada por los edictos de los emperadores gentiles Diocle. 
ciano y Maximiniano; las palabras del edicto de Constantino que nos 
ha conservado Eusebio (lib. 2, c. 39): “Mandamos se restituyan á las 
“ Iglesias todas las cosas que se averigúe haberla pertenecido, sean ca- 
“ sas, sean posestónes de campo, ó huertos, en una palabra, todo lo que 
“ lu pertenecta, sin disminuir en nada el derecho de dominio que en 
“ ellas tenia, antes bien, quedando éste á salvo y en toda su integridad 
« fuerza.” 

Dió otra ley Constantino, mandando que los bienes de los fieles que 
habian padecido martirio y no hubieran dejado parientes que debiesen 
heredarlos, se adjudicasen á la Iglesia. “Para que los bienes heredita- 
“ rios de aquellos (refiere el mismo Eusebio) que hubiesen padecido por 
“ Cristo martirio, la muerte, el destierro, la confiscacion de bienes, les 
“ sean devueltos á los que vivan ó á sus parientes si hubiesen muerto, 
“ y si no tienen parientes, entréguense á la Iglesia.” (De vitæ Constant. 
lib. 2, cap. 35 y 36.) ¡Qué contraste! ¡Constantino, todavía gentil, pues 
es un hecho histórico que no recibió el bautismo hasta el fin de sus 
dias, ordena se entreguen á la: Iglesia los bienes de los cristianos, que 
habian sido aplicados al fisco; y ciertos católicos del siglo XIX sostie- 
nen que deben ingresar al fisco los bienes dejados á la Iglesia por los 
mismos cristianos! 

Si, pues, no puede negarse que la Iglesia poseyó bienes raices en 

ropiedad, antes que le otorgasen ó declarasen las leyes civiles la 
facultad de adquirirlos, ó mas bien dicho, á pesar de las leyes que les 
prohibian la adquisicion de toda clase de bienes; sí no puede alegarse, 
que los prelados de la Iglesia de aquellos felices tiempos ignorasen el 
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espíritu del oristianismo, ni que obrasen contra la doctrina de Jesucris- 
to, pues que segun observan los escritores eclesiásticos, con referencia 
á los obispos que cencurrieron al primer concilio general de Nicea, “to- 
“ dos llevaban en su cuerpo las llagas, mutileciones y señales de lo que 
“ habian padecido por la religion de Jesucristo;” ¡en virtud de qué lo; 
se creyó autorizada la Iglesia para poder adquirir esa clase de hienes? 
En virtud de la ley natural, que segun el mas grande de los filósofos 
gentiles, “es eterna, inmutable, universal; que tiene por autor al Su- 
“ premo Legislador, al sumo imperante Dios; ley á que ninguna ley 
“ humana puede poner taxativa, ni derogarla en manera aa ue 
“ no puede dispensar de su observancia ni el senado-consulto, ni los 
“ plebíscitos; ley, finalmente, que quien no la acata y obedece, pagará 
“ por ello grandísimas penas, aun cuando logre evadirse de las que se 
“ reputan ordinariamente como castigos.” (Cicero de Repub., lib. 32) 

Y ¡qué es lo que dicta la ley natural? Oigamos lo que dice el céle- 
bre abad de Fleury (Instit. de Derecho Eclesiást., part. 2*, cap. 10): 
“« Ninguna sociedad puede subsistir sin tener algunos bienes comunes, 
“ aunque no sea sino para los gastos que se erogan en las reuniones de 
“« los asociados, y en el salario de los que sirven al público. Los judíos 
“ tenian costumbre de dar á Dios los diezmos y primicias de sus fru- 
“ tos, y diversas oblaciones para los sacrificios y los votos: los que se 
“ convirtieron al cristianismo no o estar obligados á menos, des- 
“ pues de haber recibido el Evangelio; y los que habian sido gentiles, 
“ estaban acostumbrados á hacer grandes erogaciones para los sacrifi- 
“ cios de los falsos dioses. Los bienes eclesiásticos (dice en el cap. 12, 
“ part. citada), siendo, como son, consagrados á Dios, no hay hombre 
“ alguno que sea propietario de ellos, ni que pueda disponer de otro 
““ modo, que el que los cánones han ordenado, sin cometer un sacrile- 
“* gio. Aquello en que convienen la antigua y nueva ley, dice Santo 
“* "Tomas, que es la necesidad de proveer á los ministros de Dios de lo 
‘< necesario para la vida, como precepto moral, que se deriva del derecho 
“ natural, como quiera que la Iglesia tiene potestad de dictar leyes 
“ acerca de lo que pertenece al culto de Dios, pudo muy bien esta 
“* cer el tanto, con que el pueblo debe contribuir á los ministros de Dios.” 
(Quodlib. 2°, art. 8?) “El Sumo Pontífice, y en su órden y grado los - 
““ demas obispos, dice el sapientísimo Luis de Molina, tienen potestad 
“ de exigir de sus súbditos el subsidio debido, para la administracion de 
“ las cosas espirituales, y la de obligarlos á que se haga efectivo.... 
““ Juzgo que el Sumo Pontífice, ofrecida una urgente necesidad de la 
“ universal Iglesia, á la que no se pueda subvenir de otro modo, tiene 
s ct de exigir de los príncipes cristianos y de sus otros súbditos, 
“ los subsidios y auxilios necesarios al efecto, y la de obligarlos á que 
“ los satisfagan. Porque la república cristiana no debe ser menos sufi- 
“ ciente á sí misma, que cualquiera otra república secular; ni debe creer- 
“ se que haya menos potestad en la suprema cabeza de la Iglesia, que en 
“ los administradores de las repúblicas seculares; ni los miembros de la 
“ Iglesia están menos obligados á conservar la república espiritual que 
“ la temporal.” (De Justit. et Jure, Tract. 2°, Disputat. 29.) 

Fundada la Iglesia, por quien Moisés dijo que “era legislador mayor 
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5 él;” por aquel á quien Dios “dió en herencia todos los términos de 
“ la tierra;” y á quien el mismo Dios “concedió toda potestad en el cie- 
“ lo, y en la estension del orbe terráqueo;” no solamente no estaba obli- 
gada á sujetarse á las prescripciones de derecho humano, hostiles á su 
establecimiento, propagacion y conservacion; su mision era mas ele- 
vada: fué llamada á modifiear la legislacion civil, y hacerla conforme 
á las leyes de la equidad natural, elevando el derecho de propiedad & 
los principios eternos de la justicia. “Segun reo de la cons- 
“ titucion romana, dice el célebre jurisconsulto Troplong, la propiedad 
“* de los objetos mas preciosos, es decir, de las cosas mancipt, se repu- 
“ taba como emanada del Estado; pero los cristianos jamas creyeron 
“ semejante hipótesis: segun sus principios, la tierra con todo cuanto 
“ contiene pertenece á Dios, Domini et terra, et estrias ejus (1" ad 
“ Corinth, cap. 10, v. 26); la propiedad era de derecho divino, era la 
“ recompensa, el premio, el del trabajo (1° ad Corinth, cap. 9, 
“ vs. 7 4 12); era sagrada. Es cierto que á les principios de la Iglesia 
“ naciente se habia formado una comunidad de bienes entre los fieles; 
“ pero esto no representaba mas que una necesidad de la época, y no 
“ una condicion absoluta del derecho de propiedad. ¡Quién te quitaba, 
“ decia el apóstol San Pedro á Ananías (Act. Apost., cap. 5°, v. 4), 
“* conservarle [ese campo]? Y aunque le hubieses vendido, ¿no estaba su 
“ precio á tu disposicion? Este testo prueba positivamente ese hecho. 
“ Semejante estado de cosas concluyó con las circunstancias que lo 
“ habian producido: la propiedad permaneció como un derecho natu- 
“ ral, tmherente al hombre, absoluto, temperado solo por la caridad. 
“ De aquí nació, que la razon de Estado, orígen y manantial de la pro- 
“ piedad romana, se borró prontamente de la creencia de los pueblos; 
“ y la propiedad natural acabó por hacer desaparecer y absorber la 
“ propiedad civil. Pronto verémos & Justimano declarar indirectamen- 
“ te la muerte de ésta, cuando hizo iguales ambos dominios, y declaró 
“ no reconocer diferencia entre las cosas mancipi y nec mancipi.” (Ley 
únic. C. de Vuscap: ley únic. C. de nudo jure quirit.) 

“El sentimiento, pues, que espresaban los cristianos en sus legados 
** piadosos, era la creencia en el origen divino de la propiedad; querian 
“ hacer subir la propiedad á dr had dando testimonio de reconocimien- 
“ to á un Dios, mucho mas oso que el Estado, y dispensador sobe- 
“ rano y distribuidor de todos los bienes.... Constantino no hizo mas 
“* que obedecer la opinion pública, que ponia espontáneamente por do 
“ quiera los testamentos bajo la proteccion de la Iglesia. (Mem. de la 
“ Acad. de Inscripc., tomo 39, págs. 581-582.) El pensamiento del em- 
y poa fué, que no se hiciese ilusorio el último deséo del hombre por 
“ la sutileza de palabras; y este deseo solemne, que no es ya la ley or- 
“ gullosa de que hablan las doce Tablas, sino el acto de ur cristiano 
“ resignado, lo hizo acompañar de la buena fé, ntizándolo contra 
“ los minuciosos sofismas de los amigos de las fórmulas. Las antiguas 
“ fórmulas no podian aclimatarse al nuevo espíritu; el cristiawismo las 
“ destruia: un nuevo órden de ideas pedia un nuevo órden de fórmulas.” 
(De la Influencia del cristianismo en el derecho civil de los romanos, 
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Antes hemos demostrado, que las Sagradas Escrituras del Nuevo 
Testamento, han sancionado esplicita y espresamente el derecho con 
ue la Iglesia pone los bienes temporales; y con la respetable doctrina 
del célebre Tomasini hemos hecho ver, que si en la misma cuna de la 
Iglesia, en la region de la Judea, no poseyó desde luego bienes raices, 
esto no fué porque fuese incapaz de adquirirlos, sino porque sabian 
bien los apóstoles, por una parte, por la prediccion de Jesucristo, que 
la Judea iba á ser destruida, llevándose cautivos y dispersando á sus 
habitantes las legiones conquistadoras de los romanos; y por otra, la 
muerte de San Estéban, el sacrificio de Santiago el Menor y la prision 
de San Pedro, obligaron muy en breve á los apóstoles á dispersarse 
entre las naciones, dejando encomendada la Iglesia de Jerusalem al 
que nombraron por sucesor de Santiago. 

Pero autorizada por el ejemplo y doctrina de Jesucristo para la ad- 
son de bienes, y enseñada la Iglesia por su mismo Divino Fun- 

ador, á resérvar y guardar cuidadosamente los bienes adquiridos, para 
subvenir á las necesidades futuras, con igual derecho debió conside- 
rarse autorizada para adquirir bienes raices. Demuestra convincenti- 
simamente esta deduccion el concilio segundo de Aquisgran (Aix de la 
Chapelle), celebrado el año de 836 de la era vulgar, valiéndose al efec- 
to de la autoridad de San Agustin que hemos copiado arriba. “¿Por 
** qué, dice San Agustin, tuvo bolsas en que conservaba el dinero ne- 
“ cesario para su sustento y el de sus discípulos Aquel, á quien sirvie- 
“ ron los ángeles, sino para autorizar á la Iglesia para poseer su teso- 
“ ro? Ved cómo somos enseñados por la doctrina de tan grande Doc- 
“ tor á creer, que lo que hizo la cabeza de la Iglesia, es lo mismo que 
“ hace su cuerpo, esto es, la Iglesia. Porque en verdad sabemos per- 
‘“ fectamente que Cristo y su Iglesia son una misma persona, y por 
“ consiguiente, las cosus que son de la Iglesia, son de Cristo; lo que se 
“ ofrece á la Iglesia, se ofrece á Cristo; lo que se quita á la Iglesia, se 
“ quita sin duda alguna al mismo Cristo. La Iglesia de Cristo habra de 
“ poseer dinero; y por lo mismo, predios, derecho de propiedad, é innu- 
“ merables ornamentos de toda especie. ... La Iglesia fundada -por Pe- 
“ dro en Occidente, por Juan en el Asia ú Oriente, por Pablo en toda 
“ la estension del mundo, entonces conocido, fué enriquecida y honra- 
“ da por oblaciones de todo género de los fieles.” (Lib. 3°, cap. 7, 20, 
21; lib. 6, cap: 302 de las Capitulares; concilio Aquisgran, 2? ad Pipin, 
Reg., lib. 1°, cap. 12.) 

Esta induccion del concilio es legitima; porque la capacidad para 
adquirir bienes muebles, no es distinta de la que se requiere para po- 
seer bienes raices: el que puede adquirir unos, por el mismo D es 
hábil para adquirir los otros. Más dirémos: las leyes, al intentar prote- 
ger á los menores, conservándoles el goce y posesion de los bienes que 
han adquirido ó heredado de sus progenitores, prohiben se enajrnen 
sus bienes raices (l. 18, tít. 16 y 60, tít. 18, part. 5?); y nuestros iutér- 
pretes mas acreditados en el foro, aconsejan como un deber de los tu- 
tores y curadores, el'que realizando los bienes muebles de los menores 
adquieran con su precio bienes raices, mas fáciles de conservarse; mas 
dificiles de perderse; cuyo manejo es menos laborioso; cuyos produc- 


SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 173 


tos son mas ciertos y seguros; y que tienen la apreciabilísima ventaja 
de permanecer redituando por tiempo indefinido, sin menoscabo ni dimi- 
nucion del capital empleado en su adquisicion. (Covarr. lib. 3, Variar. 
cap. 2, núm. 1; Gutierrez de Tutela, part. 2”, cap. 9.) La Iglesia, es- 
tablecida para durar hasta la consumacion de los siglos, no podia care- 
cer de la facultad de hacer eternos los beneficios que la religion dispensa 
á los pobres, á las viudas y á los huérfanos desvalidos, á cuyo auxilio y 
socorro están destinados sus bienes; y obligada á ofrecer continuamen- 
te el incruento sacrificio, Juge sacrificium; á predicar la palabra de vida 
eterna; á administrar los sacramentos á los fieles, y á sustentar los mi- 
nistros del culto, para que sin distraerse con el cuidado de proveerse 
de lo necesario para vivir, se dediquen incesantemente al desempeño de 
su ministerio sagrado, ha debido tener el derecho de afianzar y asegu- 
rar la perpetuidad de los recursos necesarios para llenar estos sagrados 
objetos con la adquisicion de bienes raices; tanto mas, cuanto que sa- 
bia por la palabra de su divino Fundador, que habian de venir tiempos 
en que “se resfriaria la caridad de muchos” (Matth. 24, v. 12), y que 
no faltarian otros, que imitando á Judas, en vez de contribuir para los 
gastos de la Iglesia, intentarian apoderarse de los bienes que poseía, 
aunque sean el patrimonio de los pobres. “¿Por qué no se ha vendido 
““ este perfume” (el que la Magdalena derramó en los piés de Jesus), 
decia Júdas Iscariote, “por trescientos denarios, para limosna de los 
“ pobres? Esto dijo, advierte el Evangelista, no porque él pasase algun: 
“* cuidado por los pobres; sino porque era ladron, y teniendo la bolsa, 
“ llevaba, ó defraudaba el dinero que se echaba en ella.” Estaba re- 
servado á los que nos ha tocado en suerte vivir en el siglo XIX, oir á 
ciertos seudo-l:berales apellidar el bien público, la conveniencia de sub- 
dividir las propiedades, la importancia de aumentar los ingresos del 
erario, para concluir por adjudicarse los bienes de la Iglesia, quizá, y 
sin quizá, por menos de la mitad de su justo precio. “Dixit autem hoc, 
“ non quia de egenis pertinebat ad eum; sed quia fur erat, et loculos 
“ habens, ea, que mittebantur, portabat.” (Joann. cap. 12, vs. 5 y 6). 

Al ocuparnos de la desamortizacion de los bienes eclesiásticos, veré-. 
mos lo que valen las alegaciones de los regalistas, y de nuestros sot-di- 
sant liberales. En el entretanto, y para concluir la materia de adqui- 
sicion de bienes por la Iglesia, copiarémos las proposiciones de Juan 
Wiclef, que el concilio general de Constanza condenó como heréticas 
en la sesion 45: el concilio se tuvo en 1418. 

Proposicion 10 condenada. “Es contra la Sagrada Escritura el que 
“ los eclesiásticos posean bienes raices.” Luego su contradictoria, á sa- 
ber: “No es contra la Sagrada Escritura el que los eclesiásticos po- 
sean bienes raices,” es verdadera. V 

Proposicion 16 condenada. “Los señores temporales pueden ú su ar- 
“ bitrio despojar á la Iglesia de sus bienes, siempre que sus poseedores 
el ana y no solo por un acto.” Luego su contradic- 
toria á saber: “los señores empotrada: no pueden á su arbitrio despojar 
“ á la Iglesia de sus bienes, aunque sus poseedores delincan habitual- 
“ mente,” es verdadera.” 

Proposicion 18 condenada. “Los diezmos son puras limosnas, y los 
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a utanos pueden quitarlos á su arbitrio, por los pecados de sus pre- 
pe lados Lue ÓN contradictoria, á saber: dos diorma no son puras 
“ limosnas, y los ci Der no pueden quitarlos á su arbitrio por los 
“ pecados de sus prelados,” es verdadera. 

Proposicion 32 condenada. ““Enriquecer al clero es contra la regla 
e sto.” Luego su contradictoria, á saber: “No es contra la regla 
“ de Cristo el enriquecer al clero.” 

Los que, como el autor de los Apuntamientos sobre el derecho públi- 
co eclesiástico, han sostenido el despojo que ha sufrido la Iglesia por las 
supuestas faltas de algunos de sus miembros; los que vituperan las ri- 
quezas poseidos por el clero; los que defienden que la Iglesia no es ca- 

de poseer bienes raices, y que no hay obligacion de pagar diezmos 
á la Iglesia, se lisonjean en vano de ser a como católicos, pues 
no es, ni puede serlo el que sostiene doctrinas que la Iglesia en un con- 
cilio general ha condenado por heréticas. 


Hic niger est, hunc tu, Romane, caveto. 
(Continuará.) 


BSTUDIO RELIGIOSO. 


(OONTINUA.) 


II. 

Numa Pompilio, antes de sancionar las leyes de Rómulo ] dar las 
suyas, se ocupa de formar el reglamento religioso ó el ritual de las ce- 
remonias sagradas, y engalanando elitemplo del Buen suceso con toda 
la pompa y magnificencia que aprendió de la Persia, se presenta ador- 
nado con las vestiduras sacerdotales y en medio de un pueblo que es- 
pera saber lo que se le manda creer, publica su obra como ley sagra- 
da, y queda consignado en ella el culto así como las ceremonias, las 
vestiduras, las festividades, la categoría de los dioses, el número de 
los sacerdotes y sus obligaciones. 

A este simple relato podria tal vez creerse que era una nueva reli- 
gion la que besa la naciente Roma; mas no era así. Era la mis- 
ma de la Grecia exornada y adornada al capricho del rey sacerdote 
en los doce tomos de ceremonias sagradas, que al morir mandó fuesen 
enterrados con él para que en ningun tiempo se interpretara su testo 
que quedó confiado á la memoria de los sacerdotes, á fin de que tradi- 
cionalmente permaneciera como un misterio respetable. 

Inútil fué este pensamiento: los romanos al recorrer el mundo traje- 
ron á Roma las diversas creencias que recogian de los pueblos que so- 
juzgaban, y cuando los filósofos estudiaron á Homero y los sofistas 

legos, é introdujeron en Roma el estudio de los dioses, acabó toda 
idea de moral y las fiestas religiosas no fueron ya sino el solaz del pla- 
cer y el desahogo del vicio, dando por resultado este estudio el ateismo 
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y el estoicismo. Así vemos á los mas famosos oradores romanos invo- 
car á los dioses inmortales, mas bien por interesar con una fraseología 
de moda que por inspirar su sentimiento religioso; y este trastorno de 
la razon acabó de dominar la inteligencia en la conclusion de la repú- 
blica y principio del imperio. Bruto asesina á César por un acto de 
atad , y lejos de arrepentirse de semejante crímen, se alegra cada vez 
que lo recuerda, y protesta hacer lo mismo con cuantos ambicionen el 
poder supremo: promueve sediciones por todas partes, derrama la san- 
gre donde quiera que puede, y al fin se suicida con una espantosa cal- 
ma, asegurando que no ha encontrado la virtud en el mundo; porque no 
todos dispuestos al crímen que él tenia por virtud. 

Ciceron, á la muerte de César, siente no haber tenido parte en ella; 
y cuando defiende los derechos de la república, cuando acusa á Ver- 
res, no tanto de su tiranía cuanto de haber robado mucho oro y tener 
muchos esclavos, tambien él, Ciceron, habia robado mucho oro y te- 
nia muchos esclavos; así es, que los sentimientos de humanidad que 
ies inspirar poniendo por testigos á los dioses inmortales, eran 

esmentidos por su conducta propia que manifestaba visiblemente no 
creer en religion alguna. 

Mas no era esto chocante en Ciceron, cuando ya Roma habia visto 
al timorato Caton extasiarse en los banquetes y maldecir á los dioses 
cuya proteccion invocaba en público para la patria. 

Eran los sofistas griegos los que abriendo escuelas de moral estra- 
viaban la razon haciendo redundar todos sus argumentos á la duda, á 
la indiferencia. Eran los filósofos romanos los que introduciéndose en 
el templo habian arrancado el artificioso velo de los misterios, dejar 
do ver la materia donde se creía el espíritu para poner en ridículo á 
los dioses y su mentida proteccion. 

Esta clase de sabios conocieron la falsedad de aquellas religiones, 
no por la conviccion filosófica, sino por buscar la libertad de la con- 
ciencia. Siá lo menos como Platon ó Sócrates hubieran alguna vez ele- 
vado su pensamiento á los cielos, hubieran encontrado la moral aun- 
que fuese en sombra. Bien lo conoció Séneca; mas la moral que en 
estos filósofos aprendió á enseñar no puede entrar en él, en Séneca, el 
petimetre romano, el filósofo gastrónomo, el humilde capitalista, el ena- 
morado feliz, el hipócrita maestro del mayor monstruo que tuvo el 
mundo. Cuando leemos sus epístolas, nos figuramos un hombre aus- 
tero y religioso, cuya conducta se apoya en la mas severa y rígida mo- 
ral; mas esta ilusion cesa si le vamos á buscar y le hallamos entre las 
doncellas romanas haciendo la crítica de los dioses ó apurando gran- 
des copas del delicioso vino de Escandia en el estruendo del festin 6 
en la molicie del placer. No, ya no habia creencias en Roma; pero en 
el mundo la idolatría era casi comun. | 

Réstanos que revisar separadamente al pueblo hebreo, y vamos á 
hacerlo con la misma severidad que á la Grecia, á la India, á la Per- 
sia, á Roma. 


TT. 


Hemos dicho que el pueblo hebreo era el solo que conservaba su li- 
bertad social por cuanto sus instituciones políticas se derivaban de su re- 
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ligion. ¿Cuál era ésta? He aquí lo que vamos á ver; pero antes seanos 
permitido buscar el dogma de los antiguos pueblos que en su derredor 
se desparramaban, para ver si podemos sacar un principio comun ó uni- 
versal con cuya circunstancia será verdadero, | 

Segun los caldeos, existia un caos de tinieblas donde estaban la ma- 
teria y el agua, y habia animales feroces y monstruosos: allí estaba 
Omarca, primera mujer, cuyo orígen estaba en el mismo caos. Bel, 6 
lo que es lo mismo, Dios, la divide por medio, y con una mitad forma . 
el mundo ó la tierra y con la otra el cielo: en seguida cria la luz que 
hace morir á los monstruos hijos del caos, y cria las almas de lus hom- 
bres y de los brutos. Despues de esto, un cataclismo terrible acaba 
con la especie humana y entonces baja del cielo cierto Dios que se sa- 
.crifica voluntariamente, y de su sangre torna á nacer de nuevo el hom- 
bre, querido ya de Bel, que no destruye al mundo como lo habia jura- 
do. (Véase á Herodoto y Strabon.) 

Los indios admitian tambien un solo Dios que llamaron Bracm, el 
cual hizo al hombre; mas éste se prostituyó é hizo culpable su descen- 
dencia que fué condenada, hasta que para salvarla mandó Bracm á su 
hijo único para que se sacrificara, y mediante esta víctima la raza hu- 
mana fué bendita. (Véase á Cantú.) 

Los egipcios al principio adoraron un solo Dios, autor de la criado: 
éste habia prometido venir á morar entre los hombres con su hijo. Este 
principio se perdió cuando degenerado se abandonaron al fetiquismo. 
(Véase Plutarco.) 

' Los fenicios tenian varios dioses, pero estos eran subalternos de Bel 
Saturno el Umnipotente, que para dar vida al hombre inmoló á su hijo 
Jeud, y éste al morir hizo eternas las almas. (Véase á Herodoto.) 

_Los chinos, mas concisos, misteriosos y sofísticos, fundaron su fé en 
este punto: la razon produce el uno, el uno produce el dos, el dos pro- 
duce el tres y el tres produce todas las cosas. (Véanse Cartas edifi- 
cantes.) 

Los persas y los griegos se enredaron tanto con sus dioses, que ol- 
vidaron los principios fundamentales de su fé, y no tenian fijo ninguno. 

Ahora bien, el pueblo hebreo era el único que conservaba principios 
escritos de cronología, de genealogía y de historia: no abandonó sus 
principios á la simple tradicion, y fué el primero que presentó la re- 
velacion. Hombres animados de un espíritu de aversion al catolicismo, 
han querido probar que ellos habian tomado nociones de los caldeos y 
de los fenicios; pero lejos de probar esto, han hecho mas brillante la 
superioridad del Génesis y del Exodo, sobre cuanto podian tener los 
demas pueblos en esta materia. 

Segun los hebreos, Dios crió á Adam, que quiere decir primer 
hombre, y á Eva, que quiere decir primera mujer. Antes de esto nada 
existia, solo Dios. Esta doctrina de Moisés la han querido combatir 
algunos críticos, oponiéndole estas espresiones de Santo Tomas (Su- 
ma de la fé, lib. 2, c. 3): Dios, durante toda la eternidad, ha tenido la 
voluntad de producir el universo, ó de no producirlo: es así que es evi- 
dente que ha tenido la voluntad de producirlo, luego lo ha criado des- 
de toda la eternidad, porque el efecto sigue siempre á la virtud de un 
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agente que obra por voluntad. A esto añaden que el efecto de una cau- 
sa eterna y necesaria, debe ser eterno y necesario tambien. 

Presentando aisladamente este argumento, se diria que Santó Tomas 
atacaba al Génesis y al Evangelio que lo corrobora, y por esto hemos 
citado el capítulo y el libro donde se encuentra, pues no es mas que la 
solucion de una doctrina que patentiza los atributos divinos. No es mi 
ánimo introducir aquí una teológica cuestion, que no es propia del ob- 
jeto y naturaleza de mi obra, y si la he tocado, ha sido nada mas que 
por prevenir un ataque que se ha intentado y que se me podria dirigir; 
por lo demas, basta la luz de la razon para ver cuán monstruosa es la 
consecuencia que se pretende hacer valer, pues que si todas las cosas 
son eternas como Dios, que es eterno, entonces todas las cosas son 
Dios, porque la eternidad es el primero de los atributos de Dios. 

Santo Tormas ha dicho muy bien, pues que siendo eterna la volun- 
tad, divina, estaba en su mente el universo desde toda la eternidad, co- 
mo muy sencillamente lo dice San Juan en aquellas palabras: “In prin. 
cipio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum. 
Hoc erat in principio apud Deum. Omnia per ipsum facta sunt: et sine 
ipso factum est nihil, quod factum est: in ipso vita erat, et vita erat luz 
hominum: et lux in tenebris lucet; et tenebre eam non comprehenderunt. 
IL, 1 at 5.” 


Este trozo del Evangelista, que encierra una profunda teología, pa- 
rece el resúmen de lo mismo que minuciosamente esplica David en el 
Salmo 135, y en el Eclesiástico encontramos estas palabras, que deben 
hacernos enmudecer sobre este punto: “Qui vivii in eternum, creavit 
omnia simul. Deus solus justificavitur, et manel invictus rex in eternum. 
¿Quis sufficit enarrare opera illius? ¿Quis enim investigavit magnalia 
ejus? į Virtutem autem magnitudinis ejus quis enunciabit? jaut quis adji- 
ciet enarrare misericordiam ejus? xviii 1 at 4.” 

Adam y Eva, pues, fueron puestos en el paraiso, mas habiendo in- 
fringido el precepto de Dios, no solo fueron arrojados de él, sino que 
e sujetos á la muerte, á las enfermedades, al trabajo, y lo peor 

e todo, al pecado, por el cual se hicieron merecedores del infierno, y 
las puertas del cielo se cerraron para ellos. Todas estas fatales conse- 
cuencias de la trasgresion del primer hombre fueron trascendentales á 
sus hijos, porque en él estaba encerrado el género humano, y habiendo 
cambiado el pecado su naturaleza, de buena en mala, salió mala toda 
su progenie. 

El historiador sagrado sigue con la mas prolija cronología para venir 
á presentarnos á Noé y su familia, y esto porque Dios, irritado contra 
el hombre por su prostitucion, acabó con todos los vivientes, á escep- 
cion de Noé y su famila por medio de un diluvio de agua universal. 

De aquí sigue, pues, otra cronología mas minuciosa que la primera, 
y es la del segundo padre, Noé, para venir á sacar de entre su familia 
el orígen del pueblo hebreo. La geografía está manejada con admira- 
ble precision, y los puntos de física general que abraza esta historia es- 
tán tratados con acierto, tanto mas, si se atiende á que el historiador 
hablaba á un pueblo entero, no á una ciudad científica, y en una época 
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en que si las bellas artes habian llegado á un alto grado de esplendor, 
las ciencias estaban aún en su infancia. | 
Ahora bien, por el pecado de Adam el hombre no tenia otro medio 

de salvarse que el de A satisfaccion; pero no estaba en su mano, por- 
que siendo la ofensa contra todo un Dios, ni sacrificios, ni oblaciones, 
ni penitencias bastarian á lavar su mancha, por la incalculable diferen- 
cia que hay entre Dios y el hombre. Dios, pues, por un efecto de su 
incomprensible misericordia, quiso presentarle un medio de salvacion 
y resolvió hacerse hombre, humanarse en las entrañas de una Virgen, 
para echarse sobre sí la culpa de Adam y su descendencia, y sacrifi- 
carse víctima expiatoria, que siendo divina, no solo bastaba sino que 
escedia con mucho á la satisfaccion suspirada. He aquí en lo que con- 
sistia la revelacion de la religion del pueblo hebreo. A este Dios hu- 
manado llamaban Mesías ó Redentor: su venida era su esperanza, y el 
ES fuese de su familia era el objeto de las aspiraciones de todos los 
udíos. 
i El libro del Génesis comprende la creacion del mundo; la formacion 
de Adam, su progenie y las consecuencias de su pecado hasta el dilu- 
vio: de allí, quedando la raza humana nomad en Noé y su fami- 
lia, pasa á narrar la descendencia de ésta, que es el orígen de las varias 
naciones del universo, siguiendo las líneas de Sem, Cam y Jafet, para 
tomar de una de ellas el orígen del pueblo hebreo hasta Adam: conti- 
núa con los sucesos de la vida de este patriarca y su familia hasta Ja- 
cob; es, en suma, el Génesis la historia del mundo, desde su creacion 
hasta la esclavitud del pueblo hebreo en Egipto. Ahora, sigue en el 
Exodo la libertad de este pueblo, su estancia en el desierto y el arreglo 
civil y religioso que le dió Moisés: continúan la misma materia los li- 
bros del Levítico y Números, y luego viene el Deuteronomio, que es 

ropiamente la constitucion y el código civil y religioso que Moisés, 

or órden del Señor, promulgó á quel pueblo, que pronto debia pasar á 
la tierra prometida de Canaam para fijar su residencia, y concluye con 
la muerte del gran legislador Moisés, á la edad de ciento veinte años, 
finalizando con este libro el Pentateuco. 

Continúan los libros de Josué, Jueces y Reyes; mas en ellos se ve al 

ueblo de Israél saliendo del desierto y enlazando su historia con la de 
las demas naciones. Antiguedades preciosas, únicas y esclusivas de es- 
tos escritos, y adonde indispensablemente ha tenido que ocurrir la his- 
toria profana como la sola fuente de la tradicion, para lo cual sirve 
tambien mucho el libro de Rut. Despues continúa con amplitud y cla- 
ridad esta narracion el libro de Paralipómenon hasta la época de Ciro, 
rey de Persia; esto es, han comprendido estos libros toda la historia 
oscura, 7 nada se sabe de ella sı no es por estas relaciones. De esta 
época adelante continúa el libro de Esdras, de suerte que los de Judit, 
Ester y Job, pertenecen á la historia moderna, pues que se refieren 
á sucesos posteriores. En la historia profana esta es la época antigua, 
mas en la Sagrada es la época média hasta David, de donde empieza 
la moderna, y en la cual están comprendidos los profetas hasta Jesu- 
cristo, con lo que termina la Historia Sagrada de la ley antigua, para 
continuar al ley de gracia, dando principio con Jesucristo, los após- 
toles y sus escritos, y de allí hasta nuestros tiempos. 
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Los Salmos de David comprenden una serie de predicciones en un 
lenguaje inspirado y en un estilo sublime. Son cantos poéticos, dulcí- 
simos y sentimentales, pero en tanto grado que se estasía uno leyén- 
dolos y se saborea con cada una de sus figuras y comparaciones. Na- 
da entre los antiguos de ningun punto del mundo hay igual á los libros 
de Job, celoso y sentido con el Señor por su estado de miseria y luego 
lloroso y afligido considerando su nada con respecto á su Criador: ha- 
ciendo la pintura del poder eterno sentado sobre la eternidad y rodan- 
do los siglos bajo sus plantas ¡oh! cuánta sublimidad, cuánto genio, 
cuánta inspiracion se mecesita para cada una de estas figuras admi- 
rables! ? 

David reconociendo sus pecados, confesando su miseria, y esperan- 
do su dolor que ha secado su corazon como el heno marelo or el 
sol, y luego elevando sus ojos al cielo y proclamando la Majestad Om- 
nipotente del Senor, manda que se abran las puertas eternales para que 
entre el Rey de los reyes con el esplendor y brillo de su eternal om- 
nipotencia. No, no es posible leer á David sin poseerse uno de todos 
los sentimientos que sus cantos inspiran. ¿Qué hay entre los antiguos 
tan místico, tan espresivo y tan patético como estas concisas palabras? 
Inclina domine aurem tuam, et exaudi me: quoniam inops et pauper sum 
ego. Custodi animam meam, quoniam sanctus sum, etc., LXXXV. 


(Continuará.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MELENDEZ Y Muñoz. 
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VARIEDADES. 


DOS PERSPECTIVAS DE LA NATURALEZA, 


Alguna vez quizá hemos creido á la entrada de una hermosa capital, 
que nada valen las escenas y las bellezas del mundo que habitamos si no 
pone el hombre en ellas su mano, y si los monumentos del arte, con 
esa simetría y esas formas armoniosas que dan las reglas y los varios 
gustos del ingenio, no tienden sus miembros robustos formando pre- 
ciosas calles, y soberbias plazas, ó lanzando hasta las nubes las flechas 
de sus campanarios aéreos, como un dedo mágico, que impone silencio 
á las soledades. 

Pero tambien la naturaleza, desnuda de los ropajes del arte, nos pre- 
senta escenas verdaderamente sublimes; y si en ellas el hombre no to- 
ma otra parte que la de simple espectador, tiene entonces mejor oca 
sion de elevarse hasta el gran Artifice que con solo su voz produjo de 
la nada el universo, cuyas maravillas contemplamos, y cuyos secretos 
profundos comprendemos solo en una muy pequeña parte. 

Muchas descripciones de grandes ciudades y de monumentos artísti- 
cos se encuentran en los libros; pero si queremos gozar de dos espec- 
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táculos naturales, el uno en medio de los mares del Atlántico, y el otro 
en los bosques del Nuevo Mundo, no tenemos mas que seguir las hue- 
llas que en cuatro hermosas páginas de sus obras, nos dejó la pluma 
brillante de Chateaubriand. 

“Habiéndose elevado sobre la situacion de las costas el navío en 
que íbamos á la América—dice el gran escritor frances—inmediata- 
mente vimos tendido solo en el espacio el duplicado azul del mar y 
del cielo, como una tela preparada para recibir las futuras creaciones 
de algun gran pintor. El color de las aguas quedó semejante al de un 
gran vidrio líquido: venia del Occidente una grande ola, aunque el vien- 
to soplaba del Este; se estendian del uno al otro horizonte, enormes 
ondulaciones, que abrian en los valles unas largas y estrechas pers- 
pectivas sobre los desiertos del Océano. A cada minuto mudaban de 
aspecto los movibles paisajes: á veces una multitud de montecillos ver- 
dosos representaban los surcos de los sepulcros en un cementerio in- 
menso; otras, encrespándose las olas en sus cimas figuraban blancos 
rebaños esparcidos sobre matorrales; muchas veces parecia limitado el 
espacio, por falta de punto de comparacion; pero si se levantaba una 
ola y se encorvaba otra á manera de una costa distante, y pasaba á lo 
lejos un escuadron de perros marinos, se abria repentinamente el espa- 
cio delante de nosotros. Teniamos, sobre todo, la idea de la estension 
cuando una ligera niebla iba arrastrándose por la superficie del mar, y 
parecia aumentar la inmensidad misma. ¡Oh! ¡qué grandes y tristes son 
entonces los aspectos del Océano! ¡En qué reflexiones os sepultan, 
sea que la fantasia se engolfe en los mares del Norte en medio de las 
escarchas y tempestades, ó sea que aborde á los mares del Mediodía 
sobre islas de descanso y de felicidad! 

“Muchas veces me levantaba á media noche y me sentaba sobre el 
puente, sin hallar mas que al oficial de guardia y algunos marineros 
que fumaban silenciosamente sus pipas. No se percibia mas ruido ds 
el del embate de la proa contra las ondas, al mismo tiempo que por los 
lados del navío giraban chispas de eS con una blanca espuma. ¡Oh 
Dios de los cristianos! ¡en las aguas del abismo y en las profundidades 
de los cielos es donde con particularidad has impreso muy fuertemente 
los rasgos de tu Omnipotencia! ¡Millones de estrellas resplandecen en 
el azul sombrío de la bóveda celeste; la luna en medio del firmamento: 
un mar sin orillas; lo infinito en el cielo y sobre las olas! Jamás me 
ha conmovido tanto tu grandeza como en aquellas noches en que, sus- 
penso entre los astros y el océano, tenia la inmensidad sobre mi cabe- 
za y bajo mis piés! 

“Nada soy; no soy mas que un simple solitario: he oido disputar mu- 
chas veces á los sabios acerca del primer Sér y no los he entendi- 
do; pero he observado que á la vista de estas grandes escenas de la 
naturaleza es como este Sér desconocido se manifiesta al corazor: del 
hombre. Una tar :e, en que reinaba una profunda calma, nos hallába- 
mos cn los hermosos mares que banan las costas de Virginia, teniendo 
recogidas todas las velas: estaba yo ocupado sobre el puente, cuando 
oí la campana que llamaba á la tripulacion á rezar: me dí prisa para ir 
á mezclar mis súplicas con las de mis companeros de viaje. 1.08 ofi 
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ciales estaban sobre el castillo de popa con los pasajeros: el capellan 
con un libro en la mano un poco mas adelante que ellos, y los mari- 
neros confusamente repartidos sobre el puente: todos estábamos en pié 
con la cara vuelta hácia la proa del navío que miraba al Occidente. 

«El globo del sol, cuyo resplandor podian sufrir entonces nuestros 
ojos, iba ya á sumergirse en las ondas, y se le descubria por entre la 
jarcia del navío en medio de los inmensos espacios. Por el balanceo de 
la popa hubiera podido decirse que este radioso astro mudaba de ho- 
rizonte á cada momento. Algunas nubes vagaban sin órden por el 
Oriente donde subia la luna con lentitud; lo restante del cielo estaba 
despejado y formando hácia el Norte un triángulo con el astro del 
dia y el de la noche: alzábase á la sazon del mar una trompa targa- 
da de los matices del prisma, como una pilastra de cristal que sostuvie- 
ra la bóveda del cielo. 

“Muy digno seria de compasion el que no reconociese en este espec- 
táculo la hermosura de Dios. Corrieron involuntariamente de mis ojos 
lávrimas religiosas cuando mis intrépidos compañeros, quitándose sus 
sombreros embreados, empezaron á entonar con voz ronca su sencillo 
canto á Nuestra Señora del Buen Socorro, patrona de los marmeros. 
¡Qué tierna era la oracion de aquellos hombres que sobre una tabla frá- 
gil y en medio del océano contemplaban un sol hundiéndose en las on- 
das! ¡Qué uncion habia en aquella invocacion del pobre marinero á la 
Madre de los Dolores! El reconocimiento de nuestra pequeñez á vista 
de lo infinito; nuestros cánticos que se estendian á lo lejos sobre las 
olas; la noche que se acercaba con sus celadas; la maravilla de nues- 
tro navío en medio de tantas otras maravillas; una tripulacion religio- 
sa llena de admiracion y de temor; un sacerdote augusto orando; un 
Dios inclinado sobre el abismo, deteniendo con una mano el sol á las 
puertas del Occidente, levantando con la otra la luna en el Oriente, y 
prestando oidos en medio de su inmensidad á la débil voz de su cria 
tura: todo esto ni se puede pintar, ni basta el corazon del hombre para 
sentirlo. 

“Pasemos á la escena terrestre. Una tarde me habia estraviado en 
un bosque á cierta distancia de la catarata del Niágara: poco despues 
ví oscurecer el dia alrededor de mí, y gusté en toda su soledad del her- 
moso espectáculo de una noche en lo desiertos del Nuevo Mundo. 

“Una Mara despues de puesto el sol asomó la luna sobre los árboles 
en el horizonte opuesto. Una brisa olorosa que esta reina de la noche 
traía consigo del Oriente, parecia precederla como su fresco aliento 
en los bosques. El astro Solitario subió poco á poco por el cielo; unas 
veces segula apaciblemente su azulada carrera, y otras descansaba so- 
bre grupos de nubes parecidas á la cumbre de altas montañas corona- 
das de nieve. Plegando y desplegando sus velas aquellas nubes, se 
estendian en zonas diáfanas de blanco rosa, se dispersaban en ligeros 
Copar de espuma, ó formaban en los cielos unos bancos de borra de 
seda que deslumbraban, y tan gratos á la vista que parecia sentirse su 
blandura y elasticidad. 

“No era menos embelesadora la escena sobre la tierra: la luz azula 
da y matizada de la luna bajaba por los claros de los árboles, y des 
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pedia manojos de luces hasta en la espesura de las mas profundas ti- 
nieblas. El rio que pasaba á mis piés se perdia á veces en el bosque, 
y otras aparecia brillante con las constelaciones de la noche que pin- 
taba en su seno. En una vasta pradera que estaba á otro lado de este 
rio, dormia sin movimiento la claridad de la luna sobre la yerba. Unos 
álamos blancos agitados por la brisa y dispersos en varias partes de la 
sabana, formaban islas de sombras flotantes sobre un mar inmóbil de 
luz. Alrededor todo era silencio y reposo, á escepcion de la caida de al- 
gona hojas, del paso rápido de algun viento repentino, y de los gemi- 

os raros é interrumpidos del buho; pero á lo lejos se oían por interva- 
los los sordos Pianis de la catarata del Niágara, que en la calma de 
la noche se prolongaban de desierto en desierto y espiraban en medio 
de los bosques solitarios. 

“La grandeza y asombrosa melancolia de esta pintura no se pueden 
espresar con lenguas humanas, ni las mas hermosas noches de Euro- 
pa pueden dar idea de ella. En vano intenta estenderse la imaginacion 
en nuestros campos cultivados, porque encuentra por todas partes ha- 
bitaciones de hombres; pero en los paises desiertos se complace el al- 
ma en sumergirse en un océano de bosques, en recorrer las orillas de 
los inmensos lagos, en dejarse llevar sobre el abismo de las cataratas, 
y, por decirlo así, en hallarse solo delante de Dios.” 


Marzo de 1853. 


En la festividad celebrada en México con motivo de la Declaracioun 
Dogmática de la Inmaculada Concepcion de María, * 


“Tota pulchra est amica mea, et 
macula non est in te.” 

“Toda eres hermosa, amiga mia, y 
mancilla no hay en tí.” 


CANTAR DK LOS CANTARES, CAP. IV, V. 7. 


I. 


La ciudad de los Césares altiva, 
La que, á orillas del Tíber asentada, 
Recuerda su grandeza primitiva 
Y que tuvo á la tierra encadenada, 
El tibio sol del paganismo esquiva 
Y á grandeza mayor es elevada: 
Derrumbóse en su seno el capitolio 
Y alzó la religion su augusto solio. 
* Acompaña á esta composicion poética la hermosa estampa de la columna erigida en 


Roma en honor de la Inmaculada Concepcion de María, y cuya estampa ofrecimos hace 
algunos dias á nuestros suscritores.—RR. de “La Cruz.” 
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Vénse en el horizonte todavía 
Las colinas y el circo del pagano; 
Pero nadie convoca á guerra impía, 
O cierra el templo aterrador de Jano: 
Las águilas indómitas que un dia 
Símbolo fueron del valor romano, 
Ceden el puesto en el pendon latino 
A la sagrada cruz de Constantino. 


Roma nació para reinar: guerrera, 
Tuvo al mundo á sus piés; hoy es la roca 
Do una fábrica está imperecedera, 

Que en vano el siglo á derribar provoca: 
Al visitarla, de lejana era 

Ilustres sombras el viajero evoca, 

Y tornan á alentar Rómulo adusto, 
Virgilio el grande, el inmortal Augusto. 


La ciudad de los cielos escogida 
Fija del universo las miradas, 
Y alto misterio á esclarecer convida 
A quienes rigen greyes apartadas: 
Disponen los pastores su partida 
Y atraviesan regiones dilatadas: 
Con el sagrado báculo en la mano, 
Llegan uno tras otro al Vaticano. 


Arde en sus pechos el amor que enciende 
La Reina de los ángeles, María: 
La voz que de sus labios se desprende 
Llena está de verdad y melodía; 
Todo cristiano á su discurso atiende 
Del Septentrion helado al Mediodía, 
Y al eco de su voz tembló el profundo, 
Cantó el querub, regocijóse el mundo. 


“La que fué por el cielo destinada 
A salvar nuestra raza maldecida 
Por la culpa de Adam, inmaculada 
Fué en el materno seno concebida: 
Manantial de agua fresca y regalada 
Que al desdichado pecador convida 
Y que al Dios de los cielos alimenta, 
Del cieno tenenal estuvo exenta.” 
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Dijo la voz en la ciudad eterna 
Y en sus tumbas los mártires la oyeron, 
Y del perpetuo olvido á la caverna 
Las sombras de los Césares huyeron: 
Música celestial suspira tierna, 
Los ángeles en coro aparecieron 
En el zenit de la ciudad cristiana 
Cantando por el aire “hosana, hosana.” 
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Madre del Redentor, doncella pura 

De la alta estirpe de David nacida, 

Tu Inmaculuda Concepcion fulgura 
En la tierra y el cielo sin medida: 

Hoy va á regocijar allá en la altura 

A los que gozan de la eterna vida 
Porque tu dulce nombre confesaron 

Y, al bajar al sepulcro, en tí esperaron. 


Tu amor en nuestros pechos, ya en la infancia 
Nuestros piadosos padres encendieron: 
Que eras Rosa de mística fragancia 
Y Vaso de pureza nos dijeron: 
'Tu imágen, puesta en la paterna estancia, 
Desde la cuna nuestros ojos vieron, 
Y nuestros labios, torpes todavía, 
Pronunciaban ya el nombre de MARIA. 


Del enfermo salud, del pobre amparo, 
Del afligido pecador consuelo, 
Eres, Señora, bendecido faro 
Que á los mortales todos llama al cielo: 
Jamas se estingue tu fulgor preclaro 
Entre las sombras del mundano duelo, 
Y eres al infeliz que á verte alcanza, 
Símbolo de piedad y de esperanza. 


Te aman el niño y la doncella pura, 
Y la virtud sostienes de la esposa: 
Viertes en el hogar calma y dulzura 
Y á la familia toda haces dichosa: 

El rústico, del bosque en la espesura, 
Reza á tu antigua imágen milagrosa, 
Y el marino te invoca en la tormenta 
Sobre el leño que frágil le sustenta. 
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Tú el corazon ablandas del guerrero 

Y ablandas del esclavo las cadenas; 
Bajas á visitar al prisionero 
Para alentarle y mitigar sus penas: 
Al que, en remotos climas estranjero, 

» Horas consume á la esperanza ajenas, 
En sueños el recuerdo tú le envias 
De sus serenos infantiles dias. 


Reina del cielo, tu favor concedes 

- Al que en la tierra del dolor se agita, 
Y en su ayuda te llama y las mercedes 
De tu misericordia solicita: 
Ante el trono de Dios tierna intercedes 
Por la criatura que su enojo escita, 
Y la piedad que tu semblante muestra 
Apaga el rayo en la divina diestra. 


Tu culto á esta region hermosa, un dia 
Trajo el audaz conquistador hispano: 
Tu favor á la guerra le seguia 
Y templos en la paz te alzó su mano: 
De nuestra religion no comprendia 
Altos misterios el inculto indiano; 
Pero tu imágen apacible amaba; 
Por ella al seno de la Iglesia entraba. 


Con palabras de amor el misionero 
Por desiertos inmensos se adelanta, 
Y le circunda luego un pueblo entero 
Y él de la cruz en medio el árbol planta; 
Y, mostrando tu rostro placentero, 
Esclama allí con elocuencia santa: 
“Tras la noche de aciaga idolatría 
La estrella asome que precede al dia.” 


Los antiguos idólatras te amaron, 
Y, en lugar de las víctimas humanas 
Que á sus terribles dioses inmolaron, 
Sus corazones candorosos ganas: 
Vencido y vencedor á tí clamaron 
Postrados á tus plantas soberanas, 

Y su amor hácia tí, su odio destierra, 
Brilló la paz y se estinguió la guerra; 
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Y unidos ellos, su esperanza pía 
Cifraron de tu amor en los raudales, 
Invocaron tu nombre dia por dia 
Y alivio en él hallaron á sus males. 
Su celo por tu culto construía 
"Templos humildes, régias catedrales, 
Y allí, los ojos en tu rostro fijos, 

Su devocion legaron á sus hijos. 


Cuando de libertad llegóse el dia 
Que en altos hechos anotó la historia, 
Tu imágen santa en el pendon lucia 
Que nos condujo al campo de la gloria. 
Valor á los guerreros infundia: 

'Tú diste á tu pueblo la victoria, 
Y, al quebrantar su yugo, digno y bravo, 
Tu hijo llamóse y se juró tu esclavo. 


Mn. 


Toca Abril 4 su fin: el campo hermoso 
Esmalta con sus flores Primavera: 
Brilla en mitad del cielo, luminoso 
El sol y en nuestros lagos reverbera. 
Jóven enamorada que al esposo, 
Tras larga ausencia, con afan espera, 
Para agradarle mas, no se atavía 
Cual la brillante México este dia. 


Cubren su piso el azahar, la rosa, 
Visten sus edificios las cortinas, 
Y hacen oir en música armoniosa 
Las campanas sus notas argentinas: 
La multitud discurre bulliciosa, 
Y, en alas de las brisas vespertinas, 
Asciende á la region del cielo en tanto 
Un himno religioso, un himno santo. 


Es que la voz que resonó elocuente 
De Roma en la basílica sagrada, 
A los hijos del Nuevo Continente 
Hoy anuncia una nueva deseada.— 
Ese pueblo que sigue reverente 
Tu bellísima imágen, Madre amada, 
Lleva en los rostros su alegría impresa: 
''u Concepcion Purísima confiesa. 
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De mi patria constante protectora, 
Hoy que pruebas de amor recibes della, 
Disipa el malestar que la devora, 
Sé de su pervernir la blanca estrella: 
Consérvale su fé, noble Señora; 
De discordia civil borra la huella, 
Y haz que se den, sin el puñal las nranos, 
El ósculo de paz nuestros hermanos. 


Vierta salud tu celestial aliento 
En el aire vital que nos rodea; 
Que no falte á los pobres alimento 
Ni en la ciudad, ni en la apartada aldea; 
Que la inmortal memoria del turmento 
Que ante la cruz sufriste, asilo sea 
En los crudos pesares que prolijos 
Sobre la tierra asaltan á tus hijos. 


El corazon del pecador conmueve 
Y hazle que de sus vicios deje el cieno; 
Ablanda su dureza, cual la nieve 
El sol deshace al asomar sereno: 
Desarma el brazo de asesino aleve 
Y prolonga los dias del hombre bueno: 
Vela el pudor de la doncella tierna 
Y da aciorto y constancia al que gobierna. 


Y si las notas de mi humilde canto 
Pueden llegar desde el mundano suelo 
Hasta las gradas de tu alcázar santo, 
Vírgen Madre de Dios, Reina del cielo, 
A quien te consagró cariño tanto, 

Para premiar su fervoroso anhelo 
Allá en tu corte le recibe un dia. 
¡Ay! ¡Sálvanos á todos, Madre mia! 


Abril 26 de 1855, J. M. Roa Barcexa. 


MUERTE DE UNA POETISA. 


El bello sexo de Durango acaba de perder uno de sus ornamentos 
mas distinguidos en la apreciable jóven D" DoLores GUERRERO Y DE LA 
Barcena, que cultivaba con muy regular éxito la poesía castellana, 
cuyas composiciones, publicadas en diversos periódicos contemporá- 
neos, son ya bastante conocidas en la República. 

Habia facilidad en la espresion y mucho sentimiento en las poesías 
de la malograda jóven de quien hablamos. Evidentemente se habia 
propuesto por modelo á la célebre poetisa española Carolina Corona- 
do, cuya valentía imitaba á veces en elegantes y hermosos rasgos. 

Aparte de la desolacion que la muerte de la Srita. Guerrero debe ha- 
ber causado á su familia y en el círculo de sus relaciones sociales, su- 
puestas las nobles prendas que la adornaban y de que no puede dudar 
quien haya leido sus composiciones, tal acontecimiento constituye una 
pérdida positiva para la literatura nacional. La muerte ha ido segundo 
sucesivamente las flores de mas delicado aroma en nuestro jardin poé- 
tico. La Sra. Letechipía de Gonzalez [una zacatecana], la Sra. Badi- 
llo, la Srita. Guerrero, han desaparecido de nuestro lado en el trascur- 
so de pocos años, y cuando habian logrado por medio de su talento 
captarse simpatías que vivirán lo que sus escritos. Sus puestos perma- 
necen vacantes en el parnaso mexicano, y la recrudescencia de las pa- 
siones políticas y el giro mismo que se va dando á la educacion del bello 
sexo, cada dia hacen que sea mas difícil Henarlos. i 

Insertamos en seguida una breve noticia necrológica, publicada en 
la “Enseña Republicana” de Durango, é insertarémos mas adelante una 
composicion poética, escrita con motivo del sensible fallecimiento de 
la jóven poetisa, á cuya alma deseamos el cielo. 


Marzo 20 de 1858. J. M. Roa Barcrwa. 


“La sociedad de Durango acaba de perder una de esas criaturas es- 
cepcionales, uno de sus mas preciosos ornamentos, á la Srita. D* Do- 
LORES GUERRERO Y DE LA Barcena, muerta en la flor de sus años el 
dia 1? de Marzo. 

“Al escribir estas líneas no ha sido nuestro ánimo hacer una biorra- 
fía completa de la Srita. GUERRERO, ni tampoco el elogio que merece 
su memoria, porque para esto es muy pobre nuestra pluma. Hemos 
querido solamente pagar un tributo á la amistad y al mérito; depositar 
en su tumba nuestra humilde ofrenda, hija del corazon y de los senti- 
mientos mas puros, ya que no nos es dado, como quisiéramos, hacer 
una oracion encomiástica digna del objeto á que se dedicara. 
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“La Srita. D? DoLores GUERRERO nació en Durango el 15 de Se- 
tiembre de 1833. Hija de una familia distinguida, recibió esmerada 
educacion; desde su infancia dió pruebas de poseer el talento claro 
que brillaria despues. Bien pronto adquirió escelentes conocimientos 
en todos los ramos principales que forman parte de la educacion del 
bello sexo; pero la niña GUERRERO no debia limitarse á tan poco, y es: 
cedió muy luego á las esperanzas que hubiera concebido su familia, 
cuyas delicias formaba desde sus mas tiernos anos. Al entrar la SrrTA. 
D° Dononas á la edad en que se presenta el mundo lleno de peligros 
y asechanzas para los jóvenes, tuvo la desgracia de perder á su tierna 
madre, que murió en la ciudad de Leon, de camino para Durango, y 
con ella perdió la guía mas segura que debia conducirla en el mar tem- 
pestuoso de la vida. Sin embargo, nuestra jóven habia aprovechado 
su educacion, habia aprendido las máximas mas sanas de moral, tenia 
un juicio sano, un entendimiento cultivado y claro, poseía virtudes só 
lidas, y un corazon recto y sincero. Con tan preciosos dotes y al la- 
do de un padre que la idolatraba, la jóven DoLorEs pasó por esta tierra 
de corrupcion y se ha presentado á las puertas de la eternidad con su 
corona virginal en la frente y sin que su nítido ropaje llevara una sola 
mancha del cieno mundanal: ha tenido la dicha inestimable de perte- 
necer á ese pequeño número de fieles de qe habla el apóstol San Juan, 
“que no han manchado sus vestidos.” ! Ha pertenecido á ese pequeno 
número querido de Dios por su inocencia, á ese cortejo que marcha 
vestido de blanco con el hijo del hombre, porque lo forman seres dig- 
nos por su inocencia de llevar en la eternidad la librea del Cordero 
Inmaculado, almas puras é inocentes, almas virgenes como las llama 
San Juan. 

“En la época precisamente, como hemos dicho, en que la niña Doro- 
RES GUERRERO salia de la infancia, falleció su madre, y entró á la edad 
de las ilusiones y de los ensueños dorados de las jóvenes, vestida de 
luto: poco tiempo despues se hizo cargo del gobierno de su casa, y sus 
hermanos, pequenos todavía, encontraron en ella una hermana afec- 
tuosa, que con sus tiernas caricias procuraba dulcificarles su orfandad 
y reemplazar á la madre que habian perdido. Los cuidados de la fa- 
milia no impidieron á nuestra sentida jóven seguir cultivando el talen- 
to con que la dotó la naturaleza. Su genio podia abrazarlo todo, y así 
se dedicó á completar su educacion, procurándose conocimientos nada 
comunes, por desgracia, entre las personas de su sexo. La bella lite- 
ratura, y particularmente la poesía, le merecieron especial predileo- 
cion. La prensa de la capital de la República y la de nuestro Estado, 
han dado á luz muchas composiciones de la poetisa duranguena, ge- 
neralmente aplaudidas, y algunas de ellas han engalanado las colum- 
nas de nuestro periódico. Como no pretendemos hacer un juicio críti- 
co de las poesías de nuestra malograda poetisa, nos conformamos con 
decir que si en algunas de ellas se encuentran defectos, debidos á su 
corta edad, en todas es notable la inspiracion, y todas revelan el genio 
poético y las dotes escelentes de su autora. Un poco de mas tiempo, 
un poco de mas estudio, y la Srita. D? DoLores Guerrero se habria 
conquistado un lugar muy distinguido en el parnaso mexicano....... 


1 Habes pauca nomine in Sardis, qui non inquinaverum vestimenta sua. Apocal. IH 
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Pero la muerte rompió las cuerdas de su laud, apagó sus armoniosos 
sonidos, estinguió la voz del cisne durangueño, y no nos han quedado 
mas que recuerdos amargos. A los 24 años de edad, desplegó sus ne- 
vadas alas y se dirigió á la mansion de los justos: ya no escuchamos 
sus armoniosos acentos, las últimas vibraciones de su arpa las cubre la 
voz funeral de la campana.... ¡Ya no existe! Abandonó para siem- 
pre la tierra que tenia orgullo en poseerla; dejó para siempre á esta so- 
ciedad que embellecia con su presencia, y que hoy llora su temprana 
muerte; se separó de su padre, de sus hermanos y de sus amigos, de- 
jándolos en el mas profundo desconsuelo.... Todo lo abandonó.y vo- 
ó presurosa á recibir el premio de los justos, porque su caridad y su 
inocencia la hicieron digna de llevar en la eternidad la librea del Cor- 
dero Inmaculado y de estar siempre con él. Roto está el laud en que 
entonaba sus cantares; ya no resuena su voz en nuestro oído; pero en 
el eternal palacio pulsa el salterio de oro, y en medio del almo coro 
de querubines entona himnos de gloria ante el escelso trono del Eter- 
no."—P. L. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE Là SEMANA, 
MARZO. 


Jueves 25.—La Encarnacion del Divino Verbo y San Dimas. 

VieRNES 26.—(Los Dolores de María Santísima.) San Cástulo mártir y 
San Braulio obispo. 

SABADO 27.—Nuestra Señora de la Piedad, San Ruperto obispo y San Ale- 
jandro soldado. 

DominG0 28.—4De Ramos.) San Sixto papa y San Malco mártir. 

Lunes 29.—4 Santo.) San Austasio abad y San Segundo mártir. 

MarTEs 30.—( Santo.) San Juan Clímaco abad y San Zózimo obispo. 

MIERCOLES 31.—(Santo.) San Félix mártir, San Benigno diácono, Santa 
Balbina vírgen y el Santo profeta Amós. 


Hoy jueves, funcion titular en la Encarnacion con indulgencia plenaria y 
tambien solemnes en Catedral, santuario de los Angeles, Santa Catalina de 
Sena y otras iglesias. Bendicion papal en San Agustin. Indulgencia de Ber- 
meo y plenaria en Santo Domingo, el Cármen y la Merced. Vísperas solem- 
nes en la Catedral, Colegiata, Soledad de Santa Cruz y casi generalmente 
en todas las iglesias; en la Catedral y Soledad tambien maitines. Desde las 
primeras vírperas de este dia, hasta puesto el sol de mañana, se gana indul- 
gencia plenaria visitando la Catedral, Colegiata ó respectivas parroquias. In- 
dulgencia, procesion y sermon en Catedral y la Colegiata. 

Mañana viernes, ejercicio de las tres horas casi generalmente en todas las 
iglesias á diversas horas de la tarde, y por la noche en el Tercer Orden de 
Santo Domingo y en las Santas Escuelas del Espíritu Santo y la Santísima. 
Procesion de Nuestra Señora de la Soledad de Santa Cruz. Depósito solem- 
ne en el Tercer Orden de Santo Domingo. Indulgencia, procesion y sermon 
en Catedral y la Colegiata. 
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El sábado, funcion é indulgencia y tres horas en el santuario de la Piedad. 
Tercera seña en Catedral y Colegiata por la mañana. Cesa el jubileo circular. 

El Domingo, indulgencia del Cinto en San Agustin, de Terceros en la 
Merced y Servitas y de Trinitarios en la Santísima. Sermon en Catedral 
antes de la misa. Enla tarde cuarta seña en la Catedral y Colegiata. En San 
Felipe Neri y Nuestra Señora de los Angeles solemnísimas tres horas por la 
tarde. En San Agustin bendicion papal por la terminacion de los sermones 
de cuaresma. Procesion y sermon en Catedral y la Colegiata. 

El lunes, indulgencia plenaria en el Campo Florido y por la tarde las tres 
horas. Ejercicio del Aposentillo por la noche en Balvanera. Cumplimiento 
del colegio Seminario del precepto anual en el Sagrario. 

El martes, cumple con el precepto anual el colegio de San Ildefonso. Co- 
mienza tanda de ejercicios en San Felipe Neri. El Aposentillo por la noche 
en Regina, San Gerónimo, Jesus María, San José de Gracia yla Encarnacion. 

El miércoles, quinta seña en Catedral y la Colegiata porla mañana. En la 
tarde y noche se celebra en la mayor parte de las iglesias el oficio divino 
conocido con el nombre de tinieblas, todo con mucha solemnidad. 
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CANTAMISA. 


El dia 19, dia del Castísimo Patriarca Senor San José, cantó en la 
iglesia del Señor de Santa Teresa su primera misa el Sr. Lic. D. Leo- 
nides Perez. Predicó en ella el Sr. Presbítero Lic. D. José María San- 
chez Espinosa. Fueron sus padrinos los Sres. Doctores D. Basilio Ma- 
nuel Arrillaga y D. Guadalupe Rivas, y los Sres. Licenciados D Luis 
Gonzaga Cuevas y D. Mariano Rivapalacio. 


EJERCICIOS RELIGIOSOS. 


Ayer, miércoles, salieron de ejercicios de la villa de Nuestra Seño- 
ra de Guadalupe los alumnos de la escuela de artes y oficios. Dichos 
ejercicios los dió el Sr. Presbítero Lic. D. Andrés Dávis Brandburn, 
eclesiástico bastante virtuoso é instruido, y mañana salen de la Profesa 
los catedráticos y alumnos de la escuela de agricultura. Estos ejerci- 
pes los dió el Sr. Br. D. Rafael Abogado, del Oratorio de San Felipe 

eri. 

INVITACION RELIGIOSA. 


Bajo este título se nos remite lo que sigue: 

“Varias señoras de esta capital trataban de celebrar una solemne 
funcion por la declaracion dogmática, en una de nuestras principales 
iglesias, la que no pudo tener efecto por las circunstancias pasadas; 
mas hoy que, debido á la Providencia, disfrutamos de alguna paz, por 
ésta y por su total restablecimiento, queremos tenga lugar la espresa- 
da, invitando á todas las personas piadosas para que se sirvan contri- 
buir con lo que gusten, debiendo entregar las limosnas al Sr. D. J. 
Candás, en su cajon del Mirador, sito en la calle de la Monterilla, cuya 
persona se servirá avisar tan luego como se reuna la cantidad necesa- 


1a el dia en que ha de tener efecto, procurando sea lo mas pronto po. 
sible. 
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OBRAS RELIGIOSAS, 


Se ha publicado en casi todos los periódicos de la capital la siguien 
te invitacion: 

“Hace pocos dias llegó á esta capital el Illmo. Sr. D. Miguel O'Con 
nor, obispo de Pittsburg (en los Estados-Unidos). Tanto nuestro dig- 
nísimo prelado metropolitano, como el supremo gobierno de la nacion, 
despues de vistas las credenciales, certificados de la perfecta identidad 
de su persona, y teniendo presente la especial recomendacion que la 
sagrada congregacion de el det Fide de Roma hace del sugeto 
y objeto de su viaje á nuestra República, lo han recibido del modo mas 
afectuoso y le han concedido la correspondiente facultad para que pue- 
da colectar las limosnas que le ofrezcan nuestros ooo 

“Los católicos de Pittsburg con el trabajo de muchos años, habian 
logrado construir un famoso templo que fué destinado á ser la catedral 
cuando se erigió aquel obispado. En el año de 1851 un hombre impío 
cometió el atentado de poner fuego en él clandestinamente; pero cuan- 
do pudo observarse el hecho, las llamas habian devorado ya una par- 
te considerable de él, y no fué posible detener los estragos del incen- 
dio. Este crímen llenó de indignacion aun á los protestantes; y en su 
consecuencia quedó imposibilitado el culto católico. Nuevos sacrificios 
y una recomendabilísima constancia en aquellos buenos católicos lo 
reconstruyeron al cabo de algunos años; pero las deudas indispensa- 
bles que hubieran de contraer para el efecto, unidas á la gran cantidad 
que reconocia ya contra sí en tiempo que se quemó el primer templo, 
los han puesto en la situacion de no poder cubrir, á pesar de todas sus 
privaciones, ni siquiera los intereses de la deuda; de donde resulta que 
aumentándose ésta cada vez mas, el desenlace que esperan es ver 
que la autoridad local les arrebate el templo. Este fundadísimo temor 
consiste en que segun las leyes del pais, cualquier edificio que no pue- 
da pagar sus deudas, debe ser enajenado para cubrirlas con su impor- 
te, y puede ser destinado al objeto que plazca á su nuevo dueño; de 
modo que un templo católico de esta suerte, puede convertirse en tem- 
plo protestante, teatro, café, ó cualquier otra cosa. Esta perspectiva 
contrista profundamente á aquellos fieles, y principalmente á su pas- 
tor, testigo de la desgracia que los amenaza, é imposibilitado para 
conjurarla. 

“Los Illmos. Sres. D. Clemente de Jesus Munguía, obispo de Mi- 
choacan, y Dr. D. J. Fernandez Madrid, obispo de Tenagra y arcedia- 
no de la santa iglesia metropolitana; así como tambien el señor provi- 
sor y vicario general de este arzobispado Dr. D. José María Covarrú- 
bias, canónigo de la santa iglesia metropolitana; el Sr. Dr. D. José Ma- 
ría Diez de Sollano, cura del Sagrario metropolitano y rector de la 
Universidad; el Sr. Dr. D. Basilio Manuel Arrillaga, y el Presbitero 
D. Ramon Sainz, superior de la congregacion de la Mision, se han dig- 
nado prestarse á recibir las limosnas que quieran presentarles los fieles 
mexicanos para el objeto indicado, en el cual tienen el mas vivo inté- 
res por su parte. 

“El Ilmo. Sr. obispo, Dr. D. Miguel O'Connor, habita con los padres 
de la congregacion de la Mision en el convento del Espíritu Santo.” 
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ESPOSICION. 


CONSIDERACIONES SOBRE LA SEMANA SANTA, 


Hay en el curso del año una semana segregada, por decirlo así, de 
las demas, en que el alma recuerda grandes misterios, en que 'escita 
su fé, en que alienta su esperanza, en que se entrega á piadosas con- 
sideraciones, y en que muestra al Criador todo su reconocimiento. La 
Iglesia toma en ella un carácter particular, y desplegando unas veces 
toda la pompa de su culto, y vistiendo otras el hábito de duelo, pone 
delante de los fieles, los pasos de la redencion, enlazándolos con las 
antiguas profecías. Tal es la Semana Santa. 

Nadie se formará una idea cabal de estos misterios, si no la forma 
previamente (en cuanto es posible á la capacidad humana) del miste- 
rio adorable de la redencion. 

- Los judíos llamaban á Dios su Redentor, porque los habia sacado de 
la esclavitud de Egipto, y conducido por medio de prodigios á la tier- 
ra de promision: los cristianos damos á Jesucristo igual nombre porque 
nos rescató con su sangre y nos abrió las puertas del cielo. En noso- 
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tros se cumple, de un modo pleno y glorioso, lo que no fué antes mas 
que una sombra y figura. 

Por esto Isaías habia dicho hablando del Salvador: “Fué cubierto 
“ de llagas por nuestras iniquidades y despedazado por nuestras cul- 
“* pas: el castigo de que debia nacer nuestra paz, cayó sobre él, y con 
“ sus cardenales fuimos sanados. Como ovejas descarriadas fuimos 
“ todos: cada cual se desvío en su camino; y solo á éste ha cargado el 
“ Senor con las iniquidades de todos. Fué ofrecido en sacrificio, por- 
“ que él lo quiso, y no abrió su boca: conducido fué á la muerte, como 
“la oveja al matadero: enmudeció, como el cordero ante el que lo es- 
“ quila.” 

El dogma del pecado original, como ya lo hemos hecho notar otras 
veces, siguiendo la reflexion de Pascal, es el único que esplica de una 
manera satisfactoria, la existencia del mal moral sobre la tierra, y con- 
cilia esta existencia con la bondad infinita de Dios y con su sábia pro- 
videncia, que permite el mal para sacar mayores bienes. En este sis- 
tema verdaderamente cristiano y esclusivamente católico, la redencion 
del género humano, mediante la pasion de Jesucristo, ocupa el lugar 
que debe, y produce frutos abundantísimos de piedad y de misericor- 
dia, sin ofensa de la bondad divina. No sucede lo mismo con los sis- 
temas heréticos, que separados de la verdad, buscan en el error espli- 
caciones A apa á las dificultades en que á cada paso se ven en- 
vueltos. Los pelagianos, por ejemplo, que negaban la propagacion del 
pecado original, se veían obligados á tomar la redencion en un sentido 
metafórico, segun el cual, Jesucristo no habia satisfecho por los hom- 
bres, sino que habia venido únicamente á enseñarles su doctrina: otro' 
tanto, sobre poco mas ó menos, enseñan los socinianos, para quienes 
los misterios cristianos no pasan de alegorías: unos y otros no saben 
qué razon dar para los padecimientos y muerte dolorosa del Redentor. 
En su sentir, Jeno no es una víctima voluntaria, que se ofrece al 
Padre por los pecados de los hombres, y que satisfaciendo á su justi- 
cia abre las puertas de la misericordia, sino que muere simplemente 
por sostener una opinion ó una doctrina particular, como pudiera ha- 
cerlo cualquier filósofo, y lo han hecho Sócrates, Manés y algun otro. 

Jesucristo, con la doble naturaleza que hay en él, de Dios y de hom- 
bre, satisface por el género humano, y satisface plenamente. Como 
hombre, sufre y padece los mayores dolores y las angustias mas crue- 
les de que es capaz el hombre, y como Dios, son sus penas de un va- 
lor y de un merecimiento infinito. La consideracion grande que ocur- 
re á todo creyente, al contemplar en este misterio, es la de que el que 
padece es Dios, y que padece para salvar al hombre del pecado. 

Si Dios hubiera escogido otro medio para salvar á su hechura del 
abismo de males en que ella misma se habia sepultado, los medios de 
que se valiera serian eficaces y producirian cumplido efecto, pero no 
hay duda, su obra no tendria el carácter que ahora tiene de infinita: se- 
ria obra de su omnipotencia, no de su amor. La Omnipotencia nunca 
se agota; por mucho que haga siempre queda tan entera y tan intacta, 
como si nada hubiera producido: no sucede así, cuando Dios mismo se 
entrega tal cual es, con toda su gloria, y con todos sus atributos, á sa- 


WC re 


SOBRE LA SEMANA SANTA. 195 


tisfacer por sus hechuras. Pedir á Dios mas de lo que él es, seria pe- 
dir un imposible. 

Bajo este punto de vista se mira tambien fácilmente, sin que repug- 
ne á la razon, el misterio admirable de la Eucaristía: Dios se comunica 
al hombre bajo las especies de pan y vino, y se comunica en los mo- 
mentos en que va á dar su vida por él. Ambos misterios se esplican en- 
tre sí, y se corresponden de una manera inefable y maravillosa: el enten- 
dimiento, aunque no basta á comprenderlos, puede no obstante medir 
una parte de su grandeza, y encontrar la cadena que los une: la lengua 
siempre quedará corta, para espresar lo que el corazon siente y lo que 
la inteligencia alcanza. | 

Dios, en el órden de la creacion, ha dado á cada una de sus hechu- 
ras cuanto la convenia para su existencia y para su dicha: tambien la 
ha dado cuanto la conviene para manifestar de un modo proporcionado 
á su capacidad, la gloria de su Autor: solo en la redencion ha procedi- 
do de una manera inversa, haciendo cuanto convenia, no á las criatu- 
ras, sino á Dios mismo, á fin de mostrar patentes, en escala infinita, 
su propio amor y su propia gloria. 

El misterio de la redencion, tiene otro carácter peculiar, y es el de 
constituir una de las mas fuertes pruebas intrínsecas de la verdad del 
cristianismo: es misterio, tan superior á la razon humana, que no pue 
de haber sido inventado por los hombres. No hay esfuerzo de imagi- 
nacion, que baste ú él. Podrá cualquiera imaginarse un Dios triunfante 
de sus enemigos, un Dios vengador de sus injurias, un Dios, en fin, que 
destruye y anonada á los que le desobedecen: podrá representárselo 
aniquilando al mundo delincuente con todos los seres que lo forman, y 
todas las criaturas que lo pueblan, para criar otra tierra y otros cielos 


mas hermosos, otros hombres mas inteligentes, otros espiritus mas be- 


llos; pero á nadie ocurriria fiugurarse á un Dios humillado, envilecido, 
oprimido bajo el peso del anatema divino, hecho objeto de la Justicia 
eterna, para satisfacer por sus hechuras, pagando la inmensa deuda que 
con el cielo habian ellas contraido, y reparando con indecibles verta- 
jas, la quiebra que habian sufrido. Este misterio es tan alto, tan pro- 
fundo, tan fuera de la capacidad criada, y por otra parte es tan conso- 
lador, que no puede tenerse noticia de él, sı no es por medio de la reve- 
lacion. El incrédulo insensato lo tiene por una fábula, pero no rep. ra 
que si tal fábula hubiera, seria revelada, porque no es dado al ombre, 
como ya hemos dicho, fingirla, ni suponerla. 

Tiene ademas otro carácter, que si es comun á otros dogmas, en este 
resalta quizá mas que en otro alguno; y es el de estar tan enlazado con 
todos los misterios, y con todas las verdades, que forman la esencia y 
la base del cristianismo, que desconocido él, ó negado, desaparece to- 
da la doctrina católica, volviendo el entendimiento humano al caos y 
á las tinieblas, que de continuo lo rodean, cuando se oculta la luz so- 
brenatural, que por bondad del cielo lo ilumina. ¡Cosa maravillosa! que 
la cruz de Jesucristo, y sus afrentas, sean la clave para entender toda 
su religion. Así confunde el Señor la vana ciencia del siglo, y hace res- 
plandecer la única que merece el nombre de verdadera. 

En efecto, quítese del número de nuestros artículos de fé, el de la 
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redencion, ¿y qué queda de toda ella? Un sistema incompleto, una reu- 
nion confusa de verdades, que si bien cada una lo es en sí, no se espli- 
can mutuamente, si se comunican luz para ser declaradas y entendi- 
das. La naturaleza humana depravada, parece indigna de la sabiduría 
de su Autor: la existencia del mal moral, no tiene esplicacion que cua- 
dre con la existencia y.superioridad del bien, y con la santidad del 
Hacedor Supremo: el mundo todo, entregado á la supersticion y á los 
delitos mas infames, no es mas que una muestra de la debilidad ó im- 
perfeccion de quien lo hizo: la nada fuera preferible á la creacion: en 
suma, la Omnipotencia Divina fuera inconciliable con la sabiduría, y 
ambas con la bondad del Ser Supremo: sus atributos estarian á nues- 
tro modo de ver, en contradiccion unos con otros. No hay duda, como 
ya hemos dicho, que Dios pudo elegir otro modo de salvar al hombre, 
pero tampoco la hay en que escogió el mas propio para surtir sus efec- 
tos, el mas adecuado á nuestra capacidad, el que mas influye en nues- 
tro bien, y en el que mas resplandece su gloria. 

Estos misterios de la redencion anunciados al pueblo fiel con tan- 
tas figuras, representados con tantas sombras, y vaticinados por tantos 
profetas; estos misterios que fueron la esperanza de los patriarcas, y 
que escitaron los deseos de los justos en la ley escrita; estos misterios, 
en fin, que forman actualmente el consuelo de los fieles en la ley de 
gracia, son los que la Iglesia recuerda en estos con lecciones y cere- 
monias, llenas de uncion y de sólida piedad. Las historias del Antiguo 
Testamento, que fueron precursoras de los sucesos que veneramos ya 
cumplidos, se nos ponen delante de los ojos, para hacernos ver la con- 
formidad de la figura con la cosa figurada, y de la sombra con la rea- 
lidad. El sacerdocio de Melquisedech, que ofrece á Dios pan y vino, es 
una viva imágen del sacerdocio eterno de Jesucristo y de su cuerpo 
sagrado, oculto bajo las especies sacramentales en la Eucaristía: Isaac 
subiendo al monte, cargado con la lena en que ha de ser sacrificado, lo 
es del Redentor, con la cruz en que se ofrece, como hostia pacífica, 
por los pecados del mundo. ¿Quién no reconoce en el Cordero Pas- 
cual, al cordero de la nueva alianza, y en el tránsito del Mar Rojo, la 
libertad del pueblo fiel del imperio de la culpa? La misma verdad eter- 
na nos hizo reconocer en la serpiente de metal, alzada en el desierto 
contra las mordeduras mortales de los animales ponzonosos, al Hijo del 
hombre, levantado en el Calvario, entre el cielo y la tierra, para la 
salvacion del mundo. La Arca de la alianza, es una imágen de nues- 
tros tabernáculos, y los panes de proposicion, lo son de nuestro sacri- 
ficio. Muere Moisés en el Monte Nebo, antes de entrar á la tierra de 
Promision, para mostrar que la ley. antigua, de quien fué él promulga- 
dor, era ineficaz, para conducir á los creyentes al lugar del descanso, 
y á la posesion de la tierra prometida; y entra en ella triunfante Josué, 
representante de Jesucristo, para quien no hay rios que detengan su 
camino, ni ciudades que atajen sus pasos victoriosos, suspend cido 
aquellos sus corrientes, y postrando estas sus muros, al trueno de su 
voz. Toda la escritura, toda la Historia Sagrada, todas las profecías, 
toda la tierra santa están llenas de anuncios, de figuras y de recuer- 
dos del Salvador, en cuya adorable persona vienen á reunirse, como 
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las líneas de un círculo á su centro, las promesas, las esperanzas, los 
suspiros, los deseos y las glorias de todos los siglos y de todas las eda- 
des. Las viñas de Engadí, y las rosas de Saron: el Carmelo con sus 
jardines, y el Líbano con sus cedros: las aguas de Siloe y el monte 
del incienso: el templo y el tabernáculo, la vida agitada de David, y 
el reinado pacífico de Salomon, ¿qué cosa son, mas que unas represen- 
taciones lejanas de la persona del Salvador, de sus virtudes divinas, 
de su poder y de su grandeza? En estos dias nos trae la Iglesia á la 
memoria, la cautividad de Judá, y las endechas de Jeremías sobre 
la hija de Sion: las palabras del Profeta resuenan bajo las bóvedas de 
nuestros templos, como anunciándonos de otra cautividad mas dura y 
mas prolongada, que sufrirá el pueblo, antes fiel, y despues justamente 
desechado, por el deicidio que cometiera, cuando pidió que la sangre 
del Justo, cayese sobre sí y sobre sus hijos. Jamas maldicion alguna 
ha tenido tan puntual cumplimiento. Con tal motivo, se nos ponen de- 
lante de los ojos las vírgenes de Israél gimiendo: los ancianos vestidos 
de cilicios y cubiertos de ceniza, dando la última mirada á los muros de 
la ciudad destruida: el pueblo conducido entre cadenas á regiones le- 
janas; y la tierra, antes rica en frutos y adgrnada con sembrados y 
huertos, entregada á la devastacion y al esterminio. Sigue á la memo- 
ria de estos trágicos sucesos, el recuerdo tierno de la pasion del Hom: 
bre-Dios, acusado por sus enemigos, sentenciado á muerte por un juez 
inicuo, y entregado á la barbarie de unos verdugos inhumanos. Todos 
los pasos de la pasion, se suceden por el órden en que acontecieron, en 
la memoria de los fieles, y cada ceremonia de la Iglesia es una repre- 
sentacion acabada de alguno de ellos. Por eso los oficios de estos dias 
tienen una uncion, un carácter y un espíritu que les es peculiar: ellos 
presentan un todo ordenado y armonioso, que prueba por una parte la 
verdad de nuestra fé, y revela por otra la inspiracion sobrenatural que 
la rige, y la mano soberana que la gobierna.—En otro volúmen de 
nuestro periódico, y en dias iguales á los presentes, hemos hecho algu- 
nas esplicaciones de estas sagradas ceremonias, cortas, á la verdad, 
respecto de lo que ellas son, é insuficientes para dar idea de cuánto 
importan, y de cuánto significan; no es por lo mismo ocasion ahora de 
ocuparnos de nuevo de una materia, en que no hariamos mas, que can- 
sar á nuestros lectores, repitiendo lo que ya tenemos dicho. Pero sí, 
no podrémos omitir, que el rito de la Semana Santa, ya sea por la an- 
tigúedad á que se remonta, ya por el objeto sagrado á que se aplica, 
ya por los recuerdos que ofrece, ya finalmente por los frutos que pro- 
duce, es uno de los mas augustgs y venerables de la Iglesia, de los mas 
enlazados con su historia, con sus prácticas y con sus tradiciones; y 
de los que mas respeto se granjean, no solo de los católicos y creyen- 
tes, sino de los herejes y aun de los gentiles. No hay lugar donde estos 
oficios se ejecuten, en que el fiel no se llene de compuncion y en que el 
infiel no fije su atencion sobre unos actos, que respiran profunda emo- 
cion y compostura. La cesacion de las músicas alegres, el cántico lú- 
gubre de los coros, la letra significativa y penetrante de los salmos y 
las profecías, todo conmueve el ánimo y lo trasporta á otros lugares y 
á otros tiempos, en que toca al orígen del género humano, á la caida 
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de nuestros primeros padres, á la serie de males, en que el mundo ha 
venido envuelto en la larga sucesion de sesenta siglos, á los prodigios 
hechos por Dios en diferentes épocas, para conservar la luz de la ver- 
dad, y sobre todo á los misterios del Cenáculo y del Calvario, es decir, 
á la institucion de la Eucaristía, y á la muerte del Redentor, con la cual 
quedó satisfecha la Justicia divina, los hombres reconciliados con Dios, 
comunicado el cielo con la tierra, destrozado el cetro de la muerte, y 
reparado el mortal linaje de su antigua dolencia. 

Por aquí se vendrá en conocimiento, de cuán grande haya sido el 
crimen cometido hace un año, en el primero de nuestros templos, de 
perturbar estas ceremonias con un aparato hostil y perseguidor, redu- 
ciendo á los ministros del santuario á prision dentro del santuario mis- 
mo, en los momentos precisos en que se ofrecia el sacrificio sobre las 
aras, y en que se recordaba la prision del Salvador. La semejanza del 
caso con el que pasó en Jerusalem, y todavía mas, la de los pretestos 
que se invocaban es tal, que no ha habido persona piadosa, que no la 
notase. No es nuestro ánimo culpar aquí á determinados individuos: na- 
da de eso: la Iglesia los reconoce como hijos estraviados, á quienes abri- 
rá con el mayor placer suseno, si acuden á él con confianza. Nunca es 
mayor el hombre, que cuando reconoce sus errores y los confiesa. Lo 
único que pretendemos con esta triste reminiscencia es llamar la atan- 
cion de las almas piadosas, hácia las doctrinas que impulsaron tan des- 
agradables sucesos: doctrinas, que para los mismos que las han seguido 

abrazado con tanto ardor, no tenian en la apariencia otro carácter que 
el de soltar algun tanto la libertad humana, sin llegar jamas á los límites 
de lo vedado y de lo injusto. La esperiencia ha hecho ver todo el error 

ue encerraban, y las espantosas consecuencias que son capaces de pro- 
dei Afortunadamente la escena ha cambiado, y en menos de un año, 
la capital de la República y sus principales les ofrecen un con- 
traste tan completo como agradable. A las máximas disolventes, han 
sucedido otras que contienen los principios de la concordia y la justicia, 

las exigencias de una administracion anti-católica se sustituyen con 
las pruebas de respeto y de piedad, de otra que obra en un sentido en- 
teramente inverso. 

Perdonándosenos esta corta digresion, terminarémos notando, que la 
solemnidad de la Semana Santa, no solo tiene una importancia religio- 
sa del mas alto interes, sino que lo tiene tambien civil, en cuanto esci- 
ta sentimientos de arrepentimiento por las faltas cometidas; de gratitud 
al Criador, por el beneficio inapreciable de la redencion; de benevolen- 
cia á nuestros hermanos, por el precepto de la comunion Pascual á que 
obliga; y de órden es por los efectos que escita, y por los re- 
cuerdos que deja. Voltaire mismo, á pesar de su libertinaje y su cinis- 
mo, no dejaba de conocer los beneficios inmensos de que la sociedad 
era deudora á la institucion de la cuaresma, al precepto anual de con- 
fesion y comunion, y á las ceremonias sagradas de la Semana Santa. 
El notaba un gran número de faltas corregidas, la hacienda ajena re- 
parada, la fama restituida, y los desórdenes públicos moderados. Co- 
téjense, si no, las costumbres de los pueblos en are estas festividades 
se hacen con la debida pompa, y ejercen un saludable influjo sobre los 
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fieles, con aquellas en que pasan casi sin ser conocidas, ó en que aca- 
so son menospreciadas. De luego á luego se echará de ver de qué par- 
te está el bien y la ventaja. 

El poder santo de la religion brilla en todas sus máximas, en todos 
sus actos, en todos sus hechos, y en todas sus prácticas. No hay una 
sola de éstas que no esté calculada para los dos grandes fines que Dios 
se ha propuesto en sus obras, y son la manifestacion de su gloria, y 


la felicidad de sus criaturas. 
J. J. Pesavo. 


SERMON DE JESUS EN EL MONTE. 


Mas viendo Jesus o le iba siguiendo una gran muchedumbre de 
gentes de Galilea, y Decápoli, y Jerusalem, 7 Judea, y de la otra par- 
te del Jordan, se subió á un monte, donde habiéndose sentado, se le 
acercaron sus discípulos, 

Y abriendo su boca divina, los adoctrinaba diciendo: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos. l 

Bienaventurados los mansos y humildes; porque ellos poseerán la 
tierra. 

Bienaventurados los que lloran; porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia; porque 
ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos alcanzarán mise- 
ricordia. 

Bienaventurados los que tienen puro su corazon; porque ellos verán 
á Dios. | 

Bienaventurados los pacíficos; porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. : 

Bienaventurados los ġue padecen persecucion por la justicia; porque 
de ellos es el reino de los cielos. 

Dichosos seréis cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y 
os persiguieren, y dijeren con mentira toda suerte de.mal contra vo- 
sotros. 

Alegraos entonces y regocijaos, porque es muy grande la recompensa 
qUe os aguarda en los cielos: del mismo modo persiguieron á los Pro- 

etas que ha habido antes de vosotros. 

Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se hace insípida, ¡con 
qué se le volverá el sabor? para nada sirve ya, sino para ser arrojada 
y pisada de las gentes. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede encubrir una ciudad 
edificada sobre un monte: 

Ni se enciende la huz para ponerla debajo de un celemin, sino sobre 
un candelero, á fin de que alumbre á todos los de la casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen á vuestro Padre que está en los cielos. 
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No penseis que yo he venido á destruir la doctrina de la Ley, ni de 
los Profetas: no he venido á destruirla, sino á darle su cumplimiento. 

Que con toda verdad os digo, que antes faltarán el cielo y la tierra, 
que deje de cumplirse perfectamente cuanto contiene la Ley, hasta una 
sola jota ó ápice de ella. 

Y así el qué violare uno de estos mandamientos, por mínimos que 
parezcan, y enseñare á los hombres á hacer lo mismo, será tenido por 
el mas pequeno, esto es, por nulo, en el reino de los cielos; pero el que 
los guardare y enseñare, ese será tenido por grande en el reino de los 
cielos. 

Porque yo os digo, que si vuestra justicia no es mas llena y mayor 
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 

Habeis oido que se dijo á vuestros mayores: No matarás, y que quien 
matare, será condenado á muerte en juicio. 

Yo os digo mas: quien quiera des tome ojeriza con su hermano, me- 
recerá que el juez le condene. Y el que le llamare raca, merecerá que 
le condene el concilio. Mas quien le llamare fatuo, será reo del fuego 
del infierno. 

Por tanto, si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te 
acuerdas que tu hermano tiene alguna queja contra tí; 

Deja allí mismo tu ofrenda delante del altar, y ve primero á recon- 
ciliarte con tu hermano, y despues yolverás á presentar tu ofrenda. 

Componte luego con tu contrario, mientras estás con él todavía en 
el camino; no sea que te ponga en manos del juez, y el juez te entre- 
gue en las del alguacil, y te metan en la cárcel. 

Asegúrote de cierto, que de allí no saldrás, hasta que pagues el últi- 
mo maravedi. | 

Habeis oido que se dijo á vuestros mayores: No cometerás adulterio. 

Yo os digo mas: cualquiera que mirare á una mujer con mal deseo 
hácia ella, ya adulteró en su corazon. 

Que si tu ojo derecho es para tí una ocasion de pecar, sácale y arró- 
jale fuera de tí; pues mejor te está el perder uno de tus miembros, que 
no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 

y si es tu mano derecha la que'te sirve de escándalo, ó incita á pe- 
car, córtala, y tírala lejos de tí; pues mejor te está que perezca uno de 
tus miembros, que no el que vaya todo tu cuerpo al infierno. 

Hase dicho: Cualquiera que despidiere á su mujer, déle libelo de re- 
pudio. 

Pero yo os digo: que cualquiera que despidiere á su mujer, si no es 
por causa de adulterio, la espone á ser adúltera; y el que se casare con 
la repudiada, es asimismo adúltero. 

Tambien habeis oido que se dijo á vuestros mayores: No jurarás en 
falso; antes bien cumplirás los juramentos hechos al Señor. 

Yo os digo mas, que de ningun modo juréis sin justo motivo: ni por 
el cielo, pues es el trono de Dios; 

Ni por la tierra, pues es la peana de sus piés; gi por Jerusalem, por- 
que es la ciudad ó corte del gran rey: 

Ni tampoco juraréis por vuestra cabeza, pues no está en vuestra ma- 
no el hacer blanco ó negro un solo cabello, 
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Sea pues vuestro modo de hablar, sí, sí; ó, no, no: que lọ que pasa 
de esto, de mal principio proviene. 

Habeis oido que se dijo: Ojo por ojo, y diente por diente. 

Yo empero os digo, que no hagais resistencia al agravio; antes si al- 
guno te hiriere en la mejilla derecha, vuélvele tambien la otra: 

'Y al que quiere armarte pleito para quitarte la túnica, alárgale tam- 
bien la capa: 

Y á quien te forzare á ir cargado mil pasos, ve con él otros dos mal. 

Al que te pide, dale: y no tuerzas tu rostro al que pretende de tí al 
gun préstamo. 

Habeis oido que fué dicho: Amarás á tu prójimo, y (han añadido ma- 
lamente) tendrás odio,á tu enemigo. ' 

Yo os digo mas: Amad á vuestros enemigos: haced bien á los que os 
aborrecen, y orad por los que os persiguen y calumnian; 

Para que seais hijos imitadores de vuestro Padre celestial, el cual ha- 
ce nacer su sol sobre buenos y malos, y llover sobre justos y pecadores. 

Que si no amais sino á los que os aman, ¿qué premio habeis de tener? 
¿no lo hacen así aun los publicanos? 

Y si no saludais á otros que á vuestros hermanos, ¡qué tiene eso de 
particular? por ventura ¿no hacen tambien esto los paganos? 

Sed pues vosotros perfectos, así como vuestro Padre celestial es per- 
fecto, imitándole en cuanto podais. 

Guardaos bien de hacer vuestras obras buenas en presencia de los 
hombres, con el fin de que os vean: de otra manera no recibiréis su ga- 
lardon de vuestro Padre, que está en los cielos. 

Y así cuando das limosna, no quieras publicarla á son de trompeta, 
como hacen los hipócritas en las synagogas, y en las calles ó plazas, 
á fin de ser honrados de los hombres. En verdad os digo, que ya reci- 
bieron su recompensa. 

Mas tú cuando des limosna, haz que tu mano izquierda no perciba 
lo que hace tu derecha; 

ara que tu limosna quede oculta, y tu Padre, que vé lo mas oculto, 
te recompensará en público. 

Asimismo cuando orais, no habeis de ser como los hipócritas, que de 
propósito se ponen á orar de pié en las synayogas y en las esquinas 

las calles, para ser vistos de los hombres: en verdad os digo, que ya 
recibieron su recompensa. 

Tú, al contrario, cuando hubieres de orar, entra en tu aposento, y 
cerrada la puerta, ora en secreto á tu Padre; y tu Padre, que vé lo mas 
secreto, te premiará en público. 

En la oracion no afecteis hablar mucho, como hacen los gentiles, 
que se imaginan haber de ser oidos á fuerza de palabras. 

No querais pues imitarlos; que bien sabe vuestro Padre lo que ha- 
beis menester, antes de pedírselo. . 

Ved pues cómo habeis de orar: Padre nuestro, que estás en los cie- 
los: santificado sea el tu nombre. . 

Venga el tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así tam- 
bien en la tierra. 

El pan nuestro de cada dia dánosle hoy. 
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Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos á nues- 
tros deudores. 

Y no nos dejes caer en la tentacion. Mas líbranos de mal. Amen. 

Porque si perdonais á los hombres las ofensas que cometen contra vo- 
sotros, tambien vuestro Padre celestial os perdonará vuestros pecados. 
- Pero si vosotros no perdonais á los hombres, tampoco vuestro Pa- 
dre os perdonará los pecados. 

Cuando ayuneis, no os pongais caritristes como los hipócritas; que 
desfiguran sus rostros, para mostrar á los hombres que ayunan. En ver- 
dad os digo, que ya recibieron su galardon. 

Tú, al contrario, cuando ayunes, perfuma tu cabeza, y lava bien tu 
cára, ' 

Para que no conozcan los hombres que ayunas, sino únicamente tu 
Padre, que está presente á todo, aun lo que hay de mas secreto: y tu Pa- 
dre, que vé lo que pasa en secreto, te dará por ello la recompensa. 

No querais amontonar tesoros para vosotros en la tierra, donde el 
orin y la polilla los consumen; y donde los ladrones los desentierran, 

roban. 

Atesorad mas bien para vosotros tesoros en el cielo, donde no hay 
orin, ni polilla que los consuma; ni tampoco ladrones que los desentier- 
ren, y roben. j 

Porque donde está tu tesoro, allí está tambien tu corazon. 

Antorcha de tu cuerpo son tus ojos. Si tu ojo fuere sencillo, ó estu- 
viere limpio, todo tu cuerpo estará iluminado. 

Mas si tienes malicioso ó malo tu ojo, todo tu cuerpo estará oscure- 
cido. Que si lo que debe ser luz en tí, es tinieblas, las mismas tinie- 
blas ¡cuán grandes serán? 

Ninguno puede servir á dos señores; porque ó tendrá aversion al uno, 

amor al otro; ó si se sujeta al esc mirará con desden al segun- 
do. No pudeis servir á Dios y á las riquezas. 

En razon de esto os digo, no os acongojeis por el cuidado de hallar 
qué comer para sustentar vuestra vida, ó de dónde sacaréis vestidos 

ara cubrir vuestro cuerpo. Qué ¡no vale mas la vida, ó el alma, que 
el alimento, y el cuerpo que el vestido? 

Mirad las aves del cielo, cómo no siembran, ni siegan, ni tienen gra- 
neros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¡Pues no valeis voso- 
tros mucho mas sin comparacion que ellas? 

Y ¡quién de vosotros á fuerza de discursos puede añadir un codo á 
su estatura? 

Y acerca del vestido, ¿á qué propósito inquietaros? Contemplad los 
lirios del campo cómo crecen y florecen; ellos no labran, ni tampoco 
hilan.. 

Sin embargo yo os digo, que ni Salomon en medio de toda su gloria 
se vistió con tanto primor como uno de estos lirios. 

Pues si una yerba del campo, que hoy es ó florece, y mañana se echa 
en el horno, Dios así la viste; ¡cuánto mas á vosotros, hombres de po- 
ca fé? 

Así que no vayais diciendo acongojados: ¿Dónde hallarémos que co- 
mer y beber? ¡Dónde hallarémos con que vestirnos? 
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Como hacen los paganos, los cuales andan ansiosos tras todas estas 
cosas; que bien sabe vuestro Padre la necesidad que de ellas teneis. 

Así que, buscad primero el reino de Dios y su justicia; y todas las 
demas cosas se os darán por añadidura. 

No andeis pues acongojados por el dia de mañana; que el dia de ma- 
ñana harto cuidado traera por sí: bástele ya á cada dia su propio afan 
ó tarea. 

No juzgueis á los demas, si quereis no ser juzgados. 

Porque con el mismo juicio que juzgáreis, habeis de ser juzgados; y 
con la misma medida con que midiéreis, seréis medidos vosotros. 

Mas tú ¡con qué cara te pones á mirar la mota en el ojo de tu her- 
mano, y no reparas en la viga que está dentro del tuyo? 

O ¿cómo dices á tu hermano: Deja que yo saque esa pajita de tu 
ojo, mientras tú mismo tienes una viga en el tuyo? 

Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás cómo has 
de sacar la mota del ojo de tu hermano. 

No deis á los perros las cosas santas, ni echeis vuestras perlas á los 
cerdos, no sea que las huellen con sus piés, y se vuelvan contra voso- 
tros y os despedacen. 

Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y os abrirán. 

Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá. 

¡Hay por ventura alguno entre vosotros que, pidiéndole pan un hijo 
suyo, le dé una piedra? 

¿O que si le pide un pez, le dé una culebra? 

Pues si vosotros, siendo malos ó de mala ralea, sabeis dar buenas 
cosas á vuestros hijos, ¡cuánto mas vuestro Padre celestial dará cosas 
buenas á los que se las pidan? 

Y así haced vosotros con los demas hombres todo lo que deseais que 
hagan ellos con vosotros. Porque esta es la suma de la Ley y de los 
Profetas. 

Entrad por la puerta angosta; porque la puerta ancha, y el camino 
espacioso son los que conducen á la perdicion, y son muchos los que 
entran por él. 

iO qué angosta es la puerta, y cuán estrecha la senda que conduce 
á la vida eterna; y qué pocos son los que atinan con ella! 

Guardáos de los falsos profetas, que vienen á vosotros disfrazados 
con pieles de ovejas, mas por dentro son lobos voraces: 

Por sus frutos ú obras los conoceréis. ¡Acaso se cogen uvas de los 
espinos, ó higos de las zarzas? 

Así es que todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo árbol ma- 
lo da frutos malos. 

Un árbol bueno no 'puede dar frutos malos, ni un árbol malo darlos 
buenos. 

Todo árbol, que no da buen fruto, será cortado, y-echado al fuego. 

Por sus frutos, pues, los podréis conocer. 

No todo aquel que me dice: ¡Oh Señor, Señor! entrara por eso en el 
reino de los cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial, 
ese es el que entrará en el reino de los cielos. 
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Muchos me dirán en aquel dia del juicio: ¡Senor, Señor! ¡pues no he 
mos nosotros profetizado en tu nombre, y lanzado en tu nombre los de- 
monios, y hecho milagros en tu nombre? 

Mas entonces yo les protestaré: Jamas os he conocido por mios: 
apartaos de mí, operarios de la maldad. 

Por tanto, cualquiera que escucha estas instrucciones, y las practi- 
ca, será semejante á un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra; 

Y cayeron las Jluvias, y los rios salieron de madre, y soplaron los 
vientos, y dieron con ímpetu contra la tal casa, mas no fué destruida: 
porque estaba fundada sobre piedra. i 

Pero cualquiera que oye estas instrucciones que doy, y no las pone 
por obra, será semejante á un hombre loco que fabricó su casa sobre 
arena; 

Y cayeron las lluvias, y los rios salieron de madre, y soplaron los 
vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa, la cual se desplomó, 
y su ruina fué grande. 

Al fin, habiendo Jesus concluido este razonamiento, los pueblos que 
le oian, no acababan de admirar su doctrina. 

Porque su modo de instruirlos era con cierta autoridad soberana, y 
no á la manera de sus escribas y fariseos. 
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VARIEDADES. 


IDILIO SAGRADO. 
EL ESPOSO Y LA ESPOSA. 


A mi muy apreciable prima, 


LA SEÑORA DOÑA LEOCADIA MOLINOS DE ARANGO. 


Al despuntar del dia los albores, 
Tierna vírgen, al valle se encamina 
Silenciosa y modesta entre las flores; 

Y en vez de rosas, con punzante espina 
Teje á su blanca frente una corona, 
Con ella ornando su beldad divina. 

Sus rizos de oro al céfiro abandona, 
Y arrodillada en un peñasco frío 
Los ojos levantando así razona: 

Aquí me tienes ya, dulce bien mio, 
No en el bosque te escondas de las palmas 
Ni en los gentiles álamos del rio. 
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En casto amor se abrasan nuestras .almas; 
Ven y no tardes, con tu blando acento 
Las ansias vivas de mi pecho calmas. 

Al remover los árboles el viento, 
En secreto, que nadie me veía, 

_ Presurosa salí de mi aposento. 

Salí sin ser notada y sin mas guía, 
Entre las sombras de la noche oscura, 
Que la luz que en el seno oculta ardia. 

No temí de las selvas la espesura, 
Ni los roncos rugidos del leopardo, 

Ni el torrente tendido en la llanura. 

Cual cervatilla herida por el dardo 
Vuela buscando á su consorte esbelto, 
Así busco al amante por quien ardo. 


Mi enamorado corazon, resuelto 
A unirse viene al tuyo, sin que tema 
Ver nunca el lazo de tu amor disuelto. 


¡Feliz quien en tu amor santo se quema! 
Quien goce tus dulcísimas caricias, 
Contigo habita en la region suprema. 

¡Ay! ven y no retardes mis delicias 
¡O mi primer amor, y amor postrero! 

Que una alma nueva te daré en albricias. 

No pretendas enviarme mensajero 
Que de tí me hable cuando estás ausente, 
Que no sabrá decirme lo que quiero.” — 

Revestido de luz resplandeciente 
Y armado con la Cruz su amante asoma, 
De abrojos coronada la alba frente. 

—“Y aquí me tienes ya, mi fiel paloma, 
Dice á la esposa que por él gemia, 

Y en premio de tu amor mi mano toma. 

¡Toda tú eres hermosa, amiga mia! 
Cándida aparecistes en la cuna, 

Pura como la luz del primer dia. 

Como en el cielo azul brilla la luna 
En medio de magníficas estrellas, 

Tu alma así brilla, mas sin mancha alguna. 

No pueden compararse las doncellas, 
Que forman el encanto del contorno, 

Con tu beldad y con tus gracias bellas. 
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Ricos presentes te daré, y en torno 
De tu talle, la blanca vestidura 
De la inocencia te pondré en adorno. 
Tu noble gentileza y apostura 
Verás, esposa, que mi amor exalta: 
No habrá ventura igual á tu ventura. i 
Con limpias perlas que el diamante esmalta 
Enlazaré, mi bien, tu enhiesto cuello, 
Que como torre de marfil resalta. 


No prenderán espinas tu cabello, 
Tus sienes cenirá diadema de oro, 
Del castísimo amor símbolo bello. 

Y cubriré, para mayor decoro, 

Con mi manto precioso tus espaldas 
Do juega el viento matinal sonoro. 

Te calzaré sandalias de esmeraldas, 
Y del pudor recamarán tu velo 
Las que me diste á mí blancas guirnaldas. 

El anillo nupcial del alto cielo 
Para tí traigo enamorada esposa, 

Que robar quiere el corrompido suelo. 


Conmigo para siempre allá reposa 
Tú, que el último aliento por mí exhalas, 
Como al ponerse el sol temprana rosa: 


Y ostentando la esposa ricas galas 
En brazos del esposo se reclina, 
Y él desplegando las ligeras alas 
Voló con ella á la mansion divina. 


Pachuca, Enero 3 de 1853. Josk SEBASTIAN SEGUR.. 


—_—.-__— 
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SALMO XXI. 


¡Oh Dios! ¡oh Dios mio, vuelve á mí tus ojos! ¡Por qué me has des- 
amparado? Los gritos de los pecados alejan de mí la salud. 
lamaré, oh Dios mio, durante el dia, y no me oirás; clamaré de no- 

che, y no por mi culpa. 

Tú empero habitas en la santa morada, tú, oh gloria de Israél. 

En tí esperaron nuestros padres: esperaron en tí, y tú los libraste. 

A tí clamaron, y fueron puestos en salvo. Confiaron en tí, y no tu- 
vieron por qué avergonzarse. 
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Bien que yo soy un gusano, y no un hombre; el oprobio de los hom- 
bres, y el desecho de la plebe. 

Todos los que me miran, hacen mofa de mí con palabras, y con me- 
neos de cabeza, diciendo: 

En el Senor esperaba; que le liberte: sálvele, ya que tanto le ama. 

Sin embargo tú eres quien me sacaste del seno materno; y mi espe- 
ranza, desde que yo estaba colgado de los pechos de mi madre. 

Desde las entrañas de mi madre fuí arrojado en tus brazos: desde el 
seno materno te tengo por mi Dios: 

No te apartes de mí; porque se acerca la tribulacion, y no hay na- 
die que me socorra. 

Cercado me han novillos en gran número: recios y bravos toros me 
han sitiado. 

Abrieron su boca contra mí, como leon rapante y rugiente. 

Me he disuelto como agua, y todos mis huesos se han desencajado.— 
Mi corazon está como una cera, derritiéndose dentro de mis entranas. 

Todo mi verdor se ha secado, como un vaso de barro cocido; mi len- 
gua se ha pegado al paladar; y me vas conduciendo al polvo del se- 
pulcro. 

Porque me veo cercado de una multitud de rabiosos perros: me tie- 
ne sitiado una turba de malignos.—Han taladrado mis manos y mis 
piés. 

Han contado mis huesos uno por uno.—Pusiéronse á mirarme des- 
pacio, y á observarme: 

Repartieron entre sí mis vestidos, y sortearon mi túnica. 

Mas tú, oh Senor, no me dilates tu socorro; atiende luego á mi de- 
fensa. 

Libra mi vida, oh Dios, del alfange; y de las garras de los canes á 
mi alma. 

Sálvame de la boca del leon; salva de las astas de los unicornios 
mi pobre alma. 

Anunciaré tu santo nombre á mis hermanos: publicaré tus alabanzas 
en medio de la Iglesia. 

Oh vosotros que temeis al Señor, alabadle: glorificadle, vosotros des- 
cendientes todos de Jacob. 

Témale todo el linaje de Israél, porque no despreció ni desatendió la 
súplica del pobre;—ni apartó de mí su rostro; antes así que clamé á él, 
luego me oyó. 

A tí se dirigirán mis alabanzas en la Iglesia ó solemnidad grande: en 
presencia de los que le temen, cumpliré yo mis votos. 

Los pobres comerán y quedarán saciados; y los que buscan al Se- 
ñor, le cantarán alabanzas: sus corazones vivirán por los siglos de los 
siglos. 

Se acordará de los beneficios recibidos, y se convertirá al Señor toda 
la estension de la tierra: —y se postrarán ante su acatamiento las fami- 
lias todas de las gentes. l 

Porque del Senor es el reino; y él ha de tener el imperio de las na- 
ciones. 
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Comieron, y le adoraron todos los ricos de la tierra: ante su acata- 
miento se postrarán todos los mortales. 

Y mi alma vivirá para él, y á €l servirá mi descendencia. 

Será contada como del Señor la generacion venidera; y los cielos 
anunciarán la justicia de él al pueblo que ha de nacer, formado por el 
Senor. 


———— PO 


LA MUJER ADULTERA. 


SONETO 


Arde la turba en gran desasosiego; 
Aguarda que Jesus condene airado 
A la esposa, que el tálamo ha manchado, 
Y que el escriba le presenta ciego. 

No en su favor se escucha dulce ruego; 
Y dice el Juez al pueblo despiadado, 
Quien esté de vosotros sin pecado 
Tire la piedra á la culpable luego. 

Todos del atrio salen de uno en uno; 

Y ¡dónde están los que te acusan? ¿dónde? 
Pregúntala Jesus en blando tono: 

¿Nadié te condenó? —Señor, ninguno- 
Y él dijo á la que humilde le responde: 
Vete y no peques mas, yo te perdono. 


EN LA MUERTE DEL SEÑOR. 


A mi amigo el Sr. D. A. F. de B. 
SONETO. 


De tu trono de luz al mundo bajas 
Dejando las moradas del contento, 

Y ocultas tu poder cuando á tu aliento 
Los altísimos montes desencajas. 

Desnudo naces entre humildes pajas 
Cuando tesoros poseés sin cuento; 

Tus alados caballos son el viento, 
Y te ciñen aquí débiles fajas. 

Y el Hacedor del orbe y su belleza, 
El que bondades por dó quiera vierte 
Do reclinar no tiene la cabeza. 

Y el Dios de los ejércitos, el Fuerte, 
Cubierto de ignominia y de bajeza 
Por el hombre en la Cruz halló la muerte. 


LA RESURRECCION DEL SEÑOR, 


SONETO. 


Sellado está el sepulcro todavía 
Y aun le custodia la legion romana: 
Cuando al primer albor de la mañana 
Se estremece la tierra de alegría. 


Rompiendo el seno de la tumba fría 
Mostró el Señor su diestra soberana, 
Y entre nubes de púrpura y de grana 
Su rostro como el sol resplandecia. 


En las negras regiones del infierno 
Lágrimas de despecho Satán vierte, 
De sus cadenas al crugir alterno; 


Y cuando el rostro al Gólgota convierte 
Esclama: En esa Cruz el Rey Eterno 
Vence, y quebranta el cetro de la muerte. 


Jose SEBASTIAN SEGURA. 


ELOCUENCIA SAGRADA. 


TROZOS DE UN SERMON DEL PADRE BURDALUE, SOBRE LA PASION 
DE JESUCRISTO. 


Entre las producciones mas notables de la elocuencia cristiana, al- 
canza uno de los lugares preferentes este sermon, á que el orador pu- 
so por testo: 

“Los judíos piden milagros y los griegos buscan sabiduría; pero no- 
sotros predicamos á Jesucristo crucificado, que es materia de escán- 
dalo á los judíos y parece necedad á los griegos; mas para los llamados, 
sean gentiles ó judíos, es la misma fortaleza y sabiduría de Dios.— 
San Pablo, Corinth., 1, vs. 22, 23 et 24.” 

Despues de esplicar el anterior testo, dice el P. Burdalue en su mag- 
nífico exordio: o 

“Esta es la idea admirable que concebia el doctor de las gentes, re- 
presentándose siempre el misterio de la pasion como misterio de poder 
y sabiduría: y esta idea he de seguir, porque me ha parecido la mas 
ropia para vuestro provecho, y mas digna de Jesucristo, cuyo elogio 

inebre he de hacer en este dia. No es ahora el asunto llorar la muer- 

te de este Hombre-Dios; si hemos de derramar lágrimas, las hemos de 

reservar para otro empleo: y no podemos ignorar cuál ha de ser, des- 

pues que Jesucristo nos le enseñó tan resuelta y distintamente cuando 

dijo á las hijas de Jerusalem en el camino del Calvario: No lloréis por 
Ta CRUZ.—TOMO VIL. - . - Y 
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- mí, sino por vosotras mismas. No es el asunto, digo, llorar su muerte, 
sino meditarla, ahondar en el misterio que encierra, reconocer el de- 
signio, 6 por mejor decir, la obra maravillosa de Dios, y descubrir el 
fundamento y firmeza de nuestra fé; y esto es con la gracia divina lo 
que intento. Los discursos tiernos y afectuosos que habeis oido, han 
enternecido muchas veces vuestros corazones: pero puede ser que no 
fuese mas que una compasion estéril, ó una breve compuncion, ineficaz 
para hacer mudar vuestras costumbres. Mi asunto es convencer vues- 
tro entendimiento, y deciros alguna cosa mas sólida, que en adelante 
sirva de fundamento para todos los afectos de piedad que pueden na- 
cer de este misterio. En dos palabras que esplicarán la division de es- 
te discurso; hasta aquí puede ser que no hayais considerado la muerte 
del Salvador, sino como misterio de su humillacion y flaqueza; pero 
yo os he de mostrar, que este misterio ostentó á lo que llega su poder; 
y esta será la primera parte. El mundo ha mirado hasta aquí este mis- 
terio como una necedad; y yo os he de mostrar que en este misterio ha 
ostentado Dios mas descubiertamente la luz de su sabiduría: esta será 
la segunda. 

“Dadme, Senor, para tratar dignamente un asunto tan asombroso, 
aquel celo de que estaba lleno vuestro Apóstol, cuando le escogisteis 
para llevar vuestro nombre á los reyes, e que adorasen en la mis- 
ma humillacion de vuestra muerte la Divinidad de vuestra persona. 
No hablo en este lugar (como San Pablo) á judíos ni á gentiles, ha- 
blo á los cristianos, aunque entre ellos se ven cada dia algunos me- 
nos fuertes en la fé, que llenos de las máximas del siglo, y consultan- 
do demasiadamente con la prudencia humana, aunque son cristianos, 
no dejan á veces de sentir algunas turbaciones, y padecer algunas ten- 
taciones sobre la verdad incontestable de su fé, cuando les representa 
al Dios que adoran lleno de oprobios y espirando en la cruz. Por esto 
los debo fortalecer, dándoles á conocer el dón de Dios que se oculta 
en el misterio de vuestra muerte, y una idea muy alta de vuestras fla- 
quezas aparentes. Ayudadme, Dios mio; pero dad al mismo tiempo á 
mis oyentes la docilidad que deben tener al oir vuestra palabra, para 
quedar, no solamente persuadidos, sino convertidos y santificados. Yo 
os pido, Señor, esta gracia, y la espero alcanzar por los merecimien- 
tos de vuestra cruz misma: porque olvidándome hoy de vuestra Ma- 
dre, pongo la vista en vuestra cruz, única esperanza nuestra; y em- 
piezo con rendirla el culto, que la dá solemnemente toda la Iglesia: 


O CRUX, AVE.” 
Comparando los sucesos de la pasion y muerte de Jesus con las pro- 


fecías, dice el orador: 

“Solo Dios puede penetrar lo porvenir, hasta tenerlo absolutamente 
en su mano, y poder decir infaliblemente, y como Señor de todo, esto 
ha de suceder, aunque dependa de un gran número de causas libres que 
hayan de concurrir para que suceda. Solo Dios puede conocer distin- 
tamente y por sí misino lo oculto de los corazones, y sacar á luz sus 
mas íntimos secretos y las mas escondidas intenciones, sabiendo mejor 
lo que pasa y ha de pasar por el pensamiento del hombre, que el hom- 
bre mismo. Pues esto es lo que en órden á su pasion y muerte hizo 
Jesucristo. Esplícome. Al oirle hablar de su pasion mucho antes de 
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suceder, y aun antes que los judíos hubiesen concebido designio algu- 
no contra su vida, parece que hablaba de ella como de un suceso pa- 
sado ya, y que referia la historia: tan exactamente declara hasta las 
menores circunstancias. Al verle el dia de la muerte sufrir los tormen- 
tos que padece, se creyera que los verdugos que le atormentan, antes 
son ejecutores de lo que su Majestad habia pronosticado, que de la sen- 
tencia que habian dado los jueces en su causa. En fin (decia á sus 
apóstoles previniéndolos para este doloroso misterio), vamos á Jerusa- 
lem donde se ha de cumplir cuanto está escrito del Hijo del hombre. 
Porque este Hijo del hombre (este es el título que tomaba), este Hijo 
del hombre que veis y os habla, será entregado á los gentiles, ultraja- 
do, injuriado, azotado y puesto en una cruz: su rostro será escupido, 
morirá con ignominia y al tercer dia resucitará Atended, cristianos, á 
la reflexion que hace San Juan Crisóstomo aquí. Habia siglos enteros 
que los profetas precursores del Mesías habian publicado todas estas 
particularidades. Como el principal estorbo, que algun dia habia de 
detener á los espíritus mundanos para no creer en Jesucristo, seria el 
imaginado escándalo que habia de causarles la ignominia de su muer- 
te, habia Dios con singular providencia revelado á los profetas, que la 
muerte de este Mesías, aunque tan ignominiosa, habia de ser en lle- 
gando la plenitud de los tiempos, el mas poderoso remedio y solemne 
satisfaccion del pecado, y juntamente un medio soberano de la salva- 
cion, y redencion del mundo, para que la profecía, que es prueba in- 
vencible de la Divinidad, no solamente hiciese dignas de respeto, sino 
tambien de adoracion las mismas ignominias de esta muerte, y para que 
en vista de esto estuviesen los hombres tan lejos de escandalizarse, 
gae antes quedasen persuadidos, á que cuanto sucedia en la pasion de 

esucristo era sobre la naturaleza humana. Porque éste es, dice San 
Juan Crisóstomo, el designio que tenia Dios, cuando hacia en el Tes- 
tamento Viejo, que se esplicase Isaías en el punto de los tormentos de 
Jesucristo, con la misma certidumbre y puntualidad con que hablaron 
los evangelistas tantos años despues en el Nuevo. Pero este designio 
de Dios era mas claro, y mucho mas convincente y eficaz la prueba 
en la prediccion inmediata que hacia el mismo Jesucristo. Yo soy (de- 
cia á sus discípulos, hablándoles de la cercanía de su muerte), yo soy 
aquel Varon de dolores anunciado por Isaías: yo he de cumplir sin que 
falte un punto, cuanto está escrito en esta materia: hemos llegado al 
término en que todo ha de tener su cumplimiento, y vosotros lo habeis 
de ver cumplido; pero importa que esteis advertidos desde ahora, para 
que despues no esteis turbados. 

“Cuanto les habia declarado este adorable Salvador de los libros de 
Moisés y de los profetas, que hablaban de su Majestad, se ejecutó muy 
poco despues á la letra en el sangriento catástrofe de su por y muer 
te. En cumplimiento de estas profecías que tenian por objeto á su per- 
sona, y en virtud de ellas, en lugar de juzgarle los Judíos segun su ley, 
pues era judío, le entregaron á Pilato que era gentil; los soldados, con- 
tra todos los procederes de la justicia, aumentando el escarnio y la 
crueldad sobre lo que contenia la sentencia de su condenacion, le es- 
cupieron el rostro y se le ensangrentaron con bofetadas; hasta las mas 


s 
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ligeras circunstancias del ted en que habia de ser vendido, del em- 
pleo que de este dinero se habia de hacer, del repartimiento de sus ves- 
tidos, de las suertes que se habian de echar sobre su túnica, la hiel que 
le ofrecieron, las escrituras que él mismo se habia aplicado; todas es- 
tas cosas parece que fueron la regla de cuanto sus enemigos intenta- 
ron contra su Majestad, como si no hubiera padecido sino para justifi- 
car los oráculos que se habian pronunciado tantos siglos antes que vi- 
niese al mundo: Ut adimplerentur Scraiptura. Ut impleretur sermo, quem 
dixit. * Argumento tan sólido y eficaz, que no fué menester mas para 
la conversion de aquel célebre eunuco, tesorero de la reina de Etiopía, 
de quien se habla en el libro de los Hechos apostólicos, al cual esplicó 
San Felipe diácono la maravilla que yo os predico. Todas estas y otras 
muchas profecías verificadas general y puntualmente en la pasion de 
Jesucristo, le obligaron á reconocer este Mesías prometido de Dios, y 
enviado en la plenitud de los tiempos: ¿y nos ha de hacer menos fuer- 
za á nosotros que estamos revestidos del carácter de cristianos? Lo que 
bastó para convencer á un hombre, á quien no habia alumbrado aún la 
luz del Evangelio, ¡ha de tener menos fuerza para confirmarnos á no- 
sotros en la fé que profesamos? Digo lo mismo del secreto de los co- 
razones, de que tan claramente se mostró en su pasion dueño absoluto 
Jesucristo. Predijo á sus apóstoles que uno de ellos le habia de entre- 

r, y actualmente tenia ese pensamiento Júdas que le entregó. Predijo 
8 Son Pedro que le habia de negar, y le negó con efecto. Le predijo 
que no obstante su caida, su fé no habia de faltar, y en efecto no faltó 
la fé de San Pedro. Le predijo que despues de su conversion habia de 
confirmar á sus hermanos, y con efecto los confirmó despues de su con- 
version á todos. Predijo á la Magdalena que la accion que acababa de 
hacer derramando un precioso ungúento sobre su cabeza, habia de ser 
aplaudida y publicada en todo el mundo, y en todo el mundo se habla 
de ella el dia de hoy. Predijo á Jerusalem, llorando sobre ella, que ha- 
bia de quedar destruida y arruinada hasta los cimientos; y fué sitiada, 
saqueada, y destruida por los romanos, sin que quedase en ella piedra 
sobre piedra. Esta ciencia de lo por venir, y de los mas impenetrables 
secretos, ¿no era ciencia de un Dios con evidencia? Scrutans corda, et 
renes Deus.? Un hombre que moria de esta suerte, revelando y mani- 
festando lo que ni era ni podia ser conocido sino de solo Dios, ¿no te- 
nia todo el poder y virtud de Dios mismo? Christum crucifixum, Dei 
virtutem.” 

Despues de hablar de los milagros que señalaron la vida y muerte 
del Redentor, dice: 

“Concluyamos con la prueba mas esencial; y es, ver un hombre, á 
quien la ignomia, la confusion, el oprobio y el abatimiento sumo de la 
muerte eleva á toda aquella gloria que puede pretender un Dios; de 
suerte que á solo su nombre, y á la vista de su cruz dob'in la rodilla 
las potestades mas soberanas del mundo, y se postran para tributarle 
vasallaje sus grandezas: Humiliavit semetipsum factus obediens usque 


1 Matth. xxvi, v. 50. 
2 Psalm. vi, v. 10. 
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ad mortem, mortem autem crucis. Propter quod $- Deus exaltavit illum.... 
ut in nomine Jesu omne genuflectatur, celestium, terrestrium, $ inferno- 
rum.! Esto reveló Dios á San Pablo (es advertencia muy importante) 
cuando todo parece que se oponia al cumplimiento de esta prediccion; 
en un tiempo, en que habia de ser tenida por fantástica á todas las lu- 
ces de la prudencia humana; y en un tiempo, en que era el horror del 
mundo el nombre de Jesucristo. Pero sucedió en Elio lo que el apóstol 
habia dicho, y lo que era punto de fé para los cristianos de aquel tiem- 
po, ha dejado en alguna manera de serlo para nosotros, pues somos tes- 
tigos de la verdad, y no hemos menester cautivar nuestros entendimien- 
tos para creerla. Los soberanos de la tierra doblan ahora la rodilla de- 
lante del Crucificado. Los príncipes mas augustos, son los primeros que 
nos dan ejemplo; y no depende sino de nosotros, al verlos este santo dia 
al pié del altar adorando á Jesucristo en la cruz, consolarnos y decir- 
nos á nosotros mismos: Esto habia econ San Pablo, y lo que 
en tiempo del apóstol hubiera parecido sueño, es lo que hoy veo, y no 
lo puedo dudar. Pues un hombre, cuya cruz (segun la bella espresion 
de San tin) ha pasado desde el lugar infame de los suplicios á es- 
tar sobre la frente de los monarcas y emperadores: A locis supplicio- 
rum ad frontes Imperatorum: un hombre que sin otros medios, sin otras 
armas que la virtud sola de la cruz ha vencido la idolatría, ha triunfa- 
do de la supersticion, ha destruido el culto de los falsos dioses, y ha 
conquistado todo el mundo, cuando los mayores reyes del mundo nece- 
sitan de tantos socorros para las menores conquistas: un hombre, que 
como canta la Iglesia, halló el modo de reinar en donde otros dejan de 
vivir, esto es, en aquel leño que fué el instrumento de su muerte: Quia 
Dominus regnavit a ligno; y lo que es aun mayor portento, un hombre 
que habia declarado en su vida, que todo esto se habia de cumplir, y que 
en siendo levantado de la tierra habia de atraer á sí todas las cosas, 
queriendo con estos términos significar el modo con que habia de mo- 
rir, como lo observa el evangelista: Et ego si exaltatus fuero à terra, 
omnia traham ad me ipsum; (hoc autem dicebat, significans qua morte 
esset moriturus:)? Un hombre tal ¿no es mas que hombre? ¡No es 
hombre y Dios juntamente? ¡Qué virtud no ha tenido la cruz en que 
le contemplamos, para obligar á los pueblos á que le adoren? ¡Cuántos 
apóstoles de su Evangelio, cuántos imitadores de sus virtudes, cuán- 
tos confesores, cuántos mártires, cuántas almas santas dedicadas á su 
culto, cuántos discípulos abrazados del celo de su gloria; digámoslo 
mejor, cuántas naciones, cuántos reinos, cuántos imperios no ha con- 
quistado con el omnipotente atractivo de esa cruz? Christum crucifi- 
xum, Dei virtutem.” 

Hablando de uno de los motivos de la venida de Jesucristo y de su 
empleo de Salvador, dice para terminar su sermon: 

“Era su asunto, despues de haber satisfecho á Dios, remediar al 
hombre que no solamente habia caido en la infelicidad de una vida 
desenfrenada, sino en un sumo desórden, y en el abismo de los males. 


1 Philip. u, vs. 8,9, & 10. 
2 Joan. x1, v. 32, «e 33. 
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Este desórden del hombre, dice el amado discípulo San Juan, procedió 
de tres principios, de la concupiscencia de los ojos, de la concupiscen- 
cia de la carne, y de la soberbia de la vida; es decir, de una insaciable 
codicia de los bienes temporales, de una solicitud escesiva de las hon- 
ras del mundo, y de una pasion ardiente de los delcites de los senti- 
dos. Era el asunto curarnos de estas tres peligrosas dolencias: mas 
mirad los remedios que el Hijo de Dios nos trajo del cielo, y nos ofre- 
ce hoy en su pasion: la falta de todas las cosas, y la desnudez con que 
muere, contra el amor de las riquezas, y contra la codicia que nos 
abrasa: los portentosos abatimientos que padece, contra los designios 
de la ambicion que nos consume: las austeridades de una carne virgi- 
nal ensangrentada y despedazada con las heridas, contra la delicadeza 
y sensualidad que nos estraga. Remedios infalibles y seguros; en no- 
sotros consiste que se nos apliquen para esperimentar su utilidad y efi- 
cacia; y en ellos se manifiesta toda la providencia y sabiduría del mé- 
dico que nos los ha dd lr No nos preocupe la pasion: hagámonos 
una vez justicia para hacérsela eternamente á nuestro Dios. ¡No es 
evidente, que el misterio de la cruz tiene una oposicion esencial con 
estos tres principios que causan todos los desórdenes de nuestra vida? 
¿No es evidente, que este misterio solo condena todas vuestras injusti- 
cias, violencias, odios, comercios escandalosos, vuestras libertades y 
desenfrenamientos? ¿No se sigue de esto, que es la sabiduría de Dios 
la que en él preside? ¡Puede dejar de ser efecto del órden racional, y 
consiguientemente de la suprema sabiduría de Dios, lo que refrena 
nuestros deseos, arregla nuestras pasiones, confunde nuestra soberbia, 
nos arranca del corazon el amor de nosotros mismos; y en una pala- 
bra, lo que corrige nuestros vicios, y nos contiene en los límites de la 
razon? ¿Qué seria (decia el sabio Pico Mirandulano) si los hombres de 
comun consentimiento se conviniesen en vivir segun los ejemplos que 
les dió Jesucristo, y las lecciones que recibieron de Su Majestad en su 
pasion sacrosanta, de suerte que este Dios crucificado fuese en la prác- 
tica regla universal por donde se gobernase todo el mundo? ¡A qué 
grado de perfeccion se hallara súbitamente elevado este mundo que hoy 
está tan corrompido? ¿Qué moderacion no inspirara á los grandes, qué 
sumision no infundiera á los pequenos esta vista de la cruz, si se tu- 
viera siempre presente y se fijaran las atenciones en ella? ¡Abusaran 
de sus riquezas los ricos? ¿Se quejarian de su pobreza los pobres? ¡Los 

ue padecen se quejarian de Dios en sus trabajos? ¡Los que se llaman 
dichosos en el mundo, se olvidarian de Dios olvidándose en su pros- 
peridad de sí mismos? ¿Se verian en el trato de los hombres vengan- 
zas y traiciones? ¿Reinaria en ellos el espíritu del interes? ¡Causarian 
la emulacion y ambicion competencias y turbaciones? ¡Estarian des- 
terradas la buena fé y los buenos respetos? Tan cuerdo y puesto en 
razon seria entonces el proceder de los hombres, tan pura y tan ino- 
cente su vida, como ahora es licenciosa y desenfrenada. ¿Mas por qué 
no estando Jesucristo sujeto á nuestros males, hizo en su persona es- 
periencia de los remedios? Hay, hermanos mios, responde San Agus- 
tin; siendo estos remedios tan amargos, ¡podia hacer cosa mejor que 
probarlos en su persona, para suavizarlos y persuadirnos que nos va- 
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liésemos de ellos? Si no fuera así, ¡pudiéramos gustarlos jamas? ¡No 
era necesario el ejemplo de un Hombre-Dios para obligarnos á tomar- 
los? Supongamos que en lugar de la cruz hubiera escogido una vida 
deliciosa; ¡qué no hubiera inferido á su favor nuestro amor propio, que 
es el orígen de todos nuestros males? ¡Qué bien se hubiera valido de 
su ejemplo! ¡Fuera bueno, que en tal caso os pidiera yo, como hoy os 
pido, la mortificacion de los sentidos, que crucifiqueis la carne, la ab- 
negacion de vosotros mismos, y la humildad de la penitencia? ¡Me es- 
cuchariais entonces? Esta sola idea de haber vivido vuestro Dios en 
honras y en deleites, ¿no tuviera preocupados vuestros entendimientos 
contra todas mis razones? Pero al contrario, ¡qué eficacia no da á mi 
ministerio y á mi palabra un Dios muriendo en la cruz? ¿Con qué au- 
toridad no os hablo, cuando con este ejemplo os persuado á ser humil- 
des, mortificados y despegados del mundo? Sin él, no pudiera hacerlo 
sino con temor y desesperacion de ser creido. ¡Pues no fué efecto de 
la sabiduría de Dios dar á los ministros de su Evangelio modo de ta- 
paros la boca, cuando os predican las obligaciones mas dificultosas de 
vuestra religion, y hacer que no tengais que replicarlos cuando os cen- 
suran la suma repugnancia que mostrais en cumplirlas? ¡Y por qué se 
habian de corregir unos escesos con otros, y los escesos del hombre 
con los de Dios? Mas ¡qué sabiduría no se descubre en haber corregi- 
do los escesos de la malicia, con los escesos de la perfeccion; los de la 
maldad con los de la santidad, y los de la ingratitud con los del amor? 
Para sacar al hombre del abismo de los vicios á que habia llegado, ¿no 
era necesario inclinarle al estremo de las virtudes opuestas? ¡Con la vio 
lencia de sus pasiones hubiera podido mantenerse en un medio? ¿No era 
necesario hacerle amar la pobreza, la humillacion y la austeridad, para 
apagar en él el fuego de la avaricia, de la soberbia y de la impureza? 
Porque para salvarnos perfectamente, digo otra vez, no bastaba que 
Jesucristo nos viniese á decir, que nuestra perdicion nacia de estas tres 
concupiscencias: era necesario que nos obligase á hacerlas guerra, á 
contradecirlas y arrancarlas de nuestros corazones. No eran causa de 
nuestra perdicion, sino porque engañaban nuestro entendimiento, y vi- 
ciaban nuestra voluntad: y si hubiéramos siempre conservado el mis- 
mo amor y aprecio de ellas, no quedáramos remediados del todo: lue- 
go convenia que las virtudes contrarias á estas concupiscencias infeli- 
ces, no solamente se nos hiciesen tolerables, sino amables, preciosas y 
objeto de nuestras veneraciones. ¡Pues qué medio mas maravilloso po- 
dia hallar el Hijo de Dios para este fin, que consagrarlas en su perso- 
na, para que (como dice escelentemente San Agustin) la humildad del 
hombre hallase en la humildad de Dios apoyo, y modo de resistir á 
los insultos y atentados de la soberbia? Ut humilitas humana contra 
insultantem sibi superbiam, divine humilitatis patrocinio fulciretur. 
“Ved aquí, cristianos, más de lo que basta, no digo para dejar conven- 
cidos, sino para confundir algun dia en el juicio de Dios nuestros en- 
tendimientos; y plegue al cielo que no haya empezado ya para noso- 
tros este juicio, en que nuestra razon ha de quedar convencida y con- 
fundida de sus errores, porque desde hoy esta el Salvador en posesion 
de juzgar el mundo. La cruz fué el primer tribunal en que se dió á 
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conocer por Juez, pronunciando contra los hombres, ó á su favor, sen- 
tencia de vida ó muerte. No es sentir particular que la piedad me dic- 
ta, sino verdad que la fé me enseña, que empezó el juicio del mundo 
en la pasion de uao, pues él mismo se lo declaró á sus apóstoles: 
Nunc judicium est mundi. * No son terrores vanos los que nos quieren 
infundir, cuando nos dicen que la cruz en que murió este Hombre-Dios 
se manifestará al fin de los siglos, ra que sea regla del juicio que ha 
de hacer Dios de nosotros y de todos los hombres: Tunc parebit sig- 
num filii hominis. ? ¡Terrible pensamiento para un mundano! La cruz 
de Jesucristo me ha de juzgar, aquella cruz enemiga de mis pasiones, 
aquella cruz que nunca he venerado sino en especulacion, y siempre 
he mirado con horror en la práctica, aquella cruz de la cual no he sa- 
bido aprovecharme jamas, y cuyos merecimientos han sido para mí co- 
mo si no fuesen: con esta cruz me confrontarán: Tunc parebit signum 
filii hominis. Todo lo que no se conformare con ella, llevará el carác- 
ter y sello de reprobacion. ¡Pues qué semejanza puedo descubrir entre 
esta cruz y mi vida desenfrenada, entre esta cruz y mis locas vanida- 
des, entre esta cruz y mi vida deliciosa? ¡Ah! Senor, ¡ha de estar mi 
condenacion en el mayor beneficio vuestro y en la prenda misma de 
mi salvacion eterna? Lo que me habia de poner en paz con Vos, ¡ha 
de servir para hacerme mas culpado y digno de vuestro odio? Pero al 
contrario, ¡qué pensamiento de tanto consuelo para una alma fiel y jus- 
ta! La cruz de Jesucristo decidirá mi suerte, aquella cruz en que he 
puesto toda mi esperanza, aquella cruz que me ha fortalecido y me 
fortalece todos los dias en mis trabajos, aquella cruz cuya imágen voy 
á adorar delante de ese altar y de la cual quiero ser yo mismo imágen 
viva. Crucificado Dios, recibid mis rendimientos, aceptad los afectos 
de mi corazon, y haced que vuestra cruz, despues de haber sido el ob- 
jeto de mi veneracion y de mi imitacion, me sea señal de bendicion 


eterna.” 


JOB. 


(CAPITULO 1.) 


No siempre la desgracia es en la tierra 
Indicio y fruto amargo del pecado, 
Pues vemos al impío 
De oro y salud y de ventura lleno, 
Sobre los justos mismos sublimado, 
Su arrogancia mostrar y poderío 
De su moral miseria desde el cieno; 
Al paso que quien teme 
A Dios y de sus leyes no se aparta, 


] Joan xn, v. 31. 
2 Matth. xxiv, v. 30. 
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Suele arrastrar le congojosa vida. 

Pobre en salud y de dolores harta; 

Con escaso alimento, 

Sin el calor de un corazon amigo, 

Tal vez sin techo que le preste abrigo 

Contra la helada lluvia, el sol y el viento. 
Dios así al úno ciega 

Cuando á tan gran prosperidad le entrega, 

Mientras la esencia rica 

De la virtud del justo á quien él ama, 

Concentra y purifica 

De sus propios dolores en la Hama. 


Ejemplo es Jos, varon de la Idumea, 
Que el corazon humilde á Dios inclina 
Porque apartado del error se vea. 
Próspero vive en medio de sus hijos, 
Pastores y rebaños: 

El jóven solicita sus consejos, 

Ciencia y virtud auméntanle los años, 

Y en la árabe comarca 

Descuella, cual la palma peregrina 

Sola aparece en cuanto 

El ojo humano en el desierto abarca. 
Vuelto el rostro á los cielos, á la aurora, 
Holocaustos á Dios ofrece y ora 
Sospechando las culpas de sus hijos 

En el calor de juvenil convite; 

Que mas y mas, si en bienestar prospera, 
Teme al Señor y en el Señor espera.— 


Satán entre los ángeles un dia 
Compareció ante Dios: de dar la vuelta 
A la tierra venia, 

Y Dios así le habló—-DÍ, por ventura 

¿No has visto 4 Job mi siervo, varon recto, 
De alma sencilla y pura , 

Y entre los hombres corazon perfecto? 
—Sí, respondió Satán; mas te venera 
Porque á la sombra de tu amor su casa 
Mas que otra alguna sin cesar prósperá; 
Hijos y bienes tú le multiplicas; 

Pero estiende tu mano y si le toca 
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Solo en sus bienes, morirán los himnos 
De alabanza en su boca. 
— Anda, dijo el Señor, hiere su casa 
Sin herir su persona. Satán vuela 
Con júbilo siniestro. En tanto, el ángel 
Guardian de Job, en ademan doliente, 
Las manos lleva á su abatida frente. 


Compareció ante Job un mensajero 
Y le dijo: “Tus bueyes y pollinas 
Araban y pacian: llegó, empero, 
Nómade hueste y los llevó consigo, . 
Y muerte á tus pastores dió su acero.” 
Y hablaba todavía 
Este mozo, cuando otro aparecia 
Diciendo: “Fuego ardiente 
Llovió del alto cielo y á ceniza 
Redujo las ovejas y pastores.” 
E interrumpe á este mozo de repente 
Un tercer emisario que así esclama: 
«Divididos en trozos los caldeos, 
Llévanse tus camellos, y la gente 
Que los guardaba en vano, 
La muerte ha recibido de su mano.” 
Y de hablar aun no acaba 
Cuando otro mozo trémulo llegaba, 
Y, embargada la voz de espanto, dijo: 
“En casa de tu hijo | 
El mayor, se juntaron sus hermanos, 
Y el licor espumante 
Libaban todos ellos á la mesa, 
Cuando en aquel instante 
El huracan terrible que atraviesa 
El árabe desierto, brama y ruje, 
Y el edificio azota, y á su empuje 
Los techos caen y bajo sus escombros, 
Y sin que otro qpe yo salvarse pueda, 
Tu familia allí queda.” 


Alzóse de su asiento 
Job y rasgó su véstidura, é hizo 
Que á raiz el cabello le cortasen, 
Y así esclamó con doloroso acento, 
Adorando al Señor: “Salí desnudo 
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Del vientre de mi madre, y á la tierra 
Desnudo volveré. Solo Dios pudo 
Los bienes todos que su mano encierra 
Derramar sobre mí; si los recoge 
Y tórname infelice, 
Mi alma, cual siempre, á su piedad se acoge; 
Mi corazon, cual siempre, le bendice!” 
Marzo 25 de 1858. J. M. Roa Barcena. 


JESUCRISTO EN LA CRUZ, 
MODELO DE UN GOBIERNO JUSTO. 


Si la vida del Salvador de los hombres fué un tejido constante de 
virtudes, de ejemplos é instrucciones para todas las clases de la socie- 
dad, parece que en su muerte se propuso especialmente ser completo 
modelo de un justo y firme gobierno. Ya en el discurso de su dolorosa 
pasion habia sido acusado del delito de pretender hacerse rey; ya el 
mismo SEÑOR habia confesado que en efecto lo era, y ya tambien, pa- 
ra convertirlo en objeto de irrision, habia sido tratado por la cohorte 
romana como rey de burlas. Pero ahora, por declaracion formal del 
mismo gobernador de la Judea, que habia oido á los acusadores y al 
acusado, y sido testigo de la mofa de sus soldados, á aquel hombre 
que iba á ser suspendido en un patíbulo se le nombra soberano, y esta 
es la sentencia que se manda fijar en la cruz, en todos los idiomas co- 
nocidos en Jerusalem: “Jesus Nazareno Rey de los Judíos.” 

Y en efecto, Jesus de Nazaret era rey de los judíos, y al espirar ig- 
nominiosamente en una cruz para redimir al mundo, quiso ser el mo- 
delo mas perfecto de todos los que ejercen la suprema autoridad; pues 
sabido es, que el título de rey se daba entonces únicamente á los que 
ejercian el poder por entero. 

Reflexionemos un momento y quedarémos convencidos de la exac- 
titud de nuestra proposicion: Jesucristo en la cruz, es modelo de un 
un gobierno justo. 

levado Jesucristo entre el cielo y la tierra, manifiesta la alteza de 
la autoridad, inferior á Dios, superior á los demas hombres. Está le- 
vantado del suelo para que no participe de los afectos terrenos. Está 
desnudo, es decir, desposeido de todas las inclinaciones humanas. Tie- 
ne la cabeza coronada de espinas y el cuerpo cubierto de heridas, pa- 
ra dar a entender lo que punzan los cidad de un buen gobierno, y 
que el gefe de una nacion debe recibir en sí los golpes, para librar de 
ellos á sus súbditos. Tiene los brazos abiertos y enclavados, para sig- 
nificar que mas hace la clemencia que el rigor, y que mas se atrae á 
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os pueblos con el amor que con el azote. Los piés están tambien en- 
clavados, para que se entienda que en la marcha de los negocios debe 
haber constancia, pues nada, nada destruye mas á una nacion, espe- 
cialmente cuando se encuentra desquiciada por las revoluciones, que 
la versatilidad en las providencias y retroceder al menor obstáculo. 

Empero, por justo que sea un gobierno y por mucho que se sacrifi- 
que por el bien y la felicidad de sus súbditos, no crea que se captará 
el aplauso general, ni dejará de encontrar resistencias y contrarieda- 
des. Los amigos del desórden, los que medran en los trastornos, los 
que viven de lot abusos, le harán ruda oposicion, y cuando el temor 
los contenga en sus intentonas, ocurrirán para seducirlo á la adulacion 
y ála hipocresia. 

Así lo hizo el pueblo deicida con el Redentor; quiso adularlo, quiso 
seducirlo, al mismo tiempo que lo insultaba y_cubria de oprobios. In- 
sensatos los judíos, blasfemaban diciendo: “El ha salvado á otros, y 
no puede salvarse á sí mismo. Si él confia en Dios como en su propio 
Padre, ¡por qué Dios no se apresura á librarle? Si él es Hijo de Dios 

y el Mesías, que descienda de la cruz, y creerémos en él.” 

Así lo hacen á su manera los amigos de las revueltas, los fautores 
de los desórdenes y los predicadores de las doctrinas perversas con los 
que gobiernan. Adulan á los que ejercen el poder, pretendiendo per- 
suadirles, que por sus talentos y demas circunstancias personales na- 
da deben temer de los que se han declarado sus enemigos; y convidán- 
dolos al mismo tiempo á que abandonen la posicion que han tomado, 
y contemporicen con ciertas concesiones, procuran astutamente apar- 

_tarlos del camino que han emprendido para salvar á los pueblos. 
a conducta de Jesucristo en aquella ocasion, debe servir de regla 
á los gobiernos para cuando con astucia é hipocresía se les invite á no 
. evar adelante*sus bien premeditados proyectos de órden y regenera- 
cion. Los judíos lo provocaban para que descendiera de la cruz, ofre- 
ciéndole creer en El; pero el Salvador, permaneciendo en su puesto, 
hizo mas que lo que aquellos pretendian, aun cuando hubiesen obrado 
de buena le. su constancia obró la salvacion del mundo; á ella se debe 
el establecimiento firme de su divina religion. 

Escuchémos al famoso orador Ventura de Raulica: 

“Bi Jesucristo hubiera descendido de la cruz en vista de la intima- 
cion insolente de los judíos, esto hubiera sido arreglar su poder á unos 

caprichos impertinentes, mostrarse débil, ceder á los insultos de sus 
enemigos y hacer una vana ostentacion de omnipotencia, á espensas 
de la redencion de los hombres que tenia la mision de obrar; hubiera 
sido tambien dejarse vencer por la impaciencia, desmentir su manse- 
dumbre, y mostrarse mas sensible á los ultrajes que celoso por su deber. 

“Si Jesucristo hubiera descendido de la cruz, si no hubiera muerto 
sobre este madero sagrado, despues de haber hecho anunciar á los pro- 
fetas que el Mesías debia espirar en una cruz, esto hubiera sido quitar 
á la Escritura su virtud impidiendo su cumplimiento; dar un mentís á 
los profetas, ponerse en contradiccion consigo mismo, y manifestar que 


no era Dios ni Hijo de Dios. 
“Si Jesucristo hubiera descendido de la cruz, esto hubiera sido para 


JESUCRISTO EN LA ORUE. 291 


ÉI lo mismo que abandonar el altar al que habia subido voluntariamen- 
te, orale el sacrificio que habia comenzado con tanto amor, anu- 
lar el precioso Testamento que habia hecho, y que no podia ser eficaz si- 
no por la muerte del Testador; despojarse de su carácter de Pontífice 
de los bienes futuros, y renunciar á su alta dignidad de Redentor. 

“Un Mesías semejante, no solo no seria Dios, sino que seria menos 
que hombre; seria un falso Mesías, impotente para salvar á los otros, 
supuesto que podria degradarse á sí mismo. Ñı Jesucristo se rendia á 
una provocacion, tanto mas indigna de aceptar por él, cuanto mas in- 
solente era de parte de los que la hacian; sì Jesueristo descendia de lá 
cruz, no seria por lo mismo el Mesías verdadero ni el verdadero Sal- 
vador, y ningun hombre razonable podria ni deberia creer-en él.” 

No á nosotros, sino á los hombres ilustrados llamados por los pue- 
blos para salvarlos del furor de los partidos, de los horrores de la guer- 
ra civil, y de los estragos disolventes de la anarquía, para darles pa- 
tria, órden y verdadera libertad, toca reflexionar sobre lo que acaba- 
mos de decir. A ellos correspunde juzgar si deben revestirse de la 
fortaleza necesaria para dar cima á la ardua empresa que les ha enco- 
mendado la Providencia, ó dar oidos á astutas sirenas, que eon enga- 
ñosos cantos conduzcan la nave del Estado que se les ha confiado, á 
estrellarse en un inevitable escollo. 

Veamos, en prueba de esto, las consecuencias de la muerte del Sal- 
vador. Jesucristo permaneció primero en la cruz, hasta entregar su 
santísima alma al Eterno Padre; y los prodigios inauditos que enton- 
ces se siguieron, y su resurreccion gloriosa, mas clara que la luz, y el 
establecimiento de su divina religion, y la regeneracion del universo, 
y tantos, tantos beneficios que en lo temporal como en lo espiritual 
han venido por la redencion á las naciones todas, los efectos han sido 
de aquella heróica fortaleza é inimitable constancia. i 

Y no, no se diga que aquellos resultados, tan gloriosos para la cau- 
sa de la rehigion, de la humanidad y de la civilizacion, quedaron reser- 
vados á los tiempos futuros. Allí, allí mismo, en el Calvario, al espirar 
Jesus, se recogieron los frutos de aquellas admirables virtudes. En el 
Golgota se hallaba un centurion con una compañía de soldados á sus 
órdenes para hacer ejecutar la sentencia de muerte pronunciada con- 
tra Jesucristo. Acaso entre estos soldados romanos estaban los que se 
habian mofado del Salvador y tratádolo como rey de burlas. Y sin em- 
bargo, ese bravo militar y esos subordinados suyos, testigos de aquel 
sangriento espectáculo y de aquellas aun mas sangrientas provocacio- 
nes del pueblo judío, los primeros son en proclamar altamente la divi- 
nidad del Redentor, en derramar lágrimas, en golpearse el pecho y 
en esclamar en alta voz: “Verdaderamente este Hombre era justo... 
Ciertamente este Hombre era Hijo de Dios.” Y á su ejemplo aquellos 

mismos hebreos que algunas horas antes lo habian calumniado, y no 

hacia muchos momentos lo insultaban, negándole la calidad de Mesías 

y Salvador, blasfemando de la divinidad de su persona, le reconocen, 
abren sus almas al arrepentimiento y vuelven del Calvario con la ca- 

beza baja, los ojos inundados en lágrimas y dándose golpes de pecho 
en señal de dolor y penitencia. 
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“¡Oh prodigio! esclama el citado orador: el Gólgota, cuyos ecos ha 
bian repetido hasta entonces las risas sacrilegas de insulto y los gritos 
de blasfemia contra Jesucristo, resuena ahora y repite á lo lejos los 
acentos de sus alabanzas y los gemidos de penitencia; y el lugar envi- 
lecido por el suplicio de los criminales, se trasforma en un templo de 
Dios, en un santuario de la oracion!” 

El mismo feliz resultado deben esperar proporcionalmente los go- 
biernos, que fieles á la mision que les encomendara la Providencia, per- 
manezcan firmes y constantes en la ardua obra de la regeneracion de 
las naciones. Procuren conformarse al perfecto modelo que se les pre- 
senta en el Calvario; continúen con firmeza, con sabiduría, con pruden- 
cia y prevision en la marcha que han emprendido; no los detengan obs- 
táculos, dificultades y sufrimientos; cierren los oidos á seducciones, 
calumnias, injurias é insultos, que ellos llegarán al fin deseado: las na- 
ciones estranjeras serán las primeras en hacerles justicia, y sus mismos 
enemigos, llegando á conocer todo el valor de sus servicios, se arre- 
pentirán de su tenaz oposicion, y al ver feliz á su patria, reconociendo 
sus errores, clamarán con muestras de arrepentimiento: “Verdadera- 
mente este gobierno era justo.... Ciertamente tenia mision de Dios 
para regenerarnos y hacernos felices.” 


Joser Martaso Davia. 
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Popule meus, dc. 


Pueblo mio, ¡qué te hice? ¿ó en qué te contristé? Respándeme. 

Porque te saqué de la tierra de Egipto, preparaste una cruz para tu 
Salvador. 

Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, ten piedad de nosotros. 

Porque te conduje cuarenta años po el desierto y te alimenté con 
el maná, y te introduje á una muy deleitosa tierra, preparaste una cruz 
para tu Salvador. 

Santo Dios, &c. 

¿Qué mas debia hacer por tí, que no lo hiciese? Yo te planté como 
vina mia hermosísima, y tú has sido para mí, amarga en esceso, pues 
en mi sed me diste á beber vinagre, y con una lanza abriste el costado 
de tu Salvador. | 

Santo Dios, &c. 

Yo por tí azoté á Egipto en sus primogénitos; y tú despues de ha- 
berme azotado me entregaste á la muerte. 

Pueblo mio, ázc. 

Yo te saqué de Egipto, sumergiendo á Faraon en el mar Bermejo: 
y tú me entregaste á los príncipes de los sacerdotes, 

Pueblo mio, &c. 
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Yo te abrí paso en el mar: y tú con una lanza abriste mi costado. 

Pueblo mio, &c. | 

Yo anduve delante de tí en una columna de nube: y tú me llevaste 
al pretorio de Pilato. 

ueblo mio, &c. | | 

Yo te alimenté con el maná en el desierto: y tú me abofeteaste y me' 
azotaste. 

O mio, &c. 

o te dí á beber el agua de salud que saqué de una piedra: y tú me 
diste á beber hiel y nee | qa j f 

Pueblo mio, &c. 

Yo por tí herí á los reyes de los cananeos: y tú con una caña heris- 
te mi cabeza. 8 | 

Pueblo mio, &c. 

_Yo te dí un cetro real: y tú pusiste en mi cabeza una corona de es- 
inas. 

: Pueblo mio, &c. | 
Yo te exalté á un grande poder: y tú me suspendiste en el patíbul 
de la cruz. 

Pueblo mio, &c. 

Antífona: Tu cruz, Señor, adoramos, y alabamos y glorificamos tu 
santa resurreccion, porque por el madero de la cruz vino el gozo á to- 
do el mundo. 

Salmo: Dios haya misericordia de nosotros, y nos bendiga: haga res- 
plandecer su rostro sobre nosotros, y haya misericordia de nosotros. 

Repítese la antífona: Tu cruz &c. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


- ABRIL. 


Jueves 12—(Santo.) San Meliton obispo mártir, Santa Teodora vírgen y 


San Hugon obispo. 
VIERNES 2.—( Santo.) San Francisco de Paula, fundador dela Orden de los 


mínimos, y Santa María Egipciaca, conocida con el nombre de la Pecadora. 
SABADO a Gloria.) San Ricardo obispo, San Benito de Palermo y 
mártir. 


San Ulpiano l 
DomING0 4.—(Pascua de Resurreccion.) San Isidoro arzobispo y San Zó- 


zimo anacoreta. o o 
Lunes 5.—San Vicente Ferrer y Santa Irene vírgen y mártir, especial 


protectora de la honra. 
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Martes 6.—San Celso obispo y San Celestino papa. 
MiErcoLEs 7.—San Epifanio obispo y San Donato mártir. 


br 


El jueves, este dia ha sido en todos tiempos uno de los mas notables de la 
Iglesia, á causa de los grandes misterios que se obraron en él. Las solem- 
nes y augustas ceremonias que celebra la Iglesia, están mezcladas dé tego- 
cijo y de tristeza: el primero por el recuerdo de la Institucion del Santísimo 
Sacramento; y la segunda por la Pasion de Nuestro Divino Salvador. En 
Catedral se hace la consagracion de los Santos Oleos. En este templo asis- 
ten á los oficios las supremas autoridades. De las doce del dia á las dos de 
la tarde se hace en todas las iglesias la ceremonia del Lavatorio, llamada 
tambien del Mandato, en recuerdo del que Jesucristo hizo con sus discípu- 
los, y es que se amasen los unos á los otros. Absolucion en la Merced y en 
el Sagrario. Procesion solemne por la tarde que sale de la Santísima. Pro- 
cesion y sermon en la Catedral y la Colegiata. 

El viernes, á las doce del dia comienzan los ejercicios de Agonías y sie- 
te palabras, en ambas Teresas, Balvanera, Capuchinas, San Juan de la Pe- 
nitencia, San Felipe Neri, santuario de los Angeles y otras iglesias. P1oce- 
sion en la tarde que sale de Santo Domingo. El ejercicio del Pésame por la 
noche en casi todas las iglesias. Este es el gran dia de expiacion; en Ao 
baron las figuras y las sombras, y cesaron los sacrificios ántiguos; Jesus, el 
Unigénito del Padre, es el que hoy se ofrece en la Cruz para aplacar su 
usticia. 

i El sábado, procesion por la mañana de Santo Domingo á la Concepción, 
del Santo Entierro. Los oficios de este dia, que se hacen con M misma so- 
lemnidad que los antefiores, gon muy simbólicos. El encender el fuego ma- 
nifiesta que acabada la antigua ley comienza la nueva. El cirio llamado Pas- 
cual, con los cinco granos de incienso que tiene puestos en forma de cruz, 
simboliza á Cristo resucitado y sus:cinco llagas; la vela puesta en una caña 
que se divide en tres brazos, representa la Trinidad de personas en Dios. 
Tambien se bendice hoy la fuente bautismal. 

El domingo, maitines solemnes á la madrugada en la Catedral, Colegiata 
y conventos de religiosos de ambos sexos: en las primeras iglesias, entretan- 
to se cantan los maitines, se dice una misa rezada en el Sagrario para con- 
sagrar la forma que ha de sacarse en procesion. Ningun suceso mas justo ha 
tenido la Iglesia de regocijarse, que el de recordar la Resurreccion del Sal- 
vador. Este misterio es la prueba invencible de todos los otros, es el funda- 
mento de nuestra religion, la prenda segura de nuestra felicidad, la base de 
nuestra fé y el áncora de nuestra esperanza. Absolucion en Catedral y en 
San Agustin. Indulgencia del Rosario en Santo Domingo y de Escapulario 
en la Merced y Bethlehem. Procesion en la Catedral y Colegiata. 

El lunes, funcion solemne de la Resurreccion en Catedral y en la Cole- 

iata. Procesion y sermon en las mismas iglesias. 

El martes, bendicion papal en el Cármen. 

El miércoles, jubileo circular en la Capilla del Rosario. 
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ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIPUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTRA 


Tomo VII. MÉXICO, Abril 8 de 1858. Núm. 8. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
XII. 


DE LA GUERRA Y LAS REVOLUCIONES. 


No hay partido mas inclinado á la guerra, que el liberal ó jacobino: 
la hace á todos los que considera ser sus contrarios, y se la hace á sí 
propio, hasta aniquilarse. Deseáramos saber cómo esplica esta conduc- 
ta, y sobre todo, cómo esplica qué cosa es la guerra, qué causas origi- 
nariamente la producen y por qué la permite la Providencia. Con difi- 
cultad entrará en estos pormenores. El mismo no es mas que un instru- 
mento de que Dios se vale para castigar á los hombres, y por eso vemos 
que sus esfuerzos y sus constantes maquinaciones, producen siempre 
efectos contrarios á los que sus autores se proponen. Entrémos en 
materia. 

La guerra, mirada con ojos cristianos, es una de las mayores cala- 
midades que afligen al género humano, porque es consecuencia del 
cado y castigo de él. La filosofía es incapaz de evitar esté mal, ni ha- 
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cerlo siquiera menos comun. Solo la religion mitiga sus estragos y 
dulcifica sus amarguras, haciendo menos cruel el dominio del vence- 
dor y menos dura la condicion del vencido. 

Por otra parte, la guerra es el único medio conocido que tienen las 
naciones, para alcanzar satisfaccion de sus agravios, y reparar las in- 
justicias que reciben. ¡Triste condicion del género humano, cuyas frac- 
ciones no tienen otro modo de mantenerse en mutuo respeto, que ha- 
ciéndose, en caso de faltar á él, todo el mal posible. 

Cuando la política antigua asentaba la máxima de que la fuerza dá 
derecho, no iba tan descaminada, como juzgan los novadores presen- 
tes, calificando tal principio de bárbaro. Para que una reunion cual- 
quiera tenga el derecho de constituirse en nacion, es necesario que ten- 
ga la fuerza de nacion: si carece de ella no puede racionalmente aspi- 
rar á este título. En las contiendas de los individuos deciden los jueces, 
en las de las naciones no hay otro tribunal que el de la guerra. 

El derecho natural ha establecido ciertas reglas de que no es dado 
á ningun pueblo prescindir, sin merecer el título de bárbaro, haciéndo- 
se entonces digno de que los demas lo subyuguen y que estingan su 
nacionalidad. Tales son, entre otras, la previa espresivn de sus agra- 
vios, la declaracion solemne de romper las hostilidades, el respeto á 
los embajadores, la fidelidad en el juramento y la religiosa observan- 
cia de las capitulaciones. Nosotros hemos presenciado la falta de una 
de ellas, la de Puebla, dándole el vencedor una interpretacion tan in- 
digna como violenta. El hecho imprimió una deshonra indeleble sobre 
el partido que cometió tal atentado. Este fué todavía mayor, cuando 
se impuso la pena de destierro á un general, que tuvo el noble valor de 
reclamar para sus compañeros de armas, el cumplimiento de lo pacta- 
do. En esta parte el liberalismo y la barbarie se tocan y se asimilan: 
ninguno de los dos cumple jamas lo que ofrece. En el suceso que nos 
ocupa, vimos repetirse en grande, lo que con tanta frecuencia practican 
en escala mas pequeña los indios bárbaros de nuestras fronteras. 

El cristianismo ha venido á hacer la guerra todavía menos estrago- 
sa, suavizando la condicion del prisionero, el cual no es esclavo como 
antes lo era, sino un simple detenido, ó un juramentado, bajo su pala- 
bra de honor, para que no haga daño. 

La guerra da derecho al que ocupa un pais de administrar justicia, 
porque le impone tambien la obligacion de conservar la sociedad y de 
mantenerla en armonía, objeto que no consiguiera, á no contar con 
aquel medio. 

Su regla principal es hacer al enemigo todo el mal posible, hasta 
reducirlo ú obligarlo á entrar en nuevos pactos. Por esto la guerra no 
puede tener mas que uno de dos términos, que son la paz ó la conquis- 
ta: el que desecha la primera, corre la suerte de ser ó conquistador ó 
conquistado. ' 

Se dice que al enemigo se puede hacer todo el mal posible, pero es- 
ta máxima solo obra en cierta línea; separada de ella seria injusta. Es 
lícito hacer al enemigo aquel mal que él pueda prever con la pruden- 
cia, rechazar con el valor, ó evitar con la sumision: todo lo que sea con- 
trario á esto se opone al derecho de la guerra. Inutilizar, por ejemplo, 
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las aguas y los víveres al enemigo que ocupa un pais, ó que persigue 
á un ejército en retirada, con tal que el daño sea visible es permitido: 
envenenar estos objetos y presentarlos simuladamente como buenos, 
seria una accion infame, digna de un severo escarmiento y de la re- 
.probacion universal. Puede matarse al contrario en la campaña, pero 
debe respetarse su vida si está desarmado, si ya no se encuentra en el 
caso de ofender, ó si se rinde. Pueden ponerse emboscadas á un ejér- 
cito; pero no tolera la moral que se envien á él asesinos ocultos. Pue- 
de, por último, detenerse én seguridad al prisionero, pero se le ha de 
alimertar y vestir. 

Hemos dicho que la guerra es fruto y castigo del pecado, es la ma- 
or calamidad á que puedan estar sujetos los hombres; sin embargo, 
a Providencia divina, que no permite los males sino para sacar ma- 

yores bienes, hace que las guerras contribuyan siempre á realizar sus 
designios sobre las naciones, y á depararlas tambien de los vicios y de 
la corrupcion que engendra en ellas por lo comun una larga paz. 

Bajo dos aspectos pueden considerarse las guerras, en el órden pro- 

videncial: ó coma medios de hacer cambiar de hábitos, de costumbres 
y de formas á un pueblo, y á esto contribuyen poderosamente las guer- 
ras civiles, ó á mezclar unos pueblos con otros, derrocando los gobier- 
nos establecidos, y levantando naciones nuevas, con nuevos usos, nue- 
vas necesidades y nuevos medios de accion. En el primer caso parece 
que los designios de la Providencia se circunscriben (si nos es lícito de- 
cirlo así) al pueblo que sufre las conmociones: en el segundo parece ser 
suaccion mas dilatada y estenderse á otras naciones y á otros pueblos. 

Cuando las clases que componen un estado pierden el equilibrio que 

las mantenia unidas, y alguna de ellas se sobrepone á las demas, sa- 
liendo del círculo que una política sábia le tenia trazado: cuando por 
el contrario, las clases laboriosas son oprimidas por una multitud sin 
freno: cuando los tribunales relajan las leyes, no aplicándolas con exac- 
titud y justa severidad: cuando el pobre "rehusa vivir de su trabajo, y 
el rico aspira á ganancias inicuas, acumuladas por medio de la usura 
de los contratos escandalosos: cuando la autoridad da ejemplos de per- 
fidia, y los súbditos de insubordinacion; entonces las revoluciones in- 
testinas son inevitables: se abrirá una lucha á muerte, no solo entre 
unas clases y otras, sino entre las familias y los ciudadanos, hasta que 
cansados do y perdidas sus fuerzas vuelvan á una paz forzosa, ó á 
una inaccion indiferente. Una lucha continua no es poro al cuerpo, 
ni al espíritu humano: y por esto los esfuerzos febriles de la demago- 
gia vienen á parar siempre en un regreso inevitable á un gobierno fuer- 
te, y no pocas veces despótico, siendo preferible el despotismo de uno 
al de muchos. Ahora cuando una nacion abusa de su poder respecto 
de otras, las tiraniza y las subyuga, no es remoto que prepare su cas- 
tigo por los mismos abusos que comete. Se concita el odio comun de 
los pueblos vecinos, y al paso que crecen en ellos las resistencias, cre- 
cen tambien en ella las necesidades de aumentar los medios de su do- 
minio: sus gastos superan á sus rentas: contrae grandes empeños, que 
consumen sus recursos: su constitucion se altera, teniendo necesidad 
de dar la preferencia á las clases guerreras, sobre las productoras y 
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pacíficas, con lo que desquiciada en lo interior, y amenazada en lo es- 
terior, se disuelve, y viene á ser presa de los mismos á quienes fué an- 
tes motivo de continuas alarmas. La guerra en todos estos casos no 
es mas que la espresion del descontento público, ó la forma sensible 
con que se espresa la opinion comprimida. Ella determina de la suer- 
te de las naciones y de los pueblos, funde unas en otras las razas, alte- 
ra las condiciones de los hombres, y trueca los gobiernos. Estos creen 
por lo comun, que pueden disponer de ella á su placer, y manejarla, 
como se maneja un instrumento en manos de un artífice, pero se en- 
panon lastimosamente. La suerte de los monarcas y la duracion de sus 

inastías depende no poco de las guerras que emprenden: si son justas, 
afirman los tronos; pero si son inicuas los hacen vacilantes y los sepul- 
tan con frecuencia en insondable ruina. No menos acontece á los de- 
mas Estados, sea cual fuere la forma de su administracion. Ningun 
gobierno es dueño de la sangre de sus súbditos, para prodigarla, sin 
motivo poderoso, en los campos de batalla. 

Digamos dos palabras sobre las guerras de religion. Si se oye á los 
impíos, el catolicismo ha llenado al mundo de duelo, encendiendo lu- 
chas fratricidas. ¡Pero tienen fundamento tales acusaciones? No tie- 
nen otro, que el que les da el odio y el sentimiento de impiedad que las 
inspira. El Evangelio impone al individuo, es verdad, la obligacion de 
ser manso y humilde de corazon, de perdonar las injurias, de sufrir los 
desprecios, y aun le da el consejo de tolerar á veces las injusticias; 
pe estos preceptos y estos consejos son dictados, nótese bien, para 
os individuos, no para las sociedades; para los súbditos, no para los 
gobiernos. Algunos liberales forman un argumento contra la religion, 
tachándola de que con sus máximas de mansedumbre, apoca el ánimo 
de los ciudadanos, los hace imbéciles y los imposibilita para resistir á 
las invasiones de sus enemigos. Otros, por el contrario, la acusan de 
intolerante, y de encender los ánimos para la guerra, incitándolos á la 
matanza. Uno y otro cargo son infundados, ó por mejor decir, gratui- 
tos y calumniosos. Ya hemos dicho sobre el primero, que si no es per- 
mitido al cristiano rechazar la-ofensa con la ofensa, sí lo es á la socie- 
dad. La guerra justa, es el tribunal supremo á que las naciones acuden, 
para reparar sus agravios: el súbdito que toma en ella las armas, es un 
ministro de justicia que lícitamente obedece á quien lo manda. Esta 
distincion sencilla y natural, pone de manifiesto, cuán en armonía es- 
tán siempre los preceptos del Evangelio con los dictámenes de la ra- 
zon, no menos que con los sentimientos generosos del ánimo, y con 
las inspiraciones mas elevadas del patriotismo. La mansedumbre del 
cristiano, no contradice ni á la fortaleza del hombre, ni á la dignidad 
del ciudadano, ni á la firmeza del hombre público, ni á la valentía del 
militar. 

Ahora, por lo que toca á las guerras que popom se pueden lla- 
mar de religion, es necesario atender á su carácter y á sus verdaderos 
fines. Si la guerra que se hace es puramente ofensiva, no hay duda 

ue será ilícita, porque la religion no se ha de imponer con la fuerza 
e las armas, sino con la eficacia de la palabra: la fé se comunica por 
el oido, y por la persuasion, no por el terror y el espanto. A nadie se 
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le hace creyente por fuerza. Mas si la guerra es defensiva, su carác- 
ter cambia, es lícita, y muchas veces absolutamente obligatoria. De- 
fender la religion verdadera, equivale á defender el ejercicio del ver- 
dadero culto, la libertad natural del hombre, las prerogativas mas ca- 
ras de la familia y de los intereses sagrados de la sociedad: equivale á 
sostener, no pocas veces, la nacionalidad de un pueblo, á conservar in- 
cólumes sus derechos, á mantener vivos y llenos de gloria sus recuer- 
dos históricos, á perpetuar sus fueros, y á perfeccionar su civilizacion. 
La doctrina religiosa se enlaza á las memorias históricas, á las tradi- 
ciones, á las costumbres seculares, y á cuanto hay de mas caro para 
los pueblos, á lo que forma su sér, y á lo que simboliza su dignidad. 
Es el vínculo que une en sociedad á los individuos, que santifica el 
matrimonio, que educa á los hijos, y que hace respetar en lo íntimo de 
la conciencia las leyes. No se quita á un pueblo cristiano su religion, 
sin condenarlo á la servidumbre, á la ignominia y á la barbarie: justo 
es que defienda su culto y sus aras. Los jacobinos hablan siempre con- 
las guerras de religion, sin confesar que ellos son los que las pro- 
vocan con sus leyes de despojo á la Iglesia, con la intervencion que 
pretenden ejercer sobre sus actos mas augustos y aun sobre los mismos 
sacramentos, y con la feroz intolerancia que ejercen sobre todos los 
que se mantienen firmes en la religion de sus padres. Hay guerras de 
religion, porque el catolicismo es escarnecido en sus dogmas, en su 
disciplina, en su moral, en sus instituciones, en sus ministros y en sus 
templos: el catolicismo se defiende con la palabra, con las tradiciones, 
y con el ejemplo; pero cuando un gobierno creyente manda tomar las 
armas para presentar una resistencia vigorosa, sabe repeler la fuerza 
con la fuerza.—Empeñada una vez la lucha, sigue ésta su curso natu- 
ral y muda de faces, siguiendo el curso de los sucesos: bien sabido es 
que una guerra que empezó por ser rigurosamente defensiva, se suele 
convertir en ofensiva, hasta poner al enemigo en el caso de no ha- 
cer mal. 

Omitimos, por no hacer mas largo este artículo citar algunos ejem- 
plos de guerras en que los principios religiosos, invocados con sinceri- 
dad, han salvado á las naciones de una inminente ruina, ó han rompido 
las cadenas de su esclavitud, para colocarlas en el sendero de una jus- 
ta libertad. Nada dirémos de la necesidad en que se ven muchas oca- 
siones los gobiernos, de reprimir las maquinaciones, ó enfrenar los fu- 
rores de los secuaces de las sectas falsas, cuando con el hierro y con 
el fuego incendian las ciudades, talan los campos, y cometen toda ola- 
se de crueldades; ó bien cuando ponen en práctica principios disolven- 
tes, que corrompen la sociedad, y la someten á convulsiones horribles, 

á la muerte.—El gobierno republicano y tolerante de los Estados- 
Únidos, persiguiendo á los mormones, es una prueba de esto. ¡Qué se- 
ria de aquella nacion, si esa secta inmoral llegase á prevalecer? ¡Y 
qué dirán de esto los fanáticos predicantes de la indiferencia religiosa, 
y de la tolerancia sin límites? Es natural que nada digan, porque nada 
pueden decir 
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XIII. 


DE LA ANARQUIA. 


Es la anarquía en política, lo que la impiedad en religion: ambas 
tienen por base la negacion de la doctrina, y el desconocimiento de la 
autoridad; por esto se hermanan maravillosamente, y obran por lo co- 
mun unidas; y por esto los novadores en religion son generalmente los 
peores súbditos. Su lema es, ó que el gobierno haga lo que ellos quie- 
ran, ó que no haya gobierno. 

La palabra anarquía es sinónima de turbacion, de inquietud, y de guer- 
ra civil: tales son los sintomas que la preceden y la acompañan mientras 
dura. Las causas que mas ordinariamente la determinan ‘son, la rela- 
jacion de costumbres, los principios disolventes en política, la debili- 
dad en los que mandan, la insolencia en las autoridades subalternas, y 
sobre ATAR violencia hecha á los pueblos para hacerlos adoptar for- 
mas que repugnan, y teorías que están en contradiccion con sus hábi- 
tos y costumbres, Los primeros propagadores de las novedades, los 

ue por ligereza, po vanidad, ó por otro principio, contemplaron en 
ellas un bello ideal, retroceden espantados, al ver un resultado entera- 
mente opuesto á los ensuenos que se propusieron: los hombres de áni- 
mo recto se apartan tambien de los negocios, convencidos de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos: los intrigantes y los ambiciosos, se apoderan de 
la cosa pública, para convertirla en patrimonio suyo: el descontento 

eneral estalla, y las maquinaciones se suceden unas á otras, hasta 
dal toda idea de autoridad, y toda sombra de gobierno. La pa- 
tria entera, con sus riquezas y sus recursos, queda á merced de las fac- 
ciones y de unos cuantos hombres audaces, tanto mas temibles, cuanto 
son mas ignorantes: ellos disponen de todos los puestos públicos, de 
las rentas, de los impuestos y de la autoridad. Entonces germinan los 
vanos sistemas, las utopias, los proyectos impracticables, y las teorías 
mas absurdas, principalmente en los ramos de hacienda y gobierno; 
porque no hay arbitrista, por desvalido y ruin que sea, que no halle 
modo de ensayar sus planes para asaltar un puesto, ó tomar una parte 
de las rentas, convirtiendo el erario en patrimonio suyo. La sociedad 
es una víctima entregada á la | de cuantos quieren sacar pro- 
vecho de ella, tiranizándola y estorsionándola en todos sentidos. La 
fuerza brutal viene á completar este cuadro horrible. Todo se cambia, 
y hasta las palabras pierden su significacion recta, para tomar otra fal- 
sa: las ideas se alteran: los gustos se vician, y hasta las leyes tuercen 
su recto fin instigando al mal, como por ejemplo, al robo y al perjurio, 
en vez de evitarlo: el vicio y los crímenes son la divisa universal, y la 
recomendacion mas eficaz para alcanzar lo que se desea. 

Pretenden sostener algunos, que «como los rios crecidos de repente 
con grandes avenidas, salen de madre, inundan los campos y los fer- 
tilizan, así la a! despues de pasajeros estragos, produce la di- 
cha y la libertad de lo : hombres; pero este es un error grosero. La 
anarquía producé casi siempre el penso y la historia nos enseña 
que raras veces los pueblos, sublevados contra algunos abusos del po- 
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der, dejaron de inclinar la cabeza á un yugo mas pesado, que el que 
retendir sacudir, fatigados de sus propios furores. Despues de la 
anarquía, se tiene por una gran dicha cualquiera apariencia de órden, 
porque se compara el estado presente con el que acaba de pasar, y no 
con el anterior que sirvió de motivo ó pretesto á las conmociones. La 
duracion de la anarquía indica, de una manera casi segura, el descon- 
cierto del gobierno en cuyo seno se desenvolvió; pero tambien mide 
con exactitud el grado de sujecion á que el pueblo entregado á ella 
vendrá á parar. Lao facciones, pueden no pocas veces, deslumbrar á 
un pueblo sobre sus propios intereses, haciéndole tomar unas cosas por 
otras; pero el engaño al fin se desvanece, y las cosas aparecen en su 
verdadero punto de vista: los pueblos reconocen su error, y ven claro 
que las promesas patrióticas, no son mas que medios para convertirlo 
en instrumento de ambiciones personales. La anarquía al fin se devo- 
ra á sí misma, porgi no entrando en ella mas que elementos disolven- 
tes, es imposible formar con ellos un lazo de union y de concordia: can- 
sados los pueblos de sus estragos, caen en la apatia y en el entorpeci- 
miento, semejantes á los enfermos á quienes ha fatigado una ardiente 
fiebre. 

El liberalismo es esencialmente anárquico, porque la base de las doc- 
trinas que lo forman, son absurdas y se contradicen á sí propias: no hay 
una que no lleve en sí la negacion de sí misma, La decantada sobera- 
nía del pueblo (por ejemplo) encierra la servidumbre ó sumision del 
pueblo: la libertad de que tanto caudal se hace, lleva ante sí la obe- 
diencia á las leyes, que no están fundadas en la razon, sino en la vo- 
luntad general, buena ó mala, razonable ó caprichosa, justa ó injusta, 
Los derechos del hombre y del ciudadano, se nulifican á menudo con 
las facultades estraordinarias, que todos los códigos liberales tienen 
necesidad de consignar entre sus artículos, como un arsenal de armas 
mortíferas, con que hacen una guerra sin cuartel á sus enemigos, que 
son cuantos piensan de diversa manera, es decir, á la mayoría de las na- 
ciones: todas estas ideas se escluyen, y por eso vemos siempre el fenó- 
meno de que una constitucion de esa clase jamas tiene cumplimiento. 
Generalmente al publicarla se acompaña con un decreto, á que se da 
el nombre de transitorio, en que se suspende temporalmente su cum- 
plimiento, hasta que se afiance la paz pública, perturbada por las olea- 
das demagógicas. | í 

Todo aquel que pretenda establecer derechos quiméricos, unidos á 
obligaciones incómodas é innecesarias, sistemas falaces, y utopias im- 
posibles, no hará otra cosa que conmover las sociedades, armar los bra- 
zos de los ciudadanos para despedazarse mutuamente y entronizar la 
anarquía, el mayor de [s males con que el cielo castiga á los pueblos, 
cuando se separan de las sendas de la rectitud y la justicia: sí, de la 
justicia, que es la verdadera reguladora de las sociedades, 7 la única 

ue las conduce á la cumbre de la prosperidad, y al colmo del engran- 
decimiento. 
J. J.Prsapo. 
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CAPITULO XVI. 


DE LOS BIENES DE LA IGLESIA: CONTINUACION. 


Párrafo 4°— Quién es el verdadero dueño y propietario de los 
bienes de la Iglesia. 


Hemos visto, que segun el sabio jurisconsulto Troplong, los cristia- 
nos obsecuentes á la doctrina del apóstol San Pablo, que sentaba co- 
mo artículo de creencia, que “del Señor es la tierra y todo lo que ésta 
“ contiene” (1% ad Corinth., cay. 10, v. 26), reconocian á Dios como 
único propietario de todas las cosas, hacian remontar hasta Dios la 
fuente y orígen del derecho de propiedad; y al dejar á la Iglesia sus 
legados piadosos, intentaban dar un testimonio de esta su creencia, y 
del reconocimiento y gratitud al Soberano dispensador de todos los 
bienes, por los que habia tenido la bondad de comunicarles. 

Esta idea la tenia ya declarada el célebre abad de Fleury (Instit. de 
Derecho eclesiástico, part. 2, cap. 11), hablando de los diezmos mán- 
dados pagar á la Iglesia. «Siendo debido el diezmo, dice, en reconoct- 
“ miento de la soberanía de Dios, debe ser preferido á todos los debe- 
“ res y á todas las deudas humanas.” 

Y esplicando el mismo sapientísimo autor la naturaleza de los bie- 
nes de ja Iglesia, dice en el cap. 12 de la parte y obra citada: “Los 
“ bienes eclesiásticos, siendo como son consagrados á Dtos, no hay hom- 
“ bre alguno que sea propietario de ellos, ni que pueda disponer de otro 
“* modo que el que los cánones han ordenado, sin cometer un sacrilegio.” 

“Príncipe, decia el célebre Bossuet, seguid este ejemplo (de Nehe- 
mías); guardad y conservad diligentemente todo lo que se ha consa- 
“ grado 4 Dios; no solamente las personas, sino tambien los lugares 
““ los bienes que deben emplearse en su servicio. Proteged los bienes de 
“ las iglesias, w son tambien bienes de los pobres. Acordaos de He- 
“ liodoro y de la mano de Dios que pesó sobre él, por haber querido 
“ invadir los bienes puestos en depósito en el templo. ¡Cuánto mas con- 
““ viene conservar los bienes, no ya depositados en el templo, sino da- 
“ dos en propiedad y en fundos á las iglesias! Estos grandes bienes pro- 
“ ceden de los reyes, lo confieso; ellos han enriquecido á las iglesias 
“ con sus liberalidades; los pueblos no se las han dado sino con su con- 
“ sentimiento; pero todo lo que han dado unos y otros, primeramente lo 
“ habian recibido de Dios. ¡Qué atentado mabaa á Dios lo que pro- 
“ cede de Dios, lo que es de Dios, lo que se ha dado á Dios, y meter la 
“ mano para cogerlo sobre los mismos altares!” (Política sacada de la 
Sagrada Escriturá, lib. 7, art. 5, prop. 8 y 9.) 
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Lo mismo asevera el sabio jurisconsulto Molina (De Just. et Jur. 
Trat. 2, disp. 142) por estas palabras: “Lo que se ha dado á las igle- 
“ sias, para el esplendor del culto y sustento de los ministros, son brie- 
“ nes de Dios y patrimonio de Cristo.” “Se numera entre las cosas 
“ sagradas, dice nuestro sabio veracruzano Alegre, todo lo que se 
“ ofrece para la fábrica de las iglesias, ó para el sustento de sus minis- 
“ tros.” (Instit. Teolog., lib. 12, propos. 12, núm. 21.) 

La opinion del sabio canonista aleman Philips, es en todo conforme 
á la de Troplong, el mas célebre de los jurisconsultos del siglo XIX. 
“ Examinemos, dice, la verdadera base de la propiedad, y veamos quién 
“ es el verdadero propietario de los bienes de la Iglesia.—En el senti- 
‘“ do riguroso de la palabra, ningun hombre en lo general puede ser 
“ llamado propietario de una cosa: debe cultivar la tierra con el sudor 
“ de su rostro; y su derecho de propiedad se reduce á una simple po- 
sesion á título de feudo, cuya investidura recibe del Señor Supremo, 
“ que es el soberano Señor de cielos y tierra. El hombre no es mas que 
“ administrador de los bienes temporales; solo Dios tiene sobre ellos un 
“ verdadero derecho de dominio, jus domini.” 

“Jamas ha renunciado Dios á este derecho; jamas lo ha dejado para 
“ trasferirlo al Estado. Unicamente ha impuesto á éste el noble oficio de 
“ mantener, por la proteccion del órden social, el órden en la y Acerca 

“Dios, como lo demuestra suficientemente el Antiguo Testamento, 
“ formalmente ha ordenado que se le reserve una parte determinada de 
“ los productos de la tierra, que en seguida trasmite á los sacerdotes y 
“ levitas.” 

“Todos los diezmos de la tierra, sea de las semillas de la tierra, sea 
“ de los frutos de los árboles, son del Señor y le son santificados.” (Levit., 
cap. 27 v. 30.) “El hombre no ofrecerá, dice otro de los preceptos da- 
dos por el Señor á Moisés, los primogénitos, que pertenecen al Señor 
“ antes de todo voto; porque todo primogénito me pertenece, desde que he- 
“ ri á todo primogénito en la tierra de Egipto: yo he santificado para 
‘“ mí todos los primogénitos en Israél; desde el hombre hasta los anima- 
“ les todos son mios; yo soy el Señor.” (Núm., cap. 3, v. 15.) 

“Ahora bien: Dios ha trasmitido todos los diezmos á los hijos de 
“ Leví, y dado á Aaron todas las primicias del aceite, del vino y del 
“ trigo, así como la carne de los animales primogénitos. Yo te he da- 
“ do, dice al pontifice, todas las primicias del santuario, que los hijos 
“ de Israél recen al Señor, á ti, á tus hijos y å tus hijas, por un dere- 
“ cho perpetuo.” (Núm., cap. 18, vs. 8, 12, 18 y 19.) “Esta perpe- 
“ tuidad en el derecho de poseer alguna cosa, es lo que constituye la 
“ propiedad en el sentido propio de la palabra, y la donacion hecha á 
“ la tribu sacerdotal toma de su forma misma un carácter sagrado é in- 
“ violable. 

“Por lo que toca á la Iglesia, la naturaleza del dón es indiferente, la 
« intencion del donador es el todo. En virtud de esta intencion, los 
“ bienes ofrecidos á la Iglesia cesan de hacer parte de las cosas profa- 
“ nas, entran en la categoría de las cosas sagradas.—Así como lo que se 
“ ordena á un fin bueno, dice Santo Tomas, toma la razon del bien; así 
“ tambien, lo que se dedica al culto de Dios se hace una cosa divina, y se 
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“ le debe el respeto que se refiere á Dios. (Quest., 99, art. 1, in corp. 
“ art.) —De aquí procede la obligacion, que incumbe al Estado de pro- 
“ teger á la Iglesia en la posesion de las donaciones y legados piadosos, 
“ imprímales ó no un carácter especial de santidad, por una ceremonia 
“ particular, comparable á la consagracion de los hombres, que se dedi- 
can á su servicio.—Despues de los sacramentos, continúa Santo To- 
“« mas, tienen el segundo lugar los vasos consagrados á recibir las sa- 
“ cramentos, y las imágenes sagradas y reliquias de los santos, en las 
< que en cierto modo se honran y veneran las mismas personas de los 
santos. Colócanse despues las cosas que pertenecen al ornato de la 
Iglesia y los ornamentos de sus ministros. Vienen en seguida las que 
están destinadas al sustento de los ministros, sean muebles ó raices. 
Todo el que atenta contra cualesquiera de estas cosas, incurre en el 
“ crimen de sacrilegio, segun el concilio Trosleyano, cánon 4, celebra- 
do en el año de 909.” (Lugar citado, art. 3, in corpore art.) 

“De acuerdo en esto con la divina palabra del Antiguo Testamento, 
“ tos cánones apostólicos y los decretos de los antiguos concilios, de- 
signan generalmente las oblaciones de los fieles, con el nombre de 
cosas del Señor, res Dominice, cosas consagradas á Dios, res Deo 
“ sacrate.” (Can. Apost. 38, 40, conc. Cartag. 3, ann. 397, can. 49, 
conc. Cartag. 4, ann. 398, conc. Nicen. 2, act. Y, cap. 12.) 

“Los Padres de la Iglesia se espresan en los mismos términos: San 
“ Gerónimo, entre otros, llama los bienes consagrados á Dios, sustan- 
“ cia de Jesucristo, sustantia Christi. Semejantes espresiones se en- 
““ cuentran en todos los escritores de la Edad-Meédia, que pueden verse 
“ en Muzarella; y por consiguiente, Inocencio III, Pedro de Blois y el 
“ concilio de Trento, no se separaban de la nocion universalmente ad- 
“* mitida, cuando el primero (cap. cum segundum 16, X, de Prabendis) 
“ nombraba los bienes eclesiásticos, patrimontum Christi; el segundo, 
“ patrimonium Crucifixi (Epist. 20, ad Crisp. et Pagan); y el último 
“ cosas de Dios, res Dei (conc. Trident., sesion 25, De Reformat capi- 
“ tulo 1).” Hasta aquí Philips. 

Razon, pues, tenia el concilio 2 de Aquisgran, cuando en la Epístola 
ad Pipinum Regem le decia: “Bien sabemos, que Cristo y la Iglesia son 
““ una sola persona (esto es, hacen un cuerpo, de que Cristo es la cabe- 
“ za), y por consiguiente, las cosas que son de la Iglesia, son de Cristo; 
“ las cosas que se ofrecen á la Iglesia, se ofrecen ú Cristo; y lo que se 
“ quita á la Iglesia, sin ninguna duda se quita á Cristo.” 

Y el concilio Tullense 2” celebrado el ano de 860 (apud Tustacum), 
amonestaba gravemente á los príncipes temporales con estas palabras: 
“ Guárdense los potentados de apoderarse, con condenación de sus al- 
“ mas, de las cosas de la Iglesia, ni las fatiguen ni aflijan con desacos- 
“ tumbradas exacciones á las predichas iglesias, ni á los lugares de los 
“ santos; sabiendo como saben, que las cosas eclesiásticas son votos de 
“ los fieles, patrimonio de los pobres, precio en redencion de los pecados; 
“ gue están bajo la guarda y amparo de Cristo; y que los ha encomen- 
“ dado á los príncipes y señores de la tierra, para que los defiendan y 
“ conserven, no para que aflizan å la Iglesia, ni se tomen ni USUTPEN SUS 
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Bien persuadido de esto se hallaba el autor de las capitulares, cuan- 
do en la capitular 305, lib. 6 decia: “Todo lo que se ai á Dios, in- 
“ dudablemente se consagra al Señor; no solo los sacrificios, que los 
sacerdotes consagran á Dios sobre el altar, se llaman oblaciones ú 
ofrendas de los fieles, sino todo lo que los fieles ofrecen á la Iglesia, 
sea en bienes raices, en campos, viñas, montes, prados, aguas, acueduc- 
“ tos, sea en artefactos, libros, utensilios, piedras, edificios, vestidos, pie- 
“ les, tejidos de lana, ganados, pastos, membranas, muebles é E 
“ cualesquiera de estas cosas que se ofrecen á Dios y å la Iglesia, in- 
“ dudablemente se consagran al Señor y pertenecen al dominio de los sa- 
“ cerdotes.” 
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Párrafo 5..—De la enajenación de los bienes eclesiásticos. 


Examinando el fiscal del consejo, D. Pedro Rodriguez de Campo- 
manes, si en el Sumo Pontífice existe la facultad de dispensar la obser- 
vancia de los sagrados cánones, sin causa grave y justificada, trae en el 
Juicio imparcial sobre el Monitorio de Parma, párrafo 3, las siguientes 
notables palabras, que hacen al propósito de que nos ocupamos. “Entre 
“ la muchedumbre de estas confesiones, que se pudieran alegar, dice, 
“ es muy notable para hacer omitida la del papa San Agapito. No so- 
“ lo se conocia este santo pontifice sin facultad para enajenar los bienes 
“ y derechos de la Iglesia, por la prohibicion de las venerables consti- 
“* tuciones canónicas; sino que previendo estas desgraciadas sutilezas, 
“ con que el espíritu de parcialidad sabe oscurecer las cosas mas cla- 
“ ras, añade, que su exacto cumplimiento á las constituciones canóni- 
“ Gas, no nacia ni de afectada severidad, ni de un humano interes, nz 
“ de otro respeto que el de la autoridad de los santos concilios, que le 
“ precisa ú su invialable observancia.” El pasaje de San Agapito á 
que se refiere el Sr. Campomanes y que copia bajo el número 20 en 
las notas al espresado parrafo 3.°, es el siguiente: “Nos retraen las ve- 
“ nerables y manifestisimas constituciones de los Padres, que nos prohi- 
““* ben enajenar bajo cualesquiera titulo los predios pertenecientes á la 
“ Iglesia, á cuya cabeza se ha dignado colocarnos Dios Omnipotente. 
“ En lo que estamos persuadidos, que ha de ser muy agradable á vues- 
“ tra sabiduría saber, que de ninguna manera tenemos el ánimo de pro- 
“ ceder contra las antiguas instituciones y reglas, sea cual se fuere la 
“ ocasion ó el respeto de cualesquiera persona. Ni creais que esto 
“ lo hacemos por tenacidad, por i prap, ó por causa de utilidad del 
“ siglo, ó temporal, sino porque debemos guardar inviolablemente, te- 
“ niendo presente el juicio divino, todo lo que decretó la santa autoridad 
“ del concilio.” (Collet. conc., tom. 4, pág. 1,798, lit. A.) 

Siendo tan dignas de respeto, segun espresa San Agapito, las san- 
ciones canónicas, que prohiben la enajenacion de los bienes de la Igle- 
sia, veamos lo que sobre esta interesante materia disponen los cáno- 
nes. El concilio Ancyrano en el cánon 15 decretó, que “si los presbí- 
“ teros, en ocasion de carecer de obispo la respectiva Iglesia, hubieren 
“ vendido algunas cosas de la Iglesia, rescindiéndose e contrato, vuel- 
“ van las cosas al dominio de la Iglesia. El obispo juzgará si deba sub- 
“ sistir la venta ó no.” 
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El Concilio IV Cartaginense declaró ““nula, é írrita la donacion, ven- 
“ ta ó comunicacion de las cosas eclesiásticas, sin el consentimiento y 
“ suscricion de su clero” (gánon 32). 

El Concilio V Cartaginense en el cánon 4, prohibió la enajenacion de 
los bienes eclesiásticos, sin el consentimiento del concilio provincial, 
por estas palabras: “Se decreta tambien, que ninguno venda las cosas 
“ de la Iglesia: si alguna necesidad obligare á hacerlo, debe insinuar- 
“ se ésta al primado de la provincia, para que con el número estable- 
-** cido de obispos, juzgue si debe ó no verificarse la venta. Si la nece- 
“ sidad de la Iglesia es tan urgente, que no se pueda consultar antes 
“ al primado, á lo menos despues del hecho, dése noticia á los obispos 
“ circunvecinos, y póngase en conocimiento del concilio: Si no se hi- 
“ ciese así, el vendedor téngase como reo del concilio.” El papa San 
Hilario, corroborando esta decision conciliar, en su Epístola 8* á los 
obispos de las Galias, da por razon que las cosas de la Iglesia perte- 
necen á una multitud innumerable. “Con estas cosas, dice, se ha acos- 
“ tumbrado subvenir ó socorrer las necesidades de muchos.” 

El consentimiento del primado y del concilio provincial, pudo ser 
bastante en los primeros siglos de la Iglesia, para proceder á la enaje- 
nacion de los bienes eclesiásticos, mientras que estuvieron en obser- 
vancia las leyes protectoras de Constantino y sus sucesores, y 'el mun- 
do entonces conocido permanecia bajo la obediencia de los césares. Mas 
á aquellos tiempos sucedieron otros borrascosos, en que era nula la au- 
toridad de las leyes; los bárbaros inundaron la Europa como un torren- 
te devastador; el imperio fundado por Octavio desapareció como el 
humo, convirtiéndose en pequeñas monarquías y condados; y aun los 
paises del Occidente, que continuaron bajo la obediencia de fos empe- 
radores griegos, eran regidos por exarcas, que parece no tenian otra 
mision que tiranizar á la Iglesia. Desde entonces ya no se consideró 
como suficiente garantía el consentimiento del concilio, para la libertad 
de las enajenaciones, pues los pequeños tiranuelos, que gobernaban los 
Estados, ejercian una verdadera presion sobre las voluntades de los obis- 

os; y pareció conveniente reservar á los sumos pontífices, que se ha- 
Paban protegidos por la inmediata autoridad de los emperadores de 
Bizancio y despues pr Carlo Magno y sus sucesores, el prestar su 
consentimiento para la validez de las enajenaciones de los bienes de la 
Iglesia. La estravagante Ambitiosæ cupiditati, De rebus Ecclesia non 
alenandis, espedida por Paulo II, despues de imponer la pena de ex- 
comunion, tanto al que enajena, como al que recibe los bienes enajena- 
dos de la Iglesia, dice: “Pero al que enajena los bienes de las Iglesias, 
“ monasterios y cualesquiera lugares pios, sin haber obtenido el consen- 
“ timiento del romano Pontifice (inconsulto romano Pontífice) contra el 
“ tenor de la presente constitucion, si fuere obispo ó abad, prohíbasele 
“ la entrada á la Iglesia.” 

La misma prevencion, de recabar previamente el consentimiento de 
la Silla Apostólica, para que sea válida la enajenacion de los bienes 
de la Iglesia, hace el concilio general de Letran, celebrado bajo Ino- 
cencio TI, por estas palabras: “Si por ventura el obispo con su clero 
“ vieren que es tan grande la necesidad ó utilidad, que sin que se leg 
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“ obligue en manera alguna, juzguen necesario atender á ella con los 
“ bienes de la Iglesia, cuando los bienes de los legos no basten al efec- 
“ to, reciban los legos el auxilio de la Iglesia, con humildad, devocion 
y accion de gracias; mas por la imprudencia de algunos consúltese 
“ antes al Sumo Pontifice, á quien corresponde proveer á las utilidades 
“ comunes.” (Cap. 7, de Inmunit. Eccles). 

Bien que en lo general esté prohibida la enajenacion de los bienes 
de la Iglesia; porque (como se espresa la Novela 7%) “importa que la 
“ Iglesia posea perpetuamente sus bienes, pae que de ellos vivan los 
“ clérigos y los pobres, y pueda atenderse al culto religioso;” sin embar- 
go, existen causas que legitiman la enajenacion, aras para ha- 
cerla en el órden prevenido por los cánones. “Tres son las causas jus- 
“ tas,” dice Cavalario (Instit. de Der. Canon. Parte 2° cap. 37, par. 4), 
“ para la enajenacion, á saber: la necesidad, la piedad y la utilidad: la 
“ necesidad, como si la Iglesia se ve apurada con deudas, y no puede 
“ satisfacerlas con sus rentas: tambien se venden por causa de piedad, 
“las cosas eclesiásticas, y aun los vasos consagrados, como para re- 
“ dimir cautivos, ó alimentar á los pobres en tiempo de hambre; y 
“ finalmente, por utilidad, como si se dan en enfiteusis los lugares in 
“ cultos, ó casas ruinosas.” 

El octavo concilio general (caus. 12, quest. 2, cap. 13) decretó lo que 
sigue: ““Renovando este santo y universal concilio los cánones apostóli- 
“ cos y antiguos, define, que ningun obispo venda, ni enajene de ningun 
n A los bienes preciosos, vasos sagrados, ni emplee los bienes de 
“ la Iglesia en pactos enfitéuticos, ni venda los predas rústicos y con 
“ esto h perder las rentas eclesiásticas, esceptuándose por la causa 
ÉS ada por los antiguos cánones, á saber, la redencion de cautivos; 
“ cuyos bienes decretamos se conserven para la utilidad de la misma 
“ Iglesia, para alimentar á los pobres, y sustentar los peregrinos.” 

El cap. 15 de la misma causa y cuestion declara, que “los estatutos 
** de los sagrados cánones y la autoridad de las leyes permiten, que los 
“ bienes eclesiásticos se gasten en redimir los cautivos.” 

Es muy notable el cap. 20 de la citada causa y cuestion, sacado de 
varios decretos del tercer concilio romano, celebrado bajo el pontífice 
Sinmaco. “No sea lícito al Papa, dice, enajenar de cualquier modo los 
“ predios de la Iglesia, ni dar los campos en usufruto, por alguna ne- 
“ cesidad; véndanse solamente las casas que existen en algunas ciuda- 
“ des, y que cuesta no poco conservarlas en buen estado.” 

“Sin escepcion declaramos,” dice el cap 52, de dicha causa y cues- 
tion, “que á ningun obispo es lícito enajenar, donar, permutar, ó vender 
“ las cosas de su Iglesia, si no es sn mayor y cierta utilidad de la 
“ Iglesia, y con el consentimiento de todo el clero.” 


(Continuará.) 


ESTUDIO RELIGIOSO: 


(CONTINUA.) 


Los Proverbios, el Eclesiastés, el Eclesiástico, el libro de la Sabidu- 
* ría son otras tantas obras de moral, pero una moral admirable, chocante 
en aquellas épocas de oscuridad y original en el mundo. 

Los libros de los profetas son á veces un resúmen histórico, y siem- 
pre un conjunto de predicciones que al fin se cumplieron quedando es- 
critas, para testimonio de la Verdad eterna. Pero hay en ello no sé 
qué de divino, que ya hace estremecer de pavor, ya rebosar el cora- 
zon de alegría, ó ya reposar el alma en una satisfaccion dulce y cum- 

lida. 

A He aquí el dominio de la religion del pueblo hebreo sobre todas las 
de los pueblos de su época; ninguno de ellos poseía libros mas bien es- 
critos que estos, y algunos pueblos no poseían escritura alguna sobre 
el particular. Ninguno de ellos se apoyaba en principios tan sólidos, 
tan hermosos, y sobre todo tan racionales. Ninguno de ellos poseía 
la historia antigua y moderna con tal exactitud y con pruebas tan irre- 
fragables. Ninguno de ellos, en fin, poseía la revelacion ni los carac- 
teres de verdad y veneracion que adornan estos escritos. 

No son los libros de Moisés las tradiciones indias, escritas por bar- 
dos fanáticos que se suicidan cuando las han gritado á grandes voces 
para probar que hablaban inspirados. No es el libro de los Jueces la 
relacion exagerada de Aristóbulo que por halagar el orgullo de Alejan- 
dro diviniza á su familia y á los magistrados que le adulan. No es el 
libro del Deuteronomio la indigesta compilacion de Numa Pompilio, 
cuyos doce libros merecieron tanta honra del senado, que cuando fue- 
ron hallados en su sepulcro los mandó quemar. 

No son los Salmos de David los cantares obscenos de los poetas grie- 
gos y caldeos, los sueños de Homero, ni fábulas de Virgilio. No es la 
recopilacion de las profecías la de las mentirosas y sagaces predicciones 
de los agoreros griegos y romanos, indios y caldeos, persas y egipcios. 

No: hay una diferencia bastante palpable á la primer ojeada, y es 
preciso no haber leido unos y otros para decir ó pensar que los hebreos 
tomaron de los otros pueblos sus relaciones históricas y religiosas: es 
preciso no haber leido con detenimiento y circunspeccion, así como 
con una buena crítica, unos y otros, para negar que la Biblia está re- 
vestida con todo el carácter de la verdad, al paso que lo que poseemos 
de los otros pueblos sobre el mismo asunto no es mas que la muestra de 
una tradicion oscura, alterada y embrollada, si se me permite, de la 
revelacion de los hebreos. 

¡No hemos visto el pecado de Adam, conocido de los antiguos pue- 
blos, pero desfigurada su narracion de mil maneras? ¿No hemos visto 
en igual estado la redencion del hombre y el carácter divino de su Sal- 
vador? Y esto que no hemos sino tocado muy de prisa y por encima es- 
te cortejo; mas si examinamos uno á uno estos libros, naturalmente 
viene el asombro al encontrar allí la historia antigua de aquella época, 
la presente y la futura, con una precision y claridad que no dejan duda 
de nada. La existencia de ellos muchos siglos antes de la era cristia- 
na, no ha sido contradicha hasta hoy, y ese pueblo singular que los 
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guardaba y aun los guarda, existe sobre todas las ruinas del universo; 
subsiste en medio de las tempestades políticas que han agitado los im- 
perios. Todos sus contemporáneos y sucesores han acabado: las razas 
de todos esos viejos pueblos que cubrian el Asia, la Grecia, la: India, 
han sido estinguidas por la espada del conquistador, ó refundidas y 
mezcladas con la raza esclavizadora: solo el pueblo hebreo permanece 
a despues de los grandes cataclismos políticos, como el triste espec- 
tador sobre los escombros de diez y ocho siglos; y desparramado por 
todo el mundo, aislado y sin mezclar su sangre con la de los gentiles, 
lleva á las posteridades con su existencia misma la prueba de la ver- 
dad de los libros santos: es un testigo perpetuo de los acontecimientos 
que allí se encierran y que pasarán las edades y las generaciones; y los 
siglos, aglomerándose y perdiéndose en el abismo de la eternidad, deja- 
rán siempre atras ese pueblo que debe ser el último del universo, para 
que avise á todos los vivientes que él ha dado fé de la víctima del Gól- 
gota y que él ha pedido y presenciado la ejecucion sangrienta. Tal es 
el hecho que quisimos probar. i 

Hemos dado una muy breve y ligera ojeada sobre las antiguas creen- 
cias religiosas hallando la superioridad en la del pueblo hebreo: vamos 
ahora á revisar las modernas para acabar de fundar el juicio que he- 
mos hecho de los libros santos. 


FV. 


En el último tercio del octavo siglo de Roma, apareció un hombre 
en Jerusalem que se llamaba Jesus; grandes prodigios habian precedi- 
do á su nacimiento que fué en los suburbios de Judea, de una vírgen 
desposada, que en union de su marido José, habia hecho el mas solem 
ne voto de pureza. Jesus habia sido precedido y anunciado por un aus- 
tero penitente que se llamaba Juan: éste le proclamaba Mesías, Hijo 
de Dios: Cordero que se sacrificaria víctima por el hombre: el Reden- 
tor, en fin, que habian anunciado los profetas de mucho tiempo atras. 

Esmerábanse entonces los sofistas griegos y los filósofos romanos en 
sutilezas metafísicas, y Ciceron y Virgilio eran venerados en sus escri- 
tos, como unos grandes regeneradores de la religion idólatra. Era ya 
un vicio discutir sobre los dioses; y los jóvenes que estudiaban en Ro- 
ma y despues se desparramaban por las provincias y reinos del impe- 
rio, hacian alarde de haber hallado la impiedad como el mojor resulta- 
do de sus tareas literarias. La escuela estóica habia dominado en fa- 
ma, y ella habia hecho desaparecer el prestigio de las creencias en 
aquellas sociedades envilecidas por la esclavitud, y en la misma Ro- 
ma, que abyecta á los piés de un déspota, se consolaba con la prostitu- 
cion y la molicie. Una lucha intelectual se apoderaba entonces del 
sabio y del ignorante, y ella se verificaba en las mas solemnes fiestas 
de la religion. Era una crísis que amenazaba destruir la dignidad del 
hombre para igualarlo al bruto, cuya consecuencia podia ser la estin- 
cion de la raza humana: caminando de error en error, vagando en la 
oscuridad aquellos pueblos, habian adorado primero como Dios una co- 
sa, despues otra, y al fin los estoicos les ensenaban á no creer en nada 
y vivir y morir como las bestias. 
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Octavio no era afecto á la guerra y habia hecho la paz universal. 
Roma se componia de dos clases: grandes capitalistas estremadamen- 
te ricos, é infelices desvalidos estremadamente pobres: los primeros re- 
celándose de los segundos, les fomentaban sus vicios y holgazanería, y 
estos recelándose de los primeros, les adulaban ofreciéndoles sus mu- 
jeres y sus hijas para los placeres, y sus brazos para la venganza y el 
crímen. Nada de moralidad, nada de religion, nada de honor existe ya. 
Roma era un foco de inmundicia, desde donde se desparramaba la cor- 
rupcion á todo el mundo, y la virtud habia desaparecido, dejando su 
nombre respetable á los vicios cuando Jesus apareció en Jerusalem. 

Era un hermoso jóven de treinta y tres años, de continente severo 
y amable, de traje nazareno y de humildad admirable. Este hombre 
sorprendente, cuya vista aterra á la muchedumbre, al par que la atrae en 
pos de sí á todas partes, se presenta pobre, oscuro en los antecedentes 
de su vida, sin mas familia que una Madre sonrosada con la belleza de 
una juventud fresca y lozana, no obstante su edad, sin mas amigos que 
los que él mismo elige para sus discípulos, y sin mas prestigio que su 
palabra, predicando una doctrina que choca directamente con las cos- 
tumbres de Roma, porque las condena y las ataca. 

El mismo pueblo hebreo entre quien predicaba, si no habia caido en 
la idolatría, habia participado de la corrupcion gentílica y de las cos- 
tumbres bruscas de su época: reunidos sus sabios en el sanhedrin ó en 
la sinagoga, tambien se espantaban de las palabras de este nuevo Pre- 
dicador, que sin atacar los preceptos del Deuteronomio, esplicaba una 
doctrina enteramente original, al ee que convenia con la recta inte- 
ligencia de las profecías. ... No habia medio entre dos estremos: era 
preciso creer que Jesus ó era enteramente un loco, ó enteramente un 
santo para esponerse así pobre, solo, desconocido en medio de un mun- 
do soberbio y altanero, á reprender y atacar de frente las costumbres 
y vicios de los hebros, y los crímenes y la idolatría de los gentiles. 

¡Pero cómo juzgar loco á un hombre cuya doctrina revestida del 
amor hace brillar en la oscuridad de la duda la dignidad del hombre 
por la virtud influente de la fé? Roma, sin mas título, sin mas derecho 
que el de la fuerza, habia sojuzgado hasta los pueblos mas remotos del 
mundo conocido entonces; su absoluto poder no tenia ni reglas ni prin- 
cipios fijos en política, y habia embrutecido al hombre de tal suerte, 
que no habia quien se acordara de la libertad, y aun los judíos estaban 
contentos á sus plantas. Los esclavos, los eunucos, los bufones eran 
otras tantas degradaciones de la especie humana: la mujer no era mas 
que un mueble de lujo ó de placer; una rosa cuyo aroma se aspira al 
cortarse y despues se arroja á que se marchite, ó se restrega con los 
piés para que perfume los festines. 

Pues bien: Jesus exige lo contrario: enseña al hombre á amarse á 
sí mismo amando á su semejante. “No hagas á otro lo que no quisie- 
ras se te hiciese á tí.” “Perdona á los que te ofenden y ruega por los 
que te persiguen y calumnian.” “Aquel que aquí no perdonare á su 
enemigo, no será perdonado ante mi Padre celestial.” ¡Qué preceptos 
no debieron ser estos tan sorprendentes entonces cuando hasta hoy ar - 
rebatan nuestra admiracion y respeto? Esta nueva doctrina debia cau 
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sar una revolucion universal, porque daba al espíritu el dominio sobre 
la materia y sujetaba la carne á la abstinencia. Ella daba á conocer al 
hombre el objeto para que fué criado y le amonestaba á la penitencia 
como el solo medio de salvacion. Ella daba á la mujer la dignidad 
que no tenia, aboliendo la poligamia y haciendo indisoluble el matri- 
monio: daba la autoridad al padre é inspiraba al hijo el respeto y la 
obediencia; y despues de establecer y fijar los principios sociales por 
medio de la mas recta moral, pasaba por ella misma á conservarlos 
por el amor, por la conviccion y por el interés. Y á este estraño refor- 
mador no le bastaba decirlo y enseñarlo, sino que da el ejemplo con su 
conducta, con su mansedumbre, con su dulzura, con su abnegacion, 
con su vida y con su muerte prodigiosa y original en todo. 

Los doctores y sabios del pueblo judio esperaban al Mesías porque 
las profecías lo habian anunciado; pero lo esperaban rico, poderoso y 
no nacido, porque no podian aún concebir que hubiese otra riqueza 
que la material, ni otro poder que el que se ostentaba sobre la tierra, 
ni el augusto misterio del Divino Verho; no podian conocer el valor 
del espíritu y su fuerza; y rodeados de naciones gentiles, si no habian 
idolatrado, habian materializádose hasta un grado capaz de no ver en 
Jesus el complemento de las profecías que ellos mismos respetaban 
tanto, y por esto no solo le desconocieron, sino que juzyándolo impos- 
tor lo condenaron á muerte, no obstante la multitud de milagros que 
habian presenciado, y los muchos bienes que de El habian recibido en 
los dias que oyeron su palabra. 

El Cordero de Dios anunciado por el penitente Juan que ha venido 
á lavar al mundo del pecado, se prepara por fin para su grande y es- 
tupendo sacrificio: preciso es detenernos un poco en este terrible suce- 
so y seguirlo á la casa de un simple ciudadano donde ha mandado, se 
le prepare lo necesario para celebrar la Pascua, y contemplarlo senta- 
do á la mesa en medio de sus discípulos, instituyendo el sacramento 
divino en el cual declara está su propio cuerpo y su propia sangre, y 
les manda que todos los dias y en memoria suya lo renueven; porque 
así habitará con los hombres hasta el fin del mundo. 

Este misterio adorable ha venido á confirmar y esclarecer las pro- 
fecías de los libros hebreos, á destruir los errores de los gentiles y á 
iluminar al mundo entre la confusion de las creencias de los antiguos 
perfeccionando el culto universal por la voluntad divina. Este miste- 
rio prodigioso, base de la religion católica, es una prueba visible que 
ninguna humana ciencia podrá destruir de que el catolicismo no ha si- 
do ni la invencion del hombre, ni el resultado de mezquinos y viles 
intereses mundanos, sino la verdad divina, obra indudable de las ma- 
nos de Dios. Esta religion cuenta un enlace que ninguna creencia de 
las conocidas hasta hoy ha presentado. Desde el pecado de Adam has- 

ta la muerte de Jesucristo solo hay dos sacrificios; el uno ofrecido por 
Abel, el otro ofrecido por Jesus. ¡Historia admirable que comprende 
todos los siglos, que abarca todas las costumbres y resuelve la suerte 
de la humana naturaleza bajo la inspiracion de la divina Omnipotencia! 

Jesus delante de sus discípulos instituyendo el sacramento Eucarís- 
tico, es el grande sacerdote y el primero de la ley de gracia que ofre 
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ce á su Eterno Padre la hostia pura, la hostia inmaculada que se con- 
tiene en sí mismo, porque El mismo se ofrece víctima propiciatoria 
por los pecados del hombre y ha cargado sobre sí la maldicion que en 
su justa cólera el Señor ha descargado sobre su criatura, ¡Ah! ¡qué in- 
mensa consolacion, única, solo esclusiva del cristianismo! Contemple- 
mos todavía un momento al Salvador en el Cenáculo despidiéndose de 
sus amados discípulos porque próxima está la hora de Satanás. 

- “Hijitos, (Filioli) les dice, aun estoy un poco con vosotros. Me bus- 
caréis, y así como dije á los judíos adonde yo voy, vosotros no podeis 
venir, lo mismo digo ahora á vosotros.” “Un mandamiento nuevo os 
dejo, y os doy, que os ameis los unos á los otros, así como yo os he 
amado, para que vosotros os ameis tambien entre vosotros mismos.” 
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviéreis caridad 
entre vosotros.” “No se turbe vuestro corazon, creeis en Dios, creed 
tambien en mí....” “Vendré otra vez y os tomaré para que en don- 
de yo estoy esteis tambien vosotros.” “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida; ninguno viene al Padre sino por mí.” “Todo lo que pidié- 
reis al Padre en mi nombre, yo lo haré para que sea el Padre glorifi- 
cado enel Hijo.” “Si me amais, guardad mis mandamientos.” “No os 
dejaré huérfanos, vendré á vosotros.” “Todavía un poco de tiempo, y 
el mundo ya no me ve. Mas vosotros me veis, porque yo vivo y voso- 
tros viviréis.” “Ya no hablaré con vosotros muchas cosas porque vie- 
ne el príncipe de este mundo...” “Como el Padre me amó, así tam- 
bien yo os he amado. Perseverad en mi amor.” “Este es mi manda- 
miento, que os ameis los unos á los otros como ya as amé.” “Vosotros 
sois mis amigos.... No me elegisteis vosotros, mas yo os elegí á voso- 
tros, y Os he puesto pura que vayais y lleveis fruto, y que permanezca 
vuestro fruto, para que os dé el Padre todo lo que le pidiéreis en mi 
nombre.” “Esto os mando, que os amels los unos á los otros.” “Si el 
mundo os aborrece, sabed que me aborreció á mí antes que á vosotros.” 
“Si á mí me han perseguido ¿tambien os perseguirán á vosotros.” “To- 
das estas cosas os harán por causa de mi nombre.” “Os echarán de las 
sinagogas.” “Cualquiera que os mate pensará que hace servicio á 
Dios”.... “Un poco y ya no me veréis, y otro poco y me veréis; por- 
que voy al Padre.” Mi paz os dejo, mi paz os doy; y no os la doy co- 
mo la da el mundo: no se turbe vuestro corazon.” “Esto ôs he dicho 
para que tengais paz en mí. En el mundo tendréis apretura; mas tened 
confianza pues yo he vencido al mundo.” | 


(Continuará. ) 
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VARIEDADES. 


JUICIO CRITICO A 


Del arfículo escrito por la señorita doña Carolina Coronado. que se intitula: 
“Paralelo entre Safo y Santa Teresa de Jesns.” ( 


8AFOo. t . í X 


Al poner la Sra. Coronado en paralelo á la poetisa Safo con San- 
ta Teresa de Jesus, como que sintió desde luego la insuperable difi- 
cultad de su empresa. ¿Qué analogía, se pregunta ella misma, qué se- 
mejanza, qué indentidad puede haber entre la querida de Faon y la 
esposa del Redentor, entre una Vacante y una vírgen, entre una gen- 
til y una santa, entre una suicida y una mártir? En verdad que nin- 
guna semejanza podia hallarse entre personas de inclinaciones tan con- 
trarias, que suerte tan distinta tuvieron, y desde la cuna al sepulcro 
caminaron por tan opuestas sendas. Sin embargo, la singular y céle- 
bre estremeña no quiso retroceder de su intento; quizá res alaga- 
ba su amor propio arrostrar tales inconvenientes, alarde haciendo de 
su veraz ingenio; que el diestro volatin para lucir su habilidad, desde- 
na las pueriles travesuras y busca siempre los saltos mas difíciles y 
peligrosos. | i 

Pero en mi humilde juicio, si bien es preciso cónfesar que mostró 
el arrojo y constancia en su empresa nuestra amable escritora, tam- 
bien debe conocerse que la fortuna en esta vez no podia favorecerla. 
Comparar á Safo con Teresa de Jesus, era obra digna de romanos, si 
esa identidad que se buscaba entre ellas, habia de ser noble, filosófica 
y justa; y no fundada en caprichosos contrastes, ni en relaciones tri-' 
viales y comunes. Asílo comprendió, sin duda, con su buena inteligen- 
cia la Sra. Coronado, y para conseguir su intento, trabajó con empeño 
y habilidad, aunque, por desgracia, sin fruto. 

El que quiera comparar dos objetos entre sí, cualesquiera que sean, 
para ver su identidad, ante todo debe tenerlos bien conocidos, y no ig- 
norar cosa alguna de lo que esencialmente les pertenezca: de otro mo- 
do el engaño es inevitable y el juicio será falso sin remedio. Esto se 
verifica siempre, aun estando por otra parte cada uno de los objetos 
comparados de tal modo á nuestro alcance, que no pueda confundirse 
con otro ú otros que le son parecidos. ¡Qué sucederá, pues, cuando te-' 
nemos por único fundamento de nuestro exámen la oscuridad de los pa- | 
sados y lejanos tiempos, la vacilacion de las dudas, lo falible de las 
opiniones y el capricho de las fábulas? No otra cosa por cierto, que lo 
que ha acontecido á nuestra amable escritora, al hacer su paralelo de 
la poetisa de Mitilene y la sagrada vírgen de Avila. 

Esa famosa griega de Lesbos que nos presenta la Sra. Coronado, es, 
un sér ideal, formado á su gusto y segun su conveniencia y deseo. De 
dos mujeres que llevan el mismo nombre de Safo, nos habla solamen- 
te la historia; nacida la una en Ereso, la otra en Mitilene. Si la pri-' 
mera casi nos es desconocida, apenas hay de la segunda una que otra 
noticia vulgar y dudosa; mas á falta de verdades, la fábula y la poesía 
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se encargaron con sus ficciones de suplirlo todo con liberalidad. En 

este campo ha recogido la Sra. Coronado abundante cosecha, toman- 

do, segun su intento, para su heroina lo que mas oportuno le pareció 
mas digno de su nombre y grandeza. 

Safo de Mitilene, á quien con razon fundada atribuyen los críticos 
esos pocos versos que bajo el nombre de la poetisa han llegado hasta 
nosotros, nació en la olimpiada cuadragésima segunda. ! Fué mujer de 
Cercala, ciudadano de la isla de Andros, y habiendo quedado viuda 
muy jóven, se dedicó esclusivamente á las musas. Deseosa de ilustrar 
con su enseñanza á otras mujeres de su pais, formó una escuela ton 
aquellas que quisieron oir sus lecciones; y Atthis, Andrómeda, Tele- 
sippa, Mégara, Erinna, Cydro, Anactoria, Anagara de Mileto, Gongy- 
la de Colofon, Eunica de Salamina y Damofila de Panfilia, se conta- 
ron en el número de sus discípulas. 

Algunos han afirmado que Safo amaba al poa Alceo, y que toman- 
do parte con él en una conspiracion contra Pitaco, luego que fué des- 
cubierta, huyó á Sicilia para librarse del castigo. Una inscripcion en- 
contrada sobre un mármol de Paros dió orígen á este cuento. Los que 
la hacen amante de Alceo, se fundan solo en algunos versos de la poe- 
tisa, que pueden tener diversas interpretaciones, y en el corto diálogo 
de que hace mencion en su retórica el filósofo de Estagira.—Yo qui- 
siera, dice Alceo, esplicarme contigo, pero la vergúenza me lo impide; 
Į Safo le responde: No tendrias de que avergonzarte, si tu corazon no 
uera culpable. ? Palabras son estas, segun se ve, que dejan libre cam- 
po á su esposicion. Otros han dicho, citando un testo de Hermexia- 
nax, conservado por Ateneo, que Safo amaba á Anacreonte; pero este 
sincronismo es error manifiesto; porque Safo vivia bajo Alrato padre 
de Creso, y Anacreonte bajo Ciro y Policrates. Por último, para que 
nada falte á esta discordancia de opiniones, Safo, á quien Sócrates lla- 
ma bella, era, segun otros, pequeña de cuerpo y de oscuro color. 

Acerca del lugar y tiempo en que falleció la célebre Lesbiana y del 
género de su muerte, no están mas de acuerdo los historiadores, que 
en las circunstancias de su vida. Hácenla unos morir en Sicilia; 3 y en 
apoyo de su opinion hablan de una estatua que para conservar su me- 
moria le erigieron los sicilianos; estatua que fué despues robada del 
Pritareo de Siracusa; * mientras otros confundiéndola con la Safo de 
Ereso, y atropellando por la cronología y la historia, la suponen sui- 
cidándose en Leucada, * para librarse de los pesares que le causaba un 
ardiente amor sin correspondencia. Dicese tambien que despues de su 
muerte, los ciudadanos de Mitilene le hicieron grandes honores, y gra- 
baron su imágen sobre sus monedas. * 


1 M. Ernest Falconnet. Vie da Sappho. 

2 Barthelemy, cap. 3? del Viaje de Anacarsis. E. Falconnet, Vie de Sapho. 

3 Véase el artículo Safo del Diccionario de historia y geografia, publicado por M. N. 
Bouillet. 

4 M. Ernest Falconnet. 

5 Barthelemy en su viaje de Anacarsis cayó en este error. Sin embargo, es preciso de- 
cir que él mismo confiesa la escasez de noticias en que estaba respecto de Safo. “No sa- 
bemos bien el pormenor de su vida para poder juzgar.” Son palabras suyas.—En el mis- 
mo error han caido otros muchos por copiar servilmente el ajeno dictámen. Véase 4 M. 

c en su Curso de literatura griega. 
6 Así lo dicen M. Ernesto Falconnet, M. Lefranc, M. Barthelemy y otros muchos. 
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En medio de estas dudas y contradicciones, lo que hay de cierto úni- 
camente es, que la Safo de Mitilene compuso gran número de odas, de 
epigramas, de elegías y de epitalamios; no quedándonos de ella sino 
unos cuantos versos, que hacen sentir con razon la desgraciada pérdi- 
da de los demas. ? 

La falta de noticias mas claras y precisas respecto de la Safo de Mi- 
tilene, ha dado causa á muchos para confundir, tal vez involuntaria 
mente, á esta celebrada mujer con la otra Safo de Ereso, ? nacida lar- 
go tiempo despues, cortesana de renombre en su época, y autora tam- 

ien, segun Suidas, de algunas poesías líricas. Fundados en este error 
varios autores antiguos, Ovidio entre ellos, atribuyeron á la poetisa de 
Mitilene, hechos que solo pertenecen á la Safo de Ereso, y particular- 
mente su exaltado cariño á Faon. Bien se comprende que los poetas 
debian abrazar con gusto todo lo que encontraban cercado de mas her- 
mosas ficciones y mayor atractivo para sus versos. Así, por ejemplo, 
adoptaron la creencia de que Faon era bello como Adonis y estaba do- 
tado por Vénus de celestes gracias y encanto irresistible; lo que prepa- 
ró la ruina de Safo, quien locamente apasionada de él y no pudiendo 
alcanzar su correspondencia, perdida la esperanza y deseosa de no su- 
frir mas sus tormentos, se dirigió á Leucada, y de lo alto de una roca 
se precipitó en el mar. 
n escritor moderno, el erudito Visconti, en su iconografia griega 
ha procurado poner en su verdadera luz estas historias, señalando á 
cada una de las dos Safos lo que justamente le corresponde. “Gran 
tropiezo han hallado algunos, dice, para combinar los sucesos del salto 
de Leucada, con lo que se sabe bien respecto de la Safo de Mitilene, 
porque la autoridad de Menandro y la de Estrabon, * ponian en ello, á 
sus juicios, insuperable obstáculo. Pero sus palabras, que serian de 
peso, si al nombrar á Safo diesen á entender que hablaban de la poeti- 
sa de Mitilene, ningun valor tienen por cierto en nuestro caso, puesto 
que se espresan en términos generales, sin designar particularmente á 
la Safo de que hacen mencion. Difilo, poeta cómico, nacido en Sino- 
pe, y posterior á Menandro, compuso un drama con el nombre de Sa- 
fo, y en él presenta á Arquíloco y á Hiponax como amantes de esta 
mujer. Queda, pues, únicamente en pié el testimonio de Ovidio, en su 
heroida décimaquinta, testimonio que ha sido adoptado por muchos 
modernos, pero que jamas podrá prevalecer sobre la opinion contraria, 
fundada no solo en el silencio de los autores mas antiguos, sino en la 
afirmacion de varios escritores griegos, tales como Nimfis, Ateneo, Sui- 
das y Apostolio, entre los cuales los dos primeros se distinguen por su 
pe undo saber, y se dice que siguieron en esto la opinion general de 
s gentes instruidas. Acaso el mismo Ovidio no creía tales cuentos, y 
solo usó de ellos para embellecer su elegía. “Uno de esos autores, cu- 
yo silencio es digno de considerarse en este asunto, es Herodoto, quien 


1 Véase á M. Falconnet, á M. Barthelemy, &c. 

2 Véase la nota puesta por el Sr. Burgos al verso 26 de la oda de Horacio ya citada. 

3 Dice asi Estrabon (habla de A “Este es el salto que se cree tiene virtud para 
quitar el amor; y se cuenta que Safo fué la primera que usó de este remedio, como lo afir- 
ma Menandro, de quien son estas palabras: Llevada Safo de la amorosa pasion, se arrojó 
de la última peña al mar.” 
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hablando de Safo y de algunas circunstancias de su vida, nada dive de 
su amor á Faon ni de su muerte en el salto de Leucada, sin o 
de que tales sucesos son de aquellos que á este historiador le agrada 
siempre referir. 

«Hermesianax, poeta mas antiguo que Menandro, dejó escrita una 
elegía sobre las debilidades de los poetas célebres. En ella hace me- 
moria de las faltas y errores de Safo, suponiéndole grande amor á Åna- 
creonte; pero ni nombra siquiera á Faon, cuya historia era mas conve- 
niente y conforme'al objeto de su elegía. 

“Antipatro Sidon, que compuso un epígrafe relativo á la tumba de 
Safo, no solo no habla de su trágico fm, sino que antes bien supone 
que la muerte de la poetisa fué natural y que sus restos fueron sepul- 
tados en el mismo pais de su nacimiento. | 

“Otro antiguo poeta, en el único epigrama que escribió y que es un 
epitafio para nuestra poetisa, no dice que su muerte fuera causada por 
un amor pao y en el gran número de epigramas que contiene 
ja Anthología, los que tienen por objeto á nuestra célebre Lesbiana, ni 
alusion hacen á su pasion infeliz, ni á su término desgraciado. 

“Por último, Tolomeo Efestion, en la historia que escribió del salto 
de Leucada, y de la que Focio nos ha conservado un estracto, ni men- 
ciona á nuestra poetisa. Verdad es que tampoco habla de la muerte 
de la Safo de Ereso, pero esta cortesana, famosa solo en su tiempo, 
pudo haber sido omitida, así en la obra principal como en el estracto 
que se hizo de ella. Réstame decir que aunqué Servio habla de una 


mae ue dió el salto de Leucada por el amor de un jóven que se lla- 
maba Faon, la trata como persona muy oscura y ni se digna nom- 
brarla.” AS: 

A lo qué dice el erudito Visconti pudiéramos añadir las nuevas prue- 
bas que toma de los retratos de las dos Safos, descubiertos en el año 
de 1822. Pero ninguna duda cabe ya en que selo la falta de olaros do- 
cumentos y el empeño de algunos hombres en destener lo que halaga- 
ba su imaginacion, han tenido la historia de la Nafo de Mitilene en- 
vuelta en ridículas patrañas, y reducida á pasar pQ! miserable cuento. 
Si la ilusion poética ha perdido con este hallazgo, 
do mucho felizmente. 

Hechas pues estas investigaciones, y puesto en cl 
nuestro asunto, pudiéramos ahora preguntar á la Sra. 
de las dos nes del mismo nombre debe entrar en p 
resa de Jesus? ¡Por ventura la de Mitilene, la viuda d 
por un imprudente amor á sus amigas, dió ocasion á q 
se su buen nombre, y se hicieran de su conducta interp 
niestras, ó la Safo de Ereso, públicamente deshonrada, de 
tumbres, y desenfrenadas pasiones? ¿Pero qué semejanza pu 
se entre una mujer del siglo, llena de amor mundano 
pecas y una vírgen castísima, amante del retiro, llena 

ad evangélica r divino amor? Y esto lo decimos por lo 
á la poetisa de Mitilene; pues de la Safo de Ereso ni debe h 
cuando se nombra á aquella que la Iglesia católica ha colocad 
los altares. 


ro lo principal de 
Coronado, ¿cuál 
ralelo con Te- 
Cercala, que 
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Desnuda ya la célebre Lesbiana de todas las ficciones que la fábula 
le prestó, quédale solo la igualdad de sexo, un corazon sensible y una 
imaginacion ardiente, para entrar en paralelo con la insigne y casta 
virgen a Pero en tal caso igual honor pudieran reclamar, Co- 
rina, tambien griega, la troyana Casandra, y la romana Sulpicia con 
otras muchas ilustres mujeres cuyos nombres nos ha conservado la 
historia. Tan justa reflexion, hará desde luego conocer que el parale 
lo hecho por la Sra. Coronado, entre la poetisa Safo y Santa Teresa 
de Jesus, es un mero capricho, un juego de palabras, y un trabajo in- 
genioso pero inútil. 

Faltando uno de los puntos de la comparacion, bien se ve que la 
obra de la Sra. Coronado queda destruida. Por eso deciamos al prin- 
cipio de este escrito, que comparar á Safo con Teresa de Jesus era 
obra de romanos, si la identidad que se buscaba entre ellas, habia de 
ser noble, filosófica y justa. Aquí por tanto deberiamos dejar la pluma 
conseguido como está el principal objeto del presente exámen. Pero 
hallando que nuestra escritora, al tratar en su paralelo de la sagrada 
virgen de Avila, ultraja su memoria, y vierte E is no solo estrava- 
gantes y sospechosas, sino impías, paréceme de justicia decir algo so- 
bre tan interesante materia. o 

(Coneluirá.) 
MaxueL PEREZ SALAZAR. 
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LOS PAJAROS DE LOS MONTES HIMALAYAS EN ASIA, 

Del Picayune de Nueva-Orleans tomamos lo siguiente: 

“En una reunion reciente de la Asociacion británica en Dublin, el 
Sr. Schlaginsweit, viajero aleman, leyó una descripcion interesante de 
la ornitología perteneciente á la cadena de montañas las mas elevadas 
que hay en el mundo, de cuya descripcion tomamos el siguiente es- 
tracto: ! 

“No hay pájaros emigrantes en los Himalayas; en ninguna parte ni 
en ninguna estacion encontramos parvadas de ellos atravesando dichos 
montes como sucede con muchas aves en Europa que pasan sobre los 
Alpes de Francia á Italia. Los pájaros de los Himalayas no cambian de 
residencia en lo general, porque las distintas alturas de dichos montes 
les proporcionan la facilidad de poder escoger el clima que necesitan 
segun la diferencia de estaciones. Sin embargo, en los llanos de la In- 
dia, sobre todo en Bengala, desaparecen durante el tiempo de la cria 
un gran número de pájaros; no se retiran enteramente de la India, si- 
no que van á escoger sus moradas en los bosques mas bajos é impene- 
trables de la Delta que forman los rios Ganges y Brahinapucra, lla- 
mado el Sandabuns, donde se les vió en gran multitud á la vez que 
habian desaparecido completamente de la Bengala ropiamente dicha. 
Contestando á una pregunta que se hizo al Sr. helo sobre 
á qué altura de los Himalayas habia encontrado á las gallinas silves- 
ra contestó que las habia visto á la de 11,000 piés sobre el nivel 
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LA MUERTE DE JESUS. 


En la cima del Gólgota colgado 
De ignominiosa cruz, pálido y yerto, 
Sangriento el rostro y el costado abierto 
Está el Hijo de Dios como un malvado. 


Su pueblo los portentos ha olvidado 
Que en Salem contempló y en el desierto; 
Y lo ha visto espirar y lo ve muerto 
Al furor de su encono abandonado! 


Mas en sus polos retembló la tierra, 
Y sonó el mar con doloroso grito, 
Y el sol cubrió su faz lleno de espanto! 


¡Prole ingrata de Adam, tus ojos cierra!... | 
Muerte has dado á Jesus, y tu delito 
Con sangre lavarás y no con llanto. 


Manurrl. PEREZ SALAZAR. 


A LA RESURRECCION DEL SEÑOR. 


No ya fúnebre canto, himno de gloria 
Que su fervor renueva 
Y de la humana redencion la historia, 
Salem gozosa hasta el Empíreo lleva: 
Que de la dura muerte 
El invencible seno, 
Como la nube el sol, puro, sereno, 
Rompe el Hijo de Dios con diestra fuerte. 


Su cetro omnipotente el Padre inclina, 
Y el cuerpo inanimado 
Súbito cobra su virtud divina, 
De los mortales lazos desatado; 
Y de la tumba oscura 
- Invisible se lanza, 
Y en alborozo truecan y bonanza 
Su luto el cielo y su fragor natura. 


A LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. 
Solo, en el mal tenaz, la tribu ciega, 
De Cam raza maldita, 
Superior á su luz, el triunfo niegá 
Y en desusado frenesí se agita; 
Que acrece su ímpio celo 
Y su culpable otvido 
El vapor. con que aduermen su bentido 
Las vides de Ascalon y del Carmelo. 
“Postrado vedle ahí. Rey indolente, 
¿Qué es ya de tu corona? 
Gritaban con escarnio: alza la frente 
De la humilde mansion que te aprisiona.” 
Y en tropel acudieron, 
Y esplendor y fragancia 
Hallaron solo en la mortuoria estanéia; 
Y al soplo del terror se estremecieron. 
Nuestra es ¡oh Dios! la vencedorá palkia, 
Que de tu sangre nace, 
Sí, como el bien de la esperanta, 6l àlniá 
De la virtud el galardon renace. 
Mas ¡ay! de tu celeste 
Imperio nos destierra 
Segundo Faraon con cruda guerra. 
Señor, confunde su proterva hueste. 
Confunde de tu pueblo al enemigo; 
Al tirio y filisteo, 
Y, de tu gloria incrédulo testigo, 
Igual del bruto vil, al saduceo; 
Al que sù suerte avara 
A la orfandad disputa, 
Y al que nefanda adoracion tributa 
De Jezabel sacrílega en el ara, 
Tú á la mansion de sempiterno llánto 
Piadoso descendiste, 
Y libraste á los justos de quebranto; 
Y en la sierpe mortífera venciste 
La sana audaz del vicio, 
Legando al orbe entero 
Del profanado Gólgota el madero, 
Instrumento de vida y de suplicio. 
¡Iris de amor y pas! ¡Divina enseña! 
Que agotas las corrientes 


LA CRUZ.-—TOMO VII. 


A LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. 


Del rojo mar, y la calcárea peña 
Sueltas en venas de raudales fuentes” 
Como Moisés un dia 

Al prometido suelo, 

Nuevo caudillo á la region del cielo 
Con tu fulgente luz sus tribus guia. 

Tuyo el honor en la apartada aurora 
Del lábaro brillante, 

Y el lauro entero que la audacia mora 
Rindió por fin al castellano atlante. 

Por tí, en rojo humor tinto, 

Vió su menguada luna 

Timbre del jóven de Austria y la fortuna 
Al debelado golfo de Corinto. 

Y del Asia terror, por tí el desdoro 
Comun vengar juraron 
De Cristo las naciones, y el tesoro 
De la sagrada tumba rescataron, 
Que hoy otra vez impío 
Dominio tiraniza, 

Con que la ira del cielo colas 
Del pueblo de Israél el desvarío. 

Mas cuando tú, Señor, á los sublimes 
Alcázares el vuelo, 
Que del viento veloz al curso imprimes, 
Tiendas por fin con amoroso anhelo; 
Cuando, entre ardientes nubes 
De propios arreboles, | 
Tu trono asientes de fulgúreos soles 
Sobre frentes aladas de querubes; 

Y de tu mártir sangre ¡oh Rey ungido: 
Proscrito ya el pecado, 

Con el mundo á tus plantas redimido, 
Al seno tornes de tu Padre amado; 
No habrá presagio adverso 

Contra un alma serena, 

Ni heredada virtud libre de pena, 
Ni irreparable mal para el perverso. 

Renacerá cual tú, la escelsa cima 
Ganando de tu gloria, 

Nuestro inmortal espíritu, que anima 
La abrasadora sed de esta victoria. 
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Allí de tus fulgores 

Templan la inmensa hoguera 

Las auras de perpetua primavera 

Y el rico Eden de inmarcesibles flores. 
Allí desparce el sol sin tibio ócaso 

Vivificante lumbre; 

Reina júbilo eterno, nunca escaso; 

Y sin que envidia ni altivez se encumbre. 

Igual en las mercedes 

Del Hacedor se goza 

El que ayer habitó mísera choza 

Y el serafin de las etéreas sedes. 
¡Gloria, Senor, á tí. ¡Celeste vate 

Publique tu alabanza, 

Y del orbe á los ámbitos dilate 

La nueva de tu triunfo y su esperanza; 

Y que un polo á otro polo 

Tus maravillas cuente, i 

Y una enseña no mas el mundo ostente, 

Y una ley fraternal y un culto solo! 


CavyYeTrano RossELL. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA, 


ABRIL.—Jueves 8.—San Dionisio obispo y San Amancio confesor. 

VIERNES 9.—Santa María Cleofas, prima de la Santísima Vírgen, San 
Prócoro mártir y la traslacion del cuerpo de Santa Mónica. 

SABADO 10.—San Apolonio mártir y el Santo profeta Ezequiel. 

Dominco 11.—San Leon Magno y San Eustorgio presbítero. 

Lunes 12.—San Julio papa y San Zenon obispo. 

MarTEs 13.—San Hermenegildo rey y San Justino el filósofo mártir. 

MiErcOLES 14.—Santos Tiburcio y Valeriano mártires, y San Pedro Tel- 
mo, protector de los navegantes. 


El jueves, funcion solemne llamada de las Amapolas en la Concepcion, 
San Lorenzo, Regina, Sta. Clara y otras varias iglesias, y tambien en la par- 
roquia de Señora Santa Ana. Esta funcion ha sido establecida en celebridad de 
la octava de la Institucion del adorable Sacramento de la Eucaristía, y en re- 
cuerdo de la aparicion de Jesucristo á la Magdalena en figura de hortelano. 

El viernes, comienza el ejercicio de los dones del Espíritu Santo en su iglesia. 

El sábado, depósito solemne en la Capilla del Rosario. 

El don::.:70, indulgencia de Escapulario en el Cármen y de Terceros en 
San Francisco. Indulgencia y procesion en Catedral y la Colegiata. Circu- 
lar en la Capilla del Señor de la Espiracion. 

El lunes, funcion 4 Nuestra Señora de Guadalupe en Santa Brígida y en 
su santuario la que celebra la sagrada mitra de Oajaca. Se abren las vela- 
ciones. Indulgencia y sermon en la Colegiata. 

El miércoles, depósito solemne en la Capilla del Señor de la Espiracion. 
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NOTICIAS NACIONALES. 
LA ULTIMA SEMANA SANTA. 


Ha sido suntuosamente celebrada en México. El culto católico, libre 
ade las trabas y persecuciones que la demagogia le hizo sufrir en nom- 
bre de la libertad de conciencia, rocobró todo su esplendor para con- 
memorar los grandes misterios del cristianismo, y la parte que en tal 
conmemoracion tomaron las autoridades supremas de la República, es 
una nueva prueba de la armonía que felizmente reina ya entre la Igle- 
sia y el Estado, y de los principios de moralidad en que se apoya la 
actual administracion pública. 

He aquí la interesante relacion de las festividades del Jueves y Vier- 
nes Santo en México, publicada por el Diario oficial del sábado último: 

“A la pompa esclusivamente a ens con que la Iglesia celebra en 
estos dias la pasion y muerte del Redentor, se ha unido anteayer y ayer 
la pompa civil con que. el supremo gobierno ha contribuido por su par- 
te á dar brillo á las mas augustas ceremonias del catolicismo. 

“Preciso era que el sacrilego escándalo causado hace un año por las 
autoridades, fuese reparado por el actual gobierno, que en vez de los 
gritos de ira y de espanto que resonaron en el santuario, se elevasen 
allí las oraciones de los hombres á quienes la Providencia ha puesto al 
frente de los destinos de la República, y que para protestar contra los 
actos brutales de hostilidad á la Iglesia y á sus dignos ministros, se 
rindiera un homenaje solemne y espontáneo de acatamiento á quien es 
Rey de reyes, á Aquel de quien dimana toda autoridad; á Aquel que 
preside los consejos de los gobernantes justos, y que da dias de infor- 
tunio ó de júbilo á las naciones, lo mismo que á los individuos. 

“El supremo gobierno ha, Henado, cumplidamente este deber, y po- 
demos asegurar sin temor de ser desmentidos, que de muchos anos á 
esta parte ho se habia visto en México pompa igual á la de las solem- 
ni s de la actual Semana Santa. 

El Jueves, nuestra Iglesia metropohtana presentaba un aspecto sin- 

lar y magnífico. A uno y otro lado de la crujía tomaron asiento ba- 
Jo su dosel el Exmo. Sr, presidente Zuloaga, y á sus lados y enfrente 
os Exmos. Sres. secretarios de Estado y del despacho, los miembros 
del consejo de Estado; los oficiales mayores de los ministerios, el se- 
cretario particular de S. E.; los magistrados de la suprema corte de 
justicia y jueces de lo civil; el ilustre ayuntamiento y demas funciona- 
rios y autoridades civiles del Distrito; el Exmo. Sr. comandante gene- 
ral del mismo; multitud de empleados de diversas oficinas; comisiones 
del claustro de doctores, de comunidades religiosas y de los colegios, 
y los gefes y oficiales de la plana mayor del ejército, del Estado ma- 
yor de S. E. el presidente y de la, comandancia general. A la derecha 
1 altar mayor y cerca de él, aparecieron en su respectiva tribuna las 

amilias de los Exmos, Sres. presidente y secretarios de Estado y del 
despacho, y 4 la izquierda del mismo. altar habia otra tribuna que ocu- 
paron los, individuos del cuerpo diploma aco: 

“El templo estaba suntuosamente adornado, y celebró los. divinos 
oficios y bendijo los sagrados óleos, el Illmo. Sr. arzobispo. (Cuando 
llegó la hora de repartir el Pan Eucarístico y se acabó.de administrar 
á los miembros del cabildo eclesiástico y. á toda la servidumbre de la 
Catedral, se acercó á la sagrada Mesa el Exmo. Sr. presidente de la Re- 
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pública, recibiendo la Hostia de manos del prelado metropolitano, 

iguieron su ejemplo énantas personas formaban la comitiva oficial. 
El pueblo guardaba un religioso silencio, conmovido ante aquel espeo- 
táculo, que sin duda jamas habia presenciado. Podemos asegurar que 
tan imponente acto ha valido un dia de júbilo á la Iglesia mexicana, y 
ejercerá mi saludable influencia en los espíritus alucinados por las 
doctrinas y los ejemplos que prevalecieron en época muy reciente, y 
toda de angustias y sinsabores para los buenos ciudadanos. 

En la noche del propio dia, el Exmo. Sr. Aan acompañado đe 
la misma comitiva que en la mañana, y precedido de soldados con ha- 
chas de cera cedidas y de una banda de música militar, visitó los 
altares de Catedral, el Sagrario, la Profesa, Santa Clara, San Fran- 
cisco, Santa Isabel y colegio de Ninas, seguido de una masa conside- 
rable del pueblo. Otro tanto hizo la señora esposa del Exmo. Sr. presi- 
dente, acompañada de diversas señoras y de algunos ayudantes de $. E. 

“ Los oficios de Viérnes Santo estuvieron igualmente concurridos que 
los del Jueves de parte de las autoridades. El Exmo. Sr. presidente, 
despues de la adoracion de la santa Cruz, se acercó al altar y entregó 
les aves del tabernáculo que le habian sido confiadas el dia anterior, 
luego que fué depositado el Santísimo Sacramento. En seguida mar: 
chó tras el palio en la solemne procesion que tiene lugar dentro de la 
iglesia; y terminados los Oficios se retiró 2 palacio con toda la comiti- 
va, ú la cual dió las gracias y despidió, lo mismo que el Jueves en el 
salon de los embajadores. [as individuos del cuerpo diplomático. se 
retiraron del templo á sus casas segun se acostumbra. 

“La Iglesia, que tiene la energía y la dignidad suficientes para ne- 
gar sus honores á los enemigos del catolicismo, los tributó largamente 

los individuos de un gobierno que ha inscrito entre las promesas so- 
lemnes de su programa, el respeto á la religion y la inviolabilidad del 
santuario. Repetimos, que el homenaje de acatamiento tributado en 
estos dias á la religion por el supremo gobierno, influirá de un modo fa» 
vorable y eficaz en la moralidad pública, concitando indudablemente 
á la administracion actual mayores simpatías en el seno de una socie» 
dad que se precia de civilizada y católica.” 


DEROGACION DE LA LEY DE REGISTRO CIVIL. 


El supremo gobierno, firme en la marcha de moralidad y órden que 
ha emprendido, acaba de derogar con fecha 30 de Marzo último ta ley 
del gobierno de Ayutla que mandó establecer el registro civil, con el 
ánimo deliberado de vejar á la Iglesia, y cuya ley no habian podido 
poner en ejecucion los mismos que la inspiraron y dictaron. 

He aquí el testo del decreto de derogacion, que fué publicado ya por 
bando en esta capital: 

“Ministerio de gobernacion.—El Exmo. Sr. presidente interino de 
la República se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

“FELIX ZULOAGA, presidente interino de la República Mexicana, 
á los habitantes de ella, sabed: que en uso de las facultades de que me 
hallo investido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

“Artículo único. Se deroga la ley de 27 de Enero de 1857, llamada 

“Orgánica del registro del Estado civil.” Cesan en consecuencia, to 
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das las oficinas y empleados establecidos con motivo de la citada ley, 
entregando los documentos, utensilios y demag objetos á ellas perte- 
necientes, á la primera autoridad política de los respectivos lugares, la 
ue mandará archivar aquellos, y aplicará estos al servicio público que 

dire los gobernadores de los departamentos.” 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. , 

Dado en el palacio nacional en México, á 30 de Marzo de 1858.— 
Félix Zuloaga.—Al ministro de gobernacion D. José Hilario Elguero. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Marzo 30 de 1858. 

El ministro de gobernacion, Elguero.” 


ASOCIACION DE PENITENCIA. 


En Morelia se ha establecido una bajo los auspicios y proteccion de 
Nuestra Señora de Guadalupe, por los Sres. D. J. M. Cervantes, D. 
Isidro García de Carrasquedo, y D. Luis Espino Duenas. Cuenta la 
citada asociacion con el permiso de la autoridad eclesiástica y la san- 
cion del prelado de Michoacan, Illmo. Sr. Munguía, segun se verá por 
las siguientes contestaciones: 

“Tlimo. Sr.—Los que suscribimos, erigidos en junta menor, para lle- 
var á cabo el establecimiento de la asociacion de Penitencia que pro- 
movieron varios vecinos, ante V. S. I., respetuosamente parecemos y 
decimos: Que, deseando dar a esta asociacion toda la formalidad ne- 
cesaria, y conseguir para los que se inscriban en ella y para los que la 
planteen algunas gracias, pues consideramos que es una obra grandio- 
sa por su objeto y por su pa no vacilamos en acompanar á V. 
S. I. el reglamento que se 
visto por 3 S. I., tenga la bondad de darle su aprobacion, ya sea tal 
como él está ó como S. S. lo estime conveniente, y conceda algunas 
indulgencias á los que se inscriban en esta asociacion, ya por su ins- 
cripcion, ó por cada acto de penitencia ó caridad que practiquen los 
asociados; y tambien en particular para las personas que en cada ciu- 
dad, villa, pueblo, hacienda ó rancho la planteen. En ello verémos una 
pues de las misericordias del Senor, que bendice esta obra por me- 

io de uno de sus mas dignos pastores. Por tanto, | 

“A V. S. I. suplicamos se sirva acceder á nuestra solicitud, en lo 
que recibiremos merced y gracia.—J. M. Cervantes.—Isidro García 

Carrasquedo.—Lutis Espino Dueñas.” 

“México, Diciembre 12 de 1857.—Visto: aprobamos el reglamento 
bajo que se ha planteado la asociacion de Penitencia, promovida por 
varios vecinos de la ciudad de Morelia, y concedemos cuarenta dias de 
indulgencia por inscribirse en dicha asociacion, por entrar al templo 
donde esté establecida, por cada limosna que se dé, por cada acto de 
penitencia ó de piedad que se practique, y por cada oracion que se di- 

ere; estendiéndose estas gracias á todas las ciudades, villas, pueblos, 
haciendas ó ranchos donde esta piadosa asociacion se plantee. El 
Illmo. Sr. obispo de la diócesis de Michoacan así lo decretó y firmó. 
— El obispo de Michoacan.—Por mandado de $. S. Illma., Vicente Re- 


yes, secretario.” | 


a formado para este fin, con objeto de que, 


NOTICIAS NACIONALES. 255 
He aquí esplicados el objeto y las reglas de la asociacion: 


UN MES PERPETUO DE PENITENCIA. 


“Penetrados de la terrible verdad consignada en las Santas Escri- 
turas, de que los pueblos que han oa la justicia de Dios Nues- 
tro Senor con sus pecados, si no se arrepienten M hacen penitencia de 
ellos, serán irremisiblemente castigados y borrados del catálogo de las 
naciones, nos reunimos algunos vecinos de esta capital y proyectamos 
el establecimiento de un mes perpetuo de Penttenera, para cuyo efecto 
obtuvimos el correspondiente permiso de la autoridad eclesiástica, é 
impetramos por medio de unos ejercicios P en esta iglesia de 
San Juan de Dios, el auxilio del Espíritu Santo, á fin de ordenar con 
el debido acierto el reglamento ó bases que deberán servir para esta- 
blecer y propagar la iden que nos anima, y obtener por tal medio, la 
conversion de nuestros hermanos estraviados. Se nombró, en conse- 
cuencia, una junta menor de tres individuos, para que ésta se encarga- 
ra de reglamentar el proyecto, y presentó el siguiente, que hemos so- 
metido á la superior aprobacion de nuestro Ilmo. prelado. 


REGLAMENTO. 


Art. 1° Los vecinos de cada ciudad, villa ó lugar que, animados del 
Espíritu de Dios Nuestro Señor, quieran promover el mes perpetuo de 
Penitencia, poniéndose de acuerdo con la autoridad eclesiástica, invi- 
tarán á treinta y una personas, para que hagan de cabezas de dia per- 
petuamente. S P 

2? Cada persona de éstas invitará á otras para que se le asocien en 
su dia, y unidos en caridad, se comprometan á practicar alguna obra 
de caridad ó mortificacion, el que á cada uno le inspire su conciencia, 
con acuerdo de su director espiritual. 

3% El número de asociados para cada dia, podrá ser desde uno, has- 
ta doce, ó mas si se pudiere; pero que sea igual para todos los dias, y 
no en unos mas, y en otros menos. Se designa el número de doce per- 
sonas para cada dia, en reverencia del dia en que se verificó la mara- 
villosa Aparicion en México de Nuestra Señora de Guadalupe, á quien 
elegimos por patrona especial de esta asociacion. 

47 Los actos de caridad, religion y penitencia, que se practiquen 
diariamente, la asistencia al santo sacrificio de la misa y todas las de- 
mas obras de piedad en que se ejerciten los asociados, en su respecti- 
vo dia, se ofrecerán á Dios Nuestro Señor, por medio del Inmaculado 
Corazon de María Santísima. | 

5* Se procurará por los asociados (siempre que sus obligaciones y 

quehaceres se los permitan), la visita diaria al Santísimo Sacramento 
y á María Santísima, valiéndose del devocionario qe con este título 
de Visitas, escribió San Alfonso de Ligorio y se halla de venta casi en 
todas las librerías del pais. 
- 6? Como las obras de caridad y mortificacion á que se obliga esta 
sociedad, no son de precepto divino, ni eclesiástico, su omision no in- 
duce á pecado; pero si verdaderamente se desea aplacar la Justicia 
Divina, es necesario portarse con fidelidad y eficacia en el desempeño 
del compromiso que nos hacemos. NS 
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7. Los asociados darán cuenta al cabeza de dia, si de ha cumplido 

r su parte, sin decir de qué modo, y esto con el fin de que si alguno 

a faltado, se le exhorte privada y caritativamente, para que no des- 
fallezca en sus buenos propósitos. 

8. Los cabezas de dia en este lugar, darán noticia al Sr. presbítero 
D. Isidro García Carrasquedo, y en las demas poblaciones al señor cu- 
ra párroco, si se ha cumplido en su dia con Pona ó si se ha 
faltado por alguno de los asociados, á fin de que coadyuven con sus 
exhortaciones paternales, á que vuelva al redil la oveja descarriada. 

9. No será obstáculo el que no sea virtuosa la persona á quien se 
solicite para esta asociacion, y antes bien, será un deber recíproco de 
todos, pedirle fervorosamente á Dios Nuestro Señor, por su conversion, 
sin que se nombre la persona, y pedirle asimismo por la de todos nues- 
tros hermanos estraviados, y muy especialmente per los que despre- 
ciaren el convite. 

10. Para conseguir el bien que se desea, respecto de nuestros her- 
mános estraviados, podrán inscribirse (así como todos los asociados 
dde no lo estuvieren) en la Cofradía del Corazon Inmaculado de María 

antísima, que para la conversion de pecadores se halla establecida en 
esta iglesia de N. S. P. S. Francisco, ó en las parroquias donde estu- 
viere fundada canónicamente, haciéndose la obligacion de rezar dia- 
riamente la Salutacion Angélica, ó la Salve, que previenen los estatu- 
tos de la Cofradía, y procurando que los que se listan, reciban suš 
medallas. 

11. Para ofrecer á Dios Nuestro Señor las obras de caridad ó penia 
tencia, que diariamente se practiquen, se recomienda en esta capital, 
la iglesia de N. P. San Francisco, por ser en ella donde está estable- 
cida la Cofradía del Inmaculado Corazon de María Santísima, para la 
conversion de pecadores. En otras capitales, las iglesias donde estu- 
yiere fundada dicha Cofradía, y en los demas lugares sus parroquias; 
pudiendo en las haciendas y ranchos hacerlo en sus casas particulates, 
ó en aquella donde se congreguen. Se recomienda tambien á los aso- 
ciados, recen el dia doce de cada mes con sus familias, el rezo que está 
aprobado para tal dia, dedicado & nuestra especial patrona y Madre 
María Santísima de Guadalupe; y si no tuvieren este rezo, la obse- 
quien con la devocion de su Santísimo Rosario. 

12. Como los objetos designados en este reglamento son: el de es- 
tablecer en todas las ciudades, villas, pueblos, haciendas y ranchos una 
asociacion de personas, que en mayor ó menor número se unan en es» 
píritu de caridad con las fundadoras, y formen entre todas un ouerpó 
numeroso de penitentes, que con sus buenas obras, con su benevolen- 
cia y caridad desarmen la cólera de Dios nuestro Señor, provocada por 
nuestros pecados, poniendo por muestro medianero é intercesor el Ina 
maculado Corazon de María Santísima, tributarle un culto mas espe- 
cial al Santísimo Sacramento y á la Santísima Vírgen María, bajo su 
advocacion de Guadalupe, y procurar la conversion de nuestros her- 
manos estraviados, tendrémos estos tres objetos muy presentes para 

ue de preferencia procurémos atenderlos, mediante los auxilios de la 
ivipa gracia. Asísea.-—José M. Corvantes.—Isidro Garcia de Carras- 
quedo.—Luis Espino Dueñas.” | | 
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LA BARBARIE. 


Los novadores políticos y religiosos del siglo pasado establecieron, 
como base inconousa de su absurdo sistema sobre el hombre y sobre 
la sociedad, que el estado de barbarie era el único natural á la espe- 
cie humana, y engalanándolo con soñadas ficciones de candor y de ino- 
eencia, lo presentaron á los pueblos como un digno modelo que imitar. 
Mientras mas os acerqueis, les decian, á la forma primitiva, mas felices 
seréis. Dejad las artes, las ciencias, todos los inventos de la civiliza- 
cion, y volved á los bosques, á disputar á las fieras su guarida y su sus- 
tento. Rousseau pasó á mas, proponiendo entre sus dudas, la de 'si 
eonvendria mas al hombre andar en cuatro piés que en dos. jA tanta 
alteza se remonta el espíritu filosófico! Bien cuidaban los que tales 
pa proponian, de gozar los placeres de las mas populosas ciu- 

des y de encenagarse en el fango de los mas refinados deleites. 


LA CRUZ.-—TOMOU VII. 32 
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La barbarie es la degradacion, no el orígen de la sociedad: es nece- 
sario no conocerla para amarla, ó mas bien, para no aborrecerla y pa- 
ra no huir de ella como del mayor contagio. Acostumbrado el salvaje 
á no reconocer freno ni á recibir correccion, se entrega sin reserva á 
sus instintos selváticos: nada lo contiene ni lo modera: la fuerza es su 
único derecho. No reconoce la propiedad, y nada labra, nada edifica, 
sino que todo lo tala y devasta. Derriba un árbol para coger sus fru- 
tos, mata los animales capaces de domesticarse, sin cuidar de conser- 
var su especie: se familiariza con las fieras, y pone fuego á los bos 

ues por mero placer. La mujer es para él una esclava, de adquiere 
ó cambia por una flecha, por un arco, ó por una bestia. Los hijos no 
son de mejor condicion, mientras lleyan á tener fuerzas para imitar las 
costumbres feroces de sus padres. Viven en continua guerra con las 
tribus vecinas, y los prisioneros son condenados á muerte sin remedio, 
y destinados, no pocas veces, á servir de alimento á su dominador. 

¡Será feliz un estado que obliga á la naturaleza á adoptar un géne- 
ro de vida tan repugnante y tan contrario á los sentimientos del cora- 
zon? Ese estado empena al hombre en una serie interminable de peli- 
gros y de crímenes atroces, para conservar la propia existencia: tal es 
la situacion del bárbaro que, desconociendo la propiedad, espuesto sin 
abrigo al rigor de las estaciones, insensible á los padecimientos de sus 
semejantes, no menos que ellos para con él, vive entregado á un insen- 
sible egoismo, cerrado su pecho á los sentimientos de dulzura, aun pa- 
ra sus allegados y su propia familia. 

En unas partes el salvaje anciano pide á su hijo le quite la vida, y 
lo libre de una existencia que le es insoportable: en otra, el enfermo, 
abandonado de su tribu, pide la misma gracia ó se mata á sí propio, 
para no caer en manos de sus enemigos y sufrir los mas acerbos tor- 
mentos. ¿Quién no tiene idea de la ferocidad de los salvajes de nues- 
tra América, desde la bahía de Hudson hasta las estremidades del rio 
de la Plata, y de los ejemplos continuos que han ofrecido matando á 
sus padres, á sus hijos, á sus esposas, y á sus allegados? No teniendo 
cada uno de ellos mas que lo estrictamente necesario para vivir, y sien- 
do por educacion y por costumbre, descuidado é imprevisivo, respecto 
de lo futuro, mal podria partir con otro sus recursos y sus cuidados. 
No es capaz de pensar en otro el que apenas se basta á sí. 

La barbarie conduce á los mas horribles escesos. Los tibantanos 

recipitan á los viejos de lo alto de las rocas, por no darles de comer. 
En el reino de Suida en Africa, se deja á los enfermos en el campo 
á la intemperie, y si alguno escapa con vida, no por esto es mas 
compasivo con los que se hallen en iguales circunstancias. En otras 
partes se hace mas. En el Congo, por ejemplo, se da á los enfermos 
cualquier género de muerte: en la isla Formosa se les ahorcaba en otro 
tiempo: los bárbaros que viven en las montañas al Norte de ha India, 
comen los cadáveres de sus padres y deudos, creyendo, por una piedad 
supersticiosa, que no les pueden dar mejor sepultura que la de sus es- 
tómagos. En el Tibet y la Scitia, mezclaban en trozos los cadáveres 
humanos con las carnes de los brutos, para formar el plato mas rega- 
lado de sus festines.—Bien sabidos son de todos, los sacrificios huma- 
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nos de México, y los banquetes que se hacian con las carnes de los 

risioneros. Cuando una madre, en la Nueva Olanda, da á luz dos me 

izos, se sacrifica el mas débil á los dioses, ó la hembra si son de di- 
verso sexo, despedazando al designado entre dos piedras: los padres 
matan igualmente á todo niño, cuya madre muere antes de acabarlo 
de criar, y á todos aquellos que en edad mayor no pueden por débiles 
acompañarlos en sus correrías. En la Groenlandia entierran al niño vi- 
vo, cuando la madre muere: y si una mujer queda en cinta cuando cria 
la hacen abortar: otrotanto practican los esquimales de la bahía de Hud- 
son, cuando no pueden ó no quieren alimentar á sus hijos. En Mada- 
gascar sofocan ó sepultan vivos á los ninos que nacen en dias tenidos 
por aciagos: otras veces los abandonan á la voracidad de las fieras. Se 
ha visto á estos bárbaros comer en casos de hambre á sus hijos, y aun 
á sus mujeres. Antiguamente en el Paraguay engordaban á las perso- 
nas destinadas á servir de vianda á su mesa; costumbre que tenian 
tambien los mexicanos. Nadie ignora lo que pasa todos los dias en 
China, con el gran número de niños espuestos en las calles, en los cam- 
pos y á las orillas de los rios, á una muerte casi inevitable. En el Ja- 
pon hacen los pobres abortar con frecuencia á sus mujeres, por no 
mantener á los hijos; y en las islas Calamianas, todo niño que nace 
contrahecho es condenado inevitablemente á la muerte. ¿Pero qué mu- 
cho que lo hagan estos bárbaros, si la misma costumbre tenian los es- 
partanos, nacion que se nos presenta como modelo de pueblos libres, 
ngue en la realidad no fuera mas que una reunion de guerreros fe- 
roces? 

Sorprende el número de pueblos antropófagos derramados sobre la 
tierra. El uso de comer la carne de sus semejantes, repugna á la na- 
turaleza, y subleva todos los sentimientos del corazon; y sin embargo 
los salvajes forman de él sus delicias, amenazando constantemente ¿la 
vida de sus enemigos, de sus vecinos y aun de sus amigos é íntimos 
parientes. Nadie está seguro al lado.de un antropófago, ni sabe, si 
durmiendo con él á la sombra de un árbol, ó bajo el mismo techo, será 
sorprendido de noche por su huésped, y privado de ver la luz del nuevo 
dia. Por esto á un pueblo de esa clase, lícito es conquistarlo, ó mas bien 
es obligatorio, porque reduciéndolo al dominio de un pueblo mas culto 
y mas morigerado que él, se presta un servicio de la mas alta impor- 
tancia á todo el género humano, el servicio de su propia seguridad. 

El hombre culto libra á la guerra su defensa, si no hay otro medio 
de asegurar este importante fin: no así el bárbaro que la considera co- 
mo su ocupacion esclusiva, como la única digna de él. Todas sus ocu- 
ones todos sus arneses, todos sus utensilios están consagrados á 

guerra: no medita ni maquina mas que proyectos de matanza, de 
robo y de esterminio: prepara emboscadas, tiende asechanzas, incen- 
dia los pastos, los bosques y los edificios; mata los ganados, y pasa á 
cuchillo, ó hace espirar entre esquisitos tormentos á los hombres, á las 
ee par y aun á los niños que caen en sus manos. Para él no hay pie- 

, ni consideracion: su pecho está cerrado á todo sentimiento tierno. 
Atravesará largas distancias, y se espondrá á todo género de peligros 
por saciar.un solo resentimiento, ó cumplir un solo deseo de venganza. 


200 OBSERVACIONES SOBRE LA CIENCIA POLITICA. 


Sus bailes y sus cantos, no son la espresion del amor ó del deleite, si- 
no de la ira. “Yo voy á la guerra (dice un cantar de los bárbaros), yo 
voy á la guerra á vengar acen de mis hermanos: mataré, roba- 
“ ré, esterminaré, y quemaré vivos á mis enemigos: traeré algunos vivos, 
“ para arrancarles el corazon, y comer á bocados sus carnes palpitantes: 
“ Chuparé su sangre, desollaré la piel de su cabeza: me engalanaré con 
“ su cabellera, mientras lucha con los dolores y con la muerte; y lue- 
““ go que haya espirado, tomaré su cráneo, para beber en él como en una 
s1 taza.”-—¡ Qué poesía! ¡qué sentimientos! dignos de las fieras. ¡Pero 
quién no reconoce en ellos el tipo de cierta poesía romántica, hermana 
carnal del liberalismo político, tan desgreñada y tan frenética como él. 
Se ha visto á los iroqueses convidar así á sus amigos para ir á comer las 
carnes de una nacion rival: apenas descubren á sus enemigos cuando 
se apodera de ellos una furia inesplicable: todos, hasta las mujeres y los 
ninos, lanzan gritos destemplados, semejantes á los aullidos de los lo- 
bos, ó a los rugidos de las panteras: todos se avalanzan á la presa, es- 
poniendo á un peligro inminente su vida, por privar de la suya al con- 
trario. ¡Desdichado el que salva la vida, y queda prisionero. Atado á 
un grueso tronco en una selva, y cercado de sus enemigos, sufre todo 
género de tormentos, por muchos dias. Quién le desuella una 

del cuerpo, quién le arranca la cabellera, quién le hace saltar los ojos 
y las uñas, quién aplica á las llagas sal y fuego, quién las escita y exa- 
cerba con espinas. No hay refinamientos de crueldad, que no pongan 
en ejercicio para prolongar su agonía, y hacerla cada vez mas penosa. 
Tal es el trato que los bárbaros dan á sus prisioneros. 

A estos escesos conduce la falta de religion. El bárbaro es supers- 
ticioso, y adora unas deidades sanguinarias, á quien juzga agradar con 
los escesos que comete: el impío nada cree, y sigue los sentimientos 
brutales de su naturaleza corrompida: por esta se tocan ambos estre- 
mos, y vienen á parar á un punto, al de la crueldad. Un pueblo irre- 
ligioso, por civilizado que sea, degenera gradualmente, pasando del es- 
tremo de los placeres al estremo de la insensibilidad: el sibaritismo en 
que se hunde embota sus sentidos, y en tal estado, necesita de fuertes 
emociones para gozar algo; y ya que el placer propio no le presta este 
recurso, hállalo en el dolor ajeno. Así se esplican los tormentos y los 
suplicios aplicados por los tiranos de Roma á los cristianos, en medio 
de los espectáculos y de los festines. No tenian valor para ellos los 
manjares delicados, las músicas, los inciensos y los olores, no los jar- 
dines y las fuentes, si no veían al mismo tiempo espirar á sus víctimas, 
ya despedazadas por una fiera, ya abrasadas vivas con una túnica in- 
cendiaria, y descoyuntadas con garruchas, ó despedazadas con varas. 
Increible es el número de personas muertas en los espectáculos roma- 
nos, y espantosos los suplicios á que se les sometia; y sin embargo ellos 
formaban las delicias de aquel pueblo, que pasaba por tan culto y tan 
ilustrado. Las damas exigian que los gladiadores, al caer moribundos 
sobre la arena, tomasen posturas académicas: que las heridas se diesen 

con arte para que el color rojo de la sangre formase contraste con los 
colores de los vestidos, á salpicase con cierta gracia la piel desnuda 
del pecho; que los desdichadog á quienes se obligaba á representar el 
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papel de Scévola, dejasen abrasar sus miembros, sin hacer siquiera una 
contorsion; y que las fieras destinadas á devorar á los cristianos ancia- 
nos, á las mujeres indefensas, y aun á los ninos tiernos, fuesen escitadas 
desde sus jaulas con hierros candentes, para aumentar su furor. El li, 
beralismo hace tambien sus ensayos en este género, con sus fusila. 
mientos, sus guillotinas, sus matrimonios republicanos, en que atando 
un hombre á una mujer, los manda arrojar al mar, Pl con su desprecio 
á la vida de los hombres. A los reclutas de un ejército los denomina 
con el nombre de materia prima, ó de carne de cañon: dice bien, para 
él son una y otra cosa, en las guerras que empeña sin, mas causa que 
la de satisfacer sus caprichos. 

A vista de estos lamentables escesos, pudiéramos preguntar, ¿qué es 
el hombre? ¡qué es esta especie humana, que así se destroza á sí mis- 
ma con tanta crueldad, y que tiene tan poca consideracion de sí propia? 
Inventen los filósofos cuantos sistemas quieran, para dar alguna solu- 
cion á tan grave dificultad, ella nunca será o E la religion es 
la única que nos la ofrece, ensenándonos que la naturaleza humana 
está viciada y pervertida por el pecado, y que este es el gérmen verda- 
dero de todos Es males que lamentamos: males que no encuentran 
correctivo, sino en la fé y en el cumplimiento de los deberes que de ella 
emanan. La especie humana, entregada á sí misma, revela bien pronto 
su espantosa corrupcion, y pone patente el profundo abismo en que se 
encuentra. Con razon decia el ilustre Pascal, que el dogma del peca- 
do original era un misterio, pero misterio que salvaba otros muchos y 
que aclaraba las dudas, que á cada paso nos asaltan sobre la naturale- 
za del hombre, y sobre la incompatibilidad de su conciencia con sus 
obras, ó sea de la ley inmortal, que lleva escrita en su corazon, con 
sus Obras depravadas y corrompidas. El hombre, sin la luz de la re- 
velacion, no ¡ee otra cosa que entregarse sin reserva á todos los vi- 
cios, y correr sin freno por la senda del mal. Toda carne corrompe su 
camino, segun el lenguaje significativo de la Escritura, y se estravia 
siempre que una mano superior no la saque de las tinieblas de muerte 
que la rodean, y la encamine por las sendas de la vida y la esperanza. 

¡Cuán descaminados andan los que á vista de los horrores de la bar- 
barie, todavía insisten en que ella es la cuna de la sociedad, y preten- 
den tomarla por tipo de la libertad, y por principio de todo régimen so- 
ciall No son menos desacordados los que sonando en una quimérica 
perfeccion del hombre, atribuyen á ella la civilizacion: no atienden, que 
esta es hija esclusiva de las máximas evangélicas, difundidas por el 
mundo, cuyo influjo es irresistible. Quitad la palabra divina, y bien 
pronto verémos dónde va á parar ese sonado progreso: la incredulidad 
volverá muy presto á los hombres á lo que antes eran en tantas partes, 
y á lo que hoy son todavía en algunas. Creer que el mundo moral me- 
jora porque se pongan en práctica ciertos sistemas políticos, ó se adop- 
ten ciertas teorias filosóficas, es un delirio. Jamas los filósofos han he- 
cho el bien de sus semejantes: ni toda su ciencia sirve para otra cosa 
que para añadir á la ignorancia general, una gran dósis de presuncion. 

Por esto los que intentan subvertir el órden religioso, sustituyéndole 
vanas doctrinas, cometen un gran crimen: quitan á la sociedad su ba 
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to, á las leyes su verdadero carácter, á los súbditos su defensa, á 
-entendimientos su luz, y á los corazones sus mas sólidos consuelos. 
Formar sociedades sin religion, seria lo mismo que crear almas sin in- 
teligencia, ó mundos materiales sin calor y sin luz. 


se natural, á los gobiernos los títulos sagrados de dominio y de n 
08 


XV. 


LA CIVILIZACION. 


Lo que hemos dicho en el artículo anterior sobre la barbarie, nos 
conduce á decir aquí dos palabras acerca de la civilizacion. Si se nos 
preguntase qué cosa es ésta, diriamos que es lo contrario de la barba- 
rie: que es todo lo que no es ésta; en suma, que es la perfeccion de la 
sociedad. 

Pero debe tenerse presente que hay dos clases de civilizacion, una 
verdadera, y otra falsa: fundada ésta en nuevas esterioridades de con- 
veniencia, y consolidada la otra en la realidad de la virtud; así como 
hay dos clases de honradez entre los hombres, una segun el mundo, 
que consiste en guardar á los ojos de todos ciertos principios, y cum- 
plir con ciertos deberes, y otra segun Dios, que habla á la conciencia 
y penetra á lo mas íntimo del corazon. 

an querido algunos atribuir la civilizacion al clima, á la naturale- 
za del terreno, á las comunicaciones de los pueblos entre sí, en fin, á 
la influencia de las ciencias, de las artes y del gobierno: convenimos, 
desde luego, en que estos son medios para difundirla con mas ó menos 
rapidez, y para darla una tintura ó un carácter local, propio de los pai- 
ses en que se asienta, y de la época en que vive; pero no son ellos los 
que la dan orígen, ni la hacen brotar espontáneamente. La civilizacion 
reside originariamente en los principios religiosos, y en los sentimien- 
tos morales de cada pueblo: en estas convicciones íntimas, en estas per- 
suasiones profundas es donde tiene su raiz, y de donde toma su sér y 
sus principales formas. La civilizacion pagana contaba:con grandes 
elementos materiales (por decirlo así) para llegar, como en efecto lle- 
gó, á un alto punto de refinamiento; contaba con los progresos de la fi- 
losofía, con la perfeccion de las bellas artes, con los encantos de la poe- 
sía, con la gloria de las conquistas, y con el brillo de las armas, sin 
embargo, nunca pasó de una civilizacion incompleta, trunca, é incon- 
secuente consigo misma: su aspecto esterior era culto y brillante, pero 
debajo de él abrigaba profundas llagas que preparaban largos pade- 
cimientos á la sociedad, y al fin un término doloroso. Faltábale la fé y 
el cimiento de las sólidas virtudes: las que llevaban este nombre entre 
los paganos, eran virtudes de mera conveniencia, y de razon de Esta- 
do; virtudes que obligaban en público, pero que no tenian lugar en el 
recinto doméstico; virtudes, en fin, ineficaces para dar á la sociedad 
ese carácter de probidad, de dulzura y de benevolencia, que constitu- 
yen la verdadera civilizacion. El Evangelio, con sus máximas de ca- 
ridad y de mansedumbre, es el que ha venido á crearla, formando una 
época de que no pudieran tener idea los siglos anteriores, La base de 
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la verdadera civilizacion está en la caridad: esta virtud divina, aplica- 
da á las relaciones públicas de los pueblos, de las naciones y de los 
gobiernos, da por resultado la civilizacion. 

¿Qué juicio debemos formar de los que quieren civilizar nuestra Re- 
pública, destruyendo en ella el culto, los templos, y los asilos destina- 
dos al socorro de los menesterosos; de los que privan á estas santas 
fundaciones de los medios de subsistencia, no menos que á los colegios 
y casas de educacion, para enriquecer á unas cuantas personas, con 
perjuicio de la muchedumbre? No es fácil atinar con la calificacion que 
merezca una conducta de esta clase. ¡Es así como se mejora la con- 
dicion de los pueblos? ¿Serán, con esto, sus costumbres mas humanas, 
su carácter mas dulce, y sus modales mas insinuantes? ¿Serán, por úl- 
timo, mas hospitalarios con el estranjero, mas justos en sus contratos, 
y mas deferentes á los dictámenes de la razon? Sin duda que no. 
Acostumbrados los hombres á ver crecer los caudales con la riqueza 
ajena, pondrán en olvido y en desprecio las máximas de la justicia: fa- 
miliarizados con el divorcio, con el desprecio de la mujer, y con el 
anonadamiento de la familia, sus ideas se envilecerán, y sus sentimien- 
tos descenderán al último grado de abyeccion posible. Llegadas las so- 
ciedades á este estado, caminan de abismo en abismo al olvido de to- 
dos los deberes, al desenfreno de todas las pasiones, á la práctica de 
todos los vicios, y al término de la disolucion. De aquí á la barbarie 
no hay mas que un solo paso. 


J. J. Persano. 
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DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 


POR UN CATOLICO MEXICANO. 


(Continúa.) 


CAPITULO XVII. 


DE LA INMUNIDAD DE LOS BIENES ECLESIASTICOS: 
PENAS IMPUESTAS A LOS QUE PRIVAN A LA IGLESIA DE SUS BIENES 
Y A LOS QUE ENTRAN EN POSESION DE ELLOS. 


Párrafo 1.—Efectos del despojo de los bienes de la Iglesia. 


El sabio y erudito autor de las Virtudes del principe cristiano, que 
fué el primero que en España emprendió refutar la obra del príncipe 
de Maquiavelo, en el lib. 1, cap. 38, trae estas notables palabras: “Al- 
“ gunas personas graves y prudentes han notado que cuando los prín- 
“ cipes, ahora sea por codicia, ahora por alguna mas aparente que ver- 
““ dadera y estrema necesidad, se entregan (ó apoderan) de los bienes 
“ de la Iglesia, parece que ninguna cosa les luce; y que no solamente 
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““ la hacienda eclesiástica que toman se les deshace entre las manos, 
sino tambien la otra seglar, que se junta con ella. Porque es como 
la polilla, carcoma y orin, que gasta el paño y consume la madera 
“ y el hierro.... Porque es que nuestro Señor quiere que se tenga gran 
“ respeto á sus cosas y á las de sus ministros, y que entendamos que 
“ la conservacion de los reinos está en su mano, y que ellos no se me- 
“ noscaban y empobrecen por mucho que se dé á sus templos y minis- 
tros. Y para prueba de esto quiero traer aquí una ley que hizo el 
* emperador Basilio, llamado de los griegos Porfirogmeto (lib. 1 in 
“ constit. 69, Orten.), la cual trae á este mismo propósito el Dr. Gar- 
“ cía de Loaysa en las anotaciones que escribió sobre los concilios de 
“ Espana, donde dice: Que habiendo el emperador Nicéforo Focas he- 
cho una ley, en que mandaba revocar todas las donaciones que se 
“ hubiesen hecho á los monasterios y á las iglesias, para que no tuvie- 
sen bienes raices, dando por razon, que los ob:spos gastaban mal lo 
“ que era de los pobres, y los soldados no tenian que comer; el empe- 
** rador Basilio la revocó por otra ley en que dice:—Que habiendo en- 
“ tendido que la ley que despues que Nicéforo usurpó el imperio, habia 
“ hecho contra la Iglesia y santas casas de Dios, habia sido causa y ori- 
“ gen de todos los males presentes, y de la destruccion y confusion que 
“ nadecian, por haber sido en injuria no solamente de las iglesias y de 
j las santas casas de Dios, sino del mismo Dios; y por haber espert- 
“ mentado que despues que se habia guardado aquella ley, no le haina 
“ sucedido cosa buena, ni le habia faltado género de calamidad; manda 
“ que cese y no se guarde mas, que las leyes que antes se habian he- 
“ cho para bien de las iglesias y casas del Senor.—Todo esto dice el 
“ emperador Basilio en aquella ley.” 

Wiliams Dugdale, Tom Hearne y el Dr. Heylin, todos protestantes, 
nos refieren las causas que motivaron, y los efectos que causó en Ingla- 
terra el pillaje de los bienes de la Iglesia. ““La codicia de la ganancia, 
“ dice el último, era entonces tan grande, y la condicion del rey (Eduar- 
“ do VI) tan desgraciada, que se sirvieron de su autoridad para pillar 
y saquear todo lo que pertenecia á las iglesias, sin que el rey sacase 
“ el menor provecho. Porque aunque se hubiesen estraido inmensos te- 
“ soros de los bienes de las iglesias y de la venta de sus tierras, no 
“ solamente estuvo agobiado de deudas, sino aun las rentas de la corona 
“ disminuyeron considerablemente bajo su reinado.” (Conversion de la 
Inglaterra comparada con la pretendida reforma, Conversacion 3", c. 7, 
Anales políticos, civiles y literarios, tom. 1, núm. 1, pág. 56.) 

Importa de tal manera que aprendan los pueblos los resultados que 
acarrea el pillaje de los bienes de la Iglesia, que no podemos escusar 
hacer un estracto de lo que refiere el sabio autor de la Historia ecle- 
siástica de Inglaterra, haber acontecido en este reino al despojar Enri- 
que VIII á las iglesias y monasterios de sus bienes. “Asoló (dice el 
“ citado autor, lib. 1, cap. 31) con este primer ímpetu Enrique, tres- 
“ cientos setenta y seis monasterios, y cogió de los despojos de ellos 
* como ciento veinte mil ducados de renta cada año, y de los bienes 
& muebles cuatrocientos mil ducados, sin lo que sus ministros robaron 
“ y tomaron para sí.... delo cual se puede sacar lo que despues taló 
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‘y arruinó en espacio de tres anos, cuando no dejó este desventurado 
“ rey monasterio en pié. Y no es menos de notar, que despues de estos 
“ primeros robos Y sacrilegios comenzó á empobrecerse y å tener tan 
“ grandes necesidades, que para salir de ellas fué forzado echar gran- 
“ des pechos y tributos sobre los pueblos, por los cuales tomaron ellos las 
“ armas contra el rey. Aunque en mayor pobreza se vió despues que ro- 
“ bó todas las iglesias, y se hizo señor de sus bienes como adelante se 
t6 dirá.” i : 

Y en el cap. 41 del mismo libro dice: “Queriendo Cromwel pagar 
“ esta merced que habia recibido del vey (haberlo hecho conde de 
“ Essex y gran canciller del reino), sabiendo bien su codicia y pobreza, 
“ propuso en las córtes del reino (en el Parlamento), é impetró casi por 
“ fuerza, que de todos los bienes y posesiones del reino le diesen al rey 
“ dos quintas partes: de manera, que el que tenia veinte, diese ocho, 
“ y el que tenia ciento, diese cuarenta. Esto se hizo, aun no habiendo 
“ pasado un año despues que el rey robó todas las iglesias del reino, y 
“ se apoderó de todos sus bienes, para que se vea y note el grave casti- 
“ go de Dios, y se entienda que cuanto el rey mas se entraba en los 
“ bienes de la Iglesia, mas se empobrecia, y que no por tomar mas era 
“ mas rico, ni tenia mas, ni dejaba cargar mas á sus súbditos.” 

Pero ninguno ha tronado mas alto contra el despojo de los bienes 
de la Iglesia, ni analizado mejor sus funestos resultados en la riqueza 
pública, que el célebre hombre de Estado y eminente orador Burke en 
sus Reflexiones sobre la revolucion de Francia: “Como todas estas 
““ ideas, dice, están bien arraigadas en nuestros espíritus, jamas veréis 
“ å los comunes de la Gran Bretaña, en ningun caso de necesidad na- 
“ cional, adoptar el recurso de confiscar los bienes de la Iglesia y de los 
“ pobres. El sacrilegio y la confiscacion no están en la lista de los arbi- 
“ trios, que se emplean en nuestra comision de hacienda; mi los judios 
“ cambrstas, que viven entre nosotros, se han aventurado todavía á con- 
“ cebir la esperanza de que se les hipotequen las rentas de Cantorbery. 
“ No temo ser desmentido al asegurar que no hay un hombre público 
“ en este reino, quiero decir, uno de aquellos que puedan citarse sin 
“ rubor, sea del partido ó clase que fuere, que no lleve á mal ó reprue- 
“ be como indecorosa, pérfida y cruel la confiscacion decretada por la 
“ asamblea nacional sobre una propiedad que deberia proteger con pre- 
“ ferencia.” 

“El pillaje que ha sufrido vuestra Iglesia, ha redoblado la seguridad 
“ de las posesiones de la nuestra; ha despertado al pueblo, que no ve 
“ sino con horror é inquietud este acto monstruoso é infame de pros- 
“ cricion: ha abierto y abrirá mas y mas los ojos sobre el verdadero 
“ interes personal, disfrazado con la pompa de ese engrandecimiento 
“ de espíritu y liberalidad de sentimientos que aparentan profesar esos 
“ hombres insidiosos, que con descaro pasan de la hipocresía y el frau- 
“ de al estrépito de la violencia y del pillaje.” 

¿Quién sino un tirano, nombre que espresa todo lo que puede cor 
“ romper y degradar á la naturaleza humana, podrá tener el pensa- 
“ miento de apoderarse de la propiedad de los hombres, sin previa acu 
“ sacion, sin oirlos, sin juzgarlos, y esto á centenares, á millares, y por 
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clases enteras? ¡No será necesario haber perdido todo rastro de hu- 
manidad para precipitar en la humillacion á unos hombres elevados 
por su rango y por el sagrado ministerio de sus funciones, muchos 
de los cuales por sola su ancianidad se conciliaban el respeto y com- 
pasion á un mismo tiempo? ¡Precipitarlos de este modo de la mayor 
elevacion que se conoce en el Estado, en la que se mantenian por su 
propiedad raiz, á un estado de abatimiento y de desprecio?” 

“Es verdad que estos grandes confiscadores han permitido á sus víc- 
timas conservar alguna esperanza sobre las migajas y reliquias de su 
propia mesa, de la que los han arrojado con tanta crueldad, para dar 
un festin á las harpias de la usura; pero arrancar á los hombres de 
su independencia, para reducirlos á no vivir sino de limosna, es una 
gran crueldad. Esta condicion, que podrá ser soportable para cierta 
clase de hombres no acostumbrados á otra cosa, viene á ser una re- 
volucion horrible para los que no están, ni con mucho, en igual ca- 
so, y una revolucion tal, que aunque fuera en castigo de un delito 
capital, este género de pena escitaria una viva compasion en el alma 
virtuosa que tuviera que fallar contra el culpable: la degradacion y 
la infamia para muchos corazones son mas insoportables que la muer- 
te. ¡No es en verdad agravar este sentimiento cruel en unos hom- 
bres que en favor de la religion tienen el doble prestigio de su edu- 
cacion y de las funciones que ejercen en su ministerio, no recibir ya 
los restos de su propiedad sino a título de limosna, y de aquellas mis- 
mas impías y profanas manos que los han despojado de todos sus 
bienes: esperar, no de las contribuciones caritativas de los fieles, si- 
no de la piedad insolente de un ateismo conocido y confesado, los 
gastos del culto calculados y proporcionados primero sobre la esca- 
la del desprecio, con la intencion evidente de hacer á los ministros 
de la religion viles y despreciables á los ojos del género humano?” 
“Esta usurpacion de las propiedades, segun pretenden estos señores, 
es un juicio (ó providencia) legal, y no una confiscacion. Parece que 
en los clubs del palacio real y de los jacobinos se ha hecho el des- 
cubrimiento de que ciertos llombres no tienen derecho á lo que poseen 
bajo el imperio de la ley, del uso ó costumbre, de la sentencia de los 
tribunales, y de la prescripcion continua de mil años. Estos senores 
dicen, que los eclesiásticos son unas personas ficticias, unas criatu- 
ras del Estado, que pueden destruir á su antojo y modificar á su pla- 
cer; que los bienes que poseen no son propiedades suyas, sino del 
Estado autor de la ficcion; y por consiguiente, no debe inquietarnos 
lo que ellos pueden sufrir en sus sentimientos y en sus personas, 
cuando no se toque sino á su carácter alterable. ¡Pero qué importa 
el nombre bajo que injuriais y despojais de los emolumentos de su 
profesion, á hombres que la han abrazado, no solo por un simple per- 
miso sino por un estímulo del Estado, y que contando con la segu- 
ridad de estos emolumentos, habian contraido deudas, y hecho de- 
pender de sí mismos á una multitud de personas? No creais, señor 
mio, que me preparo á honrar con una larga discusion esta misera- 
ble distincion de personas súbditas del Estado: los argumentos de la 
tiranía son tan despreciables, cuanto tiene de espantosa su fuerza.” 
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Y pasando en seguida Burke á examinar la influencia que ejerció el 
despojo de los bienes del clero en la masa de la riqueza pública, se es- 
presa en estos términos: “Nadie puede imaginarse que puedan los im- 
* puestos llenar jamas de un modo sensible el inmenso vacío que es- 
“ perimentan las rentas á efecto de su insuficiencia. Actualmente se 
* observa que la moneda desaparece cada dia mas del tesoro público, 
“ y que éste se va atestando de valores ficticios. Su confianza fanáti- 
“ ca en el pillaje de la Iglesia ha distraido á estos filósofos de pensar 
“ en proveer de otro á las atenciones de la cosa pública; así como el 
“ delirio de la piedra filosofal obliga á los ilusos de la filosofía hermé.- 
“ tica á despreciar todos los medios racionales de aumentar su fortu- 
“na. Estos filósofos rentistus han creido curar todos los males del Es- 
“ tado con un remedio universal, compuesto con los frutos de la Iglesia. 
“ Estos señores tal vez no creen mucho en los milagros de la religion, 
“ pero es indudable que creen firmemente en los prodigios del sacrile- 
“ gio. ¡Están urgidos de alguna deuda? Emision de Asignados (digase 
emision de bonos ó cupones sobre los bienes raices de la Iglesia). 
« ¡Tienen que indemnizar á los que han robado ó despojado de sus em- 
“ pleos? Asignados. Si diez y seis millones de libras esterlinas (ochen- 
“ ta millones de pesos) en asignados repartidos en el público, no bas- 
“ tan á satisfacer lus necesidades del Estado que han llegado á ser mas 
“ urgentes que nunca, emitid, dice uno, treinta millones de esterlinas 
“ (ciento cincuenta millones de pesos); emitid ochenta millones mas, 
“ dice otro (cuatrocientos millones de pesos). Entre estas facciones 
“ de rentistas no se nota mas diferencia que la mayor ó menor canti- 
“ dad de asignados con que debe oprimirse al pueblo sufrido: todos son 
“ predicadores de asignados. Aunque esperimentan prácticamente la 
“ ineficacia de su arbitrio, esto no los ala en manera alguna. Si 
“ los asignados se desacreditan completamente en el mercado, ¡qué re- 
“ medio? La emision de otros enteramente nuevos.—Masts si maladie 
“ opiniatria non vult se guarire, quid illi facere? Assignare postea as- 
“ signare, ensuita assignare. (Pero si la enfermedad obstinada no quie- 
“ re curarse, ¿qué hacer con ella? Emitir asignados, despues asigna- 
“ dos, en seguida asignados.) He alterado un poco mi testo; el latin 
de vuestros doctores de ahora puede ser mejor que el de vuestra co- 
“ media antigua; ' pero su sabiduría y la variedad de sus recursos son 
‘“ iguales. Las notas de su canto son como las del cuclillo: aunque 
“ ellos están lejos de tener la melodía de este precursor del verano y 
“« de la abundancia; su voz es tan ronca y desagradable como la del 
“ cuervo. A escepcion de estos desesperados aventureros en filosofía 
‘y hacienda, ¡á quién podia ocurrir la idea de destruir la renta fija 
“ del Estado, única garantía del crédito público, con la esperanza de 
“ restablecerlo á costa de la propiedad confiscada? 

“Cuando llegaron á decidirse por el pillaje de la Iglesia en favor del 
“ Estado, tomaron aquella solemne resolucion de*14 de Abril de 1790, 
“* y dieron á su patria una garantía, decretando: Que en los gastos pú- 
“ blicos de cada año se pasaria en cuenta una cantidad suficiente para 
“ sostener el culto religioso, la manutencion de los ministros del altar, el 
“ socorro de los pobres, y las pensiones de los eclesiásticos seculares y 
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““ regulares de uno y otro sexo, á fin de que los bienes y caudales que 
“ estaban á disposicion de la nacion, quedasen libres de todos sus car- 
“ gos, y se empleasen por los representantes del cuerpo legislativo en 
“ las graves y urgentes necesidades del Estado.—En seguida decreta- 
“ ron el mismo dia, que las cantidades necesarias para el año de 1791 
“ se determinarian á la mayor brevedad.” Despues de demostrar que 
no han fijado las cargas á que están afectos los bienes nacionales, ni 
cumplido la solemne promesa de 14 de Abril, continúa así: 

“Todo ha venido á parar en palabras, y han descorrido el velo de su 
“ abominable fraude, destinando las tierras de la Iglesia, para hipote- 
“ ca de toda deuda y de cualquier servicio. No hacen otra cosa que 
“ procurar medios de robar y defraudar; pero bien pronto destruyen 
“ ellos mismos el doble objeto del robo y del fraude, proponiendo con 
** ocasion de otros objetos, nuevos cálculos que hacen desaparecer el 
“ aparato de la fuerza y del error. Se me pasaba decir que á Mr. de 
“ Calonne (ministro constitucional del desgraciado rey Luis XVI) soy 
“ deudor de los documentos que prueban este hecho estraordinario. 
“ Yo, seguramente, no tenia necesidad de aventurar lo que he dicho, 
“ sobre la violacion de la promesa que hicieron en su declaracion de 
“ 14 de Abril de 1790. Ya se está viendo segun el informe de la comi- 
“ sion, que los gastos que se impenden en sostener el establecimiento 
“ de la religion, á pesar de haberse reducido tanto los gastos relativos 
“ al culto, y á la manutencion de los religiosos de ambos sexos, pen- 
“ sionados unos en comun y otros en particular, y todos los demas 
“ gastos de la misma naturaleza, por la sacudida violenta que han su- 
“ frido las propiedades, esceden en la enorme suma de dos millones de 
“ esterlinas (diez millones de pesos) cada año, á las rentas de los bie- 
“ nes eclesiásticos usurpados, sin contar la deuda ó carga que pesa so- 
“* bre ellos, que pasa de siete millones (treinta y cinco millones de 
“* pesos). ¡He aquí la exactitud de los cálculos de la impostura; he 
“ aquí la ciencia económica de los filósofos; he aquí el resultado de to- 
“ dos sus artificios para empenar á un pueblo desventurado en la rebe- 
“ lion, en el sacrilegio, en el asesinato, y hacerlo instrumento activo y 
“ celoso de la ruina de su pais! Jamas un Estado, en ningun caso, se 
“ ha hecho rico confiscando los bienes de sus ciudadanos: esta nueva 
“ prueba ha salido tan bien, como todas las demas. Quien quiera que 
“ tenga una alma virtuosa, y los que sean verdaderos amantes de la 
“ libertad y de la humanidad, deben complacerse al ver, que la injus- 
“ ticia no es buena política, ni la rapiña el gran camino de las riquezas. 
“ Para mí es un placer añadir las juiciosas observaciones de Mr. de 
“ Calonne sobre esta materia.” 

“No hablo aquí á toda la asamblea, dice Mr. de Calonne; hablo á 
“ los que la estravian, ocultándole bajo velos seductores el fin á que 
“ la arrastran. A estos digo: vuestro objeto, no lo negaréis, es qr oral 
“ clero toda esperanza, y consumar su ruina: no sospechando en voso- 
“ tros ninguna mira de codicia, ni objeto alguno sobre el manejo de las 
“ rentas públicas, debe creerse que no es otro vuestro intento, en la ter- 
“ rible operacion que meditais, y este debe ser el fruto de ella. Mas el 
“* pueblo á quien interesais en esto, ¿qué provecho puede hallar? Sir 
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“* viéndoos de él incesantemente, ¿qué haceis en su favor? Nada, abso- 
“ lutamente nada; no haceis mas que oprimirlo con nuevas cargas. Ha- 
“ beis despreciado con perjuicio del mismo pueblo, una oferta de cua- 
“ trocientos millones, que aceptada, podia serle de grande alivio; y á 
““ este recurso tan ventajoso como legítimo, habeis sustituido una rui- 
** nosa injusticia, que segun confesais vosotros mismos, grava al teso- 
“ ro público, y por consiguiente al pueblo, con el sobrecargo anual de 
“ cincuenta millones por lo menos, y un reembolso de ciento cincuenta.” 

“Desgraciado pueblo! He aquí en suma el valor de los despojos de la 
““ Iglesia, y la duracion de los decretos que asignan la pension de los 
“ ministros de una religion benéfica. Estos en lo sucesivo estarán á 
** vuestras espensas; sus limosnas alivian á los pobres; y vosotros vais 
“t á ser gravados para contribuir á su subsistencia.” (Del Estado de la 
“ Francia, págs. 81, 91 y siguiente.) 

Mas la expropiacion de los bienes de la Iglesia no solo influye des- 
graciadamente en la diminucion de la riqueza pública, sino tambien 
conmueve fortísimamente la base en que descansan las propiedades 
de los particulares. Oigamos lo que sobre esto dice el elocuentísimo 
autor de la célebre obra intitulada: “Ensayo sobre el catolicismo, el libe- 
“ ralismo, y el socialismo,” en el cap. 3, lib. 3. “La supresion de la fa- 
“ milia, dice, lleva consigo la supresion de la propiedad como conse- 
“ cuencia forzosa. El hombre considerado en sí, no puede ser propie- 
“ tario de la tierra, y no puede serlo por una razon muy sencilla: la 
“* propiedad de una cosa no se concibe, sin que haya cierta manera de 
“ proporcion entre el propietario y su cosa, y entre la tierra y el hom- 
“ bre no hay proporcion de ninguua especie. Para demostrarlo cum- 
“ plidamente bastará observar, que el hombre es un sér transitorio, 
“ y la tierra una cosa que nunca muere, y nunca pasa. Siendo esto . 
“ así, es una cosa contraria á la razon, que la tierra caiga en la pro- 
“ piedad de los hombres, considerados individualmente. La institucion 
“ de la propiedad es absurda sin la institucion de la familia: en ella, ó 
“ en otra cosa que se le asemeje, como los institutos religiosos, está la 
“* razon de su existencia. La tierra, cosa que nunca muere, no puede 
“ caer sino en la propiedad de una asociacion religiosa, ó familiar que 
““ nunca pasa; luego suprimida implícitamente la asociacion doméstica, 
“ y esplícitamente la asociacion religiosa, á lo menos la monástica, por 
E la escuela liberal, procede la supresion de la propiedad de la tierra, 
“ como consecuencia leka de sus principios. Esta e ces de tal ma- 
“ nera está embebida en los principios de la escuela liberal, que ha 
** comenzado siempre el período de su dominacion, por apoderarse de los 
“ bienes de la Iglesia, por la supresion de los institutos religiosos y por 
“ la de los mayorazgos; sin advertir, que apoderándose de los unos, y 
“ suprimiendo los otros, bajo el punto de vista de sus principios, hacia : 
“i ; bajo el punto de vista de sus intereses, en calidad de proptetaria, 
e hacio siado. La escuela liberal, que de todo tiene, menos de doc- 
“* ta, no ha comprendido jamas, que siendo necesario para que la tier- 
“ ra sea susceptible de apropiacion, que caiga en manos de quien pue- 
“ da conservar su propiedad perpetuamente, la supresion de los mayo- 
“ razgos, y la espropiacion de la Iglesia con la cláusula de que no pueda 
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“ adquirir, es lo mismo que condenar la propiedad con una condenacion 
“ arrevocable.... La desamortización eclesiástica y civil, proclamada 
“ por el liberalismo en tumulto, traerá consigo en un tiempo mas ó me- 
“ nos próximo, pero no muy lejano, si atendemos al paso que llevan las 
“* Cosas, LA ESPROPIACION UNIVERSAL. Entonces sabrá lo que ahora ig- 
“ nora, que la propiedad no tiene razon de existir, sino estando en ma- 
“ nos muertas, como quiera que la tierra, perpetua de suyo, no puede 
“ ser materia de apropiación para los vivos que pasan, sino para esos 
“ muertos que siempre viven. Cuando los socialistas, despues'de haber 
“ negado la familia como consecuencia implícita de los principios de la 
“ escuela liberal, y la facultad de adquirir en la Iglesia, principio re- 
“ conocido así por los liberales como por los socialistas, niegan la pro- 
“ piedad como consecuencia última de estos principios, no hacen otra 
“ cosa sino poner término dichoso á la obra comenzada cándidamente 
“ por los doctores liberales.” Abissus abissum invocat. 
(Continuará.) 


o 


ESTUDIO RELIGIOSO. 


(CONTINUA.) 


Si la religion que produce un Hombre-Dios no es la verdadera, y si 
su doctrina pudo haber sido dictada por un hombre que al mismo tiem- 
po no haya sido Dios, preciso es deducir que Dios no existe; porque la 
existencia de Dios trae por necesidad un culto, y este culto es la reli- 
on, y esta religion es verdadera cuando tiene su orígen y su fin en 

ios, siendo por tal razon toda ella una verdad. Dios existe, esto es 
natural, luego tambien es natural que exista una religion propia suya 
y natural es tambien que no puede ser otra sino la católica, verdad 
suma, constante, eterna. Prosigamos nuestro estudio. 

Nos dice el evangelista San Juan que cuando Jesus hubo dicho es- 
tas cosas á sus discípulos, alzando al cielo sus divinos ojos, dirigió al 
Eterno Padre una oracion encomendándoselos, porque se iba á sepa- 
rar de ellos. “Y ya no estoy en el mundo, dijo, mas éstos sí están y 
yo voy átí....” “Padre Santo, guarda por tu nombre á aquellos que 
me diste...” “Mientras que estaba yo con ellos los guardé en tu nom- 
bre....” “Yo les dí tu palabra y el mundo los aborreció, porque no 
son del mundo como tampoco yo lo soy.” “Santifícalos con tu verdad: 
tu palabra es la verdad.” “Como tú me enviaste al mundo, tambien yo 
les he enviado al mundo.” “Mas no te ruego solo por ellos, sino tam- 
bien por todos los que han de creer en mí por la palabra de ellos.” 
“Padre Justo, el mundo no te ha conocido, y éstos han conocido que tú 
me enviaste.” 

Terminada esta sublime oracion, párte al huerto de los Olivos, don- 
de da principio el sangriento sacrificio, único original en los anales del 
mundo, porque ningun hombre ha sufrido tanto como Jesus: el dolor 
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material desde las unas de sus sagrados piés hasta su venerable cabe- 
llera: el dolor moral, mas de lo que podemos comprender, porque á la 
humillacion, á la burla, á la vergüenza, se agregaba aquel conocimien- 
to divino que como Dios tenia y como hombre manejaba; y mirando el 
porvenir que se presentaba á su vista ensangrentada, el desprecio que 
el hombre hacia de tan cruento sacrificio, y la rechifla sarcástica de la 
impiedad ingrata y abominable, que estremece de dolor su corazon, 
agota su espíritu y cae abrumado en los brazos de los ángeles..... 

Pero he aquí que cuando le han enclavado en la cruz, este héroe 
sorprendente levanta los ojos al cielo 7 pide á su Padre perdone á los 
que le crucifican, y les escusa alegando que no saben lo que hacen, y 
esto en los momentos en que ellos se gozan en su martirio y lo burlan. 
Estas solas palabras de Jesus, aun cuando nada hubiera enseñado ni 
dicho, habrian bastado para aterrar á aquel mundo corrompido y dar á 
conocer la divinidad del que las pronunciaba. 

Todavía mas: Jesus se levanta del sepulcro al tercero dia de su sa- 
crificio: se presenta á sus discípulos, parte el Pan y come con ellos. 
Ha cumplido su terrible mision, ya no tiene poder el mundo sobre él, 
y entonces como Dios Omnipotente, vencedor del mundo, manda y di- 
ce á sus apóstoles: “Marchad, id por todo el mundo y predicad mi 
Evangelio á toda criatura.” “El que creyere y fuere bautizado será 
salvo, el que no creyere será condenado.” “Os envio como me envió 
mi Padre.” “Id, pues, y bautizad en mi nombre á todas las gentes.” 
“Lo que atareis en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que des- 
atareis en la tierra, desatado será en el cielo.” El que oyere á voso- 
tros, á mí me oye; el que os desprecie, á mí me desprecia: id y predi- 
cad mi Evangelio hasta la consumacion de los siglos.” 

Sus apóstoles siguen la predicacion: eran solo doce, pobres é igno- 
rantes segun la carne, pero ricos y sabios en espíritu. Ellos se repar- 
ten por el mundo, y desde aquel momento la ley de Jesucristo cambia 
la política, las costumbres y la existencia toda de las sociedades. Apa- 
rece la Iglesia, y una nueva era se abre á la civilizacion, á las cien- 
cias, á las artes, y sobre todo á la libertad. No será ya lícita la esola- 
vitud, ni un hombre con el título de emperador podrá decir ante los 
cristianos: “Soy Dios.” Los pueblos, abriendo los ojos á la fé conoce- 
rán su independencia, y ese coloso que absorbe la riqueza y el poder 
del mundo verá desmoronarse su trono, porque la cruz que se ha le- 
vantado en el Gólgota es la enseña de la libertad que debe derrocar el 
soberbio capitolio, para erigir sobre sus ruinas la Silla del Vicario de 
Dios que debe destinarse á otra especie de conquista. 


V: 


CREENCIAS RELIGIOSAS MODERNAS. 


La aparicion de Jesucristo en el mundo abrió, como llevamos dicho, 
una nueva era dentro de la cual encontramos sucesos muy diversos de 
los que dejamos indicados en la era romana. Esta república termina- 
ba tambien en aquellos tiempos porque comenzaba á sustituirla el im- 
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perio, y de consiguiente, á desmoronarse sus conquistas. Los romanos 
hasta alli solo habian pensado en esclavizar, mas al sonar en el mun- 
do el eco del cristianismo, se reanimó el espíritu de idolatría que esta- 
ba en ellos como muerto, apelan entonces á todas sus antiguas supers- 
ticiones y se proponen apagar con sangre la hoguera que atizaba el 
cristianismo predicando el Evangelio, destruyendo los ídolos y atacan- 
do los vicios y costumbres de: sus adoradores, y desde luego da prin- 
cipio una lucha estrana entre la humanidad y el orgullo, ó entre los 
asesinos y sus victimas. 

Los emperadores espiden sus terribles edictos, por los cuales se man- 
daba pasar á cuchillo á todos los cristianos que se encontrasen en los 
dominios del imperio. Las autoridades subalternas proceden á la eje- 
cucion de este mandato, y el mundo ve con asombro escenas de que 
no hay mas ejemplo en la historia de todos los siglos; porque los oris- 
tianos, al publicarse los edictos imperiales, lejos de huir, de ocultarse 
ó de prevaricar, se presentan en tropel á ofrecer su cabeza á los ver- 
dugos y cantan alabanzas al Senor, himnos de regocijo y de dulzura 
al espirar en los mas crueles tormentos. Pululan por todas partes, no 
es preciso buscarlos, y es tal su muchedumbre, que no hay verdugos 
suficientes para ejecutarlos, y los gobernadores tienen por fin que man- 
darlos retirar con el corazon lleno de espanto. Es así como se sienta 
en el mundo la Iglesia de Jesucristo, cuyos cimientos son fortalecidos 
con la sangre de millares de mártires, y erigida en metrópoli del mun- 
do, allí donde Pedro el pescador, que de su maestro Jesus recibió la 
autoridad pontificia, planta el árbol del catolicismo, nacido con la san- 
gre del Cordero, abonado con la de los discipulos, y cuyas semillas 
abundantes y germinadoras van á depositarse á las oscuras catacum- 
bas ó se desparraman por las cuatro partes del mundo. 

La idolatría, despues de agotar los inmensos recursos que los em- 
peradores y la disolucion le prestan, no puede ya soportar por mas tiem- 
po su ignominia: ella ha visto á los mártires maldecirla y á las vírge- 
nes despreciarla, y bamboleándose sobre el mundo cae por fin este viejo 
coloso haciendo estremecer la tierra y arrastrando en su ruina las cos- 
tumbres y los usos con que habia normado las antiguas sociedades: sus 
restos miserables se desparraman por las aldeas, de donde toman el 
nombre de paganos, y osan entrar de nuevo á la lucha, con la esperan- 
za de restablecer sus cultos anonadando á sus enemigos. 

Los cristianos, para obtener este triunfo, no han opuesto ninguna 
fuerza ni otras armas que la humildad: para debilitar los brazos de sus 
adversarios han presentado su cabeza y su pecho, y cuando estos se han 
cansado de herir, ellos han logrado rendirlos. ¡No es esto admirable y 
único en la historia de esta naciente religion? Que los hombres, ar- 
diendo en la fé de su creencia, se presentaran voluntarios al suplicio, es 
en verdad muy sorprendente; pero que vírgenes tiernas y endebles se 
presentaran gozosas á morir por Cristo, igualándose á los mas fuertes 
varones, sin que las doblegue el tormento, sin que las arredre el mar- 
tirio: que virgenes hermosas rodeadas de riqueza y de admiradores en 
una época sensual y de materialismo, se consagren puras y castas al 
que murió en la cruz, y despreciando el mundo se aprisionen en las ca- 
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tacumbas por seguir la nueva fé, esto es difícil esplicarlo materialmen- 
te. Tales fueron, Albina, Marcela, Asela, Paula, Principia y una mul- 
titud incontable de esas mujeres benditas cuyo nombre aun recordamos 
con ternura, como tambien los de las viudas Hilaria, Flavia, Severina, 
Fermina, &c. 

Mas los cristianos, despues de haber luchado con la idolatría, tenian 
aún que combatir con otro enemigo todavía mas formidable porque se 
escudaba con ellos mismos: este enemigo era la herejía. 

No bien habia empezado la predicacion del Evangelio y aun vivia 
San Pedro, cuando Simon Mago aparece modificando la doctrina de 
los apóstoles, enseñando ser justo y grato á Dios vender lo espiritual 
por lo temporal; y apenas habia muerto este temerario innovador, apa- 
rece otro, Menandro, ensenando un nuevo bautismo que él decia librar 
de la vejez. Síguenle Ebion y Corintho, que enseñaban deber obser- 
varse el Evangelio con la ley de Moisés y negaban la divinidad de Jesu- 
cristo. En este tiempo, Nicolas, uno de los siete diáconos instituidos 
pa los apóstoles para administrar dos sacramentos á los fieles, enseña- 

que las mujeres debian ser comunes como lo eran los demas inte- 
reses entre los cristianos, y que la propiedad en lo absoluto no existia. 
Basilides sostenia que no fué Jesus sino el Cireneo el que murió en la 
cruz: Phileto, Himeneo y Alejandro, decian que la resurreccion era 
puramente espiritual, otros que era figurada; Saturnino sostenia que el 
mundo fué criado por los ángeles. 

(Continuará.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MeLENDEZ Y Muñoz. 


A A A A a a e e. 


VARIEDADES. 


JUICIO CRITICO 


Del artículo escrito por la señorita doña Carolina Coronado, que se intitula: 
“Paralelo entre Safo y Santa Teresa de Jesus.’ 


[Conclusion.] 


TERESA. 


“Como mujer y como poetisa, dice la Sra. Coronado, Teresa de Je- 
sus noble y elevada se presenta; mas todo lo que tiene de la monja 
amengua su grandioso carácter.” Esta magistral, y, en mi concepto, 
atrevida é injusta decision, da bastante á conocer desde luego cuáles 
son las ideas religiosas de nuestra escritora, y hace presumir que sus 
conocimientos, respecto de la santa vírgen de Avila, no son mejores 
que los que pudo alcanzar en la historia de la poetisa griega. Así cree- 
mos que inútilmente ha meditado noches enteras sobre el libro de Tere- 
sa; puesto que el retrato que de ella nos hace, en nada al original es 
parecido. 


LA CRUZ,—TOMO VII. 35 
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Nacida Teresa de claros y virtuosos padres, fué educada con celo y 
cristianamente en el retiro. Los buenos ejemplos de familia sirviéron- 
le siempre de guía, y de tal modo que siendo nina apenas pudo una 
parienta suya de livianos pensamientos, distraerle alguna vez de su 
feliz camino. Gustábanle desde pequeña las pláticas de virtud, y no 
despierta su reflexion todavía, ya ansiaba por lograr el triunfo de los 
mártires. Palabras suyas son estas: “Deseaba yo mucho morir en el 
martirio, y juntábame con mi hermano á tratar qué medio habria pa- 
ra esto.” ' En los ratos de ocio y en sus pueriles juegos, agradábale 
imitar las costumbres de las monjas. “(Grustaba yo mucho, dice ella 
misma, cuando jugaba con otras ninas, hacer monasterios como qne 
éramos monjas, y yo me parece deseaba serlo.” 

- Así pasaba Teresa sus primeros años, cuando ya sin el materno abri- 
o, y entregada á las.seducciones de su parienta, juzgó preciso el pa- 

e ponerla en sitio mas seguro. “Me llevaron, dice, á un monasterio 
que habia en el lugar, adonde se criaban personas semejantes; porque 
haberse mi hermana casado, y quedar yo sola sin madre no era bien.” 
Díganos ahora aquí la Sra. Coronado, ¡dónde están las seducciones de 
esos frailes, que arrancaron á Teresa del siglo para sepultarla en el 
elaustro? Su padre la conduce al monasterio por librarla de los peli- 
gros y dar buen término á su educacion. Y el amor paternal no se en- 


ganaba, pues que aquella dañosa amistad, de tal modo iba en Teresa ` 


influyendo, que pudiera ser causa de su ruina. Oigamos sus palabras: 
“Quitado el temor de Dios, quedóme el de la honra, que en todo lo 
que hacia me traia atormentada. Con pensar que no se habia de sa- 
ber, me atrevia á muchas cosas, bien contra ella y contra Dios. Pues- 
ta en la ocasion, estaba en la mano el peligro.” 

“Teresa, escribe la Sra. Coronado, era por la inocencia de su alma 
niña todavía, cuando se enamoró de un jóven.” Quien haya leido el li- 
bro que la misma santa escribió de su vida, no podrá menos que reirse 
de tales amores. Más que inclinacion propia, era ese amor un capri- 
cho pasajero, fomentado por los halagos de la parienta. ¡Qué enamora- 
da que debia estar Teresa, cuando llegado su desposorio, rechaza al 
amante y le niega su mano! “Un sentimiento instintivo de repulsion,” 
dice nuestra escritora, la detiene! ¿Conque no fueron los frailes, ni la 
teología, ni los sapientísimos doctores? ¡No sin duda! Y por si lo con- 
trario afirmase la Sra. Coronado, he aquí la sencilla confesion de Te- 
resa: “Mi trato era con quien por vía de casamiento me parecia podia 
acabar en bien, é informada de con quién me confesaba, y de otras 
personas, en muchas cosas me decian no iba contra Dios.” La inte- 
rior lucha que la Sra. Coronado advierte en el corazon de Terésa an- 
tes de encerrarse en el claustro, es la misma que sintieron otros mu- 
chos santos, que no por esto han tenido menos vocacion al estado re- 
ligioso. i 

No libre la Sra. Coronado de la manía de censurar todo lo antiguo, 
para dar pruebas de adelanto y saber, siempre que la ocasion le viene 
á mano, emprende hacer la crítica de aquellas costumbres y de aque- 
llos usos. Las órdenes religiosas son su tema principal y lavoro. y 


` 


1 Estas citas estan tomadas del libro que la Santa escribió de su vida. 
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sobre ellas descarga el peso de su enojo. “En el siglo de la inquisicion, 
dice, todos los sentimientos humanos, todas las verdades fisiológicas, 
se esplicaban por la teologia, La mente de aquellos sabios no se ocu- 
paba sino de ideas abstractas, que tuviesen relacion con la divinidad; y 
miraban con desden el estudio del corazon.” Enr testimonio de su dì- 
cho, cuenta la esclavitud en que gemian las infelices doncellas, sin po- 
derse entregar á las contemplaciones del amor. Así se espresa nues- 
tra escritora: “Una doncella que en sus perplejidades acudiese al 
confesonario, quedaba eonfundida y espantada del estado de su cora- 
zon; y corria a hacerse la esposa de un hombre ó la esposa de Dios.”. 
Y despues anade: “Amar espiritualmente, amar con las ilusiones de la 
inocencia, con el vago encanto de un corazon vírgen, que se sustenta. 
de palabras, de miradas, de armonía, de luz.... era un crímen para. 
los frailes!.... ¿Qué sabian los frailes de amor espiritual?” . .. ¡Amor 
espiritual!.... ¡Por qué abusará así nuestra escritora de una lengua que: 
debiera tener tan conocida? ¡Amor platónico, querria decir! ¿Qué sa- 
bian los frailes de amor espiritual? ¡Algo mas que la Sra. Coronado 
sin duda! Ellos conocian por esperiencia, los tristes resultados que esas 
ilusiones, ese vago encanto, esa armonía y esa luz, producen casi siem- 
pre en el corazon de las jóvenes! Si fuese, pues, cierto que los docto- 
res sapientisimos, alejaron á Teresa de esas ilusiones, de ese vago en- 
canto, de esa armonía y de esa luz, cumplieron en ello con su concien- 
cia 7 su sagrada mision. | 


la hora me dió un tan gran contento de tener aquel estado, q nunca 
eresa la 


tristísimos dias!.... vanas palabras. .... tambien sueños! 

“Tal vez Teresa, escribe la Sra. Coronado, no habia nacido para . 
ser la esposa de un hombre.” Esta es la verdad. Las dolencias graves 
que padeció Teresa despues de su entrada al claustro, no le sobrevi-- 
meron de afliccion de espíritu, ni de remordimientos del amor y de la 
inteligencia sacrificados. Ella misma nos lo asegura claramente. “La 
mudanza de vida y de los manjares me hizo dano á la salud, que aun- 
que el contento era mucho no bastó.” ¡Y qué afliccion ni qué remordi- 
mientos podia sentir Teresa, cuando sin pronunciar sus votos todavía, : 
sale del monasterio á la casa paterna libremente, para buscar la oura- 
cion de sus males? Si otra vez vuelve al retiro, y en él convalece de - 
su enfermedad, es por su gusto; sin consejo, ni impulso ni violencia 
ajenos. ¿Cómo, pues, insiste la Sra. Coronado tan caprichosamente en 
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acriminar á los frailes? ¿Qué hicieron ellos para obligar á Teresa, á 
que disgustada del a lo renunciase de corazon? Nada, absoluta- 
mente nada. ¡Pero Felipe II tambien es criminal! ¡Y por qué? Porque 
ayuda á Teresa en los trabajos que para la reforma de su órden em- 
prendió luego! ¡Porque desea que otras doncellas sigan de su virtud 
el noble ejemplo!.... Estos ó son delirios, ó no sabemos qué nombre 
darles. 

Quéjase la Sra. Coronado de que Teresa, en vez de fundar conven- 
tos, no hubiera puesto su empeno en abrir colegios y casas de ensenan- 
za para la educacion de las madres de familia! ¡Pero qué poco enten- 
dida se manifiesta la escritora al hablar así, en la historia de aquel 
tiempo, y en las costumbres y usos de aquellos dias! Teresa por una 
parte amaba la vida monástica, y por otra las cirounstancias y gustos 
de la sociedad en que vivia, no le presentaban otro modo de satisfacer 
los deseos de su ardiente caridad. Todos los que en la carrera de los 
siglos han procurado fundar establecimientos de utilidad pública, tu- 
vieron para lograr su intento que conformarse con las leyes y costum- 
bres, fundadas ó caprichosas de sus contemporáneos. 

Quisiera yo pasar en silencio aquella pintura que al hablar de Te- 
resa hace la Sra. Coronado, de una mujer á quien abrasa la amorosa 
pasion; porque aquellas sus palabras, con solo leerlas, llenan la frente 
de rubor. Pero cierto que es de necesidad no callar aquí, cuando me 
propone. defender á la castísima Teresa de los tiros con que la hiere 
su falsa apologista, censurando al mismo tiempo ese lenguaje libre, tan 
pernicioso á la juventud en cuyas manos andan tales escritos. 

Borre, pues, la Sra. Coronado de su escrito cuentos tan oprobiosos, 
y vea en adelante, como es debido, por la justa honra de su sexo. 

No puede entender la Sra. Coronado cómo Teresa, dotada de sin- 
gular instruccion y talento, sometia humildemente sus juicios al dictá- 
men de los directores de su conciencia, y rebajaba ella misma de ese 
modo su mérito y sus gracias. “¿Por qué, pregunta, por qué declararse 
la mas ruin y pecadora de las criaturas? ¿por qué afirmar que su mal- 
dad la espantaba?” Ya pudiera yo esplicar estas dudas á nuestra escri- 
tora, si me hallase á la altura de santidad en que Dios se dignó poner 
á su escogida esposa. Pero no siendo así, solo recordaré de paso á la 
Sra. Coronado, que la modestia no es el silencio del orgullo, ni puede 
serlo jamas. 

Empenada siempre la Sra. Coronado en contradecirse, cuando llega 
á tratar de los escritos santos de Teresa, la vemos ahora alzar su sa- 
biduría y mérito hasta las nubes, ahora rebajar su valor y doctrina has- 
ta el desprecio. Ya es Teresa sábia, de fecundo entendimiento, espe- 
rimentada y prudente, ya confiada, crédula y supersticiosa: ya nos pre- 
senta su ingenio levantándose libre y lleno de claridad; ya ahogado 
el fanatismo de los frailes: unas veces supone que cuanto escribió fre. 
resa está lleno de uncion, de verdad y de fé; y otras da á entender que 
son falsas sus visiones, y su historia sueños y mentiras! En esta confu- 
sion de ideas, ¡cuál es por fin el retrato que la Sra. Coronado nos ha- 
ce de Teresa? Otro como el de la poetisa de Lesbos, puramente capri- 
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choso y acomodado á la intencion de su escrito. De justicia es repetir 
aquí lo que dijimos antes: si la Sra. Coronado ha pasado noches ente. 
ras meditando sobre el libro de Teresa, ha perdido su reposo inútilmen- 
te. “Cuanto mas perfecta era Teresa, dice la Sra. Coronado, como 
monja, tanto mas imperfecta se hacia como mujer.” Esto es verdad, si. 
por tales palabras debe entenderse la sujecion y abatimiento en que el 
espíritu pone á la carne con la práctica de la virtud. “Todo cuanto ha- 
ce la monja, sigue diciendo, es contrario & la naturaleza, á la verdad, 
á la inteligencia, al derecho de la criatura! Para ser buena monja hay 
que disfrazar las pasiones, abdicar la reflexion y despojarse de toda le- 
gítima dignidad!” Estos absurdos ni merecen refutarse. Bien manifies- 
ta la Sra. Coronado que el espíritu y prácticas del estado religioso le- 
son tan conocidos como las historias de Safo y de Teresa. Nuestra es- 
critora, á no dudarlo, ha vivido siempre en el siglo, y solo á éste cono- 
ce: halle disculpa en su ignorancia. ( 

“Mujeres del temple de Teresa, sigue hablando nuestra escritora, 
pueden marchar solas por medio de la sociedad, sin temor de descami- 
narse. Más dificil debió serle conservarse pura en la inaccion y soledad 
del claustro, que le hubiera costado entre el bullicio y movimiento del 
mundo. Teresa no habia menester el encierro para ser santa.” No pen- 
saba por cierto de este modo el sabio y profundo Balmes, de quien son 
estas palabras: “Si el corazon de Teresa no se hubiese consumido con' 
la llama purísima del amor divino, se hubiera abrasado con el fuego 
impuro del amor terreno.” Y despues añade, hablando de San Bernar- . 
do: “¿Qué habria hecho de su sensibilidad, si no hubiese encontrado 
un inmenso pábulo en las cosas divinas?” Y Chateaubriand ha dicho, . 
con relacion al ermitano de Bethlehem: “¡Aquella alma de fuego ne . 
cesitaba de Roma ó del desierto!” Teresa, pues, escogió el desierto y 
en él alcanzó la dicha y perdurable gloria de que está cercada. : 

Para concluir dirémos á la Señora Coronado, que es error grave creer. 
que Teresa pasó su vida en la inaccion. Sin llevarla desde las colum- 
nas de Hércules hasta el golfo de Nápoles; sin desterrarla á Suiza, co- 
mo á la Sra. de Staël, ni hacerla embarcarse como á Lady Stanhope. 
en los mares de Oriente, Teresa pasó los años de su vida en el cumpli- 
miento de sus delicados deberes, dirigiendo los pasos de sus hijas y 
trabajando en las difíciles y largas fundaciones de su reforma, sin des- 
canso ni tregua. Toda esa esperanza de mundanos triunfos y brillantes 
laureles que Teresa pudo conseguir en el siglo, segun afirma la Sra. 
Coronado, es buena para la poesía y halaga cuando se sueña; otra co- 
sa es la verdad! 


- 


SAFO Y TERESA.. 


Las desemejanzas que existen entre estas 
dos mujeres, las crearon las diferentes reli- 
giones, la educacion, las costumbres de sus 
distintos paises. 

| La Sra. Coronado. 


Despues de lo que la historia de estas dos célebres mujeres da de sí, 
y yo he procurado esponer con verdad y sencillamente, del todo des- 
aparecen esa analogía, esa semejanza, y esa identidad que creyó hallar 
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entre ellas la Sra. Coronado, merced á sus creaciones fantásticas, y á 
los errores históricos en que cayó á sabiendas ó por ignorancia. Para 
entrar, pues, Safo en paralelo con Teresa de Jesus, “quédale solo, se- 
gun dije antes, la igualdad de sexo, un corazon sensible y una imagi- 
nacion ardiente. En todo lo demas, hay entre Safo y Teresa, la enor- 
me distancia que nuestra misma escritora confiesa, como provenida de 
sus diferentes religiones, de su diversa educacion, y de sus opuestas 
costumbres. Pequeneces y trivialidades jamas pueden constituir esa 
identidad noble, filosófica y justa, que la Sra. Coronado debió buscar 
entre la poetisa griega y la sagrada vírgen de Avila. 

Inútil, por tanto, juzgo examinar minuciosamente la parte del arti- 
culo en que la Sra. Coronado aproxima, por decirlo así, á Safo y á 
Teresa para hacer palpable la exactitud de su comparacion. En cada 
uno de los contrastes que allí forma, se nota con mayor claridad lo ca- 
prichoso de su intento. Decir que Safo- está en medio de sus discípu- 
las, como Teresa en medio de sus hermanas, que la una las corona de 
laureles y la otra las viste de silicios, y cosas mas por este órden, son 
miserables niñerías, en que la Sra. Coronado gastó su tiempo sin pro- 
vecho alguno. Al terminar su obra solo añadió, por desgracia, nuevos 
y mas graves errores que no deben pasar sin advertencia. 

Poner la Sra. Coronado en boca de Safo, como dirigidos al soñado 
Faon ! los versos que la poetisa dirigió á una de sus mas queridas ami- 
gas, ya es un visible absurdo; ¿qué será manchar la santidad de Teresa 
con suposiciones no solo caprichosas sino impías? “Teresa es volu 
tuosa, dice la escritora misma, cuando al tocar la sagrada hostia de 
comunion, siente que su sangre hierve, que sus oidos zumban, que se 
turban sus ojos y que su lengua se abrasa!” ¡Si estos no son tambien 
recuerdos de Eugenio Súe y de Jaime Ferrand, yo nosé de dónde la 
Sra. Coronado pudo sacar noticias tan injuriosas á la virtud pura, y 
al castisimo amor de Teresa! | 

Dejando á un lado ya otras suposiciones tan ridículas y. gratuitas 
como ésta, advertirémos por último á la Sra. Coronado, que la division 
del amor en profano y divino, no es una division falsa de la metafísica; 
porque el amor divino es la caridad que vive solo en el espíritu, mien- 
tras que el amor profano es todo material y terreno, como hijo de la 
carne y de la sangre. ¡De dónde sacaria nuestra escritora tan origina- 
les pensamientos, y esas estravagantes doctrinas, tan contrarias en to- 
do á la razon y á la fé del catolicismo? | ` | 

Inútil fué el empeño lastimosamente, y tambien imútil el trabajo de : 
la Sra. Coronado al escribir su paralelo entre la griega Safo, y la san- 
ta vírgen espanola Teresa de Jesus. Ni en carácter, ni en sentimien- 
tos, ni en deseos son parecidas. Y aun si habláramos de semejanzas 
en lo físico, Safo, á lo que sus biógrafos nos dicen, era de cuerpo dimi- 


1 Los versos que ponen equivocadamente algunos en bora de Safo, como dirigidos á 
Faon, fueron dedicados, por ella á una amiga suya muy querida. Así lo han probado ya 
varios eruditos; y en la dedicatoria que se hace de esta composicion en muchas de las tra- 
ducciones que existen se lee: “A una mujer querida.” Tradujeron esta oda al frances, 
entre otros, Boileau y Delille; al italinno, G. Caselli, P. Costa, H. Fóscolo &c. En caste- 
llano ademas de la version bien conocida del célebre humanista D. J. Antonio Conde, 
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nuto, y muy desagradable color; mientras que Teresa era de hermoso 
aspecto y noble figura. ¿Y sus obras? ¡Sus obras!.... Ente ellas so- 


sabio crítico Francisco Benito Hoffman, en sus Cartas de unos campe- 
sinos, hace memoria del célebre paralelo que en el Ateneo de Paris 
leyó por el año de 1808 el socio Mr. Cournand, comparando á Jeno- 
fonte, general griego, con Fenelon arzobispo de Cambray. Por cierta 
semejanza que este escrito tiene con el de la Sra. Coronado, quiero 
poner aquí el estracto que hizo de él el citado .crítico, para gusto y 
pasatiempo de los lectores. Dice así el académico: 

“Jenofonte pertenecia á una familia noble. 

Fenelon tambien. (A esto no hay que replicar.) . 

Jenofonte era hombre religioso. 

Fenelon tambien. ] o 

(Es verdad que lo eran de muy distinto modo; pero el asunto es 
igual. Segun esto, bien puede hacerse un paralelo entre el Papa y el 
gran turco, por la sencilla razon de que ambos creen en Dios: ade- 
lante). | | ? 

Jenofonte escribió la Ciropedia. 

Fenelon el Telémaco. | 

(Este es el eje de la comparacion; porque así como se disputa sobre 
si la Ciropedia es una novela ó una historia, se disputa tambien sobre si 
el Telémaco es una novela ó un poema: prosigamos). 

El arzobispo escribió sermones. i 

El capitan la retirada de los diez mil. = 

Fenelon hizo un discurso sobre la elocuencia del púlpito. 

Jenofonte una memoria sobre las rentas del Atica. 

El prelado nos dejó un tratado sobre la educacion de las mujeres. 

El capitan compuso uno tambien sobre la crianza de los caballos. 

Estos hombres no pueden parecerse mas. Pues si ahora añadimos 
que Fenelon tenia amistad con la Sra. Guyon, y que Jenofonte era el 
amigo de Aspasia; que Jenofonte era amado de Sócrates, y que Fene- 
lon no era amado de Luis XIV; finalmente, que el capitan escribió el 
elogio de Agesilao, y el arzobispo la apología de la bula Unigenitus, 
¿quién duda que tendrémos el paralelo mas perfecto y cumplido?” ! 


ManueL PEREZ SALAZAR. 


1 ....on avait la manie de faire des parallèles. J'en ai lu trente, de bon compte, entre 
Alexandre et Cesar, une centaine entre Homere et Virgile, et des millicrs entre Corneille 
et Racine. Un parallèle est une riche matière pour une amplification de rhétorique, lan- 
titbese y domine, et vous savez que l'antithese constitue principalement, ce que nous nom- 
mons de l'esprit. M. Bonsens n'aimait pas trop les parallèles; il disait que l’auteur y cher- 
chait tonjours plus le brillant que la justesse; qu'il modelait son sujet sur la forme qu'il 
s'était prescrite, et qu'il étendait ses héros sur le lit de Procuste, pour y allonger ce qni était - 
trop petit, ou raccourcir ce qui était trop grand. M. Bonssens none disait souvent: Com- 
parison n'est pas raiwson.” F. B. Hoffman, Lettres champenonses. 


COSAS DE ALGUNOS LITERATOS EN FRANCIA. 
I. 


Se ha estendido en Francia entre los literatos la costumbre de ocu- 
par á los lectores con mil cosas pertenecientes á la personalidad del 
autor, y esos detalles de la vida privada, que apenas son tolerables una 
que otra vez y en ciertos escritores que por su índole misma, ó por el 
papel que han representado social y políticamente hablando, en su 
época, interesan al público de un modo especial, no producen sino fas- 
tidio ó repugnancia cuando constituyen, digamos así, el fondo de las 
obras de sentimentalistas exagerados á quienes bien pudiéramos acusar 
de que tratan de deificar su propia persona á los ojos del vulgo. 

No nos remontarémos al orígen de esta manía, que acaso se derivó 
de la de escribir memorias. Las obras de este género, por su carácter 
especial, deben ir llenas de particularidades que atañen al escritor mis- 
mo y que sientan mal en otra clase de producciones. En los tiempos 
modernos, Lord Byron fué uno de los primeros que en Europa se ocu- 
paron de lo que pudiera desiznarse bajo el nombre de tocador de los 
literatos: Lord Byron espone á la vista su cojera como pudiera hacer- 
lo el mendigo que implora la caridad pública, y de entonces acá sabe- 
mos, con pocas escepciones, de qué color son los ojos y de qué tamaño 
es la frente de los literatos mas notables, dicho todo por ellos mismos. 
En cuanto á los propios sentimientos y penas, si Chateaubriand se pre- 
sentó á la sociedad contemporánea bajo el disfraz semi-americano de 
Renato, sus imitadores han creido que el disfraz está enteramente de 
sobra, y se presentan al público con su propia cara, quejándose de una 
fatalidad y de tales desgracias y amarguras capaces únicamente de 
qn los corazones de quince años y que escitan las sonrisas de 

as personas sensatas. 

Uno de los escritores contemporáneos que mas tercamente han fo- 
mentado esta manía en sus escritos, es Mr. de Lamartine. Ora escriba 
la historia de los Girondinos, ora lo que los malos traductores han da- 
do en llamar “Confidencias,” ora, en fin, lo que el mismo Mr. de La- 
martine ha tenido el capricho de apellidar “Curso de literatura,” en- 
tretiene largamente al lector con la noticia circunstanciada de su infan- 
cia, de su educacion, del color y la forma de la mesa de nogal que habia 
en su casa solariega y de todas las inclinaciones amorosas que ha es- 
perimentado de rapazuelo, de jóven y de hombre ya maduro. El tema 
de los propios cuidados y de la propia historia es un manantial inago- 
table para la formacion de libros pueriles cuya multiplicidad constituye 
una de las plagas sociales en el siglo XIX. En un libro se traza un epi- 
sodio; en otro libro se bosqueja otro; en una tercera obra se pinta por 
entero la vida del autor, y con esto se consigue llenar papel sin nece- 
sidad de emprender estudios laboriosos para enseñar al público algo 
que no sepa, y conquistar cierta popularidad fundada en el general co- 
nocimiento de la época en que fué destetado el autor y en que soltó, 
por inútiles, las andaderas. 

Cuánto pueda perjudicar esto á las bellas letras y cuánto haya de 
dar que reir á nuestros hijos y nietos, si es que el gusto se depura y 
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no continúa de mal en peor, hasta el estremo de que nuestros hijos 
y nietos den á la prensa el exámen pro de su conciencia para ohte 
cer al público obras de un interes palpitante, no nos detendrémos á cal- 
cularlo. Bástenos consignar en estas líneas uno de los vicios mas ri- 
dículos de que adolece la literatura moderna, en especial la francesa, 
y decir lo que todos nuestros lectores se figurarán, esto es, que fomen- 
tado tal vicio, llega á rayar en verdadera estravagancia con el tras- 
curso del tiempo. 

Así Mr. de Tanie que comenzó por bosquejar el retrato de la 
canone:a su tia, ha acabado en una de sus odas recientemente publi- 
cadas, por exhibirse al público en el traje de Adam, tomando un baño 
en una tina, no sabemos si de hoja de lata ó de zinc, en el interior de su 
alcoba. El poeta se baña, no dice si por irritacion ó por costumbre, y 
estando con el agua al pescuezo, entra en su cuarto Alfonso Karr y co- 
mienza un diálogo animadísimo, entre quien tiene enjabonados los ojos 
y quien se sienta en una silla y cruza los brazos contemplando el es- 
pectáculo que presenta un bardo en ps irá facha. Mr. de Lamartine 
se retrata á sí mismo en su oda bajo el carácter romano de €iceron y 
personifica en Mr. Karr otro carácter contemperáneo de los Brutos y 
Escipiones. Entrambos escritores se dirigen una lluvia de elogios y re- 
quiebros, y terminado el baño, la oda ha salido á luz en un periódico 
europeo, escitando la hilaridad de Mr. Veuillot, redactor en gefe del 
“Universo” de Paris. 

Este Mr. Veuillot, aunque dotado de buen gusto y de abundantes 
conocimientos literarios, suele ser sangriento en sus Críticas, y en la 
ocasion presente, no se limitó á reirse de la exhibicion del autor de las 
“Meditaciones y las Armonías” en el baño, sino que censuró con algu- 
na injusticia en nuestro concepto, el que Lamartine en la misma oda 
preguntase á Karr qué tal le iba en su profesion de jardinero, saboreán- 
dose él mismo con el producto de la próxima cosecha de unas viñas 
que por vía de especulacion se ha puesto á cultivar. Mr. Veuillot no 
está porque los literatos hagan otra cosa que escribir, y en esto no va- 
mos de acuerdo con el crítico del “Universo,” pues deseariamos para 
bien de la sociedad, que las cuatro quintas partes de los literatos hi- 
ciesen todo lo que quisiesen, menos dar libros al público. Y no se nos 
tache de retrógrados y enemigos de la difusion de las luces: creemos 
que el mejor servicio que se puede hacer á la humanidad es darla un 
libro que realmente la mejore; pero tambien creemos gne una fábrica 
de hilados ó unas cuantas viñas como las de Mr. de Lamartine, que 
proporcionen trabajo á cierto número de proletarios, son mucho mas 
útiles que la publicacion de un libro mediano. 

Reanudando el hilo de nuestra narracion, dirémos que quien prime- 
ramente ha contestado á Mr. Veuillot es Mr. Karr, en un destempla- 
dísimo artículo que no hemos visto en los periódicos de Paris, pero que 
ha reproducido en México el “Courrier français.” En dicho articulo Mr. 
Karr recuerda los servicios prestados á la causa de la libertad por La- 
martine, durante la revolucion de 1848, y llama á Veuillot envidioso y 
tartufo, lo cual no impide, en nuestro concepto, que el bardo ex-pre- 
sidente de la República francesa, por medio de ga oda, siga aparecien- 
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do ante el público entregado á las delicias del bano y de una conver- 
sacion salpicada de lisonjas dirigidas á su propia persona. 


IT. 


Acaso mas funestamente trascendental que la manía descrita en 
nuestro anterior artículo, es en Francia la mania de adulterar la ver- 
dad de las cosas y de los hechos, para acomodar unas y otros al fin 
que se propone el escritor, y que suele no ser otro que el hacer osten- 
tacion Je la belleza de su estilo, ó el inculcar ideas mas ó menos es- 
traviadas y perjudiciales en el ánimo de los lectores. Personas hay que 
defienden las obras enfermas de tan grave defecto, diciendo que si ca- 
recen de mérito consideradas bajo el aspecto histórico, lo tienen, mas 
ó menos grande, consideradas bajo un aspecto esclusivamente litera- 
rio. Nosotros no participamos de esta idea. No puede haber mérito al- 
guno en las obras, ora sean de imaginacion, ora de estudio, que no re- 
conozcan por base la verdad. Aun cuando nos plegásemos al adagio 
que dice que los poetas no deben saber geografía, creemos que bastan- 
tes anacrpnismos hay ya en el teatro y en los poemas de todos los si- 
glos, para que hombres que, como Mr. de Villemain, se precian de 

ensadores profundos, pierdan el tiempo y abusen de la paciencia de los 
pea fabricando castillos en el aire, como lo haria el mas ramplon 
versista. 

Esta vez dejarémos hablar al mismo Mr. Veuillot, que despues de 
sacar á Mr. Lamartine del bano y enjugarle con el áspera sábana de su 
crítica, la emprende con Mr. Villemain en el siguiente artículo que pu- 
blica el “Universo,” y cuya lectura ofrece instruccion y solaz. | 


“Mr. Villemain ha publicado últimamente en la “Revue des Deux 
Mondes” una fantasía literaria sobre “El genio inglés en la India.” 
Despues de haber leído estas quince páginas de prosa agradahle no se 
sabe sino una cosa, y eso muy mal: que la Inglaterra ha tenido en la 
India dos funcionarios que amaban la literatura y la cultivaban en ca- 
lidad de aficionados. El uno era magistrado en Calcuta en 1783; com- 
epa las costumbres locales y hacia versos, traduciendo del idioma 

e Bengala al inglés, del inglés al idioma de Bengala, del griego al la- 
tin, del latin al árabe, sin escribir una sola página buena; el otro, un 
obispo, representaba á la iglesia anglicana en Bombay, en 1824; ha 
dejado versos bastante bonitos, sobre los tormentos de un corazon 
apasionado, que se ve detenido lejos del sér á quien ama; tormentos, 
por otra parte, legítimos, aunque raros, pues el reverendo Heber era 
casado ' y hacia ordinariamente sus escursiones pastorales en compa- 
nía de su esposa, y de sus hijos y con una comitiva régia.—Mr. Ville- 
main le compara á Fenelon. 

“El obispo Reginaldo Heber y el magistrado Guillermo Jones repre- 
sentan el genio inglés en la India, poco mas ó menos como Mr. Ville- 
main deslizando por todas partes sus alusioncillas políticas y sus es- 
a epigramas, representa hoy en Francia el genio de Bruto. 

ulllermo Jones tenia conocimientos como jurisconsulto, amaba sus 


l Sabido es que los a protestantes se casan. 
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deberes y se ocupaba con empeño, de una compilacion útil, aunque 
incompleta y, á veces, inexacta; reunió y anotó parte de las leyes in- 
dostánicas y musulmanas. Este trabajo que otros habian comenzado, 
y que otros han continuado, nada ofrece de característico. Era impues- 
to á los vencedores por su propia situacion y sus mismos intereses. Los 
abogados franceses lo habrian emprendido antes, lo hubieran termina- 
do mas pronto, y, sobre todo, habrian hecho de él una aplicacion 
mas general, generosa y fecunda en provecho de los indígenas. Mr. 
Villemain, al mismo tiempo que atribuye á Guillermo Jones mayor 
parte de la que realmente tuvo en este nuevo Digesto, insiste cuidado- 
samente acerca del principal mérito de su héroe: fué literato y se le 
debe una traduccion del Sacountala; he aquí el rasgo que “completa 
su grandeza original” y que le vale el honor de ser citado hoy como 
uno de los dos representantes por escelencia del genio inglés en la In- 
dia. Llevando su capricho hasta el fin, Mr. Villemain señala á Guiller- 
mo Jones y á su amigo el gobernador Teingmouth como “dos sabios, 
dos entusiastas de la ciencia y de la libertad, velando sobre aquel pue- 
blo inmenso que les está sometido, soñando para él la paz y el bienestar, 
y empleando para conseguir una y otro mil esfuerzos demasiado presto 
ahogados en aquel océano de vicios y miserias.” He aquí faces nuevas 
ciertamente, y tiempo era ya de asentar que la Inglaterra ha hecho to- 
do lo posible para dar á los indios la paz, el bienestar y la libertad. 
Guillermo Jones era, en efecto, segun Mr. Villemain, el tipo mismo 
del genio inglés, la espresion cumplida de los proyectos que alimenta- 
ban los conquistadores. Sus cualidades escepcionales únicamente han 
hecho que sean mas visibles y brillantes en él los pensamientos de los 
demas. Si algunos hechos vienen á invalidar esta afirmacion general, 
no vale la pena de que nos detengamos en ellos; no son mas que escep- 
ciones sin importancia, procedimientos inevitables de la conquista, fal- 
tas de algunos gefes, rigores precisos de algunos recaudadores, friole- 
ras, en una palabra. Mr. Villemain termina con un rasgo en que brilla 
toda la viveza de su imaginacion. “Guillermo Jones—dice—murió jó- 
ven todavía, llevando consigo el sentimiento de los pueblos para quie- 
nes habia sido un genio protector, una encarnacion celestial que les 
devolvia sus antiguas leyes.” ¡He aquí todo lo que se gana con tradu- 
cir el Sacountala! Mr. Villemain tiene el derecho de sacrificar un tan- 
to cuanto la verdad histórica á la literatura, y este sistema en los últi- 
mos tiempos le ha dado muy buenos resultados para que renuncie á 
él; sin embargo, el gusto de la frase no deberia hacerle desconocer á tal 
grado lo que es real ó aparentemente verdadero. 

“Pero el artículo de M. Villemain ¡será acaso simplemente una obra 
literaria en que no deba buscarse sino la gracia del estilo? No por cier- 
to; es una obra histórica, y, segun Mr. Paradol, nada se ha escrito de 
mas sensato sobre los asuntos de la India; y en ella encuentra dicho 
señor sus propias opiniones, “Mr. Villemain—dice—3uzga como noso- 
tros hemos juzgado los últimos acontecimientos, y está de acuerdo con 
cuantos conocen algo de la historia-de la India bajo la dominacion in- 


lesa.” 
“Mr. Paradol y el “Journal des Debats” felicitan especialmente á 


284 COBAS DE ALGUNOS LITERATOS EN FRANCIA 


Mr. Villemain por haber reconocido en Reginaldo Heber un segundo 
Fenelon. “Mr. Villemain nada mejor podia hacer que aproximar á Fe- 
nelon este jóven obispo nutrido con la antigúedad, lleno de gusto á las 
letras y dotado de una imaginacion tan viva y apacible.” Hasta bajo 
el punto de vista literario choca tal paralelo; pero Mr. Villemain ha do 
a mas lejos; estiende el paralelo á las personas y habla de “su 
amor á Dios y á la humanidad,” como si Fenelon hubiese tenido la fé 
acomodaticia del obispo anglicano y racionalista, 

“Por otra parte, imposible es descubrir, aun en el artículo de Mr. 
Villemain, á título de qué representa Heber el genio inglés en la India. 
Guillermo Jones habia tomado parte en el gobierno y su nombre per- 
manece ligado á una obra importante; se le puede, pues, designar, en 
rigor, como á uno de los fundadores del imperio anglo-indiano; pero 
este obispo herético, padre de familia y autor de versillos, ¿qué papel 
ha representado que pueda causar ilusiones respecto de su importan- 
cia? A nadie ha convertido, ni ha fundado cosa alguna: si ha muerto 
jóven, no ha sido con motivo de sus padecimientos como misionero, 
porque jamas le amenazó el menor peligro, y cuando viajaba lo hacia 
con todas las comodidades que la opulencia y el mando proporcionan. 
Pero, así como Guillermo Jones habia traducido en versos ingleses el 
Sacountala, Reginaldo Heber ha rimado églogas y elegías; he aquí por 
qué representa el genio inglés en la India. 

“Mr. Villemain asegura que las misiones del tierno prelado hacian 
vagamente suponer á los indigenas algo de santidad en una religion cu- 
yo apóstol era. ¡Cómo el académico sagaz ha podido descubrir esa va- 
ga suposicion? Esto se ignora. No cita él en honor de su héroe acto 
alguno de misionero; pero nos hace conocer los pensamientos que le 
ocupaban en sus escursiones apostólicas. Escribiendo á su mujer la 
decia: 

“Si estuvieses á mi lado, amor mio, ¡qué presto pasaria para mí la noche 
bajo el bosque de palmeras de Bengala, oyendo al ruiseñor! 

“Si tú, amor mio, estuvieses á mi lado y mis hijos sobre mis rodillas, ¡qué 
alegremente se deslizaria nuestra barca sobre la mar del Ganges! 

“Te busco en el alba naciente, cuando inclinado sobre la cubierta, estien- 
do mi cuerpo en un reposo olvidadizo y aspiro el fresco de la brisa. 

“Te busco cuando sobre el vasto seno del rio emprendo mi navegacion á 
la hora del crepúsculo.” 

“Consiento en admirar al marido, no obstante que, segun sospecho, 
se inclinaba á viajar sin su mujer; pero Mr. Villamain pretende que es 
' preciso admirar tambien al obispo, y en el momento mismo en que cita 
estos versos habla del ardor de un apostolado imperioso. Esto es muy 
divertido. Heber es poeta y nu olvida que una palabra piadosa produ- 
ce buen efecto en una pastoral; por eso dice con el acento religioso de 
Mr. Jourdan: 

“Cuando la estrella de la mañana y la de la tarde me ven de rodillas, sien- 
to, amor mio, que, á pesar de la gran distancia que nos separa, tus oraciones 
por mí, suben al cielo al mismo tiempo que las mias.” 


“He aquí toda la parte que tiene Dios en la jaculatoria íntima de un 
obispo que anda en misiones. No exijais mas de él; no formula sino un 
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voto; no tiene mas que una aspiracion: volver á Bombay, donde están 
sus amores: 


“Tus torres ¡oh Bombay! se elevan resplandecientes sobre la azulosa os- 
curidad del mar; pero jamas han existido corazones tan contentos y dichosos 
como los que muy presto se hallarán en tu recinto.” 


“Preténdese que Mr. Villemain brilla, sobre todo, por el gusto. ¿Qué 
cosa es, pues, el gusto cuando no sabe hacer comprender cuánto hay 
de inconveniente y ridículo en aplicar los nombres de misionero y de 
apóstol al autor de estas travesuras poéticas? Mr. Villemain habla, sin 
embargo, en cada línea del apostolado de Reginaldo Heber: da el nom- 
bre de misiones á esos viajes cómodos no senalados por conversion al- 
guna, y hasta osa comparar á su obispo anglicano en busca de rimas, 
con esos apóstoles irlandeses que en los primeros siglos del cristianis- 
mo iban á buscar la muerte en las orillas del Rhin y en los bosques de 
la Turingia, á fin de ganar al Evangelio las poblaciones de la Germa- 
nia. Esta comparacion increible no tiene, por otra parte, sentido al- 
guno; pero se prestaba á la frase, prometiendo oponer “los diamantes 
de Golconda” y “los palacios de los príncipes indios” á las “chozas di- 
seminadas” de los germanos todavía salvajes. ¡Vaya por el antítesis! 

“Reginaldo Heber, espíritu amable y cultivado, era un pobre obispo 
á los ojos mismos de los anglicanos firmes y celosos respecto de su 
creencia. Mr. Villemain reconoce que tenia ideas latas y le alaba por 
ello. “Cristiano ferviente y convencido, invocaba—dice—á veces el 
simple deismo como un puerto mas abordable contra tantos vicios de que 
trataba á toda prisa de libertar á las almas. Sectario tolerante, acoge 
en su piadosa fraternidad todas las formas del cristianismo, todas las 
especies de apostolado.” Heber comprendia tal vez en espíritu los gé- 
neros todos de apostolado; pero en la práctica se atenia al género an- 
glicano que le permitia viajar, sea en palanquin con algunas docenas 
de esclavos y conductores, sea tendido muellemente en un reposo ol- 
vidadizo, pensando en sus amores bajo el toldo de su barca imperial. 
“Este hermoso carácter de proselitismo,” continúa Mr. Villemain, se 
unia en Heber á la delicadeza del gusto mas esquisito; habia nacido 
para la poesía y la elocuencia. ¡Qué faltaba, pues, para recordar las 
virtudes y los trabajos de los misioneros que de diez y ocho siglos 
acá dan á la Iglesia el testimonio de su sangre? Nada, segun Mr. de 
Villemain, porque Heber, “ese genio noble y gracioso, en la fé roma- 
na, hubiera merecido ser santo.” Suplicamos á los colaboradores de 
Mr. Villemain en el “Corresponsal,” hagan comprender á este hombre 
de espíritu que por medio de tales despropósitos, incurre en el jourda- 
nismo y se espone, á pesar de su hermoso estilo, á hacerse confundir 
con Mr. Havin, “hombre de provecho.” 

“El tierno obispo de Bombay no olvidaba, por otra parte, los debe- 
res de su estado: ha escrito poesías religiosas que contribuyeron, co- 
mo su doctrina acomodaticia, á hacerle amar en todas las comuniones 
protestantes. Mr. Villemain cita algunas estrofas de estos himnos 
piadosos y los comenta con una admiracion de que no puede partici- 
par el lector. Compara á Heber con Gregorio de Nazianzo. Creemos 
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que seria mas prudente compararle á Mr. Houssaye, ese pastor de una 
Arcadia en que reinan las nieblas y los entorpecimientos cerebrales. 

“Puesto que el “Journal des Debats” ha reconocido en el trabajo 
de Mr. Villemain cualidades históricas y políticas, tal vez podria de- 
cirnos á título de qué, y bajo cuál aspecto Reginaldo Heber debe ser 
visto como uno de los hombres que mejor reasumen las cualidades par- 
ticulares del genio inglés en la India. Este punto de vista se nos es- 
capa en l» absoluto. El obispo anglicano, derretido en ternura matri- 
monial, enamorado de sus comodidades, cerrando los ojos en materia 
de doctrina y echandola de literato, no tiene carácter alguno de los 
que pertenecen á la fuerza. Convenimos en que haya sido apacible, 
benévolo y hasta poeta; nada tenemos que objetar á esto; pero si se 
quiere conocer el genio inglés en la India, preciso será tadas otros 
personajes. Los hombres que han conquistado aquel pais á la Inglater- 
ra y los que luchan hoy para conservárselo, forman contraste absoluto 
con Guillermo Jones y Reginaldo Heber. Desde Cleve y Guillermo 
Hasting hasta el capitan Houdson matando con sus propias manos á 
los descendientes del Gran Mogol despues que habian rendido sus ar- 
mas, el genio inglés no se ha mostrado á los indios sino por medio de 
obras de pillaje y de sangre. El conjunto ofrece el aspecto de la gran- 
deza; los detalles siempre son espantosos é innobles á menudo. Con 
todo, se comprenden las ilusiones y hasta el partido adoptado por los 
escritores y los políticos que, consagrados á la glorificacion de la po- 
tencia inglesa, pretenden esplicarlo y justificarlo todo y quieren pre- 
sentarnos héroes y hombres de Estado en los autores de tantos actos 
atroces y vergonzosos; pero la idea de representar á los ingleses en la 
India como filósofos, como filántropos y como poetas llenos de amor 
hácia los indígenas, llorando con motivo de sus padecimientos, aspi- 
rando á darles la libertad, más ocupados de la literatura que del tráfico 
y tratando de civilizar mas bien que de conquistar, esta idea, decimos, 
, traspasa los límites de la fantasía. Mr. Villemain ha cedido puerilmen- 
te á una de las flaquezas mas halagadoras de los literatos de estos tiem- 
pos, empeñados furiosamente en asegurar que cualquier tinterillo es 
pensador y hombre de Estado. Hallando dos rimadores entre los in- 
gleses de la India, les ha convertido en modelos para los conquistado- 
res y en dioses para los vencidos. Tal vez hace honor esto á los sen- 
timientos del literato; pero ¡vaya un epigrama contra el sistema gu- 
bernamental que convirtió á este académico-nato en ministro y casi 
en personaje político!” 

l anterior artículo que hemos traducido para “La Cruz,” está per- 
fectamente escrito, y creemos que á pesar de todo su talento, Mr. Vil- 
lemain no podrá destruir las observaciones contenidas en tales líneas, 
y que prueban hasta dónde suelen alterar la verdad los escritores con- 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
ABRIL. 


Jueves 15.—Santas Basilisa, Anastasia, Flavia y Domitia mártires. 

Viernes 16.—Santo Toribio obispo y San Lamberto mártir. 

SABADO 17.—Santa Mariana de Jesus y San Aniceto papa mártir. 

Dominco 18.—EL Divino Pastor, San Perfecto presbítero y San Gal- 
dino obispo. 

Lunes 19.—San Crescencio confesor y San Hermógenes mártir. 

MarrTEs 20.—Santa Ines del Monte Pulciano. 

MieErcoLEs 21.—San Anselmo obispo y doctor mariano. 


El Jueves, jubileo circular en Porta-Cerli. 

El viernes, comienza en el santuario de los Angeles tanda de ejercicios 
para mujeres pobres, consagrada á Señor San José. 

El sábado, absolucion en la Merced y el Sagrario. Indulgencia plenaria 
en las iglesias de mercedarios. : 

El domingo, indulgencia de la Purísima en la Merced y del Cordon en San 
Francisco.—Hoy comienza á salir de las parroquias, con toda pompa, el So- 
berano Señor Sacramentado para la comunion de los enfermos habituales. 
Funcion del Divino Pastor. Hoy comienza el septenario de Señor San José 
en Catedral, despues de coro, y en la Santa Escuela de Santo Domingo por 
la noche. Nocturno en Porta-Celi. Indulgencia y procesion en la Catedral 
y Colegiata. 

El lunes, jubileo circular en San Francisco. 

El martes, funcion en San Bernardo y Regina. Indulgencia plenaria en 
las iglesias de dominicos. 

El miércoles, comienza la novena de Santa Catalina de Sena en su iglesia. 
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NOTICIAS NACIONALES. 


FUNCION RELIGIOSA. 


El domigo 11 comenzó en la Santa Iglesia Catedral el solemne no- 
venario á María Santísima de los Remedios, siendo el último dia el 
lunes 19 del presente, en el que habrá sermon y predicará el Exmo. Sr. 
Dr. en cánones, D. Juan Bautista Ormaechea, consejero de Estado y 
canónigo doctoral de esta Santa Iglesia Metropolitana. 

El mismo domingo fué conducida en procesion de San Francisco á 
la Nacional y Pontificia Universidad, la imágen de la Purísima Con- 
cepcion, con asistencia del claustro de doctores, alumnos de los cole- 
gios nacionales de San Ildefonso, San Juan de Letran, Escuela de Me- 

icina y Seminario Conciliar. Esta funcion se celebra por espacio de 
nueve dias, tocándole cada dia á cada uno de los colegios mencionados. 


LA UNIVERSIDAD DE MEXICO. 


El miércoles 7 del presente mes, tuvo lugar la apertura de la Na- 
cional y Pontificia Universidad suprimida por el gobierno anterior. 
Asistieron el claustro de doctores, los rectores y alumnos de los cole- 
gios nacionales de San Ildefonso, San Juan de Letran, Escuela de Me- 
dicina y Seminario Conciliar. Pronunció el discurso inaugural el Sr. 
Dr. en filosofía y teología, D. José Ignacio Vera. 
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EJERCICIOS RELIGIOSOS. + 


El supremo gobierno de acuerdo con algunas personas que desean 
se conserve en los colegios la religion de Jesucristo, y entre las que se 
cuenta el Sr. Lic. D. José Urbano Fonseca, persona bastante conoci- 
da por su proteccion á la juventud estudiosa, ha dispuesto que los alum- 
nos de cada uno de los colegios nacionales tengan tanda de ejercicios 
espirituales, ya en la Profesa, ya en la villa de Nuestra Senora de Gua- 
dalupa, como los tuvieron los alumnos del Seminario Conciliar, Es- 
cuela de Artes y Oficios, y colegio de Agricultura. 


ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS. 


Ha sido nombrado capellan de este establecimiento el Sr. presbítero 
Lic. D. Leonides Perez, alumno que fué del colegio nacional de San 
Gregorio. 


INTERVENCION DE LOS BIENES ECLESIASTICOS EN VERACRUZ. 


En las partes de la República donde aun impera la democracia, no 
cesan todavía los ataques á la Iglesia. 

En Veracruz, con fecha 1? del mes actual, se ha espedido el siguien- 
te decreto: 

“El ciudadano Manuel Gutierrez Zamora, gobernador del Estado libre 

y soberano de Veracruz, á sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo investido, y conside- 
rando que la guerra civil en que por desgracia se halla envuelto el pais, 
le traerá, si se prolonga, males de incalculable trascendencia: que este 
gobierno tiene la imperiosa obligacion de reducir al órden 5 los que, 
olvidados del respeto debido á la ley y aun á la humanidad, sostienen 
la discordia: que si bien puede lograr este objeto por la fuerza de las 
armas, debe por cuantos medios le sea lícito emplear, alcanzarlo, eco- 
nomizando la sangre mexicana: considerando tambien que esto puede 
conseguirse privando á los reaccionarios de los recursos con que sos- 
tienen la presente lucha: que la fuente de donde esplotan los pecunia- 
rios es la riqueza del clero, cuya mayoría ha tomado una parte muy 
activa en la presente guerra fratricida; y considerando, por último, que 
este mismo gobierno está en el deber de impedir que los bienes men- 
cionados se conviertan, como está sucediendo, en una arma destructo- 
ra de la legalidad y de la paz pública, he venido, de acuerdo con el 
honorable consejo de gobierno, en decretar lo siguiente: 

Art. 1* Se intervienen inmediatamente los bienes eclesiásticos que 
existen en este Estado. 

Art. 2? El producto de dichos bienes se aplicará de preferencia al 
sostenimiento del culto en los mismos términos que está establecido en 
las fundaciones piadosas, y el sobrante quedará depositado en las ofi- 
cinas del Estado, que serán las interventoras. 

Art. 3? Para hacer efectivo este decreto, se observarán, en lo que 
á él no se opongan, las reglas establecidas en el supremo de 31 de 
Marzo de 1856, espedido en Puebla, y en el reglamento de 3 de Abril 
del propio año, del gobierno de este Estado. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y observe. 

Dado en la H. ciudad de Veracruz, á 1? de Abril de 1858.—Manuvel 
G. Zamora.—Juan Lotina, secretario interino.” 


Ay AAN 


LA CRUZ. 


*PEMXÓDECO 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LEB DOCTRINAS ORTODOXAS, V VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE? 


Tomo VII. MÉXICO, Abril 22 de 1858. Núm. 10. 


CONTROVERSIA. | 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
XV. 


POLITICA DEL ORDEN SOBRENATURAL. ——TEOCRACIA. 


No faltará quien al ver este título vuelva el rostro, con una sonrisa 
de compasion, graduándolo de un indicio de demencia. ¿Qué desatino 
mayor (dirá), que invocar el órden sobrenatural, que es todo espiritual 
y divino, y ponerlo en relacion con el político, que es puramente mate- 
rial y profano? Este razonamiento tendria valor, si los hombres fueran 
piedras ó brutos; pero siendo tambien espirituales y dotados de razon, 
el argumento carece de fuerza. El hombre se reune en sociedad, no 
tanto para socorrer sus necesidades físicas, cuanto para atender á las 
morales y satisfacer debidamente á las del órden intelectual. Si los se- 
res racionales buscasen únicamente en la sociedad la habitacion y el. 
alimento, no serian superiores á las abejas y á los castores, que pasan 
toda su vida en grandes afanes, para remediar estas dos necesidades. 
La sociedad humana se encamina á mas alto fin: al conocimiento de 
Dios, al desenvolvimiento de la inteligencia y al cumplimiento de los 
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pt morales. Se puede aplicar á ella lo que e Jesucristo á los 
ombres en lo particular—buscad primero el reino de Dios y su justi- 
ticia, y todo lo demas se os dará por añadidura. En efecto, cuando una 
nacion respeta el verdadero culto y cumple con la poa entonces 
las riquezas, las victorias, la gloria, en suma, todos los bienes tempo- 
rales le vienen en abundancia y sin necesidad de grandes esfuerzos. 
A los pueblos irreligiosos y corrompidos, sucede lo que á las personas 
viciosas, que pasan una vida agitada para no tener goces verdaderos, 
y acaban miserablemente con una muerte infeliz. Es muy natural que 
así acontezca. La sociedad se compone de hombres, y es preciso que en 
su conjunto siga la condicion y la naturaleza de los elementos que la 
forman. 

En todos tiempos y en todas las naciones ha intervenido la religion en 
los gobiernos políticos: es materia de que no puede prescindirse al tratar 
de las sociedades y al examinar los elementos de que las constituyen. 
Aun los mismos liberales se ven precisados á tocarla, unas veces para 
tributarle un fingido respeto y condescender, como ellos dicen, con las 
preocupaciones vulgares; otras para atacarla abiertamente, como & su 
mayor enemigo. La cuestion será pare ellos objeto de temores, de 
odios, de profundos disimulos ó de abiertas persecuciones; pero jamas 
será indiferente: por el contrario, será la que mas conmueva los áni- 
mos y agite con mayor violencia los intereses. Cuando los hombres 
ven amenazada su religion, ven amenazada con ella sus hogares, sus 
familias y los objetos mas caros á su corazon. La indiferencia filosó- 
fica en materias religiosas es fingida, y el odio concentrado que sus 
sectarios profesan al culto verdadero, es una prueba palpitante de cuán 
ajenos están de ser sinceros en lo que dicen. l 

La sociedad humana, como lo hemos dicho ya en otro artículo, tie- 
ne un fin soberano adonde dirigirse y un objeto sobrenatural que lle- 
nar: y es el de la felicidad suprema. No puede ella proporcionarla cum- 
plida en la tierra, y por esto tiene que unirse á la religion, que da cuan- 
ta dicha es posible en esta vida mortal, y la derrama con toda plenitud 
en el siglo venidero. La religion llega adonde las leyes y la política 
no alcanzan, que es al santuario del alma, y al retiro interior de la 
conciencia. 

Por otra parte la religion es el gran contrapeso de la política. To- 
da autoridad humana, sea la que fuere, tiene una inclinacion irresisti- 
ble á ensanchar la esfera de su poder: cada dia que pasa en el ejercicio 
de él, lo ocupa en someter mayor número de súbditos á su jurisdiccion, 
en atribuirse nuevas facultades, ó en dar mayor estension á las que ya 
tenia: si no hay una fuerza eficaz que la modere y la reduzca á sus 
justos límites, su desbordamiento es inevitable, y con él lo es igualmen- 
te la perturbacion de la sociedad. La política puramente sensual bus- 
ca en vano este equilibrio dentro de sí misma, ya en una supuesta di- 
vision de poderes, ya en el desenfreno de la imprenta, ya en el escar- 
nio y burla de las personas constituidas en dignidad, ya en la guerra 
encarnizada que los parlamentos y cuerpos deliberantes ó consultivos 
hacen á los que tienen la desgracia de empuñar, bajo tan fatal influjo, 
las riendas del Estado. El verdadero equilibrio social está en la reli- 
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gion, que establece, como bases indispensables para alcanzar la felici- 
dad presente y la futura, la templanza de las pasiones, no menos que 
la moderacion y la estricta justicia de la autoridad; y está igualmente 
en la potestad eclesiástica, única encargada, con mision legítima, de 
velar sobre las costumbres y de conservar intactos los principios in- 
corruptibles de la moral, á que han de ajustar forzosamente sus accio- 
nes los monarcas y los vasallos, los magistrados y los súbditos, los po- 
bres y los ricos, los desvalidos y los poderosos; principios que son su- 
periores á todas las formas de gobierno y á todas las transacciones 
políticas; principios, en fin, que contienen á los señores en sus deberes, 
á los pueblos en sus límites, y que regeneran á las naciones que tienen 
la dicha de no ponerlos en olvido. 

La palabra teocracia es una de las que mas escuece y escandaliza 
los oidos liberales; pero si atendemos á lo que ella en realidad signifi- 
ca, y ála genuina idea que espresa, apenas se hallará gobierno, ó mas 
bien no se hallará ninguno que no contenga en sí los gérmenes de la teo- 
cracia, para su dicha si ella es legítima y de buena ley, ó para su des- 
gracia si es falsa ó adulterada. La religion, como lo hemos demostra- 
do muchas veces, no puede dejar de asociarse á la política: es condicion 
del hombre y de la sociedad que intervenga en ella: resta solo saber, 
si la religion verdadera ha de influir en el Estado, ó si éste, por una re- 
version perniciosa ha de influir en la religion: en una palabra, si el sa- 
cerdocio ha de modificar el imperio, ó si el imperio ha de absorber el 
sacerdocio: si el pontificado ha de ejercer libremente sus funciones, ó 
si los reyes y los presidentes se han de constituir en pontífices. Exa- 
minemos ligeramente cuáles son los caracteres de una y otra teocra- 
cia, y cuáles sus efectos sobre el bien y prosperidad de las naciones. 

Cuando el sacerdocio católico interviene en la política, ésta se hu- 
maniza, por decirlo así, y adopta sentimientos rectos y máximas justas, 
que hacen dichosos á los hombres. Sin escitar sediciones, ni promover 
trastornos, recuerda á los que están revestidos del poder supremo, su 
condicion mortal, su dependencia de la Majestad divina, sus graves 
obligaciones, y los terribles castigos que se les preparan en esta vida 
y en la venidera, si faltan á ellas. Sí, en esta vida, con las mudanzas 
que la Providencia permite para escarmiento de los malos príncipes, 
dejando que la autoridad de que abusaron pase á otras manos, quedan-: 
do ellos envilecidos, deshonrados, ó consumidos en una dolorosa pobre- 
za, agitados de violentas zozobras y devorados de insaciables remor- 
dimientos; y en la vida venidera sujetándolos á un juicio inflexible 
ante un tribunal inexorable. Estas verdades severas y terribles, son 
las que la teocracia católica hace resonar en los templos, en las calles 
y en los palacios, y las que envia constantemente á los oidos de los 
príncipes y de los magistrados. No es posible poner en duda los gran- 
des efectos que ellas deben producir en las leyes y en la administra- 
cion pública. 

Cuando la política interviene en el sacerdocio acontece todo lo con- 
trario, el cuadro se muda, y las escenas cambian en un sentido diame- 
tralmente opuesto. Las verdades de la religion se miran en segundo 
término, allá detras de lo que la sabiduría mundana llama razon de 
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estado: la potestad de los reyes y de los magistrados se sobrepone á 
la Majestad divina; la moral se relaja, atemperándose á las exigencias 
del fisco, y á la avidez de los particulares: la disciplina eclesiástica se 
subordina á las leyes civiles, y éstas en vez de ser la espresion de la 
razon y los intérpretes de la justicia, son, no pocas veces, las fórmulas 
odiosas con que se cubren los mas execrables atentados, tales como el 
hurto, la rapiña, el sacrilegio y los perjurios: al lenguaje sencillo de 
la verdad se sustituye el de la adulacion: todo se altera, y hasta las 
palabras truecan su significacion recta y natural, por otra ficticia y ar- 
tificiosa, viniendo con frecuencia á espresar lo contrario de lo que de- 
bieran. Así hemos visto en estos dias la palabra adjudicar, que signi- 

fica “tomar lo que legítimamente pertenece, mediando el mandato ó 
“ la intervencion del juez,” aplicarse en un sentido falso, por no decir 
absurdo (que es el que propiamente le pertenece), designando con ella 
la accion de alo ajeno contra la voluntad de su dueño. Se han 
adjudicado fincas, al que no tenia accion ó derecho á ellas, ni por he- 
rencia, ni por donacion, ni por crédito, ni por ninguno de los títulos 
que dan derecho para pedir al juez la cosa, y entrar en la posesion y 

lominio de ella. La generalidad del pueblo ha dado á esta clase de 
hechos su valor merecido, haciendo sinónimo de hurto la adjudicacion, 
hasta el caso de que el que usa ahora de ella en su sentido forense, 
tiene cuidado de advertirlo, para que no se le confunda con los que la 

han usado en la acepcion revolucionaria. Esta alteracion de princi- * 
pios, y este cambio de ideas, no ha tenido otro orígen, que la teocra- 
cia po por potestad política, atribuyéndose funciones sagradas, y 
facultades omnimodas sobre las conciencias, por medio de las cuales 
pretendió alterar la moral cristiana, relajando los preceptos divinos, y 
aniquilando las leyes de la Iglesia. 

Si se quiere ver mas de bulto lo que es una y otra teocracia volva- 
mos la vista á algunos de los que la han ejercido, y á los efectos que 
de ellas han dimanado. 

¿Qué eran los gobiernos antiguos? Una mezcla monstruosa de lo 
profano y de lo sagrado, ó mas bien de la política y de la supersticion, 
en que los príncipes y los reyes, los magistrados y los generales, des- 
empeñabar oficios religiosos, ofreciendo sacrificios en los templos, con- 
sultando á los oráculos, y determinando los vaticinios. Unidas en una 
sola mano funciones tan diversas, el mundo todo fué oprimido con un 
peso que lo abrumó: la inmoralidad mas profunda se apoderó de los 
ánimos, y la suerte de los súbditos fué desde aquel momento la mas 
desesperada: todo se subordinó á la voluntad y á los caprichos de los 
a cuyas leyes no eran á menudo la espresion de la razon y 

e la Justicia, sino la fórmula imperiosa de una voluntad indómita y de 
unas pasiones que no reconocian freno. 

- Así se comprenden ciertos hechos de la historia, que sin esta clave 
fuera imposible entender. Nos sorprenden, por ejemplo, las cruelda- 
des de los emperadores romanos, su despotismo sin límites, su tiranía, 
llevada no pocas veces hasta el último grado de exaltacion; pero esto 
era natural que aconteciese en unos hombres, revestidos de un, poder, 

que en su concepto no conocia límite; de un poder que subyugaba á 
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la religion en vez de subordinarse á ella; de un poder en fin, que unia 
en su concepto el cielo con la tierra, y que disponia de los dioses del 
Olimpo, como de los generales de los ejércitos. Los emperadores mig- 
mos fueron deificados, no solo despues de muertos, sino tambien en 
vida: sus estatuas recibian adoraciones é inciensos, á par de las de Jú- 
iter, el supremo y el máximo de los dioses; y la menor ofensa que se 
E hiciera, la menor falta de respeto que se les mostrara, la mas pe- 
queña omision que se cometiera en los actos de adoracion, que todos 
los ciudadanos estaban obligados á tributarles, se castigaba con terri- 
bles penas y con espantosos suplicios, como la mas grave de las ofen- 
sas que se pudieran cometer contra la Divinidad ofendida. Las pestes, 
las hambres y las calamidades públicas se atribuian á estos sacrilegio, 
y las naciones enteras descargaban el peso de su enojo, sobre los su- 
puestos delincuentes. Estos no solo habian de perder la vida, sino que 
habian de perderla entre esquisitos tormentos. llos emperadores-sacer- 
dotes no quedaban satisfechos, si no vengaban sus ofensas personales 
como si fueran injurias hechas al cielo, y si no hacian apurar á sus in- 
felices victimas el cáliz de la amargura y del dolor: | 

No solo esto, sino que se oponian con un teson invencible al estae 
blecimiento de la religion verdadera, y de aquí nacieron tantas y tan 
graves persecuciones á los cristianos; persecuciones, que apenas se 
pueden conciliar con el carácter humano de algunos de los emperado- 
res. Trajano entre ellos, se declaró perseguidor de la Iglesia, y saori- 
ficó entre innumerables mártires, á San Ignacio, mandándolo conducir 
en una edad avanzada de Asia á Europa, para ser echado á las fieras, 
sirviendo de pasatiempo á los ciudadanos romanos en los espectáculos 
del circo. No es mucho que así procediese un emperador, de quien la 
historia conserva por otra parte gratas memorias, si elevado en virtud 
de la teocracia política al grado de divinidad, consideraba como una 
grave ofensa á su persona cada acto de adoracion á Jesucristo. 

Si de los tiempos antiguos pasamos á los recientes, ¡qué vemos en 
los monarcas que se han erigido en cabezas de la Iglesia? No vemos 
otra. cosa, que unos tiranos odiosos; declarándose intérpretes del Evan- 
gelio, y órganos de la voluntad divina, han llenado sus reinos de luto 
y de sangre. Ellos han alterado la doctrina, componiendo y reforman- 
do símbolos de fé á su antojo: han suprimido una parte de los sacra- 
mentos, y han variado la liturgia á su placer: se han hecho tributar en 
los templos honores divinos, colocándose como el idolo Dagon al lado 
de la arca de la alianza, para partir con ella las adoraciones de los fie- 
les; han declarado lícito lo ilícito; han permitido el robo, y han justifi- 
cado el sacrilegio: en resúmen, han alterado los principios sagrados de 
la religion, y los tutelares de la sociedad. Tal es el resultado de la 
teocracia usurpada por las potestades políticas, con violacion formal 
de los preceptos de Jesucristo, relativos al régimen y administracion de 
su Iglesia. 

A esta teocracia abominable se encaminan los regalistas, cuando dis- 
frazando sus intentos, adulan á los gobiernos, levantan. sus prerogati- 
vas mas allá de lo justo, y los escitan á tomar el incensario y dictar 
leyes en materias eclesiásticas, con mengua de los sanos principios y ' 
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de la naturaleza misma de las cosas. La Iglesia no es á sus ojos una 
sociedad divinamente instituida, sino un establecimiento humano: no 
tiene leyes propias, sino que las ha de mendigar de los príncipes y de 
los reyes: no ha de elegir libremente sus ministros, sino que los ha de 
recibir de los gobiernos. Las penas canónicas con que castiga á sus 
hijos desobedientes, no han de tener fuerza, si la potestad profana no las 
reviste de ella; en fin, las decisiones pontificias no han de circular, ni 
han de ser obedecidas, si el poder temporal no les da el pase, y presta 
para ello su pláceme y consentimiento. En tan absurdo sistema, los 
monarcas y los presidentes son unos verdaderos pontífices, que sin la 
ension de tales disfrutan de todas las prerogativas anexas á tan alta 
dignidad. Las consecuencias de él no son otras, que las de una tiranía 
horrible, que avasalla los cuerpos y los ánimos, los entendimientos y 
las conciencias, que embrutece las naciones y oprime las conciencias, 
poniéndolas en lucha desigual entre el deber y el temor. La Repúbli- 
ca ha sido testigo del resiente ensayo que de esta teocracia se ha que- 
rido hacer en ella, y jamas olvidará los amargos frutos que produjo. 
Volvamos la vista á la teocracia católica, es decir, á la intervencion 
que la religion verdadera puede y debe ejercer sobre la sociedad, y so 
bre la política. No dudamos desde luego asegurar, que ella es la fuen- 
te del órden y de la verdadera civilizacion. La máximas que inculca 
á los gobiernos y á los súbditos, no menos que las que difunde entre 
los ciudadanos, dándoles reglas seguras con que fijar sus mutuas rela- 
ciones, son otras tantas prendas dE aseguran la concordia. Las leyes 
toman por ella un carácter templado, y muchas veces conciliador: el 
espíritu que las dicta es el de justicia, y el que las aplica es el de equi- 
dad: mantiene sobre bases indesquiciables el respeto á las personas que 
por su carácter y dignidad son dignas de él, ya sea en la esfera de la 
pública autoridad, ya en el recinto doméstico: conserva vivo el amor 
mutuo de los miembros de la familia humana, elevándolo al grado de 
la caridad, con que produce acciones heróicas, causadoras de los mas 
portentosos resultados: é infiltra, por decirlo así, en todos los indivi- 
duos, y aun en todas las clases y condiciones, sentimientos de humil- 
dad y abnegacion, con que modera las pasiones desarregladas, y da lu- 
gar á que la razon revindique sus derechos, y haga su oficio en las 
transacciones públicas y privadas. Si se conviene, como es preciso con- 
venir, por poco que se reflexione sobre esta materia, en que el cristia- 
nismo ha producido la civilizacion, es preciso reconocer en ella el po- 
der, el influjo, y la necesidad del sacerdocio, y la conveniencia que al 
cuerpo político resulta de tener en él un moderador que arregle sus 
movimientos, una luz que lo dirija, un correctivo que lo enmiende, y 
un ejemplo seguro que le sirva de norma en los casos difíciles. La re- 
ligion es de tal naturaleza, que si no hubiera formas conocidas de go- 
biernos, ella sola bastaria para constituir la mas acomodada á la índole 
y necesidades de cada pueblo, porque ella habla al corazon de cada 
individuo, no menos que al sentimiento comun de la sociedad entera: 
da reglas á la conciencia privada, y tambien á la administracion públi- 
ca para proceder con acierto; y fija el carácter de las acciones indivi- 
duales, con tanta precision como el de los actos públicos, condenando 
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en unós y en otros lo que hubiere en ellos de vicioso. El sacerdocio 
católico es el que ejerce estas altas funciones, porque es el que predi- 
ca la verdad, porque enseña la sólida doctrina, y porque tiene la noble 
prerogativa, fadada en una promesa divina y confirmada por la es- 
periencia, de distinguir la luz de las tinieblas, y el acierto del error, fi- 
jando irrevocablemente las cuestiones morales, que sirven de funda- 
mento á la ciencia política, para caminar segura en sus mas delicadas 
y trascendentales operaciones. Bajo este aspecto, el sacerdocio cató- 
lico es el verdadero director de la política, porque en las cuestiones di- 
fíciles tiene el indisputable privilegio de trazar la línea que separa lo 
justo de lo injusto. Por grandes y por importantes que sean las facul- 
tades y las operaciones de un gobierno, siempre estarán subordinadas 
al círculo dilatadísimo dn que obra el sacerdocio cristiano. 

La historia confirma la exactitud de estas verdades, con las decisio- 
nes siempre acertadas, y con los hechos ilustres de tantos pontífices, 
que en tiempos diversos y en circunstancias difíciles, han ocupado el 
solio de San Pedro, y con la cooperacion siempre eficaz de tantos pre- 
lados, que esparcidos en la tierra han contribuido con su predicacion, 
con sus trabajos y con sus ordenamientos á conservar la gloria de las 
naciones, al tiempo mismo que á defender la fé y los principios inalte- 
rables de la moral. Seria preciso traer á cuento, para desenvolver cum- 
plidamente este aserto, los sucesos principales de la historia eclesiásti- 
ca, intimamente enlazados con la civil: seria necesario presentar á los 
primeros papas luchando con la idolatría de Roma, y con la crueldad 
de sus emperadores, para propagar el depósito de la fé que se les ha- 
bia confiado; manifestar á sus sucesores o ésicando las costumbres 
feroces de los bárbaros del Norte; dejar ver á los que vinieron en se- 
guida, acometiendo en la Edad-Média á la obra grande de la civiliza- 
cion y del renacimiento de las letras; y ofrecer, por último, á la con- 
sideracion comun, á los que en los postreros tiempos han mantenido 
incólume la doctrina y puras las costumbres, dilatando la predicacion 
del Evangelio hasta los últimos confines de la tierra. ¡Cuán pequeños 
aparecen los esfuerzos de los mas poderosos monarcas, y los hechos 
de los mas famosos conquistadores, cuando se comparan con las em- 

resas gigantescas y eminentemente benéficas del sacerdocio católico! 

o hay region donde su doctrina no penetre, no hay pueblo á que su 
influjo no alcance, no hay gobierno que si quiere merecer el nombre 
de culto, no arregle por él sus principios; no hay familia que no en- . 
cuentre en él proteccion, y no hay individuo que no reciba de su poder 
paz, seguridad y consuelos. 


(Concluirá.) 


J. J. Pxsavo. 


ESTUDIO RELIGIOSO. 
(CONTINUA.) 


Tales fueron los primeros herejes que comenzaron á atacar á la Iglesia 
católica, y que dieron bastante quehacer á los apóstoles, en cuyos cáno- 
nes se encuentran condenadas algunas de estas doctrinas. Las mismas 
armas que usaban con los emperadores y los idólatras, emplearon contra 
los herejes, á saber: la predicacion, la humildad, el ejemplo; y para es- 
tablecer un centro de union ó un punto de partida en la doctrina cris- 
tiana, á fin de conservar el dogma en toda su pureza, formaron y es- 
tablecieron un símbolo de fé que era como uy hilo precioso que no 
les dejaria perder ni desconocerse en el intrincado laberinto que com- 
batian. 

Mas no bien moria un heresiarca se suscitaba otro y abundaban sus 
discípulos, enseñando multitud de errores tan indecentes los unos cuan- 
to riul: los”otros, entre los que se encuentran los de Montano que 
pretendia ser él el Espíritu Santo: Valentino, Cerdan, Carpocras, Tha- 
ciano; Bisantino, Chiliastas y otros varios, se titularon maestros inno- 
vadores y publicaban principios de la mas cruel inmoralidad, porlo cual 
no siendo ya bastante la predicacion, los cristianos recurrieron á la plu- 
ma, siendo las Actas de los apóstoles los primeros documentos de de- 
fensa de la Iglesia, y sus epístolas los de enseñanza y de doctrina. Des- 
pues tronó la lógica de Ignacio Martin, apareció la convincente argu- 
mentacion de Dionisio Areopagita, de Timoteo y Policarpo: la filosofía 
de Justino el santo y el genio histórico de Justino el compendiador de 
Trogs. 

La idolatría, volviendo á rehacerse de su primer derrota, refúgiase 
en Grecia y de allí vuelve á plagar á Roma animada por la doctrina 
de los herejes que parecia iban á nulificar el cristianismo. Y en efecto, 
no era posible naturalmente que pudiese subsistir esta doctrina, blanco 
de los herejes, de los idólatras y de los emperadores. El mismo Tra- 
jano, á quien la civilizacion y la humanidad debieron tanto, persiguió 
de muerte á los cristianos. No obstante, desde Antonino parecia ha- 
ber calmado la feroz persecucion que estaba reservada para siglos pos- 
teriores. 

Dos siglos habian trascurrido desde la muerte de Jesus, y el mundo 
presentaba ya un aspecto diverso. Era la ciencia la que venia en pos 
del cristianismo; la ciencia que antes estaba reducida á una miserable 
especulacion por la adulacion y el arte. La poesía y la oratoria, la pri- 
mera revestida con los miserables embustes de la mitología, y la se- 
gunda con la pedantesca erudicion de los sofistas, era lo mas esplotado 
en literatura. La historia, sumida en una confusa é inexacta geografía, 
abundante en aduladores elogios y en estravagancias mitológicas, era 
lo único que protegian los reyes. 

Pero apenas el Evangelio ha comenzado á iluminar al mundo, cuan- 
do el genio abandona las trabas á que le tienen sujeto la supersticion 
y el despotismo: los cristianos tiran el guante á los filósofos, y enton- 
ces comienza la lucha literaria que da por resultado la civilizacion de 
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læ sociedad. Cornelio Tácito aparece como el primero que se dedica 
á la filosofía razonada de la historia. Pantano plantea su escuela de ló- 
gica en Alejandría. Plinio el mozo escribe sus discursos políticos sobre 
la historia. Lucio Floro, Solino, Suetonio, Aulio Gelio, Macrobio y 
otros escritores ilustran con sus escritos las grandes cuestiones que se 
suscitan, y es entonces tambien cuando aparecen el insigne a 
Ptolomeo y el memorable médico Galeno. 
Parecia entonces que la razon habia sustituido á la fuerza, pero no 
era así: en el siglo III se dejan ver emperadores monstruosos de 
crueldad y de torpeza, los cuales, con escepcion de Alejandro Severo 
y Gordiano Pio destruyen la sociedad y juegan con el hombre. Una 
raza de fieras parece estaba reservada para ano el trono de Ro- 
ma, hasta que al fin despedazan el imperio y solo van acordes en per- 
ea al cristianismo. 
reséntase de nuevo en Roma la idolatría con todas sus seduccio- 
nes: los templos de los idolos son mas que nunca los teatros de pros- 
titucion y libertinaje: la diyinidad que en título se ha dado á los empe- 
radores, exige hoy la adoracion de los paganos, y al abrigo de ello 
y con la esperanza de anular el Evangelio, suena la herejía con acen- 
to seductor y la sociedàd se conmueve de una manera estraña. Los 
herejes de este siglo no son los estóicos convertidos ni los filósofos 
fetiquistas de los pasados, son sabios estudiosos y hábiles, son teó- 
logos de capacidad y erudicion, son oradores de elocuencia elevada, 
son Orígenes, Novato, Paulo Samosateno, Manés y otros inteligen- 
tes discípulos de estos. Apoderándose de las Escrituras sagradas y del 
dogma, osan predicar nuevos principios y enseñar una nueva inteligen- 
cie del testo de los libros santos. Es el Evangelio en manos de ellos 
una arma de muerte, una piedra de escándalo, y aun hoy cuando lee- 
mos á Orígenes y a Novato, nos sentimos impulsados á admirarlos por 
la buena fé que nos presentan en sus escritos. Un cismático mas te- 
mible aún que los anteriores por la multitud de discípulos que despar- 
ramaban sus lecciones por donde quiera, combatia con Novaciano sobre 
puntos de disciplina; este era Felisísimo; ya verémos adelante renacer 
sus errores en el siglo en que vivimos, así como los de los Nicolaitas. 
Conociendo entonces los cristianos la necesidad de conservar un ór- 
den general en esta materia para no dar lugar á que el dogma fuese 
vulnerado, piensan reunirse en asambleas para e lo que debe 
hacerse, como lo habian practicado los apóstoles, y en Africa se tienen 
varios concilios para condenar á Felisísimo, y en Roma para condenar 
á Novaciano, á quien habia ya rebatido con éxito el papa Cornelio. 
Pablo Samosateno, obispo de Antioquía, habia dicho que Jesus no fué 
verdadero Dios, sino un simple mortal, y para probarlo habia hecho 
uso de los fecundos materiales que le suministraba su grande talento 
x profunda erudicion; así es que este principio tratado con tanto ma- 
gisterio, debia acarrear, como en efecto sucedió, multitud de proséli- 
tos. Pero los primeros concilios de Antioquía ocurren á estos males, 
rebaten los errores de Paulo, y aprobando sus cánones el papa Félix, 
condena al herejé y sus discípulos l se contiene el mal. Lo mismo ha- 
bia hecho el papa Dionisio contra Sabdio, de suerte que los herejes se 
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vieron á la vez condenados por los gefes de los cristianos y confundi- 
dos con los escritos elocuentes de Metodio, Gregorio Taumaturgo y 
Cipriano, á despecho de la maligna pluma de Porfirio y de las invect1- 
vas de Yamblico. 

Se creeria que al dedicarse los cristianos á refutar á sus enemigos, 
estaban por lo demas en paz sobre la tierra; no era empero así. Desio, 
Valeriano y Aureliano habian derramado á torrentes la sangre: esta 
persecucion feroz y encarnizada inventaba los tormentos mas atroces 
que puedan imaginarse. Atropeyando con el pudor del sexo femenino 
eran á las vírgenes desnudas en el anfiteatro, como objeto de 

urla y de rechifla, é impudentes y bárbaras ofensas merecian la car- 
cajada sarcástica de aquel pueblo estúpido y brutal. Horrorizados al- 
gunos cristianos de tamaños crímenes, se retiran á los campos y mon- 
tes desiertos, siendo el primero Pablo, natural de Tebas, que erige ó 
da principio á la vida eremita. 
ué tal la carnicería de este siglo, que el papa Eutiquiano enterró 
con sus manos, solo él, los cuerpos de trescientos cuarenta y dos már- 
tires. En medio de este incendio espantoso en que la barbarie lucha 
con la razon, recorre desde Etiopía hasta Roma, y de allí á todo el im- 
perio, una peste mortifera; no hubo ciudad, aldea ni casa que no resin- 
tiese sus estragos, y entonces aquellos cristianos perseguidos de muerte 
en todas partes, y aborrecidos tanto de los potentados como de los al- 
deanos, despreciando la proscripcion que los condena, acuden al reme- 
dio de los atacados, los asisten, los curan, los consuelan: si mueren les 
dan sepultura, no temen el contagio, y lejos de rendirse a la fatiga de 
su ardiente caridad, oran de dia y de noche porque se levante del pue- 
blo impío el azote de la Divinidad. 

Tan estraño proceder es para los gentiles motivo de admiracion; mas 
esto no dura sino lo que, el peligro, y luego que él desaparece tornan 
la sangre y la persecucion con tal furor, que el principio del siglo IV, 
e los implacables Dioclecianos y Maximiano espantaron al mun- 

con sus crueldades, es llamado la ERA DE LOS MARTIRES. 


VI 


Esta duró como unos diez años á contar desde el 3? del siglo IV en 
que Diooleciano espidió la órden para que en un mismo dia se tomasen 
las armas y se pasase á cuchillo á cuantos cristianos existiesen en el 
orbe romano, hasta la paz de Constantino verificada á mediados del 
año 14? del mismo. 

La órden espantosa de Diocleciano llevóse á efecto con tal furor, 
T solo en Egipto murieron ciento cuarenta y cuatro mil cristianos. 

a persecucion continuó, pues aunque renunció Diocleciano á los dos 
años, siguieron sus huellas los tiranos Magencio, Maximino y Licinio. 
Entonces fué cuando los gobernadores de las provincias romanas no 
teniendo ni suficientes verdugos ni bastante ánimo para ejecutar en el 
todo las órdenes imperiales, representaban no ser posible ya mas mor- 
tandad, y otros mandaban retirar á las víctimas que voluntariamente 
se presentaban á morir. 
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- Vencido por fin Magencio por Constantino, se declara éste por los 
cristianos, poniéndose inmediatamente en comunicacion con el papa 
Silvestre, manda publicar edictos por todo el imperio para que los ons- 
tianos no solo fuesen respetados sino protegidos, que su religion fuese 
pública, sus templos y sus ceremonias veneradas por todo el mundo, y 
prohibe á los gentiles sacrificar en las ciudades, ordenando se cierren 
para siempre sus templos. 


VII. 


Seis siglos habian trascurrido desde la venida de Jesucristo, y la Igle- 
sia católica, en continua agitacion, no solo permanecia sobre su puesto, 
sino que se desparramaba mas cada dia, cuando aparece en Arabia un 
estrano innovador, hijo de un gentil y una judía, á quien llamaron Ma- 

Hhomet ó Mahoma, siervo de una rica viuda lamada ádiga, con quien á 
los veinticinco años de su edad casó, dejando la triste condicion que has- 
ta allí habia llevado. Este Mahoma, valiéndose de Sergio, hereje euti- 
quiano, logró hacer una recopilacion de preceptos, máximas ó senten- 
cias recogidas de varias partes y algunas de ellas del Evangelio, y ti- 
tulando su libro Alcorán, hizo creer á su mujer que hablaba inspirado 
por el Espíritu Santo y que era un gran profeta escogido por Dios pa- 
ra ooo una nueva T 
erseguido como revoltoso, huyó de su ciudad natal el 15 de Julio 
del año 522, en que da principio la Egira de los sarracenos, y desde 
allí comenzó á sublevar los pueblos, hallándose muy en breve gefe de 
un ejército formidable que dividió en cuatro secciones pora conquistar 
el mundo. Dió el mando de la primera á Abubequer, que se intituló Ca- 
lifa; éste venció al emperador Heraclio en Palestina. El de la segun- 
da fué conferido á Omar, que sujetó á Egipto, Jerusalem, Mesopota- 
mia, Armenia y Persia. El de la tercera se dió á Hosman, ú Ottman, 
conquistó á Cartago, Rodas y otras islas del Mediterráneo, y asoló la 
Sicilia. El de la cuarta se encomendó á Alí, quien desdeñando el nom- 
bre ó título de califa, se intituló profeta, y de PO tuvo orígen la divi- 
sion, por la que unos siguen á Omar y otros á Alí. 

Estos guerreros, pues, desparramaron la nueva religion preceptuada 
en el Alcorán por todos los pueblos que conquistaban; pero no por la 
conviccion sino por la fuerza: “No hay mas Dios que Dios, y Mahoma 
su pone era su divisa; y entre creer ô morir no habia medio alguno. 

sta nueva religion imponia preceptos en la vida, que serian com- 
pensados en la eternidad con la posesion de hermosísimas mujeres, de 
grandes riquezas y superabundantes comidas y vinos: nada hay en ella 
de espiritual, nada de grande ni sublime. El mahometismo tiene por 
objeto hacer esclavos ciegos y sumisos, viles y fanáticos por medio de 
la concupiscencia y el materialismo: la libertad, la civilizacion, la hu- 
manidad, nada tienen que esperar de él, y merced al rigoroso, despotis- 
mo que lo sostiene y á la libertad de las pasiones que brinda, aun ocupa 
una no pequena parte del mundo. 

Pensaron sus sectarios oponerle al cristianismo, y despues de que 
torrentes de sangre inundaron la Europa, nada avanzaron sino hacer 
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mas brillantes los principios de libertad del catolicismo como adelante 
lo verémos. | 

La creencia de Mahoma carece de tradiciones y de todo anteceden- 
te, y si se desparramó tanto, es, lo repetimos, por los goces materiales 
que ofrece, y el cortante alfanje de los sarracenos: su predicacion ha 
sido la guerra, su dogma el fanatismo con todas sus deformidades, su 
moral ninguna; y su esencia manifiesta las mas estravagantes contra- 
dicciones, puesto que admitiendo la libertad de las pasiones sujeta la 
conciencia con la completa y absoluta satisfaccion de ellas en el paraiso. 

La intolerancia es el primero de sus principios; pero esto se entiende 
con la pena de muerte que especialmente es dirigida contra los cris- 
tianos, y esto porque temen que el cristianismo mine el trono de Ma- 
homa por medio de la libertad del albedrío que el Alcorán tiene enca- 
denado, y se destruya el poder de los califas y sus conquistas: por esto 
los imanes en cada viernes leen los pasajes de su código sagrado refe- 
rentes á esto, y protestan que los a serán degollados en esta 


vida, y en la otra serán mutilados por las huríes. 
. (Continuará.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MeLeNprez Y Muñoz. 


VARIEDADES. 
ESTUDIOS LITERARIOS. * 


PREFERENCIA QUE DEBE DARSE AL SISTEMA CLASICO DE EDUCACION. 


Cuando en Febrero del año pasado escribia yo en el colegio católi- 
co de Santa María de Oscott, en Inglaterra, el pequeño ensayo que á 
continuacion publico, nunca me imaginé que llegaria á ver otra luz que : 
la de ese establecimiento. Escrito para una sociedad literaria, compues- 
ta únicamente de los miembros de la clase de filosofía y algunos de la 
de teología, no es mas que un ensayo en el sentido literal de la palabra. 
Pomposo título lleva á la verdad, y se creerá al ver ese mismo título 
que es obra de algun consumado profesor. No es, empero, sind el pro- 

ucto de la inesperta pluma de un jóven que apenas ha ascendido al 
primer escalon de su carrera. Gran presuncion es de mi parte el colo- 
carlo al lado de los escritos de los literatos mas célebres que conoce 
México: pero á esto solo me impele el deseo de ser en algo útil á mis 
compatriotas. En él combato principalmente el escesivo gusto que se 
habia introducido entre mis concolegas ingleses por las ciencias espe- 
rimentales. En México no ha llegado á tanto ese gusto entre los jóve- 
venes, faltándoles el cebo de los descubrimientos continuos y de las in- 

* El siguiente artículo es de D. Ignacio Montesdeoca, discípulo actualmente de nuestro 
amigo el Sr. Ginori en Guanajuato. Aunque se nota en varias de las apreciaciones que 


contiene, algo del entusiasmo y la exageracion juveniles, el fondo de sus ideas es bueno 
y exacto, y esto nos decide á publicar con gusto la obrita.—RR. de “La Cruz.” 
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venciones diarias que tienen lugar en aquella isla. Pero existe otro infi- 
nitamente peor y es el de esa literatura depravada que hace pocos años 
tuvo su orígen en Francia y se ha generalizado en todo el mundo, es- 
pecialmente en las Américas españolas. ¿Quién no se llena de dolor al 
ver brillar en las bibliotecas de la mayor parte de nuestros jóvenes las 
repugnantes obras de Súe ó de Dumas? ¡Quién no vierte E al 
contemplar los frutos que han producido éstas en nuestra malhadada 
patria? Uno es el media para ambos males: el inculcar á la juventud 
el gusto por la sana literatura y hacerle ver su incalculable importan- 
cia. En asunto tan serio como este, la voz de un jóven será quizá me- 
jor atendida que la de un anciano que solo inspire respeto y venera- 
cion. Estando apenas en la mitad de mi cuarto lustro, no se me podrá 
creer de aquellos que habiendo pasado la parte mejor de la vida, solo 
se deleitan en hojear antiguos manuscritos y pergaminos roidos por el 
tiempo. Mi objeto, pues, al dar á la prensa mi disertacion, es contri- 
buir con mis débiles fuerzas á inspirar en mis iguales amor hácia lo 
realmente bello y á cultivar su gusto con el estudio de la antigua lite- 
ratura. No es á vosotros, insignes literatos, cuyos profundos conoci- 
mientos forman la gloria de nuestro pais; no es á vosotros á quienes 
yo dirijo mis rudas palabras. Para vosotros es, ¡oh jóvenes compatrio- 
tas mios! lo poco bueno que ellas contengan. Os señalo, 6 al menos 
procuro senalaron, cuál es el verdadero Parnaso á que habeis de as- 
cender; dó está la verdadera fuente de Helicona de que habeis de be- 
ber. ¡Ojalá estos débiles esfuerzos de mi pobre pluma inciten á otros 
de mas instruccion y talento que yo, á inculcaros incesantemente los 
principios que aquí apenas indico! ¡Ojalá llegue el tiempo en que vea- 
mos hollados esos libros que tantos males han causado á nuestra pobre 
patria! Entonces la virtud y la moral recobrarán su asiento entre no- 
sotros. Entonces ocupará nuestra México un lugar distinguido entre 
las naciones; y este hermoso pais á que la naturaleza parece haber se- 
ñalado el lugar primero, se levantará majestuoso ante la faz de la 
tierra. ¡Dios lo quiera! 


ENSAYO SOBRE EL ANTIGUO SISTEMA DE EDUCACION. 


Hemos llegado en nuestros dias á un punto de refinamiento y civi- 
lizacion jamas visto en los anales de las numerosas naciones que han 

blado la faz de la tierra. Cuando observamos el alto grado de per- 
Fedon á que se han llevado ya todas las artes y ciencias, y el rápido 
progreso que están haciendo continuamente, no podemos menos que 
admirarnos de la obra de nuestras dea manos, y esclamar con el 
filósofo de la antigüedad: ¡oh grandeza y poder del hombre! Sin em- 
bargo, no nos sorprende menos la enorme estension á que la maldad 
ha llegado en los últimos años y nos preguntamos con dolor, ¡cuál 
puede ser la causa de esta depravacion universal? Se ha introducido 
el vicio en la sociedad con un éxito admirable; y ya sea silenciosa é 
hipócritamente como en el Norte, ó de la manera abierta y descarada 
que en el Sur, reina absolutamente por todo el mundo; no conoce lí- 
mite ni barrera; ningun vínculo, por sagrado que sea, tiene fuerzas bas- 
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tantes para oontenerlo: todo cede á ese amor predominante de las rì- 
quezas de que el poeta pregunta: 


Quid non mortalia pectora cogis, 


¡Peroqué semilla, qué fatal semilla es esta que se ha esparcido en- 
tre los hombres y ha producido tan mortíferos frutos? ¡Es acaso que 
la virtud 7 la ciencia son incompatibles, que el vicio y la cultura son 
inseparables? No, no; es el presente sistema de educacion; este siste- 
ma que sin echar un fundamento sólido ó tender á formar el ánimo, 
solo tiene por fin el poner á la juventud en estado de obtener prema- 
turamente altos emolumentos y de atesorar riquezas antes de llegar á 
la edad de discrecion. Cuando examinamos esto se humilla nuestro or- 
gullo á pesar de nosotros mismos, y aunque nos jactamos de ser mejores 
que nuestros padres, nos vemos forzados á confesar que en este punto 
al menos la superioridad está de su lado. 

La educacion es la parte mas esencial del hombre; porque sin ella 
el hombre no es hombre: es para éste lo que el alimento es para el cuer- 
po; lo qe la humedad para la tierra; lo que la savia para el árbol que 
crece. Nuestros abuelos estaban plenamente convencidos de su impor- 
tancia, y basaban su sistema sobre principios firmes y sólidos, cuya es- 
celencia hemos visto en la virtud y erudicion de muchos célebres per- 
sonajes. A este sistema deben su gloria capitanes ilustres, literatos 
distinguidos, astrónomos insignes, teólogos profundos, santos eminen- 
tes, que tal vez hubieran quedado hundidos en las tinieblas del olvido, 
sin la influencia benéfica de una educacion liberal. De ella depende 
nuestra suerte; de ella nuestra felicidad futura: de ella nuestro ser mis- 
mo. Es la armadura que nos guarda en las vicisitudes de la vida; la 
torre que nos protege con sus fuertes almenas; la fortaleza que nos de- 
fiende dentro de sus muros; pero ¡ay de nosotros si ellos están cons- 
truidos sobre la arena! ¡Ay si sus piedras se desmoronan al mas ligero 
golpe! Comparémosla, pues, á un gran castillo, á un inmenso y rico 
palacio: y examinándola tanto en su conjunto, como dividida en sus 
varias partes, percibirémos claramente esta verdad.—Como un todo el 
a debe ser firme; tanto que el mas violento huracan sea incapaz 

e deteriorarlo, y que pueda resistir á Jos ataques de un enemigo: de- 
be ser estenso para contener y contribuir á la comodidad de sus mora- 
dores, y debe estar ricamente decorado para ser digno del real perso- 
naje que lo ha de habitar y aumentar por decirlo así, su lustre y gloria 
con la belleza y majestad de aquel. Igualmente la educacion debo ser 
sólida; tanto que no la haga vacilar el huracan de las pasiones y pue- 
da resistir á los asaltos del vicio: debe ser estensa y comprender todas 
las artes Y ciencias adaptadas á los tiempos y posicion social del indi- 
viduo: y debe estar ricamente decorada con todos los ornamentos nece- 
sarios, para ser verdaderamente digna de nuestra patria, á quien nues- 
tros talentos deben añadir nuevo lustre y gloria, y que tiene derecho 
de exigirnos esto como una recompensa por habernos traido al mundo 
y nutrídonos en su seno. 
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Vista con respecto á sus partes, se divide principalmente en cuatro: 
los fundamentos, el edificio propiamente dicho, el techo, y las decora- 
ciones y adornos. La mas esencial son los cimientos, porque sin ellos 
el edificio no podria existir. Deben constar de grandes fuertes piedras 
firmemente unidas, las cuales se deben introducir profundamente en el 
suelo, rompiendo á traves de la dura roca, y superando cualquier obs- 
táculo que se encuentre en el camino. Del mismo modo oí educa- 
cion los fundamentos forman la parte mas importante, y este es un 
punto á que los O dedicaban sus mayores afanes y sus mas lar- 
gos y penosos desvelos. Las enormes piedras de que debe componer- 
se son los clásicos 6 lo que ahora generalmente se denomina la facul- 
tad de artes. No hay otros libros mas á propósito para formar el áni- 
mo que estas preciosas reliquias de la antigüedad que nos ha sin duda 
preservado la Providencia para este nobilísimo objeto. Son para la 
verdadera civilizacion lo que la Biblia para el cristianismo: el foco de 
donde emana cada rayo de luz. “Hay otra analogía muy notable, dice 
“* el Dr. Newman, ! entre el cristianismo y la civilizacion. Sabemos 
“ que el cristianismo está fundado sobre determinadas ideas, principios, 
“ doctrinas y escritos, que fueron dados al tiempo de su primera intro- 
“ duccion y no han sido jamas abandonados ni admiten adicion algu- 
o AA A la verdad, mirando el caso históricamente, la ci- 
“ vilizacion tiene sus principios comunes, y sus miras y enseñanza, y 
“ especialmente sus libros, que nos han sido dados mas ó menos desde 
““ los tiempos mas remotos, y son vistos realmente con igual estima- 
“ cion, y están en igual uso ahora que cuando fueron recibidos al prin- 
“ cipio. En una palabra, los clásicos y los asuntos de los pensamientos 
“ y estudios que originan, han sido siempre, en lo general, los instru- 
“ mentos de educacion que ha adoptado el orbis terrarum civilizado; de 
“ la misma manera que los libros inspirados, y las vidas de los santos, 
“ y los artículos de la fé y el catecismo, han sido los instrumentos de 
“* educacion en el caso del cristianismo.” | 

Así habla uno de los hombres mas eruditos y célebres del dia, y de 
cuya esperiencia en esta materia nadie puede dudar. Si hubiese, em- 
pero, alguno tan incrédulo que negase esta verdad, recorra los anales 
del mundo y allí encontrará los maravillosos efectos que han producido 
los clásicos. “Mas son secos é insípidos,” me dirá alguno. Sí; son se- 
cos é insípidos para los que no saben apreciar sus bellezas: la luz es 
desagradable al ojo danado; la música insoportable al oido enfermo. 
Estas bellezas son sublimes, pero es imposible apreciarlas sino despues 
de un largo y asiduo estudio. Este estudio es el único obstáculo; de 
esto es de lo que huye la juventud; y este obstáculo los antiguos lo ven- 
cian en su sistema. Hay una edad á la que todo lo que lleva el nombre 
de trabajo es escesivamente penoso y desagradable. A esta edad nada 
. mas que la severidad y la rigidez pueden remover nuesta inclinacion 
natural á la pereza; y todos los esfuerzos para disminuir la dificultad 
(como se ha dicho en los tiempos modernos), escluyendo la mayor par- 
te de lo que debia aprenderse, para dar menos molestia al estudiante, 
y poniendo denaaiado pronto en sus manos lo que apenas puede en- 
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tender, han probado ser completamente ineficaces. No: los principios 
de todos los idiomas, y especialmente los del griego y latin, deben su- 
jetarse bien antes de intentar el leer los autores que en ellos escribie- 
ron, y deben inducirse, de grado ó por fuerza, en el ánimo del jóven es- 
tudiante. Si todo le ha de parecer amargo, ¡por qué no darle de una 
vez aquello, que aunque mas amargo que el resto, producirá los mas 
saludables efectos, en lugar de obstruir enteramente la operacion de la 
medicina, endulzándola y haciéndola menos desagradable al paladar? 
Esto hacian nuestros antepasados; y así sus educandos cuando llega- 
ban á aquella edad en que el trabajo se hace menos molesto, habiendo 
ya superado las principales dificultades que los separaban de los clási- 
cos, ávidamente se entregaban á la lectura de estas obras en estremo 
estimables y provechosas, en lugar de buscar instruccion ó recreo en 
la de novelas corruptoras ó al menos fútiles, como lo hace ahora nues- 
tra juventud, y que es el primer mal resultado del errado sistema del 
dia. Dejando á un lado la instruccion que se adquiere de los clásicos, 
y que una larga esperiencia demuestra ser mayor que la que viene de 
cualquiera otra fuente, examinemos ahora simplemente el recreo y pla- 
cer que estos causan, contra aquellos que los declaran secos é insípi- 
dos. No hablamos de la dulzura de Sófocles ó del sentimentalismo de 
Eurípides, ni del sencillo y majestuoso estilo de Herodoto ó las elo- 
cuentes y persuasivas oraciones de Demóstenes: nos limitarémos úni- 
camente á Homero que es el padre de todos ellos; que, como lo ha no- 
tado un grande hombre de nuestro siglo, fué el apóstol de la civiliza- - 
cion; de quien el poeta latino dice: ! 


“Vos exemplaria Greca 
Nocturná versate manu, versate diurná;” 


y su imitador inglés: ? 


“Be Homer's works your study and delight; 
Read them by day and meditate by night: 
Hence form your judgment; hence your maximes bring 
And trace the muses upward to their spring.” 


i (Continuará.) 


lexacio MonTESDEOCA, : 


1 Horacio, De Arte Poética. 

2 Pope, Essay on Criticism. “Sean las obras de Homero vuestro estudio y vuestra de- 
licia; leedlas de dia y meditad sobre ellas de noche: de allí formad vuestro juicio; de alí 
sacad vuestras máximas; y seguid el rastro á las musas hasta su fuente.” 


BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 


GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 


Traducida para “La Cruz” por D. José María Tornel y Bonilla. 


ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 


El siglo décimosesto es de los mas notables en la historia de los 
tiempos modernos. Siglo de descubrimiento y conquista de tierras le- 
janas, de guerras civiles, de rivalidades sangrientas entre monarcas 
poderosos, de discusiones políticas y anarquía religiosa, de inmenso 
progreso en las ciencias, literatura y artes; florecieron entonces hom- 
bres de genio sublime, y tiranos afortunados, promovedores de una 
revolucion que ha ejercido y ejerce grande influjo en la civilizacion 
actual. 

Entre los famosos rivales de aquella época, Cárlos V, emperador de 
Alemania, tan célebre por su ambicion y habilidad, y Francisco I, el re 
caballero, se interpuso con su astuta política, uno de los mayores mal. 
vados que jamas haran ocupado un trono, el incomprensible Enrique 
VIII de Inglaterra. 

Voluptuoso y sensual por temperamento, pedante y lleno de sutile- 
za, déspota y feroz como los gefes mas bárbaros de la Edad media, 
ocultaba tan odiosas inclinaciones con su audacia y alegría sardónica, ' 
y con la pompa esterior á que era muy aficionado. Campeon de la 
Iglesia y perseguidor de la reforma protestante, escribió contra Lute- 
ro un tratado sobre los siete sacramentos y le concedió el Papa el tí- 
tulo de defensor de la fé; mas se separó despues, de la comunion roma- 
na. Celoso de conservar la inviolabilidad de la corona, violó el respeto 
tributado á las cabezas coronadas, haciendo morir en el cadalso á dos 
reinas sus esposas: marido de seis mujeres repudió tres de ellas, ca- 
lumniándolas para paliar su inconstancia. Ese mismo hombre que afec- 
taba austeridad de costumbres, solicitó de la Santa Sede, autorizase 
su divorcio de la virtuosa Catalina de Aragon, con quien habia vivido 
veinticuatro años, bajo el pretesto de que era incestuoso su enlace con 
la viuda de su hermano mayor, y acto continuo, pretendió tambien 
que el Papa aprobara su union ilegítima con Ana Bolena, dama de su 
corte; pero antes de que terminase la negociacion que habia entabla- 
do al efecto, se hizo declarar protector y gefe supremo de la iglesia 
anglicana por el parlamento que le vendia servilmente las libertades 
de Inglaterra y le entregaba el fruto de los sudores del pueblo. 

Esta inmoral comedia se convirtió pronto en tragedia, y su amor 
insensato á una jóven, le indujo á perseguir y hollar lo que mas respe- 
tan los hombres en la tierra, la religion, la virtud y el talento. Inven- 
tó una ortodoxia falsa, cuyas leyes variaba á su antojo, suprimió las 
comunidades religiosas, saqueó las iglesias y conventos repartiendo sus 
despojos entre él y sus cómplices, profanó el sepulcro de Sanio Tomas 
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de Cantorberi, objeto de la veneracion de Inglaterra, durante cuatro 
siglos, y derramó desapiadadamente la sangre de los nobles y favori- 
tos que le cuusaban envidia ó celos, y la de hombres eminentes que 
no quisieron doblegarse á las exigencias del tirano. Lleno de enferme- 
dades asquerosas (dice un escritor distinguido) este hombre, que habia 
alterado el precio de las monedas, robado las iglesias y sepulcros, aja- 
do el pudor, todas las garantías, todas las leyes y costumbres l 
y derramado como agua la sangre de los hombres virtuosos, murió en 
su cama, maldiciendo á Dios y á los hombres, el 28 de Enero de 1547. 

Enrique ha sido llamado el Neron de la Gran Bretaña, pero merece 
mas el apodo de Tiberio Británico, porque se asemeja al romano de la 
isla Caprea en su profundo disimulo, en su astuta política y en la for- 
tuna que tuvo en la mayor parte de sus empresas. 

Una de las mas ilustres víctimas de Enrique VIII, fué el gran can- 
ciller de Inglaterra sir Tomas Moro, á quien se ha dado el glorioso re- 
nombre de Sócrates de su época. Nació en Lóndres en 1480 y en la 
misma ciudad fué decapitado en 1535 por no haber querido reconocer 
á Enrique como gefe supremo de la Iglesia de Inglaterra. Notable por 
sus escritos, por su elevacion y desgracia, fué abogado, sheriff de Lón- 
dres, procurador, caballero, tesorero de las cajas reales, canciller en el 
ducado de Lancaster, ministro público en Bruselas, plenipotenciario en 
Cambray, embajador en Francia y cerca de la corte de Viena, y al úl- 
timo, gran canciller de Inglaterra. 

Fué admirable su constancia y fortaleza para resistir á las exigen- 
cias de Enrique VIII. Estaba dotado de las mas nobles cualidades, y 
' su conducta heróica, honra no solo á la Inglaterra sino á la especie 
humana que ha podido producir un hombre semejante. Lo destinó 
Dios (dice Mr. Audin) para servir de ejemplo á los que viven en el 
mundo y enseñarles el modo de educar á sus hijos, de amar á sus es- 
posas, servir á la patria, y practicar todas las virtudes cristianas, la 
piedad, humildad, obediencia y castidad conyugales. | 

Mucho se ha escrito acerca de la vida de Moro; pero no ha llegado 
á mi noticia ninguna biografía suya que tenga tan estensos, interesan- 
tes y patéticos pormenores, como la que publicó en el año de 1847 
Mr. Audin en su “Historia de Enrique VIH y del cisma de Inglater- 
ra,” escrita en frances, dos tomos en cuarto. 

Mr. Audin ha consultado escrupulosamente todos los archivos é his- 
toriadores que podian suministrarle datos para su obra, que es en mi 
concepto, un escrito contemporáneo bastante notable, útil sobre todo 
á los que quieran estudiar la historia del siglo diez y seis, y en parti- 
cular la del cisma de Inglaterra y el reinado de Enrique VIII. He 
creido por lo mismo, que seria interesante la traduccion de la biogra- : 
fía de sir “Tomas Moro, que acompaño para su publicacion; mas como 
Mr. Audin disemina en el curso de su historia los incidentes de la bio- 
grafía, me he visto en la necesidad de formar la reseña de los princi- 
pales acontecimientos de la reforma protestante que precedieron á la 
muerte de Moro (se halla inserta en el capítulo segundo de la biogra- 
fía) para dar ilacion al asunto y esplicar las diversas alusiones que hi- 
zo sir Tomas Moro en el curso de su defensa. Por no ser difuso he 
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suprimido las citas de autores con que comprueba Mr. Audin su opi- 
nion y que se encuentran en la referida historia de Enrique VIII. ! 


San Luis Potosí, Diciembre 4 de 1857. Josx Manta Torner Y BoniLLA. 


CAPITULO PRIMERO. 


Nacimiento de sir Tomas Moro.—Entra á servir de paje en casa del canciller Morton.— 
Sus estudios.—Quiere separarse del mundo; renuncia á su proyecto de vida ascética y 
se casa.—Moro en la cámara de los comunes y al servicio de Enrique VIM.—Reempla- 
za á Wolsey.—Orígen de su fortuna.—Familia del canciller; su sida doméstica.—Hans 
Holbein es admitido en la casa de Moro.—Chelsea. —Carácter y ocupaciones del ministro. 


Nació sir Tomas Moro en Lóndres por el año de 1480: pertenecia 
su familia á la nobleza de segunda clase del pais, llamada gentry. 
Juan su padre, que aun vivia, fué mucho tiempo juez en el tribunal 
del banco del rey (King'sbench); era un magistrado notable por su hon- 
radez y alegría sardónica que heredó su hijo. Tomas entró muy jóven 
á servir en clase de paje en la casa del cardenal Morton, canciller de 
Enrique VII, el que para llenar los cofres siempre hambrientos de su 
amo, habia inventado el argumento de dos filos, llamado “la Horqui- 
lla de Morton.” El ministro la usaba para avivar el celo renuente de 
los súbditos de S. M. que se oponian á ser despojados de sus bienes en 
beneficio del fisco. 

El prelado notó la viveza del paje que le servia:en la mesa. Aunque” 
Morton era septuagenario, gustaba mucho de que'hubiese alegría en 
su palacio: algunas veces, sobre todo por Noche Buena, daba repre- 
sentaciones dramáticas, especie de villancicos italianos, fantásticos y 
sin reglas, en que de repente se presentaba el jóven Moro, que sin ne- 
cesidad de apuntador, improvisaba toda clase de gracejadas que mu- 
cho divertian al cardenal. “¡Ya veis ese muchachuelo que nos sirve en 
la mesa y que representa tan bien en la comedia (con frecuencia de- 
cia Morton á sus convidados)? miradlo bien: os pronostico que con el 
tiempo será un grande hombre.” 

Tomas dejó poco tiempo despues el palacio episcopal por asistir á la 
universidad de Oxford, en la que el niño sufrió muchas privaciones, 
porque su padre era económico hasta la avaricia; mas si el discípulo 
comia pan negro en la universidad, los profesores de ella no estaban 
mucho mejor. Erasmo nos dice que antes de la época de la adminis- 
tracion de Wolsey, muchas veces no tenian los maestros con que com- 
prar una vela para estudiar durante las largas noches del invierno. To- 
mas permaneció en Oxford dos años, y cuando salió del colegio fué 
enviado á Lóndres á estudiar el derecho: su padre queria que fuese 
abogado; entró desde luego en New-Inn, una de las salas de la canci- 
llería, donde estudió la letra ó, como entonces se decia, la corteza de 


1 Damos al Sr. Tornel y Bonilla las mas espresivas gracias por este trabajo literario, que 
no podrá menos de prestar mayor interes á las páginas de nuestro semanario.—RR. de 


“la Cruz.” 
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las leyes, y despues pasó á Lincoln's-Inn para iniciarse en la ciencia 
ó en la “medula” de la jurisprudencia. 

Hizo tan rápidos progresos, que á la edad de diez y ocho años fué 
nombrado relator de una de las salas de la cancillería: poco tiempo 
despues en la iglesia de San Lorenzo comentó públicamente la Ciu- 
dad de Dios de San Agustin. Moro tenia predileccion marcada por el 
obispo de Hipona. Su auditorio era numeroso, iban á e cuchano los 
hombres mas distinguidos y entre ellos magistrados, legistas, teólogos, 
clérigos y obispos. En la Ciudad de Dios, quizá fué donde encontró 
Moro el gérmen de su utopia que habia de ejercer tan grande influen- 
cia en la literatura del siglo XVI; mas se engañó, por desgracia, que- 
riendo reproducir en la tierra las armonías íntimas que el doctor afri- 
cano vió en el cielo. 

Apenas comenzó á leer algunas páginas del admirable libro de San 
Agustin, cuando una gran revolucion se efectuó sn sus ideas: Moro 
pensó renunciar al mundo y encerrarse en un convento de francisca- 
nos. San Francisco de Asis era el ideal de la pobreza que queria res- 
tablecer en el mundo si Dios le daba para ello la fuerza y el valor sufi- 
cientes. Queria, como su santo patron, recorrer los caminos reales con 
la alforja en la espalda, el cuerpo cubierto de paño burdo, ceñida la 
cintura de una cuerda, con los piés desnudos y pidiendo limosna á los 
pasajeros, y si no se la daban entregarse, como el pájaro del campo, 
al cuidado de la Providencia. Antes de comenzar esta vida de priva- 
ciones, quiso probar sus fuerzas; se puso cilicios, ayunó, hizo peniten- 
«cia, se acostó sobre la paja y dormia muy poco: fué á vivirá las inme- 
diaciones de un convento de cartujos para poder escuchar á cada mo- 
mento la campanilla que invitaba á los hermanos á la oracion, y el 
ruido de la paletada de tierra que por la noche, antes de dormir, cada 
monje cubata en su sepulcro abierto. 

Se engañó acerca de su vocacion, y de órden de su director espiri- 
tual tuvo que renunciar á su proyecto de vida errante. “Lo destinaba 
Dios, dice su nieto, para servir de ejemplo á los que viven en el mun- 
do y enseñarles el modo de educar á sus hijos, de amar á sus esposas, 
servir á la patria y practicar todas las virtudes cristianas, la piedad, 
humildad, obediencia y castidad conyugales.” En el condado de Es- 
sex vivia un buen padre de familig llamado Colte de Newhall, que es- 
taba acompañado en su vejez de hijas encantadoras, la menor de las 
cuales cautivó el corazon de Moro. Un dia se resolvió Moro á pedir 
al gentilhombre la mano de su amada; pero en el camino reflexionó 
que ofenderia con la preferencia á Juana, que era la mayor y la me- 
nos hermosa de las hermanas; varió entonces de opinion. El bueno de 
Calte se sorprendió mucho al ver á sir Tomas cabizbajo, avergonzado 

confundido como un verdadero novio de pueblo, pedirle la mano de 
ada que no tenia la menor sospecha de la pasion improvisada del 
jóven: no se arrepintió Moro de su eleccion. 

Juan su padre, hombre de carácter satírico, comparaba al soltero que 
quiere casarse, con un pobre diablo condenado á meter la mano en 
un saco lleno de serpientes, y entre las cuales no hay mas que una 
anguila: por una feliz casualidad, decia, podrá suceder que coja el pes- 
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cado, pero hay mil probabilidades contra una de que le piquen los rep- 
tiles. Tomas Moro se habia enlazado con un ángel: alentado por el 
amor de su mujer que endulzaba todos sus trabajos, pronto adquirió en 
el foro una gran reputacion. Obtuvo el empleo de sheriff y pudo asis- 
tir al tribunal del lord corregidor en que se rebatian causas importan- 
tes. Daba audiencia los jueves y por lo comun devolvia á los ugan- 
tes el honorario que le correspondia. En tiempo de Enrique VII fué 
nombrado por sus conciudadanos, miembro de la cámara de los comu- 
nes y se alistó en las filas de la oposicion. El parlamento se opuso . 
enérgicamente á esos impuestos conocidos con al nombre de benevo- 
lencia á que apelaba el rey para llenar sus arcas. No pudiendo Enri- 
que vengarse de sir Tomas, que nada tenia que perder, recurrió al mi- 
serable pretesto de promover un juicio contra el padre del diputado; el 
anciano juez fué enviado á la Torre. Fox, obispo de Winchester acon- 
sejó al hijo que interpusiera una súplica al príncipe y le confesara cán- 
didamente que habia obrado mal oponiéndose en el parlamento á las 
medidas propuestas por el monarca: de esta manera, le decia, volve- 
réis á contar con el favor del soberano y conseguiréis la libertad de 
vuestro padre. Al regresar Moro á su casa, iba pensando en el consejo 
de Fox, cuando encontró á Ricardo Whitford, capellan del obispo, quien 
le instó, por la pasion de Nuestro Señor, á que no siguiese los consejos 
del ministro. Moro escuchó sus razones y obró cuerdamente, porque 
algunos años despues, habiéndose encontrado con Dudley, que era con- 
ducido al cadalso, le dijo: “Sir Tomas, hicisteis muy bien en no haber 
pedido perdon al rey, de lo contrario no me veriais ahora pasar.” 

Moro estaba decidido á espatriarse y servir en el continente, cuan- 
do murió Enrique VII. Al subir al trono Enrique VIII, volvió á desem- 
penar las funciones de abogado y llamó la atencion del príncipe en un 
pe que sostuvo ante la cámara estrellada. Un buque del papa ha 

ia sido embargado en Southampton en beneficio del rey; el nuncio 

de S. S. solicitó la restitucion del buque: Moro fué el abogado de 
Leon X é hizo triunfar los derechos de su cliente. El rey asistió á los 
debates, y en companía del tribunal dió el parabien al abogado por el 
feliz éxito de su alegato. Poco despues nombró á sir Tomas secreta- 
rio, miembro del consejo privado con el título de caballero y éste se 
radicó en Chelsea en una casa de campo que construyó á orillas del 
Támesis: en ella murió Juana su esposa, de una enfermedad de pecho 
dejando cuatro hijos. Pronto se volvió á casar con la señora viuda Eli- 
sa Middleton: el carácter de Elisa semejaba mucho al de Catarina Bo- 
ra, la compañera de Lutero, que era mujer hacendosa, pero vana y de 
genio áspero, que guardaba los cabos de vela 7 despilfarraba en trajes 
de terciopelo. En la coleccion de epigramas de Moro, se encuentra el 
siguiente, que pádrece aplicaba á Elisa. “Ved á ese hombre, dice el 
poeta; Dios le ha dado hijos, riqueza, nacimiento distinguido, honores 
y dignidades; sin embargo, no se libertará de la desgracia si el destino 
e depara una mujer antojadiza.” 

Moro gustaba de la música, aunque no tenia buena voz, y para sua- 
vizar el carácter de su esposa hizo que ésta tomara lecciones de flauta, 
laud, guitarra y monacordio: él tocaba en la flauta á duo con Elisa. 
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El rey Enrique, menos por afecto hácia el antiguo orador de la cá- 
mara de los comunes, que por el interes de Ana Bolena, su querida, fijó 
la atencion en sir Tomas Moro para que reemplazase al cardenal Wol- 
sey en el empleo de gran canciller. Creyó que Moro no se negaria á 
convertir en reina á Ana Bolena. Por otra parte parecia estraño que 
el rey elevase hasta el primer empleo del reino á un hombre que no 
pertenecia por su nacimiento á la nobleza ni al clero, y que ningun em- 
pleo importante habia desempeñado en la magistratura, á cuyo frente 
iba á colocarse; pero el monarca venció el obstáculo con su voluntad 
omnipotente. Enrique contó con el reconocimiento de Moro, creyendo 
comprar con-una cartera la conciencia del nuevo canciller. 

Poco despues del destierro de Wolsey fué nombrado el duque de 
Norfolk presidente del gabinete; el duque Sffolk, conde mariscal; el 
visconde de Rochford (padre de Ana Bolena), conde de Wiltshire; sir 
William-Fitz William, tesorero de la casa del rey, y el Dr. Stephen- 
Gardiner, secretario de Estado. Si Gardiner hubiera querido colgar el 
hábito, habria podido aspirar al poder de que se despojaba á Wolsey, 
porque en sus negociaciones con la corte de Roma habia mostrado mu- 
cha insolencia y habilidad: tales eran los miembros del consejo priva- 
do; “pero el primer ministro, decia el embajador frances, era en reali- 
dad la señorita Ana, que por medio de su padre y de su tio dirigia el 
gabinete, y con el atractivo de sus encantos ejercia el imperio mas des- 
pótico en la corte y sobre su amante.” Sir "Tomas convino en formar 
parte de una administracion que estaba bajo la influencia de una mu- 
jer jóven, hermosa y querida del soberano. Si no hubiera consultado 
mas que á su interes particular, habria debido negarse á las instancias 
del rey; pero aceptó considerando que el empleo de canciller le propor- 
cionaba una oportunidad providencial de ser útil á su patria. Ni sus 
enemigos se han atrevido á acusarlo de ambicioso. 

El 25 de Octubre de 1529 sir Tomas Moro recibió los sellos del Es- 
tado en presencia de Norris, de Cristóbal Hales y de algunos conseje- 
ros, y á las diez de la manana del dia siguiente tomé posesion de su 
empleo en uno de los salones del palacio de Westminster, adonde lo 
acompañaron los duques de Norfolk y Suffolk, Fué conducido á la cá- 
mara de piedra (stone-chamber) donde se habia colocado la mesa y 
silla de mármol que debian de servir en el acto de la inauguracion. A 
nombre del príncipe felicitó Norfolk al ministro, en un discurso Jleno 
de elogios que contestó sir Tomas Moro con mucha dignidad. Declaró 
en presencia de su noble auditorio, que nunca habia pretendido ni co- 
diciado el puesto distinguido en que lo habia colocado el monarca: 
que le arredraba la consideracion de que iba á servir un empleo des- 
empeñado por tantos hombres eminentes, y que se le aparecia en aquel 
mismo asiento la imágen de su antecesor, que en él tántas veces habia 
presidido las sesiones revestido con todas las insignias de su magistra- 
tura, y circundado de la aureola de sabiduría que ea diversos ramos le 
habia concedido el cielo, y dijo: “que despues de los resplandores de 
ese sol no podria él alumbrar mas que con la luz de una pequeña lám- 
para.” Entonces un triste presentimiento se apoderó de su ánimo, y 
como si estuviera inspirado por el dón de profecía, dijo: “Vedme sen- 
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tado en este mármol donde me acompañarán los cuidados y los peli- 
gros; la caida de un hombre tan poderoso como Wolsey debe servir de 
esperiencia á su sucesor; y si no contase yo con la confianza del prín- 
cipe y la benevolencia de mis nobles colegas, me apresuraria á huir de 
un trono en que veo la espada de Damocles suspendida sobre mi ca- 
beza.” Ese homenaje tan sentido y elocuente, que en el acto de tomar 
los sellos tributa Moro á la memoria del ministro desgraciado, que la 
víspera aun los conservaba en su podef, y que quizá subiria mañana 
al cadalso, víctima del odio de una mujer, forma una de las bellas pá- 
ginas de la vida del nuevo canciller. Por lo mismo nos parece estraño 
qu Cavendish que nos impone de un modo tan patético y minucioso 
e todos los pormenores de la existencia del cardenal, nada nos diga 
de la impresion que en el ánimo del cortesano caido debieron producir 
las palabras generosas del canciller. Las supo probablemente el mis- 
mo dia en que de órden del príncipe se presentó sir Guillermo Gas- 
coigne á formar el inventario de las riquezas del palacio de York, tan 
codiciado de Enrique VIII. Se aumenta la admiracion hácia Moro, 
viéndole pronunciar el panegírico de su antecesor, delante de los du 
ques de Norfolk y Suffolk, que habian sido los instigadores del rey 
contra el cardenal, y cuando se considera que por la noche iba á en- 
contrarse en la corte, en la habitacion del príncipe, á la mujer venga- 
tiva que habia pedido el destierro y quizá la muerte del cardenal. 

El canciller no cambió su método de vida, conservó el cilicio que 
llevaba desde su infancia y la cama de correas en que dormia recli- 
nando la cabeza en un madero cubierto de paja; solo descansaba cua- 
tro ó cinco horas á lo mas, y tan luego como se vestia pasaba ála ha- 
bitacion de su padre y esperaba arrodillado la bendicion del anciano. 
Conservaba en Chelsea, cerca de Lóndres, la casita que habia hecho 
construir á imitacion de la de Ariosto, blanca, reflejando los rayos del 
sol, rodeada de flores y sin mas adorno esterior que el de unas hermo- 
sas persianas verdes. Allí nos lo representa Erasmo rodeado de su mu- 
jer, de sus hijos, de sus yernos, de sus nueras y sus nietos que lo es- 
cuchaban en un piadoso silencio: ““habriais creido, añade Erasmo, que 
era la academia de Platon, pero me engaño: era algo aun mas hermo- 
so, una verdadera escuela cristiana.” 

De su primer casamiento con Juana tuvo Moro tres hijas, Margarita, 
Isabel y Cecilia y un hijo llamado Juan. En Inglaterra y Alemania se 
creía entonces que una jóven que supiera coser, guisar, leer en un libra 
de oraciones, apuntar la ropa y tejer, llevaba á su marido la mejor do- 
te posible, y esos eran los únicos tesoros que exigia Lutero á la mujer 
casada: Moro no tenia tal preocupacion, pues creía que la ignorancia 
no es la compañera inseparable del pudor, y que una jóven debe estar 
adornada de talentos que sirvan de realce á sus gracias y virtudes, y 
atraigan al esposo al hogar doméstico. En varias cartas que el hu- 
manista dirige á su amigo íntimo Erasmo, cuida de esplicarnos su teo- 
ría sobre la educacion de las jóvenes. Quiere que si Dios las ha desti- 
nado á brillar en el mundo, estudien la música, el dibujo, la pintura, 
las ciencias naturales, los idiomas muertos y aun el derecho: “La ins- 
truccion y la virtud reunidas en una mujer, decia sir Tomas á Gonel, 
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el amigo de Erasmo, son un tesoro que yo preferiria a una corona de 
rey; no porque pretenda que la mujer consiga con la ciencia una glo- 
ria mundana, aunque la reputacion sigue á la mujer instruida como la 
sombra al cuerpo, sino porque la instruccion sobrevive á la fortuna y 
á la hermosura. Esta es la opinion de San Gerónimo y San Agustin: 
estos Padres invitaban al estudio á las mas nobles señoras, y más de 
una vez se ocuparon en esplicarles los pasajes mas difíciles del Anti- 
guo y Nuevo Testamento, y ¡qué cartas tan doctas escribieron á jóve- 
venes doncellas!” 

Dirigió la educacion de sus hijos conforme á tales principios: sus hi- 
jos esplicaban cualquier trozo de Tito Livio y escribian en latin car- 
tas que Erasmo, lleno de admiracion, ensenaba al docto Budé. 

Margarita, su hija mayor, era la mas notable de las hermanas, por 
la hermosura de facciones y las gracias de su entendimiento. Sus pri- 
meros ensayos literarios llamaron la atencion del mundo sabio: enten- 
dia admirablemente á Homero y Virgilio. Stápleton habla de dos de- 
clamaciones escritas por la jóven en lengua latina, y que el canciller 
sin avergonzarse hubiera podido colocar entre sus obras. Un dia en el 
año de 1524 se estableció una lucha entre la hija y el padre, sobre quién 
escribiria mejor el latin. Margarita habia escrito en inglés una relacion 
que el padre y la hija tradujeron al latin: los humanistas mas delica- 
dos no supieron á quien dar la preferencia, y como los mas grandes 
eruditos del siglo, tuvo tambien Margarita la fortuna de restituir algu- 
nos testos, cuando comentaba á San Cipriano. En concepto de Eras- 
mo, era un ángel esta rubia educanda que, sentada en las rodillas de 
su padre, se divertia charlando en tres idiomas: Moro no podia ocul.- 
tar su alegría y cubria de besos la frente de su querida Meg, y por úni- 
co consuelo pedia á Dios que cuando fuera madre tuviera hijos que se 
le parecieran. 

No nos alejemos tan pronto de Chelsea: una noche en tiempo del 
ministerio de Wolsey, un estranjero llamó a la puerta de la casa y di- 
jo que deseaba hablar con sir Tomas Moro de parte de un humanista 
conocido del mundo entero; el que hablaba era Hans-Holbein, que no 
queriendo morirse de hambre en Basilea, venia á Inglaterra á ganar 
algunos cuartos. Erasmo confiaba en que su noble amigo salvaria de 
la miseria al pintor, y quizá de la desesperacion: aquella misma noche 
Holbein formó parte de la numerosa familia de sir Tomas. Al dia si- 
guiente se le dió una habitacion y se le convidó á una mesa frugal, pe- 
ro abundante, en que el pensionista no corria el riesgo de fastidiarse 
escuchando las inagotables agudezas y chanzas del dueño de la casa: 
su habitacion estaba en el tejado porque apenas habia el lugar suficien- 
te para sus hijos y yernos, pero allí todo el dia recibia el sol, cuando 
salia en Lóndres; era bastante para el artista y nada habria deseado 
si desde su cama, hubiera podido, como en Basilea, ver las montañas 
azulosas del Jura y las aguas trasparentes del Rhin: en recompensa 
encontró en la aldea de Chelsea verdaderas cabezas de ángeles que 
sirvieron de modelo para sus mejores cuadros. Las jóvenes que tenia 
á la vista no se parecian á las toscas campesinas que por mucho tiem- 
po adoptó como tipo de belleza femenina: por lo mismo es fácil cono- 
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cer los cuadros que al principio compuso en Inglaterra, porque insen- 
siblemente volvió á su modelo suizo. Las figuras ó mujeres que pintó 
durante su permanencia en Chelsea, tienen una actitud tan natural, 
miradas tan espresivas, carnes tan trasparentes y formas tan suaves, 
que no habria podido adivinar delante de esas aldeanas llenas de vi- 
da que dejó en Balea Moro recibia á la sazon algunas visitas de En- 
rique VIII, que atraido por la conversacion del filósofo, y aun mas qui- 
zá por la hermosura de sus hijas, permanecia horas enteras escuchando 
al padre y contemplando á las hijas. Un dia vió colgado en el come- 
dor un cuadro que Holbein acababa de pintar, y quedó encantado del 
talento con que estaban copiadas las figuras del natural. “Ved aquí á 
un maestro,” dijo; preguntando á Moro el nombre del pintor. Hans fué 
llamado, bajó de su mirador, y aquella misma noche se despidió de la 
familia de su huésped, y fué á dormir á palacio: habia sido nombrado 
pintor del rey. | 
Continuará.) 
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INTITULADO “MEMORIAS DE UN PEREGRINO.” 
L 


` ULTIMOS DIAS DEL INVIERNO.— LLEGADA DE LAS AVES. 


Consérvase la nieve en las montanas; 
Permanecen los árboles sin hojas: , 
Por el rayo solar herida aquella, 

Cruge, rueda, en torrentes se trasforma, 
Desciende al valle convertida en rio. 
Fertilizando la comarca toda. . 

Céfiro allí sus invisibles alas, 

Cuando discurre, en sus cristales moja, 

Y á esparcir va despues su aliento helado 
En la ciudad, en las humildes chozas. 
Todavía la niebla se levanta 

De la llanura en trasparentes blondas, 

Y en mi ventana el viento de la noche 

A veces melancólico solloza. 
¡Dura el invierno aún? ¡Cómo así el duelo 
De la naturaleza se prolonga? 

¿No tornará mañana, cual solia, 

De los placeres la estacion hermosa? 

Hendiendo el vasto cielo nebuloso 
Viene la golondrina voladora 
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Desde climas lejanos: bajo el techo 

De mi humilde mansion vaga afanosa; 
Pide hospitalidad con leves gritos 

Y se congrega la familia toda 

A admirar el alado peregrino. 

Ave amiga del hombre, en buena hora 
Llegues á mis umbrales: tu presencia 
Anuncia al corazon la vuelta próxima 
De los serenos dias. ¡Desde dónde 
Vienes buscando al sol? ¡Cuál es la zona 
Dónde á la luz tus párpados abriste? 
¿Cómo dejaste ayer la cara esposa? 
¿Cuándo tornas á ver los patrios campos 
Que el invierno á dejar te obliga ahora? 
¡Y un asilo en tus cánticos me pides! 
Duerme bajo mi techo sin zozobra, 

Que acaso traiga á la estacion que anhelas 
La roja luz de la vecina aurora. 


MT. 


La PRIMAVERA. 


Siempre te amé, florida primavera, 
Siempre fuiste á mi alma melancólica 
Lo que la vista del vecino puerto 
Al náufrago que lucha con las ondas. 
En cada flor me diste una esperanza, 
Me ofreciste un placer en cada hora, 
Y, al contemplar el alfombrado campo, 
Tu ardiente sol, tu trasparente atmósfera, 
Quise que en tu regazo el sueño eterno 
Me obligase á dormir muerte dichosa! 


HT. 


EL CANTICO DEL RUISENOR.—AMORES DE LAS AVES. 


Mas ¿qué dulce cantiga á turbar viene 
La calma de los bosques á esta hora? 
Te reconozco, ruiseñor amante, 

Son tus reclamos á la esquiva esposu. 
Ese sol que fecunda las montanas 
Prende en tu seno llama abrasadora: 
Pero ¿qué digo, si de amor el fuego 
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Se enseñorea de las aves todas? 
Desde el alcion que vuela sobre el rio 
Imitando el murmurio de las ondas 

En sus cantares tristes, hasta el águila 
Que el mundo deja y las estrellas toca; 
Desde el buho misántropo que el nido 
En lo interior del campanario forma, 
Hasta la garza cándida que busca , 
Asilo en las lagunas pantanosas, 

Al ave compañera todas llaman - 

Con voz alegre ó triste, dulce ó ronca; 
Todas pueblan el aire con sus cantos, 


Todas en su embriaguez viven dichosas.— 


Tardan aún las roncas tempestades: 
Las nieves del invierno están remotas. 


IV. 


OLVIDO QUE SIGUE A LA MUERTE. 


¿ Viste morir al entusiasta jóven 
Que el orgullo formó de su familia; 
Amado de las ciencias y las artes, 

Y en cuyo pecho el patriotismo ardia? 
¿Viste morir la prometida esposa 


De dar su mano ante el altar en vísperas? 
¡Qué de esperanzas ¡ay! mueren con ellos! 


Pues acércate aquí: sus tumbas mira: 
Brotan en rededor silvestres flores, 
Aman las aves y dichosas trinan: 
Sobre la tierra el aire, como siempre, 
Cuelga desde el zenit su azul cortina: 


Nada falta en el mundo: hasta sus nombres 


El caro amigo pronunciar evita: 
Un año mas, y con su injusta suerte 
La familia enlutada se resigna! 


V. 


LA LLUVIA.—LA COSECHA. 


Mas ¿qué sordo rumor al lejos suena 
Que, retumbando, en la montaña espira? 
Son los truenos de Julio: al escucharlos 
El labrador ge inunda de alegría: 
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Anuncian ellos bienhechora lluvia 
Que el abrasado campo fertiliza. 
Desgárrase la nube: por el rayo 
Del sol que muere en Occidente heridas, 
Del Sud al Aquilon íris inmenso 
Forman las gotas de agua cristalinas: 
Por sus multiplicadas partiduras 
Bebe lą tierra este licor de vida; 
Las agostadas plantas se enderezan, 
Como la jóven que á morir ya iba 
Cuando acertada en sus entrañas vierte s 
Bálsamo de salud la medicina. 
Surcan arroyos la llanura estensa 
Y adquiere el bosque verdinegras tintas: 
Los pájaros sacuden su plumaje 
Y del toro la piel mojada brilla. 
;Cómo al peso de frutas diferentes, 
Las ramas de los árboles se inclinan! 
Su mano alarga el labrador y encierra 
En los graneros la cosecha rica, 
Pensando alegre en que, durante uk año, 
La suerte aseguró de su familia; 
Mas sı las siembras el granizo tala 
Y en la miseria despertó, confía 
En el Dios que benéfico departe 
Sustento al ave y del insecto cuida. 


1850. | J. M. Roa Barcena. 


i 
. Y. =- = 


PARIS. 


t 


En una revista recientemente publicada, se dice, hablando de Paris: 


“Esta vorágine se traga fortunas, vidas, juventud, talento, todo. 
Ayer, al pasar por el boulevart de los italianos, por la noche, con un frío 
horrible, ví un hombre, jóven al parecer, con una levita de paño propia 
del verano, y sin guantes en las manos, mirando ansiosamente, á traves 
de los cristales de las puertas y ventanas, á los que comian en el café 
inglés. Era la estampa del hambre: le miré con atencion y reconocí en 
él á un jóven de Chile, de una familia rica, que hace dos años ostenta- 
ba en este mismo Paris un lujo tonto, que hacia una vida estraordina- 
riamente disipada, que le ha conducido a la miseria en que hoy se en- 
cuentra, despues de haber gastado su patrimonio y gruesas sumas de 
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sa famihia. Esunn de tantos, pura y simplemente, uno de tantos oo- 
mo se pierden en Paris, uno de tantos que llegan opulentos, espléndi- 
dos, y de muchas veces acaban por buscar un refugio en el Sena, en 
lo alto del Arce de la Estrella 6 en el balcon de la columna de Vendo- 
me, desde donde se arrojan sencillamente para concluir para siempre. 

“La miseria aquí es espantosa, pero al lado de la miseria se asoman 
bien frecuentemente todas las estravagancias del lujo, del despilfarro 
y de la locura. Se cuenta que ayer, en uno de los círculos mas nota 
bles de Paris, se hallaban cerca de la chimenea varios jóvenes de los 
mas opulentos de la Francia, la mayor parte hijos de banqueros, y que 
hablando de las estravagancias que cada uno de ellos podia cometer, 
sacó uno de repente una sortija del dedo y la arrojó al fuego de la chi- 
menea, diciendo desdenosamente: “Yo sé hacer eso.”—La sortija era 
un soberbio brillante que habia costado cinco mil francos! Los demas 
jóvenes se quedaron estupefactos, escepto uno de ellos, hijo de Rost- 
child, el cual sacó rápidamente una cartera del bolsillo, y tomando de 
ella un paquetito de billetes de banco, los arrojó á su vez sin titubear 
al fuego, sin mas que decir: “No faltarán papeles que la envuelvan.” 

“¡Aquel paquete de billetes de banco tan neciamente quemados, era 
una suma enorme de cien mil francos, arrojados al fuego con indife- 
rencia, cuando tantos infelices mueren en esta estacion de frio y de 
hambre en la capital de Francia! ¡Tal es Paris, y tales contrastes ofre- 
ce de locuras y de miserias!” | j 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


ABRIL. 


Jueves 22.—Santos Sotero y Cayo papas y mártires. 

Viernes 23.—(Tercero de Espíritu Santo.) San Jorge mártir y San Adal- 
berto obispo y mártir. 

Sasano 24.—Los Gozos de María Santísima, San Alejandro mártir y San 
Melito obispo. 

Donminco 25.—(Cuarto de mes y 3” despues de Pascua.—Letanías mäa- 
yores.) El Patrocinio de Señor San José y San Márcos evangelista. 

Lunes 26.—Santos Cleto y Marcelino papas y San Basilio obispo mártir. 

MARTES 27.—San Anastasio papa y Santo Toribio arzobispo. 

MIERCOLES 28.—San Vidal mártir y San Prudencio obispo. 


Hoy jueves, depósito solemne en San Francisco. 

El viernes, jubileo circular en el Tercer Orden de San Francisco. 

El sábado, se celebra al Santo Buen Ladron. Funcion en Regina y San 
José de Gracia. . | EN 
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- El domingo, procesion de Catedral á Santo Domingo por la mañana. In- 
dulgencia del Cinto en San Agustin, de Terceros en los.Servitas y en la 
Merced y de Trinitarios en la Santísima. Funcion á Señor San José en va- 
rias iglesias y procesion por la tarde del mismo santo, que sale de Catedral 
por los temblores. Por la noche se hace el ejercicio de la Santa Escuela de 
Sto. Domingo con mucha solemnidad. Procesion en la Catedral y Colegiata. 

El lunes, depósito solemne en el Tercer Orden de San Francisco. 

El martes, jubileo circular en la capilla de Aranzazu. 


NOTICIAS NACIONALES. 


PROTESTA 


Dirigida al Sr. D. Manuel Gutierrez Zamora, gobernador del Estado 
de Veracruz, con motivo del decreto de 1° de Abril del presente año, 
por el que mandó ocupar los bienes eclesiásticos ubicados dentro de los 
límites del mismo Estado. 


“Señor: Los que suscribimos, deseosos de llenar los deberes que im- 
pone el sacerdocio católico, y obligados al cargo parroquial que hemos 
desempeñado en este Estado, no podemos menos que dirigirnos á V. 
para llamarle la atencion respecto del decreto por el que ha mandado 
ocupar los bienes eclesiásticos pertenecientes á la Iglesia de Puebla, y 
ubicados dentro de los límites veracruzanos. 

“Sin desentendernos de cuanto han dicho los Illmos. Sres. obispos 
de la República á la pasada administracion, y de lo que últimamente 
nuestro muy digno é ilustrísimo prelado ha protestado, fijarémos nues- 
tra atencion en el mencionado decreto, para llamarlo injusto, impolíti- 
co y, mas que todo, denigrante á la autoridad con que V. funciona en 
ese Estado. 

“El decreto en cuestion, ha emanado de un gobierno que debia su- 
balternarse al supremo de la nacion; ha sido dado por lo mismo, sin te- 
ner el ejercicio de patronato; y aun cuando hubiese sido concedido és- 
te, jamas puede ejercerse para oprimir y llevar á cabo un despojo con- 
tra la Iglesia. 

“Ademas, el decreto mencionado no descansa en fundamentos de 
justicia, porque los que aparecen en los considerandos, son tan gratui- 
tos como todos los de su*clase; á lo mismo se apeló para intervenir los 
bienes de toda esta diócesis, y el Lic. Alatriste, apoyado en iguales 
fundamentos, así fué como desconoció el decreto que alzaba dicha in- 
tervencion, formando el mas estraño contraste con el gobierno de Co- 
monfort, arrogándose con este mismo hecho, facultades que no residen 
en las autoridades de los Estados de la República. | 

“El objeto ó fin ido ocupar los bienes eclesiásticos de ese Es- 
tado se ha propuesto V. como gobernador de Veracruz, no puede ser 
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mas contrario á la mente de los bienhechores de la Iglesia; éstos, nun- 
ca, ni remotamente pudieron donar á la Iglesia sus bienes, para que 
corriendo peligro el catolicismo de la nacion, el gobierno de un Estado 
los ocupase para subvenir á necesidades que no solo los distraen de su 
sagrado objeto, sino que le dan un carácter tan profano, como á prime- 
ra vista aparece. Esto merece consideracion tratándose de tiempos nor- 
males, haciéndose aplicaciones al gobierno supremo de una nacion; pe- 
ro cuando se trata de la situacion escepcional que guarda ese Estado, 
y mas que todo, cuando se examinan los hechos del gobierno de Vera- 
cruz, cuando se califican sus actos, y se ve que son los actos de unos 
revolucionarios, ¡dejarémos de llamar injusto á un decreto, que ni re- 
conoce origen legal, ni descansa en razones de justicia, ni tiene un fin 
sancionado por los cánones de la Iglesia? Así es, por desgracia, senor; 

calificado de injusto el decreto espresado, es una necesidad calificar- 
lo á la vez de impolítico. 

“¿Cuando Veracruz para sostener sus principios políticos, contentase 
á las clases; cuando para ganar prosélitos estudiase los intereses que 
debiera cuidar y proteger; cuando para alejar de sí la nota con que tiem- 
po há se le senala, dictase medidas que sirviendo á sus miras hiciese 
siquiera dudar de su religiosidad, entonces habria comprendido su po- 
sicion; acallando por este medio la grita que naturalmente debia levan- 
tarse al ver que se separaba del sendero legal, se le haria al menos 
justicia, reconociendo que adoptaba una política conciliadora en mo- 
mentos supremos para él; y sobre todo, los hombres pensadores y ca- 
tólicos del Estado, verian que el gobierno Zamora, mas reflexivo y 
moderado que el gobierno Llave, no daba un paso que, lejos de acallar 
el general disgusto; vendria á reagravar el malestar profundo de los 
pueblos, por las ideas liberales tan exaltadas contra la Iglesia de Jesu- 
cristo. Por desgracia es lo contrario, porque sì el Sr. Llave, en la par- 
te reglamentaria del decreto de intervencion, previno lo que ni el go- 
bierno mas despótico hubiera ordenado, al Sr. Zamora estaba reservado 
dar el último golpe á esa porcion de la diócesis de Puebla, en circuns- 
tancias en que debiera sacrificarse todo por el bien general, por conse- 
guir la paz, y realizar la union de los hijos de una misma nacion y de 
una sola comunion católica, que es la Iglesia del Senor. 

“¡Y qué, esto no será bastante para dar al referido decreto la nota 
de impolítico? Cualquiera dirá que sí. Mas para acabar de llamar la 
atencion de la nad con que V. aparece en el Estado de Veracruz, 
nos permitimos considerar, por último, á dicho decreto, como denigran- 
te á la misma autoridad, que acordó tal paso, que sancionó y mandó 
publicar tal medida. 

“Es denigrante, decimos, porque atentar contra la propiedad, contra 
una tan sagrada propiedad, y que descansa en fundamentos ó princi- 
pios reconocidos, no solo ha la legislacion canónica, sino por las leyes 
pátrias, nunca puede ser honroso: una medida que tienda á realizar un 
despojo de esta clase, altera de tal manera el órden social, que es un sui- 
cidio el que lleva á su término la misma autoridad que por instinto de 
propia conservacion, debiera afianzar la armonía entre las dos A 
tades: lastimándose con una medida de tanto tamaño la religiosidad de 


320 . -MOFICIAS NACIONALES. 


un pueblo eminentemente católico, viene el magistrado supremo ó la 
autoridad subalterna de un Estado, á imprimir sobre sí una nota que 
le hace aparecer á los ojos de sus subordinados y ante el juicio severe 
é imparcial del público, ó como inepta, ó como enemiga del órden y la 
paz: es imposible no descender á tales estremos, y ¿cuál de ellos no 
denigra, no ataca el buen nombre de que una autoridad debe ser tan 
celosa? ¡No es cierto que en la apariencia siquiera y por el mismo buen 
nombre del sistema que se proclama en Veracruz, sus autoridades de- 
bieran acordar medidas mas dignas del puesto que ocupan, y al que 
los pueblos las han elevado para hacer el bien? Esto debia ser necesa- 
riamente, pero por desgracia no es lo que vemos; y esta la razon por 
qué, los que suscriben, á pesar de la buena fé y sana intencion que les 
anima, se ven precisados, para concluir, á considerar el decreto tantas 
veces repetido, como denigrante á la autoridad misma que lo dictó y 
ha mandado observar con tan grave perjuicio de la Iglesia ó diócesis 
de Puebla, en aquella parte encomendada á la proteccion del gobier- 
no de Veracruz. 

“Son tantas y tan graves las consideraciones que á primera vista se 
agolpan á cualquiera que medite el paso dado por el gobierno de Ve- 
racruz, para ocupar los bienes eclesiásticos residentes en el mismo Es- 
tado, que no terminariamos si quisiéramos seguir examinando dicho 
decreto; baste agregar, Señor, que: desterrados como estamos por V. 
y residentes cerca de nuestro Íllmo. y muy amado prelado en esta ciu- 
«dad, jamas podiamos callar y dejar de hacerle presente, que si el clero 
todo del Estado, no levanta la voz eomo debiera, para rechazar un de- 
creto tan atentatorio contra las libertades y soberanía de la Iglesia, es 
por lo mucho que vé venir sobre sí; sin embargo, el clero veracruzano 
es tan celoso de sus deberes, como todo el de la Iglesia mexicana; y 
ya que á nuestros hermanos no es dado desconocer un poder que ne 
viene de Dios, y que desconoce la misma nacion, nosotros, en nombre 
dle la Iglesia Veracruzana, en nombre propio, y muy especialmente en 
nombre del clero de Córdoba, al que sin mérito pertenecemos, y cuyos 
sentimientos conocemos profundamente, pedimos á V. mande derogar 
el decreto de que venimos haciendo mérito; y si así no fuese, 

“ProTEsTAMOS contra el decreto de 1° de Abril del presente año, por 
el que V., como gobernador de Veracruz, ha mandado ocupar los bie- 
mes eclesiásticos ubicados en el mismo Estado. | 

“Puebla, Abril 15 de 1858.—Manuel M. Herrera y Perez.—Miguel 
Cabo y Llave.” 


LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO RX PROPESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS. Y VINDICARLAS DE LOS ERRORBS DOMINANTRA 


Tomo VII. MÉXICO, Abril 29 de 1858. Núm. 14. 


CONTROVERSIA. 


OBSERVACIONES SOBRE LA VERDADERA CIENCIA POLITICA, 
XV. 


POLITICA DEL ORDEN SOBRENATURAL. 


(Concluye.) 


A las consideraciones generales, que sobre el asunto que encabeza 
este artículo hemos espuesto en nuestro número anterior, agregaré- 
mos ahora algunas observaciones particulares, que acaso no estarán 
desnudas de interes para aquellas personas, que estimen en lo que vale 
tan importante materia. No nos dirigimos, por cierto, á los que afec- 
tando un orgulloso desprecio por todo lo que es eclesiástico 6 sagrado, 
quisieran formar naciones incrédulas y gobiernos ateos, que echando 
en olvido todo sentimiento religioso, no se acordasen del catolicismo, 
sino para envilecerlo y proscribirlo. Los partidarios de tan atroz sis- 
tema no son capaces de razon: movidos por la ira y escitados por el 
odio, no ven las cosas mas que por un aspecto falso. Para ellas, toda 
intervencion religiosa en el gobierno político es una usurpacion: tie- 
nen á las potestades temporales en tan alta estima, que todo poder 6 
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todo principio que modere su accion, porinclinada que ésta se muestre 
al absolutismo, es un crímen: el poder civil lo puede en su concepto to- 
do, y la Iglesia no es nada, ó mas bien, es una sierva aherrojada á los 
plés de su señor, condenada á cumplir, sin réplica, sus mandatos y has- 
ta sus mas ligeras insinuaciones. Dejemos A estos ciegos sectarios de 
la estúpida tiranía, abonar una doctrina, que por sí misma se refuta, y 
que basta verla desnuda para conocer su espantosa deformidad. 

De dos modos puede intervenir la Iglesia en el Estado, directa é in- 
directamente. La intervencion indirecta es universal, y no hay nacion 
civilizada, adonde hayan penetrado las luces del Evangelio, que pue- 
da sustraerse de ella: es, en realidad, la condicion sine qua non, con 
que un pueblo reconoce las grandes y consoladoras verdades de la fé, 
y se inscribe en el catálogo de las naciones creyentes y cultas. El pue- 
blo que no proceda así permanece en la barbarie. En esta teoría la po- 
testad secular es independiente, obra por sí y tiene á su cargo las cosas 
temporales; pero no obra de una manera tan absoluta que no se subor- 
dine en muchas cosas á la autoridad espiritual. Obra por sí, como hemos 
dicho, pero para obrar con acierto, tiene que seguir los preceptos y oir 
los dictámenes de la autoridad espiritual, en todo lo que toca á la reli- 
gion ó á la moral. La Iglesia es verdad que no juzga ie mas 
que de las cosas espirituales, y que sus ministros mismos están sujetos 
al magistrado civil, en todo lo que pertenece al órden político y de la 
ciudad; pero obra indirectamente y por vía de consecuencia en las co- 
sas temporales, siempre que la religion lo exija ó que la moral pública 
y privada se interesen en ello. En este sentido la Iglesia ejerce una ac- 
cion enérgica, pero absolutamente indispensable para la felicidad de 
los hombres, y es la de modificar y aun nulificar el poder de las leyes, 
cuando éstas se desnaturalizan, y en lugar de contener preceptos úti- 
les á los pueblos para quienes se dictan, no espresan mas que las pa- 
siones de los que mandan. Este influjo es de una importancia estrema 
en las sociedades, es la verdadera barrera del despotismo, y la única 
solucion que se puede hallar á las dificultades que presentan todos los 
gobiernos, sea cual fuere su naturaleza y denominacion, cuando entre- 
gados á sí propios y sin freno que los corrija, saben de cierto que han 
de traspasar sus límites, sin temor de que otro poder, de naturaleza 
superior, les vaya á la mano en sus escesos. 

a intervencion directa de la Iglesia en los Estados, no se verifica 
sino en aquellos casos en que á su cabeza se la constituye juez de las 
contiendas entre dos naciones; sometiéndose cada una á lo que el ár- 
bitro decida, ni mas ni menos que acontece entre los particulares, en 
circunstancias análogas. Esta intervencion es por su naturaleza bené- 
fica, como lo son de las medidas que oontribiisen á hacer cesar el 
estruendo de las armas, y á que se escuche la voz de la razon: ella ha 
sido invocada en millares de ocasiones, casi siempre con el mejor éxi- 
to, y ha evitado á la humanidad innumerables desgracias. Los regalis- 
tas partidarios del mas absoluto é irracional absolutismo, han hecho á 
la Iglesia romana un cargo de haber pronunciado esta clase de fallos, 
callando maliciosamente su orígen y sus resultados. Citan la historia, 
pero se cuidan muy bien de presentar los hechos tales cuales son, y, 
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sobre todo, de examinarlos con verdad y de apreciarlos con exactitud 
y con justicia. Los testimonios que exhiben son truncos y maliciosos, 
y la conducta que observan es propia de la mala causa que sostienen. 
¡Qué cierto es, que la verdad jamas forma alianza con la mentira! 

En otra época, tan mal juzgada de los críticos superficiales, como 
mejor apreciada ya de los escritores que han hecho en ella profundas 
investigaciones; en la Edad Media, que la filosofía vulgar califica, sin 
distincion, de bárbara, pero que la filosofía merecedora de este nom- 
bre, examina con detenimiento, descubriendo en ella los grandes gér- 
menes de la civilizacion presente, acompañados de los hechos mas no- 
bles y de los rasgos mas grandes y mas caracterizados de que pueda 
gloriarse la especie humana; en esos tiempos notables por la importan- 
cia de las ideas que en ellos fermentaban, por los esfuerzos de inteli- 
gencia de sus grandes escritores, la las hazañas de sus guerreros y 
por la fé viva de todas las clases de la sociedad; en esos tiempos, de- 
cimos, el derecho público reconocido por las naciones cristianas, exi- 
gia que las personas revestidas con las primeras dignidades del estado 
estuviesen unidas con sus súbditos en fé, en sentimientos y en prác- 
ticas religiosas: esta era la condicion indispensable de su poder, por- 
que la unidad de religion y de culto formaba la base del edificio social: 
no se concebia entonces que los principios heterogéneos en materias 
religiosas, pudiesen contribuir á la unidad política, que era el gran pen- 
samiento de aquella época, porque era tambien la gran necesidad que 
habia que llenar. En ella se aspiraba á la unidad moral por medios 
morales, así como ahora se aspira á la unidad física, por medios mera- 
mente físicos y materiales. Las naciones, al salir de la dispersion del 
feudalismo, buscaban por necesidad y por conveniencia un centro co- 
mun que las uniese y las formase; y este.centro lo encontraban en los 
dogmas cristianos y en la disciplina eclesiástica, á la cual tomaban por 
norma en sus legislaciones privadas: así es, que todas ellas tenian un 
sello comun que las hermanaba, dándoles no solo el aire de familia, 
sino marcas indelebles de identidad en que se revelaba su orígen comun. 

No tenia el derecho de gobernar en pueblos creyentes, sino el que 
fuese tambien creyente. Un rey impío, un monarca apóstata, un ma- 
gistrado incrédulo, hubieran sido otros tantos monstruos, á quienes la 
multitud hubiera rechazado con horror; y los grandes y los chicos, los 
nobles y los plebeyos, todos sin distincion, se hubieran juzgado degra- 
dados y pea PEN sometiéndose á quien no fuera igual á ellos en la 
fé, en las costumbres, en las prácticas sagradas. De aquí viene esa 
union estrecha entre la Iglesia y el Estado, esa semejanza de prácti- 
cas y de sentimientos, que una política sensual no estima, precisamen- 
te porque no la comprende, y no la comprende porque es demasiado 
grosera para escudriñar su orígen y para prever sus consecuencias. 
En est” estado de cosas era muy natural que las dignidades eclesiás- 
ticas, y principalmente la que es cabeza de todas, ejerciese un grande 
influjo, y estuviese revestida de una alta potestad. A ella acudian para 
impetrar justicia, y para revindicar sus derechos ultrajados, los mo- 
narcas desposeidos de sus estados por otros monarcas sus iguales; los 
súbditos tiranizados por sus señores, las naciones en fin oprimidas por 
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los que debieran gobernarlas con equidad. Los escritores regalistas y 
liberales han tomado á su cargo desconocer este derecho, y presentar 
los hechos que de él se deducen, como otros tantos actos arbitrarios 
de los pontífices contra la potestad legítima de los reyes, y como otras 
tantas usurpaciones de la Iglesia sobre el Estado, sin advertir, que una 
serie de actos ejercidos por tantos siglos, con el reconocimiento espreso 
de las demas autoridades, con la aquiescencia de los pueblos, y lo 
que es mas notable todavía, produciendo los mejores resultados, no 
podian merecer la calificacion que ellos les dan, ni cabian en la mise- 
rable política á que pretenden sujetarlos, para complácer á unos mo- 
narcas tan orgullosos, como imprevisivos, que al querer ensanchar sin 
límites su poder, rompiendo las barreras que lo circunscribian é los lí- 
mites de lo justo, quitaban á sus tronos el mas firme, ó mas bien el 
único de sus apoyos. 

Mucho nos estenderiamos, si tratásemos de referir, no todos, sino 
los principales actos en que el poder pontificio ejerció esta interven- 
cion directa entre los monarcas y los pueblos de Europa, y los frutos 
que de aquí sacó, ya evitando sangrientas guerras, ya sometiendo á las 
estrechas leyes del deber á monarcas insolentes, para quienes no ha- 
bia otra regla que su arbitrariedad y su capricho, ya conservando entre 
las naciones cristianas un conveniente equilibrio; sí, un equilibrio que se 
busca hoy en vano, en el poder destructor de las armas, y en la fuerza 
numérica de los ejércitos. Los monarcas reconocieron en estos actos, 
que existia un principio de rectitud y de justicia superior á su volun- 
tad y á sus deseos; y los pueblos encontraron un verdadero asilo con- 
tra la insolencia de sus señores, y un término á las conquistas, á las 
depredaciones, y á la arbitrariedad siempre creciente de los guerreros. 
Por esto los secuaces del poder absoluto han procurado hacer odiosas 
las disposiciones de la Iglesia, anonadando su poder y neutralizando su 
influjo: conocen bien que mientras las voces de los pastores encuentren 
eco en los corazones de los fieles, no les es posible afirmar el imperio 
brutal de la fuerza á que ellos aspiran, ni menos revestir á los ídolos que 
adoran de la omnipotencia política, en que hacen consistir el sumo bien. 
¡Felices los pueblos, dicen ellos, en que la autoridad civil lo es todo, y la 
eclesiástica es nada; en donde no se administran los sacramentos, no 
se conceden los auxilios espirituales, ni se toca siquiera una campana 
en los templos, sin licencia del alcalde ó del prefecto! ¡Triste felicidad 
por cierto! Es la del esclavo sometido á sus cadenas, sin que haya una 
mano generosa que alivie el peso de ellas. 

Establecida ya esta distincion importante entre la intervencion di- 
recta de la Iglesia en los gobiernos políticos, que es obra de ciertos 
tiempos y de ciertas circunstancias, y entre la indirecta, que es de to- 
das las ocasiones y de todos los siglos, nos limitarémos á hacer una 
que otra indicacion sobre ambas, bien que fijándonos con mas particu- 
laridad en la segunda, por ser de una naturaleza tal, que no es dado 
prescindir de ella, si no es desconociendo las bases verdaderas de la 
política, y el objeto real de las sociedades. 

Convenoidos por el raciocinio, por el sentimiento y por la esperien- 
cia que el hombre es naturalmente sociable, y que necesita formar ciu- 
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dades y naciones para conservarse y propagarse, y persuadidos al mis- 
mo tiempo, que para alcanzar estos fines no bastan solo los medios fí- 
sicos, sino que son indispensables los medios morales, se sigue por 
consecuencia forzosa, que el gobierno que se proponga conservar á la 
sociedad que le ha sido encomendada, y conservarse á sí mismo, tiene 
que tener siempre delante de la vista el fin verdadero, el fin último del 
hombre, que es el de su felicidad: á ella debe conducir el que gobier- 
na á los seres racionales, que le están encomendados. 

Ahora bien, esta felicidad no consiste solo en que conserven su exis- 
tencia, sino en que ilustren su razon y en que moderen sus pasiones. 
Hay una felicidad material (si es que tal nombre merece) reducida á 
conservar la vida, y á satisfacer las necesidades del cuerpo; pero hay 
otra superior que no se circunscribe á la materia, sino que se dilata 
con el espíritu: que no se reduce al individuo, sino que sale fuera de 
él; que es comunicativa, y no cabiendo en solo el ánimo y los límites 
del mundo presente, se esplaya en el futuro y se pierde en las regio- 
nes de la eternidad. De estos principios claros y evidentes por sí mis- 
mos debemos concluir, que las funciones del órden temporal bastarian 
á la sociedad, como bastan al individuo las del médico, las del ecóno- 
mo, y las del industrial, si la sociedad toda no tuviese otro objeto, así 
como cada hombre tiene otras espevanzas adonde encaminarse y otros 
fines adonde dirigirse. El hombre (lo repetirémos sin cesar) se enca- 
mina por la naturaleza misma de su sér a la dicha eterna, á la felici- 
dad perdurable, al bienestat sin límites; y este fin soberano no le es 
dado conseguirlo, si no es por medio de Jesucristo y de su religion. De 
aquí nace la obligacion en que está todo gobierno de profesarla, de se- 
guirla, y (lo que hace mas á nuestro propósito) de modificar por ella 
sus procedimientos, y de normar sus operagiones á las incorrupti- 
bles máximas que ella establece. Las funciones meramente tempora- 
les no bastan para llenar los fines de la sociedad humana, si no se com- 
pletan por la autoridad espiritual. Lo que en esta parte conviene al 
individuo, conviene igualmente á la sociedad entera. 

Podrá alguno creer que esta argumentacion es débil, porque afirma 
de la sociedad, lo que afirma del individuo, no habiendo paridad entre 
uno y otra. A esto dirémos que no hay paridad en el número, pero sí 
en el objeto y en los fines. La sociedad se ha establecido en provecho 
de los individuos, no estos en bien esclusivo de aquella. Si cada hom- 
bre no encontrase en la union de sus semejantes el bien que busca, ¿de 

ué le serviria la reunion? ó mas bien ¿cuá! seria el fin de ella? Aque- 
llo es útil á todos, porque es útil á cada uno. Por otra parte, el bien 
soberano no solo es el bien de cada individuo, sino que lo es de todos 
los hombres, de todas las naciones, de la universalidad de la especie 
humana; así que la conclusion que se hace en esta parte del individuo 
á la sociedad es recta, y descansa en sólidos fundamentos, y en un 
exacto raciocinio. 

Y si no, véase de dónde toma orígen esa separacion que los novado- 
res pretenden hacer del fin social, y del fin último del hombre, fijando 
el primero en goces puramente momentáneos, y en el uso de bienes 
fugitivos. Viene de la incredulidad. El que niega que el alma es in- 
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mortal, tiene por precision que negar tambien los medios sobrenatura- 
les con que se alcanza la felicidad suprema. Poco le importa, que es- 
tos medios contribuyan igualmente á la felicidad temporal: para ser 
consecuente con sus principios, tiene que fijar esta felicidad en otro 
punto, tiene que enclavarla á la materia, darle una breve duracion, y 
circunscribirla á objetos indignos de merecer tan alto nombre. 

“El hombre virtuoso (dice Santo Tomas) se propone un fin ulterior, 
que es la posesion de Dios; la sociedad tiene este mismo fin; la vida vir- 
tuosa es el medio de llegar á este término, á esta felicidad suprema. 
“Si se pudiese alcanzar esta posesion por medios puramente huma- 
nos, no las duda que tocaria al oficio supremo y á los gobiernos el 
poner á los hombres en posesion de ella; pero no es asi. No es dado 
al hombre adquirir la posesion de Dios por la virtud humana, sino por 
la divina: ni es al gobierno temporal al que toca dirigirlo en esta par- 
te, sino al eclesiástico, como instituido por Jesucristo, rey y pontífice, 
Dios y hombre justamente. 

Podrá decirse, que todo lo que de aquí se infiere, es que cada poder 
obre en distinta esfera, pues que el uno ejerce su accion sobre el espí- 
ritu y se dirige de preferencia á la vida futura, y el otro atiende al 
cuerpo y fija sus miras en la existencia actual. La consecuencia es 
falsa. Si el hombre no fuese compuesto de espíritu y materia, si su al- 
ma y su cuerpo no formasen un todo, y si la vida presente no fuese un 
medio para conseguir la futura, podria tener lugar esa separacion que 
se pretende; pero siendo inseparables estas sustancias, estos medios y 
estos fines, se sigue que la política no puede divorciarse de la religion, 
como pretende la escuela materialista, sin caer en los mas lamentables 
errores. La union de pensamientos y de designios entre ambos pode- 
res, es no solo conveniente, sino absolutamente indispensable entre 
ambas potestades: su desacuerdo no traerá mas que el desconcierto en 
la sociedad, y con ella los trastornos públicos y la anarquía. š 

. No decimos por esto, que el gobierno secular se someta al eclesiás- 
tico, de una manera material y directa, no: solo afirmamos, que debe 
estarle subordinado formal é indirectamente; es decir, que debe reco- 
nocer á la Iglesia como superior en dignidad, en duracion y en esten- 
sion de dominio; que debe venerar sus dogmas, respetar su culto, con- 
servar sus privilegios, y no poner embarazos á sus leyes y disciplina; 
que debe tomar de ella los fundamentos de su legislacion civil, para 
mantener en paz á los súbditos, y conservar la quietud de las familias: 
por último, que debe creer lo que ella cree, guardar lo que ella guarda, 
y observar lo que ella observa. La Iglesia establece las premisas del 
régimen temporal de las naciones; al gobierno toca deducir con exacti- ` 
tud lógica sus consecuencias. 

Creemos que bastan estas rápidas observaciones para conocer dos 
puntos capitales en esta importante cuestion: primero, la existencia y 
superioridad de un órden sobrenatural, cuya doctrina guarda la Igle- 
sia, y e funciones están entregadas al sacerdocio católico; segun- 
do, el enlace de este órden con el puramente temporal, y la influencia 
que sedas en la vida del individuo y de la sociedad. 

Colocados en esta posicion, fácil es reconocer el lamentable estra- 
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vío de la escuela materialista, empeñada en borrar de los ánimos y de 
los corazones de los hombres, toda nocion religiosa, toda idea de eter- 
nidad, y todo sentimiento de esperanza, no menos que en concentrar 
las facultades mas nobles de la alma, y todo el ser del individuo, á su 
breve existencia sobre la: tierra. Como corolario de este principio ateo 
y desconsolador, vienen el odio á la religion, la persecucion á sus mi- 
nistros, y la absoluta separacion de la Iglesia y el Estado: esto esplica 
el verdadero sentido de ciertas leyes fundamentales y de ciertos prin- 
cipios políticos, que se nos dan como inconcusos y como evidentes, 
cuando tienen por raiz la falsedad y el ateismo. Quitad del mundo po- 
lítico el influjo religioso, y las sociedades caerán en la sima de la in- 
diferencia, del olvido de los deberes morales, y de la mas estúpida 
degradacion. Si el sistema religioso no ofreciese un contrapeso y un 
correctivo al sistema político, necesario seria inventarlo (si esto fuese 
posible) para establecer en la sociedad un justo equilibrio. 

Ponemos aquí término é nuestras observaciones sobre el verdadero 
sistema político. Por ellas verán los lectores imparciales, que el cato- 
licismo, al paso que enfrena los furores de la anarquía, contiene con 
igual lo violencias del despotismo; que condena todos los erro- 
res y proscribe todos los escesos; que da leyes justas á los príncipes y 
á los pueblos; que traza sus obligaciones respectivas á los magistrados 
y á los súbditos; en fin, que estableciendo y deslindando los términos 
de una templada libertad, y los de una racional obediencia, hace á los 
pueblos morigerados y felices. No así las doctrinas infelices del libe- 
ralismo, que confundiendo todos los principios y complicando todas las 
cuestiones, saca á la política de sus quicios, colocándola en un terreno 
falso, cercado de peligros. Natural es que sus frutos sean siempre 
amargos, y que la guerra civil, las matanzas y todo género de horro 
res, las sigan de cerca como á su cuerpo la sombra.—Jamas esas doc- 
trinas han dado un buen resultado, ni han hecho dichoso á un solo pue- 
blo. ¿Pero qué decimos? Jamas han hecho feliz á un solo individuo, ni 
han enjugado una sola lágrima, ni han remediado una sola desgracia, 
ni han hecho producir por medio del trabajo y de la paz, una sola es- 

iga. Venturosas las sociedades que no den entrada á sus pérfidos ha 
agos, ni se dejen seducir de sus engañadoras sugestiones, sino que 
alumbradas por la religion y guiadas por la justicia, funden en ellas 
solas su gobierno, 
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CAPITULO XVIII. 
CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Párrafo 2—Resultados funestos de los que han despojado 
á la Iglesia de sus bienes. 


Bien que los gentiles no tuviesen conocimiento del verdadero Dios, 
consideraban como un gravísimo crímen la rapiña de los bienes cons 
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sagrados al culto de sus falsas deidades. Y es que creian que el mun- 
do era gobernado por la Divinidad, que Dios no era indiferente á los 
ultrajes que se le hacian, y que los vengaba con todo el rigor de la 
justicia, usando de todo el poder de su brazo poderoso. De aquí es, 
que el mas filósofo de los poetas del Lacio, ponderando los escesos á que 
se conducian los romanos de su tiempo, esclama con dolor: 
 _---Quid intactum nefasti 

Liquimus? unde manus juventus 

Metu Deorum continuit? quibus 

Perpecit aris?” 

Horacio, lib. 19 de las Odäs, oda 35. * 


““;Qué delitos no hemos cometido? 
¿Qué Altar la juventud, qué lugar santo 
Respetó despiadada?” 

Traduccion de Burgos. 

Cuál haya sido en concepto de Horacio el amargo fruto de ese des- 
precio de la Divinidad, muéstralo bien en el principio de la oda 6* lib. 3. 

“Romanos, las maldades 
De padres expiaréis endurecidos, 

Mientras de las Deidades 

No reparéis los templos derruidos, 

Y de Júpiter sumo 

Los simulacros que ennegrece el humo. 
Si dueños sois del mundo, 

Es porque á Jove venerais por dueño, 

El principio fecundo 

Él de todo es y el fin: su justo ceño 

Sobre la triste Hesperia, 

¡Qué no envió de llanto y de miseria!” 

Traduccion de Burgos. 

No es de estranar, supuesta esta creencia, que atribuyan los autores 
paganos las desgracias que acontecieron á ciertos príncipes á los desa- 
catos que cometieron con los templos, y que ensalcen la piedad con 
que otros los respetaron, y á esto atribuían la prosperidad de sus rel- 
nados. “Los escritores profanos (dice el sabio autor de las Virtudes 
“ del Príncipe cristiano, lib. 1, cap. 37) traen muchos ejemplos de los 
“ que fueron severísimamente castigados de sus dioses, por haber pues- 
“ to las manos en los bienes de sus templos. El ejército de Jerges des- 
“ baratado con rayos y tempestades, y el de Cambyses oprimidos con 
“ montanas de arena. (Diód., lib. 12, Just., lib. 2.) Artajerges Ocho, 
“ á quien Bagoa su eunuco quitó la vida. A Breno, capitan de los Ga- 
“ los, que se mató por sus propias manos (Just., lib. 24), y otros mu- 
“ chos ejemplos como estos, escriben con gran ponderacion y encare- 
“ cimiento.” 
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“Y por el contrario, los mismos autores gentiles alaban á Alejandro 
“ Magno, porque cuando tomó á Tyro, dando licencia para que la sa- 
“ queasen los soldados y la pegasen fuego, mandó que se les perdona- 
“ se la vida á los que se acogiesen á los templos: y lo mismo hizo cuan- 
“ do tomó á Thebas, con estar contra ella muy enojado. (Quinto 
** Curcio, lib. 4, Polyb., lib. 5.) Y de Antioco el grande escribe Plu- 
“ tarco (In Apophthegm.), que teniendo muy apretada con el cerco á 
“ Jerusalem, le pidieron los judíos treguas para celebrar su Pascua con 
“ mas quietud y solemnidad; y él se las concedió y les envió muchos 
“* toros con los cuernos dorados para los sacrificios, y muchas aguas 
** de olores para el templo; y que los judíos quedaron tan reconocidos 
“* por esta liberalidad de Antioco, que luego despues de Pascua se le 
** rindieron. Y de Agesilao, dice Emilio Probo, que cuando tomó á 
“ Thebas, con estar herido y correr rios de sangre de su cuerpo, no se 
“ olvidó de mandar que no se tocase á los templos; y por esta piedad 
** que siempre tuvo Agesilao, dice Plutarco (in ejus vita), que no es ma- 
“* ravilla que los dioses le fia y le prosperasen en todo lo que 
ponia la mano. Y Josefo (Antiquit., lib. 15, cap. 8 y 12) cuenta la 
“ templanza con que se hubo Cneo Pompeyo en el templo de Jerusa- 
“ lem, y la codicia con que Marco Crasso le robó; y que despues fué 
“ castigado de Dios, muriendo miserablemente con su ejército á ma- 
“* nos de los Parthos. Y aun añade que el rey Herodes, hallándose con 
“ necesidad, abrió la sepultura del rey David, en hallar grandes 
‘“ tesoros y se engañó; y dice, que desde aquel dia le vinieron gran- 
des trabajos en castigo de aquel atrevimiento.” 

Si despues de haber leido lo que escribieron los gentiles de los cas- 
tigos que vinieron sobre los profanadores de los templos y raptores de 
los tesoros consagrados al culto de sus falsas divinidades, pasamos á 
considerar lo que refieren las Santas Escrituras haber acontecido á los 
que pusieron sus manos sacrilegas en los vasos sagrados y en las ri- 
quezas destinadas al culto del Dios verdadero, nos llenarémos cierta- 
mente de asombro, y nos verémos llevados á esclamar: “Bendije al 
* Altísimo y alabé y glorifiqué al que vive eternamente. Porque su 
** poder es un poder eterno, y su reino dura p todos los siglos; y an- 
“ te él son reputados por una nonada todos los habitantes de la tierra: 
“ porque segun él quiere, así dispone, tanto de las potestades del cielo; 
como de los moradores de la tierra, ni hay quien resista á lo que él 
“ hace y le pueda decir: ¡Por qué has hecho esto?” (Dan., capítulo 4, 
vs. 31 y 32.) 

Este profeta refiere que “Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino 
“ contra Jerusalem y la sitió. Y el Señor entregó en sus manos á Joa- 
“ quin, rey de Judá, y una parte de los vasos del templo de Dios, y los 
“ trasladó á tierra de Sennár, á la casa de su dios, y los metió en la ca- 
“ sa del tesoro de su dios.” (Cap. 1,vs. 1 y 2.) Y Dios permitió estas 
desgracias para castigo de las maldades de su pueblo; pero Nabucodo- 
nosor se hinchó de soberbia con sus propiedades y riquezas, y mandó 
levantar una estatua en la que quiso ser adorado por todos los súbdi- 
tos de su vasto imperio: y Dios, que lo habia elevado, quiso humillar- 
lo; y habiéndose servido de él como de un azote para corregir á su pue- 
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blo, ya castigado éste, arrojó, segun la valiente espresion de San Agus- 
tin, el azote al fuego; y el que quiso ser adorado como Dios por los 
hombres, fué reducido á la miserable condicion de las bestias. “Vino 
“ súbito una voz del cielo, dice la Escritura Santa: A tí, ¡oh rey Na- 
“ bucodonosor! se te dice: tu reino te ha sido quitado: y te echarán de 
“ entre los hombres, y habitarás con las bestias y fieras; heno come- 
“ rás como el buey, y pasarán de esta manera por tí siete tiempos (ó 
“ años) basta tanto que conozcas que el Altísimo tiene dominio sobre el 
“ reino de los hombres, y le dá á quien le place. En aquel mismo pun- . 
“ to se cumplió en Nabucodonosor esta sentencia, y fué separado de 
“* la companía de los hombres, y comió heno como el buey, y su cuer- 
“* po recibió el rocío del cielo; de suerte que le crecieron los cabellos 
“ como si fuesen alas de una'águila, y las unas como las de las aves 
“ de rapiña.” (Dan., cap. 4, vs. 28, 29 y 30.) 

Y el rey Baltassar, descendiente de Nabucodonosor, no escarmentó 
con el castigo dado á su abuelo. “Dió el rey Baltassar un grande ban- 
“ quete, dice la Escritura, á mil de los grandes de su corte, y cada uno 
“ bebia segun su edad. Estando pues él ya lleno de vino, mandó traer 
“ los vasos de oro y plata que Nabucodonosor se habia llevado del tem- 
“ plo, que hubo en Jerusalem, para que bebiesen en ellos el rey y sus 
“ grandes, y sus mujeres y sus concubinas. Trajeron, pues, los vasos 
“ de oro y de plata trasportados del templo que hubo en Jerusalem, y 
“ bebieron en ellos el rey y sus grandes, sus mujeres y sus concubinas.” 
Dan., cap. 5, vs. 1, 2, y 3.) i 

No se hizo esperar la venganza del Senor de tan sacrílega a: 
cion. En la misma hora se dejó ver una mano que escribia en la pared 
del salon del festin las misteriosas palabras: Mane, Thecel, Phares; y 
Daniel, llamado á interpretarlas, dijo: “Tú, oh Baltassar, siendo hijo 
“ suyo (descendiente de Nabuchodonosor) y sabedor de estas cosas (el 
“ castigo que habia sufrido), con todo, no has humillado tu corazon, 
“ sino que te has levantado contra el Dominador del cielo, y has hecho 
“ traer á tu presencia los vasos de su templo y en ellos has bebido el v- 
“no tú, y los grandes de tu corte, y tus mujeres, y tus concubinas... . 
“ Por lo cual envió él (Dios) los dedos de aquella mano, que ha escri- 
“ to eso que está señalado. Esto es, pues, lo que está allí escrito: Ma- 

.* ne, Thecel, Phares. Y esta es la interpretacion de aquellas palabras: 
Mane, ha numerado Dios tu reinado, y le ha fijado término. Thecel, 
“ has sido pesado en la balanza, y has sido hallado falto. Phares, di- 
“ vidido ha sido tu reino, y se ha dado á los medos y á los persas... 
“ Aquella noche misma e muerto Baltassar, rey de los caldeos. Y le 
“* succedió en el reino Dario el medo.” (Dan., cap. 5, vs. 22, 23, 24, 
25, 26, 27, 28, 30 y 31.) 

Grave es la enseñanza dada en la persona de Heliodoro á los que 
intentan apoderarse de los tesoros depositados en los templos y consa- 
grados al culto del verdadero Dios. «En el tiempo, pues, que la ciudad 
“* santa gozaba de una plena paz (dice el rado autor del libro 2° de 
“ los Macabeos, ce 3), y que las leyes se observaban muy exacta- 
“* mente por la piedad del pontifice Onías, y el odio que (todos) tenian 
“ á la maldad; nacia de esto que aun los mismos reyes y los príncipes 
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“ honraban sumamente aquel lugar (sagrado) y enriquecian el templo 
“ con grandes dones... En medio de esto, Simon, de la tribu de Ben- 
“ jamin, y creado prefecto del templo, maquinaba con ansia hacer al- 
“ gun mal en esta ciudad; pero se le oponia el sumo sacerdote. Vien- 
“* do, pues, que no podia vencer á Onías, pasó á verse con Apolonio, 
“ hijo de Tharseas, que en aquella sazon era gobernador de la Cele- 
“ syria y de la Phenicia, y le contó que el erario de Jerusalem estaba 
** lleno de sumas inmensas de dinero, y de riquezas del comun, las 
“* Cuales no servian para los gastos de los sacrificios, y que se podria 
“ hallar medio para que todo entrase en poder del rey. Habiendo, pues, 
‘“ Apolonio dado cuenta al rey de lo que á él se le habia dicho, con- 
“ cerniente á estas riquezas, llamó el rey á Heliodoro su ministro de 
“ hacienda, y envióle con órden de trasportar todo el dinero referido. 
“ Heliodoro púsose luego en camino... y habiendo llegado á Jerusa- 
“ lem y siendo bien recibido en la ciudad por el sumo sacerdote, le 
“ declaró á éste la denuncia que le habia sido hecha de aquellas rique- 
“* zas, y le manifestó que este era el motivo de su viaje.... Entonces 
“ el sumo sacerdote le representó que aquellos eran unos depósitos y. 
“ alimentos de viudas y de huérfanos; que por otra parte, de ningun 
“ modo se podria defraudar á aquellos que habian depositado sus cau- 
“ dales en un lugar y templo, honrado y venerado como sagrado por 
“ todo el universo. Mas Heliodoro, insistiendo en las órdenes que lle- 
“ vaba del rey, repuso que de todos modos se habia de llevar al rey 
“ aquel tesoro. Con efecto, en el dia señalado entró Heliodoro (en el 
“ templo) para ejecutar su designio, con lo cual se llenó de consterna- 
“ cion toda la ciudad. 

“Mientras estos (el sumo sacerdote y todos los habitantes de Jeru- 
“* salem) por su parte invocaban al Dios Todopoderoso para que con- 
“* servase intacto el depósito de aquellos que se lo habian confiado, He- 
** liodoro no pensaba en otra cosa que en ejecutar ṣu designio; y para 
“* ello se habia presentado ya él mismo con sus guardias á la puerta 
“ del erario. 

“Pero el espíritu del Dios Todopoderoso se hizo allí manifiesto con 
“ senales bien patentes, en tal conformidad, que derribados en tierra 
“ por una virtud divina cuantos habian osado obedecer á Heliodoro, 
** quedaron como yertos y despavoridos. Porque se les apareció mon- 
“ tado en un caballo un personaje de fulminante aspecto, y magnífica- 
“ mente vestido, cuyas armas parecian de oro, el cual acometiendo 
“ con ímpetu á Heliodoro, le pateó con los piés delanteros del caballo. 
“ Apareciéronse tambien otros dos gallardos y robustos jóvenes llenos 
“ de majestad y ricamente vestidos, los cuales, poniéndose uno á cada 
“ Jado de Heliodoro, empezaron á azotarle cada uno por su parte, des- 
“ cargando sobre él continuos golpes. Con esto Heliodoro cayó luego 
“* por tierra envuelto en oscuridad y tinieblas, y habiéndole cogido y 
“ puesto en una silla de manos, le sacaron de allí. De esta suerte aquel 
“ que habia entrado en el erario con tanto aparato de guardias y mi- 
““ nistros, era llevado sin que nadie pudiese valerle; habiéndose mani- 
“ festado visiblemente la virtud (ó justicia) de Dios, por un efecto de la 
“ cual Heliodoro yacia sin habla, y sin ninguna esperanza de vida. Por 
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““ el contrario, los otros bendecian al Señor, porque habia ensalzado con 
“ esto la gloria de su (santo) lugar; y el templo, que poco antes esta- 
“ ba lleno de confusion y temor, se llenó de alegría y regocijo, luego 
“ que hizo ver el Señor su omnipotencia. 

“Entonces algunos amigos de Heliodoro rogaron don mucha efica- 
“ cia á Onías que invocase al Altísimo, á fin de que concediese la vida 
“ 4 Heliodoro, reducido ya á los últimos alientos. Y el sumo sacerdo- 
“ te, considerando que quizá el rey podria sospechar que los judíos ha- 
“ brian urdido alguna trama contra Heliodoro, ofreció una víctima por 
“ su curacion; y al tiempo que el sumo sacerdote estaba haciendo la 
“ súplica, aquellos mismos jóvenes, con las mismas vestiduras, ponién- 
“ dose junto á Heliodoro, le dijeron: Dale gracias al sacerdote Onías; 
** pues por amor de él te concede el Señor la vida. Y habiendo tú sido 
“ castigado por Dios (de esta suerte), anuncia á todo el mundo sus ma- 
“ ravillas y su poder. Dicho esto desaparecieron. 

“En efecto, Heliodoro, habiendo ofrecido un sacrificio á Dios y he- 
“ cho grandes votos á aquel (Señor) que le habia concedido la vida, y 
“ dadas las gracias á Onias, recogiendo su gente, se volvió para el rey. 
“ Y atestiguaba á todo el ola obras (maravillosas) del gran Dios 
“ que habia visto él con sus propios ojos. 

“Y como el rey preguntase á Heliodoro, quién seria bueno para ir 
de nuevo á Jerusalem, le contestó: Si tú tienes algun enemigo, ó que 
“ atente contra tu reino, envíale allá, y le verás volver desgarrado á 
“* azotes, si es que escapare con vida; porque no se puede dudar que re- 
“ side en aquel lugar una cierta virtud divina. Pues aquel mismo que 
“ tiene su morada en los cielos, está presente y protege aquel lugar, y 
, “castiga y hace perecer å los que van a hacer allí algun mal. 

“Esto es, en suma, lo que pasó á Heliodoro, y el modo con que se 
“ conservó el tesoro del templo.” 

Pero sobre todo, la historia de lo acontecido con Antioco, llamado el 
ilustre, es la leccion mas severa que puede darse á los raptores de las 
cosas sagradas. La copiarémos en lo conducente del lib. 2° de los Ma- 
cabeos, cap. 4 al 9. 

El sagrado historiador al comenzar la narracion, hace la observacion 
siguiente, que jamas deben olvidar los que cometan desmanes seme- 
jantes á los de Antioco: “el obrar impramente contra la ley de Dios no 
f pa sin castigo.” (Cap. 4, v. 173 

espues de referir que Antioco entró en sospechas de que los judíos 
iban á abandonar la alianza que tenian con él; y que por esta sola cau- 
sa se apoderó de la ciudad (de Jerusalem) y mandó á los soldados 
“ que matasen indistintamente á cuantos encontrasen, sin perdonar á 
“ nadie, y que entrando tambien por las casas pasasen á cuchillo toda 
“ la gente,” á consecuencia de cuya órden perecieron doscientas mil 
personas, segun la version de los setenta (véase la nota 2? de Amat, 
al y. 14, cap. 5) prosigue: “Mas ni aun con esto quedó satisfecho An- 
“ tioco, sino que ademas cometió el arrojo de entrar en el templo, lugar 
“ el mas santo de toda la tierra, conducido por Menelao, traidor á la 
“ patria y á las leyes; y tomando con sus sacrilegas manos los vasos sa- 
‘ grados, que otros reyes y ciudades habian puesto alli, para ornamento 
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“ y gloria de aquel lugar (sagrado), los manoseaba de una manera in- 
“ digna, y los profanaba. Así Antioco perdida toda la luz de su enten- 
“ dimiento, no veia que si Dios mostraba por un poco de tiempo su in- 
** dignacion contra los habitantes de la ciudad, era por causa de los pe 
“ cados de ellos; y que por lo mismo habia esperimentado semejante 
“ profanacion aquel lugar (santo); porque de otra suerte, si no hubie- 
“ ran estado envueltos en muchos delitos, este príncipe, como le suce- 
“ dió á Heliodoro enviado del rey Seleuco para saquear el tesoro (del 
“ templo), hubiera sido azotado luego que llegó, y precisado á desistir 
“ de su temeraria empresa.” 

“Pero Dios no escogió el pueblo por amor del (templo ó) lugar, sino 
““ á éste por amor del pueblo. Por cuyo motivo, este lugar mismo ha 
“* participado de los males que han acaecido al pueblo, ast como tendrá 
“ parte en los bienes que aquí reciba; Y EL QUE AHORA SE VE ABANDONA- 
“* DO POR EFECTO DE LA INDIGNACION DEL DIOS TODOPODEROSO, SERA NUE- 
‘í VAMENTE ENSALZADO A LA MAYOR GLORIA, APLACADO QUE ESTE AQUEL 
“ GRANDE SEÑOR. Habiendo, pues, Antioco sacado del templo mil y 
“ ochocientos talentos, se volvió apresuradamente á Antioquía.” 

Refiere en seguida el escritor sagrado los males crueles que Antio- 
co y sus generales causaron al pueblo judaico, la gloriosa muerte de 
Eleázaro y de los siete hermanos Macabeos, por no quebrantar la ley 
santa del Señor, y las memorables hazañas de Júdas Macabeo y sus 
hermanos “dispuesto á morir, dice el sagrado testo, por las leyes (de 
“ Dios) y por la patria;” y continúa así (cap. 9): 

“A este tiempo volvia Antioco ignominiosamente de la Persia; pues 
“ habiendo entrado en la ciudad de Persépolis (llamada Elymaida), é 
“* intentado saquear el templo y oprimir la ciudad, corrió todo el pue- 
“* blo á tomar las armas, y le puso en di con todas sus tropas, por lo 
“ cual volvió atras vergonzosamente. Y llegado que hubo cerca de 
“ Ecbatana, recibió la noticia de lo que habia sucedido á Nicanor y á 
“ Timoteo” (la derrota que les habian dado los Macabeos): “con lo que 
“ montando en cólera, pensó desfogarla en los judíos, y goes así 
““* del ultraje que le habian hecho los que le obligaron á huir. Por tan- 
“ to mandó que anduviese mas aprisa su carroza, caminando sin pa- 
“* rarse, impelido para ello del juicio (ó venganza) del cielo, por la in- 
“ solencia con que habia dicho: Que él iria á Jerusalem, y que la con- 
“ vertiria en un cementerio de cadáveres hacinados de judíos.” 

“Mas el Señor Dios de Israél que ve todas las cosas, le hirió con una 
“ llaga interior é incurable; pues apenas habia acabado de pronunciar 
“ dichas palabras, le acometió un acerbo dolor de entrañas, y un terri- 
“* ble cólico: y á la verdad que bien lo merecia, puesto que él habia 
“* desgarrado las entrañas de otros, con muchas y nuevas maneras de 
“ tormentos. Mas no por eso desistia de sus malvados designios. De 
“ esta suerte lleno de soberbia, respirando su corazon llamas contra 
“ los judíos, y mandando (siempre) acelerar el viaje, sucedió que cor- 
“ riendo furiosamente, cayó de la carroza, y con el grande golpe que 
“ recibió, se le quebrantaron los miembros. aquel que lleno de sober- 
“ bia queria levantarse 'sobre la esfera de hombre, y se lisonjeaba de 
“ poder mandar aun á las olas del mar, y de pesar en una balanza los 
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“ montes mas elevados, humillado ahora hasta el suelo, era conducido 
“ en una silla de manos, presentando en su misma persona un manifies- 
“ to testimonio del poder de Dios: pues hervia de gusanos el cuerpo de 
“ este impío, y aun viviendo se le catan á pedazos las carnes en medio 
“ de los dolores, y ni sus tropas podian sufrir el mal olor y fetidez que de 
“ sí despedia. Así el que poeo antes se imaginaba que podria coger 
“ con la mano las estrellas del cielo, se habia hecho insoportable á to- 
dos por lo intolerable del hedor que despedia.” 
“Derribado, pues, de este modo de su estremada soberbia, comenzó 
« á entrar en conocimiento de sí mismo, estimulado del azote de Dios, 
“ pues crecian por momentos sus dolores. Y como ni él mismo pudiese 
“ ya sufrir su fetor, dijo así: Justo es que el hombre se sujete á Dros, y 
que un mortal no pretenda ecpostárselas á Dios. Mas este malvado 
“ rogaba al Señor, del cual no habra de alcanzar misericordia. (Pues 
“ que era falso su arrepentimiento, no duraba sino como el de Faraon, 
“ esto es, mientras tenia sobre sí el azote: nota de Amat); y siendo 
“ así que antes se apresuraba á ir á la ciudad (de Jerusalem) para ar- 
“* rasarla, y hacer de ella un cementerio de cadáveres amontonados, 
“ ahora deseaba hacerla libre; prometiendo asimismo igualar con los 
“ atenienses á estos mismos judíos, á quienes poco antes habia juzga- 
“ do indignos de sepultura, y les habia dicho que los arrojaria á las 
“ aves de rapina y á las fieras, para que los despedazasen, y que aca- 
“ baria basta con los ninos mas pequeños: Ofrecia tambien adornar 
“ con preciosos dones aquel templo santo que antes habia despojado, y 
“ aumentar el número de los vasos sagrados, y costear de sus rentas los 
“ gastos necesarios; y ademas de esto, hacerse él judío, é ir por todo el 
“ mundo ensalzando el poder de Dios.” | 
“Mas como no cesasen sus dolores (porque al fin habia caido sobre 
“ él la justa venganza de Dios), perdida toda esperanza, escribió á los 
“ judíos una carta en forma de súplica.” (Aquí inserta el historiador 
“ sagrado la carta de Antioco á los judíos, exhortándolos al reconoci- 
“ miento y fidelidad para con su hijo y sucesores, y prosigue): “En 
“ fin, herido mortalmente (de Dios) este homicida y blasfemo, del mismo 
“ modo que habia tratado á otros, acabó su vida en los montes, lejos de 
“ su patria, con una muerte infeliz.” | 
Corto es el período de tiempo que abraza la Historia sagrada del 
Nuevo Testamento, puesto que segun la espresion de un escritor de 
nuestros dias, “con la muerte de los apóstoles se cerró el cánon de las 
“ Escrituras;” y sin embargo, en ella se refiere un castigo espantoso 
de los que intentaron sustraer á Dios lo que una vez se habia ofrecido 
á la Iglesia. “Y aun en los Hechos de los apóstoles” (Act. Apost. cap. 
5), dice el autor de las Virtudes del príncipe cristiano, lib. 1, cap. 37, 
“ leemos la muerte de Ananías, y Safira su mujer; no por haber roba- 
do la hacienda que otros habian dado al templo, sino por haberse 
“ quedado con parte de la que ellos mismos habian ofrecido á Dios, y 
‘“ mentido al apóstol San Pedro; para darnos á entender la cuenta que 
“ se debe tener de cualquiera cosa, que una vez se haya ofrecido al Señor.” 
Al referir los avances de algunos reyes de España en las cosas de la 
Iglesia, hemos contado, apoyados en el testimonio del célebre autor de 
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las Empresas políticas, la suerte desgraciada que tuvieron varios prín- 
cipes que usurparon los bienes eclesiásticos: estractarémos ahora del 
autor de las Virtudes del principe cristiano (libro y capítulo acabado 
de. citar) una ligera noticia del lamentable fin de los que cometieron el 
mismo sacrilego atentado. 

Refiere, pues, el citado autor, que Juliano, tio de Juliano el Apósta- 
ta, robó los vasos sagrados de la iglesia de Antioquía; ““y fué castiga- 
“ do visiblemente de Dios por ello, y se le pudrieron las entrañas, y 
“ tuvo tan crueles y asquerosas llagas, de las cuales manaban gusa- 
“* nos, que comido de ellos, acabó su triste y miserable vida, echando 
** por la boca los escrementos. Félix, tesorero del emperador, y com- 
“ panero de Juliano en el robo de la Iglesia, murió echando sangre por 
“* la boca.” 

Cuenta asimismo, apoyándose en Cárlos Sigonio (lib. 2, de reb. Ital.) 
que Mauricio Cartulario, persuadido de Isacio, Exarchá de Ravena, 
robó el tesoro de San Juan de Letran de Roma. “Pero no mucho des- 
** pues, Mauricio fué preso y muerto con estraña ignominia, por man- 
“* dado del mismo Isacio; el cual tambien de allí á pocos dias murió 
“ repentinamente.” 

Y refiriéndose á Zonara (lib. 3) dice: que Leon IV, emperador grie- 
go, tomó una corona de oro muy rica que el emperador Mauricio habia 
ofrecido al templo de Santa Sofia, en la cual entre otras piedras pre- 
ciosas habia un carbunclo de inestimable valor; “y en poniéndola so- 
“* bre su cabeza, luego le nació en ella una apostema, que llaman car- 
“ bunclo, de que murió.” 

Fundándose en lo que escribe Tarafa (De Regib. Hisp.) dice: que 
Gunderico, rey de los Vándalos, habiendo tomado á Sevilla, quiso me- 
ter las manos en los bienes de la Iglesia; “y que el demonio se apode- | 
“ ró de él, y murió miserablemente.” 

ándose en el testimonio de San Isidoro y de Ambrosio de Mo- 
rales (p. 1*, lib. 10, cap. 23) refiere, que Agila, rey de los godos, pro- 
fanó en Córdoba el sepulcro de San Acisclo mártir, y le hizo caballe- 
riza de sus caballos; y que “su campo fué desbaratado de los cordobe- 
a pe él huyó á Mérida, donde despues fué muerto por sus propios 
“ criados.” ' | 

Citando á Paleonidoro (Vit. Sanct. Albert.) dice: que habiendo en- 
trado los enemigos en el templo de este santo, en Sicilia, y profaná- 
dole, “luego murieron muchos de los soldados que le habian profana- 
“ do, y otros quedaron debilitados y llenos de graves dolencias.” 

Y refiriéndose á la historia general de España del P. Mariana (par- 
te 4*), dice: que la reina D* Urraca, hija del rey D. Alonso el VI, entró 
en el templo de San Isidoro de Leon, y tomó para la guerra que hacia 
las joyas y preseas que halló en él; y que “volviendo muy contenta con 
“ la presa, reventó á la puerta del mismo templo y acabó desastrada- 
“ mente sus dias: y por la misma causa se perdió en la batalla de Bra- 
se ga el rey D. Alfonso de Aragon, su marido.” 

or el testimonio de Zurita (Anal., lib. 1, cap. 59) dice: que el rey 
D. Pedro IV de Aragon, hizo muy cruda guerra á la Iglesia de Tarra- 
gona, y que “adoleció luego, y murió con grande conocimiento y arre- 
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““ pentimiento de su culpa, y mandó en su testamento que el arzobispo 
“ de Tarragona fuese restituido en la posesion en que habian estado 
“ sus predecesores.” 

Y con relacion á lo que cuenta el mismo Zurita (Anal., lib. 4, cap. 69) 
nos dice: que cuando el rey Felipe de Francia hizo la guerra al rey D. 
Pedro de Aragon, y tomó la ciudad de Gerona, sus gentes profanaron 
las iglesias y robaron el sepulcro de San Narciso, patron de aquella 
ciudad; y “que en breve tiempo murieron de pestilencia mas de cua- 
“ renta mil franceses, y mas de veinticuatro mil caballos. Y aun el 
mismo rey D. Pedro, en una carta que escribió al rey D. Sancho de 
“ Castilla dice: que murieron cuarenta mil caballos, y dentro de pocos 
dias el mismo rey de Francia murió en Perpiñan.” 

Trae aún el citado autor otros varios casos desgraciados de reyes y 
príncipes que atentaron contra los bienes de la Iglesia, que podrán ver- 
se en los capítulos 37 y 38 de su obra, los que omitimos por no hacer 
mas largo el presente. 

(Continuará.) 
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(Conclusion.) 


En la lliada sola se encuentra todo lo que puede convenir ó Sire 
á todos los gustos y caracteres. ¡Sois amantes de la poesía? í ha- 
llaréis la mas hermosa que jamas haya sido escrità; la que ha servido 
de modelo á todos los poetas y escritores de todas edades y paises, 
qe nunca ha sido igualada: que le ganó inmortalidad al pobre, humil- 
e ciego que habitaba en la polvosa Chios; que reyes y principes tenian 
á honra el aprender, y que desde el tiempo de los griegos y romanos 
ha formado el punto principal de la educacion de la juventud. Allí en- 
contraréis desde el lenguaje mas sublime y majestuoso que usaran los 
dioses inmortales, hasta el mas sencillo y el mas llano hablado por 
los pastores de Arcadia ó Licia: todos, empero, igualmente majestuo- 
sos y sencillos; todos llenos de vida, espresion y belleza. Allí hallaréis 
un plan mejor combinado y mas hábilmente llevado á cabo; mas lleno 
de maravillosos insidentes y mas abundante en sublimes episodios, que 
ningun drama ó novela de Dumas ó Victor Hugo. ¿Se deleita, se A 
ta vuestro ánimo al escuchar la relacion de escenas tiernas ó sentimen- 
tales? En el héroe sobrehumano que vierte débiles lágrimas al separar- 
se de su cara consorte y de su tierno infante, encontraréis esto en su 
mejor perfeccion, á que no ha podido ni podrá siquiera acercarse nada 
en su clase. ¡¿Admirais la elocuencia y las bellas maneras de decir en 
los oradores del dia? En Homero las encontraréis tales, que Fox ó 
Chatham se avergonzarian de declamar en su presencia. No leeréis 
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simplemente sus discursos: los veréis á ellos mismos ante vuestros ojos; 
os trasportaréis á las edades primitivas y quedaréis estasiados en su 
contemplacion.... Mas ¡á qué hacer vanos esfuerzos'para enumerar 
las incontables bellezas de este libro de libros? 


“Read Homer once and you can read no more; 
For all books else appear so mean, so poor; 
Verse will seem prose: but still persist to read 
And Homer will be all the books you need.” ' 


Por el estudio de éste y los demas clásicos, es por el que todos los 
hombres célebres por su saber, han alcanzado la perfeccion en las di- 
versas artes y ciencias á que se han dedicado. No hablaré de hombres 
tales como Kylander, Gronovia ó Mureto, que por sus investigaciones 
y comentarios sobre los clásicos han hecho tanto bien al mundo lite- 
rario. No haré mencion del celebérrimo obispo Vida, cuyas poesías 
latinas solo conocen superior en las de Virgilio: de este insigne épico 
que, aunque inferior á Homero, tiene sin embargo gran derecho á nues- 
tra admiracion; pues aunque no nos presenta nada propio sino lo que 
copió del padre de los Vates, copió, porque no le habia dejado nada el 
omni-comprensivo genio del primero; pues como nos dice Pope, “cuan 
do analizó bien el caso, encontró que la Naturaleza y Homero eran to- 
do uno.” No los mencionaré: me limitaré á un solo ejemplo, por sí solo 
mas que suficiente para probar la verdad de mis palabras: el gran poe- 
ta Milton, la gloria de en ¡hubiera adquirido el renombre de 
que goza si se hubiera educado conforme al presente sistema? ¡Pudie- 
ra acaso haber escrito su Peraiso Perdido si en lugar de versarse en 
los poetas griegos y latinos se hubiera entregado al estudio de la quí- 
mica ó la geología? ¡Hubiera logrado un feliz éxito en la imitacion de 
Homero y de Virgilio, si no hubiera conocido siquiera su lengua? 

Mas tal vez me diréis: “No negamos las bellezas de los clásicos; co- 
nocemos que son muchas y grandes: pero ¡qué provecho nos pueden 
traer? Habrán sido útiles dos ó tres siglos hace, mas ahora se han cam- 
biado los tiempos.” Sí, desgraciadamente se han cambiado; pero esto 
no disminuye en nada su utilidad. Es verdad que otras mucbas cien- 
cias prometen mas riquezas y gloria al estudiante que esos librotes an- 
ticuados; pero la cuestion es: ¡deben estas ciencias componer la base? 
¿deben estas ciencias formar el ánimo? A estas preguntas responde así 
sábiamente el ya citado Dr. Newman: 

“Muy lejos estoy, dice, de negar la influencia fascinadora que ejer- 
“ cen sobre el estudiante, como tambien las ventajas prácticas que re- 
“ sultan al mundo en general, de ciencias tales como la química, la 
“ electricidad y la geología; pero la cuestion es, no qué ramo de es- 
“ tudio contiene hechos mas maravillosos ó promete descubrimientos 
“ mas brillantes, ni cuál pertenece á un rango superior y cuál á un in- 
“ ferior; sino simplemente cuál provee la disciplina mas robusta y for- 


1 “Leed á Homero una vez, y ya no podréis leer otros libros: porque cualquiera otro pa- 
rece en estremo pobre y despreciable; el verso á su lado será humilde prosa: mas si per- 
sistis en vuestra lectura, no necesitaréis de otros libros que Homero.” 
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“ tificadora para el ánimo que está aun sin formarse. Y yo concibo que 
“ es tan poco irrespetnoso hácia Lord Bacon el preferir los clásicos 
“ bajo este punto de vista, á las ciencias que han emanado de su filo- 
“fía, como lo hubiera sido hácia Santo Tomas en la Edad Media, el 
“ haber impedido que el estudio de la Summa perjudicase á la facul- 
“ tad de artes. Así, pues, prevengo que del mismo modo que en la Edad 
“ Media, tanto el estudio como el gobierno de la universidad, perma- 
** necian en la facultad de artes, á pesar del genio que creara ó 1ustra- 
“ ra la teología ó el derecho; tambien ahora, cualesquiera que sean el 
“ esplendor de la filosofía moderna, lo maravilloso de sus descubri- 
“ mientos, la utilidad de sus adquisiciones y el talento de sus maes- 
“ tros, no valdrán nada en el caso de precipitar á la literatura clásica 
“ y å los estudios anexos á ella, del lugar que han ocupado en todos 
“ tiempos en el curso de la educacion.” ' 

Hemos visto, pues, las muchas y grandes ventajas que resultan de 
los clásicos, como eran enseñados por los antiguos; ya sea que se les 
considere con respecto á su instruccion, ó bien al recreo que producen. 
Hemos visto que una larga esperiencia ha demostrado que ellos solos 
son capaces de formar el ánimo; mientras que no hay una sola prueba 
á este fin con relacion á las ciencias esperimentales. Poco resta, por 
tanto, que decir con respecto al antiguo sistema de educacion, puesto 

ue todas las miras de nuestros antepasados se reducian hácia este 
único fin: un bueno y sano conocimiento clásico. Concluiré, pues, dan- 
do un bosquejo del método seguido, una vez alcanzado este fin. Podrá, 
sin embargo, tacharseme de inexacto, si tratando de un asunto como 
este no dedicase algunas líneas á la religion. No la he asignado nin- 
gun lugar en mi palacio imaginario, porque, propiamente hablando, no 
tiene ninguno esclusivo en la educacion, sino que se estiende igual- 
mente á todas sus partes. Así como aquel no podria existir si faltase 
la atraccion que uniera sus varias moléculas, así ésta se desvaneceria 
si la religion retirase su mano creadora: ella es su principio, su fin, su 
medio, su esencia misma. Todos los establecimientos de algun renom- 
bre, la han reconocido y reconocen por su centro, desviándose del cual 
todo lo demas se disolverá en átomos. Aun aquellos que en los tiem- 
pos revueltos del siglo XVI sacudieron el suave yugo del catolicismo, 
pronto lo sustituyeron por otra religion, que aunque falsa, tuviera uni- 
dos a sus miembros y robusteciera lo que crearan las ciencias profa- 
nas. Pero en los que siempre conservaron ilesa la fé verdadera, este 
vínculo era aun mas fuerte como lo demuestran millares de ejemplos. 
Sea como fuere, la religion era e] móvil, el alma del sistema de nues- 
tros mayores; y existiendo ésta en toda su perfeccion, fácil era cons- 
truir el grandioso palacio de la educacion. 

Una vez echados los cimientos como hemos visto, y la parte princi- 
pal del edificio formada de fuerte material, los muros deben acabarse 
con otra sustancia que, aunque no tan firme y sólida, sea poco inferior 
á la primera en todas las cualidades necesarias. Esta sustancia es la 
filosofía moral, que teniendo ya el camino preparado para los clásicos, 
acaba y pule lo que estos han hecho. Pero grande y sublime como es 
su ohjeto, se perderia totalmente en un ánimo nuevo que aun no tu- 
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viese la suficiente madurez. Sus doctrinas son oscuras cuanto útiles y 
es preciso que los ojos del entendimiento hayan tenido un largo ejer- 
cicio en regiones mas claras, para poder percibir algo en medio de es- 
ta misma oscuridad. Mas falta aún el lecho ue dé sombra y resguar- 
de al edificio de la intemperie. Este es de muchas y diferentes maneras, 

ues abraza la teología, el derecho y todas las profesiones necesarias 
ó útiles al género humano. La educacion no está aún acabada: requie- 
re adornos y decoraciones bajo la forma de lo que llamamos conoci- 
mientos generales. Estos, viniendo ya cuando el ánimo está plenamen- 
te preparado para recibirlos, se hermosean mas y lucen con doble bri- 
llantez. Pero ¡qué pensariais si estos adornos se empleasen para formar 
la base? ¡No tendria todo el mundo al arquitecto por un loco, absolu- 
tamente iicapaz de una obra de tamaña importancia? Esto es, sin em- 
bargo, lo que todos hacen y admiran en el dia! Este es el sistema que 
se ha adoptado por la mayor parte de nuestros establecimientos de edu- 
cacion, y cuyos terribles efectos ya hemos comenzado á sentir y segui- 
rémos esperimentando mientras dee ¡Oh tiempos, oh tiempos! ¡Cuán- 
to hemos degenerado de nuestros antepasados en este siglo de luces 
como se apellida! Es, empero, consolador el ver en medio de las tinie- 
blas que nos rodean, dos estrellas brillando con majestuoso esplendor, 
aunque en parte oscurecidas por esta niebla general: las universidades 
de Oxford y Cambridge, que han perseverado en su antiguo sistema á pe- 
sar de los esfuerzos de los reformistas modernos para destruirlo. Y mas 
brillante que todas, cual el sol en medio de una tempestad comienza 
á mostrarse á traves de las nubes y promete un dia claro y hermoso, 
la universidad católica de Dublin empieza á levantarse con su ilustre 
rector á la cabeza, cuyos esfuerzos es de esperarse no serán vanos; y 
á quien Dios conceda el objeto de sus trabajos: la restauracion del an- 
tiguo sistema de educacion. 


Guanajuato, Abril 7 de 1858. Icnacio MontEsDEUC A. 


BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 
GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 


(CONTINUA.) 


Moro continuó sin interrupcion sus ejercicios piadosos, durante la 

rmanencia del pintor en su casa; todos reunidos rezaban por la ma- 
nama y noche. Juan, como gefe de la familia, decia las oraciones 7 en. 
la mesa el benedicite y las gracias. Tomas habia escrito unas medita- 
ciones cristianas para el uso de sus hijos. Los domingos y dias de fies- 
ta asistian juntos á misa mayor y vísperas. Durante la comida una de 
las niñas leía un libro de historia, y alternativamente cada una servia 
en la mesa. 

Mero habia hecho construir en Chelsea una pequena capilla por el 
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modelo de esas iglesias rústicas que entonces eran tan comunes en Ín- 
glaterra, cuya construccion muy poco costaba, pues únicamente se 
componia de cuatro paredes dadas de cal, de una campana en uno de 
los ángulos del edificio colgada de un pesado madero. El altar era 
de palo con un pequeño tabernáculo dorado y los candeleros de yeso. 
En la puerta habia una pila de piedra para agua bendita y unos cuan- 
tos cuadros en las paredes para quitarles su desnudez. Sir Tomas Mo- 
ro no gustaba del brillo del oro en la casa del Señor, pues decia son- 
riéndose: “el cristiano la embellece y el ladron la despoja.” Ni un solo 
dia dejó de oir misa, ni cuando era abogado, juez ó canciller, y por lo 
comun él mismo la ayudaba. 

El duque de Norfolk iba una mañana á comer en Chelsea; entró en 
la estie lapa y se sorprendió de ver á su amigo en una silla del coro 
vestido de sobrepelliz, y cantando delante de un facistol. Cuando ter- 
minó la funcion se aproximó sonriendo á sir Tomas y le dijo tomándo- 
le el brazo: «Milord canciller convertido en cantor de parroquia! No 
haceis mucho honor á vuestro empleo ni á vuestra Majestad.” —Vaya, 
milord, contestó el canciller, no creo que comprometa al soberano can- 
tando las alabanzas de Dios, que es el amo del rey y mio. 

En las procesiones de la parroquia, llevaba comunmente la cruz ó 
una de las varas del palio en las fiestas del Santísimo Sacramento, y 
cuando se hacia alguna lejana romería á una capilla de la Vírgen, em- 
prendia el viaje á pié rezando en compañía de los fieles. Una vez, en 
consideracion á su distinguida categoría, le ofrecieron un caballo para 
que acompañase una procesion que debia recorrer un largo camino; 
poro lo rehusó diciendo que si Jesucristo iba á pié, bien podia acompar- 
o de la misma manera. 

Moro atribuia á la oracion un poder sobrenatural. Una noche que 
su querida hija Margarita habia sido atacada de la enfermedad de su- 
dor escesivo (suette) y desesperaban ya los médicos de su salvacion, 
Moro se arrodilló repentinamente á los piés de la cama de la moribun- 
da enfrente de un crucifijo, y comenzó á orar con las dos manos puestas 
en la cara; pero con tanto amor y fé, que los concurrentes no pudieron 
contener sus lágrimas. De improviso y como si estuviera inspirado del 
cielo, se levantó, bajó velozmente la escalera, corrió á casa de un bo- 
ticario y trajo algunas plantas con que preparó una infusion caliente 
que pronto volvió el conocimiento á Margarita, que abrió los ojos, y 
abrazó tiernamente á su padre. Se habia salvado. ¡Oh Dios mio! es- 
clamó el padre cayendo de rodillas, bendito seais mil veces, me habeis 
vuelto á mi hija muy querida; santificado sea vuestro nombre!” Roper 
es el que nos refiere los interesantes pormenores de esta curacion obte- 
nida por medio de la oracion. “¡Pobre padre! dice el historiador, habria 
muerto sin duda de pena, si hubiera perdido á su pequeña Margarita.” 

Moro se compadecia de todos los desrrioiados: en su casa eran so- 
corridos los jornaleros sin trabajo, los artistas que ya no podian mane- 
jar su pincel ó cincel: los proscritos fugitivos de su cruel ó injusta pa- 
tria: los deudores perseguidos de acreedores desapiadados: su habita- 
cion era llamada la casa de Dios. Habia seguridad de encontrar en ella 
pan, cama y fuego. Como ya no cabian en su habitacion todos los 
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pobres que pedian hospitalidad, hizo Moro construir un hospicio en 
que eran alojados los viejos, huérfanos, viudas y viajeros. Declaró: hi- 
ja adoptiva suya á una viuda jóven que se habia arruinado en un plei- 
to. En el año de 1523 cuando estaba de embajador en Cambray, se 
quemó su casa de Chelsea por la imprudencia de sus vecinos y el fue- 
go consumió tambien las casas inmediatas. Su mujer le comunicó en 
el acto la desgracia. Moro procuró consolarla, y la carta que escribió 
á su yerno es digna de un cristiano mas bien que de un filósofo. 

“Quedo impuesto de que nuestra quinta y las de nuestros vecinos, 
con todas las semillas que contenian, han sido devoradas por las lla- 
mas: es una gran desgracia, sobre todo, por el trigo que se ha perdido, 
pero así lo ha dispuesto Dios y debemos someternos á su santa volun- 
tad. Dios nos lo dió; Dios nos lo quitó: debemos darle gracias por los 
bienes que nos dispensa, y por los que nos niega. Animo, pues; id jun 
to con vuestros hijos á dar gracias a Dios al pié de los altares. Si quie 
re castigarnos aun mas duramente, hágase su voluntad. Mucho siento. 
las pérdidas que han tenido nuestros vecinos; pero que se consuelen, 
no quiero que se arruinen por el incendio de mi casa, yo les pagaré 
hasta el último puñado de trigo que tenian. Aun nos queda bastante 
grano para auxiliarlos ahora, de modo que puedan hacer sus siembras, 
y el año que viene con nuestras cosechas padrémos dar lo ES falte.” 

Cumplió todas sus promesas, repuso los techos desplomados, reedi- 
ficó las casas, llenó las trojes vacías, compró instrumentos de agricul- 
tura y enjugó todas las lágrimas. 

Cuando tomó posesion de su empleo de canciller, segun la fórmula 
acostumbrada, prestó juramento de hacer á todos pronta y recta justi- 
cia, sin distincion de personas. Skelton decia en tiempo de Wolsey, 
que las puertas de la sala grande de Westminster solo se abrian para 
los litigantes que tenian anillo de oro ó collares de diamantes. Moro 
previno que no se atendiese únicamente al traje ó categoría de los in- 
dividuos, y era bien recibido todo el que impetraba justicia. Como el 
número de litigantes se aumentaba mas cada dia, dispuso que por la 
noche le hablara todo el que quisiera. Se levantaba de su asiento, es- 
cuchaba paseándose de un lado á otro, y avenia á las partes antes que 
llegase el dia de la audiencia. “Si el diablo á quien odio mucho, y mi 

e á quien amo entrañablemente, decia á su yerno Juan Danncy, se 
presentaran pidiéndome justicia y sucediera que el diablo la tuviese, 
condenaria irremisiblemente á mi padre.” 

Cuando Enrique entregó los sellos á Tomas Moro esperaba, como 
hemos dicho, que el canciller apoyase el proyecto de divorcio. Varias 
veces trató de ganarlo con' halagos; pero el ministro se escusaba de con- 
testar, diciendo que no se creía con la instruccion suficiente en mate- 
rias teológicas. Fué llamado á la corte pocos dias rs de su insta- 
lacion. Nunca habia sido Enrique tan amable con él; pero Moro no 
quiso esplicarse, y cuando se le instó mucho, dijo que en su dd 
se podria consultar, como jueces competentes, con Ricardo Fox, Ni 
colas de Italia y algunos otros doctores igualmente versados en el de- 
recho canónico eclesiástico. Estos letrados se reunieron con permiso 
del príncipe y tuvieron largas conferencias, cuyo proceso verbal pre- 
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sentaron al canciller, quien se impuso de su contenido, y fué de nuevo 
llamado ante el príncipe para emitir su opinion acerca de esta grave 
cuestion de Estado. El rey se adelantó á recibir al canciller y le tomó 
la mano, pero sir Tomas se arrojó á sus piés y le suplicó recordara 
aquella hermosa frase que habia dirigido al nuevo ministro cuando le 
entregó los sellos del Estado: “Despues de Dios, el rey,” y levantán- 
dose añadió, que de todo corazon habria querido dar á S. M. una nue- 
va prueba de su adhesion, pero que su conciencia no quedaria tranqui- 
la ni aun despues del fallo de ese docto tribunal de teólogos, cuyas lu- 
ces respetaba; que acerca de una cuestion de tanta importancia en que 
se interesaba la salvacion de su alma, suplicaba al príncipe que le per- 
mitiera abstenerse de dar su opinion. El rey, aparentando modales de 
cortesía, de qe tan fácilmente se revisten los príncipes, y que segun 
Erasmo, ocultan deseos de una venganza próxima, le contestó que no 
queria violentar la conciencia de un fiel servidor, pero que por fortu- 
na tenia ministros que aprobaban se llevase á efecto la disolucion de 
un lazo que Dios habia maldecido y que los libros santos condenaban. 
Desde aquel momento fué fácil conocer que Moro habia perdido la con- 
fianza del príncipe. Algunos opinan que despues de este incidente, de- 
bió el canciller hacer renuncia de su empleo y retirarse á su Tebaida 
de Chelsea, en medio de sus libros, de sus hijos y amigos, adonde qui- 
zá se habria libertado del resentimiento de Enrique y de su querida; 
pero no reprobemos la conducta del hombre de Estado que viendo en 
el porvenir, se entrega á las venganzas de su amo: cuando un ministro 
coma Moro se obstina en permanecer en el poder, obedece á una ins- 
piracion divina. 

Sin embargo, más de una vez debió suspirar por su pacífico retiro 
de Chelsea, adonde la llegada de una carta de Erasmo era un aconte- 
cimiento que llenaba de júbilo á toda la familia. Algunas veces iba á 
visitar á sus hijos y á su mujer, á ver sus animales, cuidar su jardin y 
pasearse con Roper, marido de su querida Meg. Un dia que estaba en 
compania de su yerno, viendo el Támesis, movió tristemente la cabeza. 

¿Qué teneis, padre? le dijo Roper. 

Quisiera que dentro de un saco cosido me echaran al rio, si á ese 
precio Dios me concediera tres deseos. 

- ¡Y cuáles son esos deseos que quereis comprar á tan subido precio? 

No es caro, como vas á ver: el primero, que todos los príncipes cris- 
tianos que ahora están en guerra, hicieran la paz por amor á Dios: se- 
gundo, que la Iglesia de Cristo, destrozada ahora por tantas herejías, 
recobrase su antigua y santa quietud, y por último. que el asunto del 
casamiento se concluyese en gloria de Dios y á gusto de todas las par- 
tes interesadas; y al regresar á su casita dijo á Roper 

“Me espanta el porvenir religioso de la Inglaterra; pido á Dios no 
permita que vea yo el dia en que deseemos que los herejes gocen de 
sus iglesias con tal de que nos permitan el libre uso de las nuestras.” 
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CAPITULO SEGUNDO. 


Consulta á las universidades de Ítalia, Alemania, y Fraucia sobre la cuestion del divorcin. 
—Arbitrivs de que se vale Enrique para conseguir de ellas y de Cárlos V una opinion 
vorable=Halagor y amenazas al Papa.—Conducta de éste.— Enrique declara que es 

fe de la Iglesia de Inglaterra.—Opinion del autor acerca de la reforma.—Disgusto de 
Moro.—Devuelve los sellos al rey.—Escena de familia en Chelsea.— Enrique pide una 
entrevista á Francisco J.—Convienen ambos soberanos en mandar embajadores al Papa. 
—Casamiento de Enrique con Ana Bolena.—Se efectúa el divorcio. —Conducta de Ca- 
talina.—Coronacion de Ana Bolena.—Sentencia definitiva del Papa.—Cisma de Ingla- 
terra y decretos del parlamento contra la Santa Sede.—Servicios que el catolicismo ha 
hecho á la Inglaterra.—Muerte de Clemente VII. 


Entretanto habian pasado en Inglaterra graves acontecimientos. 

El rey, siguiendo la pérfida indicacion del frío y astuto Crammer, 
habia sometido á las universidades del mundo católico la cuestion de 
la nulidad de su casamiento con Catalina de Aragon, solicitando la de- 
olaracion de divorcio. En la misma casa del padre de Ana Bolena, que- 
rida del rey, fué donde Crammer escribió un libro en apoyo de las pre- 
tensiones de Enrique. Poco le importaba que la cuestion terminase 
con el cisma, porque Crammer y sus secuaces querian “libertar á la 
Inglaterra del yugo de esa monarquía sagrada que por tantos siglos 
tiene Mr el entendimiento humano.” ' 

En Italia, €l emperador de Alemania Cárlos V, se inclinaba á la sa- 
zon ante esa misma monarquía sagrada que la Alemania reformada 
creía haber sepultado tres años antes bajo las ruinas del mausoleo de 
Adriano, cuando los soldados de Borbon y Frundsberg tomaron y sa- 

uearon á Roma. Con toda solemnidad coronaba el Papa al empera- 
dor en la Iglesia de San Petronio cuando llegó una numerosa embaja- 
da que habia salido de Lóndres para seguir la interminable cuestion 
del divorcio: al frente de la embajada iba el pei de Ana Bolena, es- 
to es, la persona mas interesada despues del rey en que se declarase 
válido el divorcio, y entre la comitiva, Crammer con su libro debajo del 
brazo, alentado por su amor propio de autor y su ambicion de cortesano. 

El gabinete inglés, á pesar de sus continuadas derrotas, no habia re- 
nunciado á su sistema de corrupcion. Los embajadores, de nuevo iban 
á ofrecer al Papa regalos considerables. Si como se temia en Green- 
wich, se mostraba el Papa insensible al oro de Enrique y no queria 
sancionar la disolucion del casamiento, los agentes del príncipe mani- 
festarian su indignacion y amenazarian al Pontífice obstinado con el 
cisma de Inglaterra y su separacion de Roma. Si no le concedian á Ana 
Bolena, estaba el rey decidido á sustraerse de la autoridad del Papa, á 
no recurrir mas á la Santa Sede en asuntos de provisiones y beneficios, 
á investir á un obispo (que creía no le faltaria) con el poder patriarcal, 
cuyo ejemplo habian de imitar todos los soberanos de Europa. En 
Lóndres, Hampton-Court, en York-Place y en Durrham-Place, habi 
tacion de su querida, ya no guardaba Enrique la menor retentiva, pre- 
tendia que el Papa no era mas que un obispo muy ignorante, sin duda 

rque Clemente no interpretaba como un rey enamorado, un versícu- 
o del Levítico y un sacerdote simoniaco, porque Clemente nó se dejó 
seducir con el dinero del monarca. 


344 BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO. 


Muchos insultos se prodigaron al Papa; mas un compatriota de 
Frundsberg, un protestante se ha encargado en nuestra época de ven- 
gar la memoria del Pontífice. “Clemente, dice Ranke, se hizo nota- 
ble por su conducta inmaculada y su constante moderacion: como hom- 
bre de estado impidió que Francisco 1 avanzase hasta Nápoles en su 
primera invasion de Italia: él obligó á Leon X á no oponerse á la elec- 
cion de Cárlos V, y abolió la antigua constitucion en virtud de la cual 
ningun rey de Nápoles podia ser emperador al mismo tiempo: con ob- 
jeto de recuperar á Milan, favoreció la alianza entre Leon X y Fran- 
cisco 1, y contribuyó á la eleccion de Adriano VI; era tambien hombre 
docto, inteligente en mecánica é hidráulica.” 

El embajador tambien queria ganar á Cárlos V, y cuando le fué pre- 
sentado no pudo el emperador contener su indignacion á la vista del 
padre de Ana Bolena. Apenas habia éste pronunciado algunas palabras 
cuando Cárlos lo interrumpió diciéndole que se callase porque era par- 
te interesada en el negocio. El conde contestó con firmeza que no 
obraba como padre, sino como servidor de su amo, y ofreció al empe- 
rador en premio de su anuencia al divorcio, la suma de trescientas mil 
coronas, la restitucion del dote de la reina Catalina, y una pension que 
disfrutaria esta princesa por todo el resto de su vida. 

Cárlos contestó en castellano, que no era comerciante para vender 

or dinero los derechos de su tia, que la justicia decidirla de la suerte 
de Catalina, que si el Papa anulaba el casamiento, él se conformaria 
con el fallo del soberano, y que si el divorcio no era aprobado, defen- 
deria la causa de la oprimida por,todos los medios que Dios habia pues- 
to en sus manos.” Este era en verdad un lenguaje muy noble. 

Al fin estallaron las quejas de la reina, sofocadas por su resignacion 
á los decretos de la Providencia. Reservadamente escribió á su sobri- 
no Cárlos, que se conmovió profundamente al ver la piedad de Cata- 
lina, su valor en la adversidad, su amor al rey que la despreciaba, su 
mansedumbre hácia su orgullosa rival, cuyo nombre nunca pronunció. 
Sus lágrimas y padecimientos le ganaron las simpatías del mundo cris- 
tiano. Clemente se afectó mucho cuando supo los ultrajes con que se 
abrumaba á esta heróica mujer, y para manifestar el interes que toma- 
ba en la suerte de su hija muy querida, prohibió á Enrique que se ca- 
sara antes de la publicacion de la sentencia pontifical, cuyo breve es- 

idió de acuerdo con el ilustre cardenal Cayetano. 

El Conde de Wiltshire, pronto conoció que el Papa no accederia á 
su pretension, y suplicó á su corte que apelase al fallo de las univer- 
sidades. Así se verificó, y la historia de las disputas que con tal moti- 
vo se suscitaron en las universidades, es un episodio interesante de la 
causa del divorcio. En las de Oxford y Cambridge pasaron escenas 
muy escandalosas, y para vencer la oposicion, se valieron los agentes 
del rey de dádivas, amenazas y violencias que eran su arma favorita. 

En Italia, Francia y Alemania, con diverso éxito se emplearon los 
mismos medios. Los agentes corrian de una á otra universidad derra- 
mando oro y apelando á sutilezas y á los medios mas reprobados que 
pudieran cohonestar la defeccion y los hombres débiles 6 venales. 


(Continuará.) 


FRAGMENTOS DE UN POEMA INEDITO 


INTITULADO “MEMORIAS DE UN PEREGRINO.” 
I. 


LOS ASTROS.—VANIDAD DE LA CIENCIA. 


Está la noche silenciosa: brillan 
En la celeste bóveda los astros, 
Acompañando con su luz hermosa 
En sus instantes últimos al año. 
Acaso Dios, en el espacio aéreo 
Con poderosa mano al derramarlos; 
Al trazarles sus órbitas eternas 
De las que separarse nunca osaron; 
Al reflejar en sus opacas formas 
De su mirada el esplendente rayo, 
Quiso que en las tinieblas de la vida 
Ellos sirviesen al mortal de faro. 
Cumpliendo todos van con su destino: 
Cuando Orion del cielo en lo mas alto 
Aparece y las Pléyades, subyuga 
De su fulgor el misterioso encanto: 
Cercana al polo boreal, la Osa 
Dirige al caminante estraviado: 
Vénus en el Oriente anuncia el alba, 
Y cuando brilla próxima al Ocaso 
Trae consigo la callada noche 
Que los tiernos amantes desearon. 
Suele de tarde en tarde, peregrino 
Por las regiones del azul espacio, 
Un cometa estender su cauda bella 
De Poniente á Levante.—Llegó el sabio ` 
De los planetas á medir la altura, 

A conocer su movimiento vario, 
Distinguiendo en su disco las montañas 
De los abismos cóncavos y opacos; 
Mas cuando quiso en alas de la ciencia 
Adonde mora Dios subir osado 
Y ante su trono con altiva frente 
Pedirle la razon de sus arcanos, 
La misma voz que al aquilon acalla 
Y al mar contiene en su profundo álveo, 
Truena á su oido y al humilde polvo 
De nuevo descendió, torpe gusano! 

La CORUZ.—TOMO VII. | 
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IT. | 


EL DOLOR. 


“:Oh Dios mio, Dios mio! Si piadoso 
Eres, como te invocan los humanos; 
Si tu diestra sublima omnipotente 
Las criaturas que formó del barro; 
Si, como á débil planta que se acoge 
A la sombra benéfica de un árbol, 
En tu misericordia las encubres 
Con la bendita sombra de tu manto, 
¿Por qué mi corazon del pecho arrancas?” 
¿Por qué hieres mi frente con tu brazo? 
¿Qué me sucede ¡ay! que ya mis ojos 
Abrasadoras lágrimas cegaron? 
¡Fué tu divina voluntad que el hombre Í 
Con el dolor envejeciera? ¡Acaso 
El Jegado le hiciste de la vida, 
Flor que dura en la tierra pocos años, 
Para trocar en humo sus deseos? 
Mis dias un tormento prolongado 
Son y las noches lóbregas ahogan 
Mis sollozos .... Tal vez sueño liviano 
De mi perdido bien la imágen bella 
A mis ojos ofrece; alborozado . 
Corro á echarme á sus piés y se evapora, 
Adios, adios” sus labios murmurando.— 
Si tal era en la tierra mi destino, 
¿Por qué no permitiste, cielo santo, 
Que, malogrado en el materno seno, 
Jamas se abrieran á la luz mis párpados?” 


II. 


"LA TUMBA.—1.A MUERTE. 


En la mitad de la llanura inmensa 
Veo un camino angosto y erizado, 
A cuya orilla si una flor asoma 
Sécase luego entre espinosos cardos. 
Al fin de este camino hay honda sima 
Que el hombre cava con sus propias manos, 
Con el sudor de su abrasada frente, 
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Para gozar allí largo descanso; 

Pero ¿quién aparece, el débil cuerpo 
Llevando hácia la sima con trabajo, 
Inclinada la frente y sosteniéndose 
Con el auxilio de nudoso báculo? 

Es ¡ay! la sexectuo: en su cabeza 

Los inviernos sus nieves han dejado: 
No tiene brillo su mirada incierta, 

No tiene savia de su vida el árbol. 
Imágen fiel de la vejez helada 

Son estos montes cuando espira el año; 
Mas ¡ay! la primavera torna á ellos 

Su animacion y su esplendor pasado, 
Y el hombre muere para siempre. A veces, 
Cual minado de sórdido gusano 
Languidece un arbusto, herido el jóven 
De la desdicha fiera por el dardo, 
Encanece temprano su cabello; 
Encórvase su cuerpo fatigado; 

Solicita su tumba y no la encuentra, 
Semejante á quien cava suelo ingrato 
En busca de un tesoro; que la muerte 
De la felicidad en el regazo 

Al hombre asalta que su fin olvida, 
Pero la llama el infeliz en vano. 


IV. 


LA INMORTALIDAD. 


“Pero ¿qué digo? El ángel que del mundo 
Huyó ligero al espirar el plazo 
De su destierro, y en su antigua patria 
Mora entre los querubes sus hermanos, - 
¿Podrá gustar del cáliz de amargura 
Que á su dicha inmortal está vedado” 
Si miras tú con ojos compasivos 
La odiosa agitacion del mundo bajo 
Desde el eterno monte en cuyo cielo 
El verdadero sol no tiene ocaso, 
Ruega al Señor, á quien de cerca adoras, 
Que me perdone mis errores vanos: 
Que siempre en esta vida la esperanza 
A mi debilidad sirva de amparo: 
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Que cuando ya mi deleznable cuerpo 
Esté durmiendo el sueño funerario 
En el jardin ameno do viviste 

Y de la cruz bajo el abrigo santo, . 
Dé á gozar á mi alma el bien supremo 
De la inmortalidad allí á tu lado!” 


Y, 


ULTIMAS PALABRAS DEL PEREGRINO. 


“Idolatrada flor de un solo dia, i 
De bella forma y de perfume casto, 

Tu memoria acompaña al caminante: | 
Entristece tu ausencia el suelo patrio. 
Mi lloro estos renglones riega: en ellog. 
Tu nombre falta, á mis oídos caro: 
Bien lo recuerda el corazon; mas nunca 
Pudo mi mano en el papel trazarlo. 

¡Ay! ya no tengo porvenir. El prigma 
Rompióse y veo que el desierto es árido: 
Yo me siento á esperar aquí la noche 
Bajo la palma de un recuerdo amado.” 


1850. J. M. Roa Barcana. 


LA CAPILLA DEL ROSARIO EN LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO. 


Esta capilla es una de las mas hermosas que existen en las iglesias 
de México, así por su forma arquitectónica, como por su aseo y ador- 
no y las pinturas que contiene, algunas de las cuales son muy notables 
como otras de la iglesia grande y del claustro de Santo Domingo. La 
capilla se estiende de Poniente á Oriente, á la derecha del altar mayor 
de la citada iglesia grande, y su vista interior está representada en la 
adjunta estampa litográfica, ejecutada para “La Cruz.” 

La capilla del Rosario se bendijo el dia 28 de Enero de 1690 y se 
dedicó al siguiente dia. | 


México, Abril 26 de 1858. 
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CAPILLA DEL ROSARIO DE SANTO DOMINGO 


COMO PASAN SU VIDA LAS AVES. 


Ú 


Cuando se estudia la naturaleza no puede uno menos de ver con pro» 
funda admiracion el cuidado que la Providencia ha tenido para dar á 
cada clima las aves que son mas benéficas. Los buitres se encuentran 
en todos los paises ardientes del mundo. En Cartagena los de cierta 
especie habitan los techos de las casas, se pr en las calles, y son 
casi los servidores del hombre, contribuyendo á limpiar la ciudad, que 
sin su presencia seria inhabitable. El ave del paraiso destruye las ra- 
nas de islas Filipinas, y el secretario devora las serpientes del Cabo 
de Buena Esperanza. Las ciguenas bajan en multitud á los pantanos de 
la Holanda y de Alemania, y no se vuelven á poner en viaje hasta que 
su presencia es inútil. El mosquillo destruye los insectos que pululan 
en algunas partes de la zona tórrida, los persigue hasta sobre las es- 

aldas de los habitantes del pais, y, satisfecho de su caza, se pavonea 
epieganiio su cola en forma de abanico. 
or todo el globo encontrarémos los mismos cuidados y la misma 
prevision. En las tierras cálidas y húmedas de la Guayana, hay una 
cantidad prodigiosa de hormigas; pero en ninguna parte ha multiplica- 
do mas que allí la naturaleza el pájaro que las devora; el aire de algu- 
nos puntos de la zona tórrida se infecta muchas veces de una multitud. 
de moscas, pero al mismo tiempo se ven en abundancia las aves que 
las acaban. Las grullas ó damas de Numidia recorren los pantanos 
buscando sapos y gusanos; los halcones rondan los campos africanos y 
se alimentan de reptiles, y la golondrina es para nuestros climas lo que 
todas esas aves son para los climas estranjeros. En fin, la misma Pro- 
videncia vela sobre el Egipto: cuando se retiran las aguas del Nila y 
las tierras húmedas se cubren de venenosos reptiles, largas filas de pe- 
lícanos, grullas y abúmeras llegan de las orillas del mar Rojo y de ye 
costas de la Grecia: bienhechores enviados del cielo descienden sobre 
las llanuras del antiguo Egipto, y libertan aquellos climas de los ene- 
migos que los amenazan. Así, mientras el mameluco indiferente, sen- ` 
tado sobre las ruinas que forma, ve con abandono el contagio que le 
amenaza, la naturaleza viene en su socorro, guia aquellas nubes de pá- 
jaros sobre sus campos inundados, y siempre constante en su marcha, 
derrama sob-e aquella nacion moribunda los mismos beneficios que es- 
parcia sobre las victoriosas naciones de Sesostris y de Cheobus. 

Todas estas aves son empleadas por la naturaleza para ejecutar sus 
leyes. Son operarios que ha colocado en los aires para mantener 
sus grandes armonías y proteger al mundo y á los hombres. Pero hay 
gunna aves que sirven á nuestras necesidades particulares, y cuyos 
felices instintos son la fuente de multitud de beneficios. Nada mas 
hermoso que los cuadros que presentan esas especies brillantes de vo- 
látiles. Descarriado en medio de los bosques del África, el viajero es- 
cucha un grito agudo, levanta la cabeza y ve un pájaro que revolotean- 
do delante de él, le guía hasta la roca donde la abeja tiene su nido 
lleno de miel, y aguarda en recompensa un poco de aquel néctar em- 
balsamado. En Asia, el halcon se lanza á los aires y viene á depositar 
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á los piés de su amo la presa que no se atreve á devorar. El avestruz 
presta su lomo al negro audaz, que sobre este emplumado corcel atra- 
viesa los arenosos desiertos con la velocidad del viento, mientras que 
el americano encuentra un fiel compañero en el agamí. Este pájaro, 
cuyo cuello está cubierto de plumas verdes con telos de oro, es dó- 
cil:á la voz de su amo, y le sigue ó va por delante dando como el per- 
ro mil muestras de alegría. Conoce á los amigos de la casa, corre á 
acariciarlos, y rechaza á picotazos á los estraños que le desagradan. 
Con frecuencia se le ve en la tarde entrar llevando por delante reba- 
ños de cabritos confiados á su cuidado, y que conduce de los pastos á 
la habitacion de su amo. | 

Pero un pájaro pescador va á presentarnos un espectáculo mas es- 
traordinario. Apenas comienza la aurora á dorar las torres de porce- 
lana que se levantan en los campos de la China; cuando un lago for- 
mado por las aguas del rio de Luen, se cubre de multitud de navecillas. 
Dejando en la ribera un sinnúmero de espectadores, los que van á la 
pesca se alejan alegremente vogando y cantando por en medio del lago, 
al compas del balanceo de las barquillas que llevan á merced del viento 
sus bandas y cintas de colores. Los mástiles van cubiertos de aquellos 
brillantes pájaros que deben participar de los trabajos del pescador y 
aguardan la senal que al fin se da. Aquellas hordas vagabundas par- 
ten al mismo tiempo, y se sumergen en las ondas turbando el reposo 
de las profundidades del lago, para hacer la guerra á los peces. Al fin 
reaparecen y todas reconocen la barca de sus amos que las reciben con 
gritos de alegría. Estos bellos y animados cuadros se suceden sin ce- 
sar, y adquieren mayores encantos cuando el astro radiante del dia, 
prosiguiendo su carrera como orgulloso vencedor, cubre el lago entero 
con un surco de luz. | 
- El fenómeno mas singular que presentan las aves, es el de su emi- 
gracion. Aquella inquietud que las agita, las atormenta y las obliga á 
pasar de unos climas á otros, ha ocupado mucho á los físicos. Algunos 
han negado estos viajes no pudiendo esplicarlos; otros han adelantado 
` que las golondrinas pasan el invierno con los peces, en el fondo de los 
lagos y de los rios; y en fin, el Dr. Mather ha sostenido seriamente que 
los pájaros viajeros se retiran durante la estacion de las escarchas, á un 
satélite desconocido y poco distante de la tierra. Todos estos sistemas 
son puramente imaginarios y han sido destruidos por la esperiencia; 
pues hay pocos viajeros que en sus escursiones lejanas no hayan en- 
contrado estas aves en medio de los mares y en los campos del estran- 
jero, y Sonnini las ha observado en las islas de Grecia, de Egipto y de 
Siria. El tiempo de su partida y la época de su vuelta varian con los 
vientos, y por un fenómeno inconcebible esta época está siempre de 
acuerdo con la madurez de los frutos de que se nutre cada especie: asi 
las tortolillas llegan á Grecia en el momento en que los frutos que les 
gustan pueden presentarles un alimento delicioso, mientras que el pá- 
jaro mosca desciende á las islas del Levante en la época en que los in- 
sectos, en número muy considerable; amenazan las cosechas. ¡Quién 
ha enseñado á las aves á adelantar ó retardar su viaje, de manera que 
lleguen precisamente en la época de la madurez de los frutos? ¿Cómo 
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adivinan las vicisitudes del aire de nuestros climas y los accidentes de 
las estaciones que afligen ó regocijan estos paises lejanos? ¡Quién les 
advierte, cuando han recogido las cosechas de la Grecia, que otras co- 
sechas comienzan á madurar en las costas del Bajo Egipto? Se las ve 
dirigirse siempre hácia el Oriente, volando de isla en isla y de cosecha 
en cosecha, levantando por todas partes un tributo sobre los trabajos 
del hombre y pasar su vida con la primavera. El universo es su patria, 
pero la Europa tiene solo derecho á sus amores, y allí es donde cons- 
truyen sus nidos y donde invitan á su jóven familia á seguirlas en sus 
correrías lejanas. 
(Concluirá.) 


MARTIRIO DE ALGUNOS MISIONEROS. 


Leemos en un periódico europeo: 

““Ademas de los pormenores que dió el capitan general y goberna- 
dor de las islas Filipinas acerca del asesinato de] Dra espanol mon- 
señor Diaz, ocurrido en Cochinchina, se ha recibido la noticia del mar- 
tirio de otro misionero llamado el P. Montels que fué decapitado el 26 
de Junio de 1857 con dos cristianos hijos del pais, llamados John Queen 

Pedro V. Mandó ejecutarlos un mandarin militar cerca de Ky-gnan 
Fou. en la provincia de Kiang Si. El P. Montels fué á China por 
reemplazar al P. Jhan, otro misionero frances que estaba enfermo. En 
el camino cayó en manos de un destacamento del ejército imperial, 
que registró su equipaje. Hallaron en éste su pelo que él se habia cor- 
tado para no ser cogido como insurgente, pero lo habia conservado pa- 
ra manifestar á los insurgentes dado caso de que cayese en sus manos, . 

ue se habia visto obligado á cortárselo. Lo llevaron ante el man- 
darin del distrito, y este funcionario, sin hacer caso de sus palabras y 
de la invocacion que hacia á los tratados que protegian á los misione- 
ros, mandó decapitarlo tanto á él como á sus compañeros cristianos.” 


CONVERSION. 


“El gefe de la tribu nómade de los Bovriats, que profesan la religion 
de Lama, se ha convertido al cristianismo, lo mismo que su familia 
otros setenta individuos de la misma tribu. Todos han pedido al Czar 
de Rusia que les sirva de padrino en la fuente bautismal.” 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA, 
ABRIL. 


Jueves 29.—San Pedro de Verona mártir, especial abogado contra las 
tempestades. 

VIERNES 30.-—Cuarto de Espíritu Santo.) Santa Catalina de Sena y San 
Amador mártir. 
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MAYO. 


Sasano 17—San Felipe y Santiago apóstoles. 

Dodiao 2.—4Primero de mes y 4° despues de Pascua.)—San Atanasio 
patriarca de Alejandría y San Segundo obispo. 

Lunes 3.—La Invencion de la Santa Cruz por Santa Elena, San Diódoro 
y San Tesídolo mártires. | 

MARTES 4.—Santa Mónica viuda, madre de San Agustin, y San Silvano 
obispo mártir. | 

MiercoLEs 5.—La Conversion de San Agustin, San Pio V papa, San 
Angelo carmelita mártir y Santa Crescenciana mártir. | 


Hoy jueves, bendicion de palmas en Santo Domingo é indulgencia ple- 
naria en las iglesias de este Orden. Vísperas y maitines en Santa Catalina 
de Sena. ? 

El viernes, funcion titular en la iglesia de esta santa, con esposicion de su 
Diviña Majestad todo el dia é indulgencia plenaria en esta iglesia y en las 
de dominicos. Depósito solemne en la capilla de Aranzazu. 

` El sábado, funcion solemne en la Colegiata por la dedicacion de su igle- 
sia. Procesion en la Catedral y Colegiata. Jubileo circular en la capilla del 
Señor de Burgos. 

El domingo, funcion de Señor San José en el Cármen. En Querétaro là 
de Nuestra Señora del Pueblito. Indulgencia del Rosario en Santo Domin- 
go y de Escapulario en la Merced y Bethlehem. 

El lunes, funcion en San Felipe Neri y en la capilla del Señor de Burgos. 
Se espone á la pública adoracion y se saca en procesion en la Catedral y 
Colegiata el Sactum Lignum Crucis. Indulgencia en Catedral. 

El martes, funcion en la iglesia de San Agustin, donde se solemnizan en 
la noche los maitines con el himno “Te Deum laudamus.” Indulgencia ple- 
naria en las iglesias de agustinos. Depósito solemne en la capilla del Señor 
de Burgos. 

El miércoles, indulgencia plenaria en las iglesias de San Agustin y del 
Cármen. Jubileo circular en la capilla de Balvanera. 


NOTICIAS NACIONALES. 


CANTAMISA. 


El P. D. Francisco María Ormaechea debe celebrar su primera mi- 
sa, á las nueve de la mañana del 3 de Mayo próximo, en la iglesia 
del Oratorio de San Felipe Neri. Son sus padrinos el P. D. Dionisio 
Perez Callejo, prepósito de la Congregacion del citado Oratorio, el P. 
D. José María Abolafia, ex-prepósito de la misma; el Sr. Lic. D. An- 
tonio Madrid, juez 1? de lo civil de esta capital, y el Sr. D. Francisco 
de P. Tabera, secretario del gobierno del Distrito. 


o 


LA CRUZ. 


Peere REIODPICO a 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTEA 


Tomo VII. MÉXICO, Mayo 6 de 1858. Núm. 12, 


CONTROVERSIA. 


NUEVA DEFENSA DE LOS BIENES DE LA IGLESIA, 


La repeticion de los ataques obliga á repetir las defensas. Cuando 
la prensa consagrada á sostener y propagar las doctrinas revolucioná- 
rias no cesa en sus trabajos, justo es, que tampoco cesen los que por 
dicha suya tienen otras ideas, otros principios, y han consagrado sus 
débiles esfuerzos á sostener la causa de la Iglesia. Hemos dicho, que , 
el partido revolucionario propaga sus ideas y sus doctrinas, pero rec- 
tificando esta espresion, debemos añadir, que se apoya principalmente 
en ciertos intereses, que dan á las cuestiones un carácter escepcional. 
Desde que los individuos reducen las cuestiones públicas á un tanto por 
ciento, éstas pierden su imparcialidad, y se convierten en arma de par- 
tido, en que importa poco la justicia de la causa, siempre que contri- 
buya al triunfo del partido mismo. Nosotros procurarémos huir de este 
estremo, colocando la cuestion de que nos vamos á ocupar, en el ter- 
reno de la justicia. 

: Hace dias que circuló en esta capital un manuscrito litografiado, que 
contenia un proyecto de reclamacion, dirigido al ministro frances, con- 
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tra el decreto que declaró nulas las enajenaciones de fincas eclesiásti- 
cas, hechas á virtud de la ley de 25 de Junio de 1856. Escrito en len- 
gua francesa, carecia de firmas; y el autor de él, al circularlo, parece 
que no se habia propuesto otra cosa, que escitar á algunos compatrio- 
tas suyos á que adoptasen sus ideas é hiciesen suya la reclamacion. 
Este plan no ha surtido efecto, ni era posible que lo surtiese, por las 
razones de que nos ocuparémos despues. La cosa habia quedado olvi- 
dada, hasta que un periódico de Veracruz publicó traducido al cas- 
tellano el espresado manuscrito, pretendiendo darle una importan- 
cia 7 un valor que no tiene. Los periódicos de esta capital lo han re- 
producido, encomiándolo alguno con frases disimuladas, y combatién- 
dolo otros con razones convincentes. Nosotros nos ocuparémos de él 
brevemente, no tanto para hacer ver lo inconducente de los fundamen- 
tos en que descansa, cuanto para mostrar las inconsecuencias de la es- 
cuela liberal, que pretende hoy apoyarse en los mismos principios que 
impugnaba hace pocos meses. Entrémos en materia. 

“Los abajo firmados (dice el proyecto de reclamacion), súbditos de 
“ S. M. el emperador de los franceses, residentes en està capital, vie- 
“ nen respetuosamente á solicitar la proteccion de V. E. con el fin de 
“ manifestarle el flagrante ataque inferido á sus derechos de propiedad, 
“ por el gobierno mexicano.” 

Esta entrada descansa toda en un supuesto falso, y es el de consi- 
derar con el carácter de verdaderos propietarios, á los adjudicatarios 
y rematantes de los bienes eclesiásticos. La ley de Junio que mandó 
venderlos, fué una ley de despojo y expropiacion: en consecuencia, to- 
dos los actos que de ella emanaron, adolecen del vicio de su orígen. 
Llamar propietarios á los que despojaron al propietario legítimo, y dar 
el nombre de dueño al que tomó la cosa contra la voluntad de su due- 
no, es el mayor trastorno de ideas, que puede presentarse al entendi- 
miento humano. 

“Los que suscriben, en virtud de una ley legalmente promulgada, la 
de 25 de Junio de 1856, despues de haberse conformado con todas 
“ las prescripciones de ella, se han adjudicado algunas de las propie- 
“ dades inmuebles que hasta entonces habian pertenecido á diversas co- 
“ munidades religiosas ó corporaciones de beneficencia de esta Repú- 
“ blica.” 

No basta que una ley esté suficientemente promulgada (suponemos 
que esto es lo que se ha querido decir con las palabras legalmente pro- 
mulgada) para que merezca el nombre de ley y surta los efectos de tal. 
Si es injusta, si es inícua, las formalidades de su publicacion nada le 
quitan de su esencia. La ley de que se trata, importó un violento des- 
pojo, y por mas que se haga no se logrará que lo que en ella es nulo, 
se convierta en bueno, porque así plugo al que la dictó. 

Que la ley de que se trata importa un despojo, lo manifiesta su tes- 
to y lo confiesa el autor del manuscrito. Nos hemos adjudicado, dice, 
las propiedades que hasta la publicacion de la ley habian pertenecido 
á las corporaciones eclesiásticas. La propiedad á una cosa no se pier- 
de por ninguna ley; este es un error que contiene en gérmen la mas 
atroz tiranía; se pierde únicamente por algun acto en que el dueño tras- 
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lade libremente su dominio, ó por sentencia de tribunal competente, 
en virtud de causa justificada. Todo lo que sea separarse de aquí es 
eminentemente injusto, y esto es lo que se practicó á virtud de la ley 
de 25 de Junio. Los bienes que habian pertenecido al clero, no podian 
pertenecer á otro, sin consentimiento del mismo clero. Llamar adjudi- 
cacion al despojo, es el contrasentido mas violento que pueda imagi- 
narse. 

Todavía es mas notable lo que sigue: 

“Y como en contravencion del derecho natural, del derecho de gen- 
“ tes y del derecho civil de México, los que suscriben han venido á ser 
“ víctimas de una espoliacion, contra cuyos efectos no les deja otro re- 
** curso la ley de 28 de Enero último, que la intervencion de su go- 
“* bierno, ellos se ven en la necesidad de esponer sus agravios al digno 
“* representante del emperador en México: por claras y patentes que 
“* aparezcan sus reclamaciones, los esponentes no quieren, sin embar- 
“ go, invocar esta intervencion, sino despues de haber espuesto la exac- 
“ titud de sus derechos.” 

Es de notar, que estos á que se da el nombre de derechos, tienen orí- 
gen en el despojo del clero; que se invoca la justicia para sostener una 
injusticia, y que se apela al derecho de propiedad para confirmar una 
espoliacion. Si esto no es abusar de las palabras y pervertir las ideas, 
nada hay que merezca esta calificacion. 

Se invoca en primer lugar el derecho natural. ¡Y qué es derecho na- 
tural? Es aquel conjunto de nociones que tiene el hombre de lo bueno 
y de lo malo, por las cuales califica la naturaleza de sus acciones: es 
aquel sentimiento íntimo que le hace distinguir lo lícito de lo ilícito; 
es aquella luz de la razon, que le presenta los actos morales en su ver- 
dadero punto de vista; es, por fin, la espresion constante de aquellos 
sentimientos de justicia y benevolencia, que Dios ha grabado en los 
corazones humanos; sentimientos sin los cuales las sociedades no pu- 
dieran existir. El derecho ó ley natural, en rigor lógico, se define así: 
“ Es una ley que Dios ha impuesto inmediatamente á los hombres para 
** que rijan por ella sus acciones.” Su objeto es apartarlos del mal é 
inclinarlos al bien, y la gran regla que establece en las relaciones mu- 
tuas de los hombres, es aquella tan verdadera como conocida: No ha- 
gas á otro lo que no quieras que otro haga á tí. Siendo todo esto cier- 
to y evidente, tenemos derecho de preguntar al autor del manuscrito, 
¡si querria él que el gobierno lo privase del libre uso de sus bienes, y 
los mandase adjudicar á diversas personas, convirtiéndolo de dueño en 
usufructuario, sin garantías, sin seguridad y con notable baja de los ca- 
pitales y de sus productos? ¡No es natural que levantase el grito has- 

ta los cielos, quejándose de despojo? ¿Pues por qué cuando se hace 
otro tanto con las corporaciones eclesiásticas, se procede de un modo 
contrario? ¡Qué! ¡La ley natural no abraza en su proteccion y en sus 
PS al clero? ¿O hay dos leyes naturales, una que prohibe el ro- 

, y Otra que lo permite? ¡Qué inconsecuencia! | 

Pero todavía hay un incidente en esta cuestion, tal como se ha tra- 
tado en nuestro pais, que debe llamar infinito la atencion. En el Trait 
d Union, periódico frances que se redactaba en esta ciudad, órgano de 
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las doctrinas liberales, y sostenedor acérrimo de la espoliacion de la 
Iglesia, se entabló contra nuestro periódico una polémica, para pro- 
bar que no habia ni naturaleza, niley natural. ¡Cómo es que hoy se in- 
voca ésta, cuando hace pocos dias se negaba su existencia? Esto sí 
que es inconcebible. Se nos dirá que son diversas las plumas que ta- 
les asertos han estampado; séanlo en hora buena; pero no se negará que 
es una la escuela á que pertenecen, y que la diferencia que las divide 
no consiste en un punto secundario ó de mera opinion, sino en uno de 
los fundamentos. Nosotros no argúimos de inconsecuencia y de absur- 
do á las personas, sino á las doctrinas. 

Se invoca en segundo lugar el derecho de gentes. Este es aquel Jus 
gentium, que arregla y determina los derechos y las relaciones de unas 
naciones con otras, y de los hombres entre sí, considerándolos no co- 
mo ciudadanos de tal ó cual nacion, sino en su sér comun de hombres, 
y de individuos todos de la gran familia humana. Este derecho, des- 
cansa inmediatamente en el derecho natural: se deriva de los mismos 
principios, abraza las mismas consecuencias, y contiene las mismas 
prohibiciones. No sabemos pues, cómo se invoca el derecho de gentes 
para defender un despojo, que condena la ley natural. Si llegase á 
nuestras costas un pobre pescador de la Groenlandia, no seria lícito 
á nuestro gobierno despojarlo de su barca y de sus redes, por poco que 
ellas valiesen: tampoco le seria permitido quitar á un ciudadano estran- 
jero su hacienda, ni impedirle ejercer la profesion ó industria con que 

anase honestamente su vida. En ambos casos vendria bien invocar el 
erecho de gentes: mas citarlo para un fin contrario, es un ataque á la 
moral, no menos que una ofensa al buen sentido. 

Se habla en tercer lugar del derecho civil de México. Este, en nin- 
gun caso, puede ser contrario al natural: si lo fuera no mereceria el 
nombre de derecho, sino el de fuerza y violencia. Pero concretando 
la cuestion al hecho, ¡qué es lo que previenen las leyes civiles de Mé- 
xico respecto á propiedad? La reconocen como inviolable, de la ma- 
nera mas esplícita y mas absoluta, donde quiera que esté, y sean cua- 
les fueren las manos que la tengan. Véanse nuestros códigos, y véanse 
todas las leyes fundamentales de la República, anteriores á la malhada- 
da ley de 25 de Junio de 856: en todas ellas está sancionado el derecho 
de propiedad. La violacion que en esta parte se quiso hacer despues, 
importa un acto de verdadera tiranía, porque este es el carácter que 
tienen las disposiciones, que alteran los fundamentos de la legislacion 
civil. Ella descansa en principios eternos de justicia: y á la justicia no 
la toca ni la altera, sino el que es tirano. | | 

“Vattel (prosigue la esposicion* de acuerdo con todos los autores 
“ que han tratado esta materia demuestra, que cuando un soberano ce- 
“ lebra un tratado en nombre del Estado, con una persona cualquiera, 
“ no solamente está obligado él mismo, sino que tambien quedan obligu- 
“ dos sus sucesores; que semejante contrato produce naturalmente un 
“ derecho perfecto, en virtud del cual es exigible su cumplimiento; que 
“ este contrato no puede dejar de existir, sino en virtud del consenti- 
“ miento mutuo de las partes contratantes, ó en virtud del derecho 
“ eminente de la nacion; pero en este último caso, solo despues de la 
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“ indemnizacion anticipada, en favor de la parte que sale perjudicada; 
“ que si este contrato celebrado por el soberano, es celebrado con es- 
“* tranjeros, entonces la obligacion contraida da origen, no solo á un 
‘< derecho tan esencialmente perfecto, que no pueda eludirse su cum- 
“ plimiento, sino que entra tambien esencialmente en la categoría de 
“ log convenios sometidos á las reglas del derecho público.” 


Varias cosas hay que notar en el párrafo que antecede: primera, que 
la cita no es exacta, ni testual, sino mas bien un estracto, que no es- 
presa con precision la doctrina del autor, ó mas bien que la espresa en 
algun punto importante, en un sentido opuesto al que ofrecen sus pa- 
labras: segunda, que la doctrina de Vattel no es aplicable al caso, ba- 
jo ningun aspecto, y aun cuando lo fuera, el contrato que se intenta de- 
fender seria revocable, segun el mismo autor confiesa; tercera, que los 
estranjeros que compraron en México bienes de la Iglesia, no procedie- 
ron ni pudieron proceder en calidad de estranjeros, y que la espoliacion, 
como hemos indicado ya antes, no produce derechos de ninguna clase. 
La materia es importante, y merece alguna detencion. 


Decimos que la cita no es exacta: he aquí el testo de Vattel. “Los 
convenios y los contratos que celebra el soberano con los particula- 
res estranjeros, en calidad de soberano y en nombre del Estado, si- 
guen las reglas, que hemos dado para los tratados públicos. En efec- 
to, cuando un soberano contrata con personas que no dependen de 
él, ni del Estado, ya sea con un particular, con una nacion ó con otro 
soberano, no produce ninguna diferencia de derecho. Este tambien 
es el mismo, cuando el particular que ha tratado con un soberano es 
súbdito suyo; pero hay diferencia entre el modo de decidir las con- 
troversias, que puede producir el contrato; porque siendo este parti- 
cular súbdito del Estado, tiene obligacion de someter sus pretensio- 
nes á los tribunales establecidos para administrar justicia. Añaden 
los autores, que el soberano puede rescindir estos contratos, si conoce 
que son contrarios al bien público, y puede hacerlo sin duda; pero no 
por ninguna razon fundada en la naturaleza particular de ellos, si- 
no por la misma razon que se invalida un tratado, aunque sea públi- 
“ co, cuando es funesto al Estado y contrario á la salud pública; ó en 
virtud del dominio eminente, que trasmite al soberano el derecho 
“ de disponer de los bienes de los ciudadanos, con objeto de la conser- 
“ vacion comun. Hablamos en este caso de un soberano absoluto, y 
‘ por lo mismo es necesario ver en la constitucion de cada Estado, 
“* quiénes son las personas, ó cuál es la autoridad, que tiene derecho 
“ de contratar en nombre del Estado, de ejercer el imperio supremo, 
y de decidir lo que exija el bien público. (Vattel, lib. II, $ 214). 
“Luego que una autoridad legítima contrata en nombre del Estado, 
obliga á la nacion misma, y por consiguiente á todos los gefes futu- 
“ ros de la sociedad. Así cuando un príncipe tiene facultad para con- 
** tratar en nombre del Estado, obliga á todos sus sucesores, y están 
“ Estos sujetos, como él mismo, á cumplir sus empeños.” (Lib. cita- 
do, $ 215). 


La diferencia en las citas es tan notable, que no se necesita mas que 
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ver una y otra para quedar convencido de su discordancia. Algo de A 
tan sin duda las supresiones que la primera contiene, puesto que se han 
hecho. Es costumbre de la escuela liberal, alterar las citas: el por qué 
ella se lo sabe. La doctrina de Vattel en esta materia se reduce á lbs pun- 
tos siguientes, que será bien fijar, para lo que dirémos adelante. 1° Los 
convenios que el soherano, en calidad de soberano, celebre con otro so- 
berano, con una nacion ó con un súbdito estranjero, siguen las reglas de 
los tratados públicos; 2°, estos contratos son obligatorios á los sucesores 
del que los celebra; 3°, el soberano (nótese bien esto), el soberano puede 
rescindir estos contratos, si son contrarios al bien público, así como se 
invalida un tratado que es funesto al Estado; 4°, tiene tambien el dere- 
cho de invalidarlos, usando del dominio eminente, prévia indemniza- 
cion; 5°, por último queda obligado cuando trata con un súbdito suyo, 
pero en este caso las diferencias que se susciten las han de decidir los 
tribunales. 

La doctrina que antecede no es aplicable al caso que nos ocupa. El 
soberano de México no contrató con los súbditos estranjeros, ni menos 
contrató en la calidad de soberano. Dictó una ley mandando al clero 
que vendiese sus bienes de tal ó cual manera, y que si éste se resistie- 
se vendiesen ú nombre del mismo clero los tribunales y gefes políticos. 
La venta, pues, no se hizo á nombre del soberano, sino ánombre del 
propietario, pero se hizo sin su consentimiento, sin su permiso, y con- 
tra sus protestas: circunstancia bastante para anular las enajenaciones. 
Si el gobierno hubiera vendido por sí, la venta seria nula, porque ca- 
reciendo de derecho á la cosa y en la cosa, mal podia trasmitir á otro 
lo que no estaba ni en sus facultades ni en su poder; y habiendo ven- 
dido á nombre del dueno, la venta es igualmente nula, por la oposicion 
del propietario. El acto, sobre ser tiránico y arbitrario, importa una 
burla al buen sentido. 

A mas de esto, los estranjeros que entraron en esta clase de nego- 
cios, procedieron en el concepto de que no contaban (porque no era 
posible que contasen) con la defensa de sus gobiernos. Ninguno de és- 
tos quiso mancharse con un acto de concusion. Los compradores que- 
daron abandonados á sí mismos. 

Dícese ahora que declarada nula la ley de desamortizacion, no tie- 
ne ya lugar el abandono que los ministros estranjeros hicieron de sus 
nacionales, y que recobra su vigor el derecho primitivo, que manda 
protegerlos. ¡Pero quién no ve que este no es mas que un sofisma, in- 
capaz de alucinar á nadie, por poco que reflexione acerca de él? Los 
ministros estranjeros retiraron su apoyo precisamente para el acto en 

ue se declarase nula la ley, para el caso en que sus nacionales fuesen 
despojados de lo que injustamente habian adquirido. Llegó este caso, 
precisamente el caso previsto, en que debe tener cumplido efecto el 
retiro de proteccion, 

Los estranjeros, pues, que compraron bienes de la Iglesia en Méxi- 
co, no conservaron, para este caso, su calidad de estranjeros: quedaron 
sometidos á la condicion de los naturales de la República, y lo que es 
mas, á las consecuencias de un acto inmoral, á que jamas las naciones 
amigas prestarán su cooperacion. El mismo gobierno, que decretó en 
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México la espoliacion del clero, es seguro, que no habria prestado su 
apoyo y su defensa á un mexicano, que cooperase en pais estranjero á 
un acto semejante. Las naciones, en lances como estos, se revisten de 
la imparcialidad debida: rara será la que no cegándola el interes, quie- 
ra mancharse con actos, que reprueba la sana moral y que repugna el 
género humano. 

Por último, la espoliacion, como hemos dicho, no produce derechos 
de ningun género: si así fuera, no habria cosa mas insegura que la pro- 
piedad: los delitos se convertirian en títulos para trasmitirla. Cuando 
en la esposicion se asienta, que los compradores de bienes eclesiásti- 
cos celebraron con el gobierno mexicano un contrato perfecto, se asien- 
ta una cosa que dista mucho de ser exacta. El que se llama contrato 
no fué ni contrato, ni perfecto. Fué una injusticia y una violencia, in- 
capaz de dar legalidad á ninguna de sus consecuencias: todas ellas ado- 
lecen del vicio de su orígen, y nada hay que baste á subsanarlas. 

No debemos omitir, que á las que se llaman compras, se podrá dar 
cualquiera otro nombre, menos éste. No hubo consentimiento del due- 
no, requisito esencial en esta clase de contratos, ni menos hubo entre- 

del precio. La evolucion se redujo á investir con el título de due- 
nos á los que no lo eran, para que estos lucrasen con lo que no era suyo. 
Algunos de ellos han enriquecido, apropiándose todos los productos de 
las fincas, sin dar á los legítimos duenos, ni aun la parte que la inicua 
ley les señaló. Entre las operaciones lucrativas reprobadas, esta es sin 
duda una de las mas vergonzosas. Las reclamaciones de danos, de per- 
juicios y de valores perdidos, que hacen ahora los rematantes, no son 
mas que meras ficciones, con que se quiere dar un falso colorido á la 
realidad de los hechos: realidad que está á la vista de todo el mundo. 
Si los compradores hubieran perdido grandes cantidades, no tendrian 
motivo para quejarse, porque tal es la condicion de los contratos ilíci- 
tos; pero cuando el gobierno devuelve las alcabalas; cuando la Iglesia 
abona, por un esceso de condescendencia, las mejoras á que no estaba 
obligada, y que toda legislacion justa obliga en casos análogos á per- 
der; en fin, cuando no pocos remates han dado motivo para grandes é 
ilícitas ganancias, dejando sin socorro á los pobres, sin asilo á los ne- 
cesitados, sin educacion á los niños, sin medicinas á los enfermos, sin 
alimento á muchas comunidades religiosas, y sin recursos el oulto, ¿qué 
valor tienen, Y qué calificacion merecen esas quejas fingidas, y esos ale- 
gatos de pérdidas imaginarias? 

“Establecidos (continúa la esposicion) estos principios de evidente 
“ y eterna justicia, es fácil comprender, que los esponentes no pueden 
“ aceptar lo dispositivo de la ley de 28 de Enero último, que condu- 
“ qe, nada menos que á la nulidad de un contrato perfecto, celebrado en 
“ nombre del Estado con los estranjeros, por el gobierno mexicano, 
“ en virtud de una ley anterior y legalmente promulgada, ó sea en vir- 
“ tud de la ley de 25 de Junio de 1856, y en circunstancias en que este 
“ gobierno no puede romper contratos de esta naturaleza, celebrados 
“ con sus propios nacionales, sin el consentimiento mutuo, ó sin pre- 
“ cedente indemnizacion de intereses y perjuicios inferidos á las par- 
“ tes perjudicadas.” E 
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Ya hemos demostrado arriba, que en el caso que nos ocupa no ha 
habido contrato á nombre del Estado, en cuya virtud éste á nada es 
responsable, y que examinando bien la cuestion ni aun puede decirse 
que haya habido contratos, porque la base de donde partió el acto que 
se reclama, es profundamente inmoral y absolutamente ilícito. No hay 
materia en él para contratos; porque admitido una vez el bárbaro prin- 
cipio, de que la ley, por Jey, puede despojar á las corporaciones de lo 
suyo, y de que el gobierno por gobierno puede vender lo ajeno, no hay 
órden ni sociedad posible. Supóngase un pueblo cuya constitucion 
contuviera estos artículos. 

- La propiedad pende esclusivamente de la ley. 
La propiedad individual es inviolable, porque la ley quiere que lo sea. 
. La propiedad de las corporaciones puede ser destruida por la ley, y 
enajenada y distribuida á voluntad del gobierno. 

Si algun pueblo consignara estos principios en su constitucion, se- 
ria llamado bárbaro, y ninguna persona dotada de buen sentido con- 
sentiria en vivir en él. Sin embargo, estos son los que se invocan para 
canonizar en México la espoliacion del clero; sin advertir, que fijando 
el orígen de toda propiedad en la voluntad del legislador, y no en la 
naturaleza de las cosas, los ataques que hoy se den á la propiedad de 
las corporaciones, se estenderán mas adelante á las de los particulares. 
Si todo pende de la ley, téngase presente, que una ley se muda con 
otra, y que ley por ley, tanto vale la nueva como la vieja. Los estran- 
jeros que viven entre nosotros deben considerar, que perdido una vez 
el respeto á la propiedad, y destruidos los principios tutelares de la so- 
ciedad, ningunos bienes están seguros. El verdadero interes comun 
exige que todos defiendan lo de todos. Las revoluciones no gustan mu- 
cho de las reglas escepcionales, que ciertas personas quieren ponerles. 

En algun papel público de los Estados-Unidos se ha sostenido la es- 
poliacion del clero católico de México; pero es cierto que si en aquella 
República se hiciera otro tanto con alguna ó algunas de las comunio- 
nes allí permitidas (cuya propiedad asciende ya á cosa de noventa mi- 
llones de pesos), habria una conmocion completa, y el hecho seria mi- 
rado con el mayor horror. No entendemos por qué la propiedad reli- 
giosa, garantizada á los protestantes en el Norte, haya de ser arran- 
cada de manos de los católicos en: México. ¡Por qué tanta diferencia? 
Porque la herejía y el liberalismo:son siempre inconsecuentes y ab- 
surdos. 

Es digno de notarse, que en el párrafo de que nos estamos ocupan- 
do se invoquen los principios de evidente y eterna justicia, ó sea la ley 
natural, negada tan redondamente por la escuela liberal. La evidente 
y eterna justicia manda no hacer å otro lo que no se quiere para sí, y 
no tomar en ningun caso, y por ningun motivo lo ajeno contra la volun- 
tad de su dueño. a 

invocar los principios de eterna justicia para mantener una espolia- 
cion, es cosa inconcebible. Este es el vicio capital del escrito que es- 
tamos examinando: quiere sostener la propiedad, con disposiciones que 
la destruyen: pretension igual á la de aquel que quisiese aplicar al - 
terio las leyes santas del matrimonio. Supone que hay contrato, don- 
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de el dueño no ha prestado su consentimiento para la venta; donde ha 
mediado una atroz violencia; donde el que hizo papel de comprador, 
sabia muy bien todo esto. La pretension no puede ser mas contraria 
á razon y á los principios eternos de justicia. Sin embargo, el papel 
prueba, contra su intencion, una verdad bien importante; y es que el 
derecho de propiedad es tan natural al hombre y de tanto interes para 
la sociedad y la familia, que aun los que ocupan bienes ajenos, tienen 
que invocarlo. 
(Continuará.) 
J. J. Prsapo. 
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CAPITULO XIX. 


CONCLUYE LA MATERIA DE LOS CAPITULOS ANTERIORES. 


Párrafo 3?—Penas que imponen los cánones á los que privan 
á la Iglesia de sus bienes. 


La severidad con que la Iglesia castiga á los defraudadores de los 
bienes consagrados á Dios y al sustento de los ministros del culto, vie- 
ne de que las propiedades de la Iglesia son bienes de Dios, patrimonio 
de Cristo, de que se mantienen los ministros y los pobres, los huérfanos 
y las viudas; y de que el mismo Jesucristo enseñó con sus palabras y 
ejemplo, que no deben emplearse en usos terrenales, aunque tengan por 
objeto cubrir las necesidades del Estado. 

Sabido es que no tiene otra inversion lo que se colecta con el nom- 
bre de tributo ó capitacion, y aun para pagar este impuesto por sí y por 
San Pedro, no quiso Jesucristo se echase mano del “pequeño tesoro de 
la república cristiana,” como lo llama San Agustin, que corria á cargo 
de Júdas, como lo hemos probado mas arriba. “Habiendo llegado á 
« Cafarnaum, dice el Evangelista, se acercaron á Pedro los recauda- 
dores del tributo de las dos dracmas, y le dijeron: ¿Qué, no paga 
“ vuestro Maestro las dos dracmas? Sí, por cierto, respondió. Y Ka. 
“ biendo entrado en casa, se le anticipó Bi diciendo: ¿Qué te pa- 
“ rece, Simon? Los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tributo, ó cen- 
“ 30? ¡de sus hijos, ó de los estraños? De los estranos, dijo él. Replicó 
“ Jesus: Luego los hijos están exentos. Con todo eso, por no escanda- 
“ lizarlos ve al mar, y tira el anzuelo, y coge el primer pez que salie- 
re, y abriéndole la boca, hallarás una pieza de cuatro draemas, y dá- 
“ sela por mí y por tí.” (Math. cap. 17, vs. 23 á 26). 

Observan sobre este testo los intérpretes, que Jesucristo pagó el tri- 
buto, no porque estuviera obligado á ello, sino por no escandalizar á 
los ignorantes, como lo dijo el mismo Jesucristo: exencion que ha tras- 
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eendido, y debido trascender, á los ministros de la Iglesia. “Nósotros 
“ log presbíteros ó clérigos, por el honor debido á Jesucristo, no paga- 
“ mos tributos, y como hijos del rey, estamos libres del pago de impues- 
“ tos.” (Div. Hieron., in cap. 17, Math). “En ningun reino,” dice San 
in, “pagan tributo los hijos del rey; luego con mas razon son li- 
“« bres de pagarlo, los hijos de aquel rey, á quien están sujetos todos los 
£ reinos de la tierra.” (1" a Evang. quæst. 23). Tan puesta en 
razon es esta exencion de los bienes consagrados al culto, que aun 
Simmaco, gentil de profesion y prefecto de la ciudad de Roma, en 
una carta que se encuentra en el lib. 2? de las de San Ambrosio, ape- 
llida á esta exencion prerogativa de las Vestales, y amonesta al em 
rador, que se abstenga de tocar á esos bienes, alegándole que “las ren- 
“ tas de los buenos principes no se han de aumentar con el daño de los 
“ sacerdotes, sino con los despojos de los enemigos: Fiscus bonorum 
“ principum, non sacerdotum damnis, sed hostium spoliis augeatur.” 
Observan asimismo los intérpretes, que teniendo Jesucristo y sus 
apóstoles bienes mas que suficientes ps pagar el tributo, no quiso 
tocar á estos bienes por estar destinados al sustento de los apóstoles, 
que eran entonces los ministros de la Iglesia, sino determinó hacer un 
milagro para tener con que satisfacerlo por sí y por San Pedro, antes 
que emplear el pequeño tesoro de la Iglesia en contribuir á los gastos 
públicos. “Si no quisiere objetar, dice San Gerónimo, que Júdas 
“ llevaba el dinero en el bolsillo, responderémos, que Cristo juzgó ik- 
“ cito convertir en usos propios el dinero de los pobres, y nos dió él mis- 
“ mo el ejemplo.” (San Matth. eap. 17, lib. 3). Y el angélico doctor 


ué entendia San Gerónimo por 


Santo Tomas, esplivando á su vez, q 
convertir en usos propios el bolsillo de los apóstoles, dice: “que esto 
“ habria hecho Jesucristo pagando el tributo; porque entre aquellos 
“ pobres se contaban principalmente sus discípulos, en cuyas necesi- 
“ dades se gastaba el dinero de los bolsillos de Cristo.” (2? 9.2 quest. 
188, art. 7). | 

Probado, aunque sea de paso, que la inmunidad de que gozan los 
bienes de la Iglesia, para ho ser empleados en cubrir las cargas públi- 
eas, viene del mismo derecho divino, veamos ya las penas fulminadas 
por la Iglesia contra los raptores de dichos bienes. 

“El que quita, defrauda y arrebata el dinero de Cristo y de la Igle- 
“ sia (dice el cap. 1, quest. 2*, caus. 12), será juzgado como homicida 
“ en la presencia del juez.” | 
- “Ninguno debe ignorar (dice el cap. 3 eodem) que todo el que se 
“ gonsagra al Señor, sea hombre, animal, campo, en una palabra, todo 
“ lo que se da úl Señor, se considera como santo de los santos para el 
“ Señor (Sanctum Sanctorum Domino), y pertenecerá al pleno y es- 
“ clusivo derecho de los sacerdotes. Por lo que será inescusable todo 
“ aquel que quita, devasta, invade ó roba cualquiera cosa pertenecien- 
“ te á Dios ô á la Iglesia; y hasta su enmienda y que dé satisfaccion 
“ á la Iglesia, sea juzgado como sacrílego; y si no se enmendare, sea 
“ secomulgado.” 

“Cualquiera militar y cualquiera persona, sea del órden y profesion 
“* que se fuese (dicé el cap. 4 eodem) que recibiese de cualquiera rey 
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** ó príncipe secular los predios ó bienes raices de la Iglesia, y que es- 
“ tos hubieren invadido, ó recibido de los rectores de la Iglesia sin el 
“ consentimiento previo de la autoridad establecida para ello por los cá- 
“ nones, quede sujeto á la excomunion, si no los restituye á la Iglesia. 

“El que robase á su padre ó madre alguna cosa (dice el capítulo Y 
“ eodem) y afirma que esto no es pecado, es partícipe del homicida. 
“ Dios que nos ha criado, es sin duda nuestro Padre, y nuestra Madre 
“ es la Iglesia, que nos ha regenerado espiritualmente en el bautismo. 
“ Luego el que arrebata, quita ó defrauda el dinero de Cristo ó de la 
“* Iglesia, es homicida.” 

““Indignamente se permite que se acerquen al altar (dice el cap. 21 
“* eodem, acordado segun el Berardi en el concilio VI Romano, cele- 
“* brado por el año de 504, bajo la presidencia del pontífice Symmaco), 
“ los que se atreven á invadir las cosas eclesiásticas, ó á poseerlas in- 
“ justamente, ó á defenderlas con iniquidad.... Es grande iniquidad 
** y sacrilegio muy grande, que lo que se ha dado á la Iglesia, por el 
“* remedio de los pecados, ó por la salvacion y el descanso de las almas, 
“ se convierta, ó permita convertir en otros usos, por los que debian te- 
“* mer interes en que se conservasen destinados á su objeto, esto es, los 
“ cristianos, los que temen á Dios, y sobre todo, los príncipes y señores 
“ de las regiones. Por lo cual todo el que atacare los predios E la Igle- 
“ sia, ó los recibiere, ó poseyere, ó los retuviere, si no se corrigiere al 
“ punto, sea anatema.” | 
. “Los que solicitan de los reyes las cosas de la Iglesia (decreta el 
gap. 2, tít. 13 De rebus Eccles. non alienandis), é impelido de una 
“ horrenda codicia, arrebatan el sustento de los pobres, se declara nu- 
“* lo el contrato en cuya virtud los hayan adquirido, y quedan separa- 
“* dos de la comunion de la Iglesia, cuyos bienes quieren robar.” 

“No teniendo facultad los legos, aunque sean católicos y religiosos, 
“ de disponer de las cosas de la Iglesia (dice el concilio 19 general de 
“ Letran, cap. 44 de este título), los cuales están en el deber de obe- 
“ decer, y no tienen autoridad para mandar en estas cosas, nos causa 
“* dolor, que en algunos de ellos de tal manera se haya resfriado la 
“ caridad, que con una presuncion ilícita, no han temido atacar la in- 
“* munidad de la libertad eclesiástica, que no solo los Santos Padres, 
“* sino tambien los príncipes seculares han resguardado con privilegios, 
“ valiéndose para llevar al cabo este intento, de sus constituciones, ó 
“ mejor dicho, ficciones, por las que no solo han enajenado los feudos 
“ y otras posesiones de la Iglesia y los bienes dejados para el sufragio 
“ de los muertos, sino tambien han usurpado la jurisdiccion de la mis- 
“ ma Iglesia. Queriendo, pues, atender á la conservacion de estas in- 
“ munidades, y proveer lo conveniente á remediar estos atentados, con 
“* la aprobacion del sagrado concilio declaramos insubsistentes seme- 
“ jantes constituciones, y las ventas de los feudos y de los otros bie- 
“ nes, hechas sin el legítimo consentimiento de la correspondiente au- 
“ toridad eclesiastica, tomando ocasion de la constitucion de la potes- 
“ tad laical, que no debe llamarse constitucion, sino destitucion, des- 
“ truccion y usurpacion de jurisdiccion; y disponemos, ademas, que 


“ los que tales cosas presuman, sean enfrenados con las censuras ecle- 
“ siásticas.” 
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Conociendo el mismo concilio IV general de Letran, que el despo- 
jo de los bienes de la Iglesia para evitar la deformidad con que apare- 
cen siempre las invasiones de las propiedades, suele paliarse con el 
nombre especioso de derrama, talla, contribuciones, &c., &c., quiso 
poner á cubierto los bienes del santuario de esta clase de medidas fis- 
cales, y al efecto sancionó el decreto que hoy forma el cap. 3 de cen- 
sibus en el cuerpo de las Decretales, y que á la letra dice: “Queriendo 
“ el concilio general de Letran defender la inmunidad de la Iglesia 
“ contra los cónsules, rectores de la ciudad, y otros cualesquiera que 
“ intentan gravar las iglesias y á los eclesiásticos con tallas, contribu- 
“ ciones y exacciones, prohibió la presuncion de estos con la pena de 
“ anatema; y ordenó que tanto estos como sus fautores, estén sujetos á 
la excomunion hasta tanto que hayan dado la condigna satisfaccion.” 

Pero como la Iglesia, digan lo que quieran sus adversarios, al defen 
der los intereses sagrados que Dios ha puesto bajo su guarda, no des- 
cuida de prestar su apoyo respetable á la autoridad temporal para que 
ésta pueda desempeñar sus elevadas funciones, ha previsto el caso de 
ds los gobiernos civiles puedan necesitar del auxilio pecuniario de la 

glesia, y para proporcionárselo dispone el mismo concilio de Letran 
lo conducente en el cánon 7 de Inmunitate Eccles., con las siguientes 
palabras: “Si alguna vez el obispo juntamente con sus clérigos, vieren 
“ que es tanta la necesidad que no basten los bienes de los legos para 
obtener la utilidad ó remediar la necesidad pública, y se haga nece- 
“ sario que la Iglesia contribuya con sus subsidios, sin que para ello 
“ se infiera coaccion alguna á la Iglesia, recíbanlo los legos humilde 
“ y devotamente con hacimiento de gracias.” 

La esperiencia, sin embargo, habia enseñado que se abusaba de or- 
dinario del ascendiente é influjo del poder público sobre las personas 
eclesiásticas sujetas á su autoridad para obtener su deferencia á la pres- 
tacion de subsidios. El papa Inocencio III al insertar el cánon Latera- 
nense en el da citado de las Decretales, añade las siguientes im- 
portantísimas declaraciones: “Pero por la imprudencia de algunos con- 
“ súltese previamente al romano Pontífice á quién corresponde proveer 
“ á la utilidad pública. Y como ni aun por esto ha descansado la ma- 
“ licia de algunos contra la Iglesia de Dios, añadimos que las consti- 
“ tuciones (ó leyes) y sentencias, que por ellos ó por su mandato se pro- 
“ mulgaren, se tengan y consideren como irritas, nulas y no valgan en 
“ tiempo alguno.” 

Y sobre esto no se ha pensado diferentemente aun por concilios que 
separándose de la unidad, han concluido por ponerse en hostilidad con 
la cabeza de la Iglesia: véase lo estatuido por el concilio de Constan- 
cia en una de las sesiones aprobadas por la Iglesia. “El concilio de- 
“ creta y ordena para siempre, dice, bajo las mismas penas y censuras, 
“ que ninguna persona secular, de cualquiera dignidad, aunque tuya 
“ el carácter de imperial ó real, ó cualquiera otra, exija ó reciba con el 
“ pretesto de consentimiento del obispo, tallas, impuestos, cargas ó sub- 
“ sidios, sin haber obtenido previamente el consentimiento del romano 
“ Pontifice.” 


El concilio general de Trento, cuyos cánones y disciplina constitu 
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yen la base de la legislacion eclesiástica vigente en la Iglesia católica, 
y muy especialmente de la de la Iglesia mexicana, declara en el cap. 20, 
ses. 25 de Reformat., que “La inmunidad de la Iglesia y de las perso- 
“ nas eclesiásticas está establecida por disposicion divina; y amonesta 
“ al emperador, á los reyes, repúblicas, y á todos y cada uno, de cual- 
“* quier estado y dignidad que sean, que á proporcion que mas amplia- 
“* mente gocen de bienes temporales, y de autoridad sobre otros, con 
“ tanta mayor religiosidad veneren cuanto es de derecho eclesiástico, 
“ como que es peculiar del mismo Dios y está bajo su patrocinio.” 

- Previendo ueno concilio ecuménico que podria no ser bastante 
la recomendacion hecha 4 las autoridades temporales para que guarda- 
sen é hiciesen guardar las inmunidades reales y personales de la Igle- 
sia, creyó conveniente lanzar el anatema contra los que invadiesen y 
usurpasen los bienes eclesiásticos. “Si la codicia, raiz de todos los ma- 
“ les, dice el cap. 11, ses. 22, llegase á dominar en tanto grado á cual- 
“ quiera clérigo ó lego, distinguido con cualquiera dignidad que sea, 
“* aun la imperial ó real, que presumiere invertir en su propio uso, y 
usurpar por sí ó por otros, con violencia, ó infundiendo terror, ó va- 
liéndose tambien de personas supuestas, eclesiásticas ó seculares, ô 
con cualquiera otro artificio, color ó pretesto, la jurisdiccion, bienes, 
“ censos y derechos, sean feudales ó enfitéuticos, los frutos, emolumentos 
ó cualesquiera obvenciones de alguna iglesia, ó de cualquiera benefi- 
“ cio secular ó regular, de montes de piedad, ó de otros lugares piado 
“ sos, que deben invertirse en socorrer las necesidades de los ministros 
es; Ó presumirse estorbar que los perciban las personas á qute- 
“* nes de derecho pertenecen, quede sujeto á la excomunion por todo el 
“ tiempo que no restituya enteramente á la Iglesia, y á su administra- 
“ dor ô beneficiado, las jurisdicciones, bienes, efectos, derechos, frutos 
“ y rentas que haya ocupado, ó que de cualquier modo hayan entrado 
“* en su poder, aun por donacion de persona supuesta, y ademas de es- 
“ to haya obtenido la absolucion del romano Pontífice. ... El clérigo 
“ que és autor de este detestable fraude y usurpacion, ó consintiere 
““ en ella, quede sujeto á las mismas penas, y ademas de esto privado de 
Es cualquiera otro, y suspenso á voluntad de su obispo del ejercicio de 
““ sus órdenes, aun despues de estar absulto, y haber satisfecho ente- 
“ ramente.” 

Y el concilio III Mexicano, aprobado por la Silla Apostólica y man- 
dado observar por la bula y ley de Indias, de que hemos hecho refe 
rencia en otra parte, contiene acerca de la usurpacion de los bienes 
eclesiásticos la disposicion siguiente (lib. 3, tít. 8, pár. 1): “Los fun- 
“ dos y bienes de las iglesias están dedicados al culto divino, y por 
“ consiguiente la usurpacion de ellos es, grave crímen de sacrilegio. 
“ Pero para que ninguno se atreva á cometer esta maldad, sen lo 
“ que prescribe el concilio de Trento, se manda que ningun eclesiás- 
“ tico, ó secular, de cualesquiera dignidad ó grado que sea, por sí ó 
“ por la interposicion de algún clérigo, ó secular, con cualquier arte, 
“ color ó pretesto, se atreva á usurpar ó convertir en propios usos, los 
“ bienes, censos, jurisdicciones, frutos, emolumentos ó cualesquiera 
“ obvenciones de alguna iglesia ó beneficio, ó de algun lugar piadoso, 


ce 
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“ que se deben convertir en las necesidades de los pobres, ni impidan 
“ los perciban aquellos á quienes verdaderamente pertenezcan. Si lo 
“ contrario hicieren, estén sujetos al anatema mientras no restituyan 
“ íntegramente á la Iglesia, ó su administrador ó al beneficiado los de- 
““ rechos, bienes, frutos ó réditos que hayan ocupado ó percibido de 
cualquier modo, aun por donacion de persona supuesta, y hayan ob- 
“ tenido la absolucion del romano Pontífice. Si el que cometiere es- 
“ te crímen fuese patrono de la misma Iglesia, ó gozare del derecho 
“ de patronato, ademas de dichas penas, quede privado de este dere- 
“ cho. El clérigo que fuese autor de este fraude nefando ó consintie- 
“ re en él, quede sujeto á las mismas penas, sea privado de todos be- 
“ neficios, inhábil para obtener otros, y sea suspendido al arbitrio de 
“ su ordinario del ejercicio de los sagrados órdenes, aun despues de la 
“ íntegra satisfaccion y obsolucion. Declara asimismo este concilio, 
“ que en los lugares de las Indias, en que se haya erogado alguna li- 
“ mosna para el edificio, fábrica ú ornamentos de la iglesia, y el bene- 
" ficiado ó cualesquiera otra persona eclesiástica ó secular, de cuales- 
“ quiera cualidad ó condicion, la convirtiere en usos propios, incurra 
“ en las mismas penas y quede obligado á la íntegra restitucion. Se 
“ ordena á las precitadas personas se abstengan de cometer en lo de 
“ adelante semejantes delitos, y se recomienda vehementemente al cui- 
“ dado de los obispos la ejecucion de este decreto.” 

Nos reservamos al tratar en la tercera parte de esta obrilla, acerca 
de los diezmos y obvenciones parroquiales, hacer mérito de las dispo- 
ciones canónicas especiales que rigen sobre estas rentas eclesiásticas. 


(Continuará.) - 
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En tanto la Iglesia católica ocupaba el orbe romano, y los herejes 
eran rebatidos cada dia por sabios escritores, que despues de iniciar 
las mas arduas y delicadas cuestiones, las esplayaban y resolvian con 
una filosofía tan asombrosa, que sus contrarios callaban y se daban por 
vencidos. 

El imperio romano que habia sojuzgado el mundo, produce ahora 
naciones independientes, que bajo el estandarte de la cruz, se separan 
de la gran metrópoli para format separadamente una familia, reqobran- 
do su antigua independencia y gobierno, y entonces la civilizacion mar- 
cha al frente de los pueblos, y las ciencias se desarrollan bajo una at- 
mósfera de libertad que por la vez primera existe en el mundo. 

Las continuas y reiteradas controversias de los herejes, dan por re- 
sultado las repetidas reuniones de concilios en distintos puntos, y de 
éstos resulta el arreglo general de la disciplina eclesiástica y unifor- 
midad universal de la Iglesia romana. Los papas acuden á todo y es- 
tablecen por fin la armonía de su gobierno sobre diferentes costumbres, 
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idiomas y climas, formándo un solo cuerpo compacto y gigantezab que 
resista sin moverse el choque de todos sus enemigos, y las conmocio- 
nes temibles de los pueblos. ? 

Pero estaba predicho por su Divino Fundador, que la navecilla de 
Pedro caminaria sobre las olas, y seria combatida de recias tempes- 
tades, aunque jamas prevalecerian contra ella las puertas del infierno, 
Así cuando la Iglesia católica parecia tranquilamente reposar sobre sus 
nobles conquistas, una nueva turbulencia se levanta en su mismo seno 
amenazando anularla y estinguirla. 

Desde el VIII siglo apareció una pequeña nubecilla en Ratisbona, 
donde los nestorianos salen de nuevo á la escena, atacando ademas la 
liturgia, reformando el dogma, y sobre todo, negando la obediencia al 
Papa, y los iconoolastas atacando la veneracion á las imágenes de los 
santos; y si bien varios concilios y en especial el Niceno 2° condenan 
estos errores, los discípulos de Isáurico, de Elipando y de Félix, con- 
tinuaron no solo estendiéndolos sino modificándolos de mil maneras, 
hasta que en el siglo siguiente aparece Focio resumiéndolos todos, or- 
AS y dogmatizando acerca del misterio de la Trinidad, pro- 

uciendo tal escándalo, que se hizo necesario para el remedio de los 
fieles un concilio general que se reunió en Constantinopla por la euar- 
ta vez (869), y en el cual se condenó á Focio y su doctrina y se decla- 
ró nulo y usurpado el carácter; ó mejor dicho, el título de patriarca de 
Constantinopla que el césar Bardos le habia dado, y con el cual tuvo 
la audacia de excomulgar él, á su vez, al Papa. | 

Estos incidentes fueron el preludio de la fatal discordia que pronto 
debia incendiar tambien el Vaticano; porque los emperadores quisieron 
que á ellos y no á los cardenales correspondiese la eleccion de pontí- 
fices, 6 á lo menos que ellos debian por derecho tener el voto en la elec- 
eion del cónclave; y esta soberbia impía y altanera fué la escuela don 
de estudiaron, los que años despues y con mas hipocresía se llamaron 
regalistas por el teson en sostener regalías de la corona que no exis- 
tian, y llenó de consternacion á la Iglesia, introduciendo un cisma que 
duró casi todo el décimo siglo y parte del undécimo con escándolo del 
mundo, hasta que diversos concilios, y párticularmente los sínodos de 
Sutri y la cooperacion del pontífice San Leon IX, volvieron á estable- 
cer la paz y la libertad de la Iglesia sujetando la arrogancia del trono. 

Este lod el segundo triunfo del cristianismo sobre la idolatría; pero 
awun continuaba con mas ardor la lucha con los herejes, quienes de dia 
en dia iban apareciendo mas imponentes por su carácter, por su saber 
ó por sus tesoros. Querian hacer de la religion de Cristo un objeto de 
engrandecimiento personal, J cuando vieron que ella habia triunfado, 
pretendieron sacar utilidad de la victoria. Donato, Melesio, Photino, 
obispo de Sirmio en el Ilirico, Macedonio obispo de Capadocia, Apoli- 
nar obispo de Laodicea en Siria, Helvidio y el apóstata Joviniano eran 
otros tantọs reformadores que plagaban la felceia y la minaban con sus 
escritos, si bien llenos de filosofía, abundantes tambien en errores gro- 
seros y monstruosas contradicciones; de entre ellos descolló uno mas 
audaz, mas temerario é insolente que debia dar mucho quehacer á los 
cristianos. 
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Ario ó Arrio, presbítero alejandrino, resentido porque no le hizo el 
Papa arzobispo, comenzó por contradecir al prelado que ocupó la silla 
que él solicitaba: en seguida enseñó que el Verbo divino no era igual, 
consustancial y coeterno al Padre, con otros muchos errores escritos 
en varios libros con elegante ingenio y estudiada pulidez. Plantó su 
escuela en Alejandría, y cuando sus primeros discípulos estuvieron a 
tos, segun su concepto, los desparramó por el Occidente y Mediodía, 
siendo de éstos los mas notables Aecio, Sirio y Eunomio. La Igle- 
sia, no obstante, permanecia inalterable; y aunque tan grandes inge- 
nios la combatian, saltan á su defensa Hilario Pictaviense, Eusebio 
Verselence, Gregorio Nacianceno, Gregorio Niceno, Ambrosio, Geró- 
nimo, Crisóstomo y Agustino.... genios inmortales, cuya elocuente 
sabiduría no solo confundió á los herejes, sino que difundiendo la luz 
á todo el mundo, elevó la religion católica á tan alto grado de esplen- 
dor, que se hizo desde entonces el depósito de la literatura, de la cien- 
cia y de la civilizacion. ¡Ah! si yo escribiese la historia de la religion, 
¡cuánto habria qe decir al examinar no ya las obras de estos insignes 
varones, sino solo su genio, su lenguaje, su estilo, su lógica, su filoso- 
fía.... pero yo no hago otra cosa que recorrer con rapidez el cuadro 
del cristianismo y las religiones modernas para el fin á que conduce 
este escrito, y con dolor de mi corazon no me detengo como quisiera, 
en vuestra memoria, sabios venerables, doctores insignes cuyos escri- 
tos me han proporcionado los mas placenteros y dulces recreos en mi 
dolorosa existencia... 

No obstante la energía y el nervio con que estos escritores sostuvie- 
ron una polémica tan acalorada, los cristianos juzgaron necesario poner 
ya un dique á la osadía de los herejes. A esto se agregó la discordia 
que se introducia en el imperio por tan diversas opiniones: el catoli- 
cismo se habia identificado con la nacionalidad puesto que los mismos 
paganos lo titularon romana religion y los herejes alarmaban las pro- 
vincias con sus escuelas sediciosas; así fué que Constantino invitó al 
Papa para que citase una asamblea general que estableciese la paz en- 
tre los fieles, y en su virtud se reunió el célebre concilio Niceno, y ade- 
mas el Cirtense en Africa, Neocesariense en Capadocia, Arelatense en 
Arlés, Ancirano en Galacia y dos en Alejandría, promovidos por el pri- 
mero Niceno general en Bictinia, ano 25 del siglo IV, á que asistió el 
mismo Constantino. Allí se condenó la doctrina de Arrio arreglándose 
contra ella el símbolo de este nombre, se trataron varios puntos del 
dogma y de disciplina, y para su inteligencia se celebraron despues 
otros varios concilios aunque no ecuménicos. 

La Iglesia católica habia despertado el deseo de saber en aquella ju- 
ventud antes estúpida y crapulosa, charlatana y superficial. Estendién- 
dose la fé por todas partes, las controversias teológicas habian abierto 
la puerta á las ciencias y á la literatura. Lactancio Firmiano en Roma, 
Eusebio Cesariense en Palestina, Jubenco en España, Eusebio Euci- 
seno en Siria, Optato Milevitano en Africa, Anfiloquio en Licaonia, 
Pasiano en Barcelona, Eutropio y Zozimo historiadores de Roma y 
Grecia, ilustraban al mundo con sus obras científicas unas, literarias 
otras, y teológicas las mas. La poesía tuvo tambien sus maestros, y 
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Prudencio, Claudiano y Ausonio la manejaron con éxito. ¡Cuán bellas 
eran estas victorias para el cristianismo! Habia ya vencido, le faltaba 
reinar y reinó. | 

Los idólatras mueven guerra en la Persia, acude á ella Constantino, 
los vence, y para manifestar que la capital del orbe y todo el imperio 
pertenecen ya á la creencia evangélica, planta su corte en Bisancio, ciu- 
dad que él edifica y á la que da su nombre, y Constantinopla es desde 
luego la cabeza del imperio del Oriente, cambiando el antizuo nombre 
de Trasia en el de Romanía, y Roma dejando ya de ser la metrópoli 
del mundo conquistado, pasa á ser la cabeza del mundo cristiano, de 
la religion católica, que reina ya y senora del universo, planta la cruz 
vencedora sobre el Capitolio, sirviéndole de pedestal el antiguo trono 
de los césares para que afirme su Silla el Vicario de Pedro. 

Sin embargo, aun tenia que llorar esta jóven Iglesia la osadía de sus 
perseguidores: continuó bajo el imperio de Constancio, y mucho mas 
bajo el de Juliano el Apóstata, porque este sabio príncipe haciendo la 
guerra con la pluma, favorecia á los judíos, á los herejes, á los paga 
nos, escitándolos para nulificar el cristianismo. 

Cítanse para la defensa nuevas asambleas: el concilio Constantino 
politano 1 condenó á Macedonio, Eunomio, Photino y Apolinar en el 
año 81: un año antes en Zaragoza otro concilio habia condenado á 
Prisciliano: nueve años despues reune otro San Ambrosio contra Jo- 
viniano, y. despues en Cartago se tuvieron varios, asistiendo á uno de 
ellos el célebre refutador de Donato, Agustin obispo de Hipona. Este 
mismo refutó al escritor imperial Juliano, y mas tarde le veremos lu- 
char y vencer á la idolatría. 

Uno de los escritores cristianos, por esta época, á fin de entregarse 
con mas amplitud al estudio, instituyó un monasterio en la Tebaida 
de Egipto, y desde aquí da principio la vida manástica, depósito mas 
tarde de la ciencia y de las artes. si 

- Desde mediados del siglo 111 Navaciano habia iniciado un nuevo ar- 
bitrio de atacar la unidad católica, declarándose contra el papa Corne- 
lio sobre nulidad de su eleccion. Este ejemplo funesto fué mas tarde 
imitado de una manera tan escandalosa, que hasta las mujeres quisie- 
ron tomar parte en la eleccion de los pontífices. 

Despues de que Pelagio, en el siglo V, habia publicado lo innecesa- 
rio de la gracia divina y negado el pecado original, no hubo ya freno 
suficiente á contener á sus secuaces. A esto se unieron los errores de 
Vigilancio, de Nestorio, de Eutiques, de Dióscoro y otros; pues aunque 
rebatidos por el grande Gerónimo, Agustino, Cirilo Alejandrino, Pau- 
lino, Isidoro, Crisólogo, Nilo, Posidi>, Hilario y otros muchos escrito- 
res cristianos; no obstante, Arrio y Pelagio habian desparramado la 
semilla de la division que preparó las grandes turbaciones que agitaron 
el siglo siguiente, con los funestos cismas que hicieron balancear á los 
reyes y á los pueblos. l 

Nuevas sectas aparecieron entonces: los acéfalos, los jacobitas, los 
aptharditas, los armenios, los monotelitas desparramaron sus pestilen- 
tes doctrinas, que un dia debia recoger una nacion, tal vez la mas gran- 
de de la Europa..... Y aunque Fulgencio Raspense, Juan Clímaco, 
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Leandro, Martin, Dumiense, Alsino, Gregorio Turunense y otros es- 
critores trabajaban por el estremo opuesto, se hizo precisa la reunion 
de nuevos concilios que se celebraron para salvar la disciplina, que los 
sectarios atacaban bajo el pretesto de no tocar en ella el dogma. 


(Continuará.) 


'Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MeLexDEZ Y Muñoz. 


VARIEDADES. 
BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 
GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 


(CONTINUA.) 


_ Estraña ceguedad de un rey, que en cada uno de sus actos se titula 
defensor de la fé católica, y se complace, como si adquiriera un triun- 
fo, al saber los epítetos vergonzosos con que lo denigran los doctores. 
En una carta escrita en Bolonia, tratan de concubina á la reina Cata- 
lina, en otra que le envian de Ferrara consideran como bastarda á su 
hija María, en otra de Orleans trasforman al príncipe en un esposo in- 
cestuoso, y como si esas cartas fueran joyas preciosas, las encierra 
Enrique en su papelera, y lleno de complacencia las enseña y lee con 
frecuencia á su querida. E i 

A tantas intrigas y violencias contestó el Papa con mansedumbre 
evangélica, que no podian acusarlo de parcialidad, pues antes al con- 
trario, habia sido muy indulgente con el monarca inglés: que está im- 
puesto de los manejos empleados para recoger las firmas de varias uni- 
versidades y que no se ha quejado, que nunca ha tenido intencion de 
menoscabar los privilegios de la corona, que en nada ofende á Enrique 
evocando una causa espiritual ante un tribunal espiritual, y solo pide 
que no por gratitud al rey se le obligue á violar los mandamientos in- 
variables de Dios. 

La Inglaterra se acercaba al bordo del abismo, pues en caso de que 
Clemente VII se negase á sancionar el divorcio, estaba resuelto el rey 
á apelar de la sentencia ante el parlamento, y como medida preliminar 
pensaba despojar al clero de una parte de sus riquezas que heredaria 
el principe y emplearia la corona en hacerse prosélitos. El viejo Fisher 
descubrió el complot y lo denunció animosamente á la cámara de los 
lores. | 

Se puso á prueba la docilidad de las cámaras ante las cuales presen- 
tó el rey un decreto en que se eximia de la obligacion de pagar varios 
préstamos que habia contratado. El bill fué aprobado casi sin oposicion. 

El rey, profundamente disgustado de que la cuestion aun no estu- 
viera resuelta despues de cuatro anos de lucha, dió oidos á las pérfidas 
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insinuaciones del aventurero Cromwell, se declara cabeza de la iglesia 
de Inglaterra y reos de alta traicion á todos aquellos de sus súbditos 
que reconozcan otra autoridad espiritual ó temporal que no sea la su- 
ya, y los miembros del clero y del parlamento que manifestaron algu- 
Da resistencia al monarca, sufrieron todo el peso de su mala voluntad. 
Fué abolido el derecho de anata que cobraba el clero sobre todos los 
grandes beneficios que conferia, y un decreto del rey prohibió al clero 
que recurriese á Roma en solicitud de cualquiera especie de bulas, bre- 
ves ó decisiones que necesitase, é imponia al que infringiera su man- 
dato, castigos corporales y prisiones á voluntad del rey. 

Enrique temia quizá que el Papa no se impusiera demasiado pronto 
de los atentados que estaba cometiendo contra la autoridad de la Igle- 
sia, y con la pluma de Lutero escribió una sátira llena de encono con- 
tra el Papa y su autoridad. Clemente contestó en un lenguaje digno 
de Leon Y. pero Enrique queria arrostrar las amenazas del soberano 
Pontífice, y si aun no habia dado á su querida el título de reina, era 
porque antes no tenia esperanzas de que Ana, mas feliz que Catalina, 
le diese un vástago de la raza de los tudores. 

No era posible que Moro permaneciera mas tiempo en el consejo del 
príncipe. Enganado un momento por las apariencias, ya no podia ha- 
cerse ilusion. En Inglaterra, así como en Alemania, las riquezas del 
clero escitaban la codicia de los nobles, y en Lóndres y Wittemberg, 
se comenzaba por menoscabar la influencia espiritual del clero para 
despojarlo en seguida. El soberano queria echar mano del tesoro de las 
iglesias para sostener el brillo de su corona, y el gasto de su querida, 
y el parlamento azuzado diariamente por el rey, le permitia nuevos 
atentados contra la libertad de la Iglesia, y por encima de las ruinas 
de las franquicias del clero, llegaba hasta los vasos y soles de oro que 
adornaban los templos católicos. 

Estudiando la historia de la reforma en Sajonia, Suecia, Dinamar- 
ca, Suiza é Inglaterra, se admira la fatal semejanza de los medios em- 

leados por el espíritu de la revolucion para llevar al cabo su obra. 
En todas partes se procura desde luego calumniar al sacerdote para 
desbalijarlo en seguida, y desacreditar su breviario para quitarle á 
poco su sotana. Moro con espíritu profético todo lo veía, y hacia tiem- 
po que habia pronosticado con esa lucidez que alumbra á los hombres 
de talento superior, que la revolucion comenzaria por la licencia é iria 
á hundirse en el despotismo. No quiso autorizar con su presencia en el 
consejo del príncipe, los atentados contra las libertades de la Iglesia, 
y Chelsea fué el pugrto adonde corrió á refugiarse de la tempestad. 

Pocos dias antes de su separacion, el rey fué á visitarlo y habló de 
negocios con su canciller: se pasearon juntos mas de una hora en el 
jardin, y Enrique se apoyaba en el brazo del ministro. Cuando se fué 
el monarca, Roper se aproximó á Moro y esclamó: ¡Qué feliz sois, pæ 
dre mio! Nunca trató S. M. al mismo Wolsey con tanta familiaridad. 
—No os alegréis, hijo, le contestó; si al precio de mi cabeza pudiera 
conseguir un castillo en Francia, la haria caer inmediatamente. 

El 16 de Mayo de 1532 Moro devolvió los sellos al rey en York- 
Place (Westminster—-Hall), y el príncipe los entregó el dia 26 á Sir To- 
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mas Andley orador de la cámara de los comunes. Era domingo y to- 
dos ignoraban en Chelsea lo que habia sucedido. La mujer de Moro, 
sus yernos, hijas y criados, fueron á sentarse en la iglesia en el lugar 
acostumbrado: Moro cantó las oraciones en el coro y Elisa se arrodi- 
lló en su banco forrado de terciopelo teniendo, á su lado toda su fami- 
lia. Al terminar la funcion, un gentilhombre se acercaba comunmen- 
te á la Sra. Moro, é inclinándose le avisaba que Milord habia salido de 
la iglesia y que podia retirarse. En esta vez Moro se encargó él mis- 
mo de la comision: señora, dijo á su mujer inclinando la cabeza: ya se 
fué Milord. Elisa observando el cuchicheo de sus vecinos, y la ausen- 
cia del gentilhombre, comprendió el misterio y aturdida del golpe es- 
clamó: Sr. Moro ¡qué os sucederá ahora? ¡Creeis que un ganzo pueda 
asarse en la ceniza? Mas vale mandar que obedecer. 

Elisa regresó á su casa, reconvino á sus hijas y refunfunando les di- 
jo: “todo está mal puesto y en gran desórden.”— No, madre, todo está 
como siempre.—Vuestra madre tiene razon, les contestó Moro, miren 
qué trastornada tiene la cabeza. | | 

Llamando en seguida á su mujer y á sus hijos les dijo: ¡Qué harán 
ustedes ahora? Y como nadie se atrevia á romper el silencio, continuó 
Moro. Yo les diré lo que tendrémos que hacer. Fuí educado en Oxford 
adonde apenas comia, despues pasé á New-Inn en que me iba un 
co mejor, luego estuve en Lincoln's Inn, donde merced á mi trabajo 
gozaba mi familia de comodidades: al fin llegué á la corte, y de esca- 
lon en escalon subí hasta el puesto mas elevado. Hoy ya no tendré 
mas que cien libras de renta. Continuarémos viviendo juntos; pero de- 
bemos imponernos algunas privaciones; no creo sin embargo que ten- 
gamos que bajar hasta la mala comida de Oxford ni aun hasta el esca- 
lon de New-Inn; creo que solo llegarémos hasta el de Lincoln's Inn, 
y este género de vida adoptarémos. Si despues de un año de prueba, 
vemos que nos cuesta mucho Lincoln's Inn, regresarémos á New-Inn, 
y si aun allí no podemos estar, irémos hasta Oxford, y si por último 
ni aun así nos mantenemos, tomarémos un báculo y una alforja, é iré- 
mos como pobres estudiantes pidiendo júntos limesnas, cantarémos de 
puerta en puerta alguna salve regina, y no faltarán gentes compasivas 
que nos socorran. Es mil veces preferible esta vida de mendigo, á se- 
pararnos por cualquier motivo. 

La abdicacion voluntaria de Moro fué considerada en Roma como 
un funesto a para la Iglesia de Inglaterra. Los repetidos aten- 
tados contra las libertades de la Iglesia esplicaban la resolucion del 
canciller y entristecian al Papa. Todos los hombres previsivos de la 
corte pontifical conocieron que amenazaba un próximo cisma, en que el 
apasionado Enrique sumiria á su reino. Así fué en efecto. Por medio 
de sus embajadores pidió una entrevista á Francisco I, pues al preci- 
pitar á la Inglaterra en el cisma, por vengarse del Papa, creía que en él 
tambien entraria la Francia. Ana quiso presenciar la entrevista en com- 
pañía de su cortejo y logró tambien se le confiara el título de marque- 
sa de Pembroke. Se verificó la entrevista en Boloña. Allí se comuni- 
caron los dos príncipes sus ofensas reales ó imaginarias que creían les 
habia hecho la Santa Sede. Ambos querian vengarse; Francisco I po- 
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niendo coto á las pretensiones de Roma y Enrique sacudiendo el yugo 
de la autoridad pontificia; pero la cólera del uno era mas estudiada que 
sincera, al paso que el resentimiento del otro era mas profundo que apa- 
rente. Queria Enrique apelar á un concilio general que limitase las 
que llamaba exacciones del pontificado; Francisco preferia una entre- 
vista con el Papa, en que terminasen esas sensibles diferencias. Al fin 
tuvo Enrique que conformarse con el consejo de su noble aliado. Con- 
vinieron en que Enrique asistiria en persona, ó enviaria á uno de los 
señores de su corte á la entrevista con el Papa, que debia verificarse 
en Marsella, si Clemente aceptaba la invitacion del rey de Francia, 
quien enviaria á Roma al cardenal Tournon con el encargo de arreglar 
los preliminares del congreso: que el gabinete frances protestaria en 
una carta dirigida á Clemente VII, contra el insulto que el Papa ha- 
bia hecho á las monarquías cristianas, al prevenir á Enrique que com- 
pareciera personalmente en el Vaticano como si fuese un reo comun. 
Clemente, de facto, habia mandado-fijar en las iglesias de Italia y Flan- 
des, un exhorto en que mandaba á Enrique se presentara ante la corte 
de Roma á defenderse personalmente. Al dejar á Calais, Enrique pro- 
metió á su aliado que se abstendria hasta saber el resultado de las con- 
ferencias, de todo acto nuevo de hostilidad contra la Santa Sede. 

Francisco I apoyaba el divorcio no tanto por adhesion hácia Enrique 
que tantas veces lo habia engañado, sino por celos de su feliz rival 
Cárlos V. Francisco queria reconquistar la Italia y vengar la derrota 
de Pavía. Su ambicion le aconsejaba que halagase á Enrique favore- 
ciéndolo en sus pretensiones, pero lejos de desear un rompimiento en- 
tre las cortes de Roma y Lóndres, queria al contrario, que se procu- 
rase avenirlas y este era el objeto de su proyectada entrevista con el 
Papa. Si con razon ó sin ella se quejaba de la predileccion de Cle- 
mente hácia Cárlos V, nunca sus celos lo habrian conducido hasta el 
estremo en que la panon precipitó á Enrique su aliado. 

Pocas semanas despues de la entrevista de Bolona, observaron los 
cortesanos cierta variacion en la fisonomía y talle de Ana Bolena que 
era un indicio de no haber la jóven continuado su resistencia á las exi- 
gencias de Enrique, ni que éste habia cumplido su palabra de no dar 
al Papa nuevo motivo de disgusto. Ana estaba grávida y éra de nece- 
sidad que no se pusiese en duda la legitimidad del futuro niño. 0 

En la madrugada del dia 25 de Enero de 1533, el rey previno á Bo- 
land-Lee su confesor, que se presentase en Whitehall, en el salon de la 
torre occidental donde todo estaba listo para la ceremonia nupcial, 
el altar y los vestidos sacerdotales, los dos esposos Enrique y su que- 
rida, los testigos Norris y Heneage, dos pajes y Ana Sabaje, dama de 
Ana Bolena. El dia anterior habia dicho Enrique á Lee, que el Papa 
al fin le habia permitido repudiar á Catalina, y que se volviera á casar 
con tal que lo hiciera sin ruido ni escándalo. El capellan se revistió con 
sus ornamentos, pero al tiempo de comenzar la misa tuvo algunos es- 
crúpúlos. “Señor, dijo al rey, ensenadme la bula, porque es necesario 
que se lea públicamente; de no ser así, incurrirémos en la pena de ex- 
comunion. Me temo haber incurrido ya en el entredicho, porque voy á 
casaros en un lugar profano sin que se hayan hecho amonestaciones ni 
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pronunciado el divorcia.” El rey se echó á reir. “¡Cómo es, dijo á Lee, 
ue podais sospechar de la veracidad de vuestro amo, vos que sais su 
decias espiritual y á quienveo todos los dias? ¡Creeis que sea yo tan 
poco cuidadoso de mi interes, que me esponga á unos riesgos que na- 
die conoce mejor que yo? El permiso está en mi gabinete, adonde na- 
die puede entrar durante mi ausencia: si lo tuviera aquí no tendriais la 
menor duda; pero ahora que va aclarando el dia, no debo salir de este 
lugar para ir á traer el documento porque me espondria á la burla de 
mis cortesanos. Tened confianza en mí,y en mi palabra.” Esta es poco 
mas ó menos la relacion de Sanders acerca de los incidentes del divor- 
cio, tomada de un manuscrito presentado á la reina María y á Felipe. 
Efeotuado el casamiento, era inconcuso que Enrique procediera al 
divorcio sin mas dilacion, y al efecto buscó apoyo en el fraile casado 
Tomas Crammer, y para halagarlo y contar mas con él, lo nombró ar- 
zobispo de Cantorbery. Crammer correspondió á las criminales exi- 
gencias de su amo, convirtiéndose en su mas dócil instrumento: Enri- 
que procuró entonces obtener del clero reunido la declaracion de di- 
vorcio, y como este era un negocio arreglado de antemano, entre el 
rey y Crammer, el resultado no podia ser dudoso. Setenta teólogos 
declararon que Enrique no se habia casado legalmente con Catalina y 
solo diez y seis dijeron que sí, y de cuarenta y seis canonistas, seis vo- 
taron en contra de Enrique. Se procedió en seguida á establecer en 
Dunstable, donde estaba desterrada Catalina, un tribunal para juz» 
garla. El apoderado del rey se presentó ante el tribunal; mas no ha- 
biendo comparecido Catalina, á pesar de las dos citas que se le pusie- 
ron, fué declarada en rebeldía, y en consecuencia procedió el tribunal 
á dar su fallo en los términos siguientes: “En nombre de Dios, se de- 
clara que es nulo el casamiento entre Catalina y Enrique, porque se 
contrajo y consumó violando la ley divina.” Esta inicua sentencia, fué 
comunicada á Catalina, que estaba postrada en cama luchando con los 
dolores del alma y del cuerpo. Catalina contestó con firmeza, aunque 
muy conmovida, que era reina de Inglaterra y mujer coronada de En- 
rique VIII, y que esos títulos gloriosos los llevaria y defenderia hasta 
su último suspiro. Quisieron halagarla los comisionados, ponderándo- 
le la generosidad del príncipe que estaba dispuesto á dejarle el dote 
que le habia asignado Arturo su primer marido, aumentándole tambien 
su renta ducal. Una sonrisa de desprecio fué la única respuesta de 
Catalina. Cambiaron entonces de lenguaje, é invocaron los sentimien- 
tos cristianos y maternales de la reina, y le preguntaron si por vana- 
gloria se obstinaba en conservar el titulo de reina. Si ella se negaba ¿ 
obedecer al rey, su hija María no contaria ya con el amor de su padre, 
y la preguntaron si era posible que ella no se interesase ya en la suer- 
te de su hija.—No es vanagloria, contestó Catalina, cuando lo que quie- 
ro es probar que soy la mujer, y no la concubina de un rey, con quieu 
he vivido veinticuatro años. María es mi hija muy querida, hija de rey y 
reina: así la recibí de Dios, y como tal la volveré á su padre: espero 
que imite mi ejemplo, viviendo y muriendo como una mujer honrada. 
No se me hable de los riesgos que corre mi hija, porque no tema al 
que tiene poder sobre su cuerpo, sino únicamente á Aquel que tiene 
ominio sobre su alma. 
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Todas lus naciones cristianas se conmovieron al saber la desgracia 
y padecimientos de Catalina. Se recordaba con ternura su modestia 
en el seno de la grandeza, su piedad sincera, su sumision á la voluntad 
divina, su valor y las virtudes que practicó constantemente. Mucha 
compasion causaba su hija. Eran maldecidos Enrique y sus favoritos 
Cromwell y Crammer, viles instrumentos de una mujer que habia pro- 
digado en Paria esos mismos favores que tan caro vendia en Lóndres. 
Callaban los hombres en Inglaterra, pero las mujeres espresaban en 
voz alta su indignacion, y para reducirlas al silencio, mandó el rey que 
se pusiera en la torre á la esposa del vizconde Rochford y á la cunada 
del duque de Norfolk, porque no quisieron dar el título de reina á la 
concubina de Enrique. : | | | 

Entretanto, fué coronada Ana Bolena con una pompa estraordina- 
ria, y este incidente desgarró mas el corazon de la pobre Catalina. Pa- 
recia que el rey al dar tanta solemnidad á la ceremonia, queria desa- 
fiar los rayos del Vaticano y ensalzar ante su pueblo á la reina que 
habia elegido. ! E 

Todos estos acontecimientos causaron en Roma profunda impresion. 
Cárlos V pedia al Papa y á los cardenales el ejemplar castigo del prín- 
cipe perjuro, del opresor de la reina, del esposo infiel y del perseguidor 
de la Iglesia: pero Clemente VII se calmaba al ver el libro de “Asser- 
tio septem sacramentorum” que Enrique habia escrito en otros tiempos. 
El carácter bondadoso é irresoluto del Papa le impedia de pronto to- 
mar una resolucion decisiva; pero como la paciencia tiene sus límites 
y como tambien tenia deberes que cumplir como cabeza de la Iglesia, 
cuya autoridad se habia menospreciado, al fin se vió el Papa en la ne- 
cesidad de anular la sentencia del arzobispo de Cantorbery, y el dia 
11 de Julio fulminó excomunion contra Enrique y Ana, si no se sepa. 
raban antes de cumplir el mes de Setiembre; mas habiendo llegado 
Setiembre, cedió á las instancias del cardenal de Tournon y prorogó 
el plazo hasta fin de Octubre. En Paris y Roma se creía que antes de 
terminar la próroga se habrian reconciliado las partes; sin embargo, 
Enrique estaba resuelto á precipitarse en el abismo y eludió todos los 
esfuerzos para salvarlo. 

El parlamento dirigido por Crammer y Cromwel, que eran los dos 
mas encarnizados enemigos de la Santa Sede, promulgó varios decre- 
tos á fin de segregar el reino de la comunion romana. 

Se revocó el estatuto de Enrique IV contra los herejes: en otro de- 
creto se previno que ningun sínodo ó reunion eclesiástica se celebrase 
sin permiso del rey, que todos los cánones y bulas que no fueran con- 
trarios á los derechos y prerogativas de la corona, continuarian vigen- 
tes hasta que se revisasen de órden del rey: llegado este caso, diez y 
seis miembros del parlamento é igual número de individuos del clero, 
examinarian las constituciones eclesiásticas que debian aprobarse. 

Otro nuevo decreto confirmó el estatuto que habia prohibido el pa- 
go de anatas, y manda que ya no se someta á la aprobacion del Papa 
el nombramiento de obispos: que cuando hubiera sede vacante, el rey 
concederia al dean ó su capítulo, al prior ó á los frailes, permiso para 
elegir en el término de doce dias la persona postulada por él, y que en 
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caso de negativa, el de haria la eleccion: que el prelado nombrado ó 
elegido prestaria inmediatamente juramento de obediencia y fidelidad 
al rey: que el monarca comunicaria la eleccion al arzobispo, y en de- 
fecto de éste á cuatro obispos, á quienes escitaria á que confirmasen 
la eleccion, consagrasen al obispo y le dieran la investidura para que 
pudiese en seguida recibir de las manos del príncipe todas las inmuni- 
dades, comisiones y atributos espirituales y temporales de su obispado. 
En otra acta fué tambien abolido el pago del óbolo (denier) de San 
Pedro, y se prohibió recurrir 4 Roma para toda clase de procuracio- 
nes, delegaciones, espedicion de bulas, y se conferia al arzobispo de 
Cantorbery la dispensa de gracias é adalzencias, con la condicion 
de que una parte de sus productos ingresase en las arcas reales. A to- 
das las casas de comunidad que estaban esceptuadas de la visita se les 
retiró el privilegio. 

El cisma estaba consumado: se presencia entonces en Inglaterra un 
espectáculo muy triste. El populacho de las ciudades principales ħa- 
cia pedazos la bula del Pontífice, y lo mismo que en Wittemberg, en- 
cendia hogueras para quemar las decretales del Papa. Si se le pregun- 
ta el motivo de esa cólera intolerante, contesta que Roma quiere dejar 
en la miseria á la Inglaterra, este es el cargo mas fuerte que hace á 
la Santa Sede, y si alguna vez el parlamento condenase á Enrique á la 
pena capital, iria tambien lleno de júbilo á ver salir de la torre al pa- 
ciente, porque está en su naturaleza simpatizar con todo tirano atortu- 
nado, y hasta el fin de los siglos su constante esclamacion será: ¡Ay 
de los vencidos! El clero, impelido por el miedo y lá ambicion, se 
acerca á un rey que corta cabezas y distribuye obispados. Reniega de 
Roma porque así cuenta con algunos dias de vida: es cobarde por de- 
bilidad y servil por avaricia: á la pregunta que el príncipe hace á todo 
el que lleva sotana, de si el obispo de Roma tiene mas poder en Ingla- 
terra que un obispo de Paris, muchos contestan que no, con la boca, 
pero no con el corazon, y á competencia se precipitaban entonces ante 
la esclavitud los mas grandes dignatarios de la Iglesia. Obispos hubo 
que llevaran á la cancillería sus bulas de ereccion para cambiarlas con- 
tra una cédula en que el rey, con el carácter de gefe supremo de la 
Iglesia, se dignaba conferirles la mitra ó el palio. Estando San Pedro 
en Roma se habrian humillado á Neron, si á Neron le hubiera ocurri- 
do la idea de hacer obispos. 

Al anuncio de la tempestad que va á caer sobre la Inglaterra, el lec- 
tor conmovido, tiempo hace que conoce al hombre que la ha provoca- 
do por su pasion insensata á una jóven. 

Quitad del corazon de Enrique su amor á Ana Bolena y la Inglater- 
ra conservaria la antigua fé de Dustan. ¡¿Qué'es, pues, lo que habia 
hecho el catolicismo para merecer un castigo tan severo? 

El catolicismo sacó á la Inglaterra de las tinieblas del paganismo; 
le enseñó las verdades divinas del Evangelio y la civilizó; despues de 
la conquista de los normandos, la protegió contra el despotismo del 
vencedor, y por muchos siglos la habia libertado de la tiranía de los 
barones. Al catolicismo debe la gran carta, el estatuto importante de 
tallagio non concedendo y otros muchos reglamentos, base y baluarte 
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de sus franquicias y libertades. Cuando se verificó el cisma no reco- 
nocia ella mas que un pastor, ni formaba mas que un solo rebaño: no 
habia pueblo, por pequeño que fuese, que no tuviera su capilla donde 
se reunia al son de la campana para presenciar los santos misterios. 
En las orillas de los caminos se encontraban nichos adornados siempre 
de flores en la primavera, ante los cuales se arrodillaban los peregri- 
nos para saludar á la imágen de la Virgen María ó del santo patron de 
la comarca. En los campos, el silencio de la noche era con frecuencia 
interrumpido con el sonido de cánticos piadosos; porque la Iglesia no 
solo habia enseñado la oracion á los habitantes de la isla, sino á can- 
tar en tono melodioso las alabanzas de Dios. Al lado de cada catedral 
habia una escuela de canto para los niños que se destinaban al servi- 
cio de los altares, y una biblioteca surtida de buenos libros sagrados 
ó profanos para el uso de los sabios. Por todas partes se veían hospi- 
tales construidos y sostenidos por la munificencia de algun obispo, y en 
ellos el pobre encontraba siempre un lecho y remedio para sus enfer- 
medades. ¡Todos esos edificios sagrados, esos puentes y esos hospicios 
de que estaba llena la Inglaterra, á quién los debia? A los sacerdotes 
ó á los frailes. Cuando se separó tan violentamente de la comunion de 
Roma, el comercio, la literatura, las artes y las ciencias prosperaban 
en Inglaterra. La corte del príncipe era brillante y el erario público 
no estaba exhausto; no habia Nuda pública; la cuarta parte de los diez- 
mos se destinaba al alimento de los indigentes, y no se conocia enton- 
ces la contribucion llamada de los pobres. 

Clemente no debia sobrevivir mucho tiempo á las penas morales que 
lo afligian: murió el 25 de Noviembre de 1534. 

La Providencia se complace en adornar á ciertas criaturas con toda 
especie de cualidades para que conquisten el amor de los hombres y 
les sirvan de ejemplo; mas por un arcano inescrutable, les niega ese 
atributo llamado voluntad que dirige y domina las virtudes mas emi- 
nentes. Cuando uno de esos seres abandona la tierra para ir á habitar 
los cielos, todos los ojos se llenan de lágrimas, la compasion indaga y pre- 
gunta la causa de una muerte tan sensible. Se consulta al médico, y si 
el difunto lleva en su frente una corona, toma el facultativo su escal- 
pelo para averiguar cuidadosamente la causa de ese cumplimiento an- 
ticipado de los decretos divinos y despues de la autópsia pronuncia la 
sentencia de la ciencia: “muerto de una afeccion de corazon.” El cora- 
zon habia matado al enfermo: esta es toda la historia de Clemente VII. 


(Continuará.) 
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[Conclusion.'] 


De manera que los aires no solo están poblados de volátiles fieles á 
sus bosques y florestas, sino que son atravesados por hordas vagabun- 
das de pájaros, que semejantes á los árabes del desierto, se detienen 
en los valles, recogen las cosechas que la tierra les presenta, y via- 
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jeros descuidados, vuelven á emprender su vuelo para buscar otras co- 
sechas, otras flores y otros bosques. 

Sin embargo, estas emigraciones tienen un objeto que es importan- 
te conocer, y la primera observacion que debe tenerse presente, es que 
en la época de los equinoccios es cuando se ejecutan estos grandes via- 
jes casl siempre, pues en este tiempo los vientos reinan con gran fuer- 
za, como si estuviesen encargados de trasportar á estos pájaros de un 
pais á otro. 

A la vuelta de la primavera, cuando el sol reanima la tierra cubrién- 
dola de flores, renacen los insectos, los reptiles se desentumen y las 
mariposas rompen sus tumbas y revolotean por los aires; una multitud 
de ratas, topos y serpientes salen de la tierra y juegan sobre la yerba 
florida; animalillos envueltos en ligeros velos devoran las hojas y los 
retoños; los moscones brillantes llenan la atmósfera, y los gusanos de 
mil formas y colores trepan, saltan y corren entre la verdura naciente; 
todos estos animales parecen trabajar en la destruccion de la naturale- 
za; unos, como hábiles mineros, atacan las raices de los árboles; otros 
roen y marchitan el follaje; sus numerosos batallones no conocen el 
descanso, y armados de picas, sierras, tenazas, martillos y dientes, ata- 
can atrevidamente los vegetales mas corpulentos; la inmensa encina 
caerá bajo el esfuerzo constante de un vil insecto, y los frutos del oto- 
no serán devorados por imperceptibles moscas. 

¿Quedará la tierra abandonada y lánguida? De dónde le vendrá el 
auxilio que parece desear? Pero la Providencia levanta da súbito un 
viento ligero sobre las costas del Asia y de Africa, y un céfiro suave 
agita las encantadas islas del Oceano. Repentinamente batallones in- 
mensos de pájaros, atentos á esta misteriosa señal, se reunen sobre las 
ruinas de Tébas y de Menphis, y formados en falanjes guerreras, ó en 
prolongados triángulos para atravesar mas fácilmente las llanuras aé- 
reas, emprenden el viaje alegremente. Las cálidas arenas del Africa 
nos envian sus codornices suculentas, las golondrinas, los cucos, la 
alondra de cuerpecillo gentil, se levantan por el cielo llenando el aire 
de armonía; mientras que el ruiseñor descarriado en las llanuras fres- 
cus y risueñas del Delta, ó en los bosquecillos de rosas del Oriente, 
confia solitario sus tiernos amores al viento. Todas estas benéficas 
aves atraviesan los mares en ligeras familias para venir á auxiliar nues- 
tros climas. 

- Todo se prepara para recibirlas: la primavera tiende su lecho nup- 
cial en medio de los frescos bosques, y les dispone nidos de flores y de 
césped, levantando por todas partes bóvedas de verdura como para ve- 
lar sus amores. Apenas se terminan estos preparativos cuando los cie- 
los se llenan de legiones aéreas, y los músicos encantadores de la na- 
turaleza, descienden con el céfiro y saludan á su patria con melodioso 
canto. La tierra se ve libre entonces de los reptiles é insectos que la 
devoraban. La golondrina vuela bajo el techo del labrador, y recono- 
ce el nido de su juventud; la cigúena va á descansar sobre su antigua 
torre, y el ruiseñor forma conciertos en el bosque testigo de sus prime- 
ros amores. Hijos amables del aire pueblan nuestros valles y monta- 
ñas, v cada pradera, cada fuente y cada árbol tienen su músico. Unos 
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se elevan al cielo como rápidas flechás, y ótros torbellinean y mojan 
la estremidad de sus alas en la superficie de los lagos; todos respitán la 
alegría y el placer; todos llevan sus vestidos nupciales, modulan los 
himnos sagrados del himeneo, y se descarrían dulcemente siguiendo 
las huellas de sus amantes. | | 

- Los poetas no han visto en estos pájaros viajeros mas que el deseo 
de vivir en el seno de una eterna primavera. Viven—dicen—con el 
mes de las flores, y apacibles habitantes de los bpsques, desaparecen 
con la verdura. Pero ya dijimos cuál es aquí el fin oculto de la Provi- 
dencia y cuánta armonía reina en sus obras. 

La marcha de estos pájaros viajeros presenta espectáculos encanta- 
dores. Poco despues nuestros bosques, nuestras praderas, 7 nuestros 
valles, oido por el invierno, son abandonados por sus ligeros ha- 
bitantes. Todos huyen, todo entra en silencio, y la tristeza reina en la 
naturaleza. 


¡Adios, habitantes alígeros de nuestros campos! Haceis bien de evi- 
tar la estacion de las tempestades y de los vientos. Pero al dejar así 
nuestros climas, cantad bajo otros cielos la dulzura de nuestros céfiros, 
y no olvideis que nuestros verdes bosques mecieron las floridas cunas 


e vuestro primer amor! 
Ame MARTIN. 


(Traducido libremente para “la Cruz.” ) 


UN BUEN CURA. 


“Cuenta el Courrier de l Eure, que en el pueblo de Feuguerolles es- 
taba gravemente enferma y sin recursos una pobre viuda que no podia 
levantar la escasa cosecha de sua siembras. El cura, despues de la mi- 
sa de un domingo, instruyó á sus oyentes de esta desgracia, los exhor- 
tó á auxiliar á la viuda, y saliendo de la iglesia, empezó él mismo á 
recoger la cosecha. Su ejemplo fué seguido por los habitantes, y el 
trabajo de varios dias se hizo en unas cuantas horas.” 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGLOSAS DE LA SEMANA. 
MAYO. 


Jueves 6.—San Juan Ante Portam Latinam, ó el martirio de San Juan 
Evangelista, patron de la imprenta y los Santos Heliodoro y Venusto mártires. 

VIERNES 7.—(Quinto de Espíritu Santo.) San Estanislao obispo y már- 
tir y Santa Eufrosina mártir. 
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SABADO 8.—La Aparicion de San Miguel Arcángel y San Acacio, centu- 
ion mártir. E 

Dominco 9.—(Segundo de mes y 5” despues de Pascua.) Nuestra Señora 
de los Desamparados y San Gregorio Nacianceno obispo. 

Lunes 10.—(Letanías.) San Antonino arzobispo de Florencia y el Santo 
profeta Job. 

MarTEs 11.—(Letanías.) San Máximo mártir y San Francisco de Geró- 
nimo, jesuita. 

MiercoLEs 12.—(Letanías.) Santo Domingo de la Calzada y los Santos 
mártires Nereo, Aquileo, Pancracio y Domitila. 


Hoy jueves, esposicion de su Divina Majestad en Regina por cuatro dias. 

El viernes, comienza la novena de San Juan Nepomuceno en la mayor par- 
te de las iglesias, siendo en San Felipe Neri, San Francisco y San Fernan- 
do con mucha solemnidad. 
- El sábado, funcion solemne del primer santo con esposicion de Su Majestad 
é indulgencia plenaria en la Encarnacion y Colegio de Niñas de Bethlehem. 
Comienza la novena de San Pascual Bailon en San Diego. Depósito solem- 
ne en la capilla de Balvanera. 

El domingo, funcion del Padre Eterno en Catedral, y en Regina la que ha- 
cen los comerciantes al Santo Ecce-Homo ó Señor de la Humildad. Indul- 
gencia de Escapulario en el Cármen y de Terceros en San Francisco. Pro- 
cesion y sermon en Catedral. Jubileo circular en el Tercer Orden de Servitas. 

El lunes, procesion de Catedral á San Francisco. Comienza el novenario 
del Señor de Santa Teresa en su iglesia y de Nuestra Señora de la Luz en 
el Sagrario. 

El martes, funcion en el Campo Florido, Capuchinas y Encarnacion, con 
indulgencia plenaria en estas iglesias y en todas donde se celebre á San Fran- 
cisco de Gerónimo. Procesion de Catedral á San Agustin. 

El miércoles, procesion en el atrio de Catedral. Funcion á Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe en San José de Gracia, y en su santuario la que celebra la 
sagrada mitra de Guadalajara. Vísperas solemnes en la Catedral y Colegia- 
ta. Nocturno en la capilla de Servitas. Indulgencia y sermon en la Colegiata. 
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ASCENSOS ECLESIASTICOS EN LA SANTA IGLESIA 


CATEDRAL METROPOLITANA DE MEXICO. 


A dignidad maestrescuelas ha ascendido el Sr. Dr. D. Bernardo Gá- 
rate, dignidad tesorero que era de la misma. 

A dignidad tesorero, el Sr. Dr. D. Domingo dela Fuente, canónigo 
mas antiguo que era de la misma santa iglesia. 

A canónigo, el Sr. Dr. D. Juan B. Ormaechea, que era el prebenda- 
do mas antiguo. | 
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A racionero, el Sr. Dr. D. Miguel Zurita, que era el medio-racione- 
ro mas antiguo. 


ELECCION DE LOS RR. PP. CARMELITAS. 


He aquí el resultado del último capítulo celebrado por esta Orden 
en México: | 


Provincial .—Fr. Juan de San Francisco. 

Priores.—México, Fr. Angelo María de San José.—Puebla, Fr. Ca- 
milo María de San José.— Atlixco, Fr. Crescencio de Jesus María.— 
Morelia, Fr. Angelo María de la Luz.—Celaya, Fr. Pablo del Niño Je 
sus.—Desierto, Fr. Joaquin de Santa Teresa.—San Angel, Fr. Rafael 
del Corazon de Jesus.—Querétaro, Fr. Luis de San José.—Salvatier- 
ra, Fr. José de la Soledad.—San Joaquin, Fr. José de San Alberto.— 
Toluca, Fr. Cárlos de Santa Teresa.—Oajaca, Fr. José de la Purísi- 
ma.—Orizaba, Fr. Luis de la Purísima.—Guadalajara, Fr. Joaquin de 
San Alberto.—Tehuacan, Fr. José del Santísimo.—San Luis, Fr. Fran- 
cisco de San Rafael. 

Definidores.—Fr. Lázaro de la Vírgen.—Fr. Luis de San José.— 
Fr. Camilo María de San José.—Fr. Crescencio de Jesus María. 

Procurador general.—Fr. Angelo María de San José. 


FESTIVIDAD RELIGIOSA. 


- Hoy jueves debe ser bajado de su tabernáculo el Santísimo Cristo 
de Santa Teresa, para que puedan los fieles besarlo. 

El viernes tendrá lugar la consagracion de su nueva capilla, con las 
ceremonias y oraciones que previene el rito católico. 

- El sábado será conducida la Sagrada Imágen de su capilla á la San- 
ta Iglesia Catedral, donde el domingo siguiente se le hará una solem- 
nísima funcion, volviéndola en la tarde del mismo dia á su capilla, en 
procesion solemne, que llevará la carrera del Córpus. | 

Asistirán á la funcion y la procesion el Exmo. Sr. presidente de la 
República, los Exmos. Sres. ministros, las autoridades del distrito, el 
colegio de abogados, el claustro de doctores, las comunidades religio- 
sas, los alumnos de los colegios seminario y nacionales y los emplea 
dos de todas las oficinas. 

El lúnes próximo comenzará un novenario á la sagrada imágen en 
su nueva capilla. 


MES DE MARIA. 


` Se ha publicado el siguiente aviso piadoso: 

- «La Cofradía del Corazon Inmaculado de María, establecida en la 
iglesia del Colegio de Ninas de esta capital, dedicará en este ano co- 
mo los anteriores, el mes de Mayo al culto especial de la Santísima 
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Vírgen. A las ocho de la mañana se celebrará una misa, despues se 
rezará una parte del rosario, seguirá el sermon sobre las materias si- 
guientes, y por los señores que se espresan. 


Viernes 30 de Abril.—Sobre la O para el Mes de María, 
Illmo. Sr. obispo Dr. D. Joaquin Fernandez de Madrid. 

Sabado 1° de Mayo.—Sobre los motivos para hacer bien la devocion 
del Mes de María, R. P. lector jubilado Fr. Manuel Valadez, agustino. 

Domingo 2.—Sobre la salvacion eterna, Sr. provisor Dr. D. José 
María Covarrubias, canónigo de esta Santa Iglesia. 

Lunes 3.—Sobre la existencia de nuestra a, Sr. cura D. Manuel 
Pinzon. 

Martes 4.—Sobre la salvacion del cuerpo, Sr. Br. D. José María 
Sanchez de Espinosa 

Miércoles 5.—Sobre el tiempo, Sr. Lic. D. José J. Victoria. 
- Jueves 6.—Sobre el pecado, R. P. D. J. M. Abolafia, del Oratorio 
de San Felipe Neri. 

Viernes 7.—Sobre las penas del pecado, R. P. lector Fr. Luis Malo, 
franciscano. 

Sábado 8.—Sobre la muerte, Sr. Br. D. O Espinosa. 

Domingo 9.—Sobre el juicio universal, Sr. Br. D. Juan B. Ormae- 
chea, canónigo de esta Santa Iglesia. | 

Lunes 10.—Sobre el infierno, R. P. regente Fr. Agustin M. More- 
no, franciscano. 

Martes 11.—Sobre el número de réprobos, R. P. lector jubilado Fr. 
Manuel Valadez, agustino. 

Miércoles 12.—Sobre la ingratitud del cristisno para con Dios, Sr. 
cura D. Manuel Pinzon. 

Jueves 13. —Sobre el escándalo, R. P. D. Gil Alaman, del Oratorio 
de San Felipe Neri. 

Viernes 14.—Sobre los respetos humanos, Sr. Br. D. José María 
Sanchez de Espinosa. 

Sabado 15.—Sobre la gloria, R. P. subprior Fr. Benito Barrene- 
chea, agustino. 

Domingo 16.—Sobre el camino del cielo, lllmo. Sr. obispo Dr. D. 
Joaquin Fernandes de Madrid. 

Lunes 17.—Sobre la devocion á la Santísima Vírgen, R. P. D. Fran- 
cisco Ormaechea, del Oratorio de San Felipe Neri. 

Martes 18.—Sobre la presencia de Dios, R. P. regente Fr. Agustin 
M. Moreno, franciscano. D 

Miércoles 19.—Sobre servir á dos señores, Sr. Lic. D. Andres Dá- 
vis, director de la Cofradía. 

Jueves 20.—Sobre los que dilatan la conversion, R. P. D. José M. 
Abolafia, del Oratorio de San Felipe Neri. 

Viernes 21.—Sobre el sacramento de la Penitencia, Sr, cura Dr. D. 
Ladislao de la Pascua. 
- Sábado 22.—Sobre el sacramento de la Comunion, R. P. regente 
Fr. Porfirio Rosales, mercenario. | 
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Dommgo-23.—Sobre los llamamientos de Dios, Sr. provisor Dr. D. 
José María Covarrúbias, canónigo de esta Santa Iglesia. 

Lunes 24.—Sobre el pecado venial, Sr. cura D. Manuel Pinzon. 

m Martes 25.—Sobre el purgatorio, Sr. cura D. Atenógenes Lombar 
ni. 

Miércoles 26.—Sobre el Niño Jesus, R. P. regente Fr. Agustin M 
Moreno, franciscano. 

Jueves 27.—Sobre los ejemplos que nos dió Jesus siendo jóven, Sr. 
Lic. D. José María Carrillo. 

Viernes 28.—Sobre los ejemplos de Jesucristo en el desierto, R. P. 
predicador general Fr. Joaquin Cecilio Gonzalez, franciscano. 
a 29.—Sobre Jesucristo crucificado, senor cura D. Manuel 

inzon. 

Domingo 30.—Sobre la Vírgen, Dolorosa al pié de la cruz, R. P. D. 
Felipe Villarello, del Oratorio de San Felipe Neri. 

Lunes 31.—Sobre el amor para con Jesucristo, M. R. P. provincial 
de la Merced, Fr. Manuel Burguichani. 

Martes 1° de Junio.—Sermon en accion de gracias y ofrecimiento 
del corazon, al Corazon de María, lllmo. Sr. obispo Dr. D. Joaquin 
Fernandez de Madrid. 


Los dias festivos se verificará en el rosario el ofrecimiento de flores, 
r los niños, y el ejercicio comenzará despues de la misa de nueve: 
cho ofrecimiento tendrá tambien lugar los dias de la preparacion y 
accion de gracias. El dia 1° de Junio se dará la comunion general á las 
ocho de la mañana, para que se gane la indulgencia plenaria que está 
concedida á las personas que celebran este mes, á cuya devocion esci- 
tamos para que desciendan sobre nosotros las misericordias de la Vír 
gen Santísima. 


México, Abril 27 de 1858.” 


CAPITULO PROVINCIAL, 


Celebrado por los religiosos de esta santa provincia de la Visitacion de Nuestra Santísima 
Madre y Señora María de la Merced de México, el 1° de Mayo de 1858, bajo la presi- 
dencia de N. M. R. P. Mtro. provincial absoluto, Fr. Manuel Burguichani. 


Provincial.—N. M. R. P. Mtro. Fr. Severo Cruz Manjarrez. 


Definidores de Provincia.—Primero, P. Mtro. y Dr. Fr. Juan N. So- 
riano.—Segundo, P. Mtro. Fr. Vicente Soto.—Tercero, P. presentado 
Fr. José María Uranga.—Cuarto, P. presentado Fr. Felipe Acosta. 


Definidores generales.—P. presentado Fr. Catarino Villalobos.—P. 
Mtro. Fr. Francisco Avesilla. 


Electores generales.—P. presentado Fr. Mariano García.—P. jubi- 
lado Fr. Miguel Gonzalez. 


Secretario de provincia.—P. Mtro. y Dr. Fr. Juan N. Soriano. 
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Comendadores, presidentes y demas oficios.—Casa capitular, P. Mtro. 
Fr. Luis G. Iraola.—Colegio de Bethlehem, P. presentado y Dr. Fr. 
Porfirio Rosales. —Tacuba, N. M. R. P. Mtro. ex-provincial Fr. Ma- 
nuel Burguichani.—Puebla, P. presentado y Dr. Fr. Juan Guzman.— 
Guadalajara, P. presentado y Dr. Fr. José Isidro Gascon.—More- 
lia, al arbitrio de Ntro. P. provincial.—Oajaca, P. predicador Fr. Ig- 
nacio Ortiz.—Zacatecas, P. predicador, jubilado Fr. Espiridion Guer- 
rero.—Aguascalientes, P. presentado Dr. Fr. Félix Rosa Angel.— 
Veracruz, P. predicador, jubilado Fr. Angel Castillo.—Atlixco, P. 
presentado Fr. Paulino Robles.—San Luis Potosí, P. presentado Fr. 
Apolonio Benitez.—Lagos, N. M.R. P. Mtro. ex-provincial Fr. Eduar- 
do R. de Esparza.—Colima, P. predicador Fr. Francisco Viscarra.— 
Chiapas, P. lector Fr. Lauro Ortega.—Presidente de Toluca, P. Mtro. 
Fr. Maximiano Michel.—Presidente de Celaya, P. Mtro. Fr. Francis- 
co Avesilla.—Presidente del Valle de Santiago, P. presentado Fr. Ma- 
nuel Iturbe.—Presidente de Mellado, P. as Fr. Catarino Vi- 
llalobos.—Presidente de Querétaro, P. jubilado Fr. Trinidad Castillo 
y Taboada.—Regente de estudios de México, P. Mtro. Fr. Cayetano 
Gordillo.—Regente de estudios de Bethlehem, al arbitrio del P. rec- 
tor.—Regente de Puebla, P. presentado y Dr. Fr. Juan Guzman.— 
Maestro de novicios del convento grande, P. lector jubilado Fr. Igna- 
cio Alvarez.—Maestro de novicios de Puebla, al arbitrio del P. co- 
mendador.—Maestro de novicios de Guadalajara, al arbitrio del P. co- 
mendador.—Maestro de sagradas ceremonias, P. Mtro. Fr. Gervasio 
Pastrana.—Sacristan primero, P. Mtro. Fr. Antonio Soriano.—Sacris- 
tan segundo, P. jubilado Fr. Bernabé Martinez.—Sacristan del Ter- 
cer Orden, P. jubilado Fr. Luis Padilla. 

Redentores.—Primero, P. presentado Fr. Mariano García.—Segun- 
do, P. jubilado Fr. Miguel Gonzalez. 

Procuradores generales.—Primero, P. jubilado Fr. Miguel Gonza- 
lez.—Segundo, P. lector jubilado Fr. Evaristo Barragan.—Historia- 
dor, bibliotecario y cronista, P. lector jubilado Fr. Ignacio Alvarez. 


Penitenciarios.—Primero, P. Fr. José Campos.—Segundo. P. Fr. An- 
tonio García.—Tercero, P. Fr. Luis Herrera.—Enfermero, P. Fr. Luis 
Guerrero.—Portero, P. jubilado Fr. Juan Albarran. 


Dr. Fr. José Isidro Gascon, presentado y secretario de capítulo. 
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Tomo VII. MÉXICO, Mayo 13 de 1858. Núm. 13. 


CONTROVERSIA. 


NUEVA DEFENSA DE LOS BIENES DE LA IGLESIA, 


(CONTINUA. ) 


“No pertenece ciertamente (continúa la esposicion), no pertenece 
“ ciertamente á los que suscriben ingerirse en manera alguna en las 
“ contiendas políticas que, por decirlo así, han dado orígen á la ley de 
“ 28 de Enero último, objeto de las presentes reclamaciones; pero sí 
“ les corresponde indudablemente hacer valer sus derechos, y exigir el 
“* cumplimiento de un contrato perfecto; sí les corresponde exigir el res- 
“ peto á una ley que han observado fielmente, el respeto á las garan- 
“ tías reales que los protegen en sus propiedades; en una palabra, el 
“ respeto á la santidad de la justicia. Si el espíritu de partido, al cual 
“ deben ser estraños, impele al gobierno mexicano á desconocer estos 
“ principios, corresponde á los que suscriben manifestar, como lo ha- 
“ cen, estos abusos de legislacion, para que el representante de Fran- 
“ cia no deje violar impunemente sus derechos.” 

Es raro, que el autor de la esposicion asiente no ingerirse en mane- 
ra alguna en las contiendas ac del pais, cuando intenta defender 
la ley espoliatoria de 25 de Junio de 856. Esto se parece un poco al 
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hecho de Beltran Duguesclin con D. Pedro el Cruel y D. Enrique de 
Trastamara. Yo ni pongo rey ni quito rey, dijo, solo favorezco á mi 
señor; y en esto cambió la suerte de los que habian caido al suelo en 
medio de la lucha: puso encima al que estaba debajo, y debajo al que 
estaba arriba: y así logró aquel el lance, quitando á su hermano la vida y 
la corona. Así aquí: yo no tomo parte elas contiendas civiles de Méxi- 
co, pero me apodero de los bienes del clero y escito una causa pode- 
rosa de guerra civil, violenta en sí y de resultados los mas desastrosos 
para la República. Nopoleon 1 tenia macha razon cuando decia, que 
unos hacen las revoluciones y otros tienen el arte de aprovecharse de 
ellas. ¡Cuántos de los que están muriendo en el campo de batalla ig- 
noran, que su sacrificio es para hacer ricas á personas que no conocen! 
Leccion terrible para los que cargando con las grandes consecuen- 
cias morales de los hechos, abren la puerta á nuevas fortunas, cuyos 
dueños, por responsables que sean en el fuero interno de la parte que to- 
man en los sucesos, ven con la mayor sangre fria la suerte desgracia- 
da y los remordimientos de los primeros autores de ellos. 

Él párrafo, en lo demas, descansa tedo -sobre el supuesto tan falso 
como gratuito, de que el despojo al clero es lícito y que la restitucion 
es ilícita. La dad de la justicia á que se apela, manda dar á cada 
uno lo que es suyo. .Aquí se toma en sentido inverso. Este estravío de 
palabras indica un estravío mayor de ideas, y un trastorno completo 
en los principios fundamentales de la moral: cuando se llega á este es- 
tremo, la suerte de las sociedades es desesperada. Las revoluciones 
tienen que succederse unas á otras, hasta que la generacion corrompi- 
da desaparece, castigada y despedazada por sí misma. 

. “Si estos derechos (continúa) pudieran ser ventilados en los tribu- 
“ nales del pais, los esponentes se hubieran abstenido de elevar sus 
“ quejas y de pedir el apoyo efectivo de su paro pues conocen so- 
“ bradamente el principio de derecho, que los somete á las decisiones 
“ de la justicia local. Pero cuando el despojo se hace efectivo por la ley 
“ misma, y sobre todo, cuando esta ley es obra de un poder supremo, 
“ cuyos actos no están sometidos á revision alguna, no queda á los que 
“ suscriben otro recurso, que formular la mas solemne protesta, invocar 
“ la proteccion de su gobierno y la intervencion que leelo de gen- 
“ tes confiere á las naciones en todas las circunstancias de la misma 
naturaleza.” 

Cuando se publicó la ley espoliatoria de 25 de Junio, el clero y cor- 
poraciones elesiásticas protestaron contra el abuso de autoridad, que se 
cometia contra ellos, y es bien sabido, que este abuso no se remedia 
sino con la nulidad de sus actos. Los representantes de los gobiernos 
estranjeros, hicieron presente á sus súbditos, que no debian confiar en 
la proteccion de ellos, porque siendo el caso notoriamente injusto, y 
mediando la protesta de nulidad, por parte de los legítimos dueños, no 

ian las naciones imparciales mezclarse en actos de tal naturaleza. 
esde aquel momento supieron bien los rematantes y adjudicatarios 
estranjeros; á qué debian atenerse y qué debian esperar. Cuando la de- 
negacion de amparo es previa al hecho que se comete, el hecho lleva 
en sí la condicion de quedar aislado, sin que el responsable de él pue- 
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da implorar racionalmente una proteccion, que sabia muy bien no debia 
alcanmzarle. Si así no fuera, los gobiernos en sus relaciones esteriores 
estarian obligados á proteger todos los actos de sus súbditos; y los ha». 
bria tales, que harian por la misma naturaleza de ellos imposibles las 
relaciones, lo cual es absurdo. 

Nótese, que el párrafo que nos ocupa, descansa precisamente sobre 
ese supuesto. En él se pretende que el gobierno franees proteja actos 
contrarios á la moral, y que interrumpirian las buenas relaciones entre: 
México y Francia, manteniendo á México en perpetuas inquietudes, y: 
apresurando la disolucion de que está amenazada. En este postrer ca- 
s0, ¿qué pudiera hacer el gobierno frances en favor de sus- súbditos? 

anarquía es incapaz de arreglo, mi de relaciones. Para conocer el va- 
lor que realmente tienen las líneas que acabamos de asentar, póngan- 
se losconceptos que ellas contienen erboca del olero y se verá cómo cua- 
dran mejor á él que á sus contrarios. “Si nuestros derechos (pudieron 
“* decir las coporaciones eclesiásticas en el momento de ser despojadas: 
E po la ley de 25 de Junio), si nuestros derechos pudieran ser venti- 
“ lados en los tribunales del pais, nosotros nos. abstendriamos de ele- 
‘ var á la nacion y al mundo entero nuestras quejas, pues que conoce- 
“* mos sobradamente, que la razon y la ley nos someten á las decisiones 
““ de la justicia; pero cuando el despojo de nuestros bienes, adquiridos 
“* con títulos justos, reconocidos por mas de tres siglos, se hace por 
“* una ley, con abuso del poder supremo, cuyos actos no están por ahora 
“* sometidos á revision, no nos queda otro recurso que el formular la mas 
“ solemne protesta, diciendo de nulidad á cuanto se haga, é invocando 
“ la justicia de la nacion y los principios sagrados del derecho natural, 
““ gue en cireunstancias como Fa confiere el Autor de la naturaleza 
““ 4 todas las sociedades, para alzarse contra la tiranía y reparar la in- 
““ justicia.” Esta protesta tendria infinitamente mas fundamento, que. 
la que pudieran hacer los ocupantes de los bienes al tiempo de ser: 
estos devueltos á sus legítimos poseedores. 

“No dejará probablemente (prosigue la esposicion) de objetarse, que: 
“ conforme al tenor de los arts. 5° y 6° de la ley de 1.? de Febrero de: 
“* 1856, los esponentes no pueden invocar en ningun tiempo el derecho 
“* emanado de la cualidad de estranjeros, y'que en todas las cuestto- 
“ nes' relativas á las propiedades de que se trata, deben acudir para: 
“ ventilarlas á los tribunales de la República. 

“En efecto, si el artículo 5° les priva perentoriamente del derecho 
“ de estranjería, un estranjero adjudicatario de propiedades raices si- 
“ tuadas en esta República, está sometido á todas las medidas toma»: 
“ das y por tomar, en: cuanto á la trasmision, al goce y á la conserva- 
“ cion de estas mismas propiedades; no es menos cierto tambien, que 
“ el despojo y la pretendida nulidad de las adquisiciones de los bienes: 
“* de corporaciones religiosas, no pueden, en ningun tiempo ni en ma- 
“ nera alguna, ser considerados como medidas relativas á la conserva- 
“ cion, al goce y á la trasmision de estos bienes. 

La fuerza de este argumento, reducido á términos mas breves, con-. 
siste en decir, que si los estranjeros propietarios en la República, es- 
tán sujetos á las leyes de ella, en cuanto al uso de sus bienes, no lo 
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están en cuanto al despojo de los mismos; y que habiendo sufrido aho- 
ra esta pena, recobran su derecho de estranjería, para presentar sus 
agravios, y entrar de nuevo en la posesion de lo que se les debe. 

Pero todo esto se funda en un sofisma. Los estranjeros que adquie- 
ran propiedades en la República, están sometidos á todas y cada una 
de las se que reglamenten este derecho, inclusos los de adquirirlos 
y perderlos: y esto quiere decir la palabra conservacion (á que no se 
ds dar su verdadero sentido) por que no se conserva lo uiri- 

, ni la conservacion tiene lugar con perjuicio de tercero. La Repu- 
blica ha ofrecido tratar á los estranjeros propietarios, ni mas ni menos 
que á sus nacionales, midiéndolos por unas )nismas leyes, juzgándolos 
por unos mismos tribunales, y sometiéndolos á únas mismas disposicio- 
nes. Si la palabra conservacion, envolviese el concepto que quiere 
dársele, los estranjeros que hubiesen comprado una cosa ajena, no es- 
tarian abligados á devolverla, por mas que la ley y la justicia los com- 
peliesen á ello. La palabra conservacion es legal, y solo hace sentido 
y tiene lugar, cuando la posesion de la cosa está dentro de los térmi- 
nos de la justicia: de lo contrario no es mas que una detentacion de lo 
ajeno. El que toma lo que no es suyo, bien podrá conservarlo en su 
ena pero esta conservacion material, no es la que la ley produce, ni 

a que la autoridad pública protege. Así pues el sofisma de que habla- 
mos descansa en un abuso de palabras: todos saben lo que esto vale 
en buena lógica. 

Pero aun hay mas en este caso. La representacion supone, que los 
tribunales de México deben conocer de la conservacion (tal como gra- 
tuitamente la supone) de las cosas, y del goce y trasmision de ellas, 
pero no de la legitimidad de su adquisicion. Por una consecuencia rec- 
ta se seguiria, que la compra de fincas por ciudadanos estranjeros, y la 
nulidad de estos actos no está sujeta á fas sentencias de los tribunales 
de la nacion, en caso de disputa, sino que se ha de dirimir por la vía 
diplomática, cuya postrera apelacion es la guerra. No importa que el 
contrato sea en su orígen vicioso, ó evidentemente malo; que haya ven- 
dido un menor, un demente, ó un detentador; en fin, que el acto pri- 
mero sea inicuo: el comprador estranjero se someterá á lo que se le 
prescriba, siempre que sea para conservar en su poder la cosa, para 
gozar de ella, ó para trasmitirla á otro. Si tal es la garantía que las 
leyes nos dieran a los mexicanos, más valdria vivir sin leyes, porque 
al fin la razon natural rechazaria ofendida semejantes monstruosidades. 

Pero no es este el caso, se nos dirá; porque la nulidad declarada hoy 
no es obra de los tribunales, sino de una ley, y es bien sabido que á 
nadie puede legítimamente privarse de lo suyo, por una disposicion le- 
gislativa; solo los tribunales tienen esta facultad, y eso despues de ha- 
ber sido la parte demandada, oida y vencida en juicio. Muy bien. ¡Pe- 
ro cuando la venta emanó de un despojo, ocasionado por una ley, ¿Có- 
mo se remedia el mal? ¿Cómo se repara la injusticia? El remedio ha 
de ser análogo ó apropiado á la dolencia. Cuando el despojo emana de 
una ley, solo con otra ley puede corregirse. Es indudable que hay dis- 
posiciones legislativas que son por su esencia nulas, ya por haberlas 
dictado quien carecia de facultades para ello, ya por ser notoriamente 
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injustas y contrarias á los principios de donde debieran partir, y á los 
objetos que debieran proponerse: en este caso no son los tribunales 
los que desatan las dudas, y restituyen las cosas á sus quicios: la nu- 
lidad ha de declararse forzosamente por otra ley. En general es bien 
sabido, que las demasías de los simples hechos las corrigen los tribu- 
nales, y los errores ó crímenes de una legislacion, otra legislacion. 

El autor de la esposicion sigue desenvolviendo este argumento; pero 
como todas las razones que aduce, se apoyan en el sofisma, que aca- 
bamos de poner en evidencia, todo adolece del mismo vicio, y todo fla- 
quea, sin poderse sostener. El autor se queja de que á los adjudicata- 
rios y rematantes de bienes ajenos se les hayan confiscado estos mis- 
mos bienes: idea falsa, por no decir calumniosa. La confiscacion tiene 
lugar, cuando las propiedades particulares se incorporan al fisco, por 
delitos ó reponsab dades del dueño de ellas: práctica injusta las mas 
veces, llena de peligros, de inconvenientes en su ejecucion, y que una - 
sana política ha abolido, como contraria al bien público, y opuesta á 
los fines que con ella se proponen los que la defienden, puesto que au- 
menta los disturbios y las revoluciones en vez de disminuirlas. Solo 
los jacobinos, defensores natos de todo lo que es inicuo y tiránico, sos- 
tienen tales principios: véase si no el decreto espedido en Jalisco, im- 
poniendo los penas gravísimas de destierro y confiscacion á los sospe- 
chosos, y esto sin formacion de causa. La razon y la humanidad cla- 
man á una contra tan desatinadas disposiciones. Cuando el autor de la 
esposicion que nos ocupa asienta, que las propiedades de los rematan- 
tes han sido confiscadas, asienta una cosa enteramente contraria á la 
exactitud de los hechos. El gobierno no ha confiscado nada á nadie: 
su accion se ha limitado á declarar nulo un acto sacrílego y espoliato- 
rio, que no cabia en las facultades de ninguna autoridad el haberlo dic- 
tado, y mucho menos el haberlo puesto en ejecucion. a 

El autor asienta que los que se hicieron poseedores de los bienes 
eclesiásticos, fueron adquirentes de buena fe, porque el gobierno de 
Comonfort tenia facultad de dictar leyes. He aquí otro sofisma peor 
que el pasado: reducido á forma dice así: 

El gobierno de Comonfort tenia facultad de dictar leyes: 

Quitó por una ley sus bienes al clero: 

Luego los que compraron estos bienes son poseedores de buena fé. 

¿Quién será capaz de defender tal despropósito: igual seria este otro 
en la sustancia, aunque con distinta aplicacion: 
El gobierno de Comonfort tenia facultad de dictar leyes: 
Pudo por una ley, quitar á los estranjeros residentes en México sus 
bienes, y haberlos vendido. | 

Los compradores en este caso debieron reputarse poseedores de 
buena fé. e 

¡Qué tal? ¡Es bueno el argumento? ¡Está ajustado á las reglas del 
anterior? ¿Sigue la misma lógica? Sí, sin duda alguna. ¿Pues por qué 
no agrada? Porque no habla de los bienes del clero. ¡Oh filosofía pe- 
regrina y desinteresada! Filosofía de aspecto doble: falsa cuando per- 
Jalea al que la profesa, y cierta cuando daña al prójimo. | 

Cita por último el escritor una axioma, que él llama del derecho es- 
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pañol, no siendo sino del derecho universal, reconocido en todas las 
naciones cultas, y profesado, como estrictamente obligatorio, por:cuan- 
tos llevan y se honran con el título de cristianos; y es el de que nadie 
se enriquezroa com lo ajeno. Este axioma cierto y evidente, le da mate- 
ria para. declamar contra el art. 25 del reglamento de la ley de 28 de 
Enero, que no concede á los poseedores de mala fé el derecho á las 
oras útiles, en caso de que no les sea posible sacarlas de la finca; 
deliciando de aquí, que se ha querido enriquecer al clero con ellas. 
Dos respuestas darémos: una fundada en el rigoroso derecho, y otra 
en el hecho que está pasando actualmente, en virtud de la conducta 
rosa que observa el clero mexicano, respecto de los detentadores 
e sus. bienes. 

Tres clases de mejoras se reconocen en derecho: las necesarias, que 
son aquellas que sirvan para reparar ó mantener la finca, segun el uso á 
que se la destina; éstas son de tal naturaleza, que se abonan al deten- 
tador mismo, al poseedor de mala fé, y á todo el que ocupe la cosa, con 
eualquiera título que sea, porque el dueño no dejaria en ningun caso 
de hacerlas por sí mismo. Esta clase de mejoras se han mandado abo- 
nar en el reglamento de la ley de 28 de Enero, y así sobre ellas no hay 
disputa. 

iguen en segundo lugar las mejoras útiles, y son aquellas que real- 
mente completan ó perfeccionan la finca, y son de dos clases; unas re- 
lativas, que tienen valor para determinados usos y giros, que podrán, ó 
no, convenir al dueño; y otras absolutas, que en todas circunstancias 
dan nuevo precio á la cosa. En tal virtud son abonables al poseedor 
de buena fé, en cuanto aumenten realmente el valor de la finca: no asf 
ai de mala fe, que: poseyendo sin título justo y sabiendo que la cosa 
era ajena, comete el orímen de alterarla, para tener pretesto de que- 
darse con ella. La ley manda, con razon, que pierda tales mejoras 
quien las hizo con tan pésimo designio: la pena que le impone, es un 
justo castigo de su crímen, y un resguardo al sagrado derecho de pro- 
piedad, el cual seria ilusorio si todo detentador pudiese alegarlo con 
pretesto de mejoras. El derecho del verdadero dueño quedaria pos- 
puesto, y no habria inquilino ó arrendatario de mala fé, que, eó 
temprano, no se quedase con lo ajeno, alegando que habia hecho en 
ella mejoras. De aquí mace aquel axioma sabido aun por los mas igno- 
rantes, que el que labra en suelo ajeno, pierde lo labrado. 

La buena fé es tan necesaria en casos de esta naturaleza, que aum 
para la prescripcion, que es en último caso el título mas justo de po- 
seer, la escepcion mas perentoria contra los ataques de la posesion, la 
tutela mas firme de la propiedad, y la prenda mas segura de la T 
blica; aun para la prescripcion se necesita no solo del tiempo, del titu- 
lo y de la capacidad de prescribir, sino del requisito indispensable de la: 
buena fé; requisito sin el oual no queda seguro el poseedor en el fuero 
esterno ni en el interno. La buena fé es el alma de las acciones: sin: 
ella las que parecen mas aceptables, no son sino dignas de la mas alta: 
reprobacion. ¿Y cómo podrá haber buena fé, donde ha precedido un 
despojo, donde se han atropellado todas las consideraciones de la jus- 
ticia; donde se ha invadido á mano armada la propiedad, y donde mé 
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dian las protestas, siempre vivas, del despojado? Si pudiera caber en 
esto buena fé, seria preciso decir adios, y decirlo para siempre, á la ver- 
dad y á la justicia. | 

La tercera clase de mejoras son aquellas voluntarias, ó de mero tu- 
jo, que el inquilino hace para su propia comodidad ó recreo: éstas pue- 
de llevárselas, dejando la finca en el estado en que la encontró. Las 
razones que hay para esto son tan obvias, que no necesitan esplicacion. 

Cierto es que nadie debe enriquecerse con lo ajeno, pero cierto es 
tambien que á nadie se le puede en justicia obligar á comprar lo que 
no le conviene, ó lo que no quiere: el contrato de compra y venta ha 
de ser voluntario, como todos los contratos: el que tiende asechanzas 
á otro para obligarlo á pagar lo que no pactó, comete en esto un deli- 
to, que la ley debidamente castiga. 

La ley española citada en el reglamento del gobierno es terminante. 
Ella se dictó hace cerca de seiscientos años, repitiendo disposiciones 
mas antiguas heredadas del derecho romano, en defensa de la propie- 
dad. Su aplicacion en el caso presente no puede atribuirse á la opinion 
dominante, ó al espíritu de partido; es una consecuencia forzosa de los 
principios sanos, en materia de legislacion, respecto á un hecho vicio- 
so en su orígen, y nulo en sus resultados. La autoridad pública tuvo 
necesariamente que limitarse á dejar intacto el derecho, so pena de 
caer en las notas.de inicua y arbitraria. 

La Iglesia en uso de su derecho ha procedido de otro modo, abo- 
nando á los rematantes y adjudicatarios, no solo las mejoras necesarias 
á que estaba obligada, sino las útiles, de que estaba exenta, en cuanto 
verdaderamente lo sean. Ella, por una delicadeza laudable, se ha abe- 
tenido de obtener para sí la menor utilidad. Ha enseñado, y enseñará 
constantemente, que nadie debe tomar lo ajeno, y ha llevado este prin 
eipio tan adelante, que ha rehusado lo que con buenos títulos estaba en 
el caso de considerar como propio. ¡Qué contraste forma su conducta 
con la de los despojantes, sus enemigos! Basta solo este rasgo para 
conocer de parte de quién está la razon. Véase en prueba de lo.que de- 
cimos, la circular del señor arzobispo sobre esta materia: examínense 
sus disposiciones, y dígase de buena fé si se podria esperar una reso- 

ion mas benigna, mas conciliadora y mas indulgente, respecto de 
unas personas á quienes el riguroso derecho, es decir, la suma justicia 
condena á perder las cantidades gastadas en hacer alteraciones allá á 
su modo, en edificios ajenos. 

¡Quiere verse lo que es esta cuestion, allá en su esencia y en su fon- 
do? Tómese la resolucion inversa, y llévese hasta sus últimas conse- 
cuencias, y se verá bien pronto conmovidos y desquiciados los funda- 
mentos de la sociedad. Establézcase primero, que el poseedor de mala 
fé tiene derecho á las mejoras útiles, y declárese despues que la ley 
civil tiene poder de privar á los propietarios de la posesion de sus bie- 

nes, de venderlos y de trasladar á otro su dominio, ó de dar á éste nueva 
forma con menoscabo de los valores y precios justos. ¿A qué se redu- 
cirá entonces la propiedad? A una mera fórmula, á un vano nombre, á 
una pura nada. Cada revolucion traerá nuevas leyes, que trasladarán 
las propiedades de unas manos á otras, que las alterarán en su esen- 
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cia, en sus accidentes y en sus formas. La sociedad, llegada aquí, tiene 
necesariamente que sucumbir, ó que hacer un esfuerzo estremo, para 
volver á los buenos prinoipios, buscando en ellos su conservacion y su 
reposo. Considerando las cosas desde este punto de vista, tan general 
como cierto, es preciso confesar que la ley que declaró nulo el decre- 
to espoliatorio de 25 de Junio, pone á cubierto las propiedades todas 
de la República de nuevos atentados. 
(Concluirá.) 


J. J. Pesano. 


VARIEDADES. 


HISTORIA DE LA RENOVACION 
DEL SENOR DE SANTA TERESA. 


I. 


ORIGEN DE LA SANTA IMAGEN Y SEÑALES QUE PRECEDIERON 
A SU RENOVACION. 


Vamos á estractar estos ligeros apuntes, de la obra que con el títu- 
lo de “Historia de la milagrosa renovacion de la soberana imágen de 
Cristo Señor Nuestro crucificado, que se venera en la iglesia del con- 
vento de Santa Teresa la Antigua,” escribió en 1698 el Dr. D. Alfon- 
so Alberto de Velasco, quien, segun nos dice él mismo, tuvo la dicha 
de ser abogado en la causa instruida para la determinacion definitiva 
del milagro, y posteriormente sirvió de capellan en el convento de San- 
ta Teresa la Antigua de esta capital, adonde fué trasladada y donde 
subsiste todavía la santa imágen para consuelo de los mexicanos ca- 
tólicos. 

El historiador de quien acabamos de hablar, advierte que, si bien el 
suelo americano lleva recibidas del cielo manifiestas pruebas de pro- 
teccion y de cariño con la adquisicion de las diversas imágenes santas 
que venera, tiene entre todas ellas el primer lugar esté Cracifo, así 
por la dignidad de la persona á quien representa, como por los nunca 
vistos ni oidos portentos obrados en la bendita imágen antes de su mi- 
lagrosa renovacion, al tiempo de ella y posteriormente, y por las ple- 
nísimas probanzas que se hicieron repetidas veces en los primitivos 
tiempos de su renovacion y despues de ella, para fallar acerca del mi- 
lagro con arreglo á lo dispuesto por el concilio de Trento. 

La imágen fué traida entre otras, de los antiguos reinos de Castilla 
al de Nueva España en 1545, por la piedad del muy noble caballero 
Alonso de Villaseca, quien fundó y dotó en esta capital de México el 
colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de la Compañía de Jesus. 
El crucifijo quedó colocado en la humilde iglesia del Real y minas que 
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llamaban del Plomo pobre, que pertenecieron al citado Villaseca, des- 
pues á D. Agustin Guerrero, su yerno, y posteriormente al Lic. Pedro 
de Zamora, cura vicario de ellas en 1621 y al tiempo de la renova- 
cion de la santa imágen. Distaban de México las minas veintiseis le- 
guas hácia el Norte, y se hallaban á cosa de cuatro leguas del pueblo 
de Ixmiquilpan, por lo cual la citada imágen era llamada el Cristo de 
Zimapan, del Cardonal de las minas del Plomo pobre, de las minas 
de Guerrero, y mas comunmente, de Ixmiquilpan, por ser este pueblo 
la cabecera de partido. | 

_ La imágen ocupaba en la iglesia el rincon del lado de la epístola, 
junto al altar mayor, y la cruz estaba sujeta á la pared por medio de 
alcayatas. | 

Aquí nos parece conveniente comenzar á reproducir íntegros algu- 
nos trozos de la relacion del Dr. Velasco, á causa del interes piadoso 
que despiertan sus pormenores. Dice hablando de la imágen: 

“Con ocasion de ser de papelon y engrudo su materia, y pòr eso 
muy fácil de destruirse en poco tiempo, cuanto mas en el dilatado que 
corrió desde el año de 1545 hasta el de 1615, que son sesenta años 
que habia estaba en esta iglesia, se habia maltratado tan sumamen- 
te, qe estaba de arriba abajo muy negra y desfigurada del todo, de 
calidad, que tenia perdida toda su primera forma, y parecia un trozo 
quemado muy prieto, como negro de Guinea muy atezado, y se le ha- 
bia comido toda la cabeza de polilla, faltándole la boca, narices y ojos; 
de suerte que solo le habia quedado la barba, en cuyo hueco por arri- 
ba anidaban los ratones; y con lo muy negro y prieto que estaba todo 
el cuerpo, no tenia ni se le veía señal alguna de sangre en todo él; de 
suerte que mas provocaba á desprecio que á devocion, con que solo 
por la tradicion se podia entender fuese ó hubiese sido la imágen de 
Cristo Señor Nuestro crucificado.” 

En vista de ello, el Illmo. Sr. arzobispo de México D. Juan Perez 
de la Serna, en la visita que hizo al arzobispado en 1615, y al llegar 
á las minas, mandó por auto que, dividida en trozos la imágen, fuese 
enterrada con el cuerpo de la primera persona adulta que muriese; pe- 
ro en mas de cinco años que corrieron desde la fecha del auto hasta 
la renovacion de la imágen, no se pudo cumplir con lo mandado por 
no haber muerto persona adulta. E 

“Despues de proveido este auto, por mas de los cinco años que cor- 
rieron hasta la renovacion de la santa imágen, se oían muchas noches 
grandes gemidos en la iglesia, toques y repiques de campanas; y ocur- 
riendo Jos vecinos á llamar á los ministros para que fuesen á ver qué 
orígen podian tener, ó de qué se ocasionaban, se atemorizaban tanto, 
que no solo no iban al efecto para que los llamaban los vecinos, sino que 
se retiraban y cubrian las cabezas con la ropa de la cama, y al espe- 
rimentar que se repetia segunda vez lo referido, sin esperar á la ter- 
cera, se iban del Real y mudaban de vecindad. 

“Otras vecs se.veían salir de la misma iglesia penitentes que se 
iban disciplinando y azotando hasta otra capilla vieja y arruinada que 
habia en el mesmo Real, con tanta repeticion, que dió motivo á que al- 
gunas personas se determinasen á seguirlos desde lejos, y mediante eso 
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reconocian que visitaban la iglesia da adonde iban; y habiéndola vi- 
sitado, volvian á la primera de donde habian salido (que era donde es- 
taba la santa imágen), y antes de entrar en ella, se desaparecian; y vien- 
do que se habian desaparecido, llegaban á la puerta todas las personas 
que habian ido y venido siguiéndolos, y oían que de la parte de aden- 
tro proseguian disciplinándose, y adviertiendo que habian entrado sin 
romper la puerta ni abrírsela persona alguna, sino estando como antes 
cerrada con la llaye. 

“Otras veces se oían músicas en el aire de voces muy sonoras y di- 
versos instrumentos, y otras finalmente, dentro de la iglesia, grandes 
gemidos, suspiros y sollozos que movian á mucha lástima; de suerte 
que los vecinos no se atrevian ya á llegar á la iglesia, del temor que 
los traía y tenia á todos bastante amedrentados: y con esta diversidad 
de ruidos, repiques de campanas, golpes dentro de la iglesia y fuera de 
ella, muchos de los vecinos no se atrevian á salir de sus casas y ran- 
chos, temerosos de que no fuesen indios chichimecos (por estar allí 
muy cercanos) que con aquel engaño los quisiesen sacar de ellas por 
hacerles algun mal. Y muchos de los vecinos veían bajar todos los 
miércoles en la noche tres estrellas muy resplandecientes que se po- 
nian en una cruz de hierro que estaba sobre la iglesia.” 

Aquí el historiador hace notar que la circunstancia de no dejarse ver 
las estrellas sino los miércoles en la noche, manifiesta claramente la 
alusion al dia en que se debia renovar y se renovó la imágen, que fué 
en miércoles, víspera de la Ascension; refiere el número de las estre- 
llas al de los clavos, y presenta el suceso como otra de las señales pro- 
digiosas que anunciaron la renovacion del crucifijo, advirtiendo que los 
miércoles son dias consagrados á Nuestra Señora del Cármen, á cuyo 
convento de religiosas descalzas debia venir la imágen á recibir el cul- 
to que la es debido. 

odos los hechos referidos tuvieron lugar en el espacio de. mas de 
cinco años, desde que se mandó enterrar la imágen hasta 1621, en que 
siendo cura vicario de las minas el citado Lic. Pedro de Zamora, el 
dia 5 de Marzo, segundo viernes de cuaresma, sobrevino tan recio hu- 
racan que se llevó la mitad del techo de la iglesia. 

--.. “Acudiendo al ruido y estruendo que hizo con el gran golpe 
que dió al caer, muchos de los vecinos yendo á ver lo que de él habia 
resultado y sucedido, no pudiendo entrar en ella por estar cerrada, y 
la llave en poder del vicario, que estaba ausente del Real á esta sazon, 
desde la puerta de afuera por unas ventanillas ó reja de barandillas 
que tenia la puerta, vieron todos que la santa imágen vieja, destruida 
como estaba, desprendida de la cruz, salia por sí misma de la iglesia 
por el aire, y detras de ella en su seguimiento la santa cruz, separada 
y distante mas de doce pasos, y causando á todos esto la admiracion 

ue por sí se reconoce, y absortos manifestaban á voces, comenzaron 

á darlas á una criada del vicario para que trajese la llave de la iglesia; 
lo que no tuvo efecto por haberla dejado guardada el amo en su escri- 
torio, con que se resolvieron á descerrajar las puertas para entrar. Y 
habiendo entrado vieron que iba en el aire retirándose la santa imágen 
para atras y la santa cruz en la misma forma, hasta llegar al sitio en 
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que estaba, volviéndose á clavar en ella en el mismo lugar, poniéndo- 
se č quedándose en él cómo y en la manera que estaba antes.” 

uando volvió el vicario, diéronle noticia de lo acaecido, y lo tuvo 
por cosa de quimera, manifestando á los feligreses que Dios no tenia 
necesidad de hacer milagros para que le creyesen; que ya estaba la fé 
en su punto, y que sin duda ellos habian sido presa de alguna alucina- 
cion. Hizo que se afirmase en esta creencia la circunstancia de que á 
mitad de la cuaresma, estando el vicario en el Real se repitieron gemi- 
dos, sollozos y aullidos en la iglesia, como á las diez de la mañana, y 
habiéndolos oido personas de ambos sexos que lavaban metales en un 
sitio inmediato, acudieron al vicario rogándole acudiese á ver lo que 
habia dentro de la iglesia: condescendió el sacerdote, y en compañía 
de las citadas personas y de sus pupilos y estudiantes, halló cerrada la 
puerta, la abrió por sí mismo, entró, registró y no vió cosa alguna que 
pudiera haber causado tales ruidos. 

Sobrevino, pasada la Pascua de Resurreccion, una grande esterili- 
dad en el Real y en toda la comarca á consecuencia de la falta de llu- 
vias, y uno de los vecinos, llamado Alonso de Oropeza, rogó al vicario 
hiciese una procesion á fin de impetrar del cielo el remedio de aquella 
necesidad, pues se estaban perdiendo las sementeras y los ganados. 
Convino el vicario, y determinó celebrar rogativas y procesion, sacan- 
do en ella una imágen de la Santísima Vírgen; pero todos los vecinos 
clamaron á una voz que se habia de sacar el Cristo; y como el vicario 
les manifestase el triste y poco decente estado que guardaba la imá- 
gen, ellos insistieron y tuvo, al fin, que ceder á sus instancias. | 

Fué el vicario en la procesion descalzo de pié y pierna y todos los fie- 
les á ejemplo suyo, y como era áspero y pedregoso el camino, se les 
herian y desangraban los piés. Cuando salió la procesion eran las nue- - 
ve de la manana, el sol estaba ardiente y no habia senal alguna de 
agua; pero antes de llegar á la mitad de la estacion que debia recorrer- 
se, comenzó á entoldarse el cielo con grandes y densas nubes, y des- 
pues de haberse hecho oracion en la iglesia vieja adonde acudian los 
disciplinantes, al volver la procesion de ella para la del Santo Cristo, 
comenzó á llover de tal modo que por poco no se puede celebrar la 
misa.... “y se continuó la lluvia, no solo por diez y siete dias suce- 
sivos, sino con la singularidad de ser en el Real y dos leguas en con- 
torno solamente, sin estenderse una gota á Ixmiquilpan, ni á otra par- 
te: circunstancias que declaran bastantemente deberse á la devocion 
con la santa imágen semejante beneficio, y reconociéndolo así todos, 
dieron á Dios debidas gracias.” 


IT. 


RENOVACION DEL CRISTO. 


Cuando ya habian tenido lugar cuantos hechos quedan referidos en 
el capítulo anterior, llegó el miércoles 19 de Mayo de 1621, víspera 
de la Ascension del Señor. El vicario, entre tres y cuatro de la tarde, 
estaba en las habitaciones altas del curato rezando un rosario, lloran- 
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do y pidiendo á Dios misericordia en aquella soledad, cuando primera- 
mente oyó tales golpes y gemidos que parecia hundirse la iglesia con 
los primeros y le movieron Do cio 'á lástima y nuevo dolor de 
sus pecados los segundos. T'emió y asustóse; de pronto quiso huir; pe- 
ro ya recobrado al figurarse que álguien habria quedado en la iglesia, 
á quien por descuido, sin duda encerraron, bajó á la puerta para reco- 
nocer si así era: vió hacia adentro al traves de las rejas ó barandillas; 
mas nada halló que pudiera justificar el ruido, y creyó que habria sido 
él mismo víctima de un error, á semejanza de sus P oa 

Sentóse en la gradilla de la puerta, á continuar allí su oracion, y á. 
muy poco oyó tras de sí en el interior de la iglesia otros tres gemidos 
y nuevos golpes tan recios como los primeros, pues parecia que con 
ellos se venian abajo las paredes. Creyó el vicario que habia ladrones 
y dió unas cuantas campanadas pidiendo auxilio: acudieron desde lue- 
go dos jóvenes espanoles, discípulos suyos de gramática latina, y por 
encargo del vicario, al momento se retiraron á convocar á todos los ve- 
cinos, de cuyas resultas se reunieron gran número de hombres y mu- 
jeres, españoles y mestizos, que vivian en el Real; y, habiendo entrado 
todos en la iglesia, la registraron en vano, sin hallar cosa alguna que 
justificara el ruido, por lo cual, devolvieron al vicario las palaba de 
incredulidad que él les habia dirigido pocos dias antes, y le pregunta- 
ron si tambien él era víctima de una ilusion como los demas. 

Salieron todos de la iglesia para irse cada cual á su casa, y cerraban 
la puerta cuando comenzó á tañerse tan aprisa y reciamente la campa- 
milla del altar mayor, que se hacia pedazos, como llamando á la gente. 
Creyó el vicario, y así lo manifestó, que aquello seria un rasgo de bur- 
la de parte de álguien escondido detras del altar mayor, y å quien sin 
duda antes no pudieron descubrir por no haber sido bastante escrupu- 
loso el registro. Para desenganarse, entraron de nuevo, y volvieron á 
comenzar sus pesquisas. 

“Haciendo por sí mismo juntamente el vicario esta diligencia, por 
la parte donde estaba la santa imágen colgada con alcayatas (que era 
en el rincon del lado de la epístola y cerca de dicho altar mayor), habia 
asomado la cabeza detras de él, y, al sacarla, sin descubrir lo que bus- 
caba, le cayó de lo alto una gota de agua en la oreja derecha... y co- 
mo estaba tan ajeno de lo que verdaderamente era, prosiguiendo en la 
diversidad de juicios que formaba á cada cosa, atribuyó dicha gota de 
agua en la oreja, á indecencia de alguna de las muchas ratas de la 
iglesia; y levantando la cabeza y mirando al techo, lamentó lo muy ar- 
ruinado que se hallaba, y el peligro que él corria y de que se recelaba 
de este modo: ¡Bendito seas, Dios, que ya las ratas nos echan sus in- 
mundicias! ¡Cuántos caballeros tienen en México sus caballerizas me- 
- jores que Dios tiene aqui su iglesia! Y para el dia que esta ¡zlesia me 
ha de coger debajo, quisiera yo algo (en que es muy digna de notar la 
candidez y sinceridad del piadoso vicario y la turbacion con que se ha- 
llaba). A esta sazon, uno de los del concurso, alzando una vela encen- 
dida que tenia en la mano, para reconocer él tambien si habia una per- 
sona detras del mismo altar mayor, inclinándose con la luz hácia la 
santa imágen, dijo con mucha admiracion: Señor vicario, el Cristo que 
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está aquí llueve agua; y acercando mas la vela, de calidad que lo pu- 
dieron ver todos, dijeron á una voz: El Cristo suda y se ha renovado. 

“El vicario subió en una silla, que, por ser corto de vista hizo le pu- 
sieran para verlo bien de cerca, y con eso certificarse mejor y enterar- 
se mas del caso, y halló y vió ser así, que estaba renovado, la cabeza 
entera y sana, sin roturas ni roeduras de ratones, y todo el santo rostro 
y cuerpo tan resplandeciente que parecia un espejo, y los ojos abiertos y 
sin que pareciese tener todo él aún, una sola gota de sangre, sino muy 
albo y muy hermoso, y con entereza y perfeccion, que antes no tenia, 
y ser tanta el agua y tan copiosa que sudaba, que estaba mojado y lle- 
no de ella todo el suelo: con otra circunstancia tan rara y tan notable, 
de tener como tenia al mismo tiempo y juntamente, polvo con la mis- 
ma agua, estando ésta debajo del polvo y éste encima de la misma agua, 
de tal manera que soplándolo se dividia y desviaba, quedando sola el 
agua en el cuerpo de donde salia, y no el polvo, y éste y aquella en 
muy copiosa cantidad: y como á las diez ó las once del mismo dia miér- 
coles habia flicho misa el vicario y vístolo y dejádolo entonces con su 
antigua deformidad y destruccion, quedó tan absorto y admirado co- 
mo se puede entender, viéndolo despues tan repentinamente con la 
blancura, hermosura, entereza, perfeccion y demas circunstancias re- 
feridas, y, en fin, tan lindo como estaba y se veía en la iglesia vieja de 
Santa Teresa al tiempo que lo escribió el vicario y hoy se conserva.” 

Hace aquí notar el Dr. Velasco, que, sin embargo de haber visto el 
vicario por sus propios ojos la renovacion instantánea y milagrosa de 
la santa imágen, se portó con tal prudencia y madurez, que se le ofre- 
cieron nuevas dudas y procuró aclararlas. 

“Visto—añade—el suceso (que á todos ocasionó generalmente lá- 
grimas y compuncion) quitó la santa imágen de las alcayatas el vica- 
rio, y poniendo el pié de la cruz en el suelo, y los brazos arrimados al 
altar mayor, comenzó á limpiarle y cogerle por todo el santo cue 
el sudor, y lo estuvo haciendo así hasta que anocheció, que viendo 
no cesaba, dispuso le encendiesen, como le encendieron, mas de cin- 
cuenta luces que ardiesen toda la noche, en la cual prosiguió tan 00- 
pioso y permanente, que se mojaron y remudaron muchos lienzos gran- 
des y chicos, y duró y se continuó, no solo toda la noche, sino hasta 
las ocho de la mañana del dia siguiente, que fué el de la Ascension 
(20 de Mayo) en que la subió á la mesa del altar en un hoyo que en 
ella hizo 2 propósito, y de manera que entrase en él, como entraba, 
más de media vara de la cruz, y le puso un velo de tafetan de China, 
oubriéndola con él de alto abajo, de modo T por parte alguna no se 
viese, y atándolo por los piés, por parecerle necesarias estas y otras 
circunstancias y diligencias prudenciales de que usó, en órden á ente- 
rarse mas con la verdad.” 

Dispuso el vicario entre otras cosas, que nadie divulgara lo acaeci- 
do hasta que estuviese perfectamente averiguado; y hallábase confuso 
allá en su interior, “porque, aunque por una parte no podia negar ni 
dudar lo sucedido, por haberlo visto él mismo y del modo y manera re- 
ferida, por otra se le ofrecian tambien diversas consideraciones de si 
podria ser ó seria con efecto, operacion de alguna persona que hubie- 
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se echado agua á la santa imágen por la boca ú otra natural, ú otra de 
las que en tales casos se recela y recata la prudencia.” | 

Quedó la imágen sobre el altar y cubierta con el velo. En los dos 
dias siguientes celebró misa el vicario y no advirtió novedad; pero á la 
una de la tarde del 22, un vecino devoto pidió la llave de la iglesia y 
acudió á disciplinarse en ella, acompañado de dos personas. Luego que 
entraron advirtieron que la imágen sudaba segunda vez, con tal abun- 
dancia, qes se hallaba mojado el velo. Dieron noticia al vicario, quien 
acudió al momento y vió “que era tanta el agua que despedia de sí y 
sudaba, que caía sobre el altar; y habiendo mandado encender luces, 
subió en él y le desató y quitó el velo, que-al írselo quitando crugía, 
por habérsele unido tanto, que parecia puesto y pegado con mucho ar- 
te é industria, como si fuera algun hombre vivo cuando le quitan al- 
guna bizma que tiene pegada, de suerte que por una parte, al mismo 
tiempo que por estar calado todo del sudor habia de hallarse fácil de 
a y desunir, aunque cuando se le puso se le hubiera pegado muy 

e propósito, lo tenia tan unido, que hubo tanta dificultad en quitárse- 
lo; y por otra, siendo la debilidad de su materia de papelon y engrudo, 
no se deshizo ni destruyó.” 

El vicario bajó la imágen y la estuvo limpiando el sudor que desde 
aquella hora siguió brotando a las diez ó doce de la. noche, que ce- 
sô. Volvióla á subir y la puso de nuevo en el hoyo, dejándola sin lu- 
ces, arrimada á un baldoquin de brocatel, afianzada la cruz enel mis- 
mo hoyo por medio de cunas, y sin correrle el velo. 

En los ocho dias siguientes no acaeció cosa digna de referirse; pero al 
nono (29 de Mayo), tocáronse por sí mismas en la noche las campanas de 
la iglesia, con lo cual acudieron todos los vecinos, y al entrar á la igle- 
sia “vieron la santa imágen con. movimientos de persona viva, pues 
estaba con los ojos abiertos y pestaneando, abierta asimismo la boca, 
de calidad que parecia hablaba, y dando tan grandes vaivenes de un 
lado á otro, que causaba horror y espanto por ser tales, que con haber 
mas de media vara de la santa cruz dentro del hoyo de la mesa del al- 
tar en que estaba, y demas de esto afianzada y acuñada en el mismo 
hoyo con las piedras, ponia los estremos de los brazos de la santa cruz 
en el altar, continuando todavía Jos movimientos de pestañear, tener 
la boca abierta, de modo que parecia hablaba. Y en los estremecimien- 
tos y vaivenes, se ocasionó de ellos el que á vista del concurso se le 
rompiese el costado derecho, haciéndosele en él una cicatriz ó raja; 
suceso que declaró á todos bastantemente no haber intervenido en los 
antecedentes ni en la renovacion, industria humana, ni otra causa de 
las que dudó y se le ofreció que podrian ser al vicario. No vió el vica- 
rio lo referido, porque habia ido el mismo sábado á dormir al Real de 
San Nicolas, para decir en él la primera misa el domingo; y habiendo 
vuelto á decir la otra donde estaba la santa imágen y referídole lo que 
habia pasado la noche antes, se la puso á mirar y reconocer con aten- 
cion, y vió tenia abiertos los ojos, la boca, y. el costado hendido de al 
to abajo, y siendo ya como eran las once, trató de decir la segunda mi-, 
sa, que habiéndola principiado á dicha hora, estando alzando la hostia 
postrera. comenzó á sudar (tercera vez) agua á vista y con admiracion 
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de todo el pueblo, que hizo muchas esclamaciones, y la estuvo lim- 
piando desde que acabó la misa hasta las cuatro de la tarde que se con- 
tinuó y duró el sudor.” 

El lunes inmediato (31 de Mayo) “se oyó por la noche en el aire á 
la puerta de la iglesia una música celestial, que aunque no se entendia 
ni percibia lo que decia, era tan sonora y con tan dulces consonancias, 
que embelesando y admirando á los qe la oían, no acertaban á espli 
carla despues, ni sabian decir lo que habian oido.” 


JJI. 


DILIGENCIAS PRACTICADAS EN AVERIGUACION DEL HECHO. 


A pesar de las prevenciones del vicario, la noticia de lo acaecido se 
divulgó á tal punto, que acudieron al sitio multitud de gentes de los 
alrededores. Llegó el hecho maravilloso á noticia del Tllmo. Sr. arzo- 
bispo, quien determinó se hiciese la TO conveniente, y que 
en caso de resultar culpable el vicario, se le trajese preso y á buen re- 
caudo á la capital para castigarle. Dió comision para ello al Lic. Juan 
An rovisor de los naturales y visitador general del arzobispado, 
á Diego de Venavente, notario receptor, y á un fiscal. El mismo dia 

ue salieron de México para las minas (martes 1° de Junio), á las seis 

e la mañana sudó agua la imágen, “y dentro de una hora sudó sangre 
con agua, que viene á ser quinto sudor de agua y primero de sangre y 
único de agua y sangre agria cayéndole ésta, como le caía, por 
los dedos de los piés. Al ver esto fueron tales y tantas las voces y gri- 
tos que daban los que estaban en la iglesia, y los que fueron á visitar 
al vicario, que oyendo á unos y otros en su casa, y no habiéndose aún 
levantado de la cama por andar enfermo en la ocasion, le obligaron á 
salir é ir desnudo á la iglesia, donde halló mucha gente, y entre ella 
á un secular que con unos algodones estaba limpiando á la santa imá- 
gen, las gotas de la sangre referida que le caían por los dedos de los 
piés, y reprendiéndole el hacerlo, por decir que era poca reverencia y 
adelantarse á lo que no tocaba ni pertenecia á los seculares, lo hizo 
desviar y á los demas, y prosiguió limpiando él con un lienzo, que que- 
dó empapado y lleno de agua y sangre, sin la que tenian ya los alto: 
dones con que la habia comenzado á limpiar dicho secular. 

“En este mismo dia reventó y brotó tambien la sangre por la fren- 
te (que fué segundo sudor de sangre) de que se le formó en ella una 
cinta ó señal en redondo, conservándola y teniéndola hasta hoy. Y 
hasta esta ocasion no tenia sangre en otra parte de su santo cuerpo y 
del costado (aunque ya se le habia abierto con los estremecimientos 
y vaivenes) sino sola la de la frente y la que sudaba por las piernas y 
piés; de manera que era hasta caer, como caía sobre las pigdras en que 
estaba afianzada y encajada en la santa cruz en el hoyo de la mesa del 
altar, como despues al llevar la santa imágen á la casa del vicario se 
advirtió. Y vista tal copia de sangre, la calidad y demas circunstan- 
cias de todo esto, quedaron todos llenos de tanta admiracion, cuanta 
se debe presumir y discurrir.” | 
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Confuso estaba el vicario, no sabiendo cómo dar cuenta de aquellos 
sucesos á la autoridad superior eclesiástica, y cuando ya se determi- 
naba á hacerlo, cuatro dias despues de lo último que se ha referido, lle- 
garon el visitador y los ministros al pueblo de Ixmiquilpan, donde ob- 
tuvieron diversos informes, pues resentidos muchos de los vecinos del 
silencio del vicario, que no habia tenido á bien darles noticia circuns- 
tanciada del hecho por medio de cartas, lo tenian por dudoso y algu- 
nos se adelantaban á presumir que todo ello era invencion del mismo 
vicario. 

“Con esta confusion que resultaba de los informes, continuaron su 
viaje desde Ixmiquilpan el visitador y ministros al Real (y entraron en 
él como 456 6 de Junio), donde habiéndolos recibido el vicario con 
cruz alta y las demas ceremonias que debió, y hecho oracion ante la 
santa imágen, preguntó el visitador si era ella la de los sucesos que iban 
á averiguar, y respondióle el vicario informándole que sí: subiendo el 
visitador y notario al altar á reconocerla, con el cuidado que se deja 
entender en la primera vez que la veían, y yendo á lo que iban, espe- 
rimentaron en sí un respeto y temor tan notable, que los retraía de po- 
nerse á mirarla de hito en hito; admiraron mucho la hermosura de su 
santo rostro y cuerpo, su igualdad y proporcion; y quedando enamora- 
dos de la santa imágen del Santo Cristo, y con deseo de volverlo á ver, 
se retiraron á descansar aquella noche. 

“El dia siguiente dieron principio á las diligencias, promulgando di- 
versos autos ó edictos: el primero para que ninguna persona de las que 
hubiesen asistido y visto cualquiera de los sucesos, se ausentase del 
Real y minas sin haberlo declarado; el segundo para que todos los que 
supiesen, tuviesen noticia, hubiesen entendido ú oido decir que alguna 
ó algunas personas habian intervenido en ellos, echando agua ó sangre á 
la santa imágen, ó renovándola, compareciesen á manifestarlo dentro 
de tercero dia, pena de excomunion mayor late sententia ipso facto in- 
currenda; y el tercero para que todos los que tuviesen ó hubiesen ad- 

uirido cualesquiera paños y lienzos con que se le hubiesen cogido y 
limpiado los sudores, los exhibiesen y volviesen con todo lo demas que 
se le hubiese quitado, en cuyo a volvió y exhibió cada 
uno, que paraba en su poder, unos los lienzos con la sangre en ellos 
todavía; otros algodones y otros pedazos que le habian quitado de la 
santa cruz.” 

Procedióse al exámen de testigos, entre los cuales habia muchos es- 
pañoles, y como todas las declaraciones confirmaban lo espuesto, el vi- 
sitador mandó que la imágen fuese trasladada á la casa del vicario, á 
causa de amenazar ruina la iglesia y hallarse destechada en mucha 

arte. 

¡ “Para traerla, fué personalmente á la iglesia, asistido del notario y 
los demas; y habiendo subido al altar para sacarla él mismo del hoyo 
susodicho (eh que estuvo desde el dia de la Ascension), al arrancarla 
y quitar las piedras en que estaba la santa cruz encajada y afianzada, 
se advirtió y reconoció la sangre que tenian, y con que dijo salieron 
todas matizadas, de que dió fé y testimonio el mismo notario, hallán- 
dose en unas cuatro gotas; en otras tres, en otras dos, en otras una, y 
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en otras salpicadas y tenidas; y la santa imágen estaba fan encendida, 
que parecia que la noche antes habia sudado la sangre, como sucedió 
y despues se averiguó, por haberse oido tocar dicha noche la campa- 
nilla, y como que se azotaban, y otros ruidos en la iglesia, que depu- 
sieron y declararon los testigos P/ este fué el sesto sudor de agua y ter- 
cero de sangre; y como el visitador y notario no solo habian reconocido 
y comprobado todo lo antecedente con veinticinco testigos españoles 
contestes, sino que ellos mismos comenzaban tambien á ser testigos de 
vista, besando ls piedras y envolviéndolas en unos lienzos con to- 
Ca Vooeracion y reverencia, las guardó el visitador y quedaron en su 
er. 

“Llevada la santa imágen á la casa del vicario, y no teniendo enton- 
ces mas sangre que la de la cinta de la frente, y once gotas en todo su 
santo cuerpo, de que á pedimento del vicario y por mandato del visita- 
dor, dió fé y testimonio el notario en presencia del alcalde mayor, del 
escribano público, prior y religiosos del convento de Ixmiquilpan, la 
primera noche que allí estuvo, habiéndose recogido las personas de con- 
secuencia que allí se hallaron, como fueron los religiosos y otros segla- 
res; unos fuera y otros dentro de la casa del vicario; se encerró el vi- 
sitador solo con la santa imágen en la sala, en que quedaron no mas 
de dos velas encendidas, y antes que amaneciese se levantó alborotado 
dando voces para que le abriesen la puerta, y respondiéndole los de 
afuera que nadie le habia encerrado, que abriese él por dentro; lo hizo 
asi, y estaba el aposento lleno de tanta claridad, que despedía de sí la 
santa imágen, que parecia haber en él treinta hachas encendidas. Entra- 
ron todos y llegaron con el mismo visitador á reconocer la santa imá- 
gen, y le hallaron y vieron que tenia lleno de sangre todo el santo cuer- 
po y costado, llena asimismo la boca y las narices, de suerte que se le 
veía lä sangre tan fresca, que se le conocia le estaba actualmente bro- 
tando y sudando, siendo ya este sétimo sudor de agua y cuarto de 
sangre. 

“A este tiempo se vió y reconoció tenia abiertos los ojos y la boca, 
causando pavor y miedo aun al mirarla solamente, escitando en los re- 
ligiosos que allí estaban del convento de Ixmiquilpan, grandes demos- 
traciones de penitencia, disciplinándose delante de la santa imágen, y 
los que estaban incrédulos, que muchos eran personas de suposicion, 
se echaban á los piés del vicario, pidiéndole perdon del mal concepto 
que habian formado de él, presumiendo que no habia andado en ello 
muy ajustado á la verdad, y finalmente, ocasionó á todos muchas lá- 
grimas, clamores, devocion y admiracion.” 

Adelantaron entre tanto los autos, habiendo sido examinados seten- 
ta y cinco testigos, todos de vista y españoles, y entre ellos cinco ó 
seis sacerdotes, el alcalde mayor y escribano, que, como tal, dió tam- 
bien fé y testimonio, un nótario apostólico, y, por último, los mismos 
fiscal y notario de la visita. Escribió el visitador al Ilmo. Sr. arzobis- 
po dándole cuenta muy sucinta del estado de los autos y de aquello 
que aun estaba acaeciendo, y quedó en espera de la superior determi- 
nacion. 

Entretanto, Dios siguió dando señales de su poder y misericordia 
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por medio de la imágen tan milagrosamente renovada. Llevaron á sus 
piés en una tilma á un moribundo de mas de cien años de edad, dsd 
cuyo entierro daban limosna los fieles: invocaron sus parientes al Cris- 
to y á la media hora se levantó el enfermo bueno y sano y se fué por 
su pié á su casa, viviendo por mucho tiempo despues. Tambien lleva- 
ron de Ixmiquilpan una nina de diez años, tullida de nacimiento, y es- 
puesta ante la imágen por el vicario y mediante las fervorosas oracio- 
nes de su padre, en presencia del visitador, quedó sana y sin lesion 
alguna. Ya en los dias que precedieron á la renovacion, habia curado 
á un indio ciego, que se levantó, diciendo á voces: “Este Señor me ha 
dado la vista” y señalaba hácia el rincon donde estaba el Cristo. 

El lllmo. Sr. arzobispo, vistas las informaciones del visitador, dis- 
puso que la santa imágen fuese trasladada á México. 


IV. 


TRASLACION DEL CRISTO A LA CAPITAL Y 8U COLOCACION EN EL 
CONVENTO DE SAN JOSE DE CARMELITAS DESCALZAS. 


En yirtud de las órdenes del 1llmo. Sr. arzobispo, se dispuso una 
caja de madera en que entró ajustada la imágen, á fin de trasladarla 
de un modo decente; pero al querer levantarla del suelo, no obstante 
ser dicha imágen de papelon y engrudo, como se ha espuesto, se sin- 
tió tan pesada “que haciendo novedad al vicario, como quien habia le- 
vantado y cargado la santa imágen muchas veces, prorumpió en pon- 
deracion y admiracion de que pesase tanto, atribuyéndolo algunos á 
que no queria salir de las minas, ni que le sacasen de ellas, y el suce- 
so manitestó lo contrario, pues para que tuviese efecto y recabar de 
Su Majestad lo permitiese, le hizo el vicario con toda la sanidad de co- 
razon que muestra por sí misma, esta promesa, diciéndole: Que pro- 
metia que si no estuviese con comodidad en México, y su divina Majes- 
tad fuese servido, que él lo pediria y volveria, porque al presente no 
tenía iglesia, que estaba hundida. Hecha la promesa, concedió el Se- 
nor al piadoso vicario lo que le habia suplicado, y levantando sin difi- 
cultad á los hombros el arca, dieron principio å la conduccion para 
esta ciudad á la madrugada del dia 14 de Julio de 1621.” 

- A causa del cariño que profesaban á la imágen, muchos indios y es- 
pañoles del Real, quisieron impedir la traslacion y salieron con armas 
á tres leguas del Real y una de Ixmiquilpan; pero las gentes del visita- 
dor y del vicario quitaron las armas a los unos y redujeron por medio 
de razones á los otros. Hecho esto, los vencidos pidieron que les fue- 
sen devueltas las armas; resistiase á ello el vicario; mas el visitador le 
mandó que lo hiciese so pena de excomunion, y despues de cumplida 
la órden, los indios volvieron á salir al camino en número de mas de 
dos mil, con arcos y flechas “y sin que el alcalde mayor pudiese defen- 
der la santa imágen y estorbar la pendencia, aunque bizo diligencia en 
órden á ambas cosas, la quitaron y llevaron al convento de San Agus- 
tin de dicho pueblo de Ixmiquilpan en dicho dia 14 de Julio.” Consi- 
deróse como milagro del cielo la circunstancia de que, habiendo sido 
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renida la refriega y disparándose durante ella algunas armas de fuego, 
no hubiese muerto persona alguna, pues solo resultaron unos cuantos 
heridos, entre ellos el visitador, que á poco sanaron. 

El alcalde mayor de Ixmiquilpan, el prior del convento de San Agus- 
tin y otro gran número de personas, condujeron la imágen á la iglesia 
de dicho pueblo. El prior, en presencia de'todos y del escribano públi- 
co, abrió el arca en que venia la santa imágen y “sacándola, la vieron 
todos tan resplandeciente y hermosa, que parecia estaba acabada de 
hacer, no por manos de hombres, sino de ángeles, porque se le señala- 
ban las venas de su santísimo rostro y cuerpo y toda tan tratable, que 
parecia persona viva y de carne humana, y salia de ella un olor tan es- 
traordinario, y una iaa tan celestial, que no solo mareaba de- 
leitando á todos los que estaban dentro de la iglesia, sino á los que esta- 
ban en el cementerio fuera de ella, donde estuvo once dias, en uno de 
los cuales sudó por su santo cuerpo una vez agua (octavo sudor de agua). 
Por aquellos dias, un enfermo desalciado de los médicos, se arrastró 
hasta los piés de la imágen implorando su ayuda y quedó bueno en el 
acto. i i l 

Mientras permaneció el Cristo en el convento de Ixmiquilpan, diaria- 
mente se le hacia procesion á que concurria todo el pueblo, desde la 
celda prioral, donde tenia un altar decente y adornado, á la cepi e ma- 
yor de la iglesia, en que estaba espuesta á la veneracion de los fieles 

asta las cuatro de la tarde, que la volvian á la celda, y tanto en ella 
como en la iglesia “al bajarla y subirla se esperimentaron muchos mi- 
lagros, pues era rara la hora y el dia en que no se repicasen por sí mis- 
mas las campanas para despedir sangre, ya por su santísima cabeza, 
cuajándosele, ya en la nariz, por los labios y por el costado, y ya por 
todo su santísimo cuerpo. 

“Y en una ocasion, bajándolo de la celda á la iglesia, en el descan- 
so de la escalera pararon todos dando voces, porque vieron que de gu 
santísima cabeza le corria una gota de sangre fresca, que pasando por 
la frente abajo por entre las dos cejas, corrió hasta la punta de la na- 
riz, donde le quedó cuajada, repicándose por sí mismas las campanas 
á esta maravilla. En otra ocasion, estando haciendo oracion ante la 
santa imágen, desviado de ella como cosa de dos varas, un religioso 
de dicho convento, le saltó de su sagrado cuerpo una gota de sangre 
fresca, y se le pegó en la mejilla derecha á dicho religioso repicándo- 
se tambien por sí mismas las campanas: acudiendo mucha gente a ver 
este prodigio, y queriéndosela limpiar los religiosos, no lo consintó has- 
ta que bajó el padre prior y se la limpió con unos algodones, quedán- 
do atónito y absorto el religioso con los demas, dando gracias á Dios 
Nuestro Senor de ver tantas maravillas y milagros. 

“En otra ocasion en la iglesia echó sangre y agua por su divino cos- 
tado, con tanta admiracion, que no se mezclaba una con otra, sino que 
salian divididas, y la agua en gotas tan cristalinas que parecian gra- 
nos de finísimas perlas: habiendo visto. este admirable prodigio el pa- 
dre prior, sus religiosos y otro mucho número de personas, limpiaban 
la sangre y agua con algodones que guardaban con mucha veneracion, 
y creciendo mas estos prodigios, estando en dicho altar portátil de la 
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_ capilla mayor, echada de espaldas, y teniendo levantada la cabeza, 
la vieron bajar y mover como si estuviera viva, con admiracion de las 
muchas personas que se hallaron presentes. 

“Y para mayor ostentacion del divino poder, un dia andando la pro- 
cesion por la iglesia, para subir la santa imágen á la celda prioral, yen- 
do muchas personas, así religiosos como seculares, todos ellos con 
grande admiracion vieron (¡oh juicios inescrutables de Dios!) que abrió 
los ojos y volvió su santísimo rostro por encima de la santa cruz, á ver 
los que venian detras de su divina Majestad, con tanta distincion co- 

mo si estuviera viva; empezaron á pedirle misericordia y á llorar de 
temor de sus culpas y de gozo de ver tan repetidas maravillas....” 
El visitador habia venido á dar cuenta al 1llmo. Sr. arzobispo de los 
sucesos que constaban de los autos, de los que habia presenciado por 
sí mismo y del impedimento que se le habia puesto en Ixmiquilpan, 
adonde volvió con muchos clérigos, ministros de justicia é individuos 
particulares, llevando real providencia de la audiencia auxiliando el 
despacho del arzobispo y patente del R. P. Fr. Agustin de Arduí, pro- 
vincial de San Agustin, para que los religiosos y vecinos de aquel par- 
tido no pusiesen obstáculo á lo mandado por e E Dn 
“Y habiendo agasajado al visitador y ministros con el debido corte- 
jo, para mayor ostentacion de las maravillas del Señor, preguntó el 
padre prior: ¿Cuál de los que habian ido era el hombre de mayor valor 
y ánimo? Y señalando por todos de conformidad, un clérigo sacerdote 
e dijo al padre prior: que querra esperimentar en ver si se atrevta solo en 
la cd prioral á hacer oracion á aquella hora, que serian las cuatro de la 
tarde y estaba claro y con luces encendidas, y que no le cerrarian la puer- 
ta ni se quitarian de ella el visitador, prior y demas clérigos y religiosos 
para que le diesen mas ánimo, el load hizo chanza de la pro- 
puesta, juzgándola hiperbólica, diciendo: que él solo entraria, que se 
apartasen de la puerta, que él solo entraria. Despues de muchos deba- 
tes y cortesanías que pasaron entre todos, se resolvió á entrar abiertas 
las puertas y en ellas todos los referidos; y apenas se habia puesto de 
rodillas delante de la santa imágen, y alzado los ojos á ver su santísi- 
mo rostro, cuando, absorto de su hermosura y ocupado de temor, ca- 
yó en el suelo sin sentidos, y tam fuera de sí, que fué preciso cargarle 
y llevarle á otra celda para que se recobrase, quedando tan temeroso 
que despues no se atrevia á mirarla.” 

En virtud de las órdenes del Illmo. Sr. arzobispo y del R. P. pro- 
vinciál de San Agustin, fué entregada la santa imágen al visitador y 
al vicario, quienes la sacaron de Ixmiquilpan, con grande acompaña- 
miento de gente devota. Salian al camino todas las poblaciones inme- 
diatas á venerar tan precioso tesoro, y obraba el Señor á su tránsito 
innumerables milagros y prodigios. Llegó al in á México, y el Illmo. 
Sr. arzobispo D. Juan Peres de la Serna, lo recibió con alegria y res- 
peto y lo puso en el oratorio de su palacio arzobispal, “donde muchas 
personas le vieron diversas veces tener abiertos los ojos y la boca, de 
que dando aviso á S. S. L., acudió y vió ser así dos ó tres veces con 
grande admiracion y ternura.” 

Debiendo hacer viaje el fllmo. Sr. arzobispo á los reinos de Casti- 
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lla, dejó la santa imágen en el convento de San José de religiosas car- 
melitas descalzas, al lado de la epístola del altar mayor de la iglesia 
vieja, en una capillita pequeña interior “que tenia por la parte de 
afuera del presbíterio una ventana con reja de balaustres de hierro ó 
bronce dorado, donde con toda decencia y veneracion estaba colo- 
cada en curioso baldoquin con dos lámparas de plata de la parte de 
adentro, y de ordinario estaba cubierta la santa imágen con su cortina 
de seda, que los viernes se corria, descubriendo la santa imágen con 
muchas luees y olorosos perfumes, para que los fieles la adorasen y 
venerasen.” El convento de que hablamos, fué fundado por el citado 
arzobispo en 1616. 

A consecuencia de haber sido trasladado el Illmo. Sr. Perez de la 
Serna al obispado de Zamora, vino de arzobispo de México el 1llmo. 
Sr. D. Francisco Manso y Zúñiga, hizo alto y merecido aprecio de la 
imágen, formó diferentes autos para comprobar su milagrosa renova- 
cion; hizo que se le edificase una capilla esterior en el cuerpo de la 
iglesia vieja, frontero de su puerta principal, y acabada, colocó en ella 
la santa imágen á 16 de Julio de 1634 con la mayor solemnidad, en- 
tregándose ardorosamente á su culto. 

“La última traslacion de esta milagrosa imágen hizo el Illmo. Dr. 
D. Francisco de Aguiar y Seijas.... Este prelado pasó y trasladó con 
festiva pompa y solemnidad esta santa imágen á su muy hermosa y 
suntuosa capilla de la iglesia nueva de Nuestra Señora de la Antigua 
de este convento de carmelitas descalzas (donde hoy está) con proce- 
sion solemne el dia jueves por la mañana, 7 de Setiembre de 1684, aca- 
bado el acto de la bendicion de la misma iglesia en la festiva celebri- 
dad de su dedicacion, yendo en la procesion revestido de pontifical, 
acompañado de los prebendados que asistieron al aoto de la bendicion, 
llevando la santa imágen debajo de palio á devota y sagrada competencia 
mucho número de sacerdotes, clérigos y religiosos, con mucha osten- 
tacion, luces, música de sonoras voces y de varios instrumentos que se 
apostaban á competencia para la celebracion de este acto.” 

El culto de la sagrada imágen siguió en aumento, en fuerza de la 
devocion general y de los beneficios particulares de e eta fieles, en- 
tre ellos el capitan Estéban de Molina Mosquera, alcalde ordinario que 
fué de México, su hija que ge hizo religiosa del convento, cediéndole 
todo su patrimonio, y el Dr. D. José Vallejo de Hermosillo, clérigo 
presbítero del arzobispado y médico de la comunidad. 


V: 


DESCRIPCION DE LA SANTA IMAGEN.——NUEVAS INFORMACIONES HECHAS, Y 
SENTENCIA PRONUNCIADA APROBANDO SU MILAGROSA RENOVACION. 


Vamos á insertar íntegra la descripcion que de la sagrada imágen ha- 
ce el hixtoriador Velasco. 

“La materia de que está formada esta santa imágen se reconoció con 
evidencia que por lo interior (que es lo que llaman alma los del arte) 
es de madera muy cosa semejante al corcho y á lo que los de la tierra 
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llaman zumplantle, y la superficie que forma y perfecciona todas las 
partes del cuerpo, es de pre de estraza y engrudo: los estremos, ca- 
beza, manos y piés son de la misma madera, lo uno y lo otro tan suje- 
to á corrupcion y á carcomerse de polilla como es notorio, pues dicha 
madera parecida al corcho, es de suyo muy porosa, frágil y muy fácil 
de deshacerse con los dedos, y el papelon y engrudo es materia muy 
sujeta á la polilla y gusano, como se ve por esperiencia en los libros 
aforrados en carton. 
“La estatura de su cuerpo es del natural, como algo mas de dos va- 
ras y todo tan suave como su ley y su peso tan leve como sus preceptos. 
“Es su anatomía tan hermosa y bien proporcionada, como el cuerpo 
tan bien cortado de tercios, que en ninguna manera admite censura 
alguna, sino mucha admiracion; porque los brazos y piernas (que sue- 
len ser en otros crucifijos las partes mas espuestas á los yerros de los 
artífices) son de tan igual correspondencia, como todas las demas par- 
tes donde los músculos, nervios y coyunturas hacen un todo perfecti- 
simo, á quien la simetría, proporcion y dibujo, hacen un rostro hermo- 
sísimo, no afeminado, sino como de varon perfecto y soberano rey. 
“La inclinacion de la cabeza hácia el lado derecho es moderada, de 
manera que de cualquier parte se ve muy bien y enteramente su rostro. 
“El cabello que tiene propio, ondeado, y en lo largo con ajustada 
proporcion, es avellanado ô castaño oscuro y agraciado. 
“Los ojos, á lo que se ve entre los párpados, tiene como arrasados 
ó quebrados muy al natural como de difunto, que causan temor y res- 
eto: la nariz hermosa y proporcionada, la barba hendida por en me- 
io y prolongada como cuatro dedos, toda llana, espesa y muy hermo- 
sa, como tambien el bigote copado y unido á la misma barba, y con su 
diminucion en los estremos, la boca algo abierta, los labios denegridos. 
“El pecho tiene levantado por el lado del corazon mas que por el 
lado derecho, tan propiamente como de agonizante y difunto, y una 
hendidura entre la segunda y tercera costilla del lado izquierdo, que al 
tacto se hunde algo y se muestra blando y benigno. | 
“El cendal se ve clara y distintamente tener algunas metallas de oro 
que son del tiempo antiguo, y no se usan ahora, las cuales denotan la 
mucha antigiiedad de esta santa imágen. 
“Su colorido es muy hermoso, no es de pulimento ni de mate ó me- 
dio mate, ni pudieron los maestros del arte conocer ni distinguir qué 
género de encarnación sea; pero es tan agraciado y tan sobre lo artifi- 
cial, que no puede ser mejor, y tan reciente y rosagante que parece 
acabado de hacer, siendo así que las imágenes muy antiguas se ponen 
negras ó muy amarillas. | 
“En lo que toca á la sangre, tiene en la frente, á raiz del cabello, una 
cinta de sangre, que muestra haberla cogido fresca, y limpiádola lle- 
vando el lienzo con violencia hácia el lado derecho, y de dicha cinta 
penden algunas gotas de sangre, unas que caen derechas por encima 
de la cinta y otras por debajo de ella, que demuestran haber caido des- 
pues de limpiada la cinta referida. 
“Entre las gotas de sangre que tiene en el rostro, se ve una que sa- 
le de la boca, y cae hácia el labio por el lado derecho, adonde está in- 
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clinada la cabeza que es muy á lo natural, y otra gota pequeña que tie- 
ne sobre la nariz al lado izquierdo. | 

“La sangre que sale de la llaga del costado, va corriendo hasta el 
cendal y de alli entra por dedajo de él hasta salir por el múslo dere- 
cho, y va goteando por la espinilla de la misma pierna derecha y de- 
muestra ser limpiada. | 

“La sangre que sale de las llagas de las manos, está chorreada á lo 
natural. | 

“En las espaldas tiene una pequeña llaga, de donde sale alguna san- 
gre harto hermosa, como tambien de las rodillas. 

“En la llaga del pié derecho, que cruza sobre el izquierdo, se ven: 
muchas gotas de sangre, y de la misma chorrean sobre el pié izquier- 
do tres gotas, y por la planta del de desde la llaga para los dedos de 
los piés se ven muchísimas gotas de sangre tan menudas como rocia- 
das, que no pueden ser de pincel. ' 

“Y demas de esto, tiene por varias partes del cuerpo algunas seña- 
les de sangre, que demuestran haberse limpiado, y debajo de la barba 
algunas que denotan estar cuajadas, y parte de ellas pareció á los maes- 
tros del arte ser artificial, que debio de ponérsela da la encarnó en 
su principio, y parte de ellas y la mayor ser muy natural. La cruz 
en que estaba el santo bulto cuando se renovó, está en la ventana de su 
capilla guarnecida de vidrieras, y la corona y clavos están dentro de un 
círculo de plata entre vidrios cristalinos colocado sobre la gotera de 
las cortinas. 

“Y lo que causa mayor admiracion es que, habiéndole entrado la po- 
lilla á esta cruz, á los clavos de madera que entonces tenia, no le haya 
entrado polilla alguna ni gusano al a de la santa imágen, siendo 
su materia tan dispuesta para ello; y, finalmente, es tan singular su 
perfeccion 7 tan rara su hermosura, que se puede decir de ella con ma- 
yor razon lo que la reina de Saba dijo de la sabiduría de Salomon, que 
es mucho mas admirable á la vista que lo que pregona su fama. 

“La cruz en que hoy está la santa imágen, es de cedro, en forma 
de un tronco de árbol grueso y muy hermoso, y con los tres clavos de 
hierro plateadas las cabezas; se le puso todo el ano de 34, cuando la 
colocó el Dr. Francisco Manso en su capilla de la iglesia vieja.” , 

El historiador hace notar aquí que tanto los adornos de plata como 
diademas, &c., cuanto las cabelleras postizas puestas diversas veces á 
la sagrada imágen no han permanecido en ella mucho tiempo. 

Segun el mismo historiador, una de las piedras donde cayó parte de 
la sangre, se conservaba en el convento de religiosas carmelitas en un 
relicario de bronce con sus vidrieras. 

- “Muy notoria y manifiesta—continúa—fué siempre la renovacion 
milagrosa de esta soberana imágen y sus admirables portentos desde 
el año de 1621 en que sucedieron, hasta los tiempos presentes, divul- 

ándose su fama no solo por estos reinos, sino pasando tambien á los 

España, como lo evidencian las historias antiguas y modernas, co- 
mo son, la primera y mas principal que dejó manuscrita el Lic. Pedro 
de Zamora, cuyo estilo, circunstancias, llaneza, sinceridad y grave- 
dad de su autor, manifiestan su verdad, y la hacen mas evidente las 
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historias escritas en España, dimanadas de las noticias ciertas que allá 
dió el arzobispo D. Juan Perez de la Serna, y nos la asegura la auto- 
ridad del maestro Gil Gonzalez de Avila en su primer tomo del teatro 
eclesiástico de las Indias, en los sucesos del tiempo del arzobispo D. 
Juan Perez de la Serna, y Fr. Antonio de Santa María en los libros 
suyos citados en el Memorial Informe; y asimismo por otros instrumen- 
tos auténticos que allí se espresan, por los cuales constó haberse for- 
mado proceso y héchose informaciones plenísimas del caso y demas 
sucesos milagrosos, por mandado de D. Juan Perez de la Serna.” 

Tales informaciones, sin embargo, no pudieron ser halladas poste- 
riormente en los archivos eclesiásticos, y en 1678, á peticion de los ' 
capellanes del convento de carmelitas descalzas, se practicaron nuevas 
diligencias, tomándose declaracion á muchas personas eclesiásticas y 
seculares, clérigos y religiosos, españoles é indios que aun vivian y que 
vieron ú oyeron todos ó la mayor parte de los sucesos referidos. La 
nueva informacion se recibió, así en la jurisdiccion de las minas de Zi- 
mapan, Ixmiquilpan y sus contornos, como en esta ciudad, con citacion 
del promotor fiscal del arzobispado y dándose comision para ellas. “Y 
habiéndose formado el proceso, se examinaron treinta y ocho testigos, 
de vista unos, y de oídas y noticias muy próximas é inmediatas otros, de 
todo el suceso principal, sus incidentes y subsecuentes, y descubiértose 
muchos instrumentos auténticos que se presentaron en su comproba- 
cion, héchose todas las diligencias jusídicas que fueron necesarias, 
alegándose por parte del promotor fiscal y satisféchose por la de los 
capellanes del convento, y puéstose en estado de sentencia el proceso, 
debido todo á la solicitud vigilante, al celo piadoso, á las diligentes 
instancias del Lic. D. José de Solis y Zúñiga, devotísimo de esta so- 
berána imágen, patrocinando yo como su abogado esta causa con el 
informe en derecho que se imprimió y presentó, y con vista de todo y 
pareceres de los consultores que concurrieron en junta segun lo dis- 

uesto por el santo concilio Tridentino, pronunció S. I. el Sr. Dr. D. 
cido de Aguiar y Seijas, arzobispo de México, la.sentencia del 
tenor siguiente: 

«En los autos que penden ante nos entre partes, de la una los licen- 
ciados Francisco de Salcedo Esquivel y D. José Solis y Zúñiga, pres- 
bíteros, como capellanes del sagrado convento de San José de religiosas 
carmelitas descalzas de esta ciudad de México, de nuestra obediencia, 
y de la otra el Br. Miguel de Perea Quintanilla, promotor fiscal que 
fué de este nuestro arzobispado, pretendiendo dichos capellanes se les 
recibiese informacion que ofrecieron, para verificar haberse renovado 
por sí misma en las minas que llaman del Plomo pobre y de Guerre- 
ro, cerca del pueblo de Ixmiquilpan de nuestra diócesis, la soberana 
imágen de bulto de Cristo Senor nuestro crucificado, de la estatura de 
un hombre, que por su mucha antigüedad y tan poca duracion de su 
materia, como es papelon y engrudo, se habia tan sumamente maltra- 
tado, que estaba en el todo desfigurada, negra y sin cabeza (escepto 
muy pequeña parte de la barba que le habia quedado solamente) con 
otras muchas circunstancias y sucesos antecedentes, concomitantes y 
subsecuentes, que se verificaron por comision del Illmo. Sr. Dr. D. 
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Juan Perez de la Serna, arzobispo que fué de este nuestro arzobispa- 
do, y verificádose mandó traer dicha santa imágen á la capilla y ora- 
torio de este nuestro palacio arzobispal, de donde con ocasion de su 
viaje á los reinos de Castilla, la pasó y dejó depositada al lado de la epís- 
tola del altar mayor de la iglesia vieja de dicho convento, y despues 
el Jllmo. Sr. arzobispo D. Francisco Manso y Zúniga, en la capilla de 
la misma iglesia, frontero de la puerta principal, donde estuvo desde el 
ano de 1634 hasta el dia jueves por la mañana, 7 de Setiembre de 1684, 
en que fué trasladada á la capilla de la iglesia nueva de Nuestra Se- 
nora de la Antigua (en que hoy está) á que asistimos, siendo capella- 
nes dicho Lio. D. José de Solis y Zúñiga y el Lic. D. Alonso de las 
Casas. Y asimismo se pretende por dichos capellanes se declare por 
comprobado legítimamente el cuaderno de veinticuatro fojas de á cuar- 
to, antiguo y maltratado, presentado en dichos autos, que se dice ser 
de letra del Lic. Pedro de Zamora, vicario que era de dichas minas 
del Plomo pobre al tiempo y cuando se esperimentaron dichos suce- 
sos, y los refiere todos muy por estenso. Y que se declare por milagro- 
so el principal de dicha renovacion, y los otros que se añaden en di- 
chos autos, y la identidad de la santa imágen, cruz, corona y clavos 
con que estaba al tiempo de renovarse, y la de una de las piedras en 
que se afirma cayó parte de la sangre que sudó y se halla hoy con lo 

emas en dicho convento. Y se de licencia para publicar y predicar 
dicha renovacion y demas sucesos, y poner á pública veneracion dicha 
piedra y demas cosas pertenecientes á la santa imágen con la circuns- 
tancia y prerogativa de milagrosas. De que dado traslado al promotor 
fiscal pidió se procediese á recibir la informacion ofrecida, y, dada, se 
le diese vista para pedir y alegar lo que conviniese: y despachóse á 
pedimento de dichos capallanas comision en forma al Lic. D. Juan Lo- 
pez de Mendizabal, cura beneficiado del Real de minas de Zimapan, 
vicario y juez eclesiástico en él y los partidos circunvecinos, y en cu- 
yo poder se habia hallado dicho cuaderno, para que recibiese dicha in- 
formacion y se mandase, como se mandó, lo reconociese con juramen- 
to y declarase de quién lo habia habido. Y hecho el reconocimiento 
y declaracion y la informacion de treinta testigos, se examinaron en es- 
ta ciudad otros siete. Y se presentaron por dichos capellanes diversos 
instrumentos y recaudos originales y testimonios de otros: todo con 
citacion de dicho promotor fiscal para mayor comprobacion de lo que 
tenian pedido y alegado, y que constasen las muy solemnes y festivas 
demostraciones de culto, reverencia y afecto especial de dichos Illmos. 
Sres. arzobispos nuestros antecesores, de buena memoria, á la santa 
imágen; de todo lo cual se dió traslado á dicho promotor fiscal, que 
alegó largamente sobre todo ello, á que se respondió y satisfizo por par- 
te de dichos capellanes. Y habiéndose hecho de pedimento de dicho 
promotor fiscal y consentimiento de la parte de los susodichos, inspec- 
cion de la misma santa imágen y de lo denas que le pertenece, por 
seis peritos que se nombraron para ello, recibiéndoles sus declaracio- 
nes en forma, de que asimismo se dió traslado á ambas partes. Y he- 
chas todas las diligencias que se pidieron y parecieron conducentes 
para venir en conocimiento de la verdad, concluso el proceso pedimos 
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los autos. Y vistos, mandamos que en conformidad de lo dispuesto en 
casos semejantes por el Santo Concilio de Trento, se hiciese consulta 
de personas piadosas y doctas en las facultades de sagrada teología, 
derechos, filosofía y medicina. Y nombradas las que nos pareció, se 
juntaron en la sala principal de nuestro palacio arzobispal el dia jueves 
por la tarde, 5 de Mayo del presente año de 1689. Y en nuestra presen- 
cia y de dichos señores consultores, y con citacion y asistencia del Lic. 
Juan de la Vega Garvajo, promotor fiscal de este nuestro arzobispado, 
Dr. Alonso Alberto de Velasco, cura propietario del sagrario de nuestra 
santa iglesia y abogado en dichos autos, dicho Lic. D. José de Solis 
y Pa y Lic. José de Lombeida, capellanes de dicho convento, se 
izo relacion de dichos autos, probanzas é instrumentos, por el Lic. 
D. Alfonso de Aguiar y Lobera, presbítero, nuestro secretario de cá- 
mara y gobierno; que $ nuestro mandato y consentimiento de las par- 
tes, puso certificacion de estar conforme con ellos el memorial é infor- 
me que queda en ellos impreso de molde en esta ciudad por la viuda 
de Pree Rodriguez Lupercio, el año antecedente de 1688, en 
ciento diez y ocho fojas de á cuarto, intitulado: Renovacion por sí mis- 
ma de la soberana imágen de Cristo Señor Nuestro crucificado que lla- 
man de Ixmiquilpan, etc. Y oidos todos los doctos pareceres de los seño- 
res prebendados de la dicha nuestra santa iglesia y reverendos padres 
oee y maestros de las sagradas religiones y doctores médicos, 
os alegatos de ambas partes, y conferídose por nos sobre todo, se di- 
solvió la junta. Despues de la cual, habiendo implorado con debido re- 
conocimiento de nuestra indignidad y justa confianza en la divina bon- 
dad y misericordia el favor del mismo Senor para „el acierto que de- 
bemos desear, y hemos deseado á su mayor gloria en la determinacion 
de materia de tal gravedad, visto, etc. Fallamos que la parte de dichos 
capellanes probaron bien y cumplidamente su intencion, segun y como 
probar les convino, y la damos y declaramos por bien probada, y la 
parte de dicho promotor no haber probado cosa en contrario. En cuya 
consecuencia debemos declarar y declaramos por comprobado el cua- 
derno presentado por dichos capellanes, por verificada la identidad de 
dicha santa imágen de Cristo Señor Nuestro crucificado. Y por mila- 
grosa su renovacion con los sucesos antecedentes, concomitantes y sub- 
secuentes á ella, esperimentados en dicha santa imágen, así los acae- 
cidos en dicho Real de minas como en dicho pueblo de Ixmiquilpan, 
espresados en dicho cuaderno, y comprobados por las nuevas informa- 
ciones, instrumentos y demas recaudos presentados por dichos cape- 
llanes. Y usando de la facultad que nos está concedida por derecho y 
Santo Concilio de Trento, concedemos licencia para que se puedan 
Aute en esta ciudad Y nuestro arzobispado dicha renovacion mi- 
agrosa y sucesos antecedentes, concomitantes y subsecuentes á ella, 
esperimentados en dicha santa imágen sin que por ello se incurra en 
pena alguna: antes sí para que se esciten los fieles á mayor piedad, 
devocion y aumento de la fé en los santos misterios de la Pasion, 
Muerte, Resurreccion y Ascension de nuestro Redentor y Senor Je-. 
sucristo. Y por esta nuestra sentencia definitivamente juzgando, así lo 
pronunciamos y declaramos. Y mandamos que se den los testimonios 
á la letra que pidieren las partes.—Franctsco, arzobispo de México.” 
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Despues de publicar el anterior documento, anade el Dr. Velasco: 

“El Illmo. arzobispo D. Francisco de Aguiar y Seijas dió glorioso 
fin á los autos, pronunciando esta sentencia en su palacio arzobispal, 
miércoles 18 de Mayo de 1689, víspera de la Ascension del Señor, á 
las cinco y media de la tarde, dia en que se renovó la santa imágen, y 
pronunciada y publicada ante su secretario de cámara y gobierno, D. 
Alonso de Aguiar y Lobera y testigos, en pública audiencia, se feste- 
jó á la misma hora con repique solemne y general, que principió la san- 
ta iglesia Catedral, y continuaron todas las de esta ciudad por espacio 
de una hora, á que se siguieron las luminarias y fuegos que ardieron 
en toda la ciudad con universal regocijo y plausibles parabienes, que 
comenzaron desde el príncipe que gobernaba, el Exmo. conde de Gal- 
ves, que siempre se mostró muy piadoso y devoto á esta soberana imá- 
gen, y se continuaron por toda la ciudad y personas de todos estados 
y calidades, viendo ya calificados y aprobados por la jurisdiccion ecle- 
siástica en la forma dispuesta por el sagrado concilio Tridentino, los 
admirables prodigios y milagrosa renovacion de la sagrada imágen de 
Cristo crucificado para gloria del Señor y mayor aumento de su culto.” 


México, Mayo de 1858. Por el estracto.—J. M. Roa Barcena. 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
MAYO. 


Jueves 13.—La ASCENSION DEL SEÑOR, San Mucio presbítero y San Juan 
Silenciario. 

Viernes 14.—(67 de Espíritu Santo) San Bonifacio mártir y San Paco- 
mio abad. 

Sasano 15.—San Isidro labrador y San Torcuato mártir. 

Dominc0 16.—(3? de mes.—Infraoctava de la Ascension.—Minerva.)— 
EL SacRADO CORAZON DE MARIA SANTISIMA, San Juan Nepomuceno, pro- 
tomártir del sigilo de la confesion, y San Simon Stock, á quien dió la Santí- 
sima Vírgen el Escapulario del Cármen. 

Lunes 17.—San Pascual Bailon y Santa Restituta vírgen. 

MarTEs 18.—San Venancio mártir y San Dióscoro, lector. 

MieErcOoLES 19.—NuEsTRA SEÑORA DE LA Luz.—La RENOVACION DEL 
SEÑOR DE SANTA TERESA y Santa Pudenciana vírgen. 


Hoy jueves, indulgencia de Bermeo y plenaria en Catedral y en las igle- 
sias de carmelitas. La Hora de las doce á la una en casi todas las iglesias. 
Funcion en el Sagrario de las señoras congregantes de la Vela Perpetua, y 
la de los socios de Su Majestad en Santa Catarina Mártir. Jubileo circular 
en San Diego. 

El sábado, vísperas solemnes en San Felipe Neri. 
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El domingo, funcion solemne en el Colegio de Niñas, Balvanera y otras 
iglesias por la festividad del dia. Funcion á San Juan Nepomuceno en San 
Felipe Neri y en casi todas las iglesias, en las que tambien se gana indul- 
gencia plenaria, y en San Fernando por cuatro dias. —En la enseñanza se ve- 
nera una reliquia de dicho santo. Indulgencia de la Purísima en la Merced 
y del Cordon en San Francisco.—El pontificio Seminario conduce la imágen 
del mismo santo en procesion hasta la Universidad, donde en union del claus- 
tro de doctores celebra la funcion. En la tarde de este dia comienza la tanda 
de ejercicios para señores sacerdotes seculares y regulares en San Felipe 
Ner1.—Depósito solemne en San Diego.—Procesion y sermon en la Cate- 
dral y la Colegiata. 

El lunes, funcion á San Pascual Bailon en San Diego, é indulgencia ple- 
naria en los conventos del Orden de San Francisco.—Comienza la novena 
de San Felipe Neri en su iglesia, con Su Majestad manifiesto y pláticas.— 
Jubileo circular en la capilla de los Dolores, en San Diego. 

El martes, vísperas en el Señor de Santa Teresa. 

El miércoles, funcion en el Sagrario é indulgencia plenaria en las iglesias 
en que se celebrare la advocacion de Nuestra Señora de la Luz. Funcion 
solemnísima en la nueva capilla del Señor de Santa Teresa, cuyo novenario 
comenzó desde el lunes 10. Celebra de pontifical el Illmo. Sr. arzobispo de 
México.—Depósito solemne en San Fernando. 
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FESTIVIDAD RELIGIOSA DEL DOMINGO ULTIMO. 


El periódico de esta capital “La Sociedad” en su número del lunes 
10 del corriente publicó lo que sigue: 

“LA FUNCION RELIGIOSA DE AYER.— Tuvo todo el brillo que era de es- 
as de la piedad mexicana y de la devocion de nuestro pueblo al 

eñor de Santa Teresa. 

“Despues de la misa solemne, se cantó el Miserere, segun habiamos 
anunciado, por gran número de profesores y con acompañamiento de 
orquesta y de cinco pianos. 

“En la tarde, la procesion salió como á las cuatro y media, siguien- 
do la carrera del Córpus y retirándose por las calles de las Escalerillas 
y Santa Teresa, hácia la nueva capilla. Iban en dicha procesion, des- 
pues de la escuadra de gastadores del 1° de caballería, las hermanda- 
des, multitud de particulares y senoras con hachas de cera, las comu- 
nidades religiosas, con las imágenes de los respectivos fundadores de 
su Orden; seguian Nuestra Señora de la Soledad, acompañada del cle- 
ro secular; la venerada imágen del Cristo, acompañada del lilimo. Sr. 
arzobispo, del cabildo eclesiástico, de los colegios, ayuntamiento de la 
capital, oficialidad de la guarnicion y gobernador del Distrito, y cer- 
raban la comitiva, formando columna militar, el batallon Ligero per- 
manente y el primer regimiento de caballería. Todas las calles del 
tránsito estaban muy adornadas y llenas de un inmenso gentío. Una 
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batería situada frente al palacio hizo las salvas que ayer anunciamos. 
Cuando la procesion iba por las calles de Tacuba y Escalerillas habia 
ya anochecido, y los millares de luces de los acompañantes ofrecian un 
aspecto verdaderamente mágico. Cuando la sagrada imágen llegó á 
su templo, eran la siete y media de la noche. 

“Hoy ha comenzado el novenario, y la funcion mas solemne tendrá 
lugar en el nuevo templo el miércoles 19 del actual, dia en'que la Igle- 
sia mexicana conmemora y celebra la renovacion del Santísimo Cris- 
to de Santa Teresa.” 


LA NUEVA CAPILLA DEL SEÑOR DE SANTA TERESA. 


Fué solemnemente bendecida el dia 7 del mes actual por el Illmo. 
Sr. obispo de Con arcediano de esta santa iglesia Catedral, Dr. 
D. Joaquin Fernandez de Madrid. 


NOVENARIO AL SEÑOR DE SANTA TERESA. 


Se ha publicado el siguiente aviso religioso: 


“El dia 10 comenzará la novena con misas cantadas, en que estará 
espuesto el Divinísimo Señor Sacramentado, y pláticas, desempeñán- 
dose estas funciones alternativamente por las sagradas comunidades. 

El 18 en la tarde habrá vísperas y en la noche maitines solemnes. 

El 19, dia de la Renovacion, oficiaræde pontifical el lllmo. Sr. ar- 
zobispo Dr. D. Lázaro de la Garza, y predicará el lllmo. Sr. obispo 
de Tenagra, concluyendo en la tarde, para depositar al Senor Sacra- 
mentado, con un solemne Miserere y Letanía de los Santos. 

Los oradores serán los siguientes: 

Lunes 10, RR. PP. dominicos, y predicará el R. P. presentado Fr. 
Miguel Castillo. 

Segundo dia, martes 11. RR. PP. franciscanos, y predicará el R. 
P. regente de estudios Fr. Agustin Moreno. 

Tercer dia, miércoles 12. RR. PP. dieguinos: predicará el R. P. 
lector Fr. Manuel Huerta. 

Cuarto dia, jueves 13. RR. PP. agustinos: predicará el R. P. pre- 
dicador jubilado Fr. Agustin Ambía. 

Quinto dia, viernes 14. RR. PP. mercenarios: predicará el R. P. 
Dr. Fr. Juan Guzman. 

Sesto dia, sábado 15. RR. PP. carmelitas: predicará el R. P. pre- 
dicador Fr. Valentin de la Madre de Dios. 

Sétimo dia, domingo 16. RR. PP. del colegio de Santiago: predi- 
cará el R. P. lector Fr. Luis Malo. 

Octavo dia, lunes 17. RR. PP. camilos, y predicará el R. P. Fr. 
José Loreto García. 

Noveno dia, martes 18. Provisorato de esta sagrada mitra: predica- 
rá el Sr. Dr. D. José María Covarrubias, provisor y vicario general de 
este arzobispado. 
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El viernes 28 se solemnizará su octava y predicará el Illmo. Sr. obis- 
po D. Joaquin Madrid, y en la tarde se depositará al Santísimo, con 
un Miserere que cantará la sagrada comunidad de N. P. S. Francisco; 
suplicando á los fieles cooperen con sus limosnas para estos cultos. 

Mexicanos: Estos públicos y reverentes cultos os presentan la oca- 
sion de que dirijais OVO a súplicas al Padre de las misericordias 
y Dios de todo consuelo, para que nos conceda la consolidacion de la 
paz, union, órden y la conservacion de nuestra santa religion en la Re- 
pública. 

Mayo 1.* de 1858.” 


COMUNIDAD DE SAN DIEGO. 


Las elecciones del Capítulo intermedio que celebró la provincia de 
los descalzos el dia 1? de Mayo, para guardianes de sus conventos, 
son las siguientes: 


Religiosos que forman el Definitorio. 


M. R. P. Fr. José Ricardo Diaz, predicador general, ex-guardian, 
ex—definidor, sinodal del obispado de Oajaca y actual ministro provin- 
cial y presidente de la junta. 

R. Fr. José Moctezuma, predicador, lector emérito, ex-guar- 
dian, ex—definidor y actual custodio. 

R. P. Fr. Manuel Soto, predicador, lector emérito, consultor teólogo 
de la junta de censura eclesiástica del arzobispado, y actual definidor. 

E P. Fr. Antonio Ximeno, predicador, ex-guardian y actual defi- 
nidor. | 

R. P. Fr. Francisco Huerta, predicador, ex-guardian, lector de pri- 
ma y definidor. 

R. P. Fr. Miguel Molina, predicador, ex-guardian y definidor. 


Religiosos guardianes. 


México.—R. P. Fr. Manuel Alfaro, predicador, lector emérito, ex- 
custodio, ex—definidor, padre de la provincia y del colegio apostólico 
de Pachuca, y examinador sinodal del arzobispado, 

Puebla.—R. P. Fr. Antonio Uriza, predicador y ex-guardian. 

Oajaca.—R. P. Fr. Juan Riveros, predicador. 

Churubusco.—R. P. Fr. José María Lubian, predicador y ex-guar- 
jan. 

Tasco.—R. P. Fr. Manuel Figueroa, predicador, 

Sultepec,—R. P. Fr. Antonio Rodriguez, predicador y ex-guardian. 

Querétaro.— R. P. Fr. Rafael Venegas, predicador, ex-guardian, 
ex-lector de artes y de sagrada teología, ex-—definidor y examinador 
sinodal del obispado de Puebla. 

San Martin.—R. P. Fr. Felipe de Jesus Aguilera, predicador, ex- 
guardian y ex-—definidor, 

Morelos.—R. P. Fr, Rafael Vera, predicador. 
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Aguascalientes. —R. P. Fr. Antonio Boneta, predicador general, ex- 
guardian y ex-definidor. 

Guanajuato.—R. P. Fr. Antonio Montesdeoca, predicador, ex—guar- 
dian y ex-definidor. 

Córdoba.—R. P. Fr. Francisco Gutierrez, predicador. 

Tacubaya.—R. P. Fr. Antonio Mauro López, predicador. 

Morelia.—R. P. Fr. José Ramon Quijano, predicador general y ex- 
guardian dos veces. | 

México.—Maestro de los coristas, R. P. Fr. José Olvera, predica 
dor y ex-guardian. 

Puebla. —Presidente y maestro de coristas, R. P. Fr. Rafael del 
Valle, predicador y ex—-guardian. 

Churubusco.—Maestro de novicios y presidente del colegio, R. P. 
Fr. José Estrada, predicador y ex-—guardian. 

Secretario de provincia, R. P. Fr. Ramon Ferrús, predicador gene- 
ral y ex-guardian. 

Pro-secretario, R. P. Fr. Fernando Luna. 


MEXICO Y ROMA. 


ALOCUCION DE $. S. Pro IX.—CARTA AL PRESIDENTE DE Mexico. 


De la Metrópoli de la cristiandad escriben con fecha 23 de Marzo. 

“Nuestro Santísimo Padre, en el consistorio del 15 del corriente, 
despues de haber nombrado siete cardenales, dijo lleno de entusiasmo 
y poseido de júbilo: “Que la causa del órden y de la religion habia triun 
fado en la nacion mexicana; que el nuevo gobierno que se habia insta- 
lado le habia comunicado oficialmente la derogacion de los decretos 
que contra la Iglesia y sus ministros habia espedido la administracion 
pasada. “Así lo esperaba, venerables hermanos, de las misericordias 
‘ del Señor, y del buen sentido de los mexicanos que siempre han 
‘ manifestado, y de su adhesion á la Santa Sede. Tambien hemos vis- 
“ to con placer que el devoto sexo femenino ha tomado parte en esta 
« cuestion religiosa, y por medio de una comision de las primeras se 
« ïñoras de la poblacion ha felicitado al nuevo presidente por el triun- 
“« fo que ha obtenido, dándole un voto de gracias, porque desde luego 
“ ha derogado y declarado nulas las leyes con que tanto afligió ¿la 
“ Iglesia y á sus ministros el gobierno anterior. Pidamos, por tanto, 
“ venerables hermanos, al Todopoderoso les dé perseverancia en el 
“ buen camino que han emprendido los que rigen hoy los destinos de 
« México: y á ellos y á todo ese pueblo fiel les damos desde luego 
“ nuestra bendicion apostólica.” 


Hé aquí la respuesta de S. S. Pio IX á la carta que le dirigió el 
Exmo. Sr. presidente de la República Mexicana: 


“PIO PAPA IX, A NUESTRO AMADO HIJO EL ESCLARECIDO Y RESPETABLE 
VARON FELIX ZULOAGA, PRESIDENTE INTERINO DE LA REPUBLICA ME- 
XICANA: 


Amado hijo, esclarecido y respetable varon, salud y bendicion apos- 
tólica, Sumo placer hemos tenido al recibir en estos dias vuestra car- 
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ta del 31 del próximo pasado Enero, dictada por un profundo senti- 
miento de piedad y veneracion bácia Nos, y hácia esta Sede Apostó- 
lica. Tratando en ella de la mutacion de circunstancias, acaecida poco 
há en esa República, dais á entender que habiendo sido elegido para 
presidente interino de ella, nada deseais tanto como derogar y quitar 
del medio, sin demora alguna, las leyes y decretos, que en el tristísimo 
estado en que se encontró esa nacion, se dieron contra la Iglesia cató- 
lica y sus sagrados ministros. Hemos esperimentado ciertamente gran- 
de consuelo, al saber por vuestra misma carta cuánto deseais vos y el 
nuevo gobierno reanudar estrechamente las relaciones con esta Santa 
Sede, y procurar empeñosamente que nuestra sagrada religion vuelva 
á estar en auge y floreciente en México, en el grado que ardientemen- 
te desean todos los buenos mexicanos. Así, pues, al felicitaros una y 
otra vez cordialmente, á Vos y á vuestro gobierno, por estos sucesos, 
y por vuestros muy recomendables sentimientos, alentamos la espe- 
ranza de que por vuestro empeño, principalmente, y por vuestra ad- 
ministracion, la Iglesia y su saludable doctrina, causa principal de la 
felicidad de los pueblos, recobren en México toda su libertad, y ejerzan 
próspera y felizmente sus derechos. Persuadios eficazmente de que 
Nos nada dese»mos tanto, así por la obligacion de nuestro empleo, 
cuanto por el singular amor que profesamos á la nacion mexicana, co- 
mo tomar todas las resoluciones que juzgáremos conducentes, para 
conseguir la mayor utilidad de esos fieles. Entretanto, pedimos hu- 
mildemente á Dios piadosísimo, dador de todos los bienes, que derra- 
me sobre vos y sobre esa nacion, perpetua y abundantísimamente los 
dones de su divina gracia. Como anuncio de ellos y en testimonio de 
nuestra paternal y afectuosísima voluntad, damos con grande amor 
nuestra bendicion apostólica á Vos, amado hijo, esclarecido y respeta- 
ble varon, y á todos los clérigos y á todos los fieles seculares de esa 
ri 

ado en San Pedro de Roma, á 18 de Marzo del año de 1858. Duo- 
décimo de nuestro pontificado. 


PIO Para Nono.” 
La anterior carta llegó por el último paquete inglés y fué presenta- 


da al Exmo. Sr. Zuloaga por el Sr. delegado apostólico D. Luis Cle- 
menti. 


AAA 


FUNCION RELIGIOSA. 


Hoy jueves tendrá lugar en la iglesia de la Merced la que anualmen- 
te hacen los tejedores á la Purísima Concepcion. Celebrará de ponti- 
fical el señor delegado apostólico, y predicará el Illmo. Sr. Madrid. 


— a 


LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTRA 


Tomo VII. MÉXICO, Mayo 20 de 1858. Núm. 14. 


CONTROVERSIA. 


NUEVA DEFENSA DE LOS BIENES DE LA IGLESIA. 


(Conclusion.) 


La esposicion á que estamos contestando dice: “Los esponentes, al 
adquirir sus propiedades, conforme á la ley, han pagado ura parte, 
cuando no el todo de los derechos del fisco, en dinero efectivo. ¡Se 
“ les restituye en dinero? no ciertamente; se les impone (acaso dirán 
“ mas bien se les entrega) á guisa de reembolso una especie de papel, 
“ que lejos de ser dinero no tiene una circulacion franca, porque no 
“ puede emplearse sino en casos limitados.” 

Dos respuestas ocurren á esto: la primera, que lo que los esponen- 
tes llaman sus propiedades, no lo son. Concepto es este que repugna 
al buen sentido y que queda ya plenamente refutado. La segunda, que 
si el gobierno es el deudor de las alcabalas, puesto que él las tomó á 
él toca devolverlas, y que ya se compromete á hacerlo en la única for- 
ma que puede. Fácil seria citar no pocas obras escritas en Francia so- 
bre sistema administrativo, en que se sostiene, y con razon, que los 
gobiernos, lo mismo que los particulares, no están obligados á mas de ' 
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lo que racionalmente pueden; con esta diferencia, que un particular si 
se arruina en una quiebra, puede reparar su fortuna; un gobierno, á 
quien se obligue pagar de pronto (nótese bien, de pronto, como aquí se 
pretende) lo que debe, se pone en imposibilidad dé existir, se destru- 
ye á sí mismo, y arrastra en su ruina á la sociedad. Los acreedores de 
alcabalas tienen un derecho incuestionable, para que la autoridad pú- 
blica les devuelva lo que recibió por un contrato ilícito; pero no son 
de mejor condicion, que tantos otros acreedores, que por servicios 
personales ó por otros muchos títulos, todos justos y sagrados, recla- 
man lo que se les adeuda. Unos y otros se hallan en un mismo caso, 
con la diferencia que unos se quejan, y otros sufren en silencio la suer- 
te que les ha cabido. , 

“¡Acaso (continúan) se les vuelve á colocar en el goce de los dere- 
“ chos de locatarios, para ponerlos al abrigo de un aumento de alqui- 
“ ler? Menos; por el contrario, el art. 25 del reglamento abre la puer- 
“ ta á este aumento.” 

La ley no podia restablecer inquilinatos, que los interesados en ellos 
destruyeron á su arbitrio: esto seria invadir un derecho ajeno. El cle- 
ro, por un sentimiento de equidad, ha dejado vivos los antiguos inqui- 
linatos, sin hacer diferencia en las personas. En esta parte no se pue- 
de pedir mas. 

“¡Se les reconocen sus derechos de adquirentes y poseedores de bue- 
“ na fé? Mucho menos, como queda ya esplicado.” 

Sí, y queda esplicado igualmente que no hubo adquisicion legal ni 
posesion de buena fé. 

“¡Se les concede siquiera, por equidad, una indemnizacion por el 
“ tiempo que ha permanecido improductivo su dinero, á consecuencia 
“ de mejoras emprendidas, por los perjuicios causados, á virtud de la 
“ nulidad ó rescision de los contratos, que les han dado la adquisicion 
“ de sus propiedades? Mucho menos todavía.” 

He aquí á las doctrinas de lucro, por no decir de usura, mezclándo- 
se en la cuestion, para sacar un nuevo provecho de ella. Cuando no 
hay derecho de reclamar las mejoras útiles, menos lo hay para exigir 
ee ó interes sobre ellas: basta ver la ley 7 la justicia. Mas cuan- 

o las corporaciones religiosas, dejando á un lado el estricto derecho, 
ea estas mismas mejoras, ¿qué mas, repetimos, qué mas se puede 
esear? 
“No se vacila un solo instante en considerarlos como adjudicatarios 
“ de mala fé; como contraventores de las leyes civiles del pais, las cua- 
“ les enseñan que la mala fé jamas se presume, sino que se prueba.” 

La mala fé es cierto que no se presume, sino que se prueba en aque- 
llos poseedores, que presentan un título, que á primera vista parece bue- 
no, ó por lo menos dudoso; pero esta regla no obra respecto de los pú- 
blicos detentadores de lo ajeno. Triste condicion seria la del despojado, 
si para recobrar lo suyo hubiese de probar antes la mala fé del que ocu- 
pa su propiedad. Los interdictos sumarísimos de posesion, mandan an- 
te todo restituir al dueño en el dominio y uso de la cosa: este es el 
paso preliminar para entrar despues al juicio de propiedad. Tal es la 
práctica en este punto, cuando la matéria es litigiosa y del resorte de 
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los tribunales. Ahora cuando el despojo se ha hecho por un abuso de los 
poderes legislativo ó ejecutivo, toca á los mismos reparar el mal cau- 
sado, y volver á la posesion al legítimo dueño. 

“Pueden, en fin, los que suscriben establecer una accion ante los 
“ tribunales, pedir justicia, hacer valer sus derechos de adjudicatarios, 
-** ni esplicar siquiera la impracticabilidad de una ley que los despoja, ni 
“ esponer los perjuicios que les resultan de esa ley, &c., &c? El tenor 
“ de la ley de 28 de Enero último, y el reglamento de 1? de Marzo, 
“ dan la mejor respuesta de esto.... Las multas 7 la prision les cierran 
“ la boca, y constituyen en un nuevo sistema de defensa, que se deja 
“ & su disposicion. Ellos no tienen mas recurso, ninguna esperanza, ni 
“ aun el triste medio de mezclarse en las cuestiones políticas, cuyo re- 
“ sultado les ha traido el despojo. Semejante intervencion les está prohi- 
“ bida, y los esponentes, á la vez que reclamen el respeto á sus dere- 
“ chos, jamas querrán herir los del p en que viven.” 

La mejor respuesta que se puede dar á este párrafo, es volver la me- 
dalla y presentar la faz opuesta. ¡Podemos (decian con razon las cor- 

raciones eclesiásticas y piadosas, al ser violentamente despojadas 

e lo suyo), podemos intentar ante los tribunales las acciones que nos 
competen, pedir justicia, hacer valer nuestros derechos de propiedad, 
ni esplicar siquiera la barbarie, la violencia y el absurdo que encierra ' 
la ley que nos despoja, ni esponer los perjuicios que de ella resultan á 
la Iglesia y á la sociedad? El culto se queda sin fondos con que aten- 
der á él, los ministros sin “sustento, los enfermos sin socorros, los huér- 
fanos sin asilo, los colegios sin cátedras, y un número inmenso de po- 
bres sin limosnas; todo esto tendriamos que alegar y que esponer, pero 
el tenor de la ley de 25 de Junio de 856 y su reglamento, nos dan la 
única respuesta que puede dársenos. El despojo, las multas, los des- 
tierros, las cárceles, y el negarse á las personas del clero hasta lo muy 
od para sus alimentos, si no entregan los títulos de sus propieda- 

es, y comenten el crímen de vender á la Iglesia por un pedazo de pan; 
todo esto constituye un sistema de defensa, único de que podemos usar. 
No tenemos recurso; no hay para nosotros esperanza, por todhs partes 
nos sale al encuentro la injusticia, y ni aun nos queda el medio de to- 
mar parte en las cuestiones políticas, porque estamos separados de ellas 
á virtud de otra ley dictada en odio nuestro: no podemos elegir ni ser 
elegidos para los destinos públicos, á pesar de que vivimos bajo un sis- 
tema que proclama la mas absoluta igualdad política, que escluye to- 
das las distinciones y que admite todos los cultos. Toda intervencion 
en los negocios de comun interes nos está prohibida: se han herido 
nuestros derechos y con ellos los del pueblo con quien vivimos, de que 
formamos parte, y á cuyas penas y necesidades nos asociamos, para 
socorrerlas en la parte que nos es posible. 

¿Qué remedio nos queda (podrian seguir, tomando el tono y las fra- 
ses de la esposicion), qué remedio nos queda, bajo el golpe de una ley, 
como la de 25 de Junio, que viola el derecho natural, arrebatando á 
los ministros del santuario sus alimentos; el derecho de gentes, atrope- 
llando pactos vigentes con la Silla Apostólica, con fuerza de tratados 
de nacion á nacion; que quebranta el derecho político y civil del pais, 
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rompiendo las leyes en que se declaraban nuestras propiedades invio- 
lables; que falta á las promesas del plan de Ayutla, donde se ofreció 
respetar todos los derechos; que prescinde de las nociones mas elemen- 
tales de equidad, enriqueciendo á unos cuantos particulares á espensas 
de la Iglesia, de los pobres y del Estado; que nos despoja, en fin, sin 
causa y sin compensacion, de propiedades a adquiridas, 
fundadas en los títulos mas respetables que la legislacion de los paises 
cultos reconoce, y que está sancionada por la cóstumbre y la esplicita 
sancion de mas de tres siglos? ¡Qué debemos hacer, sino protestar, 
como protestamos por medio de nuestros obispos y pastores, contra to- 
dos aquellos que han tomado parte en el despojo, de todos los costos, da- 
ños y perjuicios que se nos sigan á consecuencia de la ley de 25 de Junio 
y su reglamento? Nada dirémos sobre intereses de dinero, porque és- 
tos, si no se pactan, en cuanto lo permiten las leyes, no es lícito cobrar- 
los; y la Iglesia ha mirado siempre con horror la usura: no se tema en 
esta parte, que nosotros forjémos cuentas fantásticas de a ficti- 
cias, que la conciencia condena, y la Iglesia reprueba. Por lo demas, 
¿qué otra cosa queda que hacer á los representantes de las corporacio- 
nes eclesiásticas, sino apelar al buen sentido de la nacion, á la rectitud 
de los enviados de las potencias amigas, en suma, á la conciencia del 
género humano, para que no se aprueben unos actus de vandalismo, 
xa contra personas y corporaciones indefensas, y para que se de- 
clare que si algunos estranjeros (bien pocos en verdad) han tomado 
port en tan desagradables sucesos, sepan que sus gobiernos no les 

an de impartir ningun auxilio, ni han de prestar su cooperacion para 
consumar actos, que ellos rectamente califican de atentatorios á la 

ropiedad y á las garantías individuales? Es de esperar que tantos es- 

erzos reunidos é incesantes, cuya accion, aunque muda, y meramen- 
te moral, es infinitamente poderosa, porque obra sobre los ánimos, apo- 
yada en la ley divina, en las legislaciones humanas, y en la voz de la 
conciencia, obtengan al fin del gobierno de México, autor incompeten- 
te de la ley perjudicial, que ésta se declare nula, y que se restituyan á 
los despojados, los bienes y las acciones que injustamente se les han 
arrebatado de las manos. 

Las corporaciones no dudan un solo instante, que la resistencia de 
las naciones y gobiernos estranjeros á tomar parte en el despojo de la 
Iglesia, será tan firme, como es eficaz la proteccion que justamente 
dispensan á sus súbditos, en todos los actos lícitos: ellas conocen bien, 
que esa proteccion forma uno de los mas nobles atributos de la sobe- 
ranía de las naciones; pero tambien entienden que tiene límites á que 
sujetarse, y que el estenderla á lo injusto, seria envilecerla y prostituir- 
la. Mientras mas elevada sea la facultad que se pone en ejercicio, ma- 
yor debe ser el cuidado con que se haga valer, porque el abuso de ella 
seria de fatales consecuencias. Las naciones que aprecian en lo que 
deben el título de tales, no aspiran solo á manifestar lo que pueden y 
lo que valen; este es el menor de sus empeños: antes de esto cuidan 
de conservar su buen nombre, de respetar la justicia, de moderar las 
pretensiones exageradas de sus súbditos, y de mantener en todas par. 
tes la armonía y la buena correspondencia. Las corporaciones eclesiás. 
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ticas y piadosas esperan, llenas de confianza, que los ministros de las 
potencias amigas, no prestarán su intervencion para consumar una ley 
violenta á todas luces, y que dejarán que el gobierno repare los inmen- 
sos males que pesan sobre él actualmente, y prevenga y evite otros ma- 
yores, que todavía le amenazan, 

En efecto, ¡qué se puede aguardar racionalmente del atentado refe- 
rido? ¿Qué resultados puede tener en política? No otros que la disolu- 
cion de la sociedad mexicana. El lazo mas firme que la une es el de 
la religion: disuelto éste, es preciso que los elementos de que se com- 

one esta nacion, no solo se separen, sino que entren en choques vio- 
entos, se opongan y despedacen, hasta quedar estinguidas. No es po- 
sible que México, fundada por la religion, y mantenida por ella, pueda 
subsistir, si tal principio le falta. Los estranjeros que viven en su se- 
no, no podrian estar seguros, cuando un trastorno social viniese á des- 
quiciar todo el órden establecido. ¡Qué seguridad tendrian en un pais, 
que sustituia á los buenos principios otros enteramente contrarios? No 
se equivoquen los estranjeros que viven en la América española: las 
oleadan revolucionarias, no harán otra cosa, que arrebatarlos en su 
corriente, hasta sepultarlos en un abismo. 

Ahora, dirigiéndonos mas detenidamente al emperador de los fran- 
ceses, cuya política justa y firme es aplaudida de todas las naciones, y 
cuya resolucion por hacer respetar los derechos de propiedad, donde 
quiera que alcance su influjo ó su poder, es tan conocido, no pode- 
mos menos de escitar su celo, para que impida que su nombre y el 
de la nacion francesa sirva de pretesto á acciones indignas. ¡Qué! ¡la 
fama de sus hechos pasaria á la posteridad manchada con el despojo 
de la Iglesia mexicana? Injuria le haria el que lo considerase capaz de 
tal bajeza. El que ha estendido en Europa un brazo protector á la 
Iglesia, no es creible que la persiga en el nuevo mundo, ni menos que 
autorice que los bienes de nuestros templos, y los fondos destinados 
por la piedad de nuestros padres, á obras de caridad y beneficencia, se 
distraigan de su objeto y pasen á improvisar fortunas particulares, con 
mengua de la moral, de la caridad, y de la civilizacion.— 

Ya verá el autor de la proyectada esposicion, que apenas salimos de 
su testo, y que le damos sin violencia y sin esfuerzo un sentido mas 
natural, mas propio, y mas conforme á los principios de una buena po- 
lítica, que el que lleva en su obra, no por falta de ingenio ni de razon, 
sino por defecto de la causa que en él se sostiene. 

La esposicion, como hemos indicado arriba, descansa en un supues- 
to absurdo: da por lícito el privar de lo suyo al clero y á las corpora- 
ciones pías, y pretende luego que la propiedad adquirida sobre los bie- 
nes, que han sido arrebatados con violencia, sea santa, firme y respe- 
table. De aquí viene, que las contradicciones que hay de unas líneas á 
otras, y aun á veces en una misma frase, sean tan repugnantes, y que 
tanto choquen á la razon y al buen sentido: de aquí viene proclamar 
para lo primero, las máximas disolventes de una revolucion desastrosa, 
y para lo segundo los principios eternos de justicia: para la Iglesia me- 
xicana no hay ley natural, no hay derecho de gentes, no hay legisla- 
cion civil, en suma, no hay razon y no hay justicia: para los ooupan- 
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tes de sus bienes, hay todo esto y mucho mas. El escritor que tales 
conceptos ha estendido, parece tener en su mano dos balanzas, en 
que los objetos se pesan y examinan de muy diversa manera; ponde- 
rar en la una los derechos legítimamente adquiridos nada pesan, ni na- 
da valen; en la otra los usurpados tienen una solidez real, y un valor 
indisputable. 

No es nuevo esto en el mundo, y tal es el carácter que generalmen- 
te desplegan los partidos políticos, y los hombres públicos, cuando 
obran por interes de secta, y no por razon: esta contraseña basta para 
calificarlos y ponerlos en evidencia. Los protestantes, que blasonan 
siempre de ser tolerantes en materia de religion, persiguen á los ca- 
tólicos: Calvino, que se quejaba de la Inquisicion do Espana, quema- 
ba vivo á Miguel Servet, llenando antes su cuerpo y sus cabellos de 
azufre, para hacer mas esquisito su suplicio: nuestros liberales de Mé- 
xico dieron á luz una constitucion atea, espresion neta de su indiferen- 
cia religiosa, y exigian luego honores en los templos católicos, atrope- 
llándolos con escándalo, y profanándolos con violencia; en fin, los mis- 
mos, despues de abolir los fueros y de proscribirlos con toda la espresion 
de la demagogia, se engalanaban con el fuero de diputados, haciéndose 
invulnerables á la razon, al decoro social, á los tribunales, á los mira- 
mientos del público y á la moral. ¿Qué tendrá ese partido, amante, co- 
mo él dice, de las libertades, que jamas es consecuente consigo mis- 
mo? ¡Qué tendrá? La respuesta es fácil; lo que tiene toda secta, fun- 
dada sobre el error ó sobre la falsedad; que se opone á sí propia, que 
es antilógica, y que no pudiendo seguir la serie de sus consecuencias, 
se contradice y destruye por sus propias manos. De aquí nacen sus 
furores, y su inclinacion inevitable á terminar las cuestiones por vías 
de hecho, provocando la guerra, bien sea civil, ó bien estranjera, si 
no halla otro modo de dar á los negocios una solucion confurme á sus 
deseos. 

Y ya que este negocio se ha querido traer al terreno de las reclama- 
ciones diplomáticas, para darle un carácter amenazador, bien será que 
digamos dos palabras siquiera, sobre los derechos que realmente tie- 
nen los estranjeros en casos de esta naturaleza. 

Cuando una nacion se declara independiente, y admite en su seno 
individuos de otras naciones, se compromete solemnemente á tratar á 
éstos con todas las consideraciones que exige la justicia; poro con esta 
diferencia, que si permanecen estranos á los negocios de la política in- 
terior, estas consideraciones y derechos se les guardan en calidad de 
estranjeros; mas si toman parte en ellos, se confunden con los nacio- 
nales, y corren la misma suerte. Nadie puede á la vez ser súbdito 
de dos gobiernos, ó ciudadano de dos naciones, ni disfrutar de dobles 
derechos; estos van unidos á cargas y obligaciones que no es posible 
dividir. El punto es tan delicado, que no hay gobierno que no exija la 
absoluta sumision de sus súbditos; y tanto que aun el reaibi sin su per- 
miso honores de otra potencia, es motivo suficiente para perder el agra- 
ciado los derechos de ciudadanía. 

Todo súbdito estranjero se somete, no hay duda, á las leyes del pais 
en que vive; pero se somete protegido de su gobierno, el cual reclama- 
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rá á su nombre las faltas que con él se cometan, de violencia ó dene- 
gada justicia. La entrada á los tribunales debe serle franca y abierta, 
y las leyes deben aplicársele, ya lo condenen ó ya lo defiendan, con la 
mas estricta imparcialidad; si alguna escepcion cabe en esto (si no en 
la sustancia, al menos en cuanto al modo), debe ser siempre en su fa- 
vor, porque la circunstancia de huésped, le da derecho á ser tratado 
con mas hidalguía, que á los mismos nacionales. Respecto á las recla- 
maciones á que por esto haya lugar, hay dos reglas que seguir; una, 
por parte de los enviados estranjeros, no apoyando pretensiones, que 
no sean esencialmente justas; y otra, por parte del gobierno nacional, 
resolviendo con estricta justicia los casos que se presenten, y resolvién- 
dolos con brevedad. Nada mas creemos que se pueda exigir de una 
parte y otra. 
Ahora, cuando un estranjero toma parte en los negocios del pais en 
que vive, y se mezcla en su política, las circunstancias varian para él 
notablemente, y no le es dado reclamar la proteccion de su gobierno, á 
quien se supone haber abandonado á lo menos para aquel caso. La ra- 
zon es muy sencilla: las condiciones con que un gobierno interviene en 
los negocios de sus súbditos residentes en paises estranos, está basada 
en reglas generales, que no caben ni tienen lugar en lances ajenos de 
su naturaleza y de su instituto: podrán los agentes diplomáticos inter- 
poner cuando mucho sus buenos oficios (y esto en casos raros), mas no 
entablar reclamaciones en forma. El súbdito estranjero que tomó par- 
te en los asuntos públicos de la nacion en que vive, queda nivelado en 
todo con los nacionales, y corre los riesgos ú obtiene las ventajas que 
corren y obtienen estos mismos. 
_ Apliquemos estas reglas incontrovertibles al caso presente. La ley 
de 25 de Junio, fué una medida revolucionaria, altamente injusta, dic- 
tada en odio de la Iglesia, con objeto de perseguirla, y para llevar ade- 
lante las pretensiones de un partido: la misma ley negó el derecho de 
estranjería á los estranjeros que tomasen parte, en ella: los representan- 
tes de las corporaciones eclesiásticas, protestaron oportuna y pública- 
mente contra el despojo que la espresada ley les imponia: ella era al- 
tamente inmoral, contraria al derecho natural, á los pactos reconocidos 
con la Silla Apostólica, á derechos inmemoriales legítimamente adqui- 
ridos, y á la legislacion civil de la República: finalmente, los estranje- 
ros que se valieron de ella para entrar en una especulacion, sabian muy 
bien que dejaban de ser estranjeros: en este caso, ¡cómo hay, pues, va- 
lor para pretender un derecho, que sobre ser ajeno del caso que nos 
ocupa, fué solemnemente renunciado, al tomar parte en la ejecucion 
de una ley, que mandaba renunciarlo? Cierto que tal conducta es bien 
estrana, y bien desnuda de fundamentos. ? 
No es mucho que ni los ciudadanos franceses, residentes en México, 
la hayan suscrito, ni que su legacion la haya secundado: igualmente es- 
tamos seguros que en Francia no hallará eco, á no ser en algun perió- 
dico irreligioso. Demasiado buen sentido hay en la nacion francesa, en 
su gobierno y en los agentes y ministros de éste, para hacer suyas unas 
reclamaciones, ajenas del lugar que quiera dárselas, y del sello con que 
se pretende revestirlas. Lo que es cierto es, que los franceses residen- 
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tes en México han visto con señales de positiva reprobacion esa tenta- 
tiva, que muchos han protestado contra ella, y que la legacion de Fran- 
cia ha guardado en este punto una conducta digna y circunspecta. 
Basta por ahora lo que dejamos espuesto: si en otra vez se repitie- 
ren ataques de este género á la Iglesia, tendrémos el honor de consa- 
grarle de nuevo nuestras débiles defensas, procurando en ellas, como 
hasta aquí, sostener los buenos principios, sin herir á las personas. 


J. J. PrsaDo. 


HXAMEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 


(Continúa.) 
CAPITULO XX. 


DE LA PROTECCION QUE LA AUTORIDAD TEMPORAL DEBE DISPENSAR 
A LA IGLESIA, 


Cuando el art. 12 de la constitucion política de la monarquía espa- 
ñola, sancionada por las córtes generales y estraordinarias en el año 
de 1812, declaró que “la nacion protegeria á la religion católica por le- 
“ yes sábias y justas,” los buenos católicos de uno y otro hemisferio 
esperaron renaceria la era de Constantino y Teodosio, de Pelayo y Re- 
caredo, de Fernando é Isabela. ¡Decepcion lamentable! Protestando 
conformarse con ese artículo, intentaron las córtes en 1820 legislar en 
materias de culto y disciplina, destruir los institutos monásticos, pres- 
cribir á la Iglesia el modo de juzgar los delitos contra la fé, y pasando 
el nivel de la igualdad sobre todas las cabezas, sujetar los eclesiásti- 
cos á los tribunales comunes de los legos. Y esto fué, porque proteger 
en la inteligencia que dan á esta palabra los Sendo liberle. es sinó- 
nimo de dominar; porque la sabiduría, que-prometieron haria el carác- 
ter distintivo de las leyes protectoras, era la que designó el apóstol San 
Pablo cuando la llamó “palabras de la ciencia humana;” porque la fus- 
ticia que ofrecieron serviria de base á las leyes de proteccion, no era 
la que enseña “dar á cada uno lo suyo, suum cuique tribuere, al César 
“ lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios: Reddite ergo que sunt 
“ Cesaris Cesari, et que sunt Dei Deo;” sino aquella justicia que ha- 
bian tomado los legisladores españoles de la Moral alta del baron de 
Holbach, del Contrato social de Rousseau, de los Derechos del hombre 
de Mably, del Diccionario de Bayle, del Diccionario filosófico de Vol- 
taire, del Cismático Van-Espen, de Febronio, del Conciliábulo de Pis- 
toya. 

Por esto es que al discutirse en el congreso que dió la constitucion 
federal de 1824 un artículo en que se daba la garantía de que “ la na- 
“ cion mexicana (por medio de sus representantes) protegeria la reli- 
** gion por leyes sábias y justas,” (art. 2 del proyecto) un señor diputa- 
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do propuso se dijese “la nacion con la Iglesia, protege la dae dpto A 
“ leyes sábias y justas,” buscando desde luego en el acuerdo de ambas 
pa la seguridad de que no serian vulnerados en tiempo alguno 
os derechos de la Iglesia. A esto creyó satisfacer el órgano de la co- 
- mision, diciendo que “las leyes que se dieren protegerán á la Iglesia, 
“ y el congreso seguramente no se introducirá jamas en lo que sea pro- 
“ pio de ella.” 

*Asplicando en seguida otro individuo de la comision, uno de los mas 
sabios miembros de la asamblea, la palabra proteger de que se usaba 
en el artículo, dijo: “La palabra proteger no significa en el artículo que 
“ la nacion tenga alguna influencia en lo intrínseco de la religion; sino 
“ en quitar los obstáculos que pudieran oponerse á su propagacion, ó 
“ £ su sostenimiento y permanencia. Lo que da á entender es, que da- 
“ rá leyes para que en el lugar de su dominacion no la puedan insultar 
“ mi atacar sus enemigos..... Y así como de los herejes se dice que 
““ persiguen la religion; así tambien de la nacion que se opone á los co- 
“ natos de aquellos, y se esfuerza á cooperar å su mayor esplendor, evi- 
“* tando por ejemplo, por medio de sus leyes, la corrupcion de costum- 
“ bres que tanto la empañan, se puede decir que la protege.” 

Un atrado representante de Jalisco dijo entre otras cosas, soste- 
niendo el artículo: “Es preciso no olvidar que la religion católica cons- 
“ tituye una sociedad verdadera, visible y legítima como cualquiera 
““ otra; pero con la diferencia de que su institucion es divina: asi que 
“ tiene sus leyes, como todas las demas sociedades, y esas leyes son las 
s que debe proteger, esto es, hacer respetar la nacion. La sociedad ca- 
“ tólica no tiene, ni quiere tener, fuerza armada para sostenerse: para 
““ esto no necesita á nadie, ni pretende otro apoyo que el de su institu- 
“ cion; mas las naciones que por dicha la tienen, miran como su mas 
“ glorioso derecho, y para su mejor sostén y beneficio el protegerla. Y en 
“ este concepto, ¿qué cosa mas justa que respetar sus leyes, hacer que se 
“ respeten, y quitar los embarazos que se opongan á su cumplimiento?” 

Habiendo alegado un señor diputado, oponiéndose al artículo, que 
“ el decir que las leyes hayan de sostener á la religion cristiana, ó 
“ las naciones por medio de estas leyes, es suponer en las leyes supe- 
““ rioridad: que no le desagradaba la sustancia del artículo, sino las pa- 
“ labras con que se espresa: que solo la constitucion española trae es- 
“ ta espresion retumbante, y se puede decir que es una gasconada de 
“ los españoles; y que los hombres nunca debemos hacer de protecto- 
“ res: á nuestra religion debemos defenderla, y hasta dar nuestra vida 
“ por ella; pero nunca debemos llamarnos sus cr es una es- 
“ presion demasiado chocante y avanzada.” El Dr. Mier, célebre por 
sus padecimientos sufridos por la causa de la independencia, celoso 
republicano, é ilustre por la variedad y estension de conocimientos, to- 
mando la palabra para contestarle, dijo: “Cuando el Sr. Solórzann co- 
“ menzó i hablar de la proteccion, pensé que hablaba de la proteccion 
‘“ de Napoleon, porque esto sí que era una proteccion diabólica, tanto 
“ que en España se quedó por refran para amenazar á alguno, decirle: 
‘“ mira que te protejo. En efecto, era una proteccion mala. Yo le qui- 
“ siera preguntar al señor preopinante: Los libros malos que impugnan 
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“ la religion, sin duda la atacan y perturban: ¿cuál es el poder de la 
“ Iglesia sobre esto? Su poder es puramente espiritual. ¿Qué facultad 
“ tiene un obispo ó un provisor, que tienen solo la de apacentar las 
“ ovejas, y separarlas de los malos pastos? Solo la de decir por una 


“ pastoral, tal libro es malo, y prohibo que se lea bajo la pena de exco- 


“ munion. Esta es la única potestad de la Iglesia; pero, aquí entra la 
“ proteccion de la ley: prohibe aquel libro bajo la pena de cien azotes 
«$ cien pesos, &c.: esta es la proteccion que necesita la religion, no 
porque ella la ha necesitado en sí misma, á pesar de las persecucio- 
“ nes que ha sufrido, en que ha sido como las gomas olorosas, que 
mientras mas las machacan y las queman, mas olor dan; sino que es 
“ conveniente que le ayude el Estado, para que venza todos los obstá- 
“ culos y progrese mas. ¿Cómo se ha de decir que esa proteccion es de 
“ superioridad? No señor: la religion, la Iglesia está en el Estado, de 
manera que aunque la Iglesia es una sociedad, necesita ser auxzi- 
“ liada por el Estado, removiendo los obstáculos para que la religion 
“« progrese. Esto me parece tan claro, que yo no va por qué se halle di- 
“ ficultad en ello. Señor: que hicieron esto ó lo otro, los protectores; 
s pero entonces no es una proteccion por leyes sábias y justas.” Ha- 
biendo acabado de hablar el Sr. Mier, el artículo fué aprobado. (Diario 
de las sesiones del congreso constituyente, sesiones del 8 y 9 de Abril 
de 1824.) 

Hemos querido dar un estracto literal de lo que se espuso en el con- 

eso constituyente de la federacion mexicana sobre la proteccion de- 

ida á la Iglesia, P la interpretacion que dió á esta palabra es au- 

téntica, y fué dada por una de nuestras mas ilustres asambleas nacio- 
nales, célebre por el patriotismo, juicio y saber de sus miembros, es- 
cogidos por el libre sufragio del pueblo, . 

El abuso que las autoridades temporales han hecho con frecuencia 
del derecho, ó mas propiamente dicho, del deber que tienen de prote- 
ger á la Iglesia ha llegado á tal punto, que uno de los mas elocuentes 
escritores del presente siglo ha podido decir con razon: “Desde Cons- 
“ tantino hasta nuestros dias, la Iglesia ha sufrido mas de sus protec 
“ tores coronados, que de sus mismos perseguidores, y no le queda otra 
“« cosa que desear sino el que se la proteja menos, y se la tolere mas.” 
Para no hacer mérito de las leyes que dió el emperador Constantino 
favoreciendo á los semi-arrianos, de las de Zenon, y de Leon Isaurico, 
del Interim de Cárlos V, y de las monstruosas leyes publicadas por 
Enrique VIII de Inglaterra como protector de la Iglesia, bastará exa- 
minar nuestra Novísima Recopilacion, la Recopilacion de Indias y las 
reales cédulas que los soberanos de España comunicaban para su eje- 
cucion á las Américas, para que se venga á los ojos el testimonio mas 
auténtico de los avances de la autoridad temporal sobre el dominio de 
la Iglesia con el achaque de protegerla. Este abuso llegó al grado, 
de que un obispo español al venir á capta su Iglesia en estos domi- 
nios, tuvo razon de decir: que “estaba persuadido, desde que llegó áes- 
“ tos paises, que en ellos no regian los cánones, sino las cédulas.” (Dis- 
curso del Sr. diputado Ramirez, en la sesion del congreso constituyente 
de 9 de Abril de 1824). 
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El autor de los Apuntamientos, para quien es bastante ver, que ha- 
cian alguna cosa los reyes de Espana, para persuadirse que eso estaba 
bien hecho, y que era arreglado á los cánones y verdadera disciplina 
de la Iglesia, no duda apoyarse en esas leyes y reales cédulas para 
sostener y aconsejar medidas en diametral oposicion con los cánones 
y leyes de la Iglesia. Mas el autor de los Apuutamientos acaso ignora 
que desgraciadamente puede decirse de ciertos emperadores y reyes 
cristianos, lo que de los gentiles decia Tertuliano en su Apologético: 
“ Los césares serian cristianos, si pudieran ser juntamente cristianos y 
“* césares.” El autor de los Apuntamientos afecta ignorar, que los re- 
yes de España procedian con esa licencia, fundados equivocadamente 
en que ““por la bala de Alejandro VI les competia intervenir en todo lo 
“* concerniente al gobierno espiritual de las Indias con tanta amplitud, 
** que no solo les estaban concedidas por la misma Santa Sede sus ve- 
“* ces en lo económico de las dependencias y cosas eclesiásticas, sino 
“ tambien en lo jurisdiccional y contencioso, reservándose solo la 
“* testad del órden de que no son capaces los seculares.” (Real órden 
de 14 de Julio de 1765, inserta en las Pandectas mexicanas del Sr. 
Rodriguez de San Miguel, bajo el núm. 810). 

Puesto que los reyes de España no acudian á sus Derechos Mayes- 
táticos (únicos que vendrian á cuento al Sr. Apuntador) sino á las fa- 
cultades que aseguran les delegó la Silla i eas veamos esas bu- 
las, en que asegura el monarca espanol, se le concedieron tan grandes 
As prerogativas. Dos son las de Alejandro VÍ. ue se 

an en la obra Fasti Novi Orbis, ambas con la fecha de 4 de Mayo 
de 1493: por la primera, con relacion á cosas religiosas, solo se encuen- 
tran estas palabras: “Les manda (á los reyes católicos Fernando é Isa- 
“ bel) que envien á dichos lugares y destinen á instruir á los habitan- 
“ tes de dichos lugares (de Indias) en la fé y buenas costumbres á va- 
“* rones y píos.” (Ordinat. 10). Por la segunda se concede al rey 
católico que “pueda gozar de todas y cada una de las gracias, privile- 
“ gios, exenciones, facultades, libertades, inmunidades, letras é indul- 
“ tos concedidos al rey de Portugal.” (Ordinat. 11). Anotando el sa- 
pientísimo P. Burriel esta bula, dico en la nota primera: “En la cons- 
“ titucion de Calixto, referida en la Ordinacion 6”, nada se dice de 
“* derecho de Patronato: en ella se concede la jurisdiccion y la espiri- 
“ tualidad, NO AL REY, sino al órden militar de Cristo. (Que esta con- 
“ cesion sea hecha al maestre de dicha órden de Cristo se convence, 
con que Felipe III rey de España y de Portugal decia, segun refie- 
“re el P. Cordara (Hist. Soc. j . part. 6: p. 265), que tenta el derecho 
“ de nombrar legítimos párrocos de los neófitos, concedido por la Silla 
“ Apostólica, como gran maestre de la órden de Cristo.” 

Se ve, pues, que Alejandro VI no concedió á los reyes de España 
esas estraordinarísimas facultades en que se o y á que se refe- 
ria la real cédula de 14 de Julio de 1765, para dictar providencias en 
materias eclesiásticas. ¡Qué queda por tanto de cierto sobre la autori- 
dad con que los reyes de Espana legislaban en estas materias? El he- 
cho de que las dictaron. ¡Y qué valen los hechos en materia de juris- 
diccion? El Sr. Bossuet lo ha dicho: “Facta nihil esse; non probant 
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*“ nisi quod factum est; non quod fieri debet; nada hacen al caso los he- 
“ chos; prueban que se ha hecho algo; no que debe hacerse.” 

Veamos los principios genuinos del derecho público eclesiástico en 
materia de proteccion: 

“Los príncipes, dice un célebre canonista, son los hijos de la Iglesia, 
“ armados de la espada de la justicia, para protegerla y defenderla; pe- 
“ ro no son Padres de la lglesia: no tienen en consecuencia facultad 
de dar leyes, ni de publicar mandamientos en materias de dogma y de 
doctrina; su deber es, recibir, observar y hacer observar las leyes y 
“ prescripciones de la Iglesia; escuchar y creer lo que enseña; obede- 
“ Cer y usar de su autoridad para ordenar la misma obediencia á sus 
s súbditos temporales. Protectores de la libertad de la Iglesia, no de- 
“ ben atacarla; de otra manera su proteccion vendria á ser un yugo ti- 
“ ránico.” 

“La Iglesia nunca ha reconocido en los príncipes seculares el dere- 
“ cho de dar leyes sobre objetos puramente espirituales; lejos de esto, 
“ cuando lo han exigido las circunstancias, sjempre se ha mostrado ce- 
“ losa de sus prerogativas, y la voz elocuente de sus papas y doctores 
“ ha recordado á los reyes de la tierra su deber de príncipes cristianos, 
“ y las verdaderas funciones que Dios les ha confiado para con la Igle- 
“ sia. Pero no se comprende en estas funciones, ni que el poder tempora] 
“ haga leyes sobre materia de fé, ó de doctrina, ni que pueda modificar 
“ por sus decretos los cánones existentes. Toda ley dictada contra las 
“ reglas positivas de la legislacion eclesiástica, ó que se peca de á 
“ estas mismas reglas, es radicalmente nula y sin ningun valor. (Can. 
“ Lege, parr. Non quad 2, Dist. 10. P. de Marca, de Concord. Sacerd. 
“ et Imperii, Proleg. Pref. 2, n. 5, pág. 96.) Así lo decidió el concilio 
‘< general Calcedonense, acta 3* cànon 4°, y lo reconocen los emperado- 
res Marciano y su sucesor Justiniano, en la ley privilegia 12, párr. 
“ Omnes 1, Cod. de Sacros. Eccles., y en la Novell. 137, pref. ( Phi- 
“ lips. Derecho eclesiástico, lib. 1, cap. 10. parr. 112).” 

“Las cosas santas reservadas al órden sacerdotal, dice el Sr. Bossuet, 
“ están todavía mas claramente distinguidas en el Nuevo Testamen- 
“ to, de las cosas civiles y temporales reservadas á los príncipes. Es- 
“ ta es la razon por qué los reyes cristianos en los negocios de religion 
“ se han sometido los primeros á las decisiones eclesiásticas. No so- 
“ lamente en los negocios de fé, sino tambien en los de la disciplina ecle- 
“ siástica, á la Iglesia corresponde la decision; al principe la proteccion, 
‘ la defensa, la ejecucion de los cánones y reglas eclesiásticas.” 

“Este es el espiritu del cristianismo, que la Iglesia sea gobernada por 
“ los cánones. En el concilio de Calcedonia, deseando el emperador 
“ Marciano que se establecieran en la Iglesia ciertas reglas de disci- 
“* plina, las propuso él mismo en persona para que se establecieran por 
“ la autoridad de esta santa asamblea.... Si (la Iglesia) por de 
“ cendencia y por el bien de la paz cede en alguna cosa perteneciente 
“ á su gobierno á la autoridad secular, su espíritu, cuando obra libre- 
“ mente, es obrar por sus propias reglas, y que sus decretos prevalez- 
** can sobre todo.” 


“El sacerdocio en lo espiritual, y el imperio en lo temporal, no de- 
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“* penden sino de Dios. El órden eclesiástico reconoce al imperio en 
‘“ lo temporal, así como los reyes en lo espiritual se reconocen humil- 
“ des hijos de la Iglesia. Todo en el mundo Pa Da de estas dos po- 
““ testades: esto es por lo que una y otra se deben un mutuo socorro.” 
(Polít. sacada de la Sagrada Escritura, lib. 6, art. 5, prop. 10, 11 y 12.) 

“La Iglesia, dice en otra parte este célebre escritor, no es menos fe- 
“ cunda que la sinagoga: debe tener como ella sus Davides, Salomo- 
“ nes, Ezequías, Josías, cuya mano real le sirva de apoyo. Como ella, 
“ es preciso que vea la concordia del imperio y del ascerionio T 
“* Pero la sinagoga, cuyas promesas son terrestres, comienza por el po- 
“ der y las armas: la Iglesia comienza por la Cruz y por los mártires. 
“ Hija del cielo, es necesario que aparezca que ha nacido libre é inde- 
“ pendiente en su estado esencial, y no debe su orígen sino al Padre ce- 
j lestial. Cuando despues de trescientos años de persecuciones, per- 
“ fectamente establecida y perfectamente gobernada durante tantos siglos 
“ sin ningun socorro humano, habrá aparecido claramente que nada tie- 
“ ne del hombre, venid ya, Césares, es tiempo, &o., nunc intelligite: 
“ tú vencerás, ¡oh Constantino! y Roma te será sometida; pero tú ven- 
“* cerás por la Cruz: Roma verá este grande espectáculo, un empera- 
“* dor victorioso postrado ante el sepulcro de un pescador y hecho su 
“ discípulo.” | 

“Desde este tiempo, cristianos, la Iglesia ha aprendido de lo alto á 
‘“ servirse de los reyes y emperadores, para hacer servir á Dios, para 
“* hacer mas amplios, decia San Gregorio, los caminos del cielo; para dar 
“ un curso mas libre al Evangelio, una forma mas presente á sus cáno- 
“ nes, un sosten mas sensible á su disciplina. Aunque la Iglesia quede 
“ sola no temais, Dios está con ella y la sostiene interiormente; pero los 
“ príncipes religiosos le elevan por su proteccion esas murallas esterio- 
“ res, que la hacen gozar, decia un grande Papa, de una dulce tranqui- 
“ lidad, bajo el abrigo de su autoridad sagrada.” 

“Pero hablemos siempre como conviene de Esposa de Jesucristo. 
“ La Iglesia se debe á sí misma y á sus servicios, todas las gracias que 
* ha recibido de los reyes de la tierra... Nosotros les dirémos sin te- 
“ mor, aun publicando sus beneficios, que hay mas justicia que gracia 
“ en los privilegios que acuerdan å la Iglesia, y que no podian rehusar 
* darle alguna parte de lus honores de su reino, que ella tanto empeño 
“ toma en conservarles. Confesemos, sin embargo, al mismo tiempo, 
s que en medio de tantos enemigos, de tantos herejes, de tantos re- 
“ beldes que nos rodean, debemos mucho á los príncipes, que nos po- 
“ nen á cubierto de sus insultos, y que nuestras manos desarmadas, que 
“ no podemos mas que elevarlas al cielo, son dichosamente sostenidas por 
“ su poder.” (Sermon sobre la Unidad de la Iglesia.) 

Toda la primera parte del Discurso en la consagracion del elector de 
Colonia, del dulcísimo arzobispo de Cambray, parece no tener otro ob- 
jeto que esponer la naturaleza de la proteccion que los gobiernos tem- 
pa deben á la Iglesia: estractarémos de él los pasajes mas no- 
tables. 

“Los hijos del siglo, dice, prevenidos de una política profana, pre- 
tenden que la Iglesia no podria carecer del socorro de los príncipes y 
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de la proteccion de sus armas, sobre todo, en los paises en qie los he- 
rejes pueden atacarla. ¡Ciegos! quieren medir la obra de Dios por la 
de los hombres. Esto seria apoyarse sobre un brazo de carne; esto es 
aniquilar la cruz de Jesucristo.” ¡Se cree que el Esposo omnipotente 
y fiel en sus promesas no sea poderoso para defender á su Esposa? 
El cielo y la tierra pasarán; pero ninguna de sus palabras pasará ja- 
mas. (Luo., 21, 33.) ¡Hombres débiles é impotentes, que se llaman 
príncipes y reyes! no teneis sino una fuerza prestada por un poco de 
tiempo; el Esposo que os la presta, no os la confia, sino å fin de que sir- 
vais á la esposa. Sı faltais å la Esposa, faltaréis al Esposo mismo: él 
sabrá pasar la espada á otras manos. Acordaos que El es “príncipe de 
los reyes de la tierra, rey invisible é inmortal de los siglos.” (1% ad 
Thimot. 1, 17.) 

“Verdad es que está escrito que la Iglesia se alimentará con la le- 
“ che de las naciones, que la criarán regios pechos; que marcharán al 
“ esplendor de su luz naciente; que sus puertas no se cerrarán de dia, 
“ ni de noche, para que se traiga á ella la fuerza de los pueblos, y que 
“ tambien los reyes le sean conducidos;” pero tambien se ha dicho que 
“ los reyes vendrán con los ojos fijos en la tierra, á postrarse delante de 
“ la Iglesia, que besarán el polvo de sus piés;” que no atreviéndose á 
hablar cerrarán su boca delante del Esposo; “que toda nacion y todo 
“ reino que á ella no se sujetare, perecerá, y tales gentes serán destrui- 
“ das y asoladas.” (Isai., 60.) ¡Dichosos, pues, los príncipes que Dios 
se digna emplear en servir á la Iglesia! ¡Muy honrados son aquellos 
á quienes elige para tan gloriosa confianza! Que los principes no se 
alaben, pues, de que protegen la Iglesia; que no se lisonjeen hasta oreer 
que caeria, si no la llevasen en sus brazos. Si cesaran de sostenerla, 
la llevaria el mismo Todopoderoso. En cuanto á ellos perecerian por 
no servirla, segun los santos oráculos.” (Isai., 60, 12.) 

“El mundo, sometiéndose á la Iglesia, no ha adquirido el derecho 
de sujetarla; los principes, haciéndose hijos de la Iglesia, no se han he- 
cho sus senores; deben servirla y no dominarla, besar el polvo de sus 
piés (Isai., 60), y no imponerle el yugo. “El emperador, decia San Am- 
“ brosio (Epíst., 21, Serm. cont. Aux., núm. 36), está dentro de la Igle- 
“ sia; pero no sobre ella. El buen emperador solicita el socorro de la 
“ Iglesia y no lo desecha.” La Iglesia permanece bajo los emperado- 
res convertidos, tan libre como lo habia sido bajo los emperadores idó- 
latras y perseguidores. Ella continúa diciendo en medio de la mas pro- 
funda paz, lo que decia Tertuliano durante las persecuciones. «Non 
“ te terremus, qui nec timemus: no teneis por qué temernos, á nosotros 
“ que os tememos. Pero ri, añade, de combatir contra Dios.” 
(Ad Scap., cap. 4.) En efecto, ¿qué cosa mas funesta puede acontecer 
á un poder humano, que es la misma debilidad, que medírselas con el 
Omnipotente? “El que cayere sobre esta piedra, se hará pedazos; y ell” 
“ hará añicos á aquel sobre quien cayere.” (Math., 21, 44.) 

“No solamente no pueden cosa alguna los príncipes contra la Igle- 
sia; pero ni aun ea hacer otra cosa en su favor en lo espiritual, 

ue obedecerla. Es verdad que el príncipe celoso y piadoso es llama- 
o “obispo esterior y protector de los cánones.” (Euseb., de Vita Cons- 
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tant., lib. 4, cap. 24); espresion que repetirémos con gozo en el senti- 
do con que los antiguos se han servido de ella. Mas “el obispo esterior 
“ jamás debe atribuirse las funciones del que está dentro: tiene la espa- 
“ da en la mano á la puerta del santuario; mas se guarda bien de entrar 
“ € lo interior. Al mismo tiempo que protege obedece: protege las deci- 
“* siones, no las hace. He aquí las dos funciones á que se ciñe: la prime- 
“ ra es, mantener la Iglesia en plena libertad contra todos sus enemigos 
““ esteriores, å fin de que pueda en lo interior, sin ninguna sujecion, pro- 
“ nunciar, decidir, gobernar, aprobar, corregir, en fin, abatir toda so- 
“ berbia que se eleve contra la ciencia de Dios. La segunda es, apoyar 
“* estas mismas decisiones luego que se han dado, sin permitirse jamás, 
“ bajo ningun pretesto, el interpretarlas.” Esta proteccion de los cáno- 
nes se dirige, pues, únicamente contra los enemigos de la Iglesia; es 
decir, contra los novadores, contra los espíritus indóciles y contagio- 
sos, contra todos los que rehusan la correccion. “¡No quiera Dios que 
“ el protector gobierne, ni prevenga jamás cosa alguna de lo que perte- 
“ nece arreglar á la Iglesia! El espera, escucho humildemente, cree sin 
“* dudar, obedece y hace obedecer, tanto por la autoridad de su ejemplo 
** como por el poder que tiene en sus manos. Pero en fin, el protector de 
“ la libertad no la disminuye: su proteccion no seria un socorro, st tal 
“ hiciera; sino un yugo disfrazado, si quisiera dar leyes á la Iglesia en 
““ vez de recibirlas. Por este esceso funesto la Inglaterra ha roto el sa- 
“ grado lazo de la unidad, queriendo dar la autoridad de cabeza de la 
z pne al principe que no debe ser jamas otra cosa que el protector 
es e ce 

“Cualquiera que sea la necesidad que la Iglesia tenga de un inme- 
diato socorro contra las herejías y los abusos, todavía necesita mas con- 
servar su libertad. Aunque reciba el apoyo de los mejores príncipes, 
nunca cesa de decir con el Apóstol: “Trabajo hasta sufrir las cadenas 
“ como si fuera culpable. Pero la palabra de Dios que anunciamos no 
“* está ligada por ningun poder humano.” Con este celo por la indepen- 
dencia en lo espiritual, decia San Agustin á un procónsul al tiempo 
mismo que se veía espuesto al furor de los Donatistas: “No quisiera 
“ que la Iglesia de Africa fuese abatida, hasta el punto de tener necesi» 
“ dad de ningun poder de la tierra.” (Ep. C. ad Donat., núm. 1.) El 
mismo espíritu hacia decir á San Cipriano: “Teniendo el obispo en sus 
“* manos el Evangelio de Dios, puede ser muerto, mas no vencido.” He 
aquí cómo el mismo espíritu de libertad anima á la Iglesia en el tiem- 
po de paz y en el de prueba. San Cipriano defiende esta libertad con 
tra la violencia de los perseguidores; y San Agustin quiere conservar- 
la con precaucion, aun respecto de los príncipes protectores en medio 
de la paz. ¡Qué fuerza, qué nobleza evangélica, qué fé en las prome- 
sas de Jesucristo! ¡Oh Dios! dad á vuestra Iglesia Ciprianos, e ia 
nos, pastores que honren el ministerio y que hagan sentir á los hom- 
bres, que ellos son los dispensadores de vuestros misterios.” 


(Continuaréá.) 
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El lllmo. Sr. obispo de Puebla Lic, D. Pelagio Antonio de 
Labastida y “El Universo” de Paris, 


Por la correspondencia del último paquete se han recibido copias de 
los impresos publicados en Roma y en Paris, con motivo de la última 
pastoral escrita por el Illmo. Sr. obispo de esta diócesis, sobre algunos 
artículos de la constitucion de 1857. Desde que leímos ese precioso do- 
cumento, conocimos la importancia de las materias que contiene, muy 
oportunamente tratadas en una época en que, por desgracia, han esta- 
do tan en boga las doctrinas de la escuela regalista, como una conse- 
cuencia precisa de nuestra mala educacion literaria en las antiguas co- 
lonias españolas. Los escritos á que nos referimos hacen de esa pasto- 
ral el debido elogio, y como ellos honran á la vez al prelado desterrado 
y á todo el episcopado y clero mexicano, creemos que su publicacion 
es de un interes general.—Puebla, 12 de Mayo de 1858. 


Roma, 11 de Marzo de 1858. 


Si hay algo que pueda mitigar las dolorosas sensaciones que á cada 
aso conmueven la delicadeza nacional de los mexicanos que nos ha- 
llamo de esta parte del Atlántico, es ver que los merecimientos, la 
nobleza y la acrisolada honradez de algunos de nuestros compatriotas, 
arranquen un debido elogio á la pluma de los escritores de Europa. 
Cuando las columnas de sus publicaciones están llenas, por desdicha 
con tanta frecuencia, de relaciones mas ó menos exageradas de nues- 
tros infortunios y desaciertos; cuando la difusion de perniciosas doctri- 
nas y la funesta influencia de pérfidos vecinos han producido en Méxi- 
co los lamentables escesos, cuyos severos comentarios en Europa son 
otras tantas espinas para el corazon de los verdaderos amantes de aquel 
suelo, tan digno de mejor suerte, nada puede causar un alivio mayor, 
que el ver usado otro lenguaje respecto de alguno de nuestros hom- 
bres. 

Seguro de que en México abundan quienes abriguen ese mismo amor 
de las honras sérias y de las glorias verdaderas de la patria, he tradu- 
cido con placer el siguiente artículo, publicado en el Enivers de Paris 
de 5 del corriente Marzo, por el Sr. Du Lac, escritor profundo y res- 
petable, autor de diversas obras de filosofía religiosa, cuyo mérito ha 
sido universalmente reconocido por todas las personas sensata'. 

Con tales antecedentes, ya se S calcular cuán digna de consi- 
deracion es la apreciacion que el Sr. Du Lac ha hecho de los talentos, 
instruccion, patriotismo y celo evangélico del Illmo. Sr. obispo de la 
Puebla, apreciacion tanto mas grata para nosotros, cuanto que recae 
sobre uno de los pastores mas distinguidos de nuestra Iglesia.—Agus- 
tin A. Franco. 

Paris, S de Marzo de 1858. 


Las últimas noticias de México nos hun traido la de la caida de Co- 
monfort, hoy refugiado en los Estados-Unidos. Jgnoramos aún el éxito 
de las contiendas posteriores á su derrota; péro todo nos hace creer que 
será reemplazado por un poder menos tiránico. Es bien imperfecta la 
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idea que tenemos en Europa de los escesos de todo género de ese ge- 
fe revolucionario, escesos que han terminado por sublevar á todos con- 
tra él; y principalmente nos eran desconocidos los pormenores de la 
guerra obstinada y sistemática que hacia á la Iglesia, y las increibles 
empresas de su fanatismo anticatólico. Acerca de este punto hemos he 
llado datos ciertos en una carta pastoral que el señor obispo de Puebla, 
uno de los prelados mas eminentes de México, proscrito por su fideli- 

dad á los deberes de su cargo, dirigió el 23 de Julio basado al clero y 
fieles de su diócesis. La carta acaba de ser repartida en Paris, por me- 
dio de un eclesiástico muy afecto á este confesor de la fé, el abate Be- 
rard, vicario de la Magdalena y canónigo honorario de Montpellier. 

No ha creido el señor obispo de Puebla que el destierro le dispensa- 
se de todo deber hácia su rebano; y desde el noble asilo que en Roma 
le ha dado el Santo Padre, dirige á sus ovejas en toda circunstancia 
grave, instrucciones que siempre serán otros tantos monumentos de 
ciencia sacerdotal y de celo apostólico, no menos que documentos in- 
teresantísimos para la historia ro S EE de la Iglesia en las repú- 
blicas españolas del Nuevo Mundo. Lo han podido conocer muy bien 
nuestros lectores por la traduccion que de una de esas pastorales hizo 
algunos meses há el Sr. abate Berard para el Univers; y mas lo cono- 
cerán por la que hoy nos ocupa y que insertamos á continuacion, tra- 
ducida igualmente por el Sr. abate Berard. 

El 5 de Febrero de 1857 impuso Comonfort á los mexicanos una, 
constitucion llena de disposiciones incompatibles con los derechos, la, 
libertad, la independencia y hasta con la existencia de la Iglesia cató- 
lica. Un solo rasgo bastará para dar de ella una idea exacta, y es que 
de los términos de uno de sus artículos se deduce rectamente que es 
lícito cuanto decreten el Papa y los obispos acerca del clero, la Iglesia y 
la religion. Esa constitucion fué publicada en Puebla en 12 de Abril de 
1857; y el 28 de Junio siguiente formuló el obispo desterrado una pro- 
testa motivada, cuyo testo ocupa treinta y cuatro columnas, contra los 
artículos de dicho código que atacan los derechos y la fé de la Iglesia. 
La pastoral que nos ocupa tiene por objeto hacer conocer la protesta 
al clero y fieles de su diócesis, esponiéndoles las razones que la habian 
hecho necesaria. 

El señor obispo de Puebla se ha propuesto demostrar claramente to- 
de la iniquidad de la constitucion mexicana, y ha debido refutar de 
censiguiente los errores anticristianos y antisociales de que ella no es 
mas que una aplicacion. La refutacion le conduce á esponer la doctri- 
ma católica acerca del orígen, naturaleza y estension de la potestad es- 
Poa revindicando para ella la soberanía y la independencia que 

tos le ha concedido, y aprovechando la ocasion para recordar verda- 
des demasiado desconocidas tanto en Europa como en América, y á 
veces hasta por escritores católicos. . | 

La filosofia no oreyente, es decir, la que afecta un cierto respeto há- 
cia la Iglesia, está pronta á abandonar a la religion el órden sobrenatu- 
yal; pero se atribuye el imperio en el órden natural y en este pretende 
reinar libre, sola é independiente. El señor obispo de Puebla demues- 
tra toda la vanidad de esta pretension; hace ver cuán falso es el prin- 
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cipio en que se ce y cuán funestas son las consecuencias que acar 
rea; prueba que la Iglesia es depositaria y custodia de las verdades re 
ligiosas del órden natural, no menos que de las verdades sobrenaturales, 
que á ella toca juzgar y pronunciar en todas las cuestiones que pueden 
suscitarse acerca de estas verdades; y en fin, que ningun poder sobre 
la tierra puede sin injusticia contestarle ese divino privilegio. 

Hay otro error que nace del que acabamos de indicar, y consiste en 
negar la distincion de las dos potestades, ó lo que és lo mismo, en su- 
bordinar la potestad espiritual á la temporal, no dejando á la primera 
ni soberanía, ni independencia real, y reduciéndola á ser una simple 
rueda de la sociedad civil, un mero instrumento del poder temporal. 
Partiendo de la hipótesis de que aun en lo que atane á la religion, la 
Iglesia nada tiene que ver con el órden natural, la filosofía incrédula 
saca por consecuencia que en este órden, aun en materias de Se 
el poder temporal es el sumo Señor; y que como á tal le toca decidir 
entre las religiones, condenarlas ó absolverlas, protegerlas ó proscri- 
birlas, á medida que las juzgue conformes ó contrarias á la verdad, á 
la justicia y á la ley natural. Demuestra el señor obispo de Puebla, que 
esa teoría es incompatible con el cristianismo, y que es imposible rea- 
lizarla en las sociedades humanas sin destruir en ellas á la Iglesia, cons- 
tituyendo en provecho del poder civil una verdadera teocracia. Con- 
tradiciendo el sentir de algunos apologistas que han dado pábulo al 
error con la pretension de que la distincion entre las dos potestades 
era desconocida antes de la venida de Nuestro Señor, establece el sa- 
bio prelado que la existencia de un poder religioso, distinto é indepen- 
diente del poder civil, es de derecho natural, que esa distincion é inde- 

ndencia, tan necesarias en el órden natural como en el sobrenatural, 
constituye una ley del mundo moral, y que esta ley, aunque violada 
siempre y en todas partes antes del cristianismo, ha sido sin embargo 
reconocida y proclamada en todos tiempos y en todas las naciones. 

Aquí pondrémos fin á nuestras reflexiones acerca de la pastoral del 
Illmo. Sr. obispo de Puebla. Al indicar algunos de los puntos de doc- 
trina que en ella son tratados, hemos querido sencillamente advertir al 
lector, que si bien los tristes acontecimientos de que es hoy teatro Mé. 
xico dan á este documento un interes especial, es tambien de un inte 
res general y universal por la naturaleza de los errores que refuta con 
tanta robustez, y que por desgracia no son peculiares de la República 
mexicana. Esa República, sin embargo, es en este momento el lugar 
de la cristiandad en donde se hace de esos errores la aplicacion mas 
desatentada y material. Parece que una vez empeñada en el sendero 
del mal la raza española, no se puede detener en él, y que su energía le 
estorba el retroceder, sean cuales fueren las consecuencias. Por otra 

arte, no muestra esa noble raza menos ardor ni menos inflexible fide- 
lidad cuando se decide por la defensa del bien; y de ello es una prue 
ba el episcopado de México. Si, como lo esperamos, llega á triunfar 
esa Iglesia esolada de sus perseguidores, si despues de tantas crueles 

robaciones, llega á recobrar la paz, lo deberá despues de Dios á la 

ecision heróica, á la incontrastable firmeza y al ardiente celo de su 
clero y de sus obispos.—Du Lac. 


| VARIEDADES. 
MUERTE DEL PADRE RAVIGNAN. 


El Universo de Paris ha publicado el siguiente artículo, escrito por 
Eugenio Veuillot el 26 de Febrero último, y que nosotros traducimos 
para “la Cruz.” 

“El R. P. de Ravignan acaba de terminar su santa vida. Era de 
aquellos hombres de quienes se puede decir, haciendo uso de la bella 
fórmula cristiana, que pasan á un mundo mejor. Tiene ya su recom- 
pensa y ve al Dios á quien ha amado y servido. El duelo que deja en- 
tre quienes le conocieron, es un duelo mezclado de alegría, y sin em- 
bargo, Dios sabe si es profundo! ¡Dios sabe cuántos cristianos lloran 
como si hubiesen perdido á su padre! En cuanto á él, aguardaba la 
muerte lleno de esperanzas, y la muerte coronó sus deseos. ¡Dichosos 
los que esperan en la muerte y que, rodeados de toda la estimacion 
del mundo, en paz con los hombres, en paz consigo mismos, dirigen al 
Señor la mirada llena de confianza del obrero que ha desempeñado su 
tarea ó del hijo que vuelve á la casa de sus padres! Tal era este ser- 
vidor de Dios; abundando en tales sentimientos vió el término de su 
carrera llena de humildes, gloriosas y santas labores. Su vida se iba 
desvaneciendo; su muerte ha durado largo tiempo. Desde el momento 
en que los médicos, sin conmoverle ni sorprenderle, anunciáronle que 
no se volveria á levantar, hasta el momento en que su último suspi- 
ro llevó consigo su última oracion, ha trascurrido un largo espacio 
de tiempo. En todo él no cesó de orar y no habló sino de la felicidad de 
morir. 

“Dentro de algunos dias se referirá su vida, ó mas bien, se procura- 
rá trazar un bosquejo de sus tareas; pues referir su vida seria materia 
de una obra voluminosa; y ¡quién podria emprenderla? Solo Dios sabe 
lo que un hombre así, lo que tal sacerdote ha hecho, lo que ha derra- 
mado de bendiciones, el apoyo y sostén que ha prestado á las obras 
piadosas y las miserias que ha consolado y socorrido. Indicarémos sin 
embargo, algunos rasgos, y por hoy no podemos sino decirle adios en 
su partida. ¡Ya no existe! No es él una sombra que se disipa, un sér 
menos en la multitud humana; es una fuerza que Dios retira; es una 
luz que apaga: hay de menos entre nosotros uno de esos hombres ra- 
ros de quienes puede decirse: “Este es hombre.” | 

El R. P. de Ravi nan ejercia gran autoridad en cuantos se le acer- 
caban, y el número de quienes tal hacian era considerable. Los que no 
habian sido atraidos sino por su talento, quedaban subyugados por su 
virtud. En su celda, en la humilde portería del convento, en el confe- 
sonario, sobre todo, hallábase el P. Ravignan superior al hombre á 
quien se habia admirado en público, circundado de la doble aureola de 
la elocuencia y de la santidad. Allí se sentia el vigor de su fé, el ardor 
de su celo, la profunda ternura de su corazon; y la alegría noble que 
inspiraba tan hermoso espectáculo, no era turbada sino por el senti- 
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miento de ver á este hombre inapreciable gastar tan pronta y enérgica- 
mente su vida; pero aun este sentimiento no carecia de dulzura. ae 
decíasele que se consumiera en este trabajo que constituía la salud de 
las almas.— 

En tanto que las fuerzas le permitieron—lo que no habrian permiti- 
do á otros—predicar el retiro pascual en Paris, consagró la mayor par- 
te de las noches de la semana santa á oir las confesiones de aquellos á 
quienes sus exhortaciones habian movido. Las últimas de esas noches 
pasábalas casi todas en vela, y tan grandes fatigas en nada interrumn- 
pian el desempeño de sus deberes comunes. La misma Pascua no le 
traía descanso alguno. Allí estaba para los que se habian retardado. 
Terminada esta tarea, le reclamaban otras. ¡Cuantas obras piadosas 
le necesitaban, no podian pasarse sin él y no subsistirán despues de él 
sino con la vida que les comunicó á espensas de la suya! Cuando, ven- 
.cido al fin, vióse obligado al retiro y al silencio; cuando ya no pudo 
predicar ni acudir al lecho de los agonizantes, encerróse, ó, mejor di- 
cho, se dejó encerrar por obediencia; pero su trabajo no cesó. Escribia 
-á sus hijos diseminados por todo el mundo, ó componia las obras que 
¡le habian encomendado sus superiores, ó se preparaba por medio del 
estudio á las queridas y fecundas tareas que le han consumido. 

¡Cuán hermosa vida! ¡Qué bien hizo el dia en que renunciando á los 
halagos del mundo, entró á la Compañía de Jesus! Aceptaba la pobre- 
za, la humildad, la obediencia, el trabajo; más aún, las persecuciones 

las injurias. Pero hallaba el sacrificio y con el sacrificio la fuerza, y 

asta la gloria, aunque ningun caso hacia de ella y para nada la nece- 
sitaba, Éste ídolo del mundo, estaba allí, sin embargo; le esperaba á 
pesar suyo en el áspero sendero del desprendimiento de sí mismo que 
de tan buena voluntad se puso á recorrer. ¡Y qué gloria aquella tan 

ura, tan brillante, sin remordimientos ni inquietudes! Esta gloria no 
Je exigió una sola humillacion. Al morir, la vió á su cabecera, dulce 
y serena como una hermana de sus virtudes tutelares la pobreza, la 
obediencia y la castidad.” 


- Les honras fúnebres del padre Ravignan, tuvieron lugar en la igle- 
«sia de San Sulpicio á las doce en punto del dia 1.” de Marzo. 


- Con fecha 27 de Febrero se publicó en Paris la siguiente noticia 
necrológica: 
“El P. Ravignan ha muerto hoy á la una de la madrugada: hacia 
algunas semanas que el estado del a predicador era muy peligroso. 
“Nada podemos añadir hoy á tan triste noticia. El nombre solo del 
P. Ravignan espresa lo bastante. Todo el mundo comprende la pérdi- 
da que esperimentan la Iglesia y la Compañía de Jesus. Los porme- 
nores que se dan sobre la muerte resignada y los sentimientos de pie- 
dad, de confianza y de deseo del reverendo padre coronan dignamente 
. su vida de abnegaciones, de oracion, de sacrificio y de gloria. 
“Francisco Javier de Ravignan, hijo de una familia noble del De- 
partamento de Garona, nació en 1? de Diciembre de 1795. Era muy jó- 
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ven aún cuando por su talento, instruccion y relaciones obtuvo la pla- 
za de magistrado en la real audiencia de Paris, en la oual se distinguió 
mucho á pesar de sus pocos años. Predicaba por aquel tiempo sus cé- 
lebres conferencias en la Catedral de Paris, Mons. Frasinous. Uno 
de sus mas asiduos oyentes era Mr. de Ravignan, y fué tambien una de 
sus mas ilustres conquistas. Desengañado del mundo, que le brindaba 
con un brillante porvenir, abrazó la carrera eclesiástica, y entró en el 
seminario de San Sulpicio para estudiar la sagrada teología. Conclui- 
da ésta, y ordenado de sacerdote, entró en la Compañía el 2 de No- 
viembre de 1822. Despues del noviciado dy al varias cátedras y por 
espacio de algunos años la de teología de Francia y Suiza. 

“Lo que le hizo célebre fueron sus conferencias sobre religion en la 
Catedral de Paris, que ordinariamente versaban sobre los errores del 
dia, hasta que en los últimos años logró un triunfo que nadie habia osa- 
do esperar, y fué darlos ejercicios de San Ignacio á solos.los hombres 
durante la S oona Santa distribuyéndoles la comunion el dia de Pas» 
cua. Es increible el fruto que se recogió y el bien que resultó á la re- 
ligion. Hubo comunion general de mas de 5,000 hombres pertenecien» 
tes á lo mas lucido de la sociedad parisiense. Se vió comulgar, mez- 
clados y con sus uniformes, pares, magistrados, diputados, generales y 
otros militares de todos grados, duques, condes, marqueses, barones, 
literatos, muchos jóvenes estudiantes en leyes, medieina, escuela po- 
litécnica, &c. | | s y o a Ls 

“El P. Ravignan ha sido superior muchos años de una casa de la 
Compañía de Burdeos, y de una de las de Paris. El año 1855 predicó 
la cuaresma en la capilla de las Tullerías, delante de SS. MM. IE 
Los trabajos de la predicagion le ocasionaron años atras una laringi 
tis que le hizo sufrir mucho.” . | ( l 
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Acerca de un folleto que con este título se ha publicado en Nueva» 
Granada, el arzobispo de Bogotá ha dirigido á los curas de su diócesis 
la siguiente circular: 

“Acaba de reimprimirse en esta ciudad un folleto abultado, que tie- 
ne por título El secreto de Roma, Tomo 1°, y como el objeto de su au- 
tor y propagadores no es otro que el de calumniar á los vicarios de 
Jesucristo que han gobernado la Iglesia hasta el actual, nuestro Santí- 
simo Padre el papa Sr. Pio IX, ridiculizar sus actos, denigrar su con- 
ducta y la del cuerpo de cardenales, obispos y clero católico, para ha- 
cerlos despreciables á la vista de personas sencillas é ignorantes, á 
quienes pretenden sorprender y engañar; Nos, encargados de velar y 
evitar que se derramen en los ja que se han confiado á nuestro 
cuidado, las malas semillas contenidas en este folleto, prevenimos á 
V. que en el primer dia festivo despues de recibir esta carta, en la misa 
que se da al o le manifieste que ningun católico puede leer ó con- 
servar esta obra, ú otras semejantes en su poder, sin incurrir en las 
penas eclesiásticas, ó censuras fulminadas contra esta clase de escri. 
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tos; exhortará á sus feligreses que si alguno la ha adquirido se la en- 
tregue inmediatamente como sumiso y verdadero hijo de la Iglesia, y 
les manifestará el inminente peligro en que ponen sus almas de per- 
derse si no obedecen este mandato con el cual su Pastor quiere salvar- 
los de él. De su resultado V. nos dará oportuno aviso. 

Dios guarde á V.—AnNtToNI10, arzobispo de Santa Fé de Bogotá.” 


— MD 


GOLONDRINA AGRADECIDA. 


Leemos en una carta de Paris: | 

“Una senora que vive en los alrededores de Paris, encontró hace tres 
años al regresar á su casa de vuelta de un paseo, una lindísima golon- 
drina, que herida en una de sus alas, hacia esfuerzos inútiles para tomar 
su vuelo. Condolida de su situacion, la señora recogió el pájaro, cuidóle 
cariñosamente, y una vez restablecido, le devolvió su santa libertad. 
Un año despues, y sin que la señora en cuestion se hubiera vuelto á 
acordar de la golondrina, llamaron en una mañana de Mayo á los cris- 
tales de su ventana: era la reconocida golondrina, que venia á saludar 
á su enfermera cariñosa; entró loca y ufana en la habitacion; saludó 
con cánticos á su hienhechora, acaricióla con sus alas y de nuevo par- 
tió para su emigracion. 

l año pasado se presentó puntual el mismo dia, pero no venia sola; 
traía con ella su esposo y sus hijuelos, que, como pájaro bien educa- 
do, queria presentar á su compañera: hecha la visita de presentacion, 
y renovadas las protestas de gratitud, voló la alegre familta hácia otros 
paises. Como el mes de Mayo se aproxima, la señora que me ha con- 
tado esta historia ha suspendido su viaje, que debia emprender por cua- 
tro meses: águarda con impaciencia la visita de sus amigos, que de se- 

ro vendrán á saludarla, quizá acompañados de nuevos pajaritos que 
fe eolonafina enamorada querrá hacer conocer. Yo he aconsejado á la 
señora que no abandone jamás la casa en el mes de Mayo: ¡las visitas 
de un sér reconocido son tan raras!” 


UN LIBRO NOTABLE. 


En una de las últimas ventas de libros que han tenido efecto en Pa- 
ris, háse adjudicado por el precio enorme de 14,500 francos, un libro 
bastante mal encuadernado, y que, al primer aspecto, se asemeja mu- 
cho á uno de esos librotes que yacen envueltos en el polvo, en las vie- 
jas librerías del Quai Voltaire. Este libro afortunado es el Psalterio de 
Guttemberg, impreso en Maguncia por el ilustre inventor del arte tipo- 
gráfico en el año de 1461, cuya fecha figura en la portada. 

Solo se conocen cuatro ejemplares de esta edicion: uno está en Tré- 
veris, el segundo en Paris, el tercero en Maguncia, y el cuarto es el 
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de que ahora se trata, el cual ha sido conquistado en la subasta por un 
hombre sin riquezas, que apenas puede vivir cómodamente de sus ren- 
tas, un aficionado bibliófilo llamado Mr. Marcuel, que habitaba en el 
boulevard Beaumarchais. 

El opulento baron de Rotschild llegó á ofrecer por el Psalterio en 
la subasta hasta 14,000 francos, y se asegura que se mostró muy sor- 
prendido cuando le dijeron que el E que le habia vencido en las 
pujas no tiene apenas diez mil libras de renta. 

or lo demas, esta es ya la segunda vez que acontece lo mismo al 
baron de Rotschild: cinco años há vióse tambien arrebatar, por Mr. So- 
lar, el Catholicon, del mismo Guttembert, edicion de 1464, de la cual 
no existen mas de tres ejemplares, uno en Maguncia, otro en Paris, en 
la biblioteca imperial, y el tercero que es el que hoy posee Mr. Solar. 


BIBLIOGRAFIA. 


Mr. J. F. Maguire, miembro de la cámara de los comunes de la 
Gran-Bretana y redactor del Cork Examiner, ha reunido en un volú- 
men las cartas que en su viaje á los Estados Pontificios dirigió al mis- 
mo periódico titulándolas: Roma, sus gobernantes y sus instituciones. 
A pesar del orígen británico del autor, su libro es uno de los pocos que 
en estos tiempos aparecen en favor del gobierno temporal de la ciudad 
eterna. Declarándose liberal en política y enemigo del despotismo, co- 
mo lo comprueban sus votos en el parlamento, niega que sea despóti- 
co el gobierno romano y se empeña calorosamente en probar que Pio 
IX como príncipe es sabio, humano, ilustrado, liberal y amante del 
pueblo, al que pon ahora no conviene otro'régimen que el que le da el 
pontificado. El libro es notable por los retratos que contiene de altos 

ersonajes, poniendo en primer término el de Su Santidad y siguiendo 
los de varios cardenales. Abunda tambien en pintorescas descripciones 
de las mas solemnes ceremonias del culto católico. 

Mr. Maguire pretende disculpar todos los defectos de la administra- 
cion pública en los Estados de la Iglesia, como el mal estado de las 

risiones, el abandono de la educacion popular &c., y cuando no pue- 

e negar los hechos, recurre á compararlos con lo que pasa en otros 
paises, encontrando á veces cosas mas defectuosas en ellos y en la mis- 
ma Inglaterra. . 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA, 
MAYO. 
Jueves 20.—San Bernardino de Sena y San Baudelio mártir. 
Viernes 21.—(7? de Espíritu Santo.) San Valente obispo, San Hospicio 
confesor y Santa Virginia vírgen y mártir. 
SABADO 22.—Santa Rita de Casia. 
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DomiNG0 23.—44? de mes.—Pascúa de Pentecostés ó la venida del Es- 
píritu Santo.) San Juan Damasceno y San Epitacio mártir. -. 

Lunes 24. —(Pascua. ) Santos Rogaciano y Donaciano mártires, y Santa 
Susana vírgen y mártir. 

Martes 25.—(Pascua.) San Gregorio papa, VII, San Urbano papa y San- 
ta María Magdalena de Pazzis. 

MiercoLes 26.—(Témporas.) San FANDA Neri, fundador de la Congre- 
gacion del Oratorio. 


Hoyj jueves, depósito saliin en la capilla de los TEN en Sen Diego. 

Mañana viernes, comienza en la Colegiata la novena que hacen los labra- 
dores 4 María Santísima de Guadalupe por el feliz éxito de las cosechas, 
de la Santísima Trinidad en su iglesia, y en la de San Felipe Neri con KPA 
ticas. Por el mismo objeto tanda de ejercicios en Nuestra Señora de los An- 
geles, para mujeres pobres. Jubileo circular en San Agustin. 

El sábado (vigilia en que obliga el ayuno y la abstinencia de carne), fun- 
cion é indulgencia plenaria en San Agustin. Vísperas solemnes en la Cate- 
dral y Colegiata. Hoy se repite la bendicion del agua bautismal, con la so- 
lemnidad del Sábado de Gloria. 

El domingo, congregados en oracion en el Cenáculo todos los discípulos 
yla Santísima Madre de Jesucristo, Señora Nuestra, á eso de las nueve de 
la mañana, se oyó de repente un gran ruido como de un viento impetuoso que 
venia del cielo, acompañado de un globo de fuego, él cual dividiéndose re- 
pentinamente como en forma de lenguas, se colocaron éstas sobre la cabeza 
de cada uno de ellos. Así se manifestó la vision sensible de la venida del 
Espíritu Santo. Funcion solemne en la Catedral y por tres dias en el Espí- 
rita Santo con esposicion de Su Majestad. Funcion del Señor de Ixtapala- 
pa en su pueblo. Absolucion é indulgencia del Cinto en San Agustin, de 
Terceros en los Servitas y la Merced, y de Trinitarios en la Santísima. Ina- 
dulgencia, procesion y sermon en la Catedral y Colegiata. 

. El lúnes, depósito solemne en San Agustin, 

El martes, bendicion papal en el Cármen, é indulgencia en las iglesias de 
este Orden. Vísperas y maitines solemnes en San Felipe Neri. Jubileo cir- 
cular en el Tercer Orden de San Agustin. ` 

El miércoles, funcion muy solemne en San Felipe Neri con asistencia de 
prelados y sagradas comunidades, y o de su Divina Majestad é in- 
dulgencia plenaria por tres dias. 
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NOTICIAS NACIONALES. 


LA UNIVERSIDAD.DE MEXICO. 


Aunque habiamos dado noticia del decreto del actual supremo go- 
bierno, en cuya virtud quedó restablecida la nacional y pontificia Uni- 
versidad de México, no habiamos tenido espacio en nuestras columnas 
para reproducir íntegro tal documento, que es como sigue: 
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MINISTERIO DE JUSTICIA, NEGOCIOS ECLESIASTICOS 
E INSTRUCCION PUBLICA. 


_ El Exmo. Sr. presidente interino de la República se ha servido di- 
rigirme el decreto que sigue: 


“FELIX ZULOAGA, presidente interino de la República mexicana, 
á los habitantes de ella sabed: que en uso de las facultades de que me 
hallo investido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 


Art. 1° Se deroga el decreto de 14 de Setiembre de 1857 que estin- 
guió la nacional y pontificia Universidad de México. | 
Art. 2° El rector que entonces funcionaba recibirá cuanto pueda 
Praa á la Universidad, en los mismos términos en que se verificó 
a entrega, y procederá á reorganizarla con arreglo á sus constitucio- 


. 


nes y a lo que en este decreto se dispone. 


TRABAJOS LITERARIOS DE LA UNIVERSIDAD. 


Art. 3? Los doctores de la Universidad procurarán el adelanto y 
perfeccion de los conocimientos humanos end ciencia á que cada uno 
se haya dedicado. 

- Art. 4? A fin de que sus trabajos comiencen desde luego á ser pro- 
vechosos, se designarán anualmente por el claustro pleno de doctores 
por cada facultad, para que escriban una disertacion, memoria ó tra- 
tado sobre las materias de facultad á que pertenezcan, sj Est 
debe presentar cada uno concluido en el curso del año, y despues de 
leido en las sesiones que al efecto tendrá el espresado claustro, y pre- 
via la correspondiente aprobacion, se publicará en los Anales de la 
Universidad. Podrán ser tambien objeto de estos escritos, el análisis y 
Juicio crítico de las obras que se publiquen. 

Art. 5° Esto se entiende sin perjuicio de las obras á que voluntaria- 
mente quieran consagrar sus tareas, especialmente las elementales, lo 
cual se considerará como un servicio particular en su carrera literaria 
ó pública. 

Art. 6° Se encargarán tambien por eleccion del claustro pleno de 
escribir la biografía ó elogio fúnebre de los doctores que fallecieren, 
para perpetuar su memoria. 

Art. 7” Habrá al cerrarse los cursos del ano escolar, un certámen 
literario, á que convocará el rector con seis meses de anticipacion, cu- 
yo reglamento formará el claustro pleno. 


CLAUSTROS. 


Art. 8° El claustro pleno, compuesto de todos los doctores inscritos 
en la Universidad, ademas de las funciones que le son peculiares se- 
gun las constituciones, tendrá las siguientes: 
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1° Cuidará de mantener relaciones con las sociedades, corporacio 
nes y establecimientos científicos de dentro y fuera de la República, á 
fin de aprovecharse de sus conocimientos, de los progresos que se ha- 
gan en las ciencias, y de las otras noticias é informes que pueda esto 
proporcionarle, cambiando al efecto sus producciones, y poniendo en 
práctica los demas medios que conduzcan á este fin. 

22 Visitará por medio de comisiones de su seno, cada tres meses, 
los colegios y establecimientos públicos y particulares de estudios pre- 
paratorios de esta capital, dando cuenta al gobierno de lo que en ellos 
notaren digno de reforma ó correccion, especialmente sobre su policía, 
estado de la enseñanza, órden interior, observancia de las leyes y re- 
glamentos respectivos, y cuanto sea conveniente para su adelanto y 
progreso. l 

3? Llevará el registro general de estudios y formará la estadística 
literaria de la República, para lo cual todos los establecimientos cien- 
tíficos le remitirán anualmente los datos necesarios, conforme á los 
modelos é instrucciones que hará circular. 

4? Con estos datos y noticias de sus trabajos literarios, obras, diserta- 
ciones, memorias, tratados ó análisis que hubiesen merecido su apro- 
bacion, y los demas ramos de su inspeccion, formará una Memoria que 
presentará anualmente al ministerio de instruccion pública. 

5 Se encargará asimismo de la publicacion de los Anales de la Uni 
versidad, en los que se incluirán: 

I. Lostrabajos literarios de que se hace mencion en este decreto. 

II. La Memoria que debe presentarse cada año al ministerio de ins- 
truccion pública. ` 

III. Los informes dados por los claustros de las facultades en cum 
plimiento de sus obligaciones. 

IV. La estadística literaria general de la República y demas noti- 
cias interesantes. 

V. Las comunicaciones con los cuerpos científicos de dentro y fue 
ra de la República. 

VI. Las actas íntegras de sus sesiones, cuando así lo acordare, ó un 
estracto ó Memoria razonada de lo mas notable que se hubiese trata- 
do en ellas. 

6° Propondrá el gobierno, para su aprobacion, las reformas que con 
venga hacer en los estatutos de la Universidad, y todos los reglamen- 
tos necesarios para el desarrollo, perfeccion y completa ejecucion de 
lo que en este decreto se previene sobre claustros, cátedras, conferen 
cias, exámenes, grados, incorporaciones, derechos y propinas que ha- 
yan de pagarse, disertaciones académicas, memorias y obras, bibliote- 
ca y fondos del establecimiento, así como el órden y duracion de los 
cursos, grados, conferencias, policía y régimen interior. 

7? Ejercerá, por último, las demas funciones que se le cometan en 
el plan de estudios. 

Art. 9% Para que sus trabajos en la enseñanza sean mas fructuosos, 
y ésta adquiera la perfeccion de que es susceptible, se dividirá el claus- 
tro pleno en cinco secciones ó claustros, que lo formarán los doctores 
de la facultad respectiva, y serán: 
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12 De sagrada teología. 

2 De derecho canónico. 

3 De derecho civil. 

47 De medicina. 

5- De filosofía, que comprende tambien el ramo 
de humanidades ó literatura. 


Art. 10. Estos claustros se reunirán bajo la presidencia de su res- 

pa decano, los dias 1° y 15 de cada mes, y siempre que el rector 

os convoque, por creerlo así conveniente, en cuyo caso serán presidi- 
dos por él: sus atribuciones son: 

1* Proponer al claustro pleno los métodos de enseñanza y los libros 
que deben servir de testo en las cátedras de las respectivas facultades, 
previo informe de los catedráticos. ( 

2* Concurrir por medio de comisiones á los actos de disertaciones 
académicas. : 

3" Visitar cada mes las cátedras de su facultad, turnándose todos los 
doctores de que se compongan, para cuidar de que se cumpla el méto- 
do de enseñanza, y haya el mejor órden, policía y debida exactitud en 
todo lo concerniente á las cla dando cuenta al rector de las fal- 
tas que notare, para su oportuno remedio. 

4* Presentar al rector ternas de catedráticos sustitutos para cubrir, 
con aprobacion del gobierno, las vacantes que ocurran, mientras se ha- 
ce la provision en propiedad. | 

5" Prombrer ante el claustro pleno las mejoras que sean convenien- 
tes en sus respectivos ramos facultativos. 

6” Designar, de acuerdo con el rector y aprobacion del gobierno, los 
libros que deben servir de testo para las cátedras, escluyendo los pro- 
hibidos por la autoridad eclesiástica. | 


CATEDRAS. 


Art. 11. Se abrirán desde luego en la Universidad, con los sueldos 
anuales que se designan, las siguientes cátedras: 


De Sagrada Escritura ca da iani kae 500 ps. 
De historia y disciplina general eclesiástica y particular de 

Mer Oae aa Ea oo eii 500 ,, 
De estudio de los Santos Padres de la Iglesia y apología de la 

reli cl as 500 ,, 
De derecho canónico y público eclesiástico................ 500 ,, 
De estudios fundamentales sobre el derecho romano compara- . 

do- con ol patho: costas sirios encon pde 500 ,, 
De estudio de los CÓdIgOS.--..coooooocmncocorcoocac o 500 ,, 
De medicina legal y moral médica. ....oooooococcono..... 500 ,, 
De la historia filosófica de las ciencias médicas. ._......... 500 ,, 
Del estudio comparativo entre la filosofía antigua y moderna. 500 ,, 
De historia general y particular de México................ 500 ,, 
De literatura antigua y MoOderMa--..ooocoocooocooooooo..- 500 ,, 


De lengua griega y estudio de los clásicos griegos y latinos.. 400 ,, 
De idioma mexicano y otoMÍ.............- UR 400 ,, 
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Art. 12. Todas estas cátedras son de perfeccion, y á ellas asistirán 
los que pretendan el grado de doctor ó licenciado, y los que en lo su 
cesivo aspiren al profesorado para dedicarse á la enseñanza, los cuales 
serán preferidos en igualdad de circunstancias á los pr sin este requi- 
sito soliciten alguna cátedra en la Universidad ó colegios de esta ca- 

ital. 
j Art. 13. Estas cátedras se darán por oposicion, conforme al regla- 
mento de 17 de Noviembre de 1840. Cada candidato propondrá el plan 
de su enseñanza con los fundamentos en que la apoye; y para que ésta 
no se interrumpa mientras se hace la provision en propiedad, el rector 
nombrará los que deban desempeñarlas en los términos espresados en 
la atribucion 4”, art. 10 de este decreto. 

Art. 14. Las lecciones serán públicas, dos lo menos cada semana, y 
á ellas podrán concurrir aun los que no estén inscritos, ademas de los 
cursantes de las varias carreras, á quienes, como queda prescrito, in- 
cumbe esta obligacion. Los catedráticos que dejen de darlas, incurri- 
rán en la pérdida de la parte proporcional del sueldo que les esté asig- 
nado, sin perjuicio de las demas po á que haya de 

Art. 15. Los que por seis años hubieren servido estas cátedras y des- 
empeñado bien sus deberes, con calificacion del claustro pleno é infor- 
me del de la respectiva facultad, obtendrán como premio el grado de 
doctor en ella, y si ya lo tuvieren, el de la mas análoga. 


DISERTACIONES ACADEMICAS. 


Art. 16. Habrá semanariamente en la Universidad una disertacion 
académica pública, turnándose todas las facultades en el órden de las 
cátedras. El catedrático designará quién deba leerla, y asistirán á su 
lectura el rector con una comision del respectivo claustro, y los cur- 
santes de la facultad: concluida la lectura, se entregará la disertacion 
fechada y firmada por su autor, para que, calificada por el claustro de 
la facultad, si mereciere su aprobacion, se inserte en los anales de la 
Universidad. La materia ó puntos sobre que deban versarse estas di- 
sertaciones, las señalará el claustro respectivo. 

Art. 17. Si alguno quisiere espontáneamente leer alguna disertacion, 
se presentará previamente al claustro respectivo, quien determinará lo 
que sea conveniente. 


CONFERENCIAS. 


Art. 18. Tendrán conferencias semanariamente los colegios en la 


Universidad, bajo el mismo plan y reglamento que siguió hasta el año 
de 1843. 


GRADOS. 


Art. 19. Los grados menores se conferirán en la Universidad de la 
manera y en la forma que previene el reglamento respectivo: son un 
requisito indispensable para toda carrera literaria; y sin haberlos ob- 
tenido, nadie podrá matricularse en las cátedras de facultad mayor. 
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Art. 20. Los grados mayores son tres: el de profesor, el de licen- 
ciado y el de doctor. Sin el primero, nadie podrá ejercer su facultad; 
- sin el segundo, nadie podrá ser catedrático de ella en la Universidad; 
el tercero se requiere para ser rector de cualquiera de ellos, y para to- 
do lo demas en que sea necesario, segun las disposiciones vigentes. 

Art. 21. Los que se gradúen de doctores contribuirán con una obra 
para la biblioteca, y lo mismo harán los graduados, llevándose un re- 
gistro especial de las obras que se reciban, con espresion de los docto- 
res que las hubiesen presentado, sin perjuicio de incluirlas en el catá- 
logo general. Los impresores entregarán tambien para la bibliotaca un 
ejemplar de las publicaciones que se hagán en su establecimiento. 


INCORPORACIONES. 


- Art. 22. El colegio de abogados y el consejo o de salubridad 
se consideran como corporaciones agregadas á la Universidad, y ten- 
drán en ella lugar para sus reuniones y actos. 


BIBLIOTECA. 


Art. 23. La biblioteca de la Universidad estará abierta para el pú- 
blico. Continuará servida por dos bibliotecarios del seno del claustro 
y nombrados por él, que cuidarán de la conservacion, buen estado y 
aumento de los libros, de que haya todos los útiles necesarios para los 
que concurran á ella, y dela formacion de catálogos y registros, de ma- 
nera que el público se encuentre bien servido. | 

Art. 24. El bibliotecario matutino abrirá todos los dias que no sean 
feriados, de ocho á doce, y el vespertino de tres á cinco, desde el 1* de 
Enero hasta el 31 de Marzo, y de tres á seis desde 1? de Abril en ade- 
lante. 


FONDOS. 


Art. 25. Los fondos de la Universidad continuarán á su cargo como 
lo estaban antes de su estincion; serán administrados en la forma que 
prescriben las constituciones y afectos á los objetos siguientes: 

1° Al pago de catedráticos, empleados y dependientes, con los guel- 
dos que les están designados. 

2° A los gastos de conservacion y reparacion del edificio. 

37 A las funciones religiosas dotadas que se acostumbran hacer, su- 
Teo por los doctores que mueren, y manutencion del culto en la 
capilla. 

4 A los gastos de secretaría, cobranzas, asistencias y otros me- 
nores. 

5° Al pago de bibliotecarios y dependientes, compra de libros y sus- 
cricion á publicaciones periódicas científicas estranjeras, con la parte 
que de ellos está especialmente destinada á este ramo. 

6” Al importe de la impresion de los anales de la Universidad. 

Art. 26. Si sus productos no alcanzaren para cubrir estos gastos, se 
omn del fondo de instruccion pública lo muy preciso para comple- 
tarlos. E 
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DISPOSICIONES GENERALES. 


Art. 27. El gobierno se reserva recompensar de una manera parti- 
cular los grandes é importantes servicios que puedan prestar los miem 
. . . . . 8 . 
bros de la Universidad á la educacion é instruccion pública. 


TRANSITORIOS. 


Art. 28. Los claustros de facultades que tengán menos de once in- 
dividuos, se completarán por nombramiento del claustro pleno, confor 
me á lo prevenido sobre incorporaciones. 

Art. 29. Por esta sola vez los catedráticos serán nombrados por el 
supremo gobierno, sin necesidad de oposicion, á propuesta del rector. 

or tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. l 

Palacio del gobierno nacional en México, á 5 de Marzo de 1858.— 
Félix Zuloaga.—A D. Manuel Larrainzar.” 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Marzo 5 de 1858.—Larrainzar. 


Con fecha 12 de Abril último, se publicó el siguiente aviso: 


“UNIVERSIDAD DE MEXICO.— Lista de los señores catedráticos de esta 
Universidad nombrados por el supremo gobierno, la que, con el oficio 
correspondiente, ha sido remitida al señor rector de escuelas. 
“Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos é instruccion pública. 
Para la cátedra de Sagrada Escritura, al Sr. Dr. D. Manuel More- 

no y Jove. | 
Para la de historia y disciplina general eclesiástica y particular de 

México, al Sr. Dr. D. José Braulio Sayaceta. 

Para la de estudio de los Santos Padres de la Iglesia, y apología de 
la religion, al Sr. Dr. D. José Ignacio Vera. 

Para la de derecho canónico y público eclesiástico, al Sr. Dr. D. Ba- 
silio Arrillaga. 

Para la de estudios fundamentales sobre el derecho romano compa- 
rado con el patrio, al Sr. Dr.'D. José Joaquin Uría. 

Para la de estudios de los códigos, al Sr. Dr. D. Bernardo Couto. 

Para la de medicina legal y moral médica, al Sr. Dr. D. José María 

Benitez. 

Para la de historia filosófica de las ciencias médicas, al Sr. Dr. D. 

Manuel Carpio. 

Para la de estudio comparativo entre la filosofía antigua y moder- 
na, al Sr. Dr. D. José María Diez de Sollano. 
Para la de historia general y particular de México, al Sr. Dr. D. 

Manuel Berganzo. 

Para la de literatura antigua y moderna, al Sr. Dr. D. José Joaquin 

Pesado. 

Para la de lengua griega y estudio de los clásicos griegos, al Sr. Lic. 

D. Juan B. Alaman. 
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Para la de idioma mexicano y otomí, al Sr. Lic. D. Faustino Ga- 
licia Chimalpopoca. 

Es copia. México, Abril 10 de 1858.—Mariano Alegría. 

Y habiendo tomado posesion de sus respectivas cátedras el dia de 
hoy, se anuncia al respetable púbico, en el concepto de que los dias 
y horas asignadas para las lecciones de las cátedras, constan en un 
aviso fijado en el lugar público de esta Universidad que ha sido de cos- 
tumbre. 

México, 12 de Abril de 1858.—Maiguel Velazquez de Leon, seore- 
tario.” 


Con fecha 26 del mismo mes de Abril se publicó este otro aviso: 


“AL PuBLICO.—Como por el nuevo plan de la Universidad pueden 
asistir á ¿us cátedras no solo los que tienen necesidad de matricularse 
y cursarlas para disponerse á los grados mayores, sino cualesquiera es 
tudiantes ó personas amantes de las letras, se avisa así al respetable 

úblico, repitiéndose la lista de los señores catedráticos, y la noticia 
e las materias de sus lecciones, así como de los dias y horas en que 
las dan. 

Catedrático de Sagrada Escritura, el Sr. Dr. D. Manuel Moreno y 
Jove, los martes y viernes de ocho á nueve de la mañana. 

De historia y disciplina general eclesiástica y particular de México, 
el Sr. Dr. D. José Braulio Sagaceta, los lunes y martes de once á do 
ce de la mañana. 

De estudio de los Santos Padres de la Iglesia y apología de la re 
ligion, el Sr. Dr. D. José Ignacio Vera, los miércoles y viernes de nue 
ve á diez de la manana. 

De derecho canónico y público eclesiástico, el Sr. Dr. D. Basilio Ar 
rillaga, los martes y viernes de diez á once de la mañana. 

De estudios fundamentales sobre el derecho romano comparado con 
el patrio, el Sr. Dr. D. José Joaquin Uría, los martes y viernes de cua- 
tro y media á cinco y media de la tarde. 

De estudio de los códigos, el Sr. Dr. D. Bernardo Couto, los lunes 
y viernes de cinco á seis de la tarde. | 

De medicina legal y moral médica, el Sr. Dr. D. José María Beni 
tez, los miércoles y viernes de cuatro á cinco de la tarde. 

De historia filosófica de las ciencias médicas,'el Sr. Dr. D. Manuel 
Carpio, los jueves y sábados de nueve á diez de la mañana. 

De estudio comparativo entre la filosofía antigua y moderna, el Sr. 
Dr. D. José María Diez de Sollano, los lunes y jueves de once á doce 
de la manana. | 

De historia general y particular de México, el Sr. Dr. D. Manuel 
Berganzo, los martes y viernes de cuatro á cinco de la tarde. 

De literatura antigua y moderna, el Sr. Lic. D. Alejandro Arango y 
Escandon, los martes y viernes de-diez á once de lá mañana. 

De lengua griega y estudio de los clásicos griegos y latinos, el Sr. 
Lic. D. Juan b. Alaman, los martes y viernes de once á doce de la 
mañana. 
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De idiomas mexicano y otomí, el Sr. Lic. D. Faustino Chimaipopo- 
ca Galicia, los martes y sábados de cuatro á cinco de la tarde. 

México, 26 de Abril de 1858.—Maiguel Velazquez de Leon, secre- 
tario.” 


ZACATECAS. 


Aquella plaza fué ocupada el 27 de Abril último por las fuerzas cons 
titucionalistas de la frontera del Norte.—Su gefe Zuazua mandó fusi- 
lar á los desgraciados general Manero, coronel Landa, teniente coronel 
Aduna, comandante Gallardo y capitan Drechi. El mismo Zuazua di- 
rigió la insolente comunicacion que sigue, al Illmo. Sr. Verea, que se 
hallaba enfermo en el colegio de Guadalupe. 

“Primera division del ejército del Norte. Coronel en gefe.—Illmo. 
Sr.—Cuando los intereses personales é imprudentes exhortaciones de 
muchos eclesiásticos, y mas principalmente de los que eran condeco- 
rados con altas dignidades, olvidando los ejemplos de humildad y des- 
prendimiento de su Divino Maestro, han provocado en nuestra desgra- 
ciada patria una guerra encarnizada, en la que combaten casi diaria- 
mente hermanos contra hermanos, ocasionando en el pais una constante 
amenaza á todas las garantías que debe tener el hombre que vive en 
sociedad, no he debido oir con indiferencia los repetidos informes que 
me han dado de la conducta observada por V. S. Ilma. durante su 
permanencia en este Estado. | 

La constante y tenaz oposicion de V. S. Illma. en reconocer á las 
legítimas autoridades que emanan de la constitucion de 1857 y á las dis- 
posiciones de esta misma constitucion, y las demostraciones de rego- 
cijo y aun felicitaciones que se han hecho á los criminales gefes del 
arbitrario é intruso gobierno que los eclesiásticos y los militares han 
establecido en México, en desprecio de la inmensa mayoría de los de- 
mas mexicanos, me obligan á no permitir que V. S. Illma. siga, con su 
ejemplo y exhortaciones, alarmando las conciencias y provocando por 
consecuencia la continuacion de la guerra civil en este pacífico Estado. 

Por esto, aunque con sentimiento, tengo precision de prevenir á V. 
S. Illma. que mude su residencia, emprendiendo su marcha, á lo mas 
tarde para las diez del dia de mañana loa la ciudad de Guadalajara, 
con lo que quedarán obsequiados los deseos del conrandante general 
de aquel Estado, que' como amigo de V. S. Illma., le invita para que 
dejando de habitar entre bárbaros, como nos llama á los fronterizos, se 
establezca en la mencionada capital. 

Aunque desearia otra diversa oportunidad para tener el honor de di- 
rigirme á V. S. Illma., le protesto sin embargo con este motivo mi 
atencion y respetos. 

Dios y libertad. Cuartel general en Zacatecas, Abril 29 de 1858.— 
Juan Zuazua.—Allmo. Sr. obispo de Linares Dr. D. Francisco de P. 
Verea.” 

Es copia. Zacatecas, Abril 29 de 1858.— Zuazua.” 


MANDO KÉÁ - 


LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


. BSTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOOTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DR LOS ERRORES DOMINANTE. 


Tomo VII. MÉXICO, Mayo 27 de 1858. Núm. 15. 


CONTROVERSIA. . 


LA ESCLAVITUD Y EL LIBERALISMO. 


La sociedad humana no puede existir en el órden político sin sumi- 
sion, y en el civil sin servidumbre. Consiste aquella en la relacion que 
- hay de unas clases y personas respecto de otras; y esta es la dependen- 
eia de los individuos que forman la familia, respecto al gefe de ella. 
He aquí la regla. Ahora, de la inteligencia natural que ofrece, á los 
abusos á que puede conducirse hay una distancia infinita. La sumision 
política puede degenerar en un envilecimiento vergonzoso, merced al 
despotismo; y la servidumbre doméstica en esclavitud, por el influjo 
de la tiranía. 

Entrémos en algunas consideraciones sobre la naturaleza y acciden- 
tes de la libertad; materia de que nos hemos ya ocupado otra vez, pe- 
ro que se presta á diversas indagaciones. La escuela liberal, que habla 
tanto de libertad, y que toma de ella el nombre con que pretende dis- 
tanguirse, es tan desgraciada en sus procedimientos, ó tan infeliz en 
sus discursos, que no sabe ó no puede definir la palabra libertad, ni dig- 
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tinguir sus actos, ni menos hacer de uno y otro las deducciones y apli- 
caciones convenientes. 

La libertad absoluta, es la facultad de hacer libremente lo que se 
o esta es la idea simple y natural que tal espresion envuelve. 

uando el comun de gentes la toma en este sentido, la toma sin duda 
en su significacion recta, y por esto cuando los novadores halagan á 
los pueblos con la palabra libertad, estos tienen buen cuidado de sacar 
las consecuencias en este órden, ó mas bien en este desórden, porque 
son increibles los escesos que á sombra de tal principio se cometen. 
Ahora, descendiendo á las aplicaciones de la libertad, la idea que ella 
envuelve se modifica de diversas maneras. 

La libertad natural ó individual del hombre, es aquella facultad que 
él tiene para elegir entre el bien y el mal, cargando, por supuesto, con 
los resultados de su eleccion. El ejercicio de esta facultad es lo que 
propiamente se llama albedrío. El hombre es libre para obrar como 
quiera, y por esto es responsable de sus acciones: si obra bien merece 
premio; y si mal castigo. Los liberales confunden esto por lo comun 
con el fatalismo, y convierten al hombre en una máquina que obra por 
necesidad. De este modo los supuestos defensores de la libertad, la 
destruyen en su raiz, y al invocarla, para ganar prosélitos, se ven en 
el forzoso caso de sustituirla con el libertinaje. 

La libertad, tomada en este sentido, es tan esencial al hombre, que 
sin ella, no seria digno de ser racional. Porque ¡de qué serviria la ra- 
zon á quien no pudiera usar de ella? já quien tuviera que obrar forzosa- 
mente, no de la manera que eligiese, sino de aquella á que estaba obli- 
gado? Que los cuerpos materiales obren así se comprende fácilmente: sus 
operaciones son ciegas y mecánicas: están sujetas-á una necesidad for- 
zosa, determinada por las cualidades generales de la materia, ó por el 
instinto de los brutos; pero ade los espíritus procedan bajo la misma re- 
gla es cosa inconcebible. l hombre, que es el anillo que liga á la ma- 
teria con el espíritu; el hombre, enriquecido con la inteligencia y do- 
tado de razon, escoge lo que mas le conviene ó lo que mas le place; 
es dueño de su suerte y dispone de ella á su arbitrio: y puesto en el 
caso de elegir, nada hay que pueda contrariar su voluntad. Ella se so- 
brepone á cuantos medios sea capaz de emplear la crueldad ó la tira- 
nía para vencerla ó seducirla. La libertad humana se sobrepone á to- 
do, y Dios mismo la respeta. Parece que el mar inmenso de su omni- 

tencia se detiene ante el límite de la voluntad del hombre. El mismo 
Dios se limita á atraerla á sí con sus halagos, sin intentar vencerla con 
sus rigores. 

La libertad civil es aquella facultad que el hombre tiene para obrar 
en el órden doméstico y civil, es decir, en sus relaciones con los demas 
hombres, sin otras trabas que las que le señale estrictamente la justi- 
cia. En este órden puede hacer todo lo que la ley (entiéndase bien, la 
ley, es decir, la razon reducida á fórmulas exactas y á preceptos pre- 
cisos) no le prohiba espresamente. 

La libertad política es aquella facultad mas ó menos estensa que el 
hombre tiene de obrar en la esfera de la política, tomando parte como 
ciudadano en los negocios públicos y en el régimen de la sociedad. Así 
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se dice que un pueblo es mas libre que otro, cuando los ciudadanos que 
lo forman tienen mayor participio en la deliberacion de los negocios pú- 
blicos y en la resolucion de ellos. En este órden solo puede hacerse 
lo que la ley permite espresamente que se haga: distincion bien esencial 
respecto de la libertad civil. Esta obra en el círculo estenso de cuan- 
to no se le prohibe; la libertad política se circunscribe á lo que única- 
mente sele permite. La distincion que acabamos de hacer es tan cla- 
ra y tan precisa, que con ella se evitan todas las dudas y las anfibolo- 
gías en que tropieza á cada paso la escuela liberal, cuando intenta echar 
los fundamentos de sus doctrinas; y es al mismo tiempo de una impor- 
tancia suma por las grandes consecuencias que ofrece. 

La libertad política es la última en estension y en importancia. El 
hombre que vive en sociedad podrá ser feliz, tomando muy poca parte 
en los negocios públicos, y será acaso bien desgraciado interviniendo 
en todos ellos. No es la vida política la que está rodeada de mas en- 
cantos, ni la que se hermana mejor con la paz; antes bien, suele andar 
reñida con la quietud doméstica y con las relaciones de mutua bene- 
volencia, que deben ligar á los ciudadanos entre sí. La política, en sen- 
tir de Silvio Pellico, es como una mujer caprichosa, que hace la infe- 
licidad de sus amantes. 

Pudiéramos aquí enumerar los males que los pueblos sufren, en cam- 
bio de los mentidos bienes con que la demagogia les brinda. A trueque 
de intervenir en las elecciones populares, obrando bajo el influjo y di- 
reccion de los que medran á costa de su credulidad, se les imponen 
estraordinarias gabelas y un servicio durísimo en los cuarteles de la 
guardia nacional; servicio incompatible, no solo con la misma libertad 
política sino con la civil que es mas interesante, convirtiendo á los hom- 
bres de arraigo, á las personas independientes y á los padres de fami- 
lia en unos siervos sujetos á los caprichos de sus gefes. ¡Cuánto mas 
importa al hombre, que estima su dignidad, el conservar su indepen- 
dencia doméstica y las consideraciones á que lo haga acreedor su es- 
tado, sus circunstancias y su buena conducta, que no el perder todo 
esto, para engalanarse con un título vano, que significa lo contrario de 
lo que suena! 

He aquí en resúmen las acepciones mas exactas de la palabra liber- 
tad. Veumos ahora las de servidumbre y esclavitud, que son las que 
se le contraponen. En éstas, no menos que en la anterior, caen los 
novadores en grandes inexactitudes. 

La servidumbre, tomada en su acepcion genérica, es aquella depen- 
dencia inmediata de unos hombres respecto de otros, en el órden civil: 
nada tiene que ver con el político, sino que se circunscribe al género 
de vida, á las ocupaciones, al trabajo, y á la familia. Su importancia 
es por lo mismo mucho mayor que la de la otra; porque afecta lo mas 
caro al hombre, que es su persona, y las que dependen inmediatamen- 
te de él. 

Hay dos clases de servidumbre: la voluntaria y la forzada. La pri- 
mera nada ofrece de repugnante, porque es obra de un contrato cele- 
brado entre partes libres: una compromete su trabajo en cambio de una 
suma convenida; y la otra lo acepta entregando esta misma suma. El 
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siervo, ó sea el operario, no se degrada, no se envilece: procede con li- 
bertad y por propia deliberacion. Fuera de las horas de trabajo nada 
debe á su señor; y puede disponer libremente de su persona, de sus 
bienes, y de su familia. 

No así la servidumbre forzada, ó sea la esclavitud, cuya condicion 
es horrible. El esclavo deja de ser persona, y se convierte en cosa, 
enteramente sometida á su dueño: para él esclusivamente labra, traba- 
ja, adquiere, vive y respira. Todavía más, los hijos de la esclava, son 
tambien esclavos, y nacen sometidos á la dura condicion de la madre. 
En la antigitedad, tenia el señor derecho de vida y de muerte sobre su 
esclavo, como la tenia tambien sobre el hijo propio, al tiempo de nacer: 
despues lo ha conservado sobre la persona de su siervo y sobre sus ac- 
ciones, de tal modo, que todo en él le pertenece. Escusado es decir, que 
este sistema es esencialmente abusivo, y que se presta á los peores tra- 
tamientos, respecto del infeliz que se encuentra sometido á él. 

¡De dónde nació esa institucion tan espantosa? ¡qué orígen tuvo? Lo 
dirémos sin vacilar: de la guerra, así como la guerra lo tiene del peca- 
do. La guerra primitiva se hacia á muerte: tal era en ella el sumum 
jus: el soldado que salia á campaña estaba seguro, que habia de matar 
á su enemigo, ó que habia de ser muerto por él. La esclavitud, ¡quién 
lo ha de creer! fué la primera mitigacion de ese sistema, contentándo- 
se el vencedor, no con privar de la vida á su contrario sino con hacer- 
lo su cautivo. —““Tú has muerto civilmente le decia: has dejado de ser 
“ persona, y ahora tres en mis manos un instrumento pasivo, que yo 
“ emplearé como me plegue.”—Tal es el orígen de la esclavitud, de esa 
plaga horrible del género humano. 

Fila ha disminuido notablemente, merced al Evangelio, que al en- 
senar á los hombres, que todos son hermanos, les impone la necesidad 
de amarse y de servirse mutuamente. De aquí nace el horror con que 
todo corazon bien formado mira la esclavitud, encontrándola en poca 
armonía con los preceptos de la caridad. Por esto donde el cristia- 
nismo la halla establecida la dulcifica, y donde es posible la estirpa. 
Sin embargo, ella puede renacer con nueva fuerza, donde el Evange- 
lio no sea obedecido con docilidad, ó donde los principios irreligiosos 
y disolventes del liberalismo sean admitidos; y tal es el mal de que es- 
tá amanezada la antigua América española, y mas inmediatamente 
México. Parecerá esto á primera vista una paradoja; pero no hay co- 
sa, por desgracia, mas cierta ni que mas se deba temer. Por dos cau- 
sas diversas puede nacer en México la esclavitud: por la disolucion 
social, ó por [a conquista.—Entrémos en algunas esplicaciones sobre 
tan triste materia, y examinémosla, como el médico examina los sín- 
tomas de una dolencia, para formar por ellos su diagnóstico. 

La esclavitud existia en América antes de su descubrimiento y 
conquista; los indígenas eran en esta parte tan desgraciados como los 
antiguos idólatras del viejo-mundo, ó mas bien eran peores que ellos, 
porque al cautivo en la guerra no le era dado tener mas que una de dos 
suertes: ó una servidumbre durísima, 6 una muerte llena de tormentos 
en los altares de los ídolos, para saciar con sus miembros y con su 
sangre la voracidad de sus semejantes. Envuelta la América en las den- 
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sas sombras de la idolatría, cargaba con la pena debida á sus érrores 
y á tus crímenes. 

Conquistada por las armas españolas, se inició por algunos la esclá- 
vitud bajo nueva forma, suponiendo que los indios, siendo inferiores á 
sus nuevos dueños, eran por derecho natural sus esclavos. Inmediata. 
menté se opuso la Iglesia á tal doctrina, declarando, que los indígenas 
del Nuevo—-Mundo eran tan perfectos, y tan racionales como los de- 
mas individuos de la especie humana, que eran hijos de un padre co- 
mun, herederos de unas mismas promesas eternas, admitidos á una 
misma religion, y participantes de unos mismos sacramentos. Esta de- 
claracion humana, llena de amor y de caridad, impidió que á los indios 
se les tuviese por séres degradados, y se les condenase á la esolavitud: 
ella honra á la Iglesia, y es uno de los títulos mas brillantes que la re- 
comiendan á la historia y á la posteridad. No obstante ella ha dado 
materia á ciertos escritores liberales, para convertirla en cargo contra 
los pontífices romanos, y principalmente contra el que la hizo. Ape- 
has se puede concebir un cargo mas absurdo, ni que mas deshonre al 
partido que lo ha formulado. 

Los indios hubieran sido todos esclavos á no haber venido en su 
socorro el catolicismo. Las leyes de Indias, impidieron el abuso, que 
una falsa filosofía, unida al interes, trataba de introducir. 

Por una inconsecuencia, de aquellas que son tan comunes en los 
ánimos ardientes y en los espíritus exagerados, el P. Casas, por liber- 
tar, como él decia, á los indios de la servidumbre, favoreció la de los 
negros, promoviendo la traslacion de ellos para los trabajos del cam- 
po, desde Africa, hasta las regiones del Nuevo-Mundo. Estos infeli- 
ices, hechos prisioneros en sus guerras intestinas, por los guerreros ó 
reyezuelos que los aprehenden son vendidos á los mercaderes europeos, 
qué acuden á aquellas costas entregadas á la maldicion y al embrute- 
cimiento. Nadie, por poco versado que esté en la geografía y en la 
historia de los viajes, ignora cuántas crueldades se cometen contra 
esos séres infelices, condenados á comer el pan del destierro, entre las 
cadenas de la esclavitud y las lágrimas de fa amargura. La pluma se 
resiste á trazar los cuadros y las escenas, á que da lugar tan desapia- 
dada institucion. Si Fr. Bartolomé de las Casas se hubiera limitado á 
defender los derechos de los habitantes de la América, con la discre- 
cion, con la eficacia, y con el ilustrado celo de los otros misioneros, 
sus compañeros, hubiera logrado los bienes que ellos lograron, y su 
nombre pasaria lleno de gloria á la posteridad. Las alabanzas de un 
apto que ve los objetos por un solo lado, y los considera bajo un so- 
o aspecto, ni son verdaderos, ni logran perpetuarse: la verdad viene 
siempre á ponerse delante, tal cual ella es. Si los indios pueden dar á 
Fr. Bartolomé de las Casas el título de Padre; los desdichados africa- 
nos no le aplicarán por cierto otro que sea tan honorífico. La esclavi- 
tud de los negros en América, ha causado males considerables, y aca- 
so producirá algun dia resultados espantosos.—Nuestra República se 
ve en la actualidad libre de esa plaga. ¡Quiera el cielo, que los furo- 
- res del liberalismo, no la vuelvan á su seno, como es de temer! 

En primer lugar la guerra civil, que sus doctrinas desorganizadoras 
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y disolventes promueven con tanto empeño, pueden muy bien repro- 
ducir la esclavitud. Si ésta se limita á los bárbaros de la frontera, si 
llega á ser dominada y poblada por la raza de nuestros vecinos, pudie- 
ra decirse que esa suerte, por dura que nos parezca, era un castigo de- 
bido al salvaje, que hollando los preceptos de la ley natural, incen- 
dia, roba, mata, y destruye cuanto encuentra, sacrificando á su brutal 
desenfreno toda clase de personas, sin distincion de condiciones, de 
sexos, ni de edad. Pero aun en este caso, ¿qué culpa tendria el hijo 
del bárbaro esclavo, para ser igualmente esclavo, y trasmitir tan funes- 
ta herencia á las mas remotas generaciones? Dejamos la solucion de 
tal problema á los escritores liberales, fecundos en promesas, y estéri- 
les en obras. Bien es, que ni aun lugar habrá á este resultado, porque 
la política de la raza dominadora del Norte, es la de esterminar á esta 
clase de enemigos, sin dejar de ellos siquiera la memoria. 

Los disturbios en otras partes de la República, pueden, si, producir 
desgraciadamente la esclavitud, ó por mejor decir, han producido ya 
un ensayo de ella: dígalo, si no, la guerra civil de Yucatan. Conmovida 
aquella península con las doctrinas liberales, que han fluido, por decir- 
lo así, hasta en las últimas clases del pueblo, se han armado unas con- 
tra otras, produciendo escenas espantosas. Los indios sacrifican inhu- 
manamente á cuantos blancos y hombres, que no son esclusivamente de 
su raza, caen en sus manos; y por el lado contrario, algunas autorida- 
des de aquel Departamento, dando por disculpa no saber qué hacer con 
los prisioneros, los han contratado en la Habana reduciéndolos á la es- 
clavitud. El derecho antiguo ha vuelto á renacer, del seno de las con- 
tiendas civiles, encendidas por el conflicto de las doctrinas liberales: la 
obra de tres siglos, Aea R bajo los auspicios de la religion, y per- 
feccionada gradualmente por el clero católico, desaparece en un mo- 
mento, dando lugar á que aparezca otra vez la antigua barbarie en la 
clase indígena, y el mismo espíritu dominador en las clases opuestas. 

: Nosotros no hacemos aquí mas que esponer el hecho, sin culpar per- 
sonas de uno ú otro bando, porque no es nuestro ánimo, ni cabe en la 
naturaleza de este periódico, ni menos se hermana con nuestros parti- 
culares sentimientos, recrudecer odios. Nos cenimos á llamar la aten- 
cion de nuestros lectores, al peligro que corrén los actuales pobladores 
de la República, si disuelto el vínculo religioso que los ha unido por 
tantos años, toman unos por divisa el esterminio, y otros la esclavitud 
de sus contrarios. La gran devastacion que la religion impidió al des- 
cubrirse la América, tendrá lugar en el siglo presente, para mengua 
de él, y oprobio de los que trastornan sus ideas y corrompen sus cos- 
tumbres. 

En comprobacion de lo que dejamos aquí espuesto, puede verse lo 
que los papeles públicos de esta capital han referido hace pocos dias 
sobre los sucesos públicos de Yucatan, asegurando haberse abierto allí 
un tráfico de indios prisioneros, vendiéndolos á los labradores de la 
Habana, á razon de cincuenta pesos cada uno. 

Este hecho (no desmentido hasta ahora) se hermana perfectamente 
con otro de caracteres mas alarmantes en los Estados-Unidos. 

La legislatura de la Luisiana ha hecho publicar una ley, por la cual 
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prohibe á todo negro y persona de color, aunque sea libre, entrar en 
aquel Estado (con escepcion de los que lleguen en buques al puerto), 
bajo la pena de ser presos, juzgados, y vendidos en pregon o CO- 
mo esclavos, dividiéndose su producto por mitad entre el Estado y el 
delator. Esta ley es el complemento de otra que manda poner en la 
cárcel pública á todo marinero de color, si el capitan no lo recoge an- 
tes de salir, y venderlo para pagar sus alimentos en la prision. 

Apenas es creible una disposicion de esta naturaleza. Hacer escla- 
vo á un hombre tomado en la guerra, es cosa tan dura, que la repugna 
la humanidad, y la condena la civilizacion: hacerlo esclavo porque tiene 
tal ó cual color, es cosa que repugna el corazon, y que rechaza el buen 
sentido; pero el venderlo para pagar con el precio de su libertad los 
alimentos que se le han dado en la prision á que fué reducido, sin mas 
motivo que la de la raza á que pertenece, es cosa que no sabemos qué 
nombre merezca; y que obre de esta manera un pueblo que blasona de 
libre, que proclama los derechos del hombre (nótese bien, del hombre), 
y que se jacta de mejurar la especie humana, es cosa que apenas se 
concibe: cuesta al entendimiento un esfuerzo penoso, a persuadirse 
que quepa tal estravío de ideas en séres racionales. Pero el caso es, 
que esto acontece, y que disposiciones tan monstruosas merecen el 
nombre de leyes, no entre bárbaros, sino en una sociedad culta, que se 
propone á las demas como un modelo de justicia y de buen gobierno. 

Mucho habria que lamentar en un estravío de esta naturaleza, pero 
poco que temer, si él quedase reducido al pais donde ha tenido lugar; 
mas no es así. Nuestra República, por desgracia, está amenazada de 
leyes semejantes. Si la raza sajona toma parte en nuestras contiendas, 
é invade el territorio de la República, ya sea impulsada por el espíritu 
filibustero que en ella domina, ya sea enviada por su gobierno para 
conquistar el pais, ¿qué suerte se aguarda á sus moradores? A todos 
nda el desprecio, y á muchos la esclavitud. No entendemos, ni es 
fácil que ninguno entienda en qué se funda esa simpatía, que muestran 
á las instituciones y aun á la intervencion del pueblo vecino en nues- 
tra política, algunas personas que debieran temerla infinito. La suerte 

ue corran en este caso las razas conquistadas es tal, que estremece á 
ln que con alguna prevision piensan en ella: puede reducirse con exac- 
titud á estas tres proposiciones: esclavitud para algunos—esterminio 
para muchos—degradacion para todos.— 

Volviendo ahora al objeto, que nos propusimos al principio de este 
artículo, no podemos menos de llamar otra vez la atencion de nuestros 
lectores á la coincidencia de los hechos de que hemos hecho mérito, 
con el desarrollo de las ideas disolventes del liberalismo. Parece que 
una Providencia justiciera, permite que las generaciones obcecadas en 
el mal, caminen derechamente á su ruina. Se desechan los principios 
religiosos, que han sido en México por trescientos años, los lazos mas 
firmes de la concordia, y se busca otro ser, y otro órden de cosas en 
instituciones y en costumbres que repugnan á lo que somos y á los 
elementos de que nos componemos. Los liberales de México quieren 
imitar á los Estados-Unidos, para desarrollar la democracia; y las per- 
sonas que en los Estados-Unidos aspiran á tomar parte en este desar- 
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rollo, pretenden dar con él ensanche á la esclavitud, estableciéndola en 
nuestras costas, ¡Qué contradiccion de principios! ¡qué contradiccion 


de intereses! 
J. J. Pesavo. 
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VIII. 


Como la Iglesia no poseía mas armas que la cruz y la conviccion, 
habia visto á Mahoma talar los pueblos, destruir las ciudades é inundar 
los campos de sangre, sin oponerle otra cosa que la fé y la predicacion; 
mas los bárbaros conquistadores avasallan á España, inundan á Cons- 
tantinopla y se apoderan de toda la Palestina y Asia Menor, traficando 
con sarcástica burla con los lugares mas sagrados para la cristiandad, 
y desde entonces no pueden ya los católicos visitarlos sin esponerse á 
morir, á quedar esclavos 6 á pagar gruesas sumas que la insaciable co- 
dicia de los mahometanos les arranca muchas veces con la vida. 

Tales escesos son pintados ante el pontífice Urbano II con los colori- 
dos mas vivos y alarmantes por Pedro el Ermitaño, cuya ardiente ima- 
ginacion y fogoso natural le inspiran un lenguaje sublime y aterrador 
á la vez: cita entonces el Papa un concilio que se reune en Clermont: 
allí traza Pedro los padecimientos de los cristianos y el despotismo de 
los turcos, la insolente burla que estos hacen de los lugares santos, la 
ereccion de sus mezquitas en la tierra sagrada y los atroces martirios 
con que sacrifican á su desenfrenada ambicion á las inocentes víctimas 
que oraban sobre el sepulcro del Redentor. “¡Dónde están, dice, los dias 
“ de ventura y de consuelo en n prosternada la frente en el polvo de 
“ Bethlehem, ó inundando las lágrimas los áridos guijarros del Calva- 
“ rio, el alma se extasiaba en paz, el espíritu se trasportaba á los dias 
del mas sublime y cruento sacrificio, y el hombre arrobado en augus- 
“ tas meditaciones participaba de la existencia de los ángeles, separán- 
“ dose de la tierra por la contemplacion? ¡Ay de mí! huyeron: huyeron 
“ esos dias de sacro júbilo, y han sido reemplazados por otros de un 
dolor y deuna amargura muy diversos. No es permitido ya á los fie- 
“ les orar ni derramar una lágrima: exhaustos de todo socorro, mueren 
de hambre en las calles, en las plazas y en las prisiones, y acusados 
“ como criminales, son condenados á la esclavitud, á las cárceles y á 
“ la muerte.... ¡Qué se hicieron los príncipes cristianos que abando- 
“ nan á sus súbditos á la esclavitud de los que fueron esclavos? ¡Por 
“ qué abandonan á sus hijos los padres que pueden libertarlos, y por qué 
“ dejan su heredad á la rapina de los hijos de Omar?” 

El concilio de Clermont decreta por fin el perdon general de los pe- 
cados para todos cuantos asistan á la restauracion de los lugares san- 
tos, siempre que murieren en la guerra; faculta á Pedro para que so- 


ESTUDIO RELIGIOSO. 457 


corra las córtes de los principales reyes católicos, y predique la nueva 
espedicion que se llamó Cruzada, porque por divisa en los vestidos se 
eligió una cruz roja, que el legado apostólico Adamaro fué el primero 
T portó, y se encomendó el éxito de esta espedicion á la Madre de 
ios, instituyendo desde luego el oficio Parvo y la misa del sábado. 

Un grito unánime de entusiasmo se escuchó entonces en todos los 
pueblos cristianos: hasta los viejos, las mujeres y los niños se presen- 
tan á morir por Cristo, y la muchedumbre es tan grande, que se hace 
preciso retirarla. ¡Qué diferente aspecto era ya el del mundo, y cuán 
diversa se presentaba ahora la suerte de aquella creencia que antes ge- 
mia bajo el peso de la opresion y de la muerte! Hoy ella dicta á los 
emperadores y á los príncipes; y á su voz se conmueven las socieda- 
des y toman las armas setecientos mil hombres ávidos de gloria en de- 
fensa de la fé que juran sostener con su sangre. 

Godofredo de Bouillon, duque de Lorena; sus dos hermanos, Baldui- 
no y Eustaquio; Roberto, conde de Flandes; Roberto, duque de Nor- 
mandía; Hugo el Magno, hermano de Felipe rey de Francia; Reinaldo, 
príncipe y gefe de los alemanes é italianos; Boemundo el Normando 
con Tancredo; Raimundo, conde de Tolosa, con otros muchos príncipes 
y senores, se ponen á la cabeza de esta multitud de guerreros, y pasan- 
do el Bósforo de Tracia, toman á Niza y despues se apoderan del Asia 
Menor y la Silesia; ponen sitio á Antioquía y es tomada despues de 
siete meses. Pero el persa Corbanes viene luego á socorrer la ciudad 
con doscientos mil hombres; no obstante, los cristianos le esperan, lle- 
ga, lo atacan y es derrotado totalmente. Los cruzados se echan por fin 
sobre Jerusalem que es tomada, y arrojados de allí los creyentes de Ma- 
homa. Godofredo de Bouillon es entonces saludado con el título de 
rey; pero el piadoso guerrero lo rehusa por no reinar donde Jesucristo 
habia sido tratado como esclavo. | 

La posesion de Jerusalem solo duró ochenta y ocho años, perdién- 
dose despues de esta época, porque la política cambió el objeto con que 
se habia tomado. Otras Cruzadas siguieron á ésta; pero tuvo en ella 
mas parte la ambicion de los reyes que la causa religiosa. Sin embar- 
go, bien sabidos son los inmensos adelantos que la civilizacion debe á 
estas guerras, y los grandes beneficios que de ellas resultaron al mun- 
do y á la libertad. 

La Iglesia católica, cuya huella es la que vamos siguiendo, continua- 
ba estendiéndose por el mundo, á pesar de los manta cismas que la 
ambicion de los poderosos habia introducido, dando por resultado que 
los pontífices se Ingiriesen á su vez en la coronacion de los príncipes. 
Las doctrinas de los herejes comenzaron á tomar un carácter político 
y alarmante; mas en las controversias y en las resoluciones romanas 
bien se sabia distinguir la cuestion religiosa, siendo los sectarios al fin 
condenados por varios concilios generales y provinciales, siendo Wi- 
clef el mas notable de los heresiarcas, porque él abrió los prelimina- 
res á la apostasía de Inglaterra. 

A pesar de todo, los enemigos de la Iglesia no habian conseguido 
apartar á los reyes de la comunion católica, si bien habian logrado sedu- 
cirlos por algun tiempo: estaba esto reservado al siglo XVI, en que un 
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apóstata del Orden de San Agustin comenzó una revolucion que pronto 
debia ocupar bastante la atencion de la Iglesia. 

Nació Martin Lutero en Islebo de Sajonia, estudió en la universidad 
de Sford, donde le hicieron maestro á la edad de veinte años: dedicado 
al estudio de las leyes, paseábase una tarde con un amigo cuando un 
rayo mató á éste repentinamente. Sobrecogido de terror Lutero, aban- 
donó su carrera y se metió á un convento de Agustinos donde pi- 
dió inmediatamente el hábito: graduóse despues de doctor en Wi- 
temberg, y ocurriendo la predicacion de Ja indulgencia que el papa 
Leon X concedió para la fabricacion del templo de San Pedro que Lu- 
tero esperaba, y como no se le diese, creyéndose ofendido por esto se 
declaró contra el Papa bajo la proteccion de Federico elector de Sajo- 
nia. El Papa le exhortó y le llamó al seno de la Iglesia, y viendo que 
el hereje se burlaba de sus pastorales, le excomulgó por fin y le con- 
denó por pertinaz. Entonces Lutero mueve cuantos resortes puede pa- 

ra probar la ilegalidad del poder pontificio, y despues se estiende á ata- 
car el dogma directamente y burlarse de la disciplina hasta seducir una 
monja y unirse en público con ella. | 

Entre otras juntas que se tuvieron para ocurrir de pronto á estos ma- 
les, fué la mas solemne la de Spira, celebrada en 1529, en que fueron 
‘condenados Lutero y sus protectores, los cuales se opusieron protes- 
tando públicamente no reconocer facultades en los padres de la junta, y 
apelando á nuevo concilio, de donde tomaron orígen los protestantes 
de que adelante nos ocuparémos. 

En virtud de la protesta se reunió un concilio en Trento, que ha si- 
do hasta nuestros dias el último general, comenzado en 1545 bajo Pau- 
lo TIT, continuado bajo Julio III y concluido bajo Pio IV en 1563; mas 
convidados los sectarios, previos salvoconductos que despreciaron, y 
no compareciendo, fueron vistas las actas de Spira y confirmada su 
sentencia, y en consecuencia condenados Lutero, Calvino y demas he- 
rejes sus discípulos. 


IX. 


Desde el instante en que murió Lutero, sus discípulos se dividieron, 
siendo el primero Nicolas Storkio, que fingiendo nuevas revelaciones 
fundó la secta de los anabaptistas; así llamados por decir que el bautis- 
mo no se debe dar á los niños sino á los adultos, y ademas enseñaron 
la igualdad por la naturaleza, de donde inferian la impotencia de la ley 
y del magistrado. 

—Siguióse Carlostadio, autor de la secta de los sacramentarios, que ne- 
gaban la existencia real del Cuerpo y Sangre de Jesucristo en el au- 
gusto Sacramento, oponiéndose en esto á Storkio y á Lutero que de- 
fendian esta real existencia. Zuinglio, Vecolanipadio y Martin Bucero, 
apóstata dominico, siguieron y predicaron los principios de Carlosta- 
dio, y Pedro Vermilio, apóstata agustino, enseñó lo mismo en Inglater- 
ra, siendo el primero que plantó allí la escuela protestante. ~ 

El mas célebre de los sacramentarios fué Juan Calvino, frances, el 
cual puso su escuela en Ginebra, bajo la proteccion de Juana, reina de 
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Navarra, y de Luis, principe de Condé. Miguel Servetro, catalan, ne- 
gaba la Trinidad, ué quemado vivo conforme al dictámen de Calvi- 
no que lo declaró hereje. Siguióse una larga disputa entre los sacra- 
mentarios y anabaptistas, y de aquí resultó otra secta llamada Lutero- 
calvinista, que admitió una y otra doctrina. Habian introducídose 
estas en Francia y Alemania, y no obstante los esfuerzos de Vermilio, 
poco habian germinado en Inglaterra, donde el catolicismo estaba iden- 
tificado con la nacionalidad, y el rey Enrique VIII era apellidado de- 
fensor de la Iglesia por el celo con que habia escrito rebatiendo á los 
herejes, é impedido que los errores de estos corrompiesen su reino. 

Estaba casado este rey con D* Catalina, hija de los reyes Católicos, 
mediante la dispensacion del papa Julio 11, por haber ella contraido 
antes esponsales con el príncipe Arthus, que murió, hermano de Enri- 

ue, cuando éste apasionado de Ana Bolena pretendió divorciarse de 

atalina, y para efectuarlo reunió varios teólogos, á quienes consultó 
sobre «el particular: entre ellos estaban Volseo, Cranmer y Cromwell, 
luterano éste y los otros herejes tambien; pero todos ocultos: los tres 
dictaminaron que Enrique no podia ni debia mantenerse unido á Ca- 
talina por haber sido ésta esposa de su hermano, y que la dispensa del 
Papa no era bastante en conciencia, por lo que no habiendo propia- 
mente matrimonio, podia el rey casarse con quien quisiese. Los demas 
individuos de la junta se opusieron fuertemente, armados de las doo- 
trinas de la Iglesia, y Enrique ocurrió al Papa con los dictámenes de 
unos y otros. 

El Pontífice declaró legítimo el matrimonio con Catalina, y en con- 
ciencia no haber lugar al divorcio solicitado. Irritado entonces Enri- 
que negó la obediencia al Papa, declaró nulo su matrimonio y pasó á 
verificar otro con Ana Bolena: el Pontífice lo reprendió por esta falta, 
y el rey negándole todas sus facultades, adoptó las doctrinas de los 
protestantes, estableció una nueva iglesia y se declaró él pontífice y 
cabeza de ella, y único intérprete en materias de fé. Ana Bolena murió 
en el suplicio por adúltera, y siguiendo el rey divorciándose y matan 
do á sus mujeres, llegó á las sestas nupcias. 


X. 


Habian destruido los ingleses la unidad de la fé dando primero asen- 
so á Lutero, despues á Calvino y al fin á cuantos heresiarcas se pre- 
sentaban predicando alguna nueva reforma: de entre estos resultaron 
los temblantes que ensenaron no deber nadie servir á otro, ni saludar- 
le; ni despedirse de nadie, ni quitarse el sombrero si no es para orar: que 
en todos existe suficiente luz para esponer la Biblia, aunque sean mu- 
jeres, siempre que se sientan con inspiracion para ello y otras varias 
opiniones á este modo; estos adoptaron el nombre de Qua Keres, hoy 
cuáqueros. 

Pero las ciencias y la literatura avanzaban de una manera prodigio- 
sa, y en el siglo XVII, más de sesenta escritores, bajo el catolicismo, 
ilustran al mundo con sus obras, en las que se encuentran las de Be- 
larmino, Mabillon, Calmet, Pagi, Bossuet y Fleury. La física, las ma- 
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temáticas, la filosofía, la historia, la astronomía, basándose sobre los 

rincipios de los antiguos, se elevan á un grado de esplendor á que no 
habian llegado; los sabios, favorecidos por las garantías que les presta 
el cristianismo, desarrollan unas veces el genio en la silenciosa sole- 
dad de los claustros y los obligan otras en las acaloradas controver- 
sias que promueven los cismáticos y los herejes. 

El cristianismo nos presenta una verdad que estamos aún palpando 
con respecto á las letras; á saber, hombres cuya vida se gastó en los 
estudios mas difíciles, y cuyos escritos han sido el resultado de tareas 
literarias que muchas veces les acarreaban la muerte, sin que bajo nin- 
guna secta hayamos podido encontrar una cosa semejante: ¡cómo, pues, 
acusar á nuestra religion de tiranizar el pensamiento? 

Establecida en Inglaterra la libertad de conciencia, quedó roto el 
vínculo mas fuerte que unia á la sociedad, y comenzaron los maestros 
de las diferentes sectas que fermentaban en aquel desordenado reino, 
E escribir contra la obediencia debida al rey y defender la potestad 

el pueblo para derrocar el trono. En estos turbulentos anuncios de 
una próxima terrible tempestad, murió Jacobo J, sucesor de Isabel, de- 
jando la corona á su hijo Cárlos 1. 

Los puritanos, secta la mas fanática y rigorista, que bajo los auspicios 
de la reina Isabel habia dominado el parlamento, fueron los primeros 
que se declararon contra el rey que pertenecia á la religion reformada 
de Enrique VIII. Se habia dado el nombre de papistas á los católicos; 
pero tambien lo tenian algunos herejes que pretendian la legitimidad 
del pontificado del rey. Cárlos, contrariado en todas sus disposiciones 
por el parlamento, pensó sacar recursos de los católicos, y levantando 
la proscripcion les concedió algunas garantías: entonces la oposicion 
fué. ya declarada: viendo por fin el rey la inutilidad del parlamento y 
lo peligroso de su discordancia, resolvió disolverlo y llamar otro; pero 
era ya tarde, y esta medida, exaltando mas los ánimos, obligó al rey 
á celebrar paces con Espana y Francia, cuyas guerras mantenia, para 
dedicarse esclusivamente á la pacificacion del reino. En vano fueron 
estas providencias: la cámara de los comunes publicó un manifiesto con- 
tra el rey, la Escocia proclamó el sistema republicano, la guerra fué 
declarada contra la corona y los puritanos corrieron á las armas pro- 
clamando la libertad civil y religiosa. 

El resultado de esta sedicion, porque así debe llamarse, fué la pri- 
sion del rey y la elevacion de Cromwell, hombre oscuro que habia si- 
do arrojado del parlamento por ineptitud; pero que habiendo atacado 
á los presbiterianos á la cabeza de los pe Perico logró que le hi- 
ciesen gefe de una fraccion militar, llegando despues, por el valimien- 
to de Farfax, á ser general del ejército. Mas pronto una nueva sedicion 
vino á turbar á los mismos sediciosos: los puritanos y los presbiteria- 
nos se declararon por la república, y no estando por ella el ejército, se 
tomó la facultad de decidir en todos los negocios, siendo el primero 

juzgar la causa del rey, á quien mandó al suplicio, declarando á Crom- 
well gefe supremo de la nacion, el cual adoptó el título de protector, 
tanto por haber hecho él mismo odioso el de rey, como porque sus fa- 
cultades no reconociesen límite alguno. 
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Si en estos dias memorables hubiesen resucitado Lutero y Calvino 
y hubiesen visto sus obras, ¡cuál habria sido su sorpresa! Una nacion 
que por tantos años habia permanecido unida, rica 7 pacífica se encon- 
traba á la vez hecha un lago de sangre y convertida en un fango pes- 
tilente de discordia y de errores, desde las mas groseras supersticiones 
hasta el mas escandaloso libertinaje, y cada faccion disputaba con las 
armas su creencia. ¡Cómo recriminar por esto al cristianismo? Esta es 
la mas injusta y cruel de las inculpaciones que sus enemigos le hacen. 
La historia del protestantismo es hombl: y un dia, que acaso no está 
lejos, sus defensores se convencerán de los crímenes que por su cau- 
sa han empañado la civilizacion de los últimos siglos. 

Hemos pasado una sucinta y ligera revista por el cuadro que ofre- 
ce la religion desde la idolatría hasta el protestantismo, la última de 
las herejías modernas, y solo hemos hallado el carácter de santidad y 
de verdad en el catolicismo. Hemos visto á los griegos y á los roma- 
nos sumirse en un caos de oscuridad y adorar como dioses cuanto su 
imaginacion les sugeria, y lo mismo hemos visto con respecto al pro- 
testantismo en cuanto á la libertad de conciencia: un espacio de diez 
y sels dde média entre los unos y los otros, y él se encuentra ocupa- 
do por el cristianismo. Yo suplico á nuestra juventud haga un estudio 
serio de las épocas á que me he referido, seguro de que encontrará esa 
luminosa vend á que el hombre naturalmenre aspira, únicamente den- 
tro de la religion de Jesucristo. 

Si los gobiernos civiles la han mezclado en su política, no es de ella 
la culpa, ni de nadie; la causa es la necesidad de una religion para la 
sociedad y las garantías que ella brinda para todas las clases, para to- 
dos los tiempos, para todas las circunstancias. La Inglaterra, la Esco- 
cia, la Francia, la Alemania, incendiadas por la discordia religiosa, 
inundadas de sangre y agobiadas por el peso del despotismo del ven- 
cedor, no vieron al catolicismo disentir un solo instante de su fé, ni 
apartarse en lo mas mínimo de sus p oopan Se le acusa de propen- 
der al despotismo porque predicaba el órden, la sumision á la ley y el 
respeto al que manda cuando las sectas revolucionarias preparaban 
el cadalso para Cárlos I. ¡Y no fueron estas mismas sectas las que en 
Francia subieron á la guillotina á Luis XVI? Y ese clero perseguido 
en Paris como en Lóndres, redicaba tambien no las ventajas del sis- 
tema monárquico ni los defectos de la democracia, sino el órden, el 
respeto al gobierno establecido y la union santa por la virtud de la ca- 
ridad; y combatiendo á la vez los principios de la herejía y muriendo 
por la fé, cumplian lo que Jesucristo les ordenó cuando les dijo: “Dad 
al César lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios.” 

Ahora si recorriésemos la ona política de los pueblos, siempre 
veriamos esa religion santa permanecer inalterable resistiendo los mas 
espantosos embates de la guerra y de las costumbres. Ciudades y na- 
ciones han desaparecido, las costumbres han cambiado, los sistemas 
políticos se sustituyen, se reforman y se modifican cada dia, las reli- 
giones reciben nuevas formas, artículos y doctrinas hasta que desapa- 
recen cayendo por sí solas; las ciencias caen en la oscuridad ó en el 
error, ó se remontan á un supremo grado despues del cual comienzan 
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ádescender; solo el catolicismo permanece firme, inalterable en medio 
de este movimiento universal: es una fiebre ardiente la que agita al 
mundo, y esta religion dulce y benéfica el único calmante de ella. Así 
hemos visto á Roma abandonar por ella la barbarie que degradaba á 
la especie humana, y á los pueblos salvajes deponer ante ella su fero- 
cidad para entrar en la senda de la civilizacion, 

Ella, como un faro cercano de consolacion y de vida, se ha preseuta- 
do en el mundo á esa muchedumbre desvalida que agonisaba de mise- 
ria y vergúenza bajo la planta de un poder inicuo, y fué la primera que 
hizo conocer al hombre Ja libertad civil, enseñándole la dignidad de su 
sér y la nobleza de su orígen. No es la libertad de conciencia la que 
proscribe la tiranía, ni es la religion católica quien ata la conoiencia, 
sina la que le habla, la que la dirige, porque toda ella es espiritual, y 
esto no conocieron los antiguos como no lo quieren confesar hoy sus 
enemigos, segun vamos á verlo al entrar á revisar sucesos mas recientes. 


(Continuará.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MeLENDEZ Y Muñoz. 
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CAPITULO TERCERO. 


Profecías de Isabel Barton.—Fisher, obispo de Rochester.—Se le acusa de complicidad con 
Isabel.—Es reducido á prision y luego se le deja en libertad; de nuevo se le pone preso 
así como á Moro, porque se negaron á jurar la acta de supremacía. —Contestan los car- 

os que les hace el tribunal de los lores.—Oposicion de algunos conventos al estatuto 
de supremacia.—Los tres priores de los cartujos.—Su heróica muerte.—Las víctimas 
son calumniadas.—PFisher en la torre y delante de sus jueces.—Su carta á Cromwell.— 
Ultimos momentos del obispo.—Su ejecucion.—Leyenda.—Apelacion de Pablo III á los 
principes cristianos. 


Las profecías de la aldeana Isabel Barton, llamada la monja de Kent, 
ue anunciaba al rey próximos males, irritaron á éste profundamente. 
ué sentenciada á muerte y ejecutada; pero Enrique no se contentó con 
la sangre de una pobre jóven: tambien tenia necesidad de la de Fisher 
y Moro, cuya virtud le importunaba. Fisher era un nuevo Burrho, ex- 
eonsejero y mentor de otro moderno Neron. La duquesa de Richmond, 
poco antes de morir, habia recomendado al obispo que cuidase de su 
nieto Enrique. Fisher aceptó con tierno reconocimiento este legado 
piadoso, y el huérfano real, al tomar la mano de su tutor, dijo muchas 
veces que en su larga correría por el mundo no habia encontrado un 
a que pea compararse en virtud y sabiduría con el obispo de 

ochester. Fisher estaba viejo, tenia la cabeza oubierta de oanas y la 
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frente de arrugas, que le daban libertad pára hablar al príncipe en un 
idioma que ya no se escuchaba en Greenwich. 

Corrió de repente la noticia de estar acusado de no haber revelado! 
ciertos secretos. Cromwell exigió que el obispo le hiciera una confe- 
sion circunstanciada como si estuviera en el tribunal de la penitencia; 
pero Fisher rehusó contestar al consejero del príncipe, que luego quiso 
por medio de la astucia hacerle decir algunas palabras, cuyo sentido 
se hubiera tergiversado para convertirlas en un crimen de traicion, pe- 
ro la mano y la voz de Fisher quedaron inmóbiles. Se procuraba á to- 
do trance su pérdida y se espidió en su contra el auto de bien preso 
(bill of attainder). Entonces tuvo ya necesidad de defenderse, y lo hizo 
por medio de una carta llena de grandeza de alma, y tomando por tes- 
tigo el trono de Jesucristo, ante el cual iba pronto á cémparecer, juró 
que era inocente de todos los agravios que la monja de Kent ó cual- 
Ti otra persona hubiera querido hacer á su alteza real: que si no 

enunció las profecías de Isabel Barton fué porque no creía que se hu- 
biese cometido atentado contra la persona del príncipe, sino mas bien 
se habia hecho una invocacion á los decretos de la Providencia, y que 
por otra parte sabia que la religiosa refirió á Enrique sus profecías en 
audiencia particular. La voz del anciano no conmovió á sus jueces. 
Se leyó el auto por segunda vez. Fisher, dirigiendo entonces la pala- 
bra al príncipe, le volvió á decir que no habia revelado la profecía, por- 
que ya era conocida de S. M. Viejo, achacoso y casi moribundo, pidió 
por única gracia q e se le permitiera prepararse en paz para dar el 
paso á la eternidad. Enrique no lo escuchó y se leyó el auto por ter-, 
cera vez. Fisher podia prepararse á morir, pero como estaba en cama 
y casi desahuciado del médico, se temió que falleciera en su tránsito 
desde la prision á Tiburn y que el verdugo recibiera un cadáver. Por 
tanto se le concedieron algunos dias de vida y libertad mediante la re- 
tribucion de 300 libras esterlinas que un comisionado del rey fué á re- 
coger á la casa del moribundo, i 

Sir Tomas Moro estaba en su casita de Chelsea, retirado del mun- 
do y de los negocios, aunque rodeado de sus E queridas, cuando la 
religiosa de Kent se presentó á la cámara estrellada. Las conversacio- 
nes que habia tenido con la monja y el ducado que le dió, no en clase 
de limosna, sino por simpatía hácia la pobre mujer, podian ser un mo- 
tivo de acusacion. Su nombre fué en efecto colocado en la lista de 
proscripcion; pero el duque de Norfolk abogó animosamente en su fa- 
vor. El gentilhombre se echó á los piés del rey, que se dejó ablandar 
y permitió que el nombre del excanciller se borrase de la lista fatal; 
mas no debe agradecerse al rey esa consideracion, porgue era eviden- < 
te la inculpabilidad de las relaciones de Moro con la religiosa, y éste 
habria logrado salvarse entonces de las venganzas del poder. 

A todos los súbditos del rey se les habia impuesto la obligacion de 
prestar el juramento de la supremacía del príncipe: despues de la eje- 
cucion de la santa doncella de Kent aun no se tomaba á ningun laico 
cuando los jueces, por consejo de Enrique, resolvieron que se exigiese 
el juramento al excanciller. Calcularon que si Moro y Fisher se some- 
tian al juramento, nadie rehusaria prestarlo; mas si ellos se negaban, 
su suplicio serviria de leccion y escarmiento á los renuentes. 
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Los hijos y yernos de Moro, reunidos en Chelsea, estaban atentos 
al menor ruido, temiendo á cada momento que se presentase el algua- 
'cil del rey. Para que su familia se acostumbrase á esa terrible vision, 
hizo Moro vestir á un hombre con el traje de alguacil y le mandó que 
de improviso y con una cita en la mano, se presentara en Chelsea cuan- 
do la familia estuviera comiendo. E]-hombre disfrazado cumplió su co- 
mision, y todos los convidados, hasta los niños, llenos de terror se le- 
vantaron para arrojarse en los brazos de Moro, que calmó su angustia 
diciéndoles, que él era el autor de esa cruel burla, para que conocieran 
que no debian atormentarse con vanos temores. 

En la mañana del dia 13 de Abril se presentó en Chelsea un algua- 
cil con la vara real en la mano porque era el alguacil verdadero, y citó 
á sir Tomas afte el tribunal del rey: Moro, antes de partir para Lam- 
beth adonde estaba el tribunal, entró en la iglesia, oyó misa, confesó 
y comulgó: su mujer é hijas que acostumbraban acompañarlo hasta el 
embarcadero cuando iba á Lóndres, por encargo especial de Moro lo 
dejaron en esta vez irse solo. El mismo cerró Ta puerta de su jardin, 
echó una mirada de despedida á su casita y tomó asiento en la barca 
al lado de su yerno Roper y algunos de sus domésticos. Hubo un mo- 
mento de fúnebre silencio. Moro lo interrumpió diciendo en voz baja. 
Bendito sea Dios, se acerca el dia del combate y tambien el de la vic- 
toria. 

Fisher estaba ya ante los lores comisionados cuando llegó sir Tomas 
Moro: habia hecho á pié el camino apoyado en su báculo como un po- 
bre peregrino. Se abrasaron afectuosamente: una voz interior les de- 
cia que no se volverian á ver sino en la eternidad. 

—¡Ya veis que estrecha es la puerta de este salon? dijo Fisher á su 
compañero de viaje; se parece á la del cielo. 

—Moro fué llamado primero. Le preguntaron si queria prestar ju- 
ramento de obediencia á la acta de sucesion (que se leyó) así como lo 
habian prestado todos los súbditos de S. M. Esa acta declaraba que 
tendrian derecho á la corona los hijos que nacieran del enlace del rey 
con Ana Bolena: la nulidad de toda dispensa matrimonial en los gra- 
dos que prohibia el Levítico y la ilegalidad de la union de Catalina 
con el príncipe de Gales, Enrique. 

Moro contestó á la intimacion del canciller Andley, manifestando 
que estaba pronto á prestar juramento al art. 1° del estatuto; pero que 
pedia no se le exigiera respecto de los otros dos, porque tenia motivos 
para callarse, que la prudencia no le permitia indicar. 

—Mucho sentimos, milord, vuestra negativa: solo vos os negais á ju- 
rar. He aquí la lista de todos los que han prestado juramento. 

—No desapruebo la conducta de nadie, dijo Moro. 

—Cuidado, le dijeron á la vez varios lores; manifestais obstinacion 
no queriendo esponer los motivos de vuestra negativa. 

—No es obstinacion, contestó el excanciller, sino temor de ofender 
á S. M.: asegúreme el rey que mi franqueza no me perjudicará y espli- 
caré los motivos de mi conducta. 

—El rey, repuso con disgusto Cromwell, no podria salvaros de las 
penas que impone el estatuto á los que no prestan juramento. 
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—Si no puedo emitir sin riesgo mi opinion, hago Bieri en callarme; 
mas yó no desapruebo que los otros hayan prestado juramento. 

-—Si no desaprobais la conducta de los que han obedecido la ley, di- 
jo Cranmer, no estais persuadido*de que el juramento repugne á la 
conciencia: la ley de Dios os manda obedecer á vuestro príncipe y por 
lo mismo podeis jurar con toda seguridad. 

- El mismo Moro nos refiere que de pronto le sorprendió el argumento 
del arzobispo, pero reponiéndose, contestó al mismo Cranmer. 

—Es positivo, milord, que no vitupero á los que han jurado porque 
BO conozco su intencion ni los motivos de su conducta; pero yo mismo 
me reprocharia el juramento, porque al prestarlo obraria contra el tes- 
timonio de mi conciencia, y me parece que si vuestro argumento va- 
liera alguna cosa, ya no habria casos dudosos de conciencia, y con so- 
lo un sí ó un no del príncipe quedaria terminada la cuestion. 

—¡En verdad, esclamó el obispo de Westminster: os engañais! ¡pre- 
tendeis tener razon contra todo el consejo de la corona? : 

—¡¿Y por qué no, milord, replicó el acusado, si tengo á mi favor to- 
do el consejo de la república cristiana?  - | 

Entretanto, se habia reunido el consejo en la habitacion del rey. 
Cranmer se propuso insultar el valor de Moro. Dijo que el antiguo 
canciller no habia prestado juramento por orgullo, por lo que perderia 
la popularidad de que gozaba en Inglaterra. Opinaba, sin embargo, 
que se debia recibir el juramento de Fisher y Moro con las restricelo- 
nes que ellos le ponian, porque ese juramento causaria mucha impre- 
sion.en Europa y haria conocer al emperador, al Papa, á Catalina y á 
todos los descontentos, que ya no podrian contar con el apoyo de unos 
hombres que se habian adherido á la opinion de la corona; mas el rey 
y Cromwell, querian un juramento sin restriccion alguna. Roper dice 
que le parecia que el mal genio de la Inglaterra, Ana Bolena, asistia al 
consejo, ocupando como la sombra de Banco, el asiento del rey. 

Fisher y Moro de nuevo fueron conducidos á Lambeth é insistieron 
en su resolucion. Al terminar la gesion se dió órden para que se les 
llevase á la Torre. | | 

Despues de haber pasado por la puerta de los traidores, Moro se 
quitó la gorra y la entregó al carcelero disculpándose de que fuera de 
tan mala clase. Vuestra capa es la que necesito, contestó el alcaide. 
Moro avergonzado entonces, tomó la gorra y entregó su capa. 

A los dos presos se les negó el uso de la tinta y plumas por temor 
de que esoribiesen contra el divorcio. Juan Wood, el mozo de aseo, les 
dijo que tenia órden de Kingston, teniente de la Torre, para no dejar 
entrar en la cárcel ni un' libro de oraciones. La casita de Chelsea per- 
manecia en el mismo estado en que la habia dejado sir Tomas, pues 
ningun hombre armado habia ido á turbar el retiro de las santas muje- 

res que la habitaban, mientras que de órden del príncipe varios guar- 
das habian cateado la casa del obispo de Rochester, cuyos muebles se 
Mevaron y vendieron en asta pública, 'en provecho del fisco: los bienes 
del prelado fueron confiscados y se le quitó su titulo de obispo.. Ape- 
nas se le dejó en la cárcel alguna ropa vieja-para preservarse del frío 
v de la humedad. En concepto del rey uno de estos confesores de la 
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fé era mas culpable que el otro: veía en la cabeza del obispo una au- 
reola de santidad cuya vista no podia soportar Enrique; pero el ángel 
de Dios es como la luz que penetra por todas partes. Una mañana 
cuando despertaba Fisher, ve caer £ sus piés una carta que le escribian 
sus antiguos compañeros y discípulos del colegio de San Juan de Cam- 
bridge.—““Todo lo que tenemos le decian, está á vuestra disposicion: 
estamos prontos á obedecer vuestras órdenes hoy, mañana y siempre: 
os amamos como á nuestro maestro glorioso y nuestra cabeza querida, 
y todos los pesares y desgracias que sufrais las resentimos como si 
nosotros mismos las tuviéramos.” Esta carta no estaba firmada y es 
lástima, porque tendriamos mucho gusto en ensalzar los nombres de 
esos cristianos caritativos. | i 

En medio de tantas apostasías que deshonraban á la Inglaterra, de- 
bemos dar gracias al cielo que hizo brillar un rayo de fé para que sir- 
viese de consuelo á las almas fieles y de castigo á los malos. 

La virtud habia ido á refugiarse en alguno de esos monasterios que 
en tan gran número existian alrededor de Lóndres, y sobre todo en los 
conventos de cartujos, de brígidos y de franciscanos reformados. Ha- 
biéndoseles intimado órden de p prestasen juramento prefirieron los 
frailes que habitaban en ellos dejar su casa de oracion mas bien que 
esponerse á la cólera del déspota: emigraron unos á Italia, otros á És. 
paña, muchos á Francia y la mayor parte á Flandes que los acogió con 
la mayor generosidad. Entre los que permanecieron en Inglaterra, mu- 
chos hubo que sucumbieron por desgracia, á las intrigas y amenazas 
de Cromwell; pero algunos se opusieron heróicamente á las órdenes 
del gobierno, y colocados entre la felonía y el martirio, quisieron mas 
bien dar su sangre á Dios que su alma al tirano. A nosotros que somos 
católicos nos corresponde referir la muerte de estos gloriosos confeso- 
res de Cristo: ellos obtendrán de nosotros una lágrima de recuerdo ya 
que el verdugo les negó hasta un sepuloro en que descansaran sus ce- 
nizas. 

Vemos con gusto á Peyto y Elstow, defensores de esa libertad im- 
prescriptible de la conciencia contra la cual nunca prevalecerá el ca- 
dalso, contestar á Cromwell que amenazaba arrojarlos en el Támesis: 
- —Amenazad á esos ricos del mundo que beben en copas de oro y 
duermen en lechos de pluma: en cuanto á nosotros poco nos importa 
que nos mandeis arrojar al Támesis. El camino que conduce al cielo 
es tan corto por agua como por tierra. - 

Cromwell, queriendo imitar á los monarcas que algunas veces se 
divierten en perdonar, hizo gracia á Peyto y á Elstow, y quizá solo 
se manifestaba clemente para reducir mejor á los frailes de esas órde- 
nes; mas habiendo observado poco despues que todos estaban anima- 
dos de la misma fé, de órden del rey los echó de sus monasterios po- 
niendo á unos en la cárcel, y encerrando á otros en las casas de los 
hermanos conventuales. Como cincuenta de ellos murieron de frío ó 
hambre en los calabozos. Wriothesley consiguió que algunos fuesen 
desterrados á Francia y Escocia. 

Enrique acostumbraba curarse los accesos de miedo tomando san- 
gre para calmar sus insomnios. En las inmediaciones de Lóndres exis- 
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tia una casa de cartujos conocida con el nombre de convento de la 
Salutacion, cuyo superior era Juan Houthon. Cuando éste supo que 
el parlamento habia aprobado la acta de supremacía, reunió á sus her- 
manos, les leyó el estatuto y les preguntó si querian prestar el jura- 
mento. Ellos contestaron: 

— Preferimos morir; y el cielo y la tierra serán testigos de que he- 
-mos muerto injustamente. a 

—¡Bendito sea Dios! dijo el prior. El os conceda la gracia de per- 
severar en vuestra santa resolucion; preparaos, pues, para comparecer 
delante de Dios, haciendo una confesion natal de vuestros pecados; 
que cada uno de vosotros escoja para sí un padre espiritual al que con- 
fiero poder para dar la absolucion suprema. 

La noche se pasó en las lágrimas de la penitencia y las alegrías de 
la reconciliacion. Al dia siguiente, al toque de campana, se reunieron 
todos los hermanos en la sala principal del convento, y poco despues 
se presentó el prior, que dirigiendo la palabra á esos generosos atletas, 


les dijo: 

da padres y hermanos, haced, os lo ruego, lo mismo que 
voy á hacer. 

Acercándose entonces hácia el mas anciano de los frailes, se puso 
de rodillas y le dijo —Padre mio, dadme vuestra bendicion en nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo—y cada uno de los herma- 
nos se fué arrodillando con el mismo objeto ante aquel á quien mas 
respetaba por sus virtudes ó su edad. ) 

Cuando esto pasaba, dos priores, alarmados por la noticia que habian 
recibido, llamaban á la puerta del monasterio porque iban á pedir con- 
sejo al padre Houthon, muy apreciable por sus luces y su piedad: los 
recien llegados eran Agustin Webster, prior de Nuestra Señora de la 
Visitacion y Pedro Roberto Laurens, prior de Belleval. 

Convinieron los tres en que irian á ver á Cromwell para suplicarle 
que dejara en paz á los hermanos y no les exigiera que prestasen el 
juramento prescrito por los estatutos. 

Cromwell trató de probarles, que negándose al juramento perderian 
su alma y su cuerpo, puesto que desobedecian á Dios y al príncipe que 
Cristo habia instituido gefe de la Iglesia. 

Los padres menearon la cabeza en seña de incredulidad. Cromwell, 
colérico, mandó que los condujeran á la Torre, y cantando subieron la 
escalera de la puerta de los traidores. 

Pocos dias despues fué Cromwell á visitarlos en compañía de algu- 
nos consejeros, con objeto de procurar de nuevo que jurasen. 

El padre Houthon contestó á nombre de sus compañeros, que esta- 
ban dispuestos á prestar cualquier juramento que no fuese contrario á 
los mandamientos de la Iglesia. 

—¡Y qué me importa la Iglesia? repuso Cromwell; nada de restric- 
ciones: la ley no las admite. Contestad categóricamente, ¡quereis ó no 
obedecer la ley?  . | 

—No podemos, replicó Houthon, porque San Agustin ha dicho: “No 
obedeceria yo ála Iglesia si la autoridad católica no me impusiese esa 
obligacion.” 
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" Cromwell se retiró. Al dia siguiente se espidió el auto de prision 
contra los priores, que se presentaron delante del tribunal en compa- 
ñía de un fraile de Sion, llamado Reynolds y un sacerdote secular. El 
jurado rehusó al principio espedir el veredicto de traicion contra unos 
pobres religiosos, cuya piedad era tan conocida. El estatuto que con- 
feria el título de gefe supremo de la Iglesia al monarca, declaraba reo 
de alta traicion á todo el que por escrito ó de palabra quisiera despojar- 
lo de esta dignidad y sus honores, y era inconcaso que los padres na- 
da habian dicho ni escrito que pudiese perjudicarlos; mas en otros es 
tatutos que el mismo rey habia formulado, para comprometer á los que 
no quisieran prestar el juramento, ya sea que para salvar su vida se 
refugiaran en un silencio sistemático 6 que esplicasen el motivo de sus 
escrúpulos, se les quitaba toda salida, pues sı se callaban era, segun 
la lógica del prínoipe, porque se negaban á reconocer su supremacía, 
y si ponian alguna observacion tímida ó indirecta, querian negar á la 
monarquía sus atributos de derecho divino; de modo que, envuelto en 
las redes de la ley se asemejaba el acusado al pájaro Alatantado por la 
iS E 

os jurados todavía vacilaban y Cromwell exigia la sentencia que 

el rey esperaba con impaciencia: la primera misiva que se envió al tri- 
bunal, ninguna impresion causó á los jueces, y el mismo éxito tuvo la 
segunda. Entonces el consejero fué en persona á la sala de las delibe- 
raciones y quiso convencer á los jueces de que los escrúpulos y obje- 
ciones de los acusados, teniendo por objeto privar al rey de los hono- 
res, títulos y atributos que la ley le concedia, constituían un crímen 
de alta traicion. Al último, y despues de una lucha desesperada, los 
amenazó con que tomaria sus cabezas si rehusaban entregar las de los 
culpables. Entonces el gefe del jurado, poniéndose la mano en el co- 
razon, pronunció la sentencia con la palabra acostumbrada de culpables. 
Cinco dias despues, el 5 de Mayo de 1635, los tres frailes con sus 
vestidos de religiosos, así como Reynolds y el sacerdote, fueron arras- 
trados hasta Tiburn, lugar de la ejecucion, á tres millas de Lóndres. 

Cuando se hubo desatado los brazos el padre Houthon, se le aproxi- 
, mó el verdugo para apoderarse de él y pedirle perdon, segun la triste 

costumbre de la época. Apenas pudo el padre levantar los brazos pa- 
rá darle el beso de despedida. Cuando ya estaba en la plataforma del 
cadalso, volvió la vista hácia el pueblo, y en este momento un conse- 
p de la corona que estaba al pié de la horca, le dijo en voz alta— 
e Juan, ¡quereis prestar el juramento? el rey os concederá perdon. 

—No, dijo el cartujo elevando la vista al cielo; vosotros todos que 
me escuchais seréis testigos en el gran dia del juicio final, de que no 
he rehusado jurar, por obstinacion ó por malicia, sino por obedecer á 
mi Dios, á mi Iglesia y á mi conciencia. Orad por mí y compadeceos 

-de los pobres hermanos de quienes yo era indigno prior. 

El verdugo se inclinó y estendió los brazos; pero el padre le hizo 
una sena con la vista, y con la cara radiante de un gozo celestial can- 
46: “En vos ¡oh Dios mio! he puesto mi esperanza: no permitais, Se- 
ñor, que sea confundido, y libertadme segun vuestra justicia.” En se- 
guida se volteó, subió la escala, puso la cabeza dentro de la soga y se 
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abalanzó dando su último grito; mas no habia muerto, fué cortada la 
aoga en que estaba suspendido, y aun tenia la sangre caliente ouando 
fué entregado su cuerpo al verdugo que lo hizo pedazos, le arrancó las 
entrañas y el corazon que echó á la hoguera. El cuerpo fué dividido 
en cuatro pedazos, y despues de cocerlos á fuego lento, se enviaron 
4 las cuatro ciudades mas poes del reino, para asustar á todo el 
qe llevase un hábito de fraile. La cabeza fué colocada en el puente 

e Lóndres y clavado uno de los brazos en la puerta del convento de 
la Visitacion. E 

Los otros dos priores, Reynolds y el sacerdote, murieron con la mis- 
ma resignacion y sufrieron iguales tormentos. Tres cartujos, que en 
vano habian solicitado el permiso de acompañar á sus hermanos al ca- 
dalso con el carácter de confesores, fueron ahorcados el dia 18 de Ju- 
nio. Otras víctimas corrieron la misma suerte. En las obras de Rei- 
naldo Polo se encuentra una espantosa descripcion de algunas de estas 
ejecuciones, parecidas á las de la época de Decio. Entonces se vió 
(dice) al verdugo ejercitado detener el nudo corredizo en el momento 
oportuno, para suspender la agonía y multiplicar los besos de la muerte.” 

¿Cómo se justificaban esos suplicios tan estraños? Se quiso manchar 
con lodo la sangre de los mártires. En la corte se decia que el senten- 
ciado no habia muerto por no prestar el juramento, sino porque estaba 
complicado en una tenebrosa conspiracion contra la vida del príncipe, 
en una traicion y crimen de lesa-majestad. 

Los tres priores que voluntariamente se presentaron á Cromwell, 
conspiraban contra la dinastía de los 'Pudores. Las pruebas, segun se 
decia, estaban en los archivos del parlamento, así como la confesion 
de los reos. Al pié del cadalso ¿no habian pedido perdon á Dios y á 
los hombres? Algunos testigos declararon haber escuchado las últimas 
palabras de los moribundos, en que dieron al rey el título de clemen- 
te. En vano se buscarian hoy esos procesos monstruosos: ya no exis- 
ten; pero conocemos el testamento de los mártires: era la protesta 
que en el momento de pasar á la eternidad hacian contra la sentencia 
imjusta que los pa á muerte, ó una tierna plegaria invocando la 
conversion del déspota. El padre Humfried Middlemore, cuando co- 
menzaron á despedazarle el corazon, se sonrió con el verdugo y dije: 
«Nuestro corazon no está ahí, esta en el cielo con nuestro tesoro.” Id 
á decir á vuestro amo, encargaba Guillermo Meuwe á los espectado- 
res, de qué manera hemos muerto: ¡ojalá y se arrepienta! 

. Fisher hacia mucho tiempo que vegetaba en la cárcel: sus amigos lo 
abandonaron porque tenian miedo de su túnica de obispo: su alimento 
era escaso: no le daban vino ni le concedieron un libro de oraciones: 
la ropa se le caía á pedazos, y á fuerza de instancias apenas consiguió 
una pluma y una tira de papel en di pudiese escribir á Cromwell. 
En sentir de algunos historiadores, Enrique deseó al principio que la 
muerte lo libertase de Fisher; pero la muerte no se apresuraba, y en 
vez de ella iba el preso á recibir en su calabozo una corona. Pablo III 
habia sucedido á Clemente VII: el nuevo Papa quiso recompensar con 
el capelo de cardenal el heroismo y ciencia de Fisher. Cuando el rey 
supo que un correo se habia puesto en camino para llevar al obispo de 
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Rochester el emblema de esta gloriosa dignidad, prohibió que se Je de- 

jara desembarcar en Douvres, y en seguida, para conocer la impresion 

T causaria en el anciano la noticia de este faver del Pontífice, man- 
ó á Cromwell que hiciese una visita al preso. —, 

—įQué diríais, milord, preguntó Cromwell al obispo, si supieseis que 
el Papa ha tenido á bien enviaros el capelo de cardenal? lo acepta- 
riais? | E. i 

—Me creeria indigno de semejante honor, contestó Fisher; pero si 
el Papa en testimonio de mi conducta me lo enviase, me pondria de ro- 
dillas para recibirlo en senal de mi respeto y reconocimiento. 

—Por la Vírgen, dijo el rey al saber la respuesta, se lo colocará en 
las espaldas, porque no le dejaré cabeza en que pueda ponérselo. 

Mientras estaba Fisher preso se reunió el parlamento, y en 31 de 
Noviembre de 1534, espidió un decreto en que declaraba traidores al 
Estado á todos los que negasen al rey el título de gefe de la Iglesia de 
Inglaterra; el preso iba á ser juzgado conforme á este decreto. 

Mucho gusto habrian tenido sus enemigos en haber arrancado por 
sorpresa al desgraciado obispo, el juramento de la supremacía espiri- 
tual del e rey, y esperaban agotar su valor por medio de las 
penalidades y privaciones; pero el obispo se mantuvo firme. Habia 
tambien necesidad de provocarlo á que dijese algunas palabras indis- 
cretas para condenarlo con menos escrúpulo. 

Al efecto Rich, procurador general, fué á la torre con una misiva del 
rey, y con tono afectuoso dijo al preso, encargándole la reserva, que 
S. M. queria conocer la opinion de un prelado tan ilustrado como él, 
acerca de la supremacía, que el parlamento ha reconocido como uno 
de los atributos del monarca, y le manifestó que el príncipe tenia al- 
gunos escrúpulos sobre el particular. Rich procuró animar á Fisher 
e que no tuviese recelo y se esplicase con entera franqueza; el re 

esea saber vuestra opinion, y sea favorable ó adversa nadie lo sabrá. 
Rich hablaba con un candor tan aparente que el anciano se alentó. 

— Varias veces, le dijo, si mal no me acuerdo, he conversado con S. 
M. acerca de este asunto, y no cambiaré de lenguaje ahora que me que- 
dan algunos dias de vida: hoy pienso lo mismo que ayer, que si el rey 
desea su salvacion, debe rechazar esa supremacia impia. 

La causa se puso en estrados: antes de comenzar el proceso, sufrió 
el acusado diversos interrogatorios: eldia 14 de Junio. de 1535 le pre- 

ntaron si queria reconocer al rey como gefe supremo de la. Iglesia, 
la legalidad del matrimonio de este príncipe con la noble Ana Bolena 
y como incestuosa la union de Enrique con Catalina. 

Fisher contestó lo que ya habia dicho á varios obispos que fueron á 
visitarlo á la prision: que estaba pronto á prestar el juramento de su- 
cesion, pero que suplicaba no se le obligase á contestar otras preguntas. 

El obispo compareció en seguida ante el tribunal: le fué leida la ac- 
ta en que se le acusaba de haber dicho, cuando estaba en la torre, que 
el rey no era el gefe de la Iglesia. 

Rich aseguró que habia oido tales blasfemias. El anciano conoció 
entonces el lazo en que habia querido hacerlo caer el procurador ge- 
neral: no trató de justificarse ni menos de implorar la clemencia de sus 
jueces, y se le condenó á ser decapitado. 


BIOGRAFIA DB SIR TOMAS MORO. 471 


- Se le hizo-regresar á la cárcel, adonde se preparó por medio de. la 
oracion á comparecer ante Dios. El 22 de Junio se acercó. á desper- 
tarlo el teniente de la:torre, Kingston: no sabia de qué manera anun- 
ciar al preso la funesta noticia. i E 

Milord, le dijo, hablando en tono balbuciente, ya estais muy viejo, 
muy enfermo y maltratado, y un dia mas ó menos...... Milord, Su 
Gracia ha dispuesto que en la mañana de hoy........ A 

—Gracias, dijo Fisher: ya entiendo, y ¡á qué hora? 

—A las nueve, milord. 

—¡Qué horas son? 

—Acaban de dar las cinco. 

—¡Las cinco? pues todavía puedo dormir dos horas: dejadme des- 
cansar. 

—El rey desea que no hableis mucho tiempo al mo 

—Su Gracia quedará contenta. Fisher volvió á dormirse. 

A las siete despertó y se puso á buscar entre sus vestidos los me- 
nor malos (porque al fin le habian proporcionado algunos vestidos y 

ibros). e a 

—;¡ Y para qué os ocupais en escoger vestido? le preguntó Kingston. 

—Voy á la boda: hoy me caso con la muerte y en un dia de fiesta 
es necesario adornarse. Kingston, dadme mi abrigo de pieles para que 
me envuelva el cuello. Kingston sonreía con tristeza. Ya veréis, dijo 
Fisher, que este cuello pertenece á Dios que me lo dió y es necesario 
que yo lo cuide. D p 

El cadalso estaba levantado y solo se esperaba la víctima. Fisher 
pidió un Nuevo Testamento que abrió al dejar su cuarto para entrar 
en una silla de manos. El viaje fué largo, porque habia algunas millas 
de distancia desde la cárcel al cadalso. Al llegar á Tiburn entregó el 
libro á uno de los guardianes: se volteó hácia el pueblo y dijo: Muero 
por nuestra santa fé. ¡Dios mio! tomad mi alma, os pido que salveis 
al rey y: su pueblo! Entonces se arrodilló y, con una voz radian- 
te de alegría cantó: “Te Deum laudamus,” y puso su cabeza sobre el 
hr La cabeza fué levantada y colocada en el puente de Lóndres, 
adonde quedó espuesta cinco dias á la curiosidad pública. Refiere la 
leyenda que la cara, habiéndose libertado de la corrupcion, parecia que 
estaba animada de un encarnado sobrenatural y que los labios berme- 
jos estaban entreabiertos en actitud de hablar como se cuenta haber 
sucedido á algunos grandes mártires. Enrique tuvo miedo que la boca 
del santo se abriera, y mandó se arrojara la cabeza en el Támesis. 

El cuerpo desnudo permaneció hasta la noche en el mismo lugar en 
que se habia hecho el sacrificio, y entonces unos guardias lo deposi- 
taron en el cementerio de All-Hallows-Barhing. 

Tambien refiere la leyenda que un dia pasaron Cromwell y el rey 
o del sepulcro del obispo, “que vieron sangre y huyeron espan- 
tados.” 

El mundo católico lloró la muerte del obispo: en Roma, Paulo III, 
deshecho en lágrimas, invitó á toda la cristiandad á que se alistase en 
una cruzada contra el príncipe, “que hacia que los perros devorasen á 
los santos del Señor.” Escribió cartas al emperador, á Fernando de 
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Austria y á los reyes de Portugal y Escocia, escitándolos á ve los 
derechos de la Iglesia y de la humanidad. Decia á Francisco Í: “La 
Iglesia romana apela á vos, su amado hijo en Jesucristo, como recur- 
rió siempre á vuestros predecesores cuando se vió oprimida. Escita 
vuestra piedad, vuestra benevolencia y amor: venid á socorrerla imi- 
tando la conducta de vuestros abuelos que vengaron sus derechos me- 


nospreciados.”. 
(Continuaré.) 


LA INOCENCIA. 


Corre manso y súave 
Arroyo eristalino, 
Espejo solitario 
Entre flores perdido; 


Tan claro y tan hermoso, 
Y tan puro y tan tímido, 
Cómo el alma inocente 
Del inocente niño. 


Tus márgenes fecundas 
A tu influjo benigno 
Coronadas se ostentan 
De pomposos jacintos; 


Dobléganse los tallos 
R Trémulos, indecisos, 
Y en tu corriente flotan 
Capullos infinitos. 


Rosas, nardos, laureles, 
Entrelazados mirtos, 
Cándidas azucenas 
Y violetas y lirios 

Sobre el borde asomados 
De tu raudal tranquilo, 

Tu corriente matizan 
De colores distintos. 


El aura de quien eres 
Amado y bendecido 
Te besa y al besarte ' 
Se lleva tus suspiros. 


PABLO 
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Las aves en tus ondas 
Dan á sus plumas brillo; 
Solícitas las beben 
Para endulzar sus trinos. 


¿Quién eres, manso arroyo? 
¿Qué poderoso filtro 
Te da tanta pureza, 
Te da tantos hechizos? 


Así Lálage un dia, 
La de mirar divino, 
La de la tez de rosa, 
La de los blandos rizos, 


Siguiendo del arroyo 
Los caprichosos giros, 
Le hablaba y le decia 
Con singular cariño. 


ə Mas una voz tan dulce, 
Como es dulce un suspiro, 
Gimiendo entre la espuma 

“Es la Inocencia” dijo. 


Y desde entonces Lálage, 
Con afan infinito, ~ 
Baña sus labios puros 
En el raudal tranquilo. 


Josx SeLaas Y CARRASCO. 


INTERIOR DE LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN PABLO, 


Damos hoy á nuestros suscritores la vista interior de la citada igle- 
sia. Los límites de este curato, segun las noticias publicadas en el 
“Diccionario Universal de historia y geografía,” fueron al principio, 

r el Norte, desde la esquina de la calle Verde hasta la fuente de San 

ablo, de donde corriendo en línea recta hasta la calle de San Ramon, 
. seguirá por dicho viento hasta el puente de Santiaguito; por el Orien- 
te la acequia real hasta encontrar con la de San Antonio Abad; por el 
Sur, esta acequia hasta llegar á la de Necatitlan; por el Poniente la 
calle de este título hasta la esquina de la calle Verde donde dió prin- 
cipio. 
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Acerca del Colegio de San Pablo, que está situado cerca de la par- 
roquia hallamos en la misma obra las siguientes curiosas noticias: 

“El Colegio de San Pablo, de los mismos religiosos agustinos, situa- 
do al S. de la ciudad, fué á los principios de la conquista una de las 
cuatro iglesias que fundó Fr. Pedro de Gante, para ayuda de parroquia 
de San José, administrada por religiosos de San Francisco, hasta que 
la cedieron al Sr. arzobispo D. Fr. Alonso de Montufar, por no po- 
der administrarla. El senor arzobispo puso un cura clérigo, pero ha- 
biendo intentado los religiosos agustinos fundar un colegio de estu- 
diantes, pidieron al rey la administracion de esta parroquia, con cuyo 
producto pudieran mantenerse, lo qae con previo informe del virey y 
audiencia les fué concedidô el año de 1575; y aunque hizo mucha con- 
tradiccion el arzobispo, que lo era D. Pedro Moya de Contreras, no 
obstante se les dió posesion de ella en el mes de Agosto de dicho año, 
y fundaron el colegio, siendo provincial el P. Fr. Alonso de la Vera- 
cruz, que fué el que solicitó esta fundacion, y puso por primer lector 
de teología al P. Fr. Pedro de Agurto: la primitiva iglesia se mantuvo 
hasta el año de 1581 que se demolió, y se fabricó otra nueva mejor y 
mas capaz, que permanece y está situada de O. á P.; á este viento la 
puerta y á aquel el altar mayor. Unido á ella está el colegio, que se 
mantiene con el producto de la peros que aun administran los 

stinos, como se dijo hablando de ella. : 

“Esta provincia del Santísimo Nombre de Jesus, es madre de las de 
Michoacan, Filipinas, Lima, Santa Fé, Chile y Quito, y de un gran nú- 
mero de maestros catedráticos de esta universidad y varones insignes 
en virtud, entre quienes se cuenta al M. R. P. M. y Dr. Fr. Alonso de 
la Veracruz, uno de los fundadores de la misma universidad, y el in- 
victo mártir mexicano Fr. Bartolomé Gutierrez, que padeció en el Ja- 

n, año de 1638, y se ha pedido deolare su martirio á Su Santidad: 
ha tenido hasta diez y seis ilustrísimas mitras en el otro y este reino: 
fué hijo de esta provincia el lllmo. y Emo. Sr. maestro D. Fr. Gonza- 
lo Salazar Dávila, mexicano, obispo de Yucatan, cuyo celo aniquiló 
20,000 ídolos, y cuya caridad mantuvo en una grande hambre 4,000 
pobres. En el capítulo celebrado el año de 1578 se hizo notoria la pa- 
tente del Rmo. general peruano, en que concedia cuatrienio á los pro- 
vinciales, la cual, por justos motivos, no se obedeció: en el segundo 
capítulo, celebrado el año de 1581, fué electo el Rmo. P. M. Fr. An- 
tonio Mendoza, primer provincial criollo. 

“En 25 de Abril de 1654, salió electo provincial el M. R. P. Fr. 
Juan Guerrero, de la parcialidad de España, y en este capítulo se nom- 
bró por patron de la provincia á Santo Tomas de Villanueva: en este 
trienio se reedificó la iglesia del curato de San Sebastian, cuyos costos 
erogó dicho padre provincial de su depósito. En su gobierno sucedio 
la atroz muerte del P. Fr. Rodrigo Gonzalez, cachupin, y que fué pro- 
vincial, la que le dieron á puñaladas los dos legos, Er. A Ma. 
rin y Fr. Pedro de Santo Tomas, cuya prision hizo el P. Fr. Juan de 
Ayala ó Malaver, subprior del convento grande, donde fué el homici- 
dio, cuya pena fué, por sentencia del: definitotio, disciplina de rueda, 
cárcel perpetua con cadena al pié, pan y agua en los lunes y miércoles 


LA INSTRUCCION PUBLICA EN GUANAJUATO. 475 


como es la constitucion, l por la vindicta pública, doscientos azotes á 
voz de pregonero alrededor del claustro, con las puertas abiertas, co- 
mo se ejecutó en 1? de Noviembre de 1655, y consultando con los au- 
tos del Rmo. padre general, se sacaron de la cárcel en el de 1665, en 
el que se remitieron á la provincia de Manila donde ambos murieron. 

“En 14 de Abril de 1663 fué electo provincial el P. M. Fr. Martin 
de Peralta, y en su trienio y gobierno fué la muerte del P. Fr. Fran- 
cisco de Alcántara, religioso agustino, en las Amilpas, junto á Zacual- 
pa, donde era conventual, y á quien mató José Valero, por una leve 
rina de palabras, esperándolo en el camino, al venir de decir misa en 
una de las capillas de la doctrina, y tirándole un trabucazo; apenas vi- 
vió siete horas, en las que logró morir con todos los sacramentos, tan 
felizmente, que el venerable arzobispo D. Alonso de las Cuevas avisó 
á la religion tener noticia de que en breves dias subió el religioso al 
cielo. 

“En el año de 1670 controvirtió el provincial y el comisario de San 
Francisco, con el lllmo. Sr. D. Pedro Payo de Rivera, arzobispo de 
México, sobre la remocion de los ministros, y sobre que se encendió 
tanto la contienda, que el virey, marqués de Mancera y la real audien- 
cia, estuvieron resueltos é desterrar al arzobispo, y pudo suceder otro 
motin, como en el destierro del Sr. Serna, á no haber templado el ne- 
gocio y remitido á España, de donde vino resuelto que los prelados re- 
gulares, pudiesen remover, sin mas que verbalmente dar los motivos 
al virey, y éste presentar al señor arzobispo el nuevo electo para su 
colocacion canónica. : 

“En 7 de Abril de 1730 se hizo la adoracion de la cruz (que insti- 
tuyó el Sr. San Gregorio Magno) con el pres Lignum crucis, que 
el Sumo Pontífice, manu propria, dió al P. Fr. Diego de Salamanca, 

ara el convento de San Agustin de México, en donde se colocó el dia 
28 de Octubre de 1763, trayéndolo en procesion general con indecible 
devocion, desde el hospital de Nuestro Señor. 

“El Illmo. Sr. D. Pedro Moya de Contreras cantó la misa, á que 
asistió el Exmo. Sr. virey D. Martin Enriquez de Almanza, real au- 
diencia, demas tribunales y comunidades, predicó el Ilmo. Sr. D. An- 
tonio Roiz de Morales y Medina, obispo de Puebla; luego el mismo se- 
ñor arzobispo pidió que se le diese una reliquia de él para su santa igle - 
sia, en donde aquel mismo dia y con la propia solemnidad se colocó, y 
hoy se venera con el debido acatamiento á prenda de tanta estimacion 
y aprecio.” 


-— «do Pp 
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No podemos menos de dar sinceros parabienes á la juventud estu- 
diosa de aquel Departamento, cuando vemos que á la cabeza del cole- 
gio de la Purísima Concepcion de su capital, se halla actualmente el 
instruido literato, colaborador nuestro, magistrado de aquel tribunal su- 
perior de justicia, D. José María Ginori. 
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Asiste á dicho señor una decision sin límites por los verdaderos ade 
lantos de la juventud, y no bien tuvo efecto el último cambio político, 
cuando el Exmo. Sr. gobernador del Departamento y algunas otras 
personas influentes, cifraron un empeño decidido en que el Sr. Ginori 
se hiciese cargo de la direccion del ya citado colegio de la Purísima, 
que no dudamos producirá así opimos frutos de instruccion y moralidad. 

Creemos propio del carácter de este semanario, la insercion de los 
discursos pronunciados en el colegio de la Purísima Concepcion de 
Guanajuato, en el solemne acto de dar posesion de sus empleos á los 
señores rector y vicerector. 


El Exmo. Sr. gobernador se espresó en los términos siguientes: 


“Señores: La base de toda sociedad es la educacion de la juventud, 
porque sin la moralidad y la ilustracion es del todo inútil la accion de 
un gobierno sobre sus pueblos. Convencido yo de tan claro principio, 
no perderé de vista el colegio de esta capital, entre cuyos alumnos tu- 
ve el honor de contarme. 

“He querido dar una prueba de mis buenos sentimientos hácia el 
colegio, a para sus directores al Sr. magistrado D. José Ma- 
ría Ginori y al M. R.P. D. Antonio Pompa, personas que por sus hon- 
rosos antecedentes dan toda clase de garantías á los padres de familia 
y á la misma juventud, y designé el dia de hoy para poner en posesion 
de sus empleos á dichos señores. j 

“Espero que serán considerados como merecen, 7 que encontrarán 
auxilio y cooperacion directa en sus trabajos, no solo por parte de los 
señores catedráticos, sino por los alumnos, cuyo buen sentido les hará 
comprender sus verdaderos intereses. 

“Las circunstancias escepcionales en que nos encontramos y la pru- 
dencia que caracteriza á los señores rector y vicerector, me hacen con- 
cederles la facultad de determinar en el establecimiento todo lo que 
les pareciere justo y conveniente y proponer reformas aun cuando sea 
necesario por ahora salirse en todo ó en parte de los términos del re- 
glamento vigente. 

“Si mis esperanzas son coronadas con un buen resultado en la edu- 


cacion de la juventud, habré obtenido la mayor de las recompensas.— 
He dicho.” 


El señor rector, D. José María Ginori, contestó por medio del si- 
guiente discurso: 


“Exmo. Sr.—En este acto solemne, ordenado por V. E., hemos re- 
cibido el señor vicerector de este colegio y yo, una muestra señalada 
de distinguido honor y alta confianza. La manifestacion que acaba de 
escucharse de la boca del primer magistrado de Guanajuato, qu 
grabada en nuestros corazones. y ellos respetarán agradecidos esta lec- 
cion de benevolencia y patriotismo; porque la considerarán siempre 
como el complemento de la bondad con que el gobierno se ha dignado 
atender á los mas escasos merecimientos. 

“La resistencia que habiamos opuesto para admitir el delicadísimo 
encargo que desde este instante pesa sobre nuestros hombros, prove- 
nia de la urgencia con que reclaman nuestra atencion otros puestos 
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en que nos ha colocado la Divina Providencia, y dimanaba tambien 
de la íntima y sincera conviccion de nuestra debilidad para constituir- 
nos en directores de la juventud, merecedora de las mas tiernas soli- 
citudes, y necesitada de proteccion y amparo. Pero V. E. supo obli- 
garnos, hablándonos en nombre de la religion y de la patria, dueños 
absolutos de cuanto somos nosotros; supo obligarnos, llevando nuestra: 
atencion hácia la porcion mas escogida de la sociedad, los ninos tan 
queridos de Dios, los niños por quienes ningun sacrificio es grande ni 
costoso, y en fin, supo obligarnos V. E. con ese recomendable ejem- 
plo de magnanimidad y abnegacion que ha dado tan públicamente 
cuando empunñó las riendas del gobierno en las circunstancias mas an- 
gustiadas y difíciles, las cuales no han sido obstáculo para que su pe- 
netrante mirada se fijase desde luego en esta respetable casa de edu- 
cacion que ha tenido la honra de contar á V. E. entre sus hijos, y que 
es el precioso depósito de las esperanzas de la religion y del Estado. 
Nosotros no debiamos ya negar á V. E. nuestra cooperacion en una 
de sus nobles empresas. Venimos, pues, á desempeñar nuestro encar- 
go, con rectitud de intencion, y con resolucion firme de no omitir em- 
peño ni trabajo alguno. | 

“Al entrar yo en esta casa querida, que fué la cuna de mi educacion 
literaria, siento engrandecida mi pequeñez con las dulces memorias de 
la infancia, y con el tierno recuerdo de los grandes hombres que nos 
han precedido en la mision importante que ahora vamos á desempe- 
nar. Fueron ellos nuestros padres queridos. Nosotros, los desgracia- 
dos huérfanos, hemos colocado una flor en sus tumbas venerables, 
hemos derramado allí el llanto de nuestra honda y sincera zratitad. 
Y ahora que la boca profiere estas pocas palabras de consuelo, nues- 
tra anhelante mirada se dirige instintivamente al lugar en que des- 
cansan los muy amados restos del rector ilustre, que fué para este es- 
tablecimiento el genio de la beneficencia; del preceptor bondadoso que 
nos dió las primeras lecciones de la ciencia, y socorrió con generosidad 
nuestras necesidades; del sacerdote de alma angelical, cuya memoria 
siempre reciente, nos da valor para no desmayar en medio del cami- 
no, y sirve de antorcha á nuestra oscura insuficiencia. Tenemos á nues- 
tro lado el sepulcro del Sr. presbítero D. Marcelino Mangas. 

“Tambien tenemos á la vista una prenda de amor, dignamente apre- 
ciada por los hombres agradecidos. Tenemos depositada aquí la noble 
entraña, el corazon del benemérito protector del colegio, del goberna- 
dor esclarecido, que arrancó de su espaciosa y elevada frente los lau- 
reles del guerrero para colocarlos en el pedestal de las ciencias. Es 
grande la riqueza que poseemos, y los amantes del saber, no olvidarán 
nunca al Sr. general D. Luis Cortazar, protector distinguido de la ins- 
truccion pública, siempre celoso de que ella se fundase en las virtu- 
des, que son su única base firme y duradera. 

“Por fin, Exmo. Sr., nuestra pequeñez elevada por V. E. se alien- 
ta, porque contamos con la cooperacion de los dignos preceptores que 
deben con nosotros perfeccionar la grande obra que se nos encomien- 
da, y que se confia tambien á esos apreciables niños, cuyo tierno cora- 
zon late ansioso é inocente en busca de la verdad, porque todavía no 
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está contaminado por los vicios que degradan y envilecen al que con 
una voluntad infeliz corrompen su juventud, por hacerse el esclavo mi- 
serable de las pasiones. 

“Estos son los fundamentos de la confianza que nos ha animado, y 
nos animará en adelante. Ella viene en el marcado dia ocho de Abril 
á ponerse y á descansar sumisa á los piés de la Santísima Señora, ou- 
ya imágen enriquece ese altar santo, Y cuyo nombre bellísimo y esoel- 
so ennoblece á este establecimiento. Sobre todo nuestra confianza bus- 
ca su apoyo en la Divina Providencia, que gobernando con sábia y 
Omnipotente voluntad todas las cosas, es la fortaleza de los débiles, 
y no nos retirará sus auxilios, si nosotros podemos en alguna manera 
servir á sus designios adorables. Reciba ella nuestros votos en estos 
momentos de esperanza, los votos que presentamos, porque el colegio 
de Guanajuato sea digno de la admiracion nacional, y se diga de él, que 
dentro de sus muros florecieron las ciencias y los talentos, porque se 
cultivaron las virtudes.—.D+:7e.” ? 
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A 


Escriben de la ciudad eterna: 

“Las ceremonias han comenzado el miércoles en la capilla Sixtina. 
Los cantores han cantado en presencia de Su Santidad las Lamenta- 
ciones de Jeremías del inmortal Palestrina y el Miserere, tan tierno, 
de Baini. Se ha escrito mucho acerca de estos cantos; pero la pluma 
es incapaz de esplicar las emociones que invaden al alma cristiana y 
la hacen entrar en un doloroso recogimiento. No se siente ya vivir 
en la vida ordinaria; el sentimiento de nuestra flaqueza nos penetra, 
al mismo tiempo que todas las facultades espirituales de nuestro sér se 
exaltan para unirse en una elevacion de amoroso dolor á los misterios 
de la Cruz. Todo lo que nos rodea, ademas, en esta capilla se presta 
á nuestras emociones. | 

“Descúbrese en la bóveda, dice Mme. de Staël, á los profetas y á las 
sibilas Hamadas en testimonio por los cristianos: una multitud de án- 
geles los rodean, y toda esta bóveda, pintada así, parece aproximar el 
cielo hácia nosotros; pero este cielo es sombrío y terrible; el dia pene- 
tra apenas al través de las vidrieras, que arrojan sobre los cuadros mas 
bien sombras que luces; la oscuridad hace aumentar las figuras ya tan 
imponentes que ha trazado Miguel Angel; el incienso, cuyo perfume 
tiene algo de funeral, llena el aire en este recinto, y todas las sensa- 
ciones preparan á la mas profunda de todas, la que debe producir la 
música.... El Miserere está compuesto de versículos cantados alter- 
nativamente de un modo diverso. Se deja oir sucesivamente una mú- 
sica celestial, y el versículo siguiente recitado tan solo, es murmurado 
con tono sordo.... Cuando vuelve á comenzar este coro tan dulce, 
vuelve uno á nacer á la esperanza; pero cuando el versículo recitado 
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comienza de nuevo, una sensacion de frío sobrecoge otra vez..:. Apá- 
ganse las antorchas; la noche avanza; las figuras de los profetas y de 
las sibilas aparecen como fantasmas cubiertos por el crepúsculo. El 
silencio es profundo, la palabra causaria un e] insoportable en este 
estado del alma en el cual todo es íntimo é interior; y cuando se apa- 
ga el postrimer sonido, cada uno se va lentamente y sin ruido, cada 
uno parece temer el entrar de nuevo en los intereses vulgares de la 
vida.” | | 

“El Jueves Santo, despues de la misa pontifical cantada en la Sixti- 
na por S. Em. el cardenal Mattei, el Santo Padre ha llevado procesio- 
nalmente á la capilla Paulina el Santísimo Sacramento, que fué colo- 
cado por el diácono asistente en una urna que se hallaba en la cúspide 
de una vasta decoracion de cristal de roca Did por el Bernin. Es- 
te aparato de adorno, que se llama la Macchina, es riquísimo, esplén- 
didamente iluminado, y del mismo gusto que todo lo que se debe al 
talento de este artista. De allí, Pio IX se ha dirigido, acompañado del 
Sacro Colegio, de los obispos y de los prelados, á la tribuna de la ba- 
sílica vaticana, para dar la bendicion al pueblo y á las tropas reunidas 
en la plaza. La ceremonia del lavatorio por el Papa, en San Pedro, y 
la de la comida servida á los peregrinos en el atrium superior de la ba- 
sílica, han sido ejecutadas en presencia de una inmensa muchedum- 
bre. Por la noche, finalmente, Su Santidad ha asistido al oficio y al 
Miserere de los maestros Bai y Allegri, cantados en la Sixtina. 

“«Querriamos poder hablar á nuestros lectores de las prácticas del 
Viernes y Sábado Santos en Roma, pero las columnas de un diario no 
bastan para largos detalles.” . i 
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NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
| = MAYO. 


. Jueves 27.—San Juan papa mártir y San Eutropio obispo. | 
VIERNES 28.—4Témporas.) San German obispo y Santos Emilio y Félix 
ires. 
Sapapo 29.—(Témporas.) San Pedro Celestino papa y Santa Teodosia 


f 


DomiNG0 30.—45* de mes.) El Misterio Sagrado de la SanTIsIMA Trini- 
DAD, San Fernando rey y Santos Basilio y Emilia, padres de San Basilio 
Magno, mártires. i pa | 

Lunes 31.—Santa Petronila vírgen y San Crescencio mártir. 

JUNIO. | 


Marres 12—San Pánfilo presbítero y San Graciano mártir. 
MiERcOLES 2.—Santos Marcelino y Pedro mártires, y San Potino obispo. 
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El viernes, se confieren órdenes menores. Nocturno en el Tercer Orden 
de San Agustin y en San Felipe Neri. 

El sábado, se confieren órdenes mayores. Vísperas solemnes en Catedral 
y la Colegiata, y con maitines en la Santísima. Jubileo circular en el Cármen. 

El domingo, funcion solemne en la Catedral, Colegiata y en casi todas las 
iglesias. En la Santísima y San Felipe Neri solemne triduo con esposicion 
de su Divina Majestad y procesion de Córpus por la tarde en la primera igle- 
sia. En Santo Domingo funcion á Nuestra Señora de la Luz con esposicion 
de su Divina Majestad por cuatro dias. Funcion en la Colegiata que hacen 
los labradores. Indulgencia, procesion y sermon en la Catedral, indulgencia 
y procesion en la Colegiata. 

El martes, comienza la trecena de San Antonio de Padua en San Diego 
y otras iglesias. Nocturno en el Cármen. 

El miércoles, antes de las vísperas de esta tarde en la Catedral y Cole- 
giata, se conduce en procesion al Señor Sacramentado, de sus respectivos 
sagrarios hasta el altar mayor, donde queda espuesto para comenzar los di- 
vinos oficios, los que igualmente se solemnizan en todas las iglesias de reli- 
giosos de ambos sexos. Sermon en Catedral y procesion en la Colegiata. 
Cesa el jubileo circular. 
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MOVIMIENTO CATÓLICO EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 


El R. Dr. Lynch ha sido consagrado como obispo católico de la dió- 
cesis de Charleston. 

—En la catedral católica de Albany se ha dado un concierto sagra- 
do, espendiendo billetes para destinar su valor á los pobres de los ar- 
rabales de la ciudad. Predicó un sacerdote acerca de la caridad, y los 
productos pasan de setecientos pesos. 

—Casi en toda la Union los irlandeses celebraron con fiestas cívi- 
cas y religiosas el dia de San Patricio. . 

—Ha comenzado á publicarse en San Francisco de la Alta Califor- 
nia el Monitor, semanario de literatura católica. 

—En las iglesias católicas de Nueva-York se ha establecido el ju- 
bileo de cuarenta horas, turnando entre la Catedral y las iglesias de 
San Ignacio, San Vicente y San Patricio. 

—En Saint Louis, en la iglesia de San Liborio, se ha establecido 
una casa de ejercicios por los padres Redentoristas, los que ademas 
han convertido al catolicismo á varios protestantes. 

—Nueve señoras han tomado el hábito de monjas en el convento del 
Buen Pastor en Filadelfia. 

—La única mitra vacante en las diócesis católicas de los Estados- 
Unidos, es la de San Pablo de Minesota. 
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ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE 
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CONTROVERSIA. 


CONSIDERACIONES 
SOBRE LA HISTORIA ECLESIASTICA DE MEXICO. 


No hay cosa que mas interese á un pueblo, que el estudio de su his- 
toria, porque en ella está consignado su orígen, sus sucesos, sus vici- 
situdes, sus triunfos, sus desgracias y sus costumbres. El pueblo que 
carece de historia, poco puede dar de sí, porque ó es demasiado nuevo 
y por lo mismo de una existencia equívoca, ó demasiado bárbaro y de 
consiguiente indigno de memoria. La historia de un pueblo es la que 
mejor lo califica, y en ella es donde se han de buscar los elementos 
que lo forman, los vicios que lo degradan y las prendas que lo enno- 
blecen: en ella puede calcularse, por lo que ha sido y por el carácter 
que demuestra, lo que será en lo futuro y la suerte que se le espera. 

Pero si la historia civil es importante bajo estos aspectos, lo es do- 
blemente la eclesiástica, bajo otros muchos. Se liga á la historia de 
todos los pueblos, ofreciendo puntos de contacto y gradaciones bien 
marcadas que indican los adelantos de cada sociedad en la carrera de 
la civilizacion: manifiesta una unidad notable respecto del género hu- 
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mano, al paso que desciende á particularidades curiosas sobre cada una 
de las secciones que lo componen; y manifiesta, sobre todo, la sabidu- 
ría de la Divina Providencia. y su cuidadosa solicitud sobre los mor- 
tales, preparando á todos el camino de la salud, por medios tan segu- 
ros como desconocidos. 

La historia sagrada y la eclesiástica son, por otra parte, la historia 
general del mundo, la de todos los pueblos y la de todas las edades. 
Comenzando por la creacion del mundo, ponen al hombre de manifies- 
to el orígen de su sér y el principio único de su existencia: refieren el 
nacimiento de las primeras sociedades, y el fundamento de las mas an- 
tiguas monarquías: senalan los grandes estravíos de la voluntad y del 
entendimiento humano, así como se senalan en un mapa los mares pe- 
ligrosos, para que el navegante conozca sus corrientes ó evite sus es- 
collos: ensenan las grandes verdades que ilustran al hombre, las máxi- 
mas que con seguridad lo dirigen en el sendero de la presente vida, y 
las promesas consoladoras que lo animan, para penetrar sin riesgo en 
las regiones de la futura: ofrecen grandes é interesantes caracteres 
que imitar, en los héroes del cristianismo, esto es, en las vidas de los 
santos, cuyas acciones, por indiferentes ó por oscuras que parezcan á 
los ojos de la carne, son de un precio inestimable á los divinos, y de un 
interes sin límites para con los hombres. Casi cuantas mejoras reales, 
y no de mera curiosidad y A disfrutan estos al presente, tie- 
nen su orígen en la caridad cristiana, á la cual han dado impulso los 
santos con sus esfuerzos, con su predicacion, con sus trabajos apostó- 
ficos y con tantas acciones, tan ilustres como desinteresadas, con que 
han llenado el curso de su preciosa vida. La historia profana se ilus- 
tra con los nombres de los guerreros y de los grandes conquistadores, 
que han desolado las naciones y llenado la tierra de espanto; la histo- 
ria eclesiástica funda sus timbres en las acciones humildes del monje 
consagrado á la abyeccion y la penitencia; en la obediencia ciega del 
misionero, que evangeliza á los pueblos bárbaros, sin otra recompensa 

ue la de la persecucion y el desprecio; en el mártir que vence la sa- 
na de los tiranos y el rigor de los tormentos, por conservar intacta la 
ley y los preceptos del Señor. La historia eclesiástica, en fin, nos po- 
ne delante la verdad de los oráculos, la certeza de los vaticinios, el 
resultado de las profecías y el puntual cumplimiento de las promesas 
divinas, ya respecto á la pureza de la fé, ya a la perpetuidad de la doc- 
trina, ya á la sucesion no interrumpida de los pastores, ya, por último, 
á la duracion de la Iglesia, siempre viva, siempre fuerte y siempre re- 
naciente en medio de los tormentos y de las contradicciones. Su divi- 
no Fundador la destinó á sostener una lucha perpetua contra los hijos 
oscuros del siglo, y contra las potestades del inferno, Jamás destino 
alguno ha sido mas verdadero, ni promesas de otro género han sido 
cumplidas con mas puntualidad y mas largueza. 

¿Qué nacion cristiana y culta no consigna en sus anales eclesiásti- 
cos las épocas memorables de su civilizacion, los tiempos de su dicha, 
y los monumentos imperecederos de su gloria? ¿Qué pueblo no encuen- 
tra en ellos los testimonios vivos de la fé de sus padres y el elemento 
poderoso que lo ha salvado de las esechanzas de sus enemigos? Los 
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recuerdos eclesiásticos van siempre unidos á la sabiduría del legisla- 
dor, á las hazañas del guerrero, á las empresas del navegante y á los 
progresos de las artes y de las ciencias. En nuestro suelo es esto mas 
vivo y mas palpitante que en otro alguno, porque en él se conservan 
frescos los hechos de los que promulgaron entre sus moradores la Bue- 
na nueva, y regaron con sus sudores el árbol santo de la religion, á cu- 
ya sombra bienhechora se acogieron las tribus errantes, los pueblos 
semibárbaros, los vencedores y los vencidos, formando todos una so- 
ciedad y una grey, unidas no tanto por el cetro del monarca que los re- 

ia, cuanto por el cayado del pastor que los apacentaba. Desde entonces 

ata para el Nuevo-Mundo una época de paz, de moralidad, de civili- 
gacion 7 de órden que contrasta notablemente con la antigua de ido- 
latría, de crueldad y de rudeza, en que la humanidad estaba oprimida 
bajo el peso de una tiranía insoportable. 

Otras veces hemos tocado ya la cuestion de lo que hubiera sido el 
Nuevo-Mundo, en el siglo de su conquista, á no haberse interpuesto 
en ella la religion, y parécenos haber demostrado con razones convin- 
centes, y con presunciones fundadas en la mas perfecta analogía, que 
łas razas indígenas habrian acabado lastimosamente, á no obrar la re- 
ligion con su poder irresistible. La superioridad de ciencia y de fuerza 
moral y física de las razas conquistadoras sobre las conquistadas, daba 
á aquellas un predominio esclusivo: los esfuerzos de los misioneros 
fueron los diques que Dios opuso á las pasiones, inflamadas con la pre- 

nderancia de las armas y el celo de la conquista. Afortunadamente 

s españoles eran católicos y respetaban al clero: si hubieran sido pro- 
testantes y enemigos de él, ¿qué suerte se hubiera preparado á los in- 
dígenas? Todo el que examine esta cuestion con imparcialidad y la re- 
suelva en justicia, no podrá menos de convenir en lo que dejamos es- 
puesto. 

“Los misioneros de México, al paso que sacaban á sus moradores de 
las tinieblas del error y de los abismos de la idolatría, los aleccionaban 
en las letras, en las artes y en las ciencias. Causa un verdadero pla- 
cer el encontrar en nuestra historia, que al lado de la cátedra evangé- 
lica, levantada en las misiones para enseñar á los indios las verdades 
de la fé, se levantaban igualmente cátedras profanas, para dar leccio- 
nes á los recien convertidos, de los idiomas latino y griego, alternan- 
do estas dos lenguas sábias con la castellana, llevada en aquellos dias, 
por sus ilustres escritores, al mas alto grado de pureza, y con las len- 
guas indígenas, de que se formaron gramáticas y diccionarios, y en 
que se escribieron obras elementales para instruccion de los que esclu- 
sivamente las hablaban. El celo apostólico hizo en pocos dias lo que 
fuera imposible hacer en muchos años, á las academias y cuerpos li- 
terarios mas distingúidos y mas llenos de recursos, para acometer em- 
presas de esta naturaleza. 

Este fué uno de los grandes argumentos de que los misioneros se va- 
lieron para defender la racionalidad de los indios, contra los que se 
empeñaban en negarla, confundiendo á estos seres desgraciados con 
los brutos, ó colocándolos en un estado medio entre ellos y el hombre, 
y tomar de aquí motivo de someterlos á la esclavitud. El dón de la pa- 
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labra, decian los misioneros, es un dón divino que confiere el Criador 
á la criatura racional: es un distintivo del hombre, que demuestra la 
identidad de su orígen; es un medio de trasmitir el pensamiento, en el 
cual se revelan las nobles facultades del alma. Nosotros (anadian) he- 
mos encontrado en las tierras recientemente descubiertas, muchos idio- 
mas, diversos casi todos en la forma, pero iguales en la sustancia: la 
facultad de pensar es una misma en al americano que en el europeo; 
y si la palabra con que trasmite sus ideas varía en sus sonidos, es úna 
en su esencia. Los seres que la pronuncian son iguales en facultad in- 
telectual á todos los demas de su especie, y no hay razon para pri- 
yarlos de la libertad, á título de que son degradados y forman una cla- 
se inferior á la nuestra. Este raciocinio vigoroso, triunfó de los defen- 
sores de la esclavitud y conservó á los antiguos moradores de América 
la libertad que les era natural. 

Como consecuencia de este principio se siguió el de igualar á los 
mismos habitantes, con sus dominadores, en cuanto tenia relacion con 
el órden eclesiástico, con la enseñanza de la fé, con la administracion 
de los sacramentos, y con las consideraciones civiles. Las leyes de 
Indias, son un testimonio imperecedero, por la equidad que las distin- 
gue, 7 por el espíritu de templanza, que en ellas reina, de lo que vale 
una legislacion cuando se trasfunde en ella el verdadero espíritu re- 
ligioso. 

La religion se estableció en México, enseñando á un mismo tiem 
sus dogmas, las ciencias profanas, y las artes mas necesarias á la vida. 
Los primeros misioneros, cultivaban alternativamente los campos ma- 
forala de las regiones entregadas á su custodia, y el campo sagrado 
de la nueva Iglesia, levantando en ambos opimos frutos. Ploreciaron 
las virtudes cristianas, y con ellas la paz fa abundancia. El Nuevo- 

Mundo cambió enteramente de aspecto asi en lo físico como en lo mo- 
ral. Donde antes no habia mas que desiertos incultos, cubiertos de 
malezas y de abrojos, succedieron campiñas bien cultivadas, cubiertas 
de mieses, ó llenas de ganados: las miserables cabañas y alquerías, abri- 

adas por lo comun en lo mas escabroso de las montañas, para estar 

4 cubierto de las invasiones de las tribus enemigas, hicieron lugar á 
“ciudades magníficas en que reinaban la tranquilidad y la cultura: los 
himnos guerreros se trocaron en cánticos de paz: y los sangrientos sa- 
crificios humanos, en el sacrificio incruento de la cruz. Reunidos los 
indios errantes en poblaciones fijas, aprendieron las artes, y entablaron 
las relaciones que nacen del comercio. Esto se vió bien claro en Mi- 
choacan, cuyo primer obispo, D. Vasco de Quiroga, hizo aleccionar á 
cada pueblo en diversos oficios, y ponerlos despues en contacto para 
que remediasen sus mutuas necesidades, cambiando cada uno lo que 
sobraba á su industria, por lo que le faltaba. Apenas podrán concebir 
una idea tan benéfica y tan filantrópica, los que no conceden al tiem- 
po pasado otro patrimonio que la estupidez y la ignoranciu. El caso 
es, que en la actualidad no han podido ellos, con todo el aparato de 
sus teorías, y los adelantos de ciertas ciencias, hacer una cosa seme- 
jante, ni mejorar siquiera la obra de nuestros mayores, llevando á su 
término la civilizacion de los indios. Al contrario, han descendido de 
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la que tenian, no pocos grados, olvidando en gran parte su instruccion 
religiosa, merced á la escasez de ministros que se la den. 

Los misioneros, no solo atendieron, como hemos dicho, á la parte 
principal de su instituto, que era la propagacion de la fé, sino que reu- 
nieron en sus historias cuanto era digno de saberse, acerca de los pue- 
blos conquistados. Cuanto se sabe sobre esta materia, se debe esclusi- 
vamente á la pluma de estos infatigables obreros, á quienes deben las 
letras servicios muy señalados. Ellos son los padres de nuestra histo- 
ria, y á ellos ha de recurrir forzosamente el que quiera tener noticia 
de lo que el Nuevo-Mundo fué antes de su conquista, y saber el orí- 
gen de sus primeros moradores, sus costumbres, sus usos, su religion, 
sus ritos, sus imperios y sus vicisitudes. 

Cada obispado que se erigia, marcaba una estension de tierra arran- 
cada á la barbarie y consagrada á la verdadera civilizacion; cada ór- 
den religiosa que se fundaba en nuestro suelo, contenia una reunion 
de sabios y virtuosos colaboradores, empeñados todos en el objeto úni- 
co de hacer el bien á sus semejantes. ¡Cuánto acierto hubo en sus pla- 
nes! ¡cuánto desprendimiento en sus obras! ¡cuánto fruto en sus hti- 
gas Seria necesario escribir volúmenes enteros, para dar una idea de 

o que fueron estos trabajos, apostólicos bajo un aspecto, y patrióticos 
bajo otro; pero de todos modos altamente provechosos á los nuevos 
descubrimientos. 

Es no de notarse, que la civilizacion de México ha sido obra es- 
clusiva de la religion. Su conquista fué un hecho de armas, que duró 
poco tiempo: no así el establecimiento de un nuevo órden de cosas, que 
exigió ingeniosas combinaciones y largos trabajos. El descubrimiento 
parcial del territorio, su clasificacion en lenguas y en tribus, la division 
que se le dió para la mejor enseñanza de sus moradores, todo fué obra 

las misiones. Sus trabajos sirvieron en gran parte de base á la divi- 
sion política, por la cual fueron administrados en los tiempos posterio 
res. En las crónicas de las órdenes monásticas, y en Jas relaciones de 
los sucesos eclesiásticos, es donde está verdaderamente consignada 
nuestra historia civil. No hay templo ni establecimiento de alguna 
consideracion, que no esté enlazado con algun suceso notable. En es- 
te sentido, la historia de nuestra patria ofrece un carácter, tan curioso 
como escepcional. Durante este período, todo está en ella marcado 
con el sello de la paz, de la fé y de los verdaderos adelantos sociales. 

El siglo actual blasona de ser el siglo del positivismo y del progre- 
so material; sin embargo, bien distante está, en cuanto á México, de 
asemejarse al siglo de la conquista, en que vinieron á este suelo, como 
de golpe, todas las artes, y todos los conocimientos útiles, en que des- 
apareció la barbarie, y reinó en estas regiones la luz del Evangelio. 
Por una reunion de circunstancias, todas de grato recuerdo, se dejaron 
ver simultáneamente los progresos de la fé, enlazados con los de la 
sociedad. 

A tres épocas se puede reducir la historia eclesiástica de México: la 
primera, á los dias en que destruida la idolatría, entraron sus morado- 
res al seno de la Iglesia, durante todo el siglo décimosesto: la segun- 
da, á la estension gradual de la Iglesia, durante los dos siglos siguien- 
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ta los actuales dias. 

Para formar una idea cabal del primer período, seria conveniente 
poner en contraposicion (como ya lo hemos indicado otra vez) lo que 
era México en la época del gentilismo, y lo que comenzó inmediata- 
mente á ser, con los primeros ensayos de la religion. Antes habia guer- 
ras crueles, en que no se conocia, ni menos se practicaba el derecho 
de gentes; en que se talaban los campos, se quemaban las habitacio- 
nes, se degollaban ó esclavizaban á los moradores indefensos, y se re» 
servaban los guerreros prisioneros, á ser sacrificados en las aras de los 
ídolos, ó devorados en los execrables convites de los reyes. Apenas es 
concebible tanta crueldad y tanto horror. Despues, vénse abiertos los 
campos á la labranza, los talleres á la industria, los mares á la nave- 
nd los colegios á las ciencias, y los templos al verdadero culto. 

ivídense las tierras, para establecer y fijar en ellas el derecho de pro- 
po antes desconocido; junto á los sembrados de trigo y otras semi- 
las nuevas, se hacen plantíos de olivos y de frutales, tambien nuevos: el 
cultivo de la seda se estiende en diversas regiones: los frutos indígenas 
se cultivan con doble esmero: los metales se estraen de la tierra eon 
mas facilidad, y en proporciones muy superiores á las que antes se co- 
nocian: en el beneficio de ellos, se hallan inventos tan perfectos en es- 
te género, que apenas han logrado una que otra ligera mejora, en el 
espacio de tres siglos: se abren vías de comunicacion, entre puntos se- 
parados antes por desiertos espantosos, por rios profundos, ó por mon- 
tes inaccesibles: estiende el comercio sus relaciones, y se establece un 
cambio activo de producciones y de frutos, con que se aumentan los 
goces del cuerpo, y las comodidades de la vida: levántanse como por 
encanto ciudades, que rivalizan con las de la madre patria en impor- 
tancia, y las esceden notablemente en simetría y en hermosura: los 
puertos reciben de Europa y del Asia gran variedad de frutos y de ar- 
tefactos, que el pais no conocia, dando en cambio frutos que en Euro- 
pa comenzaron á ser conocidos y estimados. Oajaca ofrecia para esto 
gravas, la costa del Sur añiles, Tabasco cacao, la Mixteca sedas, y la 
parte central los ricos productos de sus minas. Todo fué desde luego 
vida, y todo se mostraba lleno de actividad y de progreso. 

¡Pero qué relacion guardan (se nos dirá) esos adelantos materiales 
con la religion? ¡qué tiene que ver con ellos el clero? Todos eran obra 
de la especulacion, del espíritu de empresa, de la codicia, si se quiere; 
en suma, del interes individual, llevado á su mas alto punto. Una re- 
ligion que predica la pobreza, mal puede ser causa de esa prosperidad, 
que tanto se encarece. O la religion no contribuyó á ella, ú obró con- 
tra sus mismos principios. 

La objecion es fuerte, pero la respuesta que darémos á ella, será ple- 
namente satisfactoria. 

La religion, en primer lugar, no condena las riquezas, sino el mal 
uso que se haga de ellas: no obliga al individuo á ser pobre, ni mucho 
menos lo pretende en las naciones. En no pocos lugares de la S a 
Escritura, y principalmente en los libros sapienciales, llenos todos de 
máximas prudentes para la vida, se recomienda el trabajo, y el acopio 
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de bienes, siempre que se haga por medios lícitos. El Evangelio con- 
dena las riquezas adquiridas con la injusticia, ó solicitadas con tanto 
afan, que haga olvidar los deberes de la religion. Buscad, dice, prime- 
ro el reino de Dios y su justicia, y todo lo demas se os dará por aña- 
didura. Así se concilia el uso de las cosas criadas para el servicio y 
aun para el placer del hombre, con los derechos del Criador. La reli- 
gion permite el uso de todas las cosas, y el abuso de ninguna. Si re- 
comienda la pobreza voluntaria, señalándole, por medio de la paz del 
alma, una retribucion centuplicada en la vida presente, y despues un 
premio infinito en la venidera, procede en esto por vía de consejo, que 
no es dado á todos el seguir. Queda, pues, contestado al primer repa- 
ro, que denominarémos de derecho; á saber, si puede la religion favo- 
recer los adelantos materiales de los individuos y naciones, sin obrar en 
contradiccion consigo misma. 

Pasemos al segundo, que puede calificarse de hecho. ¿Cómo influyó 
la religion en los adelantos de México? Nosotros contestarémos que de 
dos modos, uno negativo y otro positivo. Obró de una manera negati- 
va, impidiendo, por medio de la unidad religiosa, los trastornos y los 
disturbios que eran tan comunes en otros paises, donde la division en 
la fé trajo por consecuencia la division política, y aun la civil, causan- 
do con ella todo género de desdichas. Obró de una manera positiva, 
reglamentando por una parte el trabajo; moderándolo por otra, por me- 
dio de disposiciones sábias en favor de la parte laboriosa é infeliz; po- 
niendo la raza indígena á cubierto de exacciones y de insultos; é 1m- 
pulsando, por último, á los misioneros y demas eclesiásticos, no solo 
á promover con sus exhortaciones cuanto era conducente al bien del 
pais, sino á dar el ejemplo material del trabajo y de la industria, dedi- 
cándose á ella con sus propias manos. Así vemos á los misioneros la- 
brar las tierras, domesticar los animales, volver el huso entre las manos 
pan hilar el algodon 6 la lana, tejer las telas, y erigir obradores y ta- 

eres donde se enseñasen las bellas artes. La ciudad de Puebla fué 
trazada por Fr. Toribio Benavente: el acueducto de Zempoala por otro 
religioso; en las fundaciones de Querétaro, Valladolid, Guadalajara y 
Zacatecas, tomaron las Ordenes monásticas una parte muy activa: no 
hay poblacion en toda la República, que no conserve obras notables y 
de conocida utilidad, construidas por el clero, y sostenidas á sus es- 

ensas. 
i ¿Qué dirémos de las misiones establecidas entre los infieles? No solo 
mantenia el clero en los lugares primeramente descubiertos el espiritu 
de religion y de cultura, sino que lo iba estendiendo sucesivamente á 
otros lugares cada vez mas incultos, y habitados de tribus mas bárba- 
ras. Los trabajos y las dificultades, crecian á proporcion de las distan- 
cias, siendo preciso llevar á las nuevas reducciones, no solo lo necesa- 
rio para vivir, sino las semillas, los instrumentos, y los animales indis- 

nsables para establecer la labranza. Cuantos afanes hayan sufrido 
os que tan árduas empresas acometieron, no es fácil calcularlos en el 
estado de cultura presente: cuesta trabajo á la imaginacion figurarse 
exactamente lo que entonces pasó: necesario es, para formarse de ello 
una idea remota, tener conocimiento de cuanto exigen la agricultura 
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y las artes, para su establecimiento y desarrollo, haber viajado por de- 
siertos en que se carece de todo, y estimar, en lo que valen, las inquie- 
tudes y los peligros producidos por las correrías de los salvajes, dis- 
puestos á destruir en un momento con la segur y con el fuego, los fru- 
tos dé una larga industria. Los trabajos de los primeros misioneros en el 
vasto territorio de la República no son apreciados, porque no son de- 
bidamente conocidos; porque una política insensata, hija de una filoso- 
fía incrédula, afecta despreciarlos, ó mas bien reducirlos al olvido, para 
no tener testigos que la condenen, ante los tribunales severos de la ra- 
zon y de la historia. Por esto trata'de arrebatar á las corporaciones 
religiosas los bienes con que las dotó la generosa é ilustrada liberalidad 
de nuestros padres, y arrojarlos, como despojos, quitados al enemigo en 
el campo de batalla, á los primeros que quieran apoderarse de ellos, y 
convertir en riqueza propia los socorros y los auxilios destinados á la 
indigencia. ¡Qué importa que los periódicos destinados á deificar todos 
los furores de una demagogia impía, aplaudan tales hechos, si el buen 
sentido de la nacion y la conciencia de cada individuo los condena; si 
la moral levanta su voz austera para reprobarlos; y si la historia los 
consigna en sus anales, como una muestra de la perversidad á que es 
capaz de llegar el corazon humano, cuando se dirige por el interes, ó 
por las sugestiones del espíritu de partido? | 


(Continuará.) 


J. J. Persano. 
HZ. A MEN 
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(Continúa.) 
CAPITULO XXI. 
DE LA OBEDIENCIA PREFERENTE DEBIDA A LAS LEYES DE LA IGLESIA. 


Párrafo 12 —Necesidad del acuerdo de las potestades 
espiritual y temporal. 


“Bien que Cristo, Príncipe de la paz, dice el sabio canonista aleman 
Philips, ha trazado una línea profunda de demarcacion entre el poder 
temporal y el poder espiritual, deben ambos concurrir en el mes per- 
fecto acuerdo, al cumplimiento de su obra comun, el gobierno del mun- 
do. A pesar de su separacion, no deben cesár de estar unidas ambas po- 
testades, como dos ramas de un mismo tronco, porque las dos tienen el 
mismo fin, la gloria de Dios y la felicidad de la humanidad; son como 
dos canales por donde descienden las bendiciones y gracias divinas so- 
bre la tierra y se esparcen sobre el género humano. Por esto deben 
obrar de concierto, para mantener y estender entre todos los pueblos 
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cristianos la paz y el órden; condiciones indispensables de toda socie- 
dad humana, y sin las que es imposible que prosperen. 

“Paz á esta casa,” era el saludo de bendicion que el Salvador ense- 
nó á sus apóstoles: “paz á este pueblo,” es tambien el saludo de bendi- 
cion con que la Iglesia se presenta á los gobiernos de todas las nacio- 
nes, porque esta paz es la que Jesucristo vino á traer al mundo y que 
El solo puede dar, y para realizarla reunió en su persona las dos po- 
testades.” 

““Dichoso el príncipe que une la espada del reino, que lleva como 
ministro de Dios, con la espada pacifica del sacerdocio: templando la 
misericordia del sacerdote la justicia del rey, y cubriendo la autoridad 
del rey con su proteccion el ministerio del sacerdote, se prestan un 
mútuo auxilio, y se comunican recíprocamente su fuerza é influencia. 
Esta alianza tan apreciada desde antes por el oráculo del Señor, da 
na al poder temporal, estiende y consolida al espiritual, y honra á 

os dos.” 

Los gobiernos tienen necesidad de los obispos, para las cosas espi- 
rituales, para adquirir las virtudes que deben abrirles las puertas del 
cielo; y los obispos tienen necesidad de los gobiernos y e las leyes 
emanadas de la autoridad secular, para propagar entre los hombres el 
celo de la casa de Dios, las obras de la caridad y de la justicia cristia- 
na: el sacerdocio encuentra en el Estado un escudo; el Estado un apo- 
yo en la santidad del sacerdocio. La Iglesia ora por el Estado, llama 
sobre los gobiernos cristianos las bendiciones del cielo, á fin de que 
afirmándose su poder en el amor de sus súbditos y en la paz con los 
otros pueblos, puedan nacer para ella misma dias de calma y sereni- 
dad. El Estado, á su vez defiende los intereses de la Iglesia, y coopera 
á su mision moralizadora, para atraer hácia sí su solicitud, y obtener 
por sus oraciones la gloria del triunfo eterno. La Iglesia pide al cielo 
que el depositario del poder se eleve á la gloria de David; el poder tem- 
poral emplea sus armas materiales y morales en realzar la dignidad 
del sacerdocio al igual del Melchisedech: el rey cine la espada para 
marchar contra los enemigos de la Iglesia; el sacerdote pasa las no- 
ches en oracion para reconciliar al pueblo y al rey con Dios. El gobier- 
no ha recibido la mision de poner á la sociedad al abrigo de los mal- 
hechores y de los perturbadores del órden social, hiriéndolos cuando 
se hace necesario con la espada de la ley; el sacerdote, investido con 
los sublimes poderes conferidos por Dios á la Iglesia, es juez de las 
conciencias, para atar á las unas con toda la severidad de las leyes ca- 
nónicas, y desatar á las otras con la dulzura propia de una ternura 
maternal.” 

“La buena inteligencia de los dos poderes favorece la propagacion 
y la conservacion de la fé, destruye la herejía, hace germinar las vir- 
tudes en el corazon de los hombres, estirpa los vicios, protege y con- 
serva la justicia, reduce á la impotencia la e mantiene la 
paz en los Estados, hace desaparecer todas las opresiones, triunfar la 
dulzura del pueblo cristiano de la barbarie de los idólatras, acrecen- 
tarse la prosperidad del Estado con la libertad de la Tglesia, la salva- 
cion de las almas con el bienestar de los cuerpos y todos los miembros 
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de la Iglesia, clérigos y legos protegidos en sus derechos. “Vos sabeis, 
“ dice Ibo de Chartres á Pascual ÍI, que cuando el trono y el altar 
“ viven en una estrecha alianza, el mundo está bien gobernado, y la 
“« Iglesia floreciente y fecunda en buenos frutos.” (Epíst. 238, p. 103.) 

“Por el contrario, nada es mas funesto á la humanidad, que el rom- 
pimiento del lazo de concordia entre el poder espiritual y temporal: 
desde el momento en que tal desgracia acontece, el mundo es entre- 
gado al desórden, á las disensiones y á la lucha. “Luego que la dis- 
** cordia se declara entre los dos poderes, decia Ibo de Chartres, no 
“ solamente dejan de prosperar las cosas pequeñas, sino aun las gran- 
“ des perecen miserablemente.” (Epíst. cit.) 

“Entonces comienza á disminuirse la libertad en el Estado, la Igle- 
sia es turbada, los derechos son conculcados y amenaza un grande pe- 
ligro á las almas. La suerte de ambas potestades es de tal manera 
unida á la de la otra, que todo el que siembra la turbacion en la Igle- 
sia, ataca al mismo tiempo la tranquilidad del Estado. ¡Desgraciado, 
pues, el príncipe de quien se pueda decir como de Phaleg, que “el reino 
“ se ha dividido durante su reinado!” (Génes. cap. 10, v. 25.) La es- 
periencia ha probado constantemente, que la paz trae consigo la pros- 
peridad, y la discordia la desgracia de la Iglesia y del Estado. 

“Es, pues, obra de una perversidad diabólica, sembrar gérmenes de 
desconfianza y desunion entre la Iglesia y el poder secular; porque es- 
to es arrojar á la humanidad en un falso camino, y enganarla doble- 
mente, bajo el punto de vista de su felicidad temporal y de su felicidad 
eterna.” Hasta aquí Philips. (Derecho eclesiástico en sus principios ge- 
nerales, lib. 1, cap. 10, pár. 106.) 

Oigamos ahora al elocuente obispo de Meaux, fijando el hasta aqui 
de la autoridad temporal, y ponderando la necesidad de la armonía en- 
tre ambos poderes. “Jamas se ha hablado tanto de las libertades de la 
“ Iglesia (dice en el sermon sobre la unidad de la Iglesia), ni se ha 
“ puesto su mas sólido fundamento que en la célebre Pragmática del 
“ rey Cárlos VIT. Como es un deber de los prelados, dice, anunciar con 
“ Itbertad la verdad, que han aprendido de Jesucristo; es tambien un de- 
“ ber del principe escucharla de su boca, probuda con las Escrituras, y 
“ ejecutarla eficazmente.” Ved aquí el verdadero fundamento de las li- 
“ bertades de la Iglesia: entonces es la Iglesia verdaderamente libre, 
“ cuando dice la verdad; cuando la dice á los reyes, que la aman natu- 
“ ralmente; cuando la escuchan de su boca: porque entonces se cumple 
“* aquel oráculo del Hijo de Dios: Vosotros conoceréis la verdad, y la 
“ verdad os libertará; y vosotros seréis verdaderamente libres. 

“Escuchando á sus obispos en la predicacion de la verdadera fé, era 
“* una consecuencia natural que los reyes los escuchasen en lo relativo á 
“ la disciplina eclesiástica. Lejos de querer dar la ley en este punto 
“ ála Iglesia, un emperador, rey de Francia, decia á los obispos: — 
“ (Quiero que apoyados con nuestro socorro, y secundudos por nuestro 
“ poder como el buen órden lo prescribe: Famulante ut decet, potestate 
“ nostra. (Pesad bien estas palabras, y advertid, que el poder real, que 
“ en todo lo demas quiere dominar, M con razon, en estas materias no 
“ quiere sino servir.) Quiero, pues, « 


ice el emperador, que secundados 
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“ y servidos por nuestro poder, podais ejecutar lo que vuestra autoridad 
** ordene.—Palabras dignas de un señor del mundo, que nunca es mas 
“ digno de serlo, ni mas seguro sobre su trono, que cuando hace respe- 
“ tar el órden que Dios ha establecido.” 

“Desgracia, desgracia á la Iglesia, cuando lus dos autoridades han 
“ comenzado á verse con un ojo celoso! ¡Oh llaga del cristianismo! 
“ Ministros de la Iglesia, ministros de los reyes, ministros ambos del 
“ Rey de los reyes, aunque establecidos de una manera diferente, ¿por 
s qué os desunís? ¿El órden de Dios puede oponerse al órden establecido 
“ por el mismo Dios? ¿Por qué no pensais que vuestras funciones están 
“ unidas, que sevir á Dios, es servir al Estado, que al Estado debe ser- 
“ virse, sirviendo á Dios? Pero la autoridad es ciega; la autoridad quie- 
“ re siempre subir; siempre quiere entenderse; la autoridad se cree de- 
“ gradada, cuando se le muestran sus límites. Pero no acusemos la 
“ autoridad; acusemos al orgullo, y digamos lo que de la ley decia el 
“ Apóstol (Ad Rom. 7, 12), la autoridad es santa, justa y buena. San- 
“ ta, porque viene de Dios: justa, porque da á cada uno lo que le per- 
“ tenece; buena, porque asegura el reposo público: pero la iniquidad, 
*“ á fin de parecer iniquidud, se sirve de la autoridad para hacer mal; 
“ de suerte que la iniquidad es soberanamente inicua, cuando peca por 
“* la autoridad que Dios ha establecido para el bien de los hombres.” 

“Nada han olvidado nuestros reyes, para impedir este desórden. Sus 
“ capitulares no hablan con menos fuerza en favor de los obispos, que 
“* los mismos concilios. En las capitulares de los reyes (lib. 5, cap. 
“ 14, 170), se exhorta á las dos potestades, á que en vez de invadir 
“ una á la otra, se ayuden mutuamente en sus funciones, y se ordena en 
“ particular á los condes, á los jueces, á los que tienen en sus manos el 
“ poder real, el que sean obedientes á los obispos. Esto es lo que pre- 
“ venia la ordenanza de Carlo Magno (Conc. 6, Arelat. sub Car. Magn. 
“ c. 13), y este gran príncipe anñadia, que no podia tener por súbditos 
“ fieles, å los que no eran fieles á Dios; mi esperar. sincera obediencia, 
“ de los que no obedecian á los ministros de Jesucristo en lo pertenecien- 
“ te á las causas de Dios, é intereses de la Iglesia. Esto era hablar co- 
“ mo príncipe hábil, que sabe en qué debe obedecerse á los obispos, y 
“ no confunde los límites de las dos potestades: merece por tanto que 
se le dé crédito. Segun sus ordenanzas (cap. Car. Magn. de 811, 
“ 813 ibid), se deja á los obispos la autoridad entera en las causas de 
“ Dios, y en los intereses de la Iglesia; y con razon; porque en esto es- 
“ tún en su favor el órden de Dios, la gracia adicta á su carácter, la 
“ Escritura, la tradicion, los cánones y las leyes.” 

Aun el sapientísimo Fenelon, cuya dulzura es proverbial, se eleva 
con una santa indignacion contra los que atentan á la libertad de la 
Iglesia, y rompen el lazo de union y concordia con que debe estarle 
unido el Estado. “Trátase del órden civil y político;” (decia en el Dis- 
“ curso en la consagracion del elector de Colonia) “la Iglesia no aspira 
“ á trastornar los reinos de la tierra, contentándose con tener en sus 
“ manos las llaves del reino del cielo. Nada desea de las cosas visi- 
“ bles, no aspira mas que al reino de su Esposo, que es tambien el su- 
yo. Es pobre, y celosa del tesoro de su pobreza: es pacífica, y ella 
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“ es la que da en nombre del Esposo una paz, que el mundo no puede 
“ dar ni quitar: es paciente, y por su paciencia hasta la muerte de cruz 
“ es invencible: no olvida jamas, que su Esposo se huyó á la monta- 
“ ña, cuando querian hacerlo rey.... La Iglesia no quiere sino obe- 
“ decer; ella da sin cesar el ejemplo de la sumision y de celo para con 
“ la autoridad legítima; derramaria toda su sangre por sostenerla; es- 
“ te seria para ella un segundo martirio, despues del que ha sufrido 
“* por la fé. ¡Príncipes! ella os ama, ruega por vosotros dia y noche; no 
“ teneis recurso mas seguro que el de su fidelidad. Ademas de atraer 
“ sobre vuestras personas y sobre vuestros pueblos las bendiciones ce- 
“ lestiales, inspira á vuestros súbditos un afecto á toda prueba para 
“ con vuestras personas, que son la imágen de Dios en la tierra.” 

“Pero ¿se trata del ministerio espiritual, dado inmediatamente á la 
“* Iglesia por solo su Esposo? la Tolosa lo ejerce con entera independen- 
“ cra de los hombres. Jesucristo ha dicho: Se me ha dado toda potestad 
“ en el cielo y en la tierra. Id, pues, enseñad á todas las naciones, bau- 
“ tizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo, en- 
“ señándolas á observar todas las cosas que yo os he mandado. Y estad 
“ ciertos que yo estaré continuamente con vosotros hasta la consuma- 
* cion de los siglos. (Matth. cap. 28, vv. 18, 19, 20). Esta omnipoten- 
“ cia del Esposo, pasa y se comunica á la Esposa, sin límite alguno en 
“ lo espiritual: toda criatura, sin escepcion alguna, está sometida á esta 
“ potestad. Así como los pastores deben dar á los pueblos el ejemplo 
Ds de la mas perfecta sumision y de la mas inviolable fidelidad á los 
“ príncipes en lo temporal; de la misma suerte conviene que los princi- 
““ pes, sı quieren ser cristianos, den & su vez el ejemplo de la mas humil- 
“ de docilidad, y de la mas exacta obediencia á los pastores de la Igle- 
“ sia en las cosas espirituales. Todo lo que la Iglesia ata, es atado; todo 
“lo q perdona ó remite, es remitido ő perdonado: todo lo que decide 
“ en la tierra, es confirmado en los cielos. He aquí la potestad descrita 
“ por el profeta Daniel.” 

“El anciano de los dias, dice, ha dado el juicio á los santos del Al- 
“ tísimo; y ha llegado el tiempo, y los santos han poseido el reino. En 
“ seguida pinta el profeta un rey poderoso é impío que proferirá blas- 
“ femias, y atropellará los santos del Altísimo: creerá poder cambiar 
“ los tiempos y las leyes; 7 esto se dejará en sus manos por un tiempo, 
“ y tiempos, y la mitad de un tiempo; y entonces el juez se sentará en 
“ su trono; y le será quitado al rey impío el poder, y será destruido, 
“ y perecerá para siempre; y el reino, el poder, y la grandeza de la 
“ potestad sobre todo lo que está bajo el cielo, será dado al pueblo de 
S fos santos del Altísimo, y su reino será eterno, y todos los reyes le 
“ servirán y obedecerán.” (Dan. cap. 7). 

“¡Oh hombres! que no sois mas que hombres, aunque la adulacion 
“ intente haceros da la humanidad y elevaros sobre ella, acordaos 
“ que Dios puede todo sobre vosotros, y vosotros nada podeis coatra él. 
“ Turbar á la Iglesia es atacar al Altísimo en lo que mas ama, que es 
“ su Esposa; es blasfemar contra las promesas; es intentar lo imposible; 
“ es querer destruir el reino eterno. Reyes de la tierra, en vano forma- 
“ réis liga contra cl Señor y contra su Cristo. (Salm. 22.) En vano re- 
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“ novaréis las persecuciones; renovándolas, no haréts otra cosa que pu- 
“ rificar la Iglesia y hacer aparecer de nuevo la belleza de sus antiguos 
“ dias. En vano diréis: Rompamos las ataduras, desatemos el yugo 
“ (ibid): el que habita en los cielos, se reirá de vuestros designios. El 
“ Señor ha dado á su Hijo todas las naciones en herencia y en propie- 
“ dad, hasta las estremidades de la tierra. Si no os humillais bajo su 
“* mano poderosa, os hará pedazos como un vaso de barro. Será quita- 
“ do el poder á todo el que se atreva á elevarse contra la Iglesia. 

“No es la Iglesia quien se lo quitará. Si los príncipes intentaran es- 
“* clavizarla, abriria el pecho, se presentaria y diria—Herid—y diria 
“ como los apóstoles: Juzgad vosotros mismos delante de Dios, si es jus- 
“ to obedeceros mas bien que á él: no soy yo quien hablo, es el Espíri- 
“ tu Santo. Si los reyes dejasen de servirla y obedecerla, les será qui- 
“ tado el poder; el Dios de los ejércitos, sin cuya proteccion en vano 
“ vigHará el que guarda las ciudades, no combatiria ya á su favor. No 
“ solamente no pueden cosa los príncipes contra la Iglesia; pero ni aun 
“ pueden hacer nada en su favor, sino obedecerla.” 

“Dios, en la antigua alianza (dice Philips, loc. cit.), ha mostrado en 
“ muchas circunstancias y con un gran número de ejemplos, qué cas- 
“ tigos tan severos son los que inflige á los Estados que repudian la 
“ alianza de la Iglesia;” y para demostrarlo se refiere á lo que sobre 
esto escribieron el obispo de Cartagena, Belluga, en su Memorial á 
Felipe V, sobre las materias pendientes con Roma, y al Exmo. é Illmo. 
Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza en su Memorial al rey por la in- 
munidad eclesiástica. No pudiendo nosotros referirlos todos por los lími- 
tes que hemos fijado á esta obra, nos contentarémos con indicar algu - 
nos ejemplos tomados de la Escritura Santa, de la severidad con que 
Dios castiga la profanacion de las cosas santas y los atentados de los 
príncipes contra los templos, y la potestad y funciones propias de los sa- 
cerdotes. 

“Se puso en marcha (David), dice el lib. 2 de los Reyes, cap. 6, con 
“ toda la gente de la tribu de Judá, que con él estaba, para traerse el 
“* Arca de Dios. ... y pusieron el Arca de Dios en un carro nuevo, sa- 
“ cándola de casa de Aminadab, que habitaba en Gabáa; siendo Oza 
se Pm hijos de Aminadab, los que iban guiando el carro nuevo... .. 
“ Mas así que llegaron á la era de Nachón, estendió Oza la mano há- 
“ cia el Arca de Dios, y la sostuvo, porque los bueyes coceaban y la 
“ habian hecho inclinar. Y el Señor indignado en gran manera contra 
* Oza, castigóle por su temeridad, y quedó allí muerto junto al Arca 
“ de Dios.” 

Refiere el sagrado libro de los Números (cap. 16), que Core, Da- 
than y Abiron “'se amotinaron contra Moisés con otros doscientos cin- 
“ cuenta hombres de los hijos de Israél, varones de los mas ilustres de 
““ la sinagoga. ... y presentándose delante de Moisés y Aaron, dijeron: 
“ Básteos ya: puesto que todo este pueblo es de santos, y en medio de ellos 
“ está el Señor, ¿por qué causa os ensalzais sobre el pueblo del Señor?” 
Moisés reprendiéndolos ásperamente por la arrogancia y presuncion con 
que intentaban arrogarse el sumo sacerdocio, los mandó comparecie- 
sen al dia siguiente delante del Señor, tomando cada cual sus incen- 
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sarios; teniendo tambien Aaron, sumo sacerdote, el suyo. Hiciéronlo 
así; “y no bien hubo acabado de hablar (Moisés, en presencia del 
« Señor al dia siguiente), cuando la tierra se hundió debajo de los piés 
““ de aquellos, y abriendo su boca, se los tragó con sus tiendas y todos 
“ sus haberes; y cubiertos de tierra bajaron vivos al infierno, y pere- 
“* cieron de en medio del pueblo.” 

Dícese en el libro primero de los Reyes, capítulo trece, que se con- 
gregaron una vez los Philisteos contra el Pueblo de Israél, llevando 
treinta mil carros de guerra, seis mil caballos, é innumerable gente 
de á pié; y que “estando todavía Saúl en Gálgala, cayó todo ,el pue- 
“ blo que le seguia en un terror grande. Estuvo Saúl esperando sie- 
“ te dias, segun el plazo señalado por Samuel; mas Samuel no com- 
“ pareció en Gálgala; y poco á poco se le iba marchando toda la gen- 
“ te, Dijo, pues, Saúl: 'Traedme el holocausto y las hostias pacíficas. 
« Y él mismo ofreció el holocausto (no siendo sacerdote ni levita). Aca- 
“ bado que hubo de ofrecer el holocausto, he aquí que llegaba Samuel: 
y Saúl le salió al encuentro para saludarle. Y díjole Samuel: ¿Qué 
t has hecho? Respondió Saúl: como ví que me iba abandonando la 
“ gente y que tú no venias en el plazo señalado, y los Philisteos por 
“ una parte se habian juntado en Machmas, dije para mí: Ahora los 
“ Philisteos bajarán contra mí á Gálgala, y yo aun no he aplacado al 
“ Señor. Forzado, pues, de la necesidad he ofrecido el holocausto. Di- 
“ jo Samuel á Saúl: Has obrado neciamente no cumpliendo los man- 
“ datos que te intimó el Señor Dios tuyo. Que si eso no hicieras, desde 
“ ahora hubiera el Señor asegurado para siempre tu reino sobre Israél. 
“ Mas ya tu reino no durará por mucho tiempo. El Señor se ha busca- 
do un varon, segun su corazon; al cual ha llamado á ser caudillo de 
“ su pueblo, por cuanto tú no guardaste lo mandado por el Señor.” Y 
“ Samuel por órden de Dios ungió á David en lugar de Saúl, por rey 
“ de su pueblo; y Saúl en vano persiguió é intentó quitar la vida á Da- 
“ vid; y no mucho tiempo despues Saúl fué desbaratado por los ene- 
“ migos del pueblo de Israél; y ya herido en la batalla, por no caer en 
“ manos de li Philisteos, desenvainó su espada y arrojóse sobre ella. 
“ Así murió Saúl.” He aquí el secreto de la instabilidad de los tronos 
y de los gobiernos: “tu rezno no durará por mucho tiempo. .. . por cuan- 
** to tú no guardaste lo mandado por el Señor.” Está dicho en la Es- 
critura: “Si el Señor no es el que edifica la casa, en vano se fatigan 
“ los que la fabrican. Si el Señor no guarda la ciudad, inútilmente se 
“ desvela el que la guarda.” . 

Tambien Ozías “quiso atentar sobre los derechos sagrados, dice Bos- 
“ suet, y llevar su mano al incensario. Opustéronse los sacerdotes con 
“ vigor, y puestos delante del rey, llevando á su cabeza al Pontífice, 
“ le dijeron: No es vuestro oficio, Ozías, quemar el incienso delante del 
“ Señor; esto es propio de los sacerdotes deputados por Dios á este 
“ ministerio. Salid del santuario, y no desprecieis nuestra palabra, por- 
“ que esta empresa con la que pretendeis honraros, no os será imputa- 
“ da å gloria por el Señor nuestro Dios. En lugar de ceder á este dis- 
“ curso y á la autoridad del Pontífice y de los sacerdotes, Ozías se lle- 
nó de cólera, amenazando á los sacerdotes, persistiendo en tener en 
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la mano el incensario, para ofrecer el incienso. La tierra tembló, la 
“ lepra apareció en la fenis de este príncipe en presencia de los sa- 
“ cerdotes, que advertidos por este milagro, se vieron obligados á arro- 
“ jarlo del santuario. El príncipe, aterrado de este golpe tan repenti- 
“ no, sintió que venia de la mano de Dios, y emprendió la fuga. La le- 
e pre no lo dejó nunca; fué necesario separarlo segun la ley. Y su hijo 
“* Joathan tomó la administracion del reino, y lo gobernó bajo la auto- 
“ ridad del rey su padre.” (Paralip. 2°, cap. 26, vs. 16 4 21: Amós. 1*, 
“ 1: Zachar. 14, 5.) 

“Por el contrario, prosigue el Sr. Bossuet, el piadoso rey Josaphat, 
“ lejos de atentar cosa alguna contra los sagrados derechos del sacerdo- 
“ cio, distinguió exactamente las dos funciones, la sacerdotal y la real, 
“* dando esta instruccion: A los levitas, á los sacrificadores y á los ge- 
“ fes de las familias de Israél, que envio á todas las ciudades á arre- 
“ glar en ellas los negocios. Amarías, sacrificador, vuestro pontífice, 
“ dirigirá lo perteneciente al servicio de Dios; y Zabadías, hijo de Is- 
“* mael, que es gefe de la casa de Judá, dirigirá las pertenecientes al 
“ cargo a rey; y tendréis á los levitas por maestros y doctores. (2° de 
„ los Paralip., 19, 11.) 

“Se ve con qué exactitud distingue los negocios, y determina á ca- 
“ da uno en lo que debe mezclarse: no permitiendo á sus ministros aten- 
“ tar contra los ministros de las cosas sagradas; ni recíprocamente á 
“ estos emprender cosa alguna sobre los derechos reales.” 

“Hemos visto, á la verdad, que los reyes se han mezclado alguna 
“ vez en las cosas santas; pero esto lo hacian en ejecucion de los anti- 
“ guos reglamentos; de órdenes espresas de Dios; y en union de los pon- 
“* tífices, de los sacrificadores y de los profetas.” 

“Las cosas santas, reservadas al orden sacerdotal, están todavía mas 
“ claramente distinguidas en el Nuevo Testamento, de las cosas civi- 
“* les y temporales reservadas á los príncipes. Por esto los reyes cris- 
“ tianos en ls negocios de religion, se han sometido los primeros á las 
“ decisiones eclesiústicas.... En los negocios, no solamente de fé, sino 
“ tambien de disciplina eclesiástica, corresponde á la Iglesia la decision; 
“* al principe la proteccion, la defensa, la ejecucion de los cánones dea 
“ glas eclesiásticas.” (Política sacada de la Escritura Santa, lib. 7, 
art. 5. propos. 10” y 11*) 


(Continuará.) 


—— omm 


HISPAÑA. 


Dice un periódico español del mes de Marzo: 

“El 18 tomó posesion el nuncio de $. S., Monseñor Barilli, de la 
pontificia iglesia y hospital de los italianos de la corte, que depende 
única y esclusivamente de la Santa Sede, y de cuyo establecimiento, 
declarado exento por el último concordato, es su eminencia gefe y pre- 
lado. El nuncio se presentó en la puerta de la iglesia á las diez de la 
mañana, llevando dos elegantes carruajes de gran gala, que fueron sa- 
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ludados con un repique general de campanas, y acto continuo fué re- 
cibido en el A el clero y asistentes de la casa. Arrodillado en 
un almohadon, adoró un Crucifijo que le presentó el señor rector, re- 
cibió el incienso, roció al pueblo con agua bendita y fué conducido ba- 
jo el palio al altar mayor, donde despues de cantadas varias preces, 
celebró la misa y dió al pueblo la benilicion con el Santísimo. En se- 
guida hizo la visita de todas las dependencias del establecimiento, y 
se retiró muy satisfecho del estado de órden, aseo y regularidad en n 

los encontró, debido al celo del rector, el apreciable sacerdote D. Fer- 
min de la Cruz. Por la noche tuvo Monseñor nuncio un elegante y 
bien servido banquete para obsequiar á las personas que le habian acom 
pañado al solemne acto de la mañana.” . 
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CAPITULO CUARTO. 


Pensamientos de Moro al entrar en la Torre.—Comentario de los Salmos.—Se permite á 
Margarita que vea á su padre.—El motivo.—Trata de persuadir al preso á que preste ju- 

- ramento.—Lucha entre el padre y la hija.—Triunfo del cristiano.—Elisa visita á su ma- 
rido.—Nuevo combate.—Kingston.—Cromwell quiere sorprender á Moro y no lo consi- 
guec.—Mision de Rich, procurador general. 


.No solo la vida perdia sir Tomas Moro al negarse á prestar el ju- 
ramento, sino todo lo que puede contribuir á hacerla mas agradable. 
En el interior de su casa reinaba la mas profunda tranquilidad y nun- 
ca se vió una familia mas estrechamente unida que la suya; su mujer 
hacia perdonar algunas pao estravagancias, por el amor sin lími- 
tes que tenia á su esposo; él adoraba á sus tres hijas, cuya inteligencia 

corazon habia procurado formar bien: las tres fueron modelo de sa- 
biduría y gracia, sobre todo la mayor, á quien Erasmo consideraba un 
tesoro de virtudes y ciencia; sus yernos se habian dedicado á hacer la 
felicidad de sus hijas: su librería estaba bien surtida de libros raros que 
habia reunido como un verdadero artista, en sus viajes por el continen- 
te; poseía cuadros de Hans-Holbein, una casita que hizo edificar sin 
que á nadie costase lágrimas, una capilla que él mismo habia dirigido 

adornado, en cuyo templo todas las mananas decia sus oraciones; un 
jardin que habia sembrado y cultivado con sus manos, una pajarera y 
gallinero, y un prado artificial adonde iba á conversar con sus huéspe- 
des; tenia, en fin, muchos amigos y áun mucho mayor número de po- 
bres á quienes socorria: todo esto le abandonaba Moro al entrar en la 
Torre de Lóndres. 
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Cuando entró en el cuarto que debia servirle de cárcel, vió tintero 
y plumas encima de una mesita de palo, y se sonrió dando gracias al 
cielo de esta fortuna inesperada: el carcelero tuvo cuidado de llevarse 
esos útiles; mas por fortuna dejó algunos carbones en la chimenea. 
Moro tomó uno de ellos y le sacó punta para que le sirviese á manera 
de pluma: bien se conocia que Enrique no habia estado en aquel cuar- 
to porque habria quitado hasta el último pedazo de carbon. Moro se pu- 
so en seguida á copiar algunos trozos de los Salmos en una hoja de pa- 
pel ajado.—“He dormido y ya estoy despierto, porque el Señor me ha 
tomado bajo su amparo.”—-““Me habeis armado con un fuerte escudo, 
¡oh Dios mio!”—*“'¡Cuán manso es el Señor!” —““He dicho ¡quién me 
dará alas para volar como la paloma, oh Señor y Dios mio?” Y otros 
testos del libro del Rey Proleta: alusivos al hombre que padece, los 
comentó y reunió con el título de “Oraciones sacadas de los Salmos.” 

Si una mujer lee esta biografía, habrá preguntado sin duda por Mar- 
garita. Hacia mas de un mes que ella suplicaba al canciller Andley y 
á otros consejeros sus conocidos, que le permitieran ir á ver á su padre: 
despues de una larga deliberacion se permitió á Margarita que fuera á 
la Torre y escribiera al preso con la condicion de que sus cartas las 
habia de ler antes el rey, y que hablara con su padre en presencia de 
los cuidadores de la cárcel. La familia del preso dió gracias al cielo 
por esa concesion; pero Enrique era mas astuto de lo que se creía en 
Chelsea, esperaba por medio de Margarita enternecer y vencer á sir 
Tomas. ¡Qué triunfo tan grande para el rey habria sido la noticia de 
haber prestado Moro el juramento! 

Margarita con el mas piadoso artificio procuraba durante su tránsi- 
to de Chelsea á la Kicek, coordinar los argumentos que haria á su pa- 
dre para convencerlo de que debia desistir de su negativa. El silencio 
del reino, el ejemplo de los obispos, la conducta del clero, la volun- 
tad del príncipe, el estatuto del parlamento, órgano de la nacion. Ella 
no calculaba que habia un argumento mas poderoso que todos estos, las 
lágrimas con que bañaria al anciano y los besos que estamparia en su 
frente. Si Moro solo hubiese sido padre, habria sucumbido; pero era 
cristiano y supo resistir. Tambien el cristiano tenia sus argumentos y 
eran, el ejemplo de Jesucristo, los apóstoles, los Padres de la Iglesia, 
los doctores de la ley, el vicario de Jesus en la tierra, el coro de los 
ángeles, serafines y bienaventurados, los vivos y muertos en la fé ca- 
tólica que le decian “no juréis.” 

—Pero, padre mio, le decia Margarita, en este mundo no siempre se 
consigue lo que uno desea, podeis cambiar de resolucion y Dios quie- 
ra que no sea fuera de tiempo. 

—Dios me libre, contestaba el preso; mientras mas sufra mas pronto 
obtendré el premio: en Jesucristo pongo toda mi esperanza. El no 
permitirá que yo sucumba, y aun cuando llegue á degradarme hasta 
prestar el juramento, verá mi caida con ojos de misericordia y permi- 
tirá que me rehabilite como San Pedro, pero Dios no me abandonará. 
Animo, Margarita, no te aflijas por lo que pueda suceder en este mun- 
do; que se haga la voluntad de Dios. | 

Margarita regresó á Chelsea llena de tristeza: una vez encontró á 
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Andley que le dijo, vuestro padre es muy culpable: Fisher no era tan- 
to como él, pero ahora está mas cuerdo y ha prestado juramento. 

—;¡Estais bien seguro de ello, milord? 

— ¡Pues no lo he de estar, si ahora está Fisher hablando con el rey? 

Al entrar en la cárcel Margarita comenzó á decir en voz baja y lle- 
na de júbilo: Milord de Rochester ha prestado juramento. 

—Callaos, hija, le dijo Moro en tono de sorpresa; eso no es posible. 

—Milord canciller me lo acaba de decir. 

—Salid, esclamó Moro, salid, estais loca. PR 

—No por eso se desanimó Margarita: ella era la que sabia escribir 
esas hermosas cartas que Erasmo enseñaba á Budé, y cuyo latin cau- 
saba la admiracion de todos los humanistas de aquel siglo. No cono- 
cemos la carta que escribió á su padre despues de haber fracasado en 
su primera entrevista; pero sí tenemos la respuesta del preso. 

“Sabed bien, hija mia, decia el generoso atleta de Cristo, que de 
todo lo que puede acontecerme, aada me afligirá tanto como ver qa 
mi hija muy querida, cuyo juicio tanto estimo, trate todavía de indu- 
cirme á faltar al testimonio de mi conciencia.” La carta estaba escrita 
con carbon. Margarita se limpió entonces las lágrimas y no quiso ser 
vencida en esta lucha entre el amor filial y el deber. 

“Sí, padre mio, le respondió; me someto á los sentimientos que es- 
presa vuestra santa carta, intérprete fiel de vuestro corazon, y me re- 
gocijo de vuestra victoria.” 

Despues de este esfuerzo sublime, terminaba de esta manera: “Vues- 
tra afectísima y muy obediente hija Margarita Roper, que no cesa de 
rogar por vos, y que nada desea tanto en el mundo como estar en lu- 
gar de Juan Wood.” Este Juan Wood era el muchado que aseaha el 
cuarto del preso: diariamente escribia Margarita una carta: Moro la 
contestaba en estos términos.—““Si al escribir, decia á sus hijos, pudiera 
yo espresar el gozo que recibo con vuestras cartas tiernas, agotaria una 
carga de carbon.” Despues vin» la mujer de Moro y consiguió hablar 
á su marido. Era una mujer comun que con frecuencia citaba refra- 
nes: amaba con esceso todo lo que brilla ó hace ruido: tenia, sin em- 
bargo, un corazon escelente. 

—¡Qué estais haciendo aquí? dijo en voz alta, tan luego como vió á 
su marido, ¡estais loco? Un hombre de vuestra categoría sepultado en 
un Chiribitil lleno de ratas, cuando podriais estar en la corte con solo 
hacer lo que todos los obispos y sabios. En Chelsea teneis una bonita 
casa, biblioteca, galería de pintura, huerta y todas las demas comodi- 
dades de la vida. En nombre de Dios, vámonos de aquí. . 

Cuando acabó de hablar, Moro le dijo: 

— Quisiera haceros una pregunta. Done este calabozo no está 
tan cerca del cielo como nuestra casa de Chelsea? 

—Ya comenzais con vuestro galimatías acostumbrado. 

—No, en verdad, le contestó Moro; si mi casa de Chelsea no está 
mas cerca del cielo que de la Torre, para qué he de cambiar de habi- 
tacion? Decidme tambien, ¡cuánto tiempo creeis que pudiera yo vivir 
todavia? 

—Lo menos veinte anos. 
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—¡De veras? Pues aun cuando hubierais dicho cien, conozco dema- 
siado lo que me conviene para perder la eternidad al precio de un 
siglo. 

“Es necesario hacer justicia á la Sra. Moro. Aunque varias veces fué 
á la Torre á predicar á su marido, nunca dejó de prodigarle los cuida- 
dos mas afectuosos que pudieran endulzar las penas del cautiverio. 
Pocos meses despues fueron confiscados todos los bienes del canciller, 
y entonces vendió ella sus vestidos para atender á las necesidades de 
su esposo, y se humilló hasta implorar la piedad de Cromwell en fa- 
vor del cautivo. 

Entretanto, los comisionados reales fecorrian la Inglaterra para re- 
cibir el juramento del clero, de los nobles, de los comerciantes, y en 
fin, de todas las clases de la sociedad. El 3 de Noviembre de 1534 de- 
claró el parlamento que la supremacía espiritual era una de las atribu- 
ciones inherentes al monarca, y por consiguiente todos los ingleses de- 
bian reconocer á Enrique VII] como gefe de la Iglesia. Moro, aunque 
estaba preso, no podia sustraerse á la ley comun sancionada por el par- 
lamento. | 

Enrique tuvo la cruel curiosidad de conocer la opinion de su vícti- 
ma acerca de la acta del parlamento. Cromwell entró al cuarto del 
preso acompañado de tres testigos, y tomando la palabra le dijo en to- 
no de indiferencia: 

—;¡Sabeis ya, sir Tomas, que el parlamento ha sancionado la acta 
en que se reconoce al rey como solo de la Iglesia? S. M. desea saber 
vuestra opinion sobre el particular. 

—Milord, contestó Moro, no me encuentro ahora en estado de enta- 
blar una cuestion sobre los derechos respectivos del Papa y del rey, 
lo único que puedo decir es, que he sido, soy y seré siempre súbdito 
fiel de S. M.; que diariamente pido en mis oraciones por mi príncipe, 
su familia, consejeros y por el Estado: os lo suplico, no disputemos. 

—Mas, replicó el secretario, S. M. no se contentará con una res- 
m semejante: exige mas franqueza y una respuesta categórica. 

a sabeis que el rey es un príncipe clemente, y aunque ofendido por 
uno de sus súbditos, está dispuesto á perdonarle tan luego como dé la 
menor muestra de arrepentimiento; os aseguro que os volverá su afec- 
to, y al mundo que honrabais con vuestra presencia. 

—¡Ya no pienso en el mundo! dijo Moro, y solo tengo á la vista en 
esa imágen (enseñándole un crucifijo) los ica de Jesucristo, 
mi ejemplo y mi modelo. Me estoy preparando para salir de la vida, 
este es mi único pensamiento. 

—Esa es obstinacion, senor, esclamó Cromwell; tened presente que 
aun en la cárcel sois súbdito del rey que tiene derecho para exigir de 
vos obediencia á sus órdenes y á las del parlamento; puede castigar 
vuestra obstinacion sediciosa con todo el rigor de las leyes. 

—Si rogar á Dios por el rey, por su familia y por el Estado, contes- 
tó el preso, sin hablar, ni desear, ni hacer mal á nadie y antes al con- 
trario, procurar el bien de todos, no puede proporcionarme una larga 
vida, debo prepararme á morir pronto y ya estoy conforme. Varias 
veces me he imaginado que solo me quedaba una hora de vida y no 
me afligia por ello; mi pobre cuerpo está á disposicion del rey. 
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No se crea que Enrique perdiese la paciencia; era una lucha obs- 
tinada entre el crímen y la virtud. Quiso que el glorioso confesor de 
la fé, debilitado por la edad, estenuado por las privaciones y destruido 
por las e y que ya.no podia tenerse en pié sino apoyado 
en un báculo, presenciara un espectáculo capaz de helar la sangre en 
las venas: una mujer estaria en su compañía para aprovecharse de un 
momento de debilidad y vencer su opinion. 

El dia 4 de Mayo de 1535 los tres priores, cuya muerte hemos re- 
ferido, de órden del rey pasaron al ir al suplicio por enfrente de las 
ventanas del preso. Entonces por una casualidad calculada, se halla- 
ba Margarita en el cuarto de su padre. Al oir el ruido de las tropas, 
de las armas y caballos se levantó Moro, se asomó á la ventana y por 
entre las rejas de la cárcel vió á las tres víctimas que eran coldacidas 
al suplicio. 

—Ves, esclamó tomando el brazo de su hija, que júbilo resplandece 
en la fisonomía de esos tres padres? parece que van á la boda. Dios ha 
querido recompensar su vida llena de abnegacion y sacrificios, no 
ha permitido que permanezcan mas tiempo en este valle de lágrimas, 
o lama á sí, para darles la gloria de la eternidad. ¡Qué felices son! 

ero tu pobre padre no es digno de tan gran dicha; está condenado en 
pago de sus pecados, á quedarse aun en este mundo, luchando con la 
miseria y amarguras de la vida. Apenas habia terminado la ejecucion 
de los tres frailes, cuando entró Cromwell en el cuarto de Moro; ve- 
nia á ver el efecto a habia producido en el preso la vista de los car-. 
tujos. El preso estaba radiante de alegría. El secretario en nombre del 
príncipe manifestó con cierta timidez su disgusto, porque ya no tenia 
valor para emplear las amenazas. Moro apeló como siempre al testi- 
monio de su conciencia que no podia ser domeñada por ningun poder 
humano: la entrevista duró pocos minutos. Apenas habia salido Crom- 
wel cuando el humanista con el cerebro inundado de una luz celestial 
tomó su carbon y escribió en el idioma de los ángeles. “Aléjate, ten- 
tador, has perdido el tiempo á pesar de tu risa satánica y tu palabra 
engañosa: mi esperanza está en Dios; voga, barquilla mia, voga hácia 
las moradas celestiales, ahí está el puerto en que descansarás al abri- 
go de la tempestad.” 

No se habian acabado sus penas. Fueron tambien á verlo el arzo- 
bispo de Cantorberi, el lord canciller, el duque de Norfold, el conde de 
Wiltshire: Cromwell continuaba haciendo el papel de Satanás. 

—S. M., dijo al prisionero, no está contento de vos, Sr. Moro, y con 
razon porque le haceis mucho mal. Teneis al rey un odio inesplicable; 
recordad vuestros deberes de súbdito y contestad en fin á los lores que 
nos escuchan: en nombre del rey os preguntamos si queréis reconocer- 
lo como gefe supremo de la Iglesia, ó si insistís maliciosamente en ne- 
garle este título. | 

—¡Maliciosamente! replicó sonriéndose sir Tomas, no en verdad: no 
obro con malicia, pero insisto en la respuesta que ya os dí: todo mi 
pesar consiste en ver que S. M. y vos, milord, me juzgais con tanta se- 
veridad; pero me consuela la esperanza de que ha de llegar el dia en 
que manifestaré mi inocencia delante de Dios y sus santos. El Señor 
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me oye y sabe que aun cuando el rey me esponga á los golpes de su 
cólera no le tengo odio. Se puede perder la cabeza sin perder el honor. 

—Pero en fin, el príncipe tiene poder para obligaros á decir si acep 
tais ó no los estatutos. 

—No disputo sobre el poder de S. M. ni tengo respuesta que daros 
sobre si mi conciencia aprueba ó no los estatutos; únicamente diré que 
no me reprocho de haber nunca hablado ni obrado contra uno ú otro 
de los estatutos. 

—Esta es á lo menos, una fórmula de juramento que suscribiréis sin 
duda, dijo Cromwell: jurad que en todo lo que tenga que ver con la 
persona del rey, contestaréis como un súbdito leal y verídico. 

—No juraré, porque me he hecho el ánimo de no volver á hacer ju- 
ramento. 

—¡Qué obstinacion! En la cámara estrellada ningun acusado ha de- 
jado de jurar. 

—Ya os entiendo y sé que quereis apoderaros de una arma de dos 
filos: no juraré. 

—¡Y bien, os negaréis á decirnos si habeis leido el estatuto de supre- 
macía? 

—Lo conozco. 

—¡El estatuto es legal en vuestro concepto? 

—No quiero responder. 

Al retirarse los consejeros previnieron á Kingston que vigilase mu- 

cho á sir Tomas. El teniente conoció que el preso estaba perdido: po- 
co despues, Rich el procurador geneal, se presentó con objeto de lle- 
varse del cuarto los libros y papeles que habian servido al preso de 
única distraccion. Moro trabajaba en su obra favorita que queria dejar 
á sus hijos como un testamento de muerte. Escribia su comentario so- 
bre la pasion de Cristo: iba en el párrafo del Evangelista que dice: 
“Y pusieron la mano sobre Jesus,” cuando le quitaron el carbon de las 
manos. Se estaban empacando los libros y manuscritos cuando Rich 
tomó del brazo á sir Tomas Moro y lo condujo á la ventana haciendo 
una seña á Ricardo Sonthwell y Palmer que le habian acompañado, 
para que prestasen atencion á las palabras que iba á pronunciar el acu- 
sado; pero ellos, llenos de compasion, no tenian mucho empeno en es- 
cuchar. Despues de algunas palabras indiferentes sonrióse Rich mi- 
rando con ternura á su desgraciada víctima. 
, Sr. Moro, sois sin duda (dijo el procurador general, despues de un 
largo silencio) un hombre tan lleno de ciencia como de sabiduría; 
un gran letrado y un profundo canonista: ¡me atreveré á proponeros 
una cuestion que os suplico resolvais? Si el parlamento maiie en una 
ley que todo el reino me reconociese como rey Os negariais vos á re- 
conocerme bajo tal carácter? 

—No me negaria, dijo Moro. 

—Pues bien, continuó Rich, con el mismo tono de sencillez; si el 
parlamento espidiese una ley en que mandara á todo el reino que me 
reconociese como papa, me reconoceriais vos con tal carácter? 

—Eso es distinto, dijo Moro, porque en el primer caso tiene el par- 
lamento poder legislativo para arreglar la condiccion temporal de los 
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vasallos. Antes de responder á la segunda cuestion os preguntaré á mi 
vez. ¡Si el parlamento espidiera una ley para que todo el reino jurase 
que Dios no es Dios, jurariais vos, señor? 
—No señor, contestó Rich con indignacion, porque no hay parla- 
mento que pueda dar una ley semejante. 
—Pues tampoco el parlamento.... contestó Moro, que se detuvo 
i al bordo del abismo. 
ich hizo una seña á sus dos compañeros y con ellos se alejó del 


cuarto. 
(Concluirá.) 


EXEQUIAS DEL R. P. DE RAVIGNAN. 


Traducimos del Univers de Paris, fecha 2 de Marzo último, las si- 
guientes líneas: 

“Las exequias del R. P. de Ravignan fueron celebradas hoy en San 
Sulpicio. No habia allí otra pompa que la concurrencia de sus herma- 
nos, amigos y admiradores; pero tal pompa era inmensa, la mas glorio- 
sa y conmovedora que Seos visto de mucho tiempo á esta parte. 
La estensa comitiva que fué á recoger el cadáver á la capilla donde la 
veneracion pública no cesó de rodearlo por espacio de tres dias, al lle- 
gar á San Sulpicio, halló la iglesia enteramente llena. Era aquel un es- 

ectáculo solo comparable al convoy fúnebre, ó, mejor dicho, al triun- 
fo de la hermana Rosalía, y todo el mundo se acordaba de aquel gran 
dia al ver pasar el humilde féretro del P. Ravignan. Tambien hoy se 
veía en los semblantes á la vez, la profundidad del pesar y la sereni- 
dad de las esperanzas; tambien hoy los nombres mas ilustres y respe- 
tados componian la concurrencia, y si algunas glorias faltaban en esta 
comitiva cristiana, puede asegurarse que no faltaba en ella una sola 
virtud. 

“Fué presidida la ceremonia por S. Ema. el cardenal Morlot, arzo- 
bispo de Paris. En torno del prelado aparecian S. Ema. el cardenal 
Donnet, arzobispo de Burdeos, el obispo de Cybistra, Monseñor Guil- 
lemin, el de Hetalonia, Monseñor Larrabeyrouse, auxiliar de Ajaccio 
y vicario apostólico de Canton; Monseñor Pellerin, obispo de Biblos, 
vicario apostólico de la Cochinchina. 

“Despues de la absolucion, la concurrencia vió con piadosa alegría 
aparecer en el púlpito al senor obispo de Orleans, uno de los mas anti- 
guos y queridos amigos del ilustre finado. Esperábase que la amistad y 
la elocuencia uniendo sus inspiraciones, hablasen á nombre de cuantos 
estaban presentes, y tal $e sd no quedó burlada. En una alocu- 
cion que pareció demasiado breve, con mal reprimida ternura y con una 
noble sobriedad, el orador trazó un bosquejo conmovedor y á menudo 
magnífico de la vida de su santo amigo. Defunctus adhuc loquitor, era 
el testo perfectamente escogido para las circunstancias y el objeto de 
este discurso. Sí; él muerto hablaba, y por la primera vez hablando 


pr. 
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de sí mismo, presentaba noblemente su vida toda como el brillante tes- 
timonio de las verdades á que consagró su existencia. 

“La multitud, sin disminuirse casi, condujo el cadáver del P. Ra 
vignan hasta el cementerio.—Luis VeurnLoT.” 


Por la traduccion.—J. M. Roa BARCENA. 


LA VIUDA DE KERNERAY. 
I. | | 


Un largo panegírico suele ser fastidioso, y por otra parte Dios y el 
lector saben lo que valen á veces los retratos á la pluma. De consiguien- 
te, para dar á conocer lo mas pronto posible á los dos futuros héroes de 
esta relacion, nos contentarémos con copiar los pasaportes de que am- 
bos se habian provisto prudentemente antes de dejar á Paris. 

He aquí el primero de estos dos pasaportes que nos cae en la mano: 

“De Erbelin (Víctor), de edad de 24 anos; cabellos negros, frente 
descubierta, ojos azules, nariz mediana, prefesion de abogado.” 

El segundo estaba concebido así: 

“Carneton (Mario), de edad de 26 anos; cabellos rubios, frente com- 
bada, ojos garzos, nariz ordinaria, boca mediana, profesion de artista 

intor.” 

j Ahora, si el lector se digna hacerse el companero de viaje de los dos 
jóvenes, apresurémonos á alcanzarlos en el camino que siguen, al sa- 
lir de Nantes, donde habian llegado la víspera, para pasar á pié á Sa- 


venay. 

Y bien, mi querido Mario; ¡te pesa aún la resolucion que hemos 
tomado de terminar nuestro viaje con el palo de turista en la mano? 
decia á su amigo el artista pintor, Víctor de Erbelin que no cesaba de 
admirar las orillas del Loira, su anchura con sus ondas de oro, y no 
podia percibir una banda de paviotas azotando el aire con sus blancas 
alas sin dar esclamaciones de sorpresa. 

Aquel á quien se habia dirigido la pregunta se contentó con suspi- 
rar, y añadió el primero: 

—Mira: casi es la mar, si es cierto lo que hemos leido ú oido decir 
en cuanto á la inmensidad del océano. ¡'T'ú guardas un religioso silen- 
cio, artista meditabundo! y quizás te enfadas de que turbe los senti- 
mientos desconocidos que te inspira semejante espectáculo. Sin duda 
esperimentas una de esas sensaciones infinitas. ... 

—Sí, sí, respondió en fin el silencioso personaje con tono de mal hu- 
mor. Siento algo de estraordinario, de inmenso. .. . 

—¡Ah! tú.... 

—¡Yo tengo una hambre de ogro en ayunas! 

Víctor no pudo retener un gesto de indignacion, y esclamó: 

—¡Indigno amante de la naturaleza, tú no ves, no oyes, no sientes 
sino con el estómago! 


504 LA VIUDA DE KERNERAY. 


—¡Con el estómago lleno, sí! ¡con el estómago vacío, no! Estamos 
caminando hace mas de cinco horas, y como te paras á cada paso pa- 
ra mirar el agua correr, las aves volar, las yerbas crecer, estoy seguro 
de que no hemos andado mas de dos leguas. No llegarémos á Savenay 
á la hora de comer. 

—Pierde cuidado, pues siempre encontrarémos alguna cabaña donde 
poder cenar como artistas, con un pedazo de pan y un trozo de queso. 

—;¡ Calla, verdugo! vociferó Mario Carneton. Si no me separo, me 
voy á Nantes, y te dejo vivir aquí de cáscaras de nuez, si te agrada. 
El régimen de turista ó mas bien de trapense, no me conviene. 

Víctor soltó una carcajada, y perdiendo todo su enojo contra el pro- 
saico Carneton, prosiguió: 

— Vamos, vamos, ten paciencia; entregarémos al saqueo la despen- 
sa de la primera posada que encontrémos. 

—;¡En buen hora! vamos, dame el brazo y hablemos de tu novia ma- 
demoiselle Susana de Plenhoel. Espero que eso te distraerá de tus 
contemplaciones acuáticas y campestres, y llegarémos mas pronto al 
término de nuestro viaje. 

Mario se suspendió de uno de los brazos del demasiado impresiona- 
ble abogado, á quien obligó á caminar con un paso no interrumpido. 

—No me queda nada que decirte tocante á mi casamiento, repuso 
Víctor de Erbelin. Sabes que es un asunto de familia cuyo arreglo es- 
tá previsto hace mas de diez años. Tan luego como sea esposo de mi 
prima Susana, y solo entonces, debo entrar en posesion de unos cien 
mil francos, que forman el legado de un tio nuestro, y ese casamien- 
to, muy conveniente bajo todos conceptos, es su condicion. 

—¡ Y qué sucederia en el caso de no efectuarse ese casamiento? 

—Entonces esa suma deberia repartirse entre muchos miembros de 
nuestra familia, lo que seria muy desagradable para mi primita, por- 
que no tendrá otra dote. 

—Y para tí que has disipado una parte de los bienes paternos. 

—A lo que me has ayudado tú como buen camarada, mi querido Ma- 
rio. No te reconvengo por eso, pues sé que tu afecto es sincero. De con- 
siguiente mas bien me creeria tu favorecido, aunque no fuese mas que 
por tu solicitud en venir al fondo de la Bretaña á servirme de testigo. 

—Tú olvidas, amigo mio, que hago el viaje á costa tuya, y que de- 
seaba vivamente visitar la vieja Armórica. 

—Habiamos convenido en no hablar mas de eso que de los premios 
que tú alcanzabas en el colegio sobre mí. ... NS 

—Sí, aun sobre tí, mi buen Víctor, que habiendo concluido siempre 
el primero tus composiciones, te entretenias en rehacer las mias... 
Eso no dejaba de herir un poco mi amor propio, pero los derechos y 
los deberes de la amistad acallaban mi orgullo. Desde entonces siem- 
pre ha sido así, y he ahí por qué te acompaño sin que me cueste nada, 
á Savenay, donde te aguarda tu dulce novia. l 

—Luego tenia razon en decir que eras un amigo precioso para mí. 

—;¡Querido Víctor! 

El camino que seguian nuestros héroes continuaba costeando las 
orillas del Loira. 
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De súbito un grito de socorro interrumpió la discusion llena de pa- 
radojas, de metáforas románticas, de caprichosas digresiones, á que se 
abandonaban completamente, como se abandona la juventud: con el 
espíritu, el alma y el corazon. Al mismo tiempo vieron hácia el mismo 
lado y percibieron un hombre que se debatia en medio del Loira. A 
alguna distancia flotaba una barca volteada. El hombre hacia esfuer- 
zos desesperados é inhábiles para alcanzar la barca de donde sin du- 
da habia sido arrojado al agua. Era evidente que aquel infeliz no"na- 
srl que se ahogaba. Ya Víctor se habia quitado su levita, y se lan- 
Zó al rio. 

Mario se quedó un mómento inmóbil, lleno de espanto; en seguida 
se dejó deslizar de lo alto de la orilla donde se hallaba. Entonces, sin 
sacarse siquiera el sombrero, avanzó lentamente hasta que el agua le 
llegó á la Data y luego se paró. El pobre jóven habia mostrado loca 
y temerariamente una adhesion inútil, pero lo mas completa posible: 
Mario no sabia nadar: con un paso mas, él mismo tenia necesidad de 
un salvador. 

En cuanto á Víctor, continuaba cortando la corriente, con un vigor, 
que le acercaba mas y mas al náufrago, é iba á alcanzarle, cuando és- 
te se sumergió, dejando, como una última llamada á Dios y á los hom- 
bres, un poco de espuma en la superficie del agua. Víctor se zambu- 
ll. Mario se sintió invadido de ese vértigo de la impotencia que en los 
corazones generosos inspira á la madre, al hijo, al esposo, al amigo, la 
heróica locura de compartir el peligro que no pueden combatir: se in- 
clinó adelante y perdió pié. 

En ese momento reaparecia Víctor; con un brazo sostenia á quien él 
habia ido á arrancar á la muerte, y con el otro principió á nadar hácia 
la orilla. Pocos instantes despues tocó en tierra y cayó desmayado. 
Al precipitarse al Loira, habia dado contra una estaca y se habia he- 
o en el hombro una profunda herida de que salia sangre en abun- 

ancia. 

El hombre que tan animosamente acababa de ser salvado, principió 
á recobrar el conocimiento; miró de todos lados buscando á alguno que 
le ayudase á cuidar del herido, pero no vió á nadie; solamente en el 
rio sobrenadaba un sombrero: era el de Mario 


(Continuará. ) 
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Va pensiero sull'ali dorate. 


Pensamiento, en tus alas doradas 
Ve á posarte en aquellos collados, 
Do respíranse libres y amados, 
Dulces vientos del suelo natal. 


LA CRUZ.-—TOMO VII. RA 
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Ve á mirar del Jordan la ribera, 
De Sion á las torres caidas: 
¡Oh mi patria! infeliz prisionera, 
¡Oh recuerdo querido y fatal! 


Arpa santa de vates funestos, 

¿Por qué muda del sauce ya pendes? 
- La memoria en el pecho tú enciendes: 

Habla, pues, de aquel tiempo que fué. 
De Solima imitando el destino 
Tu sonido sea un triste lamento; 
Y que el cielo te inspire un concento 
Que al sufrir nos infunda la fé. 


Traducido del italiano por J. GonzaLkz DE La Torre. 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
JUNIO. 


Jueves 3.—La solemnidad del Santísimo Cuerpo de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, San Isaac monje mártir y Santa Clotilde reina. 

VIERNES 4.—San Quirino mártir y San Francisco Caracciolo. 

SABADO 5.—San Bonifacio obispo y San Doroteo mártir. 

DonmiING0 6.—41? de mes.—Infraoctava de Córpus y 2° despues de Pen- 
tecostés.) San Norberto obispo, fundador de los Premostratenses. 

Lunes 7.—San Pablo obispo mártir y San Licarion mártir. 

MarTEs 8.—San Máximino obispo y los Santos gemelos Medardo y Gil- 
dardo obispos. De estos dos últimos refiere el martirologio que nacieron en 
un mismo dia, en un dia se bautizaron, en un dia se consagraron obispos, y 
en un dia murieron; se veneran estos santos en la parroquia de San Miguel. 

MieErcoLES 9.—Santos Primo y Feliciano mártires. 


Hoy jueves, desde este dia hasta el octavo se espone á su Divina Majes- 
tad en casi todas las iglesias, y en la Catedral y Colegiata hay indulgencia 
plenaria en todos los ocho dias. Procesion solemne con asistencia del supre- 
mo gobierno, que sale de Catedral por la mañana. En la Concepcion se ce- 
lebra esta octava con mucha solemnidad y hay sermones en toda.glla. Por 
la noche se celebra esta festividad en las Santas Escuelas. Indulgencia y 
procesion en la Catedral y Colegiata. 
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Mañana viernes, funcion del Santísimo Sacramento en la Catedral y Co- 
legiata. Sermon en las mismas. 

El domingo, funcion solemne del Santísimo Sacramento en las iglesias de 
religiosos de ambos sexos; por la mañana procesion de Córpus en San Agus- 
tin, la Merced, San Fernando y San Felipe Neri, y en Santo Domingo por 
la tarde. Indulgencia del Rosario en Santo Domingo y de Escapulario en la 
Merced y Bethlehem. Indulgencia, procesion y sermon en la Catedral y Co- 
legiata. 

El miércoles, vísperas y maitines solemnes en la Catedral y Colegiata. 


NOTICIAS NACIONALES. 


LISTA de las desadjudicaciones de fincas pertenecientes á la Iglesia, 
y cuyas escrituras de venta se han chancelado desde Enero de 1858 
hasta la fecha, en esta capital. 


(Las fechas de los anuncios están en el órden en que las publicó la “Sociedad.”) 


ENERO. 


D* María de la Luz Palencia de Peña, adjudicataria de la casa nú- 
mero 6 de la 6* calle del Reloj, perteneciente á la iglesia de Balvane- 
ra, avisa al público con fecha 26 haber chancelado la escritura. 

D. Francisco Sanchez de Tagle, adjudicatario de la casa núm. 11 
de la calle de Montealegre, perteneciente al convento de San Loren- 
zo, manifestó con fecha 26 haber chancelado la escritura. 

- Las Sras. D? Concepcion y D? Guadalupe García de Quintana, ad- 
judicatarias de la casa que ocupan en la calle del Espíritu Santo nú- 
mero 1, perteneciente á la Concepcion, avisan con fecha 27 haber ta- 
chado la escritura. | 

D" Felipa Malabear, adjudicataria de las casas núms. 16 y 18 de la 
calle del Cuadrante de Santa Catarina Mártir, pertenecientes á la ar- 
chicofradía del Santísimo Sacramento, las devolvió segun su aviso de 
28 del mismo mes. 

El Lic. D. Miguel Atristain, manifiesta con fecha 31, haber devuel 
to ya la casa que se habia adjudicado, número (no se dice ni la calle) 
donde vive, perteneciente á la Encarnacion. 


FEBRERO. 


D” María Josefa del Rio de Dosal, adjudicataria de la casa que ha- 
bita (no se espresan las señas), avisa al público con fecha 1°, haberla 
devuelto á su dueño. 

D. José M. Folco y su esposa, adjudicatarios de la casa núm. 3 de 
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la calle de la Canoa, perteneciente al convento de San Juan de la Pe- 
nitencia, chancelaron la escritura, y lo avisan con fecha 2. 

D* Guadalupe Quero de Villar, adjudicataria de la casa núm. 9, ca- 
lle de Alfaro, chanceló la escritura y avisa con fecha 3 haber devuel- 
to la finca al convento de San Agustin, á quien pertenece. 

D. Joaquin Velazquez de la Cadena, adjudicatario de la casa núme- 
ro 25 de la calle de Ortega, perteneciente á la iglesia de San Agustin, 
avisa con fecha 4 haber chancelado la escritura. 

D. Luis Varela, anuncia en igual fecha haber devuelto al convento 
de Jesus María la casa núm. 8 del Correo Mayor, que se habia adju- 
dicado. 

El Lic. D. Mariano Esteva, que se habia adjudicado la casa núm. 6 
del portal de Santo Domingo, perteneciente á la archicofradía del San- 
tísimo Rosario, chanceló la escritura y lo avisa con fecha 6. 

D” Guadalupe Suirob de Molinos, que se habia adjudicado la casa 
núm. 6 de la calle del Espíritu Santo, perteneciente á la Concepcion, 
manifestó con fecha 7 haberla devuelto. 

D. Cristóbal Gil de Castro, adjudicatario de la casa núm. 18 de la 
calle de Zuleta, perteneciente á Regina, manifestó en la misma fecha 
haber chancelado la escritura. | 

D. José M. Ulloqui, que se habia adjudicado la casa núm. 2 de la 
calle del Colegio de Ninas, perteneciente á dicho Colegio, avisó con 
fecha 5 haberla devuelto. | | 

D. José Becerril avisa en la misma fecha, que habiéndose adjudica- 
do las casas núms. 15 y 16 de la calle 1* de Mesones, pertenecientes 
á los padres del Oratorio de San Felipe Neri, ha chancelado las escritu- 
ras respectivas. 

D. José M. Lara da parte en igual fecha de haber devuelto al con- 
vento de la Encarnacion la casa núm. 4 de la calle de la Palma, que 
` se habia adjudicado. 

D* Juana Tejada Borica, adjudicataria de la casa núm. 12, calle de 
Santa Clara, perteneciente á la Encarnacion, avisa con fecha igual ha- 
berla devuelta. 

En el mismo dia D* María Clara Salceda de Viamond, adjudicata- 
ría de la casa núm.'18, calle de D. Juan Manuel, perteneciente á Je- 
sus María, avisa haberla devuelto. | 

D. Juan N. Montes de Oca, avisa con fecha igual haber chancelado 
la escritura de venta de la casa núm. 13, calle de Medinas, que se ha- 
bia adjudicado y que pertenece al convento de la Encarnacion. 

D. Cornelio Prado, adjudicatario de la casa núm. 15, calle de Santa 
Clara, propia de este convento, manifiesta con fecha 9 haber chance- 
lado la escritura. 

D* Ana María Vazquez de Celis, avisa en igual fecha haber devuel- 
to al convento de San Bernardo, la casa núm. 5, calle de San Bernardo. 

D” Laureana Barandiarán de García, adjudicataria de la cusu núm. 3 
calle de la Palma, perteneciente al convento de Santa Ines, anuncia en 
la misma fecha haber chancelado la escritura. 

En el mismo dia avisa D. José María Durán que .ha devuelto la ca- 
sa núm. 7, calle de San Ildefonso, que se habia adjudicado y que per- 
tenece á Catedral. 
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D. Mateo Velasco, adjudicatario de la casa núm. 29, calle de Cha- 
varría, avisa el dia 11 haber devuelto dicha casa al convento de San 
Lorenzo. 

D. Domingo Calderon, que se habia adjudicado la casa núm. 6 de la 
calle de Banegas, propia de) convento de Jesus María, anuncia con fe- 
cha igual haber chancelado la escritura. 

D* Ignacia Guadalupe Ulloa, espresa ese mismo dia haber devuelto 
al convento de San Agustin la casa núm. 29, calle del Puente Quebra- 
do, que se habia adjudicado. 

D. Francisco $. irlesias, adjudicatario de la casa núm. 6, calle de 
San Ildefonso y propia de Regina, anuncia el dia 12 haber chancelado 
la esoritura. 

En igual fecha dice D. Alejandro Gúitian haber tachado la escritu- 
ra de venta de la casa núm. 3 del Tercer Orden de San Agustin, y ha- 
berla devuelto á la corporacion á quien pertenece. 

D? María de J. Valenzuela, adjudicataria de la casa núm. 1 del 
TO de Leguísamo, avisa en el mismo dia, haberla devuelto á su 

ueno. 

D. Francisco Algara, que se habia adjudicado la casa núm. 17, ca- 
lle de Santa Clara, perteneciente á la Encarnacion, espresa con fecha 
14 haber chancelado la escritura. 

-El dia 15 D* Francisca Parraga de Elguea, adjudicataria de la casa 
núm. 1, calle de Venero, avisa haberla devuelto á la Encarnacion. 

D. Mariano Maldonado avisa con la misma fecha que habiéndose ad- 
judicado la casa núm. 12, calle 3" del Reloj, perteneciente á Balva 
nera, ha chancelado la escritura. 

D* María Concepcion Gonzalez, adjudicataria de la casa núm. 10 
del hospital de San Andres, anuncia el mismo dia haberla devuelto á 
quien corresponde. 

Cou fecha igual avisa D. F. Soto haber devuelto la finca que habi 
ta (no dice las señas) y que se habia adjudicado. 

D. Ramon del Villar, que se adjudicó la casa núm. 8, calle de las 
Golosas, perteneciente al convento de Santo Domingo, participa en la 
misma fecha haber chancelado la escritura. 

En el mismo dia espresa D°? M. Rosario Saldaña, que devuelve la 
casa núm. 2, calle de San Felipe de Jesus, que se habia adjudicado y 
que pertenece á San Agustin. 

D* M. Rosario Guerrero de Araoz, adjudicataria de la casa núm. 5, 
calle de Balvanera, anuncia el mismo dia haber devuelto la dicha finca 
al hospital de San Andres, á quien corresponde. 

D” Cármen Adorno, dice el propio dia 15, que habiéndose adjudica- 
do la casa núm. 14, calle del Corazon de Jesus, la ha devuelto á San 
José de Gracia de cuya propiedad es. 

- Dice tambien con igual fecha D? Tomasa Ibarrola de Elísaga, que 
ha devuelto á San José de Gracia la casa núm. 20, 1* calle de Meso- 
nes, que se habia adjudicado. 

El dia 16 anuncia D. Manuel Calderon y Somohano, que se habia 
adjudicado la casa núm. 14, calle 2? del Puente de la Aduana Vieja, y 
que la ha devuelto á la Colegiata de Guadalupe á quien corresponde 
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D. Manuel Calderon y Montealegre devolvió la casa núm. 8, calle 
2* del puente de la Aduana Vieja, que se habia adjudicado y que per- 
tenece á San Gerónimo: el aviso fué dado en nal fecha. 

En el mismo dia se anuncia que D. José María Oviedo, adjudicata- 
rio de la casa núm. 1 de la calle de San José de Gracia, la ha devuel- 
to á Catedral, de quien es propia. 

D* Guadalupe Tejada de Garay, anuncia el mismo dia haber de- 
vuelto la casa núm. 15, calle del Coliseo Viejo, que se habia adjudica» 
do y que pertenece á la Encarnacion. 

on fecha 17 se publicaron los siguientes anuncios: 

La Sra. D? Concepcion Antonia Cancino de Capilla ha devuelto la 
casa núm. 5 de la calla del Tompeate, perteneciente al convento de 
San José de Gracia. 

D. Manuel Rosales hizo otro tanto con la casa núm. 4 de la calle 
de Tiburcio, perteneciente al citado convento. 

D* María Luisa Ontiveros de Meca, chanceló la escritura de adju- 
dicacion de la casa núm. 3 de la calle de Santa Inés, propiedad del 
mismo convento. 

D. Javiera Garay de Villaurrutia hizo otro tanto con la escritura de 
adjudicacion de la casa núm. 6 de la calle de Montealegre. 

D. José M* Casasola tambien hizo chancelar la escritura de adjudi- 
cacion de la casa núm. 3 del callejon de Santa Clara, perteneciente al 
convento del mismo nombre. 

D. Francisco Izquierdo ha devuelto al mayordomo del convento de 
Regina, las escrituras de las casas núms. 11 y 12 de la 2* calle de Me- 
sones, pertenecientes al citado convento. 

Los Sres. D. Ignacio Gonzalez de Cosío y D. José Marticorena y 
Cardona han chancelado las escrituras de adjudicacion de las casas 
núm. 5 del callejon de Santa Ines y 28 del hospicio de San Nicolas. 

D. Juan Suarez Ibañez ha entregado chancelada al Sr. D José R. 
Malo, a del convento de Jesus María, la escritura de adju- 
dicacion de la casa núm. 5 del Puente de Jesus María. 

D. Joaquin Moreno ha entregado chancelada al Sr. D. Rafael Diaz, 
mayordomo del convento de Balvanera, la esoritura de adjucacion de 
la casa núm. 8 del Parque del Conde. 

D> Josefa Suirob de Terán, ha entregado chancelada al Sr. Madri- 
gal, mayordomo del convento de la Concepcion, la escritura de adju- 
dicacion de la casa núm. 4 de la calle del Coliseo. 

Con fecha 18 se publicaron los avisos siguientes: 

D* Margarita P. de Espinosa ha chancelado la escritura de adjudi- 
cacion de la casa núm. 22 de la calle de Medinas, perteneciente á la 
Encarnacion. | 

Lo mismo ha hecho D* Felipa Hernandez con la escritura de adju- 
dicacion de la casa núm. 8 de la calle de San Felipe Neri, pertenecien- 
te á la Colegiata de Guadalupe. 

D. Ignacio Hernandez ha devuelto la escritura de adjudicacion de 
la casa el hace esquina á la calle de Monserrate y que pertenece á 
Catedral. 

Los adjudicatarios de las casas núms. 1 y 2 de la calle cerrada de 
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la Polilla y cuyos nombres no se espresan, han devuelto las escrituras 
de adjudicacion correspondientes; y lo mismo el del núm. 3 de la calle 
del Estanco Viejo de las Mujeres, perteneciente á los Santos Lugares 
de Jerusalem. 

El dia 20 se avisó al público que D? María Manuela Osta de Cer- 
vantes habia chancelado la escritura correspondiente á la casa núm. 9, 
calle del Puente del Espíritu Santo, que pertenece á la Concepcion 

El dia 21 se avisa que chancelaron las escrituras: 

D. José M. Icazbalceta, la de la casa núm. 4 de la Estampa de Bal 
vanera, perteneciente al convento de Jesus María. 

D. Julian García las de la panedería de Santo Domingo, del conven- 
to de este nombre, y la de la 4* calle del Reloj, con su habitacion con- 
tigua núm. 1, del convento de la Encarnacion. 

D. Juan Sanchez Echeverría, la de la casa núm. 10 de la 2* calle 
de San Ramon, perteneciente á la Merced. 

D. José M. Banos, la de la casa núm. 22 de la calle del Aguila, per 
teneciente al Oratorio de San Felipe Neri. 

D* M. Dolores Anzorena, la de la casa núm. 6 de la calle de San 
Bernardo, perteneciente á Jesus María. 

Los Sres. Mejía hermanos, la de la casa núm. 15 de la calle de Zu- 
leta, perteneciente á la cofradía del Santísimo. 

D. Agustin Tornel y Bonilla, la de la casa núm. 4 de la calle de la 
Moneda, propiedad del hospital de San Andres. 

La Sra. D* Salvadora García de Vara chanceló las escrituras de la 
casa núm. 11 de la 2* calle de Plateros, perteneciente al convento de 
la Encarnacion, y la del núm. 2 de la calle de Zuleta, propiedad de la 
cofradía del Santísimo Sacramento. 

D* Josefa Guevara de Frías chanceló la escritura de la casa núme- 
ro 5 de la calle de la Machincuepa, perteneciente al convento de Jesus 
María. 

D. Manuel Agreda chanceló la escritura de adjudicacion de la casa 
núm. 1 del callejon de Santa Clara, perteneciente al convento del mis- 
mo nombre. 

D. José M. Barceló chanceló la de la casa núm. 11' de la calle de 
Olmedo. No se dice á qué corporacion pertenece. 

El dia 23 salieron los anuncios siguientes: 

Las Sras. D? Tomasa, D? Nicolasa y D? Mariana Quijano, chance- 
laron la escritura de adjudicacion de la casa núm. 5 de la calle de la 
Canoa, perteneciente al convento de Santa Clara. 

La Sra. D* Clemente Ibar hizo lo mismo con la escritura de la casa 
núm. 7 del Puente de la Merced, propiedad del convento de la Encar- 
nacion. 

El dia 28 se avisó lo siguiente: 

Han chancelado escrituras de adjudicacion: 

D. Vicente de Iturbide la de la casa núm. 2 de la calle de la Ma- 
chincuepa, perteneciente al convento de Jesus María. 

D. Manuel Barroso la de la casa núm. 6 de la 2” calle de Banegas, 
perteneciente al convento de Regina. 

D. José Dans la de la casa núm. 2 de la calle de la Portería de Re- 
gina, perteneciente al mismo convento. 
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D* Concepcion Salas de Escobedo, la de la casa núm. 2 de la Es- 
tampa de San Andres, del hospital del mismo nombre. 

D? Guadalupe Fernandez de Vieyra, la de la casa núm. 9 de la cà- 
lle de San José el Real, perteneciente al convento de Jesus María. 

D? Jesus Ortega, la de la casa núm. 10 de la calle de la Santísima, 
del convento de San Agustin. 

D. Catarino Barroso, la de la casa en que vivia, que no dice cuál 
es, ni á qué corporacion pertenece. 

La obra de los Santos o de Jerusalem recobró su finca núm. 1 
de la calle de Monzon. 

D* Concepcion Fernandez de Andrade chanceló la escritura de ad- 
judicacion de la casa núm. 6 de la calle de las Moras, perteneciente 
al convento de Santo Domingo. 

D. Francisco Romero ha devuelto al mayordomo de la archicofradía 
del Santísimo de la santa iglesia Catedral, chancelada la escritura de 
adjudicacion de la casa núm. 2 de la calle del Puente de San Dímas. 


MARZO. 


Con fecha 3 se publicó el aviso siguiente: 

D. José Manuel Romero ha chancelado la escritura de adjudicacion 
de la casa núm. 7 de la calle del Parque del Conde, perteneciente al 
convento de Balvanera. | 

Con fecha 6 se publicó lo siguiente: 

D. Manuel V. Blanco y Reyes ha devuelto al Oratorio de San Fe- 
lipe Neri tres casas suyas que tenia adjudicadas en Tacubaya. 

D* M. Josefa Sabalza chanceló la escritura de adjudicacion de la 
casa núm. 1, calle de San Felipe Neri, perteneciente al convento de 
la Concepcion. 

Con fecha 7 se dijo: 

D* M* Dolores Estrella de Quiñones ha chancelado la escritura de 
la casa núm. 2 de la calle de Santa Ines, perteneciente al convento 
del mismo nombre. 

Con fecha 8 se avisó que D? Guadalupe Covarrúbias chanceló lá es- 
critura de adjudicacion de la casa núm. 5, calle de las Rejas de Bal- 
vanera, propia de la Concepcion. 

Con fecha 18, se avisó que las Sras. D* Piedad y D* Bárbara Moli- 
na devolvieron la casa núm. 30 de la calle de las Moras al convento 
de Santa Catalina de Sena. 

Con fecha 21 se anunció que D. Nicolas del Rio devolvió la casa 
núm. 4 de la calle de Jesus María, á la iglesia Catedral á quien per- 
fenece. 

Con fecha 24 se dijo que D. José María Corona devolvió la casa 
núm. 1 de la calle de la Machincuepa al convento de Jesus María; y 
D. G. Altamirano, el núm. 9 de la calle de la Encarnacion, al conven- 
to de la Ensenanza Antigua á quien pertenece. 

l Mayo 30 de 1858. J. M. Roa BARCENA. 
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CONSIDERACIONES 
SOBRE LA HISTORIA ECLESIASTICA DE MEXICO. 


(Continúa.) > 


Pasando á la segunda época de la historia eclesiástica de México, 
que abraza los siglos XVI y XVIII, hemos ES de intento para 
ellos el hacer una que otra indicacion sobre las leyes de Indias, códi- 
go famoso y único en su especie, en los anales del género humano. 

Bien sabido es por desgracia el espíritu que reina en las conquistas: 
no otro, por cierto, que el de subyugar y aun esterminar á los venci- 
dos. La India inglesa ofrece un ejemplo palpitante de lo primero: 
aquellos pueblos, no viven para sí, ni trabajan para su provecho, sino 
para la utilidad esclusiva de una metrópoli, que no les procura bienes 
de ninguna clase. Las regiones que en el Nuevo-Mundo ocupan los 
Estados-Unidos, dan un testimonio de lo segundo: los antiguos mora- 
dores han desaparecido, conservándose apenas débiles reminiscencias 
de sus idiomas, de su orígen y de su historia. No así en la América 
española, donde una parte muy considerable de la poblacion indígena 
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se unió á la raza europea, y otra permanece todavía com sus idiomas 
y costumbres, siendo un testimonio vivo de la solicitud con que los 
monarcas españoles trataron de conservarlos. Bien sabemos que de es- 
to se les forma un cargo, por ciertos políticos de la escuela liberal, di- 
ciendo que el pais no ha prosperado cuanto debiera, por mantener una 
parte considerable de él ocupado con una raza, que siendo poco apta 
para el trabajo, ve con menosprecio las artes y las ciencias: este es el 
sentido, por lo menos, en que escriben los que en la república vecina 
presumen conocer mejor nuestra historia y nuestras costumbres. Este 
raciocinio tendrá fuerza para los que solo ven con interes los progre- 
sos materiales de una nacion, sin tomar en cuenta la conservacion de 
ciertas razas: para estos filósofos las cosas valen mas que los hombres: 
doctrina perfectamente conforme con la filosofía que profesan, pura- 
mente material. 

De dos clases se compuso la poblacion de México, despues de so- 
metida á la dominacion p de los españoles y sus Seenen 
tes, y de los antiguos moradores: veamos cómo eran considerados unos 
y otros, segun la legislacion de Indias. 

Los españoles que llegaban sucesivamente á América, tenian el ca- 
rácter de descubridores, en cuyo caso disfrutaban de consideraciones, 
que los hacian superiores á la generalidad de los habitantes de Espa- 
na, ó conservaban simplemente el de pobladores, á quienes las leyes 
dispensaban no pocos privilegios. Confundiéronse dentro de poco unos 
y otros, no formando mas de un todo en orígen y en consideraciones 
sociales, transmisibles á sus descendientes. Por esto la poblacion es- 
panola del Nuevo-Mundo, tenia un carácter escepcional en punto á 
privilegios, respecto de la de otros puntos de la monarquía. Está por 
examinar aún, hasta dónde haya favorecido esto á la América, bajo 
un aspecto, cual es el de fomentar su poblacion, y cuánto la haya 
acaso perjudicado, por otra parte, viciando hasta cierto punto el carác- 
ter de sus moradores. Está, no menos, por averiguar, ó á lo menos por 
estimar en su debido valor, hasta dónde se haya menoscabado el influ- 
jo y poder de la península española, con estas franquicias, que la hi- 
cieron perder su nivel, estableciendo grandes desigualdades entre los 
miembros de una misma familia. Nosotros no entrarémos en esta cues- 
tion, harto curiosa sin duda, porque nos llevaria muy lejos de nuestro 
propósito: bástanos haberla indicado para llamar hácia ella la atencion, 
y para referirla al influjo que el clero ejerció constantemente en favor 
de los paises nuevamente descubiertos; influjo benéfico á ellos, aun 
cuando fuese gravoso á quien lo dispensaba. 

En prueba de lo que decimos véase lo que las leyes de Indias esta- 
blecen sobre los descubridores de América. Llenas están de encargos 
á los vireyes, con amplias facultades para recompensar y hacer merce- 
des á los conquistadores, descubridores y primeros pobladores. Enno- 
blecen á sus hijos y descendientes, y les conceden las honras y preemi- 
nencias de los hijosdalgo y caballeros de Espana. Estas distinciones, 
con otras que no enumeramos por no ser difusos, podrán ser indiferentes 
al siglo presente, pero nadie dudará que eran de gran valía en aquel en 
que se concedieron, y nadie debe estrañar que los gobiernos usen en ca- 
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da época de la moneda que corra. Si las distinciones referidas fueron 
un aliciente para poblar la América y civilizarla, mal hubiera procedi- 
do quien no hubiera aprovechado tales medios. 
ales eran los colonos: veamos ahora cómo se mandó tratar á los 
antiguos naturales. A virtud de las solicitudes del clero, y de la decla- 
racion de Paulo III en favor de los indios, ordenaron los reyes de Es- 
pana, que á estos se conservase en libertad é independencia, y que se 
suprimiese la palabra conquista, para que no fuese motivo de tiranizar- 
los. “Por justas causas y consideraciones conviene, que en todas las 
“ capitulaciones que se hicieren para nuevos descubrimientos, se escu- 
“ se esta palabra conquista; y en su lugar se use de la de pacificacion 
** y poblacion, pues habiéndose de hacer con toda paz y caridad, es 
“ nuestra voluntad, que aun este nombre, interpretado contra nuestra 
““ intencion, no ocasione ni dé color á lo capitulado para que se pueda 
“ hacer fuerza ni agravio á los indios.” ! Otras leyes hay que los de- 
claran libres, prohibiendo bajo penas gravísimas hacerlos esclavos, aun 
cuando movieran guerra y fuesen hechos prisioneros en ella. Tambien 
se mandó poner en libertad á los ya cautivos; y se prohibió, por último, 
que contra estas leyes se interpusiese apelacion, súplica, ni otro recur- 
so, sino que se cumpliesen puntualmente segun su sentido recto y lite- 
ral. —No fué mucho que en vista de esta conducta, los mismos indios 
hubiesen ayudado á los españoles en la pacificacion de la tierra, como 
Le Ep interesados en abolir la tiranía que en ella los abrumaba, 
ejercida principalmente por los emperadores de México. Los caciques 
de Zempoala ayudaron á Cortés en su espedicion contra los tlaxcalte- 
cas, y estos, convertidos despues en aliados, y unidos con la mayor par- 
te del imperio, contribuyeron eficazmente á tomar la capital. Los mis- 
mos mexicanos coadyuvaron despues á que se sometiese el reino de 
Michoacan. Por esto se mandó espresamente, que se dejase á todos vi- 
vir segun sus leyes y costumbres, en cuanto no se opusiesen á la jus- 
ticia, reconociendo su organizacion social, sus clases, sus magistratu- 
ras, sus caciques y sus empleos. Los tributos que se les exigieron fue- 
ron moderados, no mayores que los que pagaban á sus antiguos reyes, 
uedando esceptuados, con ellos, de las demas contribuciones y gabelas 
á que estaban sujetos los españoles. Por último, quedaron exentos del 
servicio militar, y de cuantas penalidades le son anexas. 
La América española jamas tuvo el carácter de colonia, sino el de 
parte integrante de la monarquía, con escepciones que le daban hartas 
ventajas sobre el resto de ella: circunstancia, que no ofrece ejemplo en 
la historia de los descubrimientos y conquistas. 
. Dado este impulso á los negocios públicos de México, fácil es cono- 
cer qué rumbo tomarian las cosas en el segundo período de su historia, 
es decir, en los siglos décimosétimo y décimoctavo, bien que en este 
postrero se hubiesen introducido mudanzas, que prepararon despues 
grandes trastornos, como indicarémos mas adelante. Casi todo este 
tiempo está ocupado con los trabajos fructuosos de los misioneros en 
las fronteras, con la estension progresiva de los límites de la Nueva 
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España, con la pacificacion de las tribus bárbaras, y con la ereccion 
de nuevas poblaciones, y el aumento de los presidios y misiones. Las 
órdenes mendicantes se disputaban, con una laudable emulacion, los 
adelantos en estas obras de interes inmenso para la religion y para la 
humanidad. Sobre todo, los jesuitas y los franciscanos, eran los que 
mas sobresalian en estas apostólicas tareas, los que penetraban con mas 
firmeza en las regiones odas sometiendo al yugo suave del 
Evangelio á sus ibas moradores. Consigo llevaban las artes, las 
ciencias, las máximas justas de una administracion templada, y los me- 
dios de satisfacer á las necesidades de la vida. La antigua y nueva 
California, el Nayarit, la Taraumara, y otros mil puntos de vasta es- 
tension, y de ricas esperanzas, quedaron unidos, sin fuerzas militares 
y sin efusion de su sangre, á nuestra nacion. Los jesuitas, formaron 
en esta capital 7 en otras ciudades de la República, vastos depósitos 
de utensilios y de instrumentos de labranza, para ponerlos en manos de 
los neófitos, enseñándoles el modo de manejarlos. Conocidos son los 
trabajos apostólicos de los padres Salvatierra y Kino, empleados con 
tanto fruto en la Baja California, así como los de los ilustres francis- 
canos Lináz, Margil y Sierra, ya en lo interior de la República, ya en 
los confines de la Alta California. 

Así crecia prósperamente en estension y en provechos el territorio 
mexicano, cuando se empezó á preparar, hácia la segunda mitad del 
siglo décimoctavo, la tempestad, que debia despues causar en él tantos 
estragos. Nunca aparece en la sociedad un gran mal, ó se siente en 
ella un gran trastorno, sin que medie una causa que le sea proporcio- 
nada; y no pocas veces se maduran los gérmenes de la guerra bajo las 
engañosas apariencias de una peligrosa paz. Así aconteció en nues- 
tro suelo. 

Con el cambio de dinastía en el trono español, acaecida el año de 
1701, se introdujo una mudanza trascendental en su política. Enseno- 
reada la casa de Borbon de los dominios españoles, puso mas esmero 
pe la de Austria en la administracion política de la monarquía, intro- 

uciendo en las posesiones ultramarinas, un régimen mas exacto y una 
policía mas vigilante: dió ensanches al poder militar, creando un ejér- 
cito antes desconocido, sin prever cuál seria la direccion que esta fuerza 
armada pudiera ejercer con el tiempo, y dió, si se quiere, mas regu- 
laridad aparente á todos sus actos; pero descuidó los fines altamente 
morales y religiosos que la casa de Austria se habia propuesto en to- 
das sus operaciones. El edificio del Estado, se adornó connuevas galas, 
pero sus cimientos se enflaquecieron, dejándolo espuesto á una inevi- 
table ruina. En el reinado d 
ros síntomas de esta mudanza, con la alteracion de gustos y de cos- 
tumbres, que aparecieron ya en el carácter español: las guerras que 
este monarca emprendió para colocar ventajosamente en Italia á los 
hijos de su segundo matrimonio, agotaron no pocas veces el tesoro 
de Madrid, é hicieron derramar sin fruto la sangre española. Se ha cul- 
pado á Felipe 11 por las guerras de Flandes y Portugal: sin embargo, 
aquella tenia por objeto un principio político y religioso de la mas 
alta importancia, y ésta llevaba por mira la unidad de intereses, de ac- 


e Felipe V, apenas se sintieron los prime- 
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cion y de gobierno en la península española. Las guerras de Felipe V 
no tienen otro objetu que el de un interes personal, el satisfacer la am- 
bicion de una reina, que no vió en todos estos sacrificios mas que el 
adelantamiento de su familia. 

Fernando VI, templado por carácter y pacífico por convencimiento, 
adoptó, durante su reinado, un sistema, que á haberse seguido por sus 
sucesores, seria hoy harto distinta la suerte de España y de América. 
Impulsó con grande esfuerzo los progresos materiales, sin descuidar 
por esto los morales; y dejó al morir floreciente la monarquía, con un 
ejército pro orcionado á su defensa, una marina numerosa y un teso- 
ro rico en demasía. 

Siguió á él Cárlos III, de ingrata memoria. En su reinado se desen- 
volvieron con triste fecundidad las semillas de desórden, que mas tarde 
han producido tan amargos frutos. El monarca era personalmente hon- 
rado y piadoso, pero de escaso talento, de poca prevision y fuertemente 
aferrado á su propio parecer, ó á las primeras ideas que mañosamente 
le sugerian las personas que mas de cerca lo rodeaban, y que tuvie- 
ran arte de dominarlo á su gusto, cuando aparentaban obedecerlo cie- 
gamente. A tres clases pertenecian estos: unos eran regalistas acérri- 
mos, enemigos solapados de la Iglesia y de la autoridad eclesiástica, 
que dominaban en los tribunales y que tenian á su arbitrio la adminis- 
tracion de justicia: fácil es calcular cuánto mal harian con sus escri- 
tos y con sus decisiones. Otros eran jansenistas, que con falso zelo y 
con los rencores propios de su secta, hacian una guerra cruel á cuan- 
tos se mostraban sinceros católicos. Los últimos eran los incrédulos y 
los impíos de corazon, que burlándose de todos los que no pensaban 
como ellos, favorecian disimuladamente y por cuantos medios estaban 
á su alcance las maquinaciones de las des clases anteriores, á fin de 
lograr sus intentos: eran enciclopedistas de la escuela de Voltaire, de 
Diderot y aun de la del ateo Holbach. Unidos estos poderosos elemen- 
tos del mal, tomaron por su cuenta lisonjear el amor propio de un mo- 
narca imbécil y adular sus caprichos. Los primeros pusieron en ejerci- 
cio todas las prerogativas de la regalía, haciendo del rey un papa: los 
segundos infiltraron su veneno y el espíritu de insubordinacion contra 
la Iglesia, en libros que á primera vista parecian piadosos: los terceros 
hicieron circular furtivamente las obras en que la impiedad enseña- 
ba sin embozo sus depravadas doctrinas. El primer ensayo que estas 
falanjes combinadas hicieron de su poder, fué espulsar á los jesuitas 
de todos los dominios de la monarquía española: eran para ellos los 
enemigos mas molestos, y consideraron por lo mismo necesario des- 
cargar sobre ellos sus primeras iras. México se resintió infinito de es- 
ta falta, quedando con la ausencia de los jesuitas un hueco inmenso 
en la educacion pública, en la enseñanza religiosa de las clases pobres, 
y en las misiones de infieles. Cárlos 111 dió un golpe mprtal á la au- 
toridad, quitándole sus mejores apoyos, y abrió una brecha á las in- 
vasiones de los bárbaros. Su injusticia ha causado á México terribles 
males. 

Enseñoreados los jansenistas y los regalistas de la escena, y domi- 
nando en una gran parte de los colegios y casas de educacion, procu- 
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raron dar vuelo á sus doctrinas insinuándolas en el ánimo de los jóve- 
nes. Aquellos, estableciendo cátedras de teología y de derecho canó- 
nico, envenenaban la enseñanza de estas ciencias, introduciendo en 
ellas doctrinas heréticas 6 cismáticas, con menosprecio de la doctrina 
católica: estos, dedicados á la enseñanza de la jurisprudencia, estable- 
cieron principios contrarios á la autoridad de la Santa Sede. Profesa- 
ban unos y otros, pero particularmente los primeros, una moral auste- 
ra en lo especulativo y relajada en la práctica. Afectaban recibir es- 
cándalo, por ejemplo, de las obras de San Alfonso Ligorio, al paso que 
sus costumbres distaban mucho de la regularidad y pureza de que tan- 
to blasonaban. Estos hombres, con el carácter de maestros, corrom- 
poo á la juventud, y mas tarde han pervertido con el de personas pú- 

licas á lasociedad. Si se examina el orígen de ciertas leyes que han he- 
cho derramar en estos dias tantas lágrimas á la Iglesia, y que han con- 
movido profundamente el Estado, se hallará que viene de aquellos 
tiempos y de aquella enseñanza, favorecida por una corte, que fundaba 
su gloria en dominar á la Iglesia, á título de protegerla. El reinado de 
Cárlos III será siempre, bajo este punto de vista y otros muchos, uno 
de los mas injustos que haya tenido la monarquía española. Los filó- 
sofos lo aplaudieron en su tiempo, como aplaudirán á cuantos gober- 
nantes se muestren hostiles á la religion. 

Basta echar una ojeada sobre los demas gobiernos de aquella época 
para formar una idea del estado político y moral de Europa: estado 
que era forzoso trajese como consecuencia precisa, la gran revolucion, 
que iniciada en Francia, amenaza ya devorar á todo el mundo. Luis XV 
tristemente célebre por la profunda inmoralidad de su reinado, daba 
desde Francia un perverso ejemplo en las naciones vecinas: Prusia aca- 
baba de presentar en su solio un rey filósofo, enemigo encarnizado del 
nombre cristiano: Portugal estaba sometido á la tiranía de un Pombal, 
digno agente de los principios regalistas: Nápoles yacia bajo la influen- 
cia de un Tanucci, enemigo astuto del clero católico: España, bajo la 
administracion de un Aranda y de otros ministros compañeros suyos, 
abria la puerta á las innovaciones. No es mucho que en el reinado si- 
puente se hubieran precipitado los sucesos, trayendo á la metrópoli 

esgracias de gran cuantía, de que participaron en abundancia las pro- 
vincias de América. l 

Con malos auspicios entró á gobernar el bondadoso, pero débil Cár- 
los IV. ¿Quién ignora, que apoderado el favorito Godoy del gobierno, 
no era el rey mas que una sombra? Las escenas de disolucion que ofre- 
cia la corte pasaron á México, corrompiendo su sociedad. Todavía vi- 
ven personas que recuerdan con dolor, los ejemplos perniciosos que tan 
frecuentes eran en aquella época. Natural era que á ellos siguiesen los 
trastornos públicos: así se esplica en parte el carácter que desplegó la 
primera revolucion. Una circunstancia vino á agravar este estado de 
cosas. Un decreto del gobierno, mandando tomar una parte de los bie- 
nes eclesiásticos, consolidándolos á la corona, abrió una profunda bre- 
cha en los intereses de la Iglesia, causó grandes disgustos á la pobla- 
cion, y ocasionó ruinas á la agricultura, obligando á los labradores á 
entregar gruesas sumas de dinero, para cuya exhibicion no estaban pre- 
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venidos. Esta medida tan antieconómica, como atentatoria á las pre- 
rogativas y propiedades de la Iglesia, comenzó la ruina del gran banco 
nacional, que en beneficio de las clases laboriosas tenian establecido 
las catedrales de México: banco único en su género, fundado en bases 
de equidad y de beneficencia. Tenia el triple objeto de sostener los gas- 
tos de la Iglesia, en que estaban inclusos socorros cuantiosos á los po- 
bres; de fomentar el trabajo, sin mas gravámen que el de un módico 
interes; y de poner un contrapeso á la usura, fijando el rédito de) dine 

ro en una cuota moderada. La esperiencia ha puesto de manifiesto, que 
á proporcion, que se ha ido disminuyendo este patrimonio eclesiástico, 
ha ido creciendo la usura con proporciones colosales, hasta el punto de 
absorber hoy despiadadamente el trabajo y las utilidades de las clases 
laboriosas. Una falsa economía civil pretende justificar esas adquisi- 
ciones ilícitas, hechas con iniquidad; pero el resultado práctico de sus 
teorías, es tal, que basta verlo para renunciar á ellas, calificándolas de 
_insensatas y destructoras. 

A estos o de desconcierto se agregaba la rivalidad que habia 
en aquella época entre los españoles y los mexicanos: rivalidad, que re- 
conocia por orígen la altivez natural de los unos, y la indolencia y el 
amor propio ofendido de los otros. La distribucion de los empleos era 
el motivo mas ostensible de las desavenencias: este sentimiento se ha- 
cia notar no solo en los tribunales, en el ejército y en las oficinas, sino 
en el santuario. Dueño el rey de España, por los concordatos celebra 
dos con la Silla Apostólica, de la provision de piezas eclesiásticas, las 
distribuia casi esclusivamente en los que tenian modo de alcanzar en 
Madrid de primera mano sus favores. Esto no impedia, que se hiciesen 
elecciones muy dignas, y que algunas de ellas recayesen en naturales 
del pais; pero no faltaban algunas debidas al favor, 6 atribuidas á la par- 
cialidad. Estas circunstancias, que tanto contribuyeron para el desar- 
rollo de la insurreccion, demuestran cuán peligroso es poner en manos 
Po la eleccion de los ministros del santuario, y cuánto debe cui- 

arse de no empeñar lances con la Santa Sede, que pudieran dar por 
término que nuestros gobiernos tuviesen otra vez el ejercicio del patro- 
nato. Es tal el horror que este concepto causa en los ánimos de los ca- 
- tólicos previsivos, que no dudarian someterse á cualquiera sacrificio, 
por doloroso que pareciese, antes que sujetar á la Iglesia á tan pesa- 
do yugo. 

He aquí en resúmen el estado que presentaban las cosas públicas en 
México á fines del siglo pasado y á principios del presente. Un gobier- 
no, que habia destruido por sí mismo los principales apoyos morales 
que lo sostenian: una poblacion dividida con envidias y aspiraciones: 
el jansenismo esparciendo sus doctrinas contra la autoridad de la Igle- 
sla: el regalismo triunfante en la corte y en los tribunales: la impiedad 
sembrando al disimulo sus doctrinas y haciendo prosélitos; y la corrup- 
cion de costumbres dilatándose en las diversas clases de la sociedad. 
¿Qué maravilla es, que conmovido el trono en la metrópoli, se comu- 
nicase á México instantáneamente el movimiento, y redujese á escom- 
bros el antiguo órden de cosas, dando lugar á escenas y á sucesos, de 
que nos ocuparémos brevemente en el número que sigue. 


J. J. Prsiuo. 
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(CONTINUA.) 
CAPITULO XXII. 


CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Párrafo 22—De la oposicion entre las leyes civiles y los 
cánones de la Iglesia. 


La cuestion de que vamos á ocuparnos, es de la mas alta importan- 
cia; porque resuelta acertadamente, fija la línea de demarcacion entre 
la potestad civil y la eclesiástica. Es práctica, porque como desgracia- 
damente se han ofrecido en la serie de los tiempos casos, en que las 
leyes han invadido los límites que separan la temporal de la eclesiás- 
tica, los que siendo 4 la vez súbditos del Estado é hijos de la Iglesia, 
se ven obligados á obedecer una y otra potestad, necesitan de reglas 
ciertas y Seguras para saber conducirse en tan estremada coyuntura, 
sin negar al César lo que sea del César, ni rehusar á Dios lo que per- 
tenezca á Dios. 

Por fortuna autores de la mejor nota, de aquellos que no pueden ser 
sospechosos á los regalistas, ¿los ciegos y esclusivos partidarios del 
poder civil, se han encargado de resolver esta cuestion; y la han re- 
suelto de manera, que dejando puestos los verdaderos límites de la au- 


toridad temporal, conservan á la Iglesia los derechos y preeminencias 
ue le han sido concedidas de lo alto, para promover en consorcio de 
la potestad secular, el bien temporal y eterno de las sociedades hu- 
manas. 

F] inmortal autor de la Esposicion de la Fé, de las Oraciones Fúne- 
bres, y del Discurso sobre la Historia Universal, no odia menos de 
Sa poi en la Defensa de la Declaracion del clero galicano (obra qui- 
zá de mas grande nombradía entre cuantas se han escrito en sosteni- 
miento de la autoridad temporal), de la conducta que deben seguir los 
que sean verdaderos cristianos, en el caso desgraciado, de que las le- 
yes estén en peas con los principios eternos de justicia, y los man- 
damientos de la ley del Senor. 

Despues de haber demostrado, que el poder temporal viene de Dios; 
que Dios lo ha establecido, y que es un deber de conciencia obedecer- 
lo, fija los límites de esa obediencia, presuponiendo el caso en que la 
autoridad temporal abuse de su poder en daño de la Iglesia, y previene 
los remedios de que en tan lamentable coyuntura debe usarse para 
cumplir con el precepto de dar á Dios lo que es Dios. En el cap. 15, 
seccion 2 libro 1? de la Declaracion, se propone el Sr. Bossuet esta 
cuestion. “¿Qué auxilio han dejado Cristo y los apóstoles á los fieles, 
«“ previendo los males que por los reyes impíos habian de venir á la Igle- 
« “sia?” y la resuelve de la manera que Y” á verse.. 

«Ninguno podrá negar, que J esucristo haya previsto todas las dificul- 


LA 


tades que se abian de ofrecer á la Iglesia, y con especialidad las que 
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habian de proceder de los malos reyes, que él mismo esperimentó, tes- 
tificando los apóstoles, que en el aaao lenas se cumplió lo anun- 
ciado por David por estas palabras: “Armáronse los reyes de la tierra, 
“ y los príncipes se coligaron contra el Señor, y contra su Cristo.” (Act. 
Apost. cap. 4, v. 26.) Ni ignoraban que habia de acontecer á los discí- 
pulos, lo que antes habia sucedido á su Maestro: “Seréis llevados, les 
“ habia dicho, ante los presidentes y ante los reyes;” ni podia esto ocul- 
tarse á los apóstoles, habiendo sido amonestado de ello por el Señor; 
habiendo ya esperimentado la grave fuerza que hizo la potestad real á 
todo la lelena, y mirando ya qué cosas mas crueles habian de sobre- 
venir.” 

“Teniendo pues tal Maestro y tales guías, que esperimentaron por 
sí mismos, y previeron los males que á nosotros y á toda la Iglesia ha- 
bian de venir de las potestades del siglo, veamos qué preceptos, qué 
remedios y qué auxilios nos han dejado contra tales males.” 

“Todo esto aparece claramente del Evangelio. Previsto el mal, y 
anunciado mucho tiempo antes de que sobrevenga con estas palabras: 
“ Seréis llevados ante los presidentes y los reyes,” al punto añade “para 
“ dar testimonio de mí, á ellos, y á las naciones” (Matth. 10, 18): este 
es, pues, el primer deber y precepto “confesar abiertamente la verdad,” 
conforme á lo que dice en seguida el Evangelista: “Lo qe os digo de 
“ noche, decidlo á la luz del dia, y lo que os digo al oido, predicadlo 
** desde los terrados;” y tambien “todo aquel que me onnfesare delante 
“ de los hombres, yo tambien lo confesaré delante de mi Padre, que está 
“* en los cielos” (Matth. 10, 27 y 32). El primer auxilio, pues, con que 
debemos contar es, la confianza de confesar la verdad. Anádese tam- 
bien la promesa que nos hace Dios de darnos palabras con que poda- 
mos refutar á nuestros adversarios: “ Yo pondré, nos dice por San Lú- 
cas (cap. 21, v. 15), “las palabras en vuestra boca, y una sabiduría á 
“ que no podrán resistir, ni contradecir todos vuestros enemigos.” Añé 
dese fnalinento la promesa cierta de conseguir la salvacion eterna, sean 
a fueren los suplicios que tengamos que sufrir por la confesion 
de la verdad. De aquí procede la firmeza invencible de los cristianos, 
teniendo fijas con el entendimiento aquellas palabras de Jesucristo: 
“ Nada temars á los que matan el cuerpo, y no pueden matar el alma; 
“* temed antes al que puede arrojar alma y cuerpo en el infierno” (Matth. 
10, 28). En estas palabras se promete la cierta salvacion del alma, mas 
ésta se ha de conseguir por la paciencia: “Mediante vuestra paciencia 
“* salvaréts vuestras almas.” (Luc. 21, 19.) Ni solamente se salvarán 
las almas, sino tambien en su lugar y á su tiempo, los mismos cuerpos: 
“ seréis odiados de todo el mundo por amor de mí: no obstante, ni un 
“ cabello de vuestra cabeza se perderá.” (Ibid. 17, 18.) El compendio 
de todo esto es, que no teman cosa alguna los cristianos, que no crean 
que han de perder algo; que con esta esperanza permanezcan invenci- 
bles; que no nieguen ni hagan traicion á la verdad; esto es, que no pe- 
rezcan declinando al mal. Estos preceptos, estas promesas, estos au- 
xilios invencibles nos suministra el Evangelio contra las potestades y 
el siglo cuando se declaran contra el reino de Dios en la tierra, esto 
es, contra la Iglesia.” | 
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“Mas no por esto se han de presentar voluntariamente á la muerte 
los discípulos de Cristo: “Cuando en una ciudad os persiguieren, dice 
“ por San Mateo (cap. 10, 23), huid á otra.” De esta manera, nuestro 
Maestro y Señor Jesucristo no nos ha dejado otro arbitrio contra los 
reyes, gobernantes y magistrados legítimos que la fuga de los lugares 
á que estiendan su jurisdiccion: nos ha ofrecido en el espíritu invenci- 
ble de la fé el alo divino; en lo humano, la fuga. Ninguna otra co- 
sa está concedida á los cristianos contra los reyes y magistrados: de 
este modo es como se permite declinar la violencia de los reyes, y opo- 
nerse á sus injustos mandatos.” 

En el cap. 16 de la misma seccion y parte de la obra citada, respon- 
de directamente el Sr. Bossuet á los argumentos que alegan los rega- 
listas para exigir la obediencia á las leyes y órdenes de la autoridad ci- 
vil, sean lo que fueren, estén ó no en sus atribuciones naturales, sean 
ó no de su resorte. 

“La Escritura no ha omitido ciertamente una escepcion necesaria 
“ al precepto de obedecer á los reyes. Amonéstalos, dice San Pablo á 
“ Tito (cap. 3, 1) que vivan sujetos á los príncipes y potestades, que obe- 
“ dezcan sus órdenes, y que estén prontos para toda obra buena. Con 
“ cuyas roda enseña claramente, que solo en las cosas buenas se les 
“ debe obedecer, y que á los que ordenan el mal, se les debe negar la 
“ obediencia. Y en otro lugar dice la Escritura: Los príncipes no son 
“ de temer por las buenas obrus que se hagan. . . . el príncipe es minis- 
“ tro de Dios para hacer el bien.” (Ad Rom. 13, 3, 4.) Por lo que “é los 
“ que ordenan cosas opuestas å la piedad, se les deben responder libre- 
“* mente aquellas palabras de los apóstoles: “ES NECESARIO OBEDECER A 
“* DIOS, ANTES QUE A LOS HOMBRES.” (Act. Apost. 5, 29.) Si por ventu- 
ra llegan los príncipes á usar la última violencia, “queda á los fieles el 
“ último medio de resistir, derramar su sangre. Aun no habeis resistido, 
“ dice San Pablo á los Hebreos (12, 4), hasta derramar la sangre, com- 
“ batiendo contra el pecado. Hasta aquí es dado resistir; esta es la es- 
“ cepcion que trae la Escritura al precepto general de obedecer á los re- 
“ yes.” Esta es la mas grande resistencia que deben oponer los eris- 
tianos á los que mandan cosas inicuas: “resistir hasta dar la vida.” 
Los cristianos son enviados entre los lobos como ovejas, á saber, iner- 
mes; deben ser prudentes como las serpientes, para que, como dice San 
Agustin (Question 8* in Matth., Part. 3%), “sepan esponer el cuerpo, por 
“ salvar la cabeza, esto es, por salvar su alma;” simples como la pa- 
loma, para que po en la presencia de Dios, padeciendo, ablan- 
den y muevan á los hombres, y quebranten sus iras con su humildad y 
modestia. 0 

Ved, pues, lo que ordena la evangélica disciplina acerca de la obe- 
diencia debida á los reyes y sumos imperantes, y lo que esceptúa de 
esa obediencia. No ordena que se niegue absolutamente y en todas las 
cosas á los que intentan obligar á hacer el mal, sino “esceptúa á los 
“ cristianos del deber de obedecerlos en las cosas injustas que precep- 
“ túan, y en las que quieren hacerse superiores á Dios.” Hasta aquí el 
Sr. Bossuet. 

D. Juan Antonio Llorente, autor de la Historia de la Inquisicion de 
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España, y á quien no se tachará ciertamente de preocupado defensor 
de la autoridad eclesiástica, así se esplica acerca de la potestad de la 
Iglesia en la advertencia que pone al frente de esa Disertacion sobre 
el poder de los reyes españoles en la Division de obispados, $c. “La po- 
“* testad espiritual de la Iglesia incluye la de todos los actos esternos, 
“ sin los cuales faltaria su ejercicio. El Bautismo no se puede admi- 
“ nistrar sin agua, ni la Eucaristía sin pan y vino. El sacrificio supone 
“ culto. El gobernar espiritualmente la Iglesia, comprende la facultad 
“* de congregarse dos, tres ó mas obispos en el nombre de Jesucristo, 
“ que lo dijo así en el Evangelio, y establecer reglas para gobernar, 
“ sin contravencion á las leyes civiles, que no se opongan al dogma y 
“ buena moral. El poder para administrar sacramentos, supone el de ne- 
“* garlos, y por consiguiente el de corregir y excomulgar, teniendo al 
“ excomulgado como Ethnico y Publicano, segun frase de dicho Evan- 
“ gelio. Para todo esto, y predicar el Evangelio, se necesitan actos es- 
“ ternos, corporales y visibles, QUE NO PENDEN DE LA SOBERANIA CIVIL.” 

De estas pocas palabras del Sr. Llorente se deducen las siguientes 
doctrinas, que no dulamos llamarán la atencion del autor de los Apun- 
tamientos: 1} que aunque sea espiritual la autoridad de la Iglesia, se 
estiende á todos los actos esternos, sin los cuales fultaria su ejercicio.” 
2 que encomendado á la Iglesia ofrecer el sacrificio, por el mismo he- 
cho “tiene facultad de arreglar el culto.” 3? que si bien por el acuerdo 
que debe haber entre ambas potestades, debe procurar la Iglesia que 
las leyes que dicte en virtud de su autoridad divina, no se opongan á 
las civiles, esto se entiende mientras las leyes civiles sean lo que de- 
ben ser, y “no cuando se opongan al dogma y buena moral.” 4° que “la 
“ predicacion del Evangelio, la administracion de los sacramentos y el 
*“ que la Iglesia los niegue á alguno, son cosas que NO PENDEN DE LA 
““ AUTORIDAD Ó SOBERANIA CIVIL; COMO ni pues E arreglar el culto, ni 
“ dar leyes contrarias al dogma ó buena moral.” 

Oigamos lo que dice el autor de las Máximas sobre recursos de fuer- 
za, de que hace tanta estima el autor de los Apuntamientos. “Las pro- 
“ videncias de la Iglesia tocantes al dogma y doctrina, son inmutables. 
“ Cuando la potestad eclesiástica manda alguna cosa que es absoluta- 
“ mente necesaria para la salvacion, como sucede en todo lo que es en 
“ sí fé, misterios y doctrina, cualquiera que sea el interes contrario que 
“ pueda tener la autoridad temporal, y cualquiera ley que haga, debemos 
“ obedecer á la Iglesia, y pad ed nuestra salvacion, que es la mas im- 
“ portante al bien del Estado, PORQUE EN ESTAS COSAS, LA AUTORIDAD 
t ECLESIASTICA ES ABSOLUTAMENTE SOBERANA E INDEPENDIENTE.” (Dis- 
curso preliminar, pár. 2, núm. 19, y pár. 3, núm. 12.) 

Pero no hay necesidad de apoyarnos en testimonios humanos tenien- 
do la palabra de Dios contenida en las Santas Escrituras, á que llama 
el apóstol San Pablo (Ad Hebreos, 4, 12) “viva y eficaz, y mas pene- 
“ trante que la espada de dos filos; y paa entra y penetra hasta los plie- 
“ gues del alma y del a hasta as junturas y tuétanos, y discier- 
‘ ne los pensamientos y las intenciones del corazon.” 

Refiere el libro sagrado de los Hechos de los apóstoles, cap. 5°, que 
los apóstoles “fueron conducidos y los presentaron al concilio; y el su- 
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‘¢ mo sacerdote los interrogó diciendo: Nosotros os teniamos prohibido 
“ con mandato formal, que enseñaseis en ese nombre (el de Jesucristo), 
“* y en vez de obedecer, habeis llenado á Jerusalem de vuestra doctrina, 
$ as hacernos responsables á nosotros de la sangre de ese Hom- 
“ bre. A lo cual respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es NECE- 
““ SARIO OBEDECER A DIOS, ANTES QUE A LOS HOMBRES.” Continúa refi- 
riendo el escritor sagrado la confesion pública que hizo San Pedro de 
la doctrina de Jesucristo en presencia del concilio; cómo enfurecidos 
por esto sus enemigos, trataban de matar á los apóstoles; y cómo per- 
suadidos de las razones de Gamaliel, doctor de la ley, que les hizo ver 
que si la obra era de hombres, ella se desvaneceria, pero “si era cosa 
“ de Dios no podrian destruirla, y se espondrian á ir contra Dios, to- 
« dos se adhirieron á su parecer; y llamando á los apóstoles, despues 
“ de haberlos hecho azotar, les intimaron que no hablasen mas, ni poco 
“ ni mucho en el nombre de Jesus, y los dejaron ir. 

“Entonces los apóstoles, concluye el sagrado historiador, se retira- 
“ von de la presencia del concilio muy gozosos, porque habian sido ha- 
*“ lados dignos de sufrir aquel ultraje por el nombre de Jesus. Y no 
“ cesaban todos los dias, en el templo y por las casas, de anunciar y de 
“ predicar á Jesucristo.” 

ero á los obispos no solo se ha ordenado, que enseñasen á los fie- 
les lo mandado por el Señor, “Instruid á las naciones. ... enseñándo- 
“ las á observar todas las cosas que yo os he mandado” (Math., cap. 28, 
19, 20); sino tambien se les ha puesto para apacentar, regir y gober- 
nar la Iglesia de Dios. Habiendo preguntado Jesucristo por tres veces 
á San Pedro, si lo amaba; y respondiéndole San Pedro, “tú sabes, Se- 
“ ñor, que te amo,” dijole el Señor: *“Apacienta mis corderos: apacienta 
“ mis ovejas.” (Joann, 21, vs. 15, 16 y 17.) “A los obispos que hay en- 
“ tre vosotros, decia el apóstol San Pedro (Epíst., 1%, cap. 5, vs. 1 y 
“ 2), suplico yO..... que apacenteis la grey de Dios puesta á vuestro 
“ cargo.” (Véanse los notas de Amat, Obispo, Presbítero.) “ Velad so- 
“ bre vosotros, decia el apóstol San Pablo á los prelados de la Iglesia 
(Act. Apost., 20, 28), y sobre toda la grey, en la cual el Espíritu 
“ Santo os ha instituido obispos, para apacentar ó gobernar la Iglesia 
“ de Dios, que ha ganado él con su propia sangre. 

Y para que los cristianos entendiesen la obligacion que tienen de 
obedecer á sus pastores, dijo Jesucristo hablando á sus apóstoles: “El 
“* que á vosotros oye, á mí me oye; y el que os desprecia, á mí es á quien 
s desprecia.” (Lue. 10, 16.) Quién conoce á Dios, dice el apóstol San 
“« Juan (Ep., 1%, cap. 4, v. 6), nos escucha á nosotros: quien no es de 
“ Dios, no nos escucha: en esto conocemos los que están animados del 
“ espiritu de verdad, y los que lo están del espíritu del error.” “Si al- 
“ guno no obedeciere lo que ordenamos en nuestra carta, dice San Pa- 
“ blo (2? ad Thesal., cap. 3, v. 14), tildadle al tal, y no converseis con 
“ él” “Observad á vuestros prelados, dice el mismo Apósto! (ad He- 
“ breos, cap. 13, v. 17), y estadles sumisos, ya que ellos velan, como que 
“ han de dar cuenta de vuestras almas.” 

Razon ha tenido, pues, el gran Bossuet para decir: “Escuchando á 
“ sus obispos, en la predicacion de la verdadera fé, era una consecuen 
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“ oia natural, que estos reyes la escuchasen en lo relativo á la discipli- 
“ na eclesiástica. Lejos de querer dar la ley en este punto á la Iglesia, 
“ un emperador rey de Francia decia á los obispos: Quiero que apo- 
“* vados en nuestro socorro, y secundados con nuestro poder, como el 
s baen órden lo prescribe (pesad estad palabras y advertid, que el po- 
“ der real, que en cualquiera otra cosa quiere dominar y con razon, en 
“ esta no quiere sino servir), quiero, dice este emperador, que secun- 
“ dados y servidos por nuestro poder, podais ejecutar lo que demanda 
“ vuestra autoridad. Palabras dena del señor del mundo, que nunca 
“ son mas dignos de serlo ni están mas seguros sobre su trono, que 
“ cuando hacen respetar el órden que Dios hu establecido. En este es- 
“ tado glorioso en que veis á la Iglesia romana, los reyes y los reinos 
“ son muy dichosos con tener que obedecerla. ¡Qué ceguedad es la de 
“ los reinos cristianos que han creido libertarse de la obediencia, sa- 
“ cudiendo, decian, el yugo de Roma, que llamaban yugo estranjero; 
“ como si la Jglesia hubiera cesado de ser universal, ó que el lazo co- 
“ mun que hace de tantos reinos, un solo reino de Jesucristo, pudiera 
“ tenerse como estranjero á los cristianos! ¡Qué error es el de los re- 
*“ yes, que han ereido hacerse mas independientes metiéndose á dispo- 
“ ner como señores absolutos de las cosas pertenecientes á la religion, 
“ siendo así que la religion, cuya autoridad hace inviolables á los tro- 
“ nos, jamás puede ser bastante independiente por el bien de estos 
“* mismos; y que la grandeza de los reyes consiste, á semejanza de la 
“ de Dios, en que no puedan dañarse á sí mismos, y por consiguiente 
““ ni á la religion, que es el apoyo de su trono! Dios preserve á nues- 
“ tros reyes cristianisimos de pretender el imperio de las cosas sagradas, 
““ y de que les venga tan detestable deseo de reinar.” (Sermon sobre la 
unidad de la Igleste.) | 

El mismo venerable obispo de Meaux nos enseña en otra parte (Po~ 
lítica sacada de la Sagrada Escritura, lib. 7, art. 5, prop. 11), la ne- 
cesaria conexion que hay entre el dogma y la disciplina, y cuál es la 
doctrina de la Iglesia sobre la preferencia que debe darse á los cáno- 
nes cuando estén en oposicion con las leyes civiles. “En los negocios 
“ no solo de fé, sino tambien de disciplina eclesiástica, á la Iglesia cor- 
“ responde la decision, al príncipe la proteccion, la defensa, la ejecu» 
“ cion de los cánones y reglas eclesiásticas. Este es el espíritu del cris- 
“ tianismo, que la Iglesia va regida por los cánones.” 

“En el concilio de Calcedonia, deseando el emperador Marciano que 
““ se estableciesen en la Iglesia ciertas reglas de disciplina, tas propu- 
* s0 él mismo en persona al concilio, para que se estableciesen por la 
“ autoridad de esta santa asamblea. Y habiéndose movido en el mis- 
“ mo concilio una cuestion sobre el derecho de cierta metrópoli, en la 
“* que las leyes parecia no se acordaban con las cánones, los jueces en- 
“ cargados de mantener el órden en un concilio tan numeroso (como 
“ que concurrieron á él seiscientos treinta obispos), hicieron advertir 
“ esta oposicion á los Padres, pidiéndoles declarasen lo que juzgaban 
“ acerca de este negocio.—Al punto el santo concilio esclamó á una voz: 
“ Que prefieran los cánones: que se obedezca á los cánones; —mostrando 
“ een esta respuesta, que si por condescendencia y por el bien de la 
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“ paz, cede la Iglesia en algunas cosas relativas á su gobierno á la au- 
“* toridad secular; su espiritu cuando obra con libertad (lo que los prín- 
“ cipes piadosos le permiten de buena voluntad), es obrar por sus pro- 
“ pias reglas, y que sus decretos se observen sobre todo.” 


CAPITULO XXIII. 


CONCLUYE LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Es tan respetable la declaracion del concilio Calcedonense, como 
dada por un concilio universal; tan importante, como propuesta por la 
autoridad temporal y sancionada por toda la Iglesia, representada en 
aquella santa asamblea; y tan decisiva de la cuestion que nos ocupa, 
que hemos creido convenientísimo esponer con estension lo que sobre 
los antecedentes de la declaracion y las circunstancias con que fué da- 
da refiere el célebre Tomasini, sacado de las actas del mismo conci- 
lio. “El que recorra las actas de este concilio (dice este sabio escritor 
de disciplina eclesiástica), encontrará gran número de ejemplos de 
“ estas novedades (la mutacion de metrópolis por la autoridad de los 
“ emperadores) y de los remedios que se han aplicado. Tiro siempre 
“ habia presidido como metrópoli á la provincia de Fenicia. Eustatio, 
“ obispo de Berito en dicha provincia, habia impetrado del emperador 
“ Teodosio el jóven, que se dividiera la provincia de Fenicia y se de- 
“ signara á Berito por metrópoli de la nueva provincia. El prelado de 
““ esta nueva provincia se atrevió desde luego á consagrar obispos y á 
“ convocar á estos á su concilio provincial. Focio, metropolitano de 
“ Fenicia, llevó muy á mal esta novedad, de que le resultaban graví- 
“ simos danos; pero se vió obligado á acceder y consentir por la de- 
“ terminacion del concilio de Constantinopla, presidido por Anatolio, 
sostenido por Máximo de Antioquía y otros obispos, que favorecieron 
“ á Eustatio. No mucho despues se reunió el concilio Calcedonense; y 
* Focio le dió cuenta con esta causa. Habiendo significado el empera- 
dar al concilio (Act. 4*) que era su voluntad que las cosas eclesiásti- 
“ cas mo se decidiesen por las leyes, sino por los cánones, restituyó el con- 
“ cilio en sus antiguos derechos á Focio, y conforme á los cánones 
 Nicenos declaró que un solo metropolitano debia presidir á una pro- 
“ vincia.” 

“En lo que conviene observar: primero, que Berito, solo incidente é 
“ indirectamente fué numerada por Teodosio entre las iglesias metro- 
“ politanas; porque habiendo dispuesto que Berito fuese metrópoli civil 
“ de la segunda provincia de Fenicia, dió con esto ocasion al obispo 
“ de Berito, para considerarse y portarse como metropolitano, con- 
“ fado mas bien en los cánones Nicenos, que entendia serle favorables, 
“ que en las leyes del emperador. Segundo, que á pesar de la ley im- 
“ perial no pudo alcanzar la posesion de la dignidad usurpada, hasta que 
“* la division de la provincia fué confirmada por el concilio constantinopo- 
“* litano, precedido por Anatolio, á que se vió obligado á suscribir el obis- 
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“ po de Tiro conminado por el anatema. Tercero, que el concilio de 
“ Calcedonia no tomó en consideracion esta innovacion hecha á vir- 
“ tud del rescripto del emperador, ó á lo menos con pretesto del res. 
“ cripto hasta que el emperador habia significado, que todo debia res- 
“ tituirse á su antiguo estado, y que debian considerarse como de nin- 
“ gun valor las pragmáticas que se opusiesen á los sagrados cánones. 
* Cuarto, que ingenuamente confesó el emperador que no estaba en 
“ las facultades de los emperadores, aumentar, disminuir el número 
“ de las provincias eclesiásticas, ni estrechar ni ampliar sus límites res- 
“ pectivos. (Quinto, que es muy digno de la admiracion de todos, 
“ muy conforme á la majestad del imperio y ála santidad del sacer- 
“ docio, el mutuo honor que tributó el emperador al concilio y el con- 
“ cilio al emperador. Cuando se trata de revocar, ó de reducir á sus 
“* verdaderos límites el rescripto imperial, desea el concilio que to- 
“ me la iniciativa el emperador, porque esto es mas conducente á la 
“ reverencia debida al concilio, y mas conveniente á la humanidad y 
“* clemencia del emperador. Los padres del concilio esclaman abierta 
“y libremente: que NADA VALGAN LAS PRAGMATICAS CONTRA LOS CÁNO-= 
“* NES; OBSÉRVENSE LOS CÁNONES; pero esto lo hicieron hasta que los 
“ jueces hubieron manifestado al concilio, que el emperador dejaba 
“ al juicio del mismo concilio el que decidiese, si los negocios ecle- 
“ siásticos debian determinarse por los cánones ó las leyes; indicándole 
“* que la opinion del emperador era, que semejantes negocios debian 

decline por los cúnones. Sesto, que aunque la decision fué dada por 
“ el concilio, el parecer ó dictámen fué abierto por los jueces. Por el 
“ contrario, los jueces se abstuvieron de emitir su parecer, dejándolo 
“ al concilio, al tratarse de una causa espiritual, á saber, de las consa- 
“ graciones hechas por el obispo de Tiro en las iglesias, que se habian 
“ sustraido á su autoridad: el concilio pronunció su sentencia, y los 
“ jueces prometieron que cooperarian H su obedecimiento. Sétimo, 
“ el obispo Cecropio pidió que por un edicto general se revocasen to- 
“ das las pragmáticas sanciones opuestas á los cánones acerca de las 
* divisiones y ordinaciones de las provincias: los jueces preguntaron 
“* al concilio, lo que le parecia de la peticion de Cecropio; el concilio 
“ respondió que deseaba en gran manera que se Ree pd las leyes 
“ opuestas á los cánones: el santo concilio esclamó, todos decimos lo 
“* MISMO; CESARÁN TODAS LAS PRAGMÁTICAS; OBSÉRVENSE LOS CÁNONES; 
“ y esto hacedlo vosotros. Los jueces emitieron su parecer segun lo 
“ deseaba el concilio, y entonces esclamó el concilio: este es juicio jus- 
“ to: los justos hun juzgado justamente.” 

“No se encontrará fácilmente otro ejemplo tan notable de la perfec- 
“ tísima armonía que se observó entre el sacerdocio y el imperio; los 
“ obispos tributan el honor y obsequio debido al emperador, y el em- 
“ perador dijo á los obispos que decidiesen que se debian observar los 
“ cánones con preferencia á las leyes civiles. Los mismos jueces im- 
“* periales pronunciaron estas palabras, que deben causar la admiracion 
“ y conciliarse el amor del clero: Al Sacratisimo Señor del mundo ha 
“ parecido bien, que las cosas propias de los obispos se decidan, no por 
“ las pragmáticas, sino segun las reglas ó cánones sancionados por los 
“ santos Padres.” 
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“Semejante al ejemplo anterior, es el dado por el mismo concilio 
“ Calcedonense con ocasion de determinar, que el obispo de Nicea de- 
“ bia contentarse con los ornatos y honores esteriores de metropolita- 
“ no, aunque habia procurado que por rescriptos imperiales se elevase 
“ su ciudad al rango de metrópoli, dejando integra é intacta su juris- 
« diccion, aun sobre el mismo obispo Niceno al antiguo metropolitano 
““ de la provincia de Nicomedia. Tomado este temperamento, los jue- 
“ oes pidieron á los obispos pronunciasen su sentencia, y los obispos 
“ respondieron, que se debia estar á las reglas eclesiásticas: oBsÉRVEN- 
““ SE LOS CÁNONES, CÚMPLANSE LOS CÁNONES.” (Antigua y nueva disci- 
“ plina de la Iglesia, part. 1?, lib. 1°, cap. 39, núms. 5 á 8.) 

Despues de esta terminante decision del concilio general Calce- 
donense sobre que, no solo en materias de fé y de doctrina, sino tam- 
bien de disciplina, deben obedecerse los cánones con preferencia á las 
leyes civiles, no debe parecer estraño que por regla general establezca 
el cánon 4° D. 10, que “las constituciones ó leyes contrarias á los cáno- 
“ nes, decretos pontificios, ó las buenas costumbres, son de ningun valor;” 
que se declare en el cap. 3” eodem, que “la ley de los emperadores no 
“* es superior, sino inferior á la ley de Dios, y las leyes eclesiásticas no 
“ pueden ser derogadas por los decretos del emperador,” ni que por el 
cap. 2 de la misma Distincion se diga que “no es lícito al emperador ni 
““ ¿ ninguno que haga profesion de la piedad cristiana, hacer cosa algu- 
“ na contra los divinos mandamientos, reglas evangélicas, proféticas ó 
“ apostólicas. No quiere decir esto (continúa el cap. 1* eodem) que de- 
“ ban desecharse las leyes de los emperadores, sino que ellas no pueden 
“ perjudicar en lo mas minimo á los decretos evangélicos, apostólicos y 
“ canónicos.” 

Ya hemos mencionado en su lugar oportuno el cap. 44 del concilio 
4? general de Letran, pero repetirémos aquí su contenido, porque po- 
ne el sello á todas las sanciones canónicas, que acabamos de citar. 
« No habiéndose dado potestad alguna á los legos, aunque sean de reli- 
“ giosa vida, dice, acerca de las cosas eclesiásticas; nos dolemos en gran 
“* manera, que en algunos, de tal manera se haya resfriado la caridad, 
“ que en sus constituciones, ó mas bien dicho, ficciones, se hayan atre- 
“ vido á impugnar la jurisdiccion eclesiástica, y á vulnerar lo estable- 
“ cido por las leyes eclesiásticas. Queriendo, pues, determinar lo conve- 
“ niente, para conservar la inmunidad de las iglesias, declaramos con 
“ la h A del sagrado concilio, QUE SEMEJANTES CONSTITUCIONES 
(< NO SON SUBSISTENTES, Y QUE LOS QUE PRESUMAN DARLAS, DEBEN SER 
t REPRIMIDOS POR LA CENSURA ECLESIASTICA.” 

¿Quereis ahora saber el juicio formado por la Iglesia universal de los 

ue han defendido sus santas leyes hásta con el sacrificio de su vida? 
irad un Lorenzo que por negar á la codicia de los perseguidores el 
dinero que la Iglesia le habia confiado para el sustento de los pobres, 
padeció un cruelísimo martirio, asado en el fuego sobre una parrilla 
de fierro. Y hace mas de quince siglos que la Iglesia lo venera como 
uno de los mas ilustres mártires de E Mirad á Juan de Nepo- 
muc, que por no quebrantar la ley eclesiástica sobre el sigilo sacra- 
mental, fué e a en el Rio Moldawa por órden del impío rey Wen- 
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ceslao; y la Iglesia lo venera por ilustre proto-mártir del santo sigilo, 
y la lengua que se abstuvo de traicionar el secreto de la confesion, se 
conserva incorrupta, y el reino de Bohemia le ha levantado altares 
como á su patron esclarecido. Mirad á Tomas, arzobispo de Cantorbera, 
que no se prestó á las exigencias de Enrique II de Inglaterra, contra- 
rias á la inmunidad real y personal de la Iglesia, y por eso fué asesi- 
nado al pié de los altares;'y he aquí, que “mientras que Santo Tomas 
de Cantorberi,” (dice el célebre Bossuet en el sermon sobre la unidad de 
la Iglesia) “era desterrado de Inglaterra, como enemigo de los derechos 
“ de la monarquía, la Francia mas equitativa, lo recibía en su seno, co- 
“ mo á un mártir de las libertades eclesiásticas.” 

¿Quereis finalmente ver cómo pinta y graba la historia en sus mo- 
numentos imperecederos, las acciones de los que sostienen los dere- 
chos de la Iglesia, y las de los que los sacrifican por complacer á la 
potestad temporal? Leed el paralelo que hace la Aguila de Meaux, el 
grande Bossuet, entre el obispo Crammer y el arzobispo de Cantorbe- 
ri. “No me admiro, dice, que se haya borrado del número de los san- 
“ tos á un Santo Tomas de Cantorberi, cuya vida era la condenacion 
“ de Tomas Crammer. Santo Tomas de Cantorberi resistió á los re- 
“* yes inicuos; Tomas Crammer les prostituyó su conciencia, y lison- 
“ Jeó sus pasiones. El uno desterrado, privado de sus bienes, perse- 
“ guido en su familia y en su persona propia, y afligido de todas ma- 
““ neras, compró la gloriosa libertad de decir la libertad, tal como la 
“ creía, por un desprecio animoso de la vida, y de todas sus comodi- 
“ dades; el otro por agradar á su príncipe, pasó su vida en un vergon- 
“ zoso disimulo, y no cesó de obrar en todo contra su creencia. El 
“ uno combatió hasta derramar su sangre por los menores derechos de 
“ la Iglesia, y sosteniendo sus prerogativas, tanto las que le adquirió 
“* Jesucristo con su sangre, como las que le habian otorgado príncipes 
“ piadosos defendió hasta lo esterior de la Iglesia; el otro entregó á los 
“ reyes de la tierra el depósito mas íntimo, la palabra, el culto, los sa- 
“ cramentos, la autoridad de las llaves, la potestad, las censuras, la 
“ fé misma: todo, en fin, fué puesto bajo el yugo, y estando reunida 
“ toda la potestad eclesiástica al trono real, la Iglesia no tiene mas po- 
“ der que el que agrada al siglo conferirle. El uno, en fin, siempre in- 
“ trépido y piadoso durante su vida, lo fué todavía mas en su última 
“ hora; el otro, siempre débil y tímido, lo fué mas que nunca al acer- 
“ carse la muerte; y á la edad de sesenta y dos años, sacrificó á un - 
“ miserable resto de vida su fé y su conciencia. De esa manera no ha 
dejado mas que un nombre odioso á la posteridad, y para escusarlo 
“ aun los mismos de su partido, se ven obligados á usar de escusas y 
“ rodeos ingeniosos, que los hechos desmienten; pero la gloria de San- 
“ to Tomas de Cantorberi durará tanto como la Iglesia, y sus virtu- 
“ des, que la Francia y la Inglaterra han venerado como á competen- 
“ cia, jamás serán olvidadas: mientras mas dudosa y equivoca parecia 
“ 4 los políticos y mundanos, la causa que sostenia este santo mártir, 
“ mas altamente se ha declarado en su favor el Poder divino, por los ter- 
“ ribles castigos que ejerció sobre Enrique II, que persiguió al santo 
“ prelado, por la ejemplar penitencia de este principe que ella sola pu- 
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“ do aplacar la ira de Dios, y por milagros de tal evidencia, que atra 
“ jeron á venerar su sepulcro, no solo á los reyes de Inglaterra, sino tam- 
“ bien á los reyes de Francia: milagros por otra parte tan continuos y 
“ tan lestihcado: por el concurso unánime de todos los escritores de la 
“ época, que para ponerlos en duda seria necesario desechar todas las 
“ historias.” (Historia de las Variaciones, lib. 7 casi al fin.) 


PARTE TERCERA. 


LIGERAS OBSERVACIONES ANALITICAS A LOS APUNTAMIENTOS. 


CAPITULO 1. 


DE LA SOBERANÍA NACIONAL CONSIDERADA COMO PRINCIPIO Y ORÍGEN 
DE LOS DERECHOS DE LA AUTORIDAD TEMPORAL EN 
MATERIAS ECLESIASTICAS. 


Al comenzar el análisis crítico de los Apuntamientos, nos ha venido 
á las mientes aquel dicho del Poeta: 


“Conveniunt nomina rebus sæpe suis.” 


¡A qué fin esta ocurrenoia, se nos dirá? ¿Qué tienen que ver los Apun- 
tamientos con lo que se haya ankojado decir al Poeta sobre la propiedad 
con que se imponen los nombres! Algo mas, lector amado, de lo que 
aparece á primera vista: los poetas suelen ser maliciosos, y darnos lec- 
ciones de filosofía en palabras armoniosas; su divisa conocida es ““en- 
señar deleitando: Lectorem delectando pariterque monendo.” Habia 
observado el Poeta que “no siempre corresponde el nombre á la cosa 
que se ha impuesto,” y por eso usó con mucha malicia del bendito 
adverbio sæpe, muchas veces, para criticar á los que dan á ciertas co- 
. sas nombres que no les convienen. Esto es lo que á nuestro humilde 

juicio ha acontecido con el opúsculo llamado Apuntamientos sobre de- 
recho público eclesiástico. ? 

; Recordais, lector amado, lo que dice el elocuente autor de la obra 
ES Du Pape,” hablando del imperio de Austria, en tiempo de Barbaroja 
y los Othones? ““Llamábase sacro, romano, imperio, dice, y no era ni 
“ sagrado, ni romano, ni imperio.” De la misma suerte el autor de los 
Apuntamientos les ha dado el retumbante título de ““Apuntamientos so- 
` bre derecho público eclesiástico;” y no es su obra ni Apuntamientos sobre 
derecho, ni público, ni eclesiástico. 

Si teneis, lector amado, la paciencia de leer atentamente los Apun- 
tamientos, quedaréis convencido de que no son otra cosa que un cen- 
ton ó copia, á veces hasta literal, de ciertas Alegaciones fiscales del Sr. 
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Campomanes, de la Regalía de amortizacion de este célebre fiscal del 
consejo, de un Dictámen del colegio de abogados de Madrid y de las 
Máximas sobre recursos de fuerza de Covarrubias. 

Si examinais las doctrinas del autor, veréis que: en lugar de estar 
apoyadas en las Santas Escrituras, en los cánones de los concilios, en 
los decretos pontificios y en comunes doctrinas de célebres escritores 
de materias eclesiásticas; se oponen diametralmente á estas fuentes de 
derecho eclesiástico, como podeis cercioraros comparando las doctrinas 
del autor con las constancias (como plugó llamarlas al autor), que nos 
hemos tomado el trabajo de reunir en la segunda parte de esta obrilla. 
Lo que trae el autor en abundancia son leyes civiles y doctrinas de los 
regalistas que dejamos citados, que no constituyen afortunadamente 
el derecho eclestástico. 

Aun, permitiendo sin conceder, que debieran buscarse en las leyes 
civiles y en las doctrinas de autores regalistas las sanciones canónicas, 
quod à vero toto celo abest; las leyes y doctrinas citadas por el autor, 
suponiendo que sean traidas á cuento, que no lo son, probarian que ese 
derecho era el recibido en España; pero no en todas las naciones cató- 
licas, que es el que propiamente se llama derecho público eclestástico. 

Ya veréis, lector amado, si teniamos razon para recordarnos del di- 
cho del Poeta, y si nos sobra para afirmar, que la obra que vamos á 
analizar no es ni Apuntamientos, ni sobre derecho, ni público, ni ecle- 
siústico. | 

Pero dejando á un lado la cuestion del nombre, que plugó al autor dar 
á su obra (lo que ciertamente poco importa, si no es para “no dar al 
autor gato por liebre”); entrémos al exámen de lo sustancial de la obra. 
Para no ser difusos, reducirémos el análisis á las materias que ha abra- 
zado el autor con relación á la soberanía nacional, consecuencias que 
fluyen de la soberanía, amortizacion eclesiástica, diezmos, obvencio- 
nes parroquiales y fuero eclesiástico. Las cuestiones secundarias que 
promueve el autor con referencia á estas, que podrémos llamar cardi- 
nales, las irémos examinando segun se presenten. 

Deseando seguir el autor la costumbre de las escuelas, de fijar en 
cada ciencia una proposicion, á que dan el nombre de primer principio, 
de donde se deriven todas las demas que abraza la ciencia; no pare- 
ciéndole oportuno adoptar el enunciado por el ilustre canciller d'Agues- 
seau: “ Tota Regalia ex prejudicatis constat;” porque, afortunadamen- 
te, no se ha considerado entre nosotros revestidos á las audiencias y 
tribunales superiores de la facultad de legislar en materias eclesiásti- - 
cas; y no siéndole dado ocurrir á depre ale: dig que es el fun- 
damento alegado por Salgado, de todos los derechos que en materias 
eclesiásticas competen á los monarcas de España, se nos presenta co- 
mo inventor de un nuevo sistema (si no es que lo ha aprendido de la 
escuela protestante de Inglaterra), para legalizar todas las providen- 
cias que en materias eclesiásticas parezca bien dictar á la autoridad 
temporal, designando por fuente y orígen inconcuso de tan alto poder, 
la soberanía nacional, lendándose en los hechos que refiere del gobierno 
español, como Ieo á su juicio, de esa soberanía de que eran 
depositarios. Verdad es que el ilustre Bossuet ha dicho que “los he- 
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“ chos nada RH que solamente prueban que una cosa se ha hecho, 
“ pero no que debe hacerse: Facta nihil esse, non probant, nisi quod fac- 
“ tum est, non quòd fieri debet;” pero siendo partidario, á lo que pare- 
ce, de aquel axioma de los civilistas: “quod Principi placuit, legis ha- 
bet vigorem;” no pudiendo atribuir ciertos actos del gobierno español, 
por la repugnancia que implican, á concesiones pontificias; queriendo 
á todo trance que nuestros gobiernos puedan todo lo que pudieron, de 
hecho, hacer los reyes de España; y no encontrando en la nacion cosa 
comun con aquellos, mas que la soberanía que en la nacion reside esen- 
` cialmente, y en los reyes de España como depositarios y representan- 
tes de ella, afirma confiadamente que el gobierno mexicano, como de- 
tegado del pueblo, ha podido dictar y podrá seguir dictando cuantas 
providencias le parezcan convenientes en materias eclesiásticas. 
He aquí el principio: verémos despues las consecuencias. 


APUNTAMIENTOS. 


“La soberanía de la nacion mexicana tiene en sí todos los constitu- 
“ vos propios de quien no depende de nadie, y por eso posee, como to- 
“ dos los soberanos del mundo, todo aquello en que consiste el poder tem- 
“ poral, y los medios propios de su conservacion. La sociedad, pues, 
“ que necesita de un gobierno que le proteja sus garantías, que le con 
““ serve el órden y le defienda interior y esteriormente, tiene todo aque- 
“ llo que necesita para este fin: ella sola, ó la autoridad que la repre- 
“ sente, tiene igualmente el derecho de escoger ó adoptar estos medios; 
“* porque si careciera de él, no seria independiente, no seria soberana: 
““ esta prerogativa es tan esencial á la naturaleza de la sociedad, que 
“ no puede concebirse sin ella; no es una cosa que adquirió con el tiem. 
“ po, sino un principio y una verdad, al mismo tiempo especulativa 
“ y práctica, tanto que se puede decir, que antes del establecimiento 
“ de las sociedades, era cierto que no podian existir sin la independen- 
“ cia de su poder; y como dice Montesquieu: ““seria un absurdo decir, 
“ que antes que se hubiera formado el círculo, no eran iguales todos 
“ los rayos.” Este es el principio fecundo, que aplicado á todos los ca 
“ sos que ocurran, los resuelve con plenitud, y por eso ha sido necesa- 
“* rio repetirlo aquí, cuando no hay tratadista que no lo haya esplica 
“do.” (Págs. 21 y 22.) 

“Las potestades de la tierra de nadie dependen en el ejercicio de sus 
“ ordenadas funciones, nadie puede negar que la potestad que ejercen 
“ no seria absoluta ni participaria del carácter de soberanía, si en sus 
“* resoluciones se sujetase á lo que decidiese otra autoridad.” (Pági- 
na 28.) 


(Continuará.) 
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XI. 


La Iglesia habia visto correr en la lucha de los tiempos los sucesos 
que llevamos dichos, y combatiendo con sus enemigos quedaba siem- 
pre dispuesta para rebatir á otros, porque su vida de lágrimas así se 
lo habia u Ahora una terrible oscilacion hacia bambolear 
los tronos de Europa. Desde la infancia de Luis XIV los alborotos de 
la Fronda agitaron la Francia: eran tambien allí los luteranos, calvi- 

- nistas y demas herejes los que incitaban al pueblo contra el poder y 
el órden, bajo el pretesto de atacar únicamente al ministerio: eran ellos 
los que comenzando desde entonces á cancerar la parte mas viva de 
las sociedades europeas, corrompian la nobleza induciéndola á dar el 
ejemplo derebelion, bajoel pretesto de sostener sus privilegios ó sus fue- 
ros, y estas escenas grotescas y ridículas, á la vez que bárbaras y san- 
guinarias como toda conmocion popular, no eran sino el preludio de 
lo que mas tarde debia suceder en Inglaterra, segun lo hemos visto; 
así la rebelion de los ingleses y el suplicio de Cárlos I, fueron tambien 
el preludio de la gran revolucion que un dia debia presentar en la Fran- 
cia á la filosofía de todos los siglos, la mas espantosa prueba de lo que 
es el hombre separado de la religion y de su fé. 

Si los herejes maldijeron á Luis XIV por sus disposiciones acerca 
del edicto de Nantes, fué porque ya entonces habian inventado un nue- 
vo sistema que se inició en la Fronda para derrocar el trono, pero que, 
falto de predicamento, no podia aún organizarse. Este sistema se dejó 
ver en toda su plenitud en la revolucion francesa: elevando su enseña 
esterminadora muestra con caracteres de fuego este principio seduc- 
tor “soberanía del pueblo,” y por el reverso estampada con letras de 
sangre esta blasfemia “Dios es la razon,” y los que no admitieron un 
superior en la tierra lo proscriben tambien para el cielo. 

¿Pero cómo pudo el pueblo frances olvidar su civilizacion y la cul- 
tura que eran su distintivo característico? ¿Cómo, ciego y feroz pudo 
arrojarse al abismo de la disolucion como si no hubiese sido católico? 
Vamos á verlo. | 

Voltaire, recogiendo de los deistas los principios desorganizadores del 
idiferentismo, y de los ateos la funesta idea del acaso, se presenta en 
el reinado de Luis XIII alucinando á la corte de este desidioso monarca, 
que por fin lo destierra, y vuelve bajo el reinado de su sucesor á termi- 
nar su triste carrera, mofándose de la Escritura Sagrada y de la tradi- 
cion de la Iglesia; ataca á un tiempo el dogma y se burla de la discipli- 
na: sus fábulas, sus escritos chocarreros, satíricos, mentirosos y llenos 
de una descarada malicia, son acogidos con aplauso por los ignorantes, 
y con fervor y entusiasmo por la juventud petulante y viciosa. Luego 
se presenta Rousseau bajo un aspecto diferente, pero siguiendo la mis- 
ma senda; sus escritos ostentan una filosofía equivoca; su objeto es ata- 
car el principio del poder público, y como el cristianismo enseña la 
obediencia, era preciso arrancarle del corazon del pueblo, como el pri 
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mer AS que embarazaba la marcha de su decantado sistema 
social. 

De suerte que Voltaire dijo: “No hay Dios en el cielo,” y Rousseau 
ronunció: “No hay poder ni autoridad en la tierra,” y así se pusieron 
os cimientos á la obra de anarquía, que poco despues produjo á los so- 

cialistas, á los comunistas, á los racionalistas, predicando una sociedad 
humana, salvaje y brutal, como el apoteósis de la civilizacion y la li- 
bertad del hombre. 

Y no se crea que esto es una exageracion. ¿Quién al recorrer las 
tristes páginas de la revolucion francesa no ve todo esto en aquellas 
palabras jacobínicas del verdugo, cuando tomando por los cabellos la 
ensangrentada cabeza de Luis XVI y mostrándola al pueblo esclamó: 
“Acabó la monarquía en Francia?” ¡Quién no lo ve, cuando presentán- 
dose aquella turba frenética ante los representantes del pueblo, con las 
cabezas de sus víctimas enclavadas en las lanzas, sentaron sobre un 


el mas espantoso de los sacrilegios y el a ultraje que jamas 
igion católica y la moral pública, 


titud de escritores que bajo el pomposo título de filósofos nos han plaga- 
do hasta nuestros dias, de periodistas que para blasfemar á su costo la 


mismo. 

Veamos el último de los delirios de esta demagogia salvaje, procla- 
: mado en estos últimos años por esos mentidos regeneradores de los 

ueblos. | 

j El hombre orgulloso, unas veces hasta juzgar imperfectas las obras 
del Criador, y creerse él capaz de completarlas y corregirlas: malva- 
do otras, hasta engañar á los pueblos con doctrinas disolventes, para 
medrar en la anarquía, y necio las mas, hasta creer la posibilidad de 
realizar delirios risibles y ridículos, ha querido presentar hoy como 
nuevo lo que hace mas de mil años condenaba como bárbaro la jóven 
Iglesia católica. Desde entonces se dijo: “toda propiedad es un robo,” 
desde entonces se dijo: “la religion nos hace iguales en derechos, de- 
bemos tambien ser iguales en bienes.” Y la Iglesia dijo: “Esa es una 
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babarie, es una herejía, ¡anatema sobre el que tal sostenga!” Luego la 
Iglesia ha defendido los racionales derechos del hombre: luego la Igle- 
sia, defendiendo 7 conservando la propiedad, ha conservado tambien 
las sociedades y la familia. 

Todo esto estaba olvidado cuando á fines del primer tercio del pre- 
sente siglo aparecieron en Francia las mismas doctrinas ilustradas y 
modificadas por Babaeuf y predicadas por Teste y Buonarotti. Poco 
despues resultaron sentando lo mismo con la igualdad todavía mas ab- 
soluta, Pillot, Pelletier, Charasin y May, diciendo: “Queremos el 
“ materialismo, queremos la abolicion de la familia, queremos la abo- 
“ licion de la propiedad, queremos queden abolidos los capitales y que 
“ se distribuyan en la comunidad; queremos quede abolido todo centro 
“* de direccion aristocrático.” (Humanitario, prospecto, año de 1841. 
Paris.) Muerto el último de estos sectarios le sustituyó Proudhon, sos- 
teniendo el sistema de un gobierno anárquico de May, y despues apa- 
reció como para complemento de tanto delirio el famoso viaje á Icaria 
del visionario Cabet. 

He aquí la política desbordada hasta la barbarie. Pero ¡quiénes eran 
estos filósofos que alborotaban á la Europa esquivando siempre una 
dejamos científica con la Iglesia? Eran hombres salidos de la oscuri- 

ad que desesperados de su miseria que no les presentaba lo necesa- 
rio para el o papa de sus vicios, se rebelaban contra Dios, con- 
tra el poder de los gobiernos, contra la sociedad entera. 

Todo el sistema de los comunistas está recopilado en su primera 
proposicion: “(Queremos el materialismo:” con esto está dicho todo cuan- 
to desean. He aquí, pues, ministrada por ellos la prueba mas evidente 
de que la religion es el único vínculo ge une la sociedad, puesto que 
a destruir ésta pretenden primero abolir aquella. He aquí la prue- 

a mas palpable de que tales sofistas han considerado al hombre como 
al bruto: han escluido la existencia é inmortalidad del alma, y propo- 
niendo como base el materialismo, quieren arrastrar la sociedad me- 
diante un gobierno anárquico á la consuncion del sensualismo. 

No hay ya equivocacion, la corrupcion de la ciencia política ha da 
do por resultado los sistemas de los comunistas, de los socialistas, de 
los racionalistas, y esta degeneracion nos revela el desconcierto de la 
moral, la indiferencia por la religion y la exaltacion por la libertad de 
conciencia. Y todavía ella nos revela A muy importante ciencia de los 
pen ros ó imposibilidad, de la marcha de la verdadera política separa- 

a de la religion. 

De la comunion de derechos han deducido estos improvisados legis- 
ladores la comunion de bienes, la comunion de trabajo, la igualdad ab- 
soluta; pero es porque han considerado estos derechos sensualmente 
como buenos materialistas: nada conceden al espíritu y por consiguien- 
te tienen por inútil y aun perniciosa la moral religiosa, y esto es tan 
cierto, que han avanzado á proponer la igualdad de pensamientos, la 
abolicion de todos los conocimientos humanos, de toda ciencia, de to- 
da invencion, porque esto todavía segun ellos constituye un género de 
aristocracia que desnivela la sociedad. 

- Tal es el hombre cuando soberbio desprecia la luz de la razon que 
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le guia al cielo por el espiritualismo, y se obstina en pegarse á la tier- 
ra como las bestias por el materialismo. l 


Y decimos que tan escandalosos errores son la degeneracion de lo 
principios políticos, porque sin necesidad de esa monstruosa reparti- 
cion y esa imposible igualdad, la religion cristiana que se funda en el 
amor y la caridad, ha dicho: ““el rico es el depositario de los bienes del 
pobre.” “El que da limosna á los pobres ha puesto su tesoro en el cie- 
lo.” El Evangelio está lleno de estos principios santos que un dia di- 
jeron: delante de Dios no hay rey ni vasallo, no hay señor ni siervo, 
no hay pobre ni rico, y cada uno será juzgado segun sus obras por una 
ley eterna é inviolable. 

Ved, pues, la igualdad de derechos ante esa ley santa desarrollarse 
tambien ante la ley civil. Pues que si el pobre tiene derecho á los bie- 
nes del rico, el rico tiene tambien derecho al trabajo del pobre, y mu- 
tuamente segun las relaciones de la industria y el trabajo, estos dere- 
chos vienen á ser comunes de los unos para los otros, y en su órden 
dae ln tambien obligaciones mutuas, deberes recíprocos. 

La religion dice á los ricos: ““Socorred á los pobres;” pero nunca ha 
dicho á los pobres “quitad á los ricos;” nunca dijo al poder, “igualad 
las fortunas.” Luego si el trabajo está equilibrado con relacion mutua 
de igualdad del que trabaja con respecto al que paga; luego si las so- 
ciedades cristianas pueden presentar asombrosos ejemplos de caridad 
y amor esclusivamente suyos, ¿á qué confundir los derechos políticos 
con los deberes religiosos? 

La posesion de la cosa justamente adquirida es la propiedad, y así 
como la desigualdad de lo que llamamos talentos, regula la marcha 
de los conocimientos humanos, así la desigualdad de los intereses re- 
gula la marcha de las sociedades; porque todo entra en el equilibrio 
universal que sostiene generalmente á la naturaleza, cuyas relaciones 
combinadas producen la armonía, la fuerza y la duracion, de la mis- 
ma manera que un edificio perfectamente acabado es formado de mu- 
chas piedras desiguales, de materiales mas ó menos ricos, y todo él se 
sostiene por sus cimientos en virtud de la plomada del arquitecto, pre- 
sentando armonía y hermosura, fuerza y duracion. 

Los políticos y los publicistas han comparado un sistema político 
con un edificio; ¡pero sabeis cuál es el cimiento? es la religion; y la plo- 
mada del arquitecto es la ley que debe partir siempre del cimiento pa- 
ra que las paredes se conserven en su centro. Llamad esta ley oons- 
titutiva si quereis, siempre será justa y verdadera si parte de aquel prin- 
cipio: siempre será injusta y falsa si lo abandona. 

Echaos á reir de las utopias de los economistas; las sociedades ao- 
mo todas las cosas están sujetas á la ley eterna que se dioe natural, y 
si se calificase de loco á un hombre que pretendiese invertirla propo- 
niendo los medios para hacer que la luna alumbrase el dia y el sol la 
noche, ó para hacer que fuesen iguales y se mantuviesen en una mis- 
ma línea los globos que giran en el espacio, de la misma manera y por 
las mismas razones debemos calificar de tales á los que nos proponen 
la igualdad absoluta, la estincion de la propiedad, la libertad lata, por- 


BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO. 537 


que es lo mismo que pretender corregir las obras del Criador los que 
no pueden hacer un cabello ni igualar los que cubren su destornillada 


cabeza. 
(Continuará. ) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MELENDEZ Y Muñoz. 
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BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 
GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 
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CAPITULO QUINTO. 


Moro comparece ante sus jueces. —Lectura del indicment.—Defensa del acusado.—Decla- 
racion de Rich.—Refutacion de Moro.—El veredicto.—Observaciones del condenado.— 
Sentencia pronunciada por el canciller.—Moro vuelve á la cárcel. —Ultima despedida de 
Moro y Margarita.—Carta de Moro á sus hijos. —Rope se despide de su antiguo amigo. 
—+Suplicio de Moro.—La leyenda.—Carácter de Moro. 


El dia 1° de Junio de 1535 fué conducido Moro desde la Torre á 
Westminster-Hall en donde estaban reunidos sus jueces: iba á pié co- 
mo un ladron de camino real y llevaba un manto viejo.—La vacilacion 
con que caminaba apoyado en un báculo, era una prueba de los pade- 
cimientos que habia tenido durante su larga cautividad, pero su sem- 
blante estaba sereno y parecia que el canciller de Inglaterra salia de 
Chelsea para administrar justicia. ¡ 

Sus jueces que ya estaban sentados en sus asientos de terciopelo, 
eran sir Tomas Audley, lord canciller; Tomas duque de Norfold; sir 
Juan Fitz-James; sir Juan Baldwin; sir Ricardo icester; sir Juan 
Port, sir Juan Spelman; sir Gualterio Lucke y sir Antonio Fitz-Her- 
bert. Casi todos habian tenido el honor de ser conyidados á la mesa 
a acusado y algunos de ellos como Andley, habian sido sus amigos 

ntimos. 

A la izquierda del tribunal y cerca del EOS estaha Ricardo Rich, 
criatura de Cromwell, procurador general. 

El escribano leyó la acta de acusacion: estaba escrita con mucho 
artificio: los cargos se presentaban en medio de un mar de palabras, 
de reticencias é inducciones; de modo que, ni la memoria mas feliz 
hubiera podido retener las citas; sin embargo, parecia que dos eran los 
cargos principales formulados contra sir Tomas: su negativa á pres- 
tar el juramento exigido por el parlamento relativo á la supremacía es- 
piritual del rey y su eonstante desobediencia á las órdenes del sobera- 
no. Para probar estos delitos se acumularon todas las inculpaciones 
que de antemano se habian hecho al acusado: sus cartas escritas en la 
cárcel á Fisher: su alusion al juramento que segun él, era una espada 
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de dos filos, que mataba el alma y el cuerpo, y su conversación con 
Rich que habian oido Palmer y Sonthwell. En consecuencia, fué acu- 
sado Moro del crímen de alta traicion. Despues de la lectura del in- 
dictment se levantó el lord canciller y dijo al preso: 

—Habeis escuchado la acta de acusacion y ya conoceréis que son 
muy criminales los hechos que se os imputan; pero es tan grande la 
bondad del rey que esperamos os perdone vuestra injusta obstinacion 
si quereis volver á la razon. 

Moro en pié y apoyado en su baston contestó con voz reposada: 

—Nobles lores: os doy gracias por el vivo interes que me mostrais, 
- pero pido á Dios me conceda la gracia de perseverar hasta la muerte 
en mi resolucion. 

Se detuvo un poco para combinar sus ideas y prosiguió: 

—La acta de acusacion que acabo de ston char es tan difusa y tan 
numerosos los cargos que se me hacen, que temo no tener bastante 
fuerza ni memoria (porque mi inteligencia y mi cuerpo han sufrido 
mucho en la cárcel) para poder contestarlos sin olvidar alguna cosa. 

Le flaquearon las piernas y el presidente del tribunal le mandó dar 
una silla: se sentó Moro y continuó: 

—Si no me engaño, la acta formula cuatro cargos principales, á los 
que contestaré en el mismo órden que se presentaron: el primer delito 
de que se me acusa es de haber desaprobado el casamiento del rey con 
lady Bolena; admito este cargo, sí: he dicho á S. M. lo que me inspi- 
raba mi conciencia, y esa franqueza no puede ser un crimen de trai- 
cion. Enrique me mandó, en virtud de mi juramento de obediencia que 
le diese mi opinion sobre este grave negocio, lo hice: hablar con sin- 
ceridad era un deber, y ocultarlo mis sentimientos habria sido una ma- 
la accion: ¡se pretende que yo haya ofendido al príncipe habléndole 
con toda la rectitud de mi corazon? bastante he expiado mis faltas con 
la pérdida de mis bienes, de mi empleo, y sufriendo quince meses de la 
mas dura prision.—El segundo cargo que se me hace es de haberme 
negado dos veces con malicia, é instado por el espíritu de rebelion, á 
contestar delante de los consejeros de la corona á esta pregunta: «¿El 
rey es, ó no, gefe supremo de la Iglesta de Inglaterra?” Recuerdo ha- 
ber contestado que no me tocaba á mí, que era lego, decidir si era 
justa ó no, la ley que concedia este título:al soberano: que nunca he 
pronunciado una palabra que se pueda presentar en mi contra acerca 
de este estatuto; que únicamente pensaba ya ocuparme en meditar so- 
bre la pasion de Cristo y en prepararme á salir de este mundo; que no 
me he hecho culpable de ningun crímen de traicion; que no habia ley 
qe castigase ni reputase el silencio un crímen, que solo Dios juzga 

el secreto de los corazones. 

El attorney general Hales, lo interrumpió. 

—Aun cuando no tuviéramos que imputaros, le dijo, ninguna pala- 
bra ni accion culpable, tendriamos derecho para acusaros de vuestro 
silencio, señal manifiesta de mala voluntad, porque ningun vasallo fiel 
debe negarse á responder cuando se le interrogue en nombre de la ley. 

—Mi silencio, replicó Moro, no puede ser indicio de mala voluntad, 
porque el rey conoce bastante mis servicios, ni de desprecio á vuestra 
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ley, porque es un axioma del derecho civil y canónico que el que ca- 
lla otorga. Decís que un súbdito fiel no puede negarse á responder; 
mas tiene obligacion de obedecer á Dios antes que á los hombres; de 
pea su salvacion eterna á todas las exigencias de este mundo; so- 

re todo cuando su conciencia no le induce á ocasionar ningun mal 
al Estado ni rebelion contra el príncipe, y mi conciencia, milores, os 
aseguro que está muy tranquila, porque á nadie en este mundo he con- 
fiado mi opinion íntima. | 

Hablaré del tercer punto de acusacion. Se me acrimina de haber 
apelado á manejos ele ieds contra la acta del parlamento porque se 
dice que desde la Torre dirigí al obispo de Rochester varias cartas en 

ue lo animaba á violar la ley y á resistir á las órdénes del príncipe. 
Que se me enseñen esas cartas, y se lean: de ellas depende mi libertad 
ó mi castigo; mas se dice que el obispo quemó las cartas; pues bien yo 
os diré lo que contenian. Algunas trataban solo de asuntos personales, 
porque eramos antiguos é íntimos amigos; en una contesté á la pregun- 
ta que me hizo sobre el interrogatorio que sufrí acerca del juramento 
de supremacía: entonces le dije, que yo tenia mi opinion y que él de- 
bia tener la suya. Esta fué mi única respuesta: apelo á Aquel que lee 
en el fondo de los corazones. He llegado al último delito de que se 
me acrimina, de haber dicho, hablando del estatuto, que era una espa- 
da de dos filos, y se supone, que habiéndose servido Fisher de la mis- 
ma comparacion, nosotros estabamos de acuerdo. Ignoro lo que el 
obispo haya dicho; mas siendo idéntica nuestra situacion, no es estra- 
no que nos haya inspirado la misma idea; mas sé que no se me puede 
acusar de haber proferido una sola palabra contra el estatuto porque á 
nadie he dicho mi opinion sobre el acta del parlamento. 

El attorney permaneció clavado en su asiento sin poder contestar, 
pero la palabra traicion estaba en la boca de todos los jueces y era ne- 
cesario convencer al jurado de la culpabilidad de Moro: al efecto se 
invocó el testimonio de Rich. 

Este se levantó de su asiento: se acercó á la barandilla del tribunal 
con el carácter de testigo, y levantando la mano declaró que en la pri- 
sion de la Torre, delante de testigos, Moro habia acusado de ilegalidad 
la acta del parlamento sobre la supremacía espiritual del rey. 

Milores, esclamó sir Tomas, fijando la vista en Rich, si yo fuera 
hombre que supiera burlarme de un juramento no estaria en este ban- 
co sufriendo el peso de una acusacion tan grave. Señor Rich, si lo que 
decís es cierto, quiero nunca ver la cara á Dios. ¡Ay! Señor Rich, no me 
espanta mi riesgo personal sino vuestro perjurio: debeis saber muy 
bien que ni yo ni nadie os hemos considerado nunca como un hombre 
á quien se puedan hacer semejantes confidencias. Hace mucho tiem- 
po que os conozco, desde vuestra infancia, y desde entonces teniais 
muy mala reputacion, pues se creía generalmente que erais un hom- 
bre mordaz y de mala conducta. ¡Y creen vuestras señorías que yo ha- 
ya podido confiar mi parecer á Mr. Rich teniendo semejante opinion 
acerca de su honor y veracidad, y que habria dicho á Mr. Rich lo que 
he ocultado á S. M. y á sus consejeros? Digan vuestras señorías, ¡es 
eso probable? Y aun cuando yo hubiese hablado con Mr. Rich en los 
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términos que él supone, habria sido en conversacion secreta y confi 
dencial sin intencion ni designio de ofender al rey, y donde no hay 
mala intencion no puede haber delito. En todo caso, milores, no pue- 
do creer que tantos virtuosos obispos y eminentes personajes; tantos 
doctos y sabios que votaron la acta del parlamento hayan querido cas- 
tigar de muerte á un hombre que obra sin malicia, entendiendo esta 
palabra en el sentido de inducir á la rebelion. Si entendeis por mali- 
cia una de esas ligerezas tan comunes á nuestra naturaleza, ¡quién po- 
drá creerse inocente? La palabra malicia inserta en la acta no puede 
indicar mas que un propósito deliberado y meditado, y os diré tambien, 
milores, que todas las bondades de que por tanto tiempo me ha col- 
mado $. M. deben ser una prueba de la falsedad de la acusacion que 
ese hombre ha dirigido contra mí. 
(Continuará.) 
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(Continúa.) 
11. 


Tres personas hablaban en voz baja en un cuarto en que unas lar- 
gas cortinas interceptaban casi enteramente la viva luz del dia, y una 
alfombra que amortiguaba el ruido de los pasos, formaba un verdade- 
ro contraste con algunos muebles toscos. De esas tres personas una 
sola nos es enteramente desconocida: es un grave médico, el mas há- 
bil doctor de Nantes. A su lado se encuentran el hombre que habia 
estado á punto de perecer bajo las olas del Loira, y el mismo Mario, 
que o lectores tendrán á bien no tomar por una alma del otro 
. mundo. 

Aunque el jóven artista no tuviese, como su fieltro, el privilegio de 
flotar sobre el agua, ni la misma ventaja que los anfibios, su sublime 
imprudencia no habia tenido otro resultado desagradable que un baño 
algo prolongado y un principio de asfixia. La corriente le habia lleva- 
do entre dos aguas, sobre un banco de arena que felizmente tocaba á 
la orilla, y con el auxilio de ese sesto sentido, llamado el instinto de la 
conservacion, nuestro artista se habia salvado él mismo del peligro. 

Poco á poco habia recobrado el sentimiento perdido, se habia aleja- 
do y habia encontrado un grupo de pescadores. Estos le habian dicho 
que su viejo camarada Chopic habia trasportado y recogido en su ca- 
baña á un estranjero á quien debia la vida. 

Mario habia pedido que le indicaran la casa del viejo y no habia tar- 
dado en llegar á ella. Allí habia hallado á Víctor casi muricudo. 

Dos dias habian trascurrido, y á pesar de los cuidados prescritos por 
el sabio doctor de quien hemos hablado, el jóven abogado no habia re- 
cobrado aún el conocimiento sino á raros intervalos. 

El médico habia palpado, interrogado, argumentado: su cara perma- 
necia impasible. 
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—Senor, dijo Mario, ¿no nos diréis una palabra de esperanza? 

—La esperanza es un dón celeste, respondió el discipulo de Escu- 
lapio. 

> OR! Doctor, todo cuanto yo poseo, es decir.... la fortuna ente- 
ra de M. de Erbelin, la sacrifico sin po al que le salve! 

—;¡Ay! yo no podria vender la salud á los ricos, ni depositarla como 
una benéfica limosna á la cabecera de la cama del pobre. La vida de 
los hombres pertenece á Dios: yo puedo aliviar y no salvar. 

Ciertamente era un grande original ese doctor que tenia la modestia 
de creer menos en su saber que en la Providencia, y sobre todo, de de- 
cirlo así. 

Dejó la cabaña y prometió volver al dia siguiente. 

Habiendo llegado la noche, Mario exigió que Chopic fuese á descan- 
sar, y él se quedó solo al lado de M. de Erbelin. 

Hacia media noche Mario que, vencido por el sueño y la fatiga, se 
habia adormecido insensiblemente, fué despertado por un grito ligero. 
Entonces vió á Víctor de codos, con los ojos abiertos A cara mas 
colorada. Mario, temiendo un recargo de calentura, se ó hácia su 
amigo, pero éste le preguntó con voz tranquila: 

— ¡Quién era la amable persona que se hallgba aquí hace un momen- 
to, Mario? - 

—¡De quién quieres hablar, querido amigo? 

—De la jóven cuya mano enjugaba tan Drramtó el sudor de mi 
frente y que en seguida ha echado ahí esa bebida. 

El abogado designó una taza medio llena, Mario sacudió la cabeza 
y repuso: 

—Soy yo quien ha llenado esa taza hace dos horas, y desde que has 
sido trasportado aquí, solamente el doctor, Chopic y yo hemos entra- 
do en este cuarto. 

—Tú me engañas, Mario; estoy seguro de que estaba aquí á mi ca- 
becera una jóven. Estaba vestida del gracioso y pintoresco traje bre- 
ton; en fin.... 

—Por amor de Dios, mi querido Víctor, desecha de tu espíritu esas 
quimeras que podrian fatigarte! se apresuró á interrumpir Mario. 

—¡Por qué mentir? ¡La presencia de esa bella jóven parecia causar- 
me tanto bien! Dame el brebaje que ella me ha preparado quizás; no 
puede menos de serme saludable. 

Mario comprendió que la ilusion del enfermo tenia su lado favora- 
ble y que, á lo menos por el momento, era mas cuerdo dejarla existir 
que combatirla. De consiguiente presentó á Víctor la pocion de que 
este último esperaba un efecto tan benéfico y que bebió enteramente. 

La cabeza del abogado cayó bien pronto sobre la almohada. Fuese 
que el medicamento tuviera verdaderamente una virtud saludable, ó 
que el mal hubiera perdido ya parte de su violencia, Víctor se durmió 
con un sueño tranquilo que se prolongó hasta la mañana siguiente. 

Las primeras palabras que pronunció M. de Erbelin al despertar fue- 
-ron estas: 

¿Conque me ha abandonado mi hermosa hada? 

El doctor acababa de salir acompañado de Chopic y habia afirmado 
que el estado del enfermo era muy satisfactorio. 
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Mario no oyó sin cierto desagrado la pregunta que le dirigia Ví 
y mE de EA T preocupaciones del am On 
_ TiSabes, le dijo e artista, que no he pensado en mandar i 
á M. de Plenhoel del desagradable accidente que ha errado nues: 
tro viaje en el mismo momento que llegábamos? 

—;¡Atolondrado! 

—Pierde cuidado; te prometo ir hoy mismo á Savenay y justi - 
te á los ojos de toda la familia de tu novia y de la al 
le Susana. | 

—Sí, sí, tienes razon, Mario. Ahora puedo muy bien pasar sin tí uno 
ó dos dias. 

—¡Oh! alquilaré un caballo y estaré de vuelta antes de anochecer. 

—No te apresures, amigo mio, toma el tiempo de comer en casa de 
M. de Plenhoel, y aun de cenar allá, porque aquí probablemente debes 


comer muy mal. 
—Tomo leche, como tostadas y papilla; me he habituado á la comi- 


da de viernes. 

—No quiero que vivas mas tiempo tan mal, y exijo que en adelante 
comas á la mesa de mi futuro suegro. 

—No, no, no te dejaré sin otros cuidados que los del buen Chopic 

—¡Quién es ese buen Chopic? ; l 

—El viejo que tú has sacado del Loira. 

—¡No tendré tambien por enfermera á su hermosa hija ó nieta? 

—No conozco hijas á Chopic. l l 

—Entonces su sobrina .... en fin, la jóven que he visto esta noche 

—Pero, mi escelente amigo .... ' 

—Escucha: te doy mi palabra de honor de que no tomaré otras tisa- 
nas que las que se me ofrezcan por las bellas manos de ese ángel bre- 
ton. Así, querido Mario, si me profesas un verdadero afecto, apresúra- 
te á enviarme el adorable pequeño doctor á quien únicamente quiero 
deber mi cura. 

El pintor no pudo dominar su despecho; se levantó bruscamente y 
entornó dos ó tres frascos. 

—No vayas, repuso Víctor, como una bomba á buscar esa pobre ni- 
ña y á espantarla con tus aires evaporados. 

—Vamos, prosiguió Mario, cuya cara se dividia entre una sonrisa y 
un gesto, tú te chanceas y te burlas de mí: ¡es buena senal! 

—Sí, espero estar restablecido muy pronto; apresúrate á traerme la 
que aguardo con tanta impaciencia, y está seguro de que, en desquite 
cumpliré mi promesa. : 

—Vamos, ¡te sientes en estado de oir la verdad? 

—¡Oh! perfectamente. 

—Pues bien; la jóven de quien hablas no ha existido mas que en tu 
imaginacion. 

—¡No te he afirmado que la habia visto aquí, á la cabecera de mi 
cama? 

—;¡Sueño! ¡alucinacion! 

—¡Habria conservado de ella una impresion de las mas deliciosas? 
Escucha; ¡quieres que te pinte el traje que vestia? 


“~ 


SANTOS DE LA SEMANA. 543 


—Seria fatigarte inútilmente y no probar nada. Hemos encontrado 
bastantes aldeanas en traje de breton para que tu memoria haya pres- 
tado á la quimera los atavíos de alguna bella jóven. 

—Y decidme, señor lógico, continuó el jóven abogado principiando 
á enfadarse, ¡hemos encontrado muchas bellas jóvenes con adornos de 
camafeos? 

, —No recuerdo haber encontrado ni una sola, convengo en ello. 

—De consiguiente no he visto en el fondo de mi imaginacion como 
en un espejo, la persona que os place llamar mi quimera, puesto que, 
á despecho de mis recuerdos, se me ha aparecido con el a ea inusi- 
tado que he dicho. Por otra parte, esos camafeos no han herido mis 
ojos de una manera confusa, fantástica, y como sucede en un sueño. 

ran todos de forma ovalada, del mismo tamaño, representaban una 
serie de figuras antiguas, y me ha sido bastante fácil reconocer en ellas 
ágatas de Alemania. Nosotros nos hemos divertido en estudiar juntos 
las piedras finas; de consiguiente podeis apreciar la exactitud de mi 
descripcion. ¿Creeis que una percepcion tan preciosa nazca jamás de 
una alucinacion? 

La discusion se habia elevado mas allá de las fuerzas de M. de Er- 
belin y se prolongaba imprudentemente, pues este se puso pálido y aso- 
mó á sus labios una espuma rosada. 

Mario, espantado, dijo al enfermo en tono de súplica: 

—No exijas una cosa imposible, á lo menos por este instante. .... 

—¡Ah! ¡confiesas? 

—¡Preciso es! 

—¡ Volveré á ver la jóven de los camafeos? 

— Espero que el cielo te acordará esta gracia. Toma, aquí tienes un 
calmante que ayudará tu paciencia. 

—No, bien sabes que he resuelto no tomar nada sino de las manos 
de la hechicera desconocida. | 

—Y ¡quién sabe si no fueron esas mismas manos las que han prepa- 
rado para tí el brebaje que rehusas? 

—;¡Oh! entonces seria de otra manera. 

Mario principió á rogar, á agasagar á su amigo, como se hace con 
un niño, y acabó por obtener del enfermo la sumision que deseaba. 


(Continuará. ) 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
JUNIO. 


Jueves 10.—(Octava del Santísimo cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo.) 
Santa Margarita de Escocia y San Primitivo mártir, cuyas reliquias se con- 
servan en Catedral, y están espuestas en el altar mayor desde las primeras 
letanías hasta el mes de Octubre por ser abogado para los buenos temporales 
á las mieses. 
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VIERNES 11.—EL Saorabo Corazon DE Jesus, San Bernabé apóstol de 
las gentes, y los santos Félix y. Fortunato hermanos mártires. 

SABADO 12.—San Juan Sahagun y San Onofre Anacoreta. 

Doxminc0 13.—427 de mes y 3? despues de Pentecostés.) San Antonio de 
Padua y San Juan Fandilas, protector de las sementeras. 

Lunes 14.—San Basilio Magno y San Eliseo profeta. 

MarTEs 15.—Santos Vito, Modesto y Santa Crescenciana mártires. 

MIERCOLES 16.—San Juan Francisco Regio y Santa Lugarda vírgen. 


El jueves, funcion solemne y procesion por la mañana en Catedral y en la 
Colegiata, y por la tarde es conducido el Divinísimo á sus respectivos sagra- 
rios, tambien con solemnidad. En las santas escuelas se celebra en la noche 
esta festividad. Corpus en Coyoacan. Procesion en la Catedral y Colegiata. 

El viernes, la festividad del Sagrado Corazon de Jesus, que es verdade- 
ramente una continuacion de la del Corpus y que se solemniza con mucho 
aparato casi en todas las iglesias, particularmente en San Camilo, la Encar- 
nacion, Jesus María, San José de Gracia, Colegio de Ninas, y en San Ber- 
nardo por tres dias con indulgencia plenaria, y en Balvanera por cinco. Fun- 
cion titular en Corpus Christi. Circular en la Merced. 

El sábado, funcion á Nuestra Señora de Guadalupe en Santa Inés, y en 
su santuario la que celebra la sagrada mitra de Yucatan. Comienza la nove- 
na de San Luis Gonzaga en San Felipe Neri, Nueva Enseñanza y otras 
iglesias. Sermon en Catedral y en la Colegiata con indulgencia. 

El domingo, Corpus en San Diego y en San Antonio de las Huertas, in- 
dulgencia plenaria en las iglesias del Orden de San Francisco, y tambien en 
las iglesias consagradas á San Antonio, y en las de San Juan de Dios y En- 
carnacion. Funcion solemne en Balvanera al Sagrado Corazon de Jesus. In- 
dulgencia de Escapulario en el Cármen y de Terceros en San Francisco. 

El lunes, depósito solemne en la Merced. 

El martes, nocturno muy solemne en Balvanera. Circular en el Tercer 
Orden de la Merced. 

El miércoles, funcion solemne á San Juan Francisco Regis en la Nueva 
Enseñanza, y á Santa Lugarda en la Encarnacion, con esposicion de su Di- 
vina Majestad todo el dia. 


NOTICIAS NACIONALES. 


FUNCION RELIGIOSA. 


Se ha publicado el aviso siguiente: 

“Los dias 12, 13 y 14 del presente mes se ha de celebrar, en la igle- 
sia del Oratorio de San Felipe Neri, un triduo solemne en honor de la 
Santísima VÍRGEN DE LOS REMEDIOS, con misa cantada y sermon por 
la mañana; rosario, salve y letanía en la tarde. Durante el ejercicio de 
la noche, al que solo pueden asistir los hombres, estará espuesta la 


Santa Imágen. 
México, Junio 6 de 1858.” 
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ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE 


Tomo VII. MÉXICO, Junio 17 de 1858. Núm. 18. 


CONTROVERSIA. 


CONSIDERACIONES 
SOBRE LA HISTORIA ECLESIASTICA DE MEXICO. 


(CONTINUA.) 


Con engañosas e y con falaces auspicios se inició en Mé- 
xico el presente siglo. A los elementos de desórden y de corrupcion 
que, como hemos visto en el artículo anterior, germinaban en su seno, 
hay que agregar otro, y es el de una prosperidad material poco conoci- 
da. La sociedad mexicana no sabia entonces lo que era desgracia, ni 
habia esperimentado el infortunio: una riqueza siempre creciente, y con 
ella todos los medios de satisfacer las pasiones, infundian en los ánimos 
un espíritu de insubordinacion y un deseo insaciable de nuevos goces y 
de nuevas riquezas: se aspiraba á un cambio, no por salir de una con- 
dicion insoportable, sino por mejorar la que se tenia; y no se dudaba 
aventurar la paz, que es el primero y el mayor de los bienes, por bus- 
car otros Eo pr ó meramente ficticios. 

Llegó el tiempo en que el gobierno español cayese bajo el peso de 
su debilidad, de sus estravíos y de las pérfidas artes del emperador 
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de los franceses. La conducta de Napoleon respecto de España, su 
amiga y su aliada, es injustificable. Cayó, como hemos dicho, aquel 
gobierno, pero Ja nacion se levantó en masa, llena de energía, para ven- 
gar sus agravios. Sus esfuerzos fueron heróicos, pero tambien simul- 
táneos, y sin el debido concierto. Este desórden se trasmitió á México, 
donde los sucesos de la madre patria produjeron diversos efectos. Los 
que eran sinceramente adictos á la dominacion española, se unieron sin 
reserva á las juntas, que en diversos puntos de la península habian le- 
vantado contra los franceses el estandarte de la guerra: los que aspi- 
raban á la independencia, quisieron hacerla efectiva, aprovechando la 
coyuntura que se les presentaba. 
ien sabidos son los sucesos que ele al grito de Dolores. La 
prision del virey Iturrigaray, de infeliz recuerdo en México, y los cona- 
tos para establecer una junta, que gobernase el pais, durante la cautivi- 
dad del monarca reconocido entonces por legítimo, fueron los preludios 
del movimiento revolucionario. Este hubiera sido mas ordenado, si otras 
manos lo hubieran llevado á efecto. Muchas eran las que trabajaban 
en secreto con tal fin, cuando por desgracia puso las suyas un ecle- 
siéstico, el menos á propósito para tan gran empresa. Su estado y sus 
años lo alejaban de ella: movióse, segun manifiesta la esperiencia, mas 
por odio que por otra pasion: así es, que obró á ciegas, sin pleno cono- 
cimiento de causa y sin pericia en la ejecucion de la obra que se pro- 
puso. Su plan no fué otro, que el de esterminar á todos los españoles, 
concediendo á las masas tumultuarias que se le unieron, el saqueo de 
las poblaciones que ocupaba. Eliminó, no es fácil decir si instintiva- 
mente ó de intento, la cooperacion de toda persona sensata y todo ele- 
mento de órden. Una revolucion tan mal concebida y peor ejecutada, 
era natural que suscitase contra sí fuertes y numerosos intereses, y 
ue despues de haber llenado el pais de lágrimas y sangre, derrama- 
des sin fruto, viniese á sucumbir bajo el peso de la opinion pública. 
Hidalgo disfruta de la triste celebridad de ser invocado por todos los 
sectarios de la anarquía; y siendo eclesiástico, es aplaudido por los es- 
critores que en México se muestran mas hostiles á la Iglesia. Circuns- 
tancias son estas, que esplican las cosas mas de lo que el historiador 
pudiera decir. 

Prescindiendo nosotros de la política, ajena de este periódico, no po- 
demos menos de hacer ver, que la conducta de Hidalgo fué desde lue- 
go perjudicial al estado eclesiástico. Un sacerdote puesto al frente de 
unas turbas insurreccionadas, no es el ejemplo mejor que pueda pre- 
sentarse á la imitacion de los fieles. Ni se alegue, que la causa que 
sostenia era justa y era recional, porque puede muy bien reunir una 
causa estas condiciones, y no obstante degenerar de su naturaleza y 
de sus fines, ya sea por no convenir al carácter de la persona que la 
pone en efecto, ya por ser ilícitos los medios de que para esto se vale; 
circunstancias ambas que se reunieron en Hidalgo. El tuvo el arte de 
hacer impopular una causa, que contaba en su apoyo con innumerables 

rosélitos. Sus mismos compañeros reprobaron su conducta, y esta es 
la mas acertada calificacion que se puede hacer de ella. 

No es mucho que los prelados eclesiásticos desplegasen cierta se- 
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veridad con un ministro del altar, que así apocaba su carácter, y que 
al comprometer sin fruto la tranquilidad pública, ponia en peligro los 
intereses de la Iglesia. Si los obispos de México hubieran aplaudido 
los esfuerzos de una revolucion mal concebida, capitaneada por una 
persona que les estaba inmediatamente sujeta, hoy serian responsables 
ante la opinion pública y ante el mundo civilizado, de la sangre derra- 
mada. La Iglesia desaprobó unos hechos que no estaban en armonía 
con su doctrina y con sus máximas. Nos remitimos en esta parte álo 
que hemos dicho en uno de nuestros anteriores artículos, sobre el de- 
recho y sobre el modo y términos de ponerlo en ejecucion lícitamente. 

Siete años duró esta lucha, en la que fermentaron diversas opinio- 
nes, de que será bien hacer una breve reseña; notando antes, que no 
pocas veces obraron los partidos y los individuos contra sus convic- 
ciones privadas y en oposicion á sus intereses. Tal ha sido hasta aho- 
ra uno de los síntomas de nuestros trastornos públicos. Hidalgo dejó 
algunas sospechas sobre la sinceridad de sus sentimientos religiosos, 
pero es indudable que muchos de los que se filiaron en sus banderas, 
eran católicos y creyentes verdaderos; y sin embargo adoptaron prin- 
cipios que mas tarde debian conducir á la nacion á una contienda re- 
ligiosa, tal cual la estamos presenciando actualmente. Los novadores 
que mas fervorosos se muestran en la disputa, ó mas encarnizados en 
la lucha, invocan los nombres de Morelos y de Matamoros, personas 
que nada tenian de incrédulas y que antes bien peleaban por las inmu- 
nidades religiosas. En cambio de esto, no pocos espanoles de los que 
sostenian la causa contraria á los insurgentes y aparentaban respetar 
la religion, eran enemigos de ella, inoculados ya con la incredulidad 
de la escuela enciclopedista: pasaban por ilustrados, no siendo en la rea- 
lidad mas que deistas. Combatian por una parte el movimiento revolu- 
cionario, al paso que preparaban para lo de adelante otros de mas tras- 
cendentales consecuencias. 

Se nos preguntará acaso, ¿qué conexion podia tener una revolucion 
meramente política, cual era la de independencia, con las innovaciones 
religiosas? A esto dirémos que habia mas enlace de la que á primera 
vista aparece: así lo presintieron los obispos de aquella época, y el cur- 
so de los sucesos ha hecho ver que no les faltaba razon. Si la inde- 

ndencia del pais se hubiera iniciado bajo otra forma, hubiera sido in- 

iferente para las cuestiones religiosas; pero iniciada por medios san- 

rientos, capaces de disolver la soledad, y apoyada en las’dootrinas 

unestas de la escuela liberal, su carácter era peligroso. Poco impor- 
taba que algunos de sus gefes mostrasen ideas contrarias; estos eran 
sentimientos personales, que poco ó nada influian en la direccion de los 
sucesos, y en el cambio de las opiniones. Por otra parte las simpatías 
de la revolucion se dirigian, por una especie de instinto, hácia los Es- 
tados-Unidos del Norte, que poco antes se habian hecho independien- 
tes. Las diferencias de orígen, de raza, de costumbres y de sentimien- 
tos entre uno y otro pueblo era inmensa, pero se tenian en nada, cuan- 
do se fijaba esclusivamente la atencion en la causa de la independen. 
cia. Era ésta una palabra mágica, que cubria todas las apariencias y 
hacia cerrar los ojos á todas las dificultades. 
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Tambien es de advertir, que las cosas habian llegado á tal oen 
la nronarquía española, y el desconcierto en ella era tan completo, que 
no era fácil que las posesiones de América siguiesen, sobre el pié en 
que habian estado hasta entonces: la situacion de los negocios exigia 
una mudanza radical, y acaso una separacion política, llevada á cabo 
por medios pacíficos, como se verificó en el Brasil. Ese pais, emanci- 

ado sin violencia de su- metrópoli, y no trabajado con revoluciones, da 
idea de lo que la América española hubiera podido dar de sí, á haber 
obrado en ella otras personas, y haber mediado otro influjo.—No fué 
así, y los sucesos se eslabonaron de una manera harto diversa. 

Sofocada la primera tentativa de independencia, cesaron los movi- 
mientos hostiles, pero en la nacion fermentaban opiniones, que debian 
ponerla muy pronto en nueva situacion. Los gefes y oficiales de las 
tropas venidas de España, estaban en su mayor parte iniciados, en las 
doctrinas liberales, y establecian con empeño sociedades secretas pa- 
ra propagar sus principios. Si fuera á preguntárseles seriamente, qué 
fin se proponian en ellos, difícil es que dieran una respuesta satisftacto- 
ria. Sus afanes no era dable, que produjesen en América otro fruto 
que su emancipacion de la metrópoli. Por otra parte, los ritos masó- 
nicos constituian una burla, ó un desprecio de los ritos y de los precep- 
tos de la religion. Los espanoles masones no hacian otra cosa, que de- 
bilitar su poder, y popoa una persecucion á la Iglesia. El espíritu 
de impiedad cegó á muchos de ellos, para no ver el abismo que abrian 
á sus piés. Hicieron de moda el desprecio á nuestras tradiciones, y se 
empenaron en desfigurar las disposiciones y las leyes de los antiguos 
monarcas españoles, sin atender á su naturaleza y á los tiempos en 
que se habian dictado. Una crítica de moda, introducida por ciertos li- 
teratos, juzgaba mal de todo lo pasado, solo porque no se amoldaba á 
ver las cosas, como sus autores querian que se viesen. 

Sin embargo, la gran mayoría del pueblo mexicano permanecia católi- 
ca, y veía con sospechas y con desconfianza, á los que pretendian hacer 
innovaciones en materias que les eran tan caras. as disposiciones de 
las córtes españolas, en los años de 812 á 814, hallaban poco ó ningun 
eco en los mexicanos: así es que cuando se restableció en 1819 la malha- 
dada constitucion de aquel primer período, y comenzaron las córtes á 
reproducir las antiguas leyes contra la Iglesia y á dictar otras nuevas, 
el fermento en Nueva España comenzó á crecer, manifestándose cada 
vez mas à las claras. D. Agustin de Iturbide se supo aprovechar de 
él, para formular un nuevo plan de independencia, hábilmente combi- 
nado. Era la contraposicion del grito de Hidalgo. En este se hirieron 
todos los intereses, y en aquel (que se denominó de Iguala, por haber 
sido allí donde primero se promulgó) se conciliaron sabiamente, ha- 
ciéndolos concurrir á un punto, y servir á un objeto.—La independen- 
cia de México fué toda católica, por decirlo así, y llevada á cabo con 
tal felicidad, que se puede presentar por modelo de revoluciones, sien- 
do la mas brillante página de nuestra historia. Todas las clases de la 
sociedad, todos los individuos, con cortísimas escepciones, concurrie- 
ron á ella. Iturbide, autor y ejecutor del plan, ganó justa fama de dies- 
tro político, sobre la que tenia de militar valiente.—Uno de sus prime- 
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ros cuidados fué reunir una junta de prelados eclesiásticos, que acor- 
dasen los puntos que deberian arreglarse con la Santa Sede, luego que 
se entablasen relaciones con ella, todas en pro de la Iglesia mexicana. 
Iturbide, como todos los hombres de gran carácter, era firme creyente 
y verdadero católico. 
- Las circunstancias en que se vió lo arrastraron á establecer un im- 
perio, constituyéndose él cabeza y tronco de la dinastía que debiera 
ocuparlo, empresa superior á sus fuerzas, porque era ajena del siglo 
en que vivia. La formacion de una monarquía, no es obra de la volun- 
tad, ó del capricho de un conquistador ó de un guerrero, sino el fruto 
de una reunion de circunstancias, y de la cooperacion de las clases de 
la sociedad, mas bien que de los esfuerzos T MEER Los que juz- 
gan que éstos son bastantes para dar forma determinada á las naciones, 
se equivocan miserablemente. Es el monarca para una monarquía, lo 
que la clave para una bóveda; la cierra, pero no la constituye por sí 
sola. Todas las clases, todos los intereses, todas las opiniones, se reu- 
nen en la formacion del órden monárquico: sistema artificioso y el mas 
perfecto que conoce la política, porque abraza los elementos de la de- 
mocracia y de la aristocracia, los combina, y establece entre ellos una 
perfecta armonía.—Pero México carecia de los elementos necesarios 
ara establecer en su seno una obra de esta naturaleza: pudo haberlos 
ormado antes si algun individuo de la familia real de España hubiera 
pasado á su suelo, como aconteció en el Brasil (de que ya hemos he- 
cho mencion); mas en el año de 1821 en que se consumó la independen- 
cia, no habia modo de adquirir, lo que habia ya desaparecido con el 
curso del tiempo, y con las oleadas de la revolucion.— Lo mismo puede 
decirse de casi toda la América: la monarquía en ella es por ahora im- 
ed y lo será por mucho Era Sus gobiernos tienen por necesi- 
ad que ser republicanos. Probablemente despues de grandes y largas 
turbaciones, despues de sangrientas guerras, en que el espíritu militar 
se sobreponga al demagógico, y cuando el pais se haya dividido en 
fracciones mas proporcionadas, fundiéndose en ellas razas é intereses, 
que ahora son opuestos, se levantarán gradualmente diversas monar- 
ad siguiendo el Nuevo-Mundo el ejemplo y la suerte del antiguo, 
por mejor decir, del género humano, el cual ha corrido constante- 
mente esta escala, en todas sus vicisitudes y grandes revoluciones. 
Cuando los sucesos penden de la naturaleza de las cosas, en vano es 
luchar contra ella. Siempre la demagogia ha engendrado el poder mi- 
litar, y éste á la larga la monarquía. Tan imútiles serán los esfuerzos 
que hoy se hagan para establecer ésta, como los que despues puedan 
ponerse en práctica para impedirla; hay cuestiones de tiempo, porque 
este solo es capaz de resolverlas: están bajo su dominio, y no es dado 
á ningun esfuerzo humano, por rca que sea, apresurar ó retardar 
su curso, porque semejantes á las obras de la naturaleza, demandan 
cierta madurez para salir á luz. Iturbide, por desgracia, no fijó la aten- 
cion en estas consideraciones, se dejó llevar de uno de tantos capri- 
chos como las revoluciones ofrecen en su curso, y con mas particula- 
ridad en los momentos de su triunfo: estimó por verdadera opinion pú- 
blica, la que no lo era, sino de las personas que inmediatamente lo 
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rodeaban, y sobre todo, no tomó en ésta los elementos, los recursos 
los arbitrios que demandaba la nueva empresa que acometia; el resul. 
tado de sus trabajos fué abrir su sepulcro, y sepultar en él las recien- 
tes esperanzas de la patria. 

Para derribarlo del efímero trono, que habia levantado sobre tan dé- 
biles cimientos, se unieron diversas opiniones, que parecian inconcilia- 
bles: accidente comun en las grandes vicisitudes políticas. Cuando hay 
una opinion que subyuga á las demas, todas ellas, por enemigas que 
parezcan, se unen para derribar á la que les es en aquel momento mas 
terrible, sin perjuicio de hacerse unas á otras una guerra cruel, despues 
de conseguido el triunfo. Así aconteció en el suceso que nos ocupa. 
Los antiguos insurgentes, mal avenidos con un gefe que habia contra- 
riado sus planes, y reprimido sus antiguos desórdenes, y los españoles 
filiados en la bandera del liberalismo, ô inscritos en las listas de la ma- 
sonería, se unieron momentáneamente para derrocar el nuevo trono 
fundado por Iturbide, y proscribir á éste, lanzándolo fuera de la nacion. 
El nombre de República sonó como un acento mágico en los oidos de 
las personas inespertas, creyendo que la forma de gobierno, significa- 
da por esa palabra, era una reunion de todos los bienes. ¡Cuán caro han 
ido pagando los autores de aquel movimiento la parte que tuvieron en 
él! Pe españoles sufrieron en masa una injusta espulsion: decreto bár- 
baro que ha dejado impreso un rasgo de ignominia, en las páginas de 
nuestra historia: los antiguos insurgentes han visto desaparecer sus es- 
peranzas, sucediendo á las brillantes ilusiones que los deslumbraban, 
una serie de amargos desengaños, muriendo muchos de ellos en los pa- 
tíbulos, en los destierros, ó en un triste olvido. Nuevas notabilidades 
han ido apareciendo en la escena política, para devorarse unas á otras. 

Así acabó en México la dominacion española. La religion la conso- 
lidó y estendió por el largo espacio de trescientos años, en medio de 
una paz profunda, y de un crecimiento gradual y nunca interrumpido 
de las provincias que componian la Nueva Espana. No hay en su vas- 
to territorio un solo monumento eclesiástico, que no esté unido á gra- 
tos recuerdos históricos, y á notables adelantos materiales. Las máxi- 
mas del regalismo y del jansenismo, prepararon con anticipacion la ca- 
tástrofe que sufrió la dominacion española, en un pais, en que todo le 
era análogo y propisio; las leyes, el idioma, la religion, los intereses y 
las costumbres. El regalismo y el jansenismo debilitaron la autoridad 
en vez de robustecerla: adormecieron á los que ejercian autoridad, con 
palabras halagüenas y con promesas de-un interes sin límites; al mis- 
mo tiempo que sembraron con larga mano las semillas de la rebelion. 
Vino en su auxilio la impiedad, armada de sus sofismas y de sus du- 
das, á completar la obra emprendida contra la Iglesia, y á recoger pa- 
ra sí todos los frutos. Los últimos novadores se burlan de los antiguos, 
calificándolos de imbéciles y poco menos delirantes que sus enemigos. 
Sí, los filósofos de profesion miran con una sonrisa de desprecio á los 
que todavía empuñan las armas de Covarrúbias, de Campomanes, ó 
las que hacinó Pascal en sus Cartas provinciales, para hacer la guerra 
á los que llamaban abusos. Se valen aún de ellos como de unos preo- 
cupados contra otros preocupados: acabemos, dicen, con los católicos, 
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para acabar despues con estos otros tan estraños á nosotros, como los 
católicos mismos. La filosofía irreligiosa no transige con ninguna reli- 
gion, por falsa que sea, ni hace las paces con ningun gobierno, por fa- 
vorable que se muestre á sus intentos. 

Si Cárlos III, el rey patriota, como le llamaron los patriarcas del 
liberalismo, pudiera salir del sepulcro, y contemplar con despacio la 
obra de sus manos y la de sus ministros en México, ¡qué juicio forma- 
ria de ella, tan diverso de las esperanzas que se propuso, cuando en 
sus desacertadas providencias se mostró tan poco deferente á la Igle- 
sia, y tan hostil á muchos de sus ministros! Veria que sus principios 
de regalía, que él consideraba como el complemento de su real gran- 
deza, habian venido á engalanar á las últimas autoridades de las pro- 
vincias y aun de los pueblos mas insignificantes: que casi todas estas 
aspiran á ejercer unas funciones que antes se consideraban privativas 
de la autoridad suprema; y que estas aspiraciones daban lugar á ten- 
tativas violentas y á escenas sacrílegas: veria que las prerogativas de 
los esfuerzos de sus áulicos no habian tenido otro resultado, que ro- 
bustecer el jacobinismo, abriéndole ancha puerta para estender sus 
conquistas: veria sus posesiones de Ultramar separadas de su metró- 
pol, y amenazadas de perder su nacionalidad, su idicma y sus costum- 

res, por las continuas tentativas, que para absorberlas hace un pueblo 
á quien él favoreció neciamente: veria, por último, nuestras fronteras, 
de donde él retiró á los jesuitas, que con tanto celo las conservaban y 
defendian, abandonadas á la rapacidad de los bárbaros, y los estensos 
campos de una gran parte de la República, entregados al saqueo, al ase- 
sinato y al incendio, por esas hordas de salvajes, que son el azote de los 
pueblos civilizados, y la deshonra de la humanidad. ¡Oh rey insensato! 
¡Cuánto mal hiciste en los años de tu reinado! ¡Cuán funesto fué éste 
para la monarquía española! En él se consumieron los tesoros, los ejér- 
citos, y las escuadras, que el prudente y moderado Fernando VI habia 
reunido á costa de economías, de afanes, de laboriosidad y de perseve- 
rancia: en él se sacrificó la sangre de los súbditos de la monarquía á las 
exigencias de un pacto de familia, infinitamente oneroso para España: 
en él se emprendieron guerras innecesarias, que agotaron el vigor de 
una nacion, necesitada de reposo para reponer sus pérdidas anteriores; 
en él, finalmente, se asentaron máximas, y se robustecieron principios 
desastrosos, para el régimen moral y político de los dominios españo- 
les. Los escritores eoliko han tomado por su cuenta ensalzar este 
reinado hasta las nubes; pero esto mismo constituye su eondenacion. 
Un gobierno á quien aplauden los enemigos de la sociedad y del ver- 
dadero culto: un gobierno que merece la aprobacion de los enemigos 
de todos los gobiernos: un gobierno que comete actos de barbarie y de 
espantosa crueldad, con imperturbable sangre fria, tales como la es- 
a sin juicio y sin formacion de causa, de los Jesuitas, el suplicio 

orrible de Tupac Amaru en el de la América del Sur, la decapitacion 
de algun pobre aldeano de Castilla, por haber tomado de los sitios rea- 
les, destinados á los solaces del rey, siete bellotas; y la estirpacion de 
las florecientes reducciones del Paraguay, condenando á sus moradores 
á durísima esclavitud en las minas, sin mas delito que haber sido bau- 
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tizados é instruidos en la fé por los jesuitas: un gobierno que procede 
de esta manera, ya está juzgado, porque la crítica imparcial, y el sen» 
timiento de justicia del género humano, pronuncian sobre él un anate- 
ma eterno. En vano uno que otro escritor de la escuela enciclopedista 
le tributa tibias alabanzas, como una ofrenda de partido; ellas se des- 
vanecen como el humo ante la verdad de los hechos, y ante la exacta 
apreciacion de una crítica sensata.—Sobre todo, cuando los resultados 
vienen á poner en evidencia el valor de las doctrinas, inútil es preten- 
der que las cosas cambien de esencia y de valor. 


(Continuaré.) 
J. J. Persano. 
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OBSERVACIONES. 


L 


No puede ser mas esplícito el autor, para que podamos conocer, qué 
clase de soberanía es la que atribuye á la nacion, la soberanía absoluta 
y sin restricciones de ninguna especie. ¡Podrá sostenerse que tal sea la 
soberanía temporal, atendidos los principios del derecho político y cons- 
titucional? Veámoslo. 

“Cuando se establece que la soberanía del pueblo es ilimitada, dice 
“ Benjamin Constant, se cria y arroja al acaso en la sociedad humana 
“ un grado de poder demasiado grande en sí mismo, y que es un ver- 
“* dadero mal, sea cual se fuere la mano en que se coloque. El error 
“ de los que de buena fé y por amor á la libertad han acordado á la 
“ soberanía del pueblo un poder sin límites, viene del modo con que se 
“ han formado sus ideas en política. Han visto en la historia un nú- 
“ mero pequeño de hombres, y á veces uno solo, en posesion de un po- 
“« der inmenso, que hacia mucho mal; y su cólera se ha dirigido con- 
“ tra los poseedores del poder, y no contra el poder mismo. En lugar 
$* de destruirlo no han pensado sino en depositarlo en otras manos: era 
“ un azote, y lo han considerado como una conquista; han dotado con 
“ ella á la sociedad entera. Forzosamente ha tenido que pasar de la 
sociedad á la mayoría; de la mayoría á manos de algunos hombres, 
“ tal vez á manos de uno solo: ha hecho tanto mal, como lo hacia an- 
“ tes; y los ejemplos, las objeciones, los argumentos, los hechos se 
“ han multiplicado contra toda clase de instituciones políticas. En una 
“ sociedad fundada sobre la soberanía del pueblo es cierto que no per- 
“ tenece å ningun individuo, á ninguna clase someter el resto á su vo- 
“ Juntad particular; pero es falso que la sociedad entera posea sobre 
“sus miembros una soberanía sin límites.” 

“La soberanía no existe sino de una manera limitada y relativa. En 
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“ el punto en que comienza la independencia de los individuos, allí se 
“ detiene la jurisdiccion de la soberanía. Si la sociedad pasa esa línea 
“ se hace tan culpable como el déspota que no tiene otro título, que la 
“ espada esterminadora: la socieda] no puede esceder su competencia 
“ sin ser usurpadora, ni la mayoría sin convertirse en facciosa. De nin- 
“ gun modo es bastante el consentimiento de la mayoría, para legitimar 
“ en todo caso sus actos; existen algunos que nada puede hacerlos váli- 
“ dos. Cuando una autoridad cualquiera comete semejantes actos, aun- 
“ que sea la nacion entera, no por eso se harán legítimos.” 

“El soberano tiene el derecho de castigar, pero solamente las accio- 
“ nes culpables. Tiene el derecho de dar leyes, pero únicamente cuan- 
“ do éstas sean necesarias y conforme á justicia. Nada. hay, pues, de 
absoluto, nada de arbitrario en sus atribuciones. El pueblo deposita 
“ la autoridad en manos de un solo hombre, ó de un pequeño número; 
s A su poder es limitado como el del pueblo, de quien lo ha reci- 

ido. En vano dividiréis los poderes; si la suma del poder es ilimi- 
“ tada, no tienen mas que unirse los poderes, y el despotismo es in- 
“ evitable. No basta que los agentes del ejecutivo tengan necesidad de 
“ invocar la autorizacion del legislador; es necesario que el legislador 
“ no pueda autorizar su accion sino en su esfera legitima. Poco impor- 
ta que el poder ejecutivo no tenga derecho de obrar, sino en virtud 
de una ley; es necesario que se pongan límites á este derecho; es pre- 
“* ciso declarar, que hay abia sobre los que el legislador no tiene fa- 
“ cultad de dar leyes, ó en otros términos, la: soberanía es limitada, 

“ aun voluntades, que ni el pueblo ni sus delegados, tienen el derecho 
“ manifestar.” 

“Ninguna autoridad sobre la tierra es ilimitada; ni la del pueblo, ni 
“ la de los hombres que se dicen sus representantes, ni la de los reyes, 
“ ni la de la ley, que no siendo sino la espresion de la voluntad del 
“ pueblo, ó del príncipe segun la forma de gobierno, debe estar circuns- 
“ crita en los mismos límites, que la autoridad de que procede. La vo- 
“ luntad de todo un pueblo no puede hacer justo lo que es injusto. Los 
“ representantes de una nacion no tienen el derecho de hacer lo que no 
“ tiene derecho de hacer la nacion misma. Dios, al intervenir en las co- 
“ sas humanas, no sanciona sino la justicia. El consentimiento del pue- 
“ blo no puede legitimar lo que es ilegítimo; el pueblo no puede delegar 
“ å otro la autoridad que no tiene.” (Curso de Política Constitucional, 
tom. 1, Nota A., edicion de Paris de 1818.) 

Oigamos ahora al elocuente Donoso Cortés, en sus lecciones de De- 
recho Público, pronunciadas en el Ateneo de Madrid: sus opiniones no 
pueden parecer sospechosas á los amigos de la libertad. 

“Luis XIV habia dicho: —Yo solo soy el Estado.—El pueblo dijo: 
—La soberanía reside en mí.—Aquel dicho célebre fué la espresion del 
orgullo; este dicho, no menos célebre, es la espresion de la fuerza: la 
mision del siglo XIX es, pronunciar una pelabra, que no siendo la es- 
presion de la fuerza, ni la espresion del orgullo, sea la espresion subli- 
me del derecho y de la justicia, único poder absoluto, ante quien los pue- 
blos y los reyes se deben prosternar.” 

“Todo el que proclame la soberanía popular, ó el derecho divino de 
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los reyes, proclama una reaccion: proclama el prono de una civili- 
zacion ya muerta, proclama un principio estéril: es rétrogrado, porque 
retrogradar es, proclamar un principio que yace entre los esc os de 
lo pasado, y cuyo origen, contemporáneo de la fábula, se pierde en el 
seno del Oriente, Ó de la democrática Aténas.” 

“Todo el que proclama la armonía entre la ley del individuo y la ley 
de la asociacion, entre la sociedad y el hombre, es progresista, porque 
progresar es, proclamar un principio nuevo en la historia, nuevo en el 
mundo, y que lleva, señores, el porvenir en su seno.” 

“Hay algunos, que confesando que el principio de la soberanía po- 
pular es una máquina de guerra, no por eso dejan de creer, que consi- 
derado en sí mismo, es un principio verdadero; veamos, pues, antes de 
concluir, si la filosofía nos da los mismos resultados que la historia.” 

“La soberanía de derecho es una é indivisible: si la tiene el hombre, 
no la tiene Dios; si se localiza en la sociedad, no existe en el cielo. La 
soberanía popular es el ateismo: y cuenta, señores, que si el ateismo 
puede introducirse en la filosofía sin trastornar el mundo, no puede in- 
troducirse en la sociedad sin herirla de paralizacion y de muerte.” 

“El soberano está en posesion de la omnipotencia social: todos los 
derechos son suyos; porque si hubiera un solo derecho que no estuvie- 
ra en él, no seria omnipotente, y no siendo omnipotente, no seria so- 
berano. Por la misma razon todas las obligaciones están fuera de él; 
porque si él tuviera algunas obligaciones que cumplir, seria súbdito: 
soberano es el que manda; súbdito el ds obedece: soberano el que tie- 
ne derechos; súbdito el que cumple obligaciones. Así, señores, el prin- 
cipio de la soberanía popular, que es o bi de ateo, es tambien un 
principio tiránico; porque donde hay un súbdito que no tiene derechos, y 
un soberano que no tiene obligaciones, hay tiranta.” 

“Vimos que el hombre, en contacto con los demas hombres, tuvo la 
idea de la igualdad, y por consiguiente de los derechos recíprocos y 
limitados: que entonces sintió la necesidad de una regla que presidie- 
se á su reciprocidad 7 á su limitacion; esta regla es la justicia: ahora 
bien, el principio de la soberanía popular no reconoce reciprocidad en ` 
los derechos, ni limitacion en las obligaciones. La idea de lo justo des- 
aparece de donde solo hay un senor y un esclavo: de aquí resulta que 
el principio de la soberanía, que es un ica ateo, y un principio ti- 
ránico, es tambien un ls da inmoral, porque destruye la justicia. -Es 
tan cierto, que la justicia y a soberanía popular no pueden coexistir en 
el mundo, que reconocida la existencia de la primera, queda aniquilada 
la segunda: porque si el o solo puede hacer lo que la justicia exi- 
ge, el pueblo es súbdito, la justicia soberana. Esta es la verdad, seño- 
res, y porque esta es la verdad, la soberanía del pueblo es un absurdo. 
Prosigamos:” | 

“Al arrancar la soberanía del cielo, 7 al localizarla en la tierra, jen 
qué parte del hombre la han localizado los filósofos? La han localizado 
en la voluntad, y localizándola en ella han sido consecuentes. Si la hu- 
bieran localizado en la inteligencia, y no en la voluntad, hubiera que- 
dado aniquilada su teoría; porque si el dominio del mundo pertenece á 
la inteligencia, el dominio del mundo pertenece á Dios, que es lu inteli- 
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gencia misma: si el dominio del mundo pertenece á la inteligencia, el 
dominio de la sociedad pertenece á los mas inteligentes: si pertenece 
á los mas inteligentes, ¿qué es la democracia? į 2 es el pueblo? ¿dón- 
de está su soberanía? ¡dónde está su corona? Al contrario: si la sobe- 
ranía reside en la voluntad, Dios queda destronado: el hombre en cu- 
ya frente brilla el rayo del genio, es igual á un ser estúpido é imbécil; 
porque si todas las inteligencias no son iguales, todas las voluntades lo 
son. Solo así es posible la democracia: solo así es posible la soberanía 
del pueblo. Así, señores, el pueblo paru ceñir con una diadema su fren- 
te, para hacer á la alanad obati, ha negado el poder de Dios, el 
poder de la inteligencia y el poder de la justicia.” 

“Hasta aquí he probado que el principio de la soberanía popular es 
absurdo: me resta probar que es imposible.” | 

“Si la soberanía reside en la voluntad general, y la voluntad gene- 
ral es la coleccion de las voluntades particulares, todos los individuos 
de la sociedad deben tener una parte activa en el ejercicio del poder so- 
berano: si el poder soberano no se realiza, sino por medio de la leyes, 
todos los individuos de la sociedad deben tener una parte activa en la 
confeccion de las leyes. Los ignorantes tienen los mismos deréchos que 
los sabios, porque tienen una voluntad como ellos: las mujeres tienen 
los mismos derechos que los hombres, porque tienen una voluntad co- 
mo ellos: los niños tienen los mismos derechos que sus padres, porque 
tienen una voluntad como ellos: los proletarios tienen los mismos de- 
rechos que los poderosos, porque tienen una voluntad como ellos: en 
fin, senores, los dementes deben reclamar una parte en la soberanía, 
porale al negarles el cielo la razon, no los despojó de la voluntad, y 

voluntad los hace soberanos.” | 

“Señores, sin duda retrocedeis como del borde de un abismo, delan- 
te de estas consecuencias; y sin embargo, son lógicas, son necesarias. 
La ley, ó ha de ser la espresion de la razon, ó la espresion de la volun- 
tad general: en el primer caso deben hacerla los mas inteligentes, y 
deben hacerla obedeciendo á lo que dicta la razon, y á lo que exige la 
justicia; pero entonces proclamais la soberanía de la inteligencia. En 
el segundo caso, si la ley ha de ser la espresion de la voluntad gene- 
ral, ¿con qué títulos rechazais á ninguna voluntad de la confeccion de 
las leyes? En el mundo de las inteligencias hay categorías, pero no las 
hay en el mundo de las voluntades: una inteligencia puede diferenciar- 
se de otra inteligencia: una voluntad no se diferénalo nunca de otra vo- 
luntad; y no podeis admitir unas y rechazar otras, sin ser ilógicos, m- 
consecuentes. 

“Admitámoslas, pues: todos los ciudadanos están en el foro: la vo- 
tacion se ha verificado ya: su resultado es, que por la mitad, mas una, 
de tolas las voluntades, ha sido aprobada la ley. Ahora bien; segun la 
teoría de la soberanía popular, esa ley no liga sino á los que la han vo- 
tado: la voluntad es inenajenable, porque su enajenacion seria un sui- 
cidio: una voluntad que se somete á otra voluntad, se enajena, y ena- 
jenándose se aniquila. Para esplicar la validez de las decisiones de la 
mayoría, es fuerza recurrir á la razon: ahora bien, si la razon es bas- 
tante poderosa, si tiene títulos suficientes para dominar las voluntades, 
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la razon es soberana; ¿pero qué es entonces la soberanía del pueblo, se- 
nores? Un absurdo, un imposible.” 

“Dos banderas se han tremolado, señores, desde el orígen de las so- 
ciedades humanas en el horizonte de los pueblos: la bandera de la 
soberanía popular, y la bandera del derecho divino (de los reyes). Un 
mar de sangre las separa, y ese mar de sangre atestigua cuál es el des- 
tino de las sociedades que las adoptan, cid es la suerte de las socie- 
dades que la siguen. Una nueva bandera cándida, resplandeciente, in- 
maculada, ha aparecido en el mundo: su lema es: “Soberanía de la 
inteligencia, soberanía de la justicia.” Sigámosla, señores; desde su 
aparicion ella sola es la bandera de la libertad, las otras de la esclavi- 
tud: ella sola es la bandera del progreso, las otras de las reacciones: ella 
sola es la bandera del porvenir, las otras de lo pasado: ella sola es la 
bandera de la humanidad, las otras de los partidos.” (Leccion 2°) 


CAPITULO II. 


DE LA OBEDIENCIA A LA LEY Y A LA AUTORIDAD. 


La cuestion de que ahora nos ocupamos, no es sino accidentalmen- 
te religiosa; es eminentemente social. No se trata de si son ó no obli- 
atorias las leyes ú Órdenes opuestas á la ley de Dios ó cánones de la 
fp lesia: sobre esto ya tenemos fundada nuestra opinion en la segunda 
parte del presente o úsculo. Menos es nuestro objeto investigar los tí- 
tulos con que el poder ejerce sus atribuciones, ó lo que es lo mismo, 
poner á discusion la legitimidad de la administracion: sobre esto no es- 
tamos muy distantes de abrazar la opinion del Sr. Alaman, que en la 
` ebra que escribió para defenderse de las acusaciones que se le hicie- 
ron en 1833, decia que “si se quieren examinar concienzudamente los 
“ títulos de legitimidad de nuestros gobiernos, quizá no se encontrará 
“ Otra cosa sancionada por la verdadera, ingenua y libre voluntad del 
“ pueblo mexicano, que la independencia nacional.” Mucho menos es 
nuestro intento hacer la apología del derecho de insurreccion, ni pro- 
vocar á ella: siendo el objeto de la presente obra sostener los princi- 
pios religiosos, no contradecirémos las palabras del Apóstol: “Omnis 
“ anima subdita sit potestatibus sublimioribus;” dejemos tan espinosa 
tarea al que se proponga escribir la Teoría de las revoluciones, obra 
que está por hacerse. En cuanto á nosotros, una esperiencia de trein» 
ta y cinco larguísimos años nos ha hecho inclinar muy penosamente 
al parecer del Poeta que decia: “In principatu commutando, nihil mu- 
“ tant cives preter nomen Domini: los pueblos no mudan otra cosa, al 
“ mudar los gobiernos, que el nombre del gefe que los ha de mandar.” 
Examinarémos si basta que á una providencia se dé el nombre de 
ley para que deba ser obedecida: verémos si los funcionarios públicos 
salvan su E e moral con protestar que no hacen otra cosa 
que ejecutar las órdenes de sus superiores; indagarémos si los súbdi- 
tos están en la obligacion de conciencia de obedecer á la autoridad, 
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aun cuando ésta se convierta, segun la significativa espresion de la ley 
de Partida, en torticera. Dirémos, finalmente, á lo que se estiende el 
derecho de hacer oposicion á las leyes y órdenes gubernativas. 

Nos han prestado motivo para dilucidar esta cuestion eminentemen- 
te social las siguientes palabras del Apuntador, al calificar las provi- 
dencias del pea supremo con ocasion de los sucesos de Puebla 
á principios del año anterior de 1856. 


APUNTAMIENTOS.: 


“El gobierno mexicano.... buscó á los responsables de los actos 
de de habia reprimido; y en uso de su autoridad calificó, que el clero 
“ de Puebla habia sostenido la revolucion con su dinero. No hay ne- 
“ cesidad de tener á la vista los actos que motivaron esa declaracion del 
“ gefe del Estado, porque basta saber, que lo hizo una autoridad com- 
g p: T) ol Sr Labastida resistió abiertamente los decretos de 
“ la autoridad, y si se le hizo cargo de que fomentó la revolucion, cla- 
“ ro es que su destierro fué obra de una autoridad que defendia sus de 
“ rechos y su poder.” (Págs. 9 y 10.) 


OBSERVACIONES. 


No es ahora nuestro objeto examinar si el destierro del señor obis- 
po de Puebla fué ó no justo, ni si la intervencion de los bienes del cle- 
ro y pago con ellos de los gastos de la guerra, fué ó no decretada con 
justicia: lo que ha fijado nuestra atencion es la doctrina del Sr. Apun- 
tador, de que “basta saber que una autoridad competente ha hecho una 
“ declaracion,” para que se tenga como justa; y que “el destierro al 
“ que resiste (aun cuando sea sin hacer uso de armas) los decretos de 
: la autoridad, es obra de una autoridad que defiende sus derec hos y 
“ su poder.” Llámanos igualmente la atencion, que diga el Sr. Apun- 
tador, que no hay necesidad de tener á la vista los actos que motivaron 
esa declaracion: 

Nos es muy sensible tener que observar, que existe, á nuestro hu- 
milde juicio, cierta analogía entre lo que se alegó en el asunto de la 
expatriacion de los jesuitas en el siglo anterior, y las doctrinas de le- 
gislacion predicadas por el Sr. Apuntador. Cárlos III decia en la real 
cédula en que se dictó esa providencia, que lo hacia “por causas que 
“ se reservaba en su real ánimo,” lo que queria decir, que los súbditos 
debian abstenerse de examinar los motivos en que se Tandab la pro- 
videncia: el Sr. Apuntador asegura que no hay necesidad de tener á la 
vista los actos que motivaron la declaracion.” El virey marques de Croix, 
al publicar aquella despótica providencia, decia en el bando de 25 de 
Junio de 1767: “de una vez para lo venidero deben saber los súbditos del 
“ gran monarca que ocupa el trono de España, que nacieron para callar 
hs y obedecer, y no para discurrir ni opinar en los altos asuntos del go- 
““ bierno.” El Sr. Apuntador nos amonesta que “basta saber que una 
“ autoridad competente ha hecho una declaracion; y que el destierro es 
** obra de una autoridad que defiende sus derechos y su poder.” Si esta 
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identidad de sentimientos entre los agentes del despotismo delsi- 
glo XVIII y los preconizadores de la libertad en el siglo XIX, es co- 
sa que pueda esplicarse fácilmente, dígalo el amigo lector. 

N o era este el modo de pensar en los siglos que precedieron, ni aun 
en los mismos monarcas de Espana. La ley 12, tít. 1, partida 1? dice: 
“ Emperador ó rey puede facer leyes sobre las gentes de su señorío, 
“ € otro ninguno non ha poder de las facer en lo temporal, fueras ende 
“ si las ficiese con otorgamiento de ellos. E las que de otra manera son 
fechas, non han nombre nin fuerza de leyes, nin deben valer en nin- 
“ gun tiempo.” Sabido es por demas, que los reyes de Aragon no se 
cenian la diadema, sin prometer obrar en justicia en todo, y guardar 
los fueros del reino, bajo la protesta que hacia el magistrado llamado 
Justicia, representante del pueblo, de que si lo cumplian así serian obe- 
decidos, y “si non, non.” Aun en los siglos posteriores vemos al rey 
Felipe IV prevenir al consejo (ley 4, tít. 9, lib. 4, Nov. Recop.), que 
“ siendo el único objeto de sus deseos la conservacion de nuestra reli- 
“ gion en su mas acendrada pureza y aumento, el bien y alivio de sus 
“ vasallos, la recta administracion de justicia, la estirpacion de los vi- 
“ cios y exaltacion de las virtudes. . .. su voluntad es, que en:adelan- 
“ te, no solo le represente lo Ls juzgare conventeute y necesario para 
“ su logro, con entera libertad cristiana, sin detenerse en motivo algu- 
“ no por respeto humano, SINO QUE TAMBIEN REPLIQUE A SUS RESOLU- 
“ CIONES, siempre que juzgare, por no haberlas yo tomado con entero 
“ conocimiento, dice la ley, contravienen á cualquiera cosa que sea.” 

De las constancias que hemos mencionado, se deducen entre otras 
consecuencias las muy notables que siguen: Primera, que las leyes 
que se dicten sin los prévios requisitos y circunstancias establecidas 
por derecho, “no deben considerarse como leyes, ni tienen fuerza obliga- 
“ toria, ni valor alguno.” Segunda, que la obligacion de obedecer en 
los súbditos, es relativa al deber del soberano de no mandar sino lo que 
fuere justo. Tercera, un monarca tan despótico, como lo eran los re- 
yes de España á mediados del siglo XVII, no solo permite, sino espre- 
samente ordena, que “se represente y replique contra sus determinacio- 
“ nes.” Cuarta, que el mismo soberano supone que pueden darse ca- 
sos, en que “tome sus determinaciones sin entero conocimiento,” y por 
eso “contravenga á cualquiera cosa que sea de las que son único objeto 
de sus deseos, á saber, la conservacion y aumento de la religion, admi- 
“ nistracion recta de justicia, estirpacion de los vicios y exaltación de 
“ las virtudes.” Hay, pues, casos en que á pesar de la.opinion del Apun- 
tador, una ley no es obligatoria; en que de una manera legal Si p 
obedecerse la ley; en que puede representarse y aun replicarse á las 
determinaciones de la autoridad, sin incurrir en un delito exilio pian- 
dum, de que lo juzga digno el Sr. Apuntador. A 

Oigamos en apoyo de estas consecuencias, deducidas de leyes es- 

resas y de constancias históricas, la opinion, no de un teólogo, sino 
de un publicista, no de un moralista católico, sino de un sabio protes- 
tante, no de un escritor oscuro, fanático y adocenado, sino de uno de 
los mas célebres oradores y defensores de las libertades públicas que 
ha tenido la Francia. | | 
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“¡El nombre de ley bastará siempre,” dice Mr. Benjamin Constant, 
ara obligar los hombres á la obediencia? Pero si un número de hom- 
bres, ó un solo hombre sin mision, por ejemplo la comision de salud 
pública, ó Robespierre, intutalen ley la espresion de su voluntad par- 
ticular, ¿los otros miembros de la sociedad estarian obligados á con- 
formarse á ella? La afirmativa es absurda: la negativa da á enten- 
der, que el título de ley, por sí solo, no impone el deber de obedecer, 
y que este deber supone un exámen anterior de la fuente de que 
procede la ley.” 
¡Se querrá que sea permitido el exámen cuando se trate de hacer 
constar, si lo que se nos presenta como ley procede de una autori- 
dad legítima, pero que averiguado este punto, ya no tiene lugar el 
exámen sobre el mismo contenido de la ley? ¿Qué se ganará con es- 
ta distincion? Una autoridad no es legítima, sino en tanto que se con- 
tiene dentro de sus límites: una municipalidad, un juez de paz, son 
autoridades legítimas mientras no salen de su esfera; cesarian de 
serlo, si se arrogasen el derecho de dar leyes. Será, pues, necesario 
en todo sistema, convenir en que los individuos pueden hacer uso de 
su razon, no solamente para conocer el caracter de las autoridades, 
sino tambien para juzgar sus actos: de aquí resulta la necesidad de 
examinar tanto el contenido como el origen de la ley.” 
“La palabra ley es tan vaga como la de naturaleza; abusando de és- 
ta se trastorna A sociedad; abusando de aquella se la tiraniza. Si 


fuese preciso escoger entre las dos, diria que la palabra naturaleza 


despierta á lo menos una idea comun entre todos los hombres, al 
paso que la palabra ley puede aplicarse á las ideas mas opuestas. 
Cuando en épocas horribles se nos ordenó el asesinato, la delacion, 
el espionaje, no se nos mandó esto en nombre de la naturaleza; to- 
do el mundo habria sentido, que habia contradiccion en los términos: 
se nos lo mandó en nombre de la ley, y desapareció la contradiccion.” 
“La obedieneia á la ley es un deber; pero, como todos los deberes, 
no es absoluto, sino relativo: descansa en la suposicion de que la ley 
emane de una autoridad legitima, y de gue se contenga en justos lími- 
tes. Debemos, es verdad, al reposo público muchos sacrificios: nos 
hariamos culpables á los ojos de la moral, si por una adhesion inflexi- 
ble á nuestros derechos, turbásemos la tranquilidad, luego que nos 
pareciese, que en nombre de la ley se les diese el mas ligero ataque; 
pero ningun deber puede ligarnos á obedecer leyes, tales como las 
que se daban en 1793 y aun mas tarde, cuya influencia corruptora 
amenaza lo mas precioso de nuestra existencia. Ningun deber nos 
sujetaria á leyes, que no solo restringiesen nuestras libertades legí- 
timas, y se opusiesen acciones que no tuviesen derecho de prohibir; 
mas que tambien mandasen cosas contrarias á los principios eternos 


* de justicia y de piedad, que no puede dejar de observar el hombre 


sin desmentir su naturaleza.” 

“La doctrina de la obediencia ilimitada á la ley ha producido bajo la 
tiranía y en las borrascas de las revoluciones, mus males quizá que 
todos los otros errores que han estraviado á los hombres. Las pasio- 
nes mas execrables se han parapetado detras de esta forma, en apa 
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“ riencia impasible é imparcial, para entregarse á todos los escesos. 
“ ¡Quereis reunir bajo un solo punto de vista las consecuencias de esta 
“ doctrina? Recordaos que los emperadores romanos han dado leyes, 
“ que Luis XI ha hado leyes, que Ricardo III de Inglaterra ha dado 
“ leyes, que la comision de salud pública ha dado leyes.” 

“Eg, pues, necesario determinar bien qué derecho da á nuestra obe- 
“ diencia la palabra ley aplicada á ciertos actos; y lo que tambien es 
“ esencial, qué obligacion nos impone de concurrir á su ejecucion: 
“ es necesario indicar los caracteres que hacen que lo que se llama ley 
“ no sea ley. 

“La retroactividad es el primero de estos caracteres.” 

“El segundo carácter de ilegalidad en las leyes, es prescribir accio- 
““ nes contrarias á moral.” 

“Toda ley que divide los ciudadanos en clases, que. los castiga de lo 
‘ que no ha dependido de ellos, que los hace responsables de acciones de 
“ otros; semejante ley no es ley. Las leyes contra los nobles, contra 
“* los sacerdotes, contra los padres de los desertores, contra los parien- 
“ tes de los emigrados, no eran leyes.” | 

“Ved aquí el principio, pero no se anticipen las consecuencias que 
“ deduzco de él: no pretendo recomendar generalmente la desobedien- 
“ cia. Téngase por entredicha, no por deferencia á la autoridad que 
“ usurpa, sino er consideracion á los ciudadanos, á quienes luchas in- 
“ consideradas privarian de las ventajas del órden social. Mientras que 
“ una ley, aunque mala, no tienda á depravarnos; mientras que la au- 
“ toridad no nos exija sacrificios, que nos hagan viles y feroces, pode- 
“ mos sujetarnos á ella: no transigimos, sino por nosotros. Pero si la 
““ ley nos prescribiese, como lo ha hecho con frecuencia durante los 
“ años de revueltas, hollar con los piés nuestras afecciones y deberes; 
“ si so pretesto de una decision exagerada y facticia, á lo que á su vez 
“ se llamó república ó monarquía, nos prohibiese ser fieles á nuestros 
“ amigos desgraciados; si nos ordenase la perfidia contra nuestros alia- 
“ dos, 6 la persecucion de nuestros enemigos vencidos. ... anatema y 
desobediencia á la redaccion de injusticias y de crímenes, condeco- 
rada con el nombre de ley.” 
“Un deber positivo, general, sin restriccion siempre que una ley pa- 
“ rece injusta, es el no hacerse ejecutor de ella. Esta fuerza de inercia 
“ pasiva no trae consigo trastornos, revolucion, desórdenes. Hubiera 
sido ciertamente un bello espectáculo, si, cuando gobernaba la ini- 
“ quidad, se hubiera visto á 5 autoridades culpables redactar en 
“ vano leyes sanguinarias, decretar proscripciones en masa, deporta- 
“ ciones, no se hubiera encontrado en el pueblo inmenso y silencioso, 
“ que gemia bajo su poder, un solo ejecutor de sus injusticias, un solo 
“ cómplice de sus iniquidades.” 

“Nada hay que pueda servir de escusa al hombre que presta su asis- 
“* tencia y cooperacion å la ley que cree injusta; al juez que se sienta en 
“ un tribunal que cree ilegal, Ó pronuncia una sentencia que él mismo 
““ desaprueba; al ministro que hace ejecutar un decreto contra su con- 
“ ciencia; al satélite que arrastra un hombre que sabe que es inocente, 
“ paru entregarlo á sus verdugos.” 
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“El terror ó miedo no es una escusa mas valedera que las otras pa- 
“ siones infames. ¡Desgraciados de estos hombres, eternamente com- 
“* primidos, á lo que dicen agentes infatigables de todas las tiranías 
“ existentes, denunciantes póstumos de todas la tiranías derribadas! 
“ Se nos alegaba en una época espantosa, que no se constituían agentes 
“ de leyes injustas, sino para mitigar su rigor; y que el poder de que con- 
“ sentian hacerse depositarios habria causado tadavia mayores males, si 
“ se hubiera encomendado á manos menos puras. Transaccion mentiro- 
“ sa que abria á todos los crímenes una carrera inmensa. Cada uno 
“* comerciaba con su conciencia, y todos los grados de injusticia en- 
“ contraban dignos ejecutores. No sé cómo en semejante sistema no 
“ se constituirán tales hombres psa e de la inocencia, so pretesto 
“ de que la ahorcarian con mas suavidad.” 

“Y aun en lo que nos dicen estos hombres nos engañan: tenemos in- 
“ numerables pruebas de esto durante la revolucion. Jamas se lavan de 
“ la mancha que han contraido; jamas su alma envilecida por la ser- 
“* vidumbre, ha podido recobrar su independencia. En vano por cálcu- 
“ lo, por complacencia, ó por piedad, fingimos escuchar las escusas 
** que alegan con empacho; en vano nos mostramos convencidos, de que 
“ por un prodigio inesplicable, han vuelto á encontrar repentinamen- 
“ te un valor que hacia mucho tiempo habian perdido; ellos mismos 
“* no creen en semejante milagro. Han perdido hasta la facultad de es- 
** perar semejante trasformacion: su cabeza, inclinada bajo el yugo 
“ que ha llevado, se inclina por hábito y sin resistencia para recibir un 
“ nuevo yugo.” (Curso de Política constitucional, Principios de Poli- 
“ tica, Nota V.) 


CAPITULO III. 


CONSECUENCIAS QUE FLUYEN DE LA SOBERANIA. 


Párrafo 19—Nociones verdaderas de la soberanía del pueblo. 


De las doctrinas que hemos esplanado en esta obra, y con especiali- 
dad en los capítulos que preceden se deduce: 

1.2 La soberanía absoluta y sin restricciones, es un contraprincipio 
ateo, arbitrario, despótico é imposible de realizarse. 

2. No pudiendo dar ninguno lo que no tiene, y no teniendo los ciu- 
dadanos poder alguno para oponerse á Dios, á su voluntad soberana; 
para obrar contra justicia, para privar á otros de sus derechos sociales 
ni legales, no pueden conferir á otro poder para este género de actos. 

3.2 Siendo de fé, que todo poder temporal viene de Dios, y que solo 
lo ha conferido á los magistrados supremos an obrar el bien y la jus- 
ticia, segun estas palabras del libro de la Sabiduría (cap. 6, vs. 2 al 7): 
“ Escuchad, reyes, y estad atentos, aprended vosotros, oh jueces todos 
“ de la tierra; dad oidos (á mis palabras) vosotros que teneis el gobier- 
‘“ no de los pueblos, y os gloriais del vasallaje de muchas naciones. 
“ Porque la potestados la ha dado el Señor; del Altísimo teneis esa fuerza: 
“ el cual examinará vuestras obras, y escudrinará (hasta) los pensa- 
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““ mientos: porque siendo vosotros unos ministros de ese reino, no juzgas- 
“ teis con rectitud, ni observasterss la ley de la justicia, ni procedisteis 
“ conforme á la voluntad de Dios. El se dejará ver sobre vosotros es- 
“ pantosa y repentimanente; pues aquellos que ejercen potestad sobre 
“ otros, serán juzgados con estremado rigor. Porque con los pequeños 
“ se usará de compasion; mas los grandes sufrirán grandes tormentos. 
« Que no esceptuará Dios persona alguna, ni respetará la grandeza de 
“ nadie, pues al pequeño y al grande El mismo los hizo, y de todos 
“ cuida igualmente: si bien á los mas grandes amenaza mayor suplicio. 
« Por tanto, á vosotros, ¡oh reyes! se dirigen estas palabras: á fin de 
que aprendais la sabiduría, y no vengats á resbalar.” Síguese de es- 
tas palabras, deciamos, que los supremos magistrados deben obrar con 
rectitud, conforme á justicia, y sujetándose á la voluntad de Dios. 

4.2 Siendo voluntad de Dios, él que se obedezca á la Iglesia como 
á El mismo, conforme á aquellas palabras: “el que á unsotros oye, á mí 
“ es á quien oye; y el que os desprecia á vosotros, á mí mismo es á quien 
“ desprecia” (Luc. 10, 16); habiendo ordenado Dios que se obedezca 
á los obispos y prelados, “obedeced á vuestros prelados y estadles sumi- 
sos” (Ad. Hebr. 13, 17); y habiendo declarado el mismo Jesucristo, 
que el que no se sujetase á las decisiones de la Iglesia, debe ser con- 
siderado como separado de su gremio y excomulgado: “Si no oyere á 
«“ la Iglesia, ténle como por gentil y publicano” (Matth. 18, 17); sígue- 
se que los supremos magistrados de la nacion no tienen poder alguno 
para ordenar cosa en contrario de las leyes de la Iglesia. 

5.2 Dado, por desgracia, el caso de que se dicten algunas leyes ó 
mandatos por la autoridad temporal, en oposicion á la ley de Dios 6 cá- 
nones de la Iglesia, estando declarado por las Santas Escrituras que 
“es necesario obedecer á Dios, antes que á los hombres;” y por el con- 
cilio general de Calcedonia, que aun en materias de disciplina “nada 
“ valgan las leyes contra los cánones; obsérvense los cánones: Contra 
“ Regulas Pragmaticum nihil valeat: Regula Patrum teneant” (Act. 4); 
síguese, que semejantes leyes y órdenes son nulas, de ningun valor ni 
efecto, y por lo mismo no hay obligacion de obedecerlas. 

6.2 No teniendo facultades las autoridades supremas dadas por Dios, 
sino para ordenar cosas justas y hacer el bien de los pueblos: “Por mí 
“ reinan los reyes, y decretan los legisladores leyes justas.” (Prov. 8, 
15.) “Estad, pues, sumisos á toda humana criatura, y esto por respeto 
“ 4 Dios; ya sea al rey, como que está sobre todos; ya á los goberna- 
“ dores, como puestos por él para castigo de los malhechores, y alaban- 
“ za de los buenos. (1” Petr. cap. 2, vs. 13 y 14); síguese que las leyes 
contrarias á justicia no son leyes, aunque se les dé el nombre de tales, 
y no deben ser obedecidas. o S 

7.2 Deben considerarse como injustas, segun Benjamin Constant en 
el lugar que copiamos en el capítulo anterior, las leyes que hacen res- 
ponsables á algunos de faltas cometidas por otros; las dictadas contra 
determinada clase de individuos; las que tienden á envilecernos; las 
que se oponen á nuestras afecciones naturales; las contrarias á nues- 
tros deberes; las que nos despojan de nuestros derechos legítimamen- 


te adquiridos. 
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8." “Nada hay que pueda servir de escusa, dice el mismo autor, al 
“ hombre que presta su asistencia y cooperacion á la. ley que cree injus- 
“ ta; al juez que se sienta en un tribunal, que cree ilegal, ó pronuncia 
“ una sentencia que él mismo desaprueba; al ministro que hace ejecutar 
“ un decreto contra su conciencia.” El deber de los funcionarios públi- 
cos, en tal caso, es representar respetuosamente para que se revoque 
la ley ó decreto: si no acceden las autoridades á sus representaciones, 
debe renunciar su empleo ó comision, para no participar en la iniqui- 
dad ó injusticia. 

No se escuden para conservarse en su puesto y prestarse á cooperar 
á la accion que reprueba su conciencia con el miedo; porque como di- 
ce el mismo Benjamin Constant, “el terror, ó miedo, no es una escusa 
“ mas valedera que las otras pasiones infames.” Jesucristo ha dicho: 
“ Nada temais á los que matan al cuerpo, y no pueden matar al alma: 
“ temed antes al que puede arrojar alma y cuerpo en el infierno.” (Ma- 
teo 10, 28.) 

Ni se detengan por la consideracion de que separándose del empleo 
carecerán de lo necesario para su subsistencia y la de su familia. El 
Rey-Profeta dijo: “Pon tu esperanza en el Señor, y haz obras buenas, 
“ y habitarás en la tierra, y gozarás de sus riquezas. Cifra tus delicias 

en el Señor, y te otorgará cuanto desea tu corazon. Espon al Señor tu 
situacion, y confía en él, y él obrará. Más sirve al justo una medianía, 
que las muchas riquezas al pecador: porque los brazos de los petado- 
res serán quebruntados; al paso que el Señor sostiene á los justos. 
Contados tiene el Señor los dias de los que viven sin mancilla, y la . 
herencia de estos será eterna. No seRÁN CONFUNDIDOS EN EL TIEMPO 
CALAMITOSO: EN LOS DIAS DE HAMBRE SERÁN SACIADOS. PORQUE PERE- 
CERÁN LOS PECADORES.—Y LOS ENEMIGOS DEL SEÑOR, NO BIEN SERÁN 
ENSALZADOS Á PUESTOS HONORÍFICOS, CUANDO SERÁN ABATIDOS Y SE 
DESVANECERÁN COMO EL HUMO. JóÓVEN FUÍ, Y YA SOY VIEJO; MAS NUN- 
CA HE VISTO DESAMPARADO AL JUSTO, NI A SUS HIJOS MENDIGANDO EL 
“ PAN.” (Salmo 36, vs. 3 al 25.) 

El mismo Jesucristo, verdad eterna, nos dice por San Mateo (cap. 7, 
vs. 30 al 34): “No vayais diciendo acongojados: ¿Dónde hallaremos que 
“ comer y beber? ¿Dónde hallarémos con que vestirnos? como hacen los 
“ paganos, los cuales andan (ansiosos) tras todas estas cosas; QUE BIEN 
““ SABE VUESTRO PADRE LA NECESIDAD QUE DE ELLAS TENEIS. ÁSI QUE, 
““ BUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS Y SU JUSTICIA; Y TODAS LAS DEMAS 
“* COSAS SE OS DARAN POR AÑADIDURA.” A semejante confianza en Dios 
nos exhorta San Pedro (Epíst. 1°, cap. 5, vs. 6 y 7) diciendo: “ Hu- 
“* millaos bajo la mano poderosa de Dios, para que os exalte al tiempo 
“* de su visita, DESCARGANDO EN SU SENO TODAS VUESTRAS SOLICITUDES, 
** PUES ÉL TIENE CUIDADO DE VOSOTROS.” 

9.* Por elevada que sea la autoridad de que esté revestido el sobe- 
rano temporal, no tiene poder alguno sobre las cosas de la Iglesia, ni 
para dictar leyes sobre materias eclesiásticas. “Ninguno podrá persua- 
“ dirme, decia San Juan Damasceno, que la Iglesia deba ser goberna- 
“ da por las leyes de los emperadores: lo es por las instituciones que 
** nuestros padres nos han trasmitido por escrito ó por tradicion oral. 
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“ No es á los reyes, sino á los apóstoles y á sus sucesores, á quienes con 
<: frió Jesucrisio el poder de atar y desatar.” “El Apóstol dice: Dios 
<"ha establecido á algunos en su Iglesia: primeramente apóstoles; en 
““ segundo lugar profetas; en tercer lugar pastores y doctores para 
<< la perfeccion de los santos; pero no dijo, que ha establecido reyes.” 
(Orat. 1* et 2? de Imag.) “Si echamos la vista á las Santas Escritu- | 
“ ras y á los tiempos que nos han precedido, ¿quién puede poner en du- 
<“ da, decia San Ambrosio, que los obispos son los que han juzgado á 
< los emperadores y no los emperadores á los obispos?” (Epíst. 21 ad 
Valent. cap. 4.) “¡Cómo podria pertenecernos á nosotros, que somos 
« simples ovejas del rebaño, decia el emperador Basilio, criticar á los 
<“ pastores, ni pretender el conocimiento y autoridad en cosas que son 
<* superiores á nosotros? No debemos aspirar sino á lo que es confor- 


““ me á nuestra posicion.” (Orat. ad Conc. 4 Constantimop., celebrat. 
ann. 870.) 


r p , 
Parraf o 2°— Redúcese á su verdadero valor la idea que nos da de la so- 
beranía el autor de los Apuntamientos, conforme á los anteriores prin- 
cipios. 
APUNTAMIENTOS. 


) “La soberanía de la nacion mexicana tiene en sí todos los constitu- 
£4 . . . 
tivos propios de quien no depende de nadie.” 


COMENTARIO. 


Lo que principalmente constituye la soberanía es el poder que Dios 
ha conferido al soberano sobre los súbditos. Este poder, como todo lo 
que procede de Dios, debe ser subordinado á la Justicia, para hacer el 
bien, y evitar y castigar el mal, bajo la condicion de sujetarse á los 
mandamientos y voluntad del Señor, quien ha dicho que “juzgará á 
3 las naciones, y juzgará con estremado rigor á los que tienen potestad 

sobre otros.” (Salmo 109, 6; Sapient. cap. 6, 6.) E 

El soberano no depende de nadie en lo temporal: en cuanto á lo es- 
piritual depende de Dios y de los pastores de su Iglesia á quien está 


sujeto como las ovejas al pastor del rebaño. 
(Continuará.) 


— 
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(Continúa. ) 
XII. 


Luis Felipe, que habia subido al trono mediante una revolucion de- 
mocrática y bajo la solemne promesa de respetar la soberanía del pue- 
blo, creyó necesaria á la conservacion de su corona una tolerancia has- 
ta cierto punto criminal, porque ella comprometió á toda la Europa y 
ha sido causa de que sehaya derramado tanta sangre hasta hoy y que 
aun se siga derramando: pensó que con una policía bien organizada se 
lograria evitar el crímen; y en efecto, este pensamiento es hermoso; 
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pero una vez conocido el foco del crímen debió haberlo cegado para 
evitar sus escandalosas repeticiones, castigando á sus autores de una 
manera decisiva. No fué así, las sociedades secretas encontraron en la 
Francia la impunidad que no hallaron en ninguna de las monarquías 
de Europa, y establecidas en Paris bajo la seguridad constitucional, y 
en sus principales ciudades, comenzaron á trabajar con ardor en su obra 
de anarquía, llevando todas por consigna la destruccion del pontifica- 
do romano, porque tras ella vendria la de las viejas monarquías. 

Repetidas veces estos focos revolucionarios estallaron en Paris con 
grande peligro de la vida del rey; pero el rey, fiado en su policía y te- 
meroso de ofender al pueblo soberano, queria aplacarlo todo con me- 
didas conciliatorias que dieron por fin el resultado natural de derrocar- 
lo, haciéndole bajar por la misma escala por donde habia subido, y acaso 
habria muerto si no logra escaparse. 

El triunfo de las sociedades secretas sobre la monarquía francesa 
fué el grito de alarma dado á los anarquistas de Roma para emprender 
el ataque descubierto contra la Iglesia, comenzando por asesinar al 
Papa. El nombre de Mazzini, gefe de la sociedad Jóven Italia fué sa- 
ludado y reconocido por los jacobinos de Europa, como el de gefe su- 
premo de una demagogia impía y salvaje que comenzaba á enseñorear- 
se sobre los pueblos. Su ferocidad característica, sus instintos san- 

ientos fueron las prendas relevantes que los anarquistas hallaron en 
ál para colocarle á su cabeza; por lo demas Mazzini es un hombre vul- 
gar, un impío sistemático, ignorante cuanto atrevido. 

Los conspiradores de Roma pretendian la restauracion de la repú- 
blica; pero la restauracion completa, absoluta, con sus leyes y su reli- 

ion, con sus vicios y su desnudez. Su primer golpe fué dirigido al 

ontífice á quien la alta Providencia lv y así quedó marcada la 
época de estos tristes sucesos como el estremo opuesto que encierra 
la historia del episcopado romano desde la paz de Constantino. Una 
era nueva comienza desde aquí para la lucha de la Iglesia: no es la he- 
rejía que pretende una ciencia errónea invocando únicamente la sabi- 
duría, con quien tiene que combatir, no; ahora es el deismo con todas 
sus monstruosidades, es el ateismo con todas sus consecuencias quie- 
nes se presentan á la lid invocando la soberanía del pueblo para des- 
truir toda creencia religiosa, todo poder civil, toda potestad estableci- 
da: es el materialismo con sus asquerosos y degradantes vicios el que 
aparece proclamando la libertad absoluta contra todo cuanto tiene de 
noble y generoso la naturaleza humana; y aun los sectarios de Lute- 
ro, los discípulos de Calvino se horrorizan á la vista de esa hidra ve- 
nenosa que amenaza destruir las artes, las ciencias, la civilizacion 
unera, 

Sonó sin duda la hora en los arcanos eternos de la Providencia, su 
palabra se cumplirá. La navecilla de Pedro ha zozobrado: Pio IX ha 
sido amenazado de cerca por el bárbaro puñal del ateo, y arrojado del 
capitolio que le cediera el mas grande de los emperadores, y mendi- 
gando un refugio en Gaeta, la Iglesia católica se ha estremecido has- 
ta sus cimientos. El Pontífice, el Vicario de Cristo, ha visto caer á 
sus piés venerables al mejor de sus hijos herido por el puñal que se di 
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rigia á su pecho: ha comenzado la borrasca y la tempestad no puede 
ser mayor. La impiedad no quiere matar á todos los cristianos para 
abolir su fé, como lo hicieron los idólatras, no; ella quiere minar el 
edificio por el cimiento: ¡abajo Roma! es su grito favorito, ¡abajo el sa- 
cerdocio! es su consigna, y una vez destruido el Pontífice, los obispos 
y el clero; una vez embrutecidos y corrompidos los pueblos, acabó la 
fé y solo reinará la razon. ¡Necios! ¡necios! La nave de Pedro zozobra- 
rá, pero no fracasará jamás. 

Así, del centro mismo de esas revoluciones impías se alza un grito 
. formidable, y la Francia, cuya gloriosa historia habia sido empanada 
por el jacobinismo de los últimos anos del siglo pasado, se presenta en 
Roma recogiendo su perdida aureola de honor, y recobrando el esplen- 
doroso brillo de los descendientes de Clodoveo y los súbditos de San 
Luis: sostiene el trono pontificio que bamboleaba, y el venerable gefe 
de la cristiandad vuelve á ocupar el puesto de donde le arrojó la re- 
pública romana, y adonde lo restituye la república francesa. . .. Estos 
son los arcanos divinos fuera de los miserables cálculos del pobre en- 
tendimiento humano. 

Por esto tambien apenas esa herejía política aparece infestando la 
Europa, nace de la pobre oscuridad de un modesto taller de Francia, 
la obra mas grande de los últimos tiempos que puede presentar la 
Iglesia á los siglos venideros: sus fundadores ocultan con su nombre 
su gloria, porque el católico desprecia los elogios del mundo y le bas- 
ta ofrecer su corazon á Dios, único que puede juzgarle. 

Desde principios del presente siglo ocupábanse en Francia y algu- 
nas de sus colonias, porcion de familias en socorrer algunos misione- 
ros que salian al Africa á convertir infieles; pero sus socorros, por cuan- 
tiosos que fuesen, no podian bastar á cubrir las necesidades que cada 
dia se presentaban á aquellos apóstoles en su peregrinacion, y hubieran 
terminado ésta si la Providencia no hubiese deparado un medio de pro- 
teccion que encierra en sí un verdadero milagro. 

El maestro de una pequeña sastrería de Lyon propuso un dia á sus 
oficiales un sencillo Alan de asociacion, á saber: depositar cada ocho 
dias una moneda equivalente á un octavo de real de la nuestra, y obli- 
garse cada uno á atraer á la asociacion un número determinado de so- 
cios ligado cada uno de éstos con la misma obligacion. El producto 

ue resultase se emplearia en organizar una mision en forma, provista 

e todo lo necesario, para que fuese á predicar el Evangelio á cual- 

uiera punto del mundo donde fuese desconocido. El plan fué admiti- 

o por aquellos pobres operarios, púsose luego en planta, y de esta in- 
significante compañía, tuvo origen la famosa mision de Lyon que hoy 
ocupa todos los puntos conocidos del globo, que cuenta en su seno no 
solo obispos y cardenales, sino al mismo gefe supremo de la Iglesia, y 
de esta suerte el Evangelio hace conquistas hoy que, si pasan desaper- 
cibidas por la política falaz del siglo, un dia brillarán con la majestad 
augusta y la gloria del brazo divino que las protege. 

Ün último hecho se presenta á nuestra observacion, no desprecie- 
mos su estudio. La Rusia piensa sojuzgar á la Europa: su política ad- 
vierte los progresos del socialismo, las disidencias de los protestan- 
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tes, y el influjo que ejercen los comunistas, y de aquí infiere que los 
tronos vacilan y un ligero empuje puede volcarlos; conseguido esto 
vendrá la democracia á sustituirlos, y como este no es un sistema de 
gobierno sino un sistema de anarquía, por una razon natural las nacio- 
nes se dividirán, se debilitarán: la impiedad aboliendo el culto religio- 
so fijará en el corazon de los pueblos los vicios, la molicie y la indife- 
rencia, y entonces ella, la Rusia, descenderá sobre esa Europa nula y 
corrompida, y la sujetará á su dominio. 

Creyendo el Czar que era llegado este momento, acepta la guerra, 
cuyo pretesto fuera la sublime Puerta; pero el grito de alarma resue- 
na en el corazon de la Francia, de la Francia libertina y viciosa, pero 
católica y honrada; vuelve entonces sobre sus pasos, y la fé de sus sol- 
dados recuerda en el campo de batalla á los ingleses la de sus gloriosos 
antecesores. Torrentes de sangre se derraman: la campaña de Oriente 
es el mas grande suceso del siglo XIX, porque su resultado debia ser 
universal, porque su grandeza no ha tenido ejemplo. La Rusia afirmó 
los tronos de Europa cuando creía destruirlos, y proporcionó á la Jgle- 
sia un triunfo sobre las ideas de los racionalistas que tanto fomentaba 
aquella semi-bárbara potencia. 

Pues bien: mientras estos sucesos pasaban á la vista de las naciones 
civilizadas, ¿qué sucedia en esas regiones desconocidas habitadas por 
antropófagos y caribes? ¡Qué sucedia en ese imperio colosal de la Chi- 
na, que preparado acaso para muy altos designios divinos, pasa los dias 
olvidado de la política Europea, que todo menos esto escudrina? Se ve- 
rificaba otra conquista mas lenta pero mas segura; mas silenciosa pe- 
ro mas fecunda; los misioneros de Lyon penetran por todas partes, y 
en China triunfan por fin en la lucha que por tántos anos han mante- 
nido con los protestantes, y despues de que la Oceanía los ha visto con 
asombro levantar templos magníficos al crucificado de Jerusalem, el 
celeste imperio les deja la educacion de los ninos abandonados á la 
muerte, por sus brutales padres, para que con ellos siembren un almá- 
cigo precioso, que tarde ó temprano producirá sus frutos. 

¿Y ha pensado la Europa lo que podrá suceder el dia que la China 
sea católica? ¡Lo ha pensado Ar Y sin embargo, parece que este 
dia no está lejos, y al afecto puede observarse que á proporcion que el 
ateismo se apodera de las sociedades europeas, el cristianismo se es- 
tiende y fructifica en la China: esto nos debe recordar un hecho; el de 
la separacion de la Inglaterra de la Iglesia católica, y la subsiguiente 
catolizacion del Nuevo-Mundo y demas Américas. No lo olvidemos, 
la religion podrá ser desechada de una nacion, pero no abolida del 
mundo. 


XIII. 


Hemos llegado á un punto que hubiéramos querido escusar para evi- 
tar el dolor que naturalmente debe causarnos la revista de nuestros 
propios padecimientos; pero que no nos es posible si estos conceptos 
pueden servir de algo á la juventud mexicana. 

- La Europa, agitada sin cesar por los herejes desde la apostasía de 
Enrique VIII, miraba con envidia la tranquila paz de las Américas, y 
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en especial de México, donde desconocida toda doctrina que no fuese 
la católica, jamas conoció las controversias religiosas que el sínodo de 
Pistoya y los fueros galicanos acaloraban mas cada dia en el viejo mun- 
do: y este órden pacífico é inalterable, se trasmitia de los padres á los 
hijos ig una educacion delicada, y por aquella santa severidad que 
infunde en el alma del niño desde sus primeros años, la deduccion del 
gran principio católico: “Ama á Dios sobre todas las cosas, y á tu próji- 
mo como á tí mismo.” El respeto á la autoridad paterna enseñaba des- 
de la niñez el respeto y obediencia á la autoridad pública, y la sumi- 
sion completa á la autoridad de la Iglesia: educacion fanática y servil 
como quieren nuestros filósofos; pero la única digna del hombre, y la 
sola capaz de asegurar la paz y la verdadera libertad de los pueblos., 
Pero la constitucion española de 1812 vino á herir á la sociedad me- 
xicana, cuyas circunstancias eran ya bastante difíciles por el grito de 
Dolores dos años hacia. La libertad de la prensa, y de la introduccion 
de impresos atestó al Nuevo-Mundo de todos aquellos escritos incen- 
diarios que habian ocasionado la lucha tenaz que aun empapaba de 
sangre los campos europeos, y el estudio de la política se comenzó á 
racticar en México en las tiendas de campaña, y en el estruendo de 
a guerra, dirigido algunas veces por impíos emigrados que tomaban 
parte en la lucha, ora ingiriéndose en el ejército realista, ó bien pasan- 
do del uno al otro para comunicar el contagio en todos sentidos. 
El patriarca de Guia fué conocido sin rebozo por los mexicanos, 
y ellos bebieron el veneno en las fuentes de Rousseau, Danton, Marat y 
Condorcet. Los crímenes de los reyes: crímenes de los papas: cróni- 
cas domésticas: crónicas escandalosas: boletin filosófico: el inquisidor 
real: el pueblo y sus enemigos, y toda la serie de impíos libelos publi- 
cados en Francia durante la revolucion, vinieron ahora á circular en 
México como nuevos en sus circunstancias mas críticas; y por la pri- 
mera vez despues de seis años de lucha, se escuchó la voz estridente 
del impío jacobinismo, proclamar la libertad natural y con ella el pao- 
to social. 
(Concluirá.) 


Tecolotlan, Setiembre de 1857. Mariano MELENDEZ Y MuRoz. 
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(Continúa.) 


Sin embargo, el pintor no dejó de quedar entregado á graves inquie- 
tudes. Conocia de muy atras el genio romanesco, dispuesto á la exal- 
tacion, ávido de lo maravilloso y de lo desconocido, que, con razon, ha- 
bria hecho pasar á M. de Erbelin por el peor abogado del colegio de 
Paris, si este último hubiese tenido que pedir á unos estudios de dere- 
cho bastante malos una profesion en lugar de un título honorífico. Ma- 
rio Carneton, que hacia diez años trabajaba en un interminable cuadro 
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que representaba las Bodas de Camacho, y que, por compensacion, qui- 
zás habria sido un escelente legista, pensaba tristemente que seria mas 
difícil curar el espíritu que el cuerpo del abogado. En efecto, Víctor 
no era hombre que dejase cerrar desde el primer capítulo una novela 
en que parecia haberle tocado el papel mas importante. Mario perci- 
bió demasiado tarde que, negando un hecho posible, habia revestido 
simplemente la sombra con un velo misterioso, y que bajo ese velo Víc- 
tor se empeñaria en buscar un sér real, mientras que la ilusion hubie- 
ra sido destruida por la menor esplicacion un poco prosaica: admitir 
en seguida el sueño como verosímil, como verdadero, hubiera sido des- 
pojarle de sus alas de oro. | 


Mario habia bordado sobre ese canamazo mil reflexiones filosóficas, 
cuando su amigo le rogó se dispusiera á partir para Savenay, como ha- 
bia creido conveniente. Los bagajes dejados en Nantes debian haber 
llegado hacia tiempo á casa de M. de Plenhoel, que de seguro no ha- 
bria dejado de hallar estraño que los jóvenes no los hubiesen seguido 
de cerca. | 

El deseo espresado por el enfermo pareció de buen agúero á Mario, 
porque creyó que el temor de afligir 4 mademoiselle Susana inspiraba 
á Victor una preocupacion saludable. De consiguiente aprovechó la 
nueva disposicion de su amigo para encomiar la felicidad que general- 
mente esperimentaban los jóvenes casados, y muy particularmente los 
primos que se casan con sus primas. 'Trazó con su fantasía el retra- 
to sin igual en perfecciones físicas y morales de la Señorita de Plen- 
hoel, jurando que Víctor se la habia pintado cien veces no menos bella 
ni menos amable. 


Víctor no habia hecho ninguna objecion, solamente se habia queda- 
do pensativo. 

Algunos instantes despues, el autor de las Bodas de Camacho opri- 
mia los flancos de un caballo de granja que le llevaba al trote hácia la 
pequeña ciudad de Savenay. 

—Vamos, pensaba el artista, he medio curado á Víctor de sus ilu- 
siones; mademoiselle Susana terminará la cura. 
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Víctor dormia: verdaderamente habia luchado contra el sueño con 
todas las fuerzas de una voluntad enérgica. Cada sentido habia cedi- 
do á su vez á esa especie de aniquilamiento momentáneo á que el sér 
material está condenado en nosotros, el cual no es aún la muerte, pero 
tampoco es la vida, y del que el alma, menos ligada entonces al cuer- 
po, parece aprovecharse para ensayar el vuelo que tomará un dia há- 
cia la eternidad. 

Víctor dormia pues. ¿Cuánto tiempo hacia? Poco importa: la mecha 
de una lamparilla habia bebido la tercera parte del aceite destinado á 
alimentar la luz hasta la mañana. 

Nuestro héroe sintió ó creyó sentir (no afirmamos nada) sus mejillas 
ligeramente rozadas por un cuerpo sedoso como un rizo de cabellos de 
nino: aspiró un dulce perfume; corrieron algunas gotas de un bálsamo 
refrigerante sobre su herida casi cicatrizada; estendió los brazos, y sus 
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dedos encontraron como un broche de piedra fina; luego pasó sobre su 
cara una ráfaga de aire y e un nuevo sueno. 

Un rayo de luz habia apagado la moribunda luz de la lamparilla, 
cuando Víctor llamó á una vieja que acudió restregándose los ojos. 

— ¡Habeis pasado la noche en este cuarto? dijo. 

—¡Acaso tendria nuestro señor motivos de queja por mi negligen- 
cia? Sin embargo, no he cesado de velar, y no he salido mas que un 
instante, porque Chopic me ha mandado ir á buscar agua fresca. 

—No os hago ninguna reconvencion, al contrario, os recompensaré 
bien si quereis hablarme francamente. 

—;¡Oh! yo digo la verdad sin interes. 

—De consiguiente hariais muy mal en mentir, cuando os prometo 
un testimonio de mi gratitud. 

—Así lo creo. . 

—¡Muy bien! Esta noche ha venido una persona. .... Bien sabeis 
quien quiero decir. 

—De ningun modo, mi senor. 

—Una jóven. . .. que ha curado mi herida. 

—Ha sido el tio Chopic quien ha curado vuestra herida mientras iba 
yo á sacar agua. 

Víctor cortó con un ademan brusco la palabra á la buena mujer, y 
repuso: 

—Vais á ensartarme un cuento á que no daré ningun crédito, á re- 
citarme la leccion que os han enseñado. 

—Os respondo francamente. 

—-Otra persona que Chopic me ha cuidado. ... Esa mejilla de cabe- 
llos perfumados que ha rozado mi boca, ¡pertenecia al viejo pescador? 
¡Lleva él broches de piedra fina?... ¿Acaso es eso lo que pretendeis? 

La vieja se cruzó las manos con asombro y prosiguió: 

—Confesad que San Gaston no es un gran santo, antes que sostener 
tan horrible falsedad: Chopic tiene la cabeza pelada como una peña, y 
jamas de los jamases le he visto con joyas. 

—¡Entonces confesad que me ha cuidado una jóven! ¡Por qué ocul- 
tármelo? 

—Porque nadie se ha acercado á vos mas que .... ¡Ah! aguardad: 
á menos que .... 

—¡ Que qué? 

—¡Diantre! es posible, porque teneis tambien una buena cara. 

—0Os ruego que os espliquéis. . 

La vieja hizo la señal de la cruz y añadió bajando la voz: 

—SÍí, sí, teneis una cara muy hermosa, y apostaria á que vuestra he- 
rida no tarda en cerrarse, si está aún abierta. 

—A decir verdad, casi no sufro ya. 

—; Eso no es natural, ya veis! y teneis razon: ni Chopic ni yo os ha- 
briamos curado tan pronto con los medicamentos del doctor: os habrá 
visitado otro médico.... 

—¡Y ese otro médico? 

—Es seguramente la dama blanca 

—¡A quién llamais así? | 
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—La dama blanca es un demonio benéfico. 

Víctor de Erbelin exhaló un suspiro de desesperacion y se dejó caer 
sobre la almohada. La aldeana bretona continuó con un tono miste- 
rioso: 

—No se muestra jamas sino entre media noche y las dos de la ma- 
hana, con un vestido blanco cuya cola flota y se estiende sobre la tier- 
ra á un cuarto de legua. Toma bajo su proteccion á las personas per- 
seguidas por el espíritu del mal, y muchas veces, cuando pasa, se oye 
en los aires un ruido espantoso de ruedas y hierro: es el diablo que 
huye sobre su vieja carreta. A veces sucede tambien que la dama blanca 
cura á los enfermos á quienes ama, nada mas que metiéndoles su dedo 
menique en el oido. Solamente, al primer rs que comete la per- 
sona así curada, la oreja cae hecha polvo. Será preciso tener cuidado 
con eso, senor, porque ahora ya no dudo que la damu blanca os ha me- 
tido su dedo meñique en el oido. 

¡Hay necesidad de decir que Víctor de Erbelin no habia hecho nin- 
gun caso de la charla de la vieja? 

De súbito dió un grito de gozo y de triunfo. 

Bajo un pliegue de la manta de su cama, Víctor acababa de hallar 
- un camafeo montado en forma de broche. 

—Bien sabia que no habia sonado, murmuró llevando esa prenda á 
sus labios. e ad 

—¡Oh! no, ¡no habeis soñado! añadió la aldeana equivocándose so- 
bre el sentido de esa esclamacion. La dama blanca ha entrado aquí 
verdaderamente. ¡Tened pues cuidado con vuestra oreja, senor! 

En ese momento Mario abrió bruscamente la puerta, y dijo: 

—Te traigo el señor y la señora de Plenhoel, y he rogado tanto á 
mademoiselle Susana, que los acompaña. | 


HI. 


He aquí lo que pasaba y se decia una semana despues en casa de 
M. de Plenhoel: 

—Soy muy desgraciado, Mario; no he podido hallar en todo el par- 
que un estudio que pintar. | 

—¡Quereis que le busquemos juntos, Susana? 

—Con mucho gusto. 

Mario ofreció su brazo á la señorita, y se dirigieron hácia un sitio 
que habian elegido instintivamente en la orilla del parque, que estaba 
sí á la vista de la casa, pero donde habia tiempo para cambiar algunas 
palabras antes de que llegase un importuno. 

Mario indicó á Susana como un buen estudio un tronco en cuyo der- 
redor serpenteaba una enredadera. 

—Es singular que no da notado yo ese inválido del reino vegetal, 
dijo Susana que acababa de poner su paleta. Con un maestro como 
vos, muchos progresos haria; pero ¡ay! siempre me han faltado consejos. 

—¡Preferís la pintura á todas las artes? 

—-Si, creo que la contemplacion de la naturaleza eleva el alma. 
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—Y los trabajos serios la ennoblecen y la fortifican; á ellos debe M. 
de Erbelin vuestro futuro esposo, una superioridad de sentimientos que 
debe hacer vuestro orgullo. 

—Sí, dicen que Víctor es un escelente jóven... 

—Mas aún.... 


pensais para dejarme dar tales brochazos? 

—Estended la sombra, apagad un poco la luz del fondo.... Su ac- 
cion habria podido costarle la vida, ha estado en peligro. 

—¡De quién hablais? 
e Víctor, que no está á vuestro lado aún porque su herida se lo 
impide. 

—;¡Oh! el doctor afirmaba ya cuando fuimos á la choza de Chopic, 
que mi primo podia sin esponerse venir en carruaje hasta aquí.... 

—En carruaje suave. 

—Es verdad que el que pusimos á su disposicion le pareció muy du- 
ro; y es el mejor del pais.... Es un hombre prudente y delicado. 

Susana acompañó estas palabras con una sonrisa tan desdeñosa, que 
Mario se creyó con derecho para tomar la defensa del ausente. 

—Vamos, esclamó, teneis rencor á Víctor por una delicadeza mal * 
entendida quizá, pero muy digna de perdon. : 

El pobre no ha tenido valor para daros el espectáculo siempre un po- 
co ridículo de un orador hablando amores con una taza de tisana en 
la mano. No se le debe echar en cara esta coquetería. 

—Dios me libre de hacerlo; seguramente no es esa mi intencion. Es 
muy natural que mi primo piense ante todo en restablecer su salud. 
Que se tome todo el tiempo necesario. 

La respuesta de Susana no agradó mucho á Mario que, temiendo in- 
sistir en el asunto, cambió el rumbo de la conversacion. 

Entonces trató á fuerza de gracia y de alegría de borrar indirecta- 
mente la mala impresion que producia en el corazon de Susana la in- 
esplicable indiferencia de Victor. | 

No se trató ya de M. de Erbelin, y sin embargo, quiso la casualidad 
que el coloquio cayera sobre las condiciones esenciales á la felicidad 

e los esposos. Pero apenas tocaron este punto, los dos interlocutores 
le rechazaron con espanto.... acababan de descubrir entre sí una en- 
tera conformidad de ideas. 

Mario sintió como un remordimiento. 

La campana que llamaba al almuerzo llevó á nuestros dos persona- 
jes á la casa, donde entraron lentamente. 

Madama de Plenhoel se disponia á salirles al encuentro; pero su ma- 
rido, antiguo y valiente marino, estaba ya sentado á la mesa. 

—No os apresurais, esclamó, y hace diez minutos que han tocado la 
campana! 

—No te enfades, padre mio, respondió Susana, estaba concluyendo 
un apunte. 

—Hemos descubierto, añadió Mario, un tronco de unos colores, un 
tronco.... 

—Bien, bien, señor artista, almorzad con apetito. ... Mejor espec- 
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táculo presentan esas dos botellas, ese pastel y ese jamon.... Sentaos 
frente de mí, y á ver si hoy sabeis hacerme frente. 

—¡Es un desafio? 

—Tomadlo como gusteis. 

—Corriente. | 

Las dos mujeres no esperaron el fin de la lucha. Dejaron á los hom- 
bres que llenaran sus pipas y que zanjaran su diferencia con una taza 
de rico café. 

M. de Plenhoel se halló muy luego sumergido en ese estado de bea 
titud física, en que el hombre menos comunicativo deja escapar hasta 
sus pensamientos mas recónditos. 

—¡Ah! esclamó el viejo marino, siento que Víctor no se parezca á 
vos; habria tenido un yerno á mi gusto. 

—M. de Erbelin será un buen marido, dijo Víctor. 

¡Oh! no tengo inquietud al confiarle la suerte de Susana; pero ese 
matrimonio hará que pierda á mi hija en vez de hallarme con un hi- 
jo mas. 

— Víctor lo será sin duda. 

—Lo creo; pero un hombre que por un rasguño no se mueve de la 
cama.... ¡hum!.... 

—Francamente no sé si yo habria hecho lo mismo en su lugar.... 

—Vos, querido amigo, que habeis pintado las Bodas de Camacho, os 
babriais curado con buen burdeos.... Aquí entre nosotros, vos erais 
el yerno que yo habria querido, y no habria reparado en algunos sacri- 
ficios de dinero..... si no hubiera dado mi palabra á Víctor, y si os 
gustase Susana.... 

Mario dejó escapar como un gemido, se levantó y se dirigió á la 
puerta. 

—¡ Adónde correis? 

— Tengo una idea, un cambio, un plato nuevo para mis Bodas de 
Camacho. 

—Entonces, id con Dios: ¡me le enseñaréis?.. .. 

Mario estaba ya lejos. Fué á tomar un caballo que le habia ofreci.- 
do muchas veces un campesino, y montando en él se encaminó á galo- 
pe hácia la choza de Chopic. 

De tiempo en tiempo el pintor murmuraba: 

—Mi posicion se parece á la de Tántalo; es el suplicio de la tenta- 


cion. Susana es divina. 
(Continuará.) 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


JUNIO. 


Jueves 17.—Santos Manuel, Ismael y Sabel mártires. 

VIERNES 18.—Santos Ciriaco y Paula mártires, y San Leoncio soldado 

SABADO 19.-—Santa Juliana de Falconeris vírgen y Santos Gervasio y Pro- 
tasio mártires. 
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Dominc0 20.—(3° de mes y 4.” despues de Pentecostés.—Minerva.) San 
Silverio papa y San Novato confesor. 

Lunes 21.—El angélico jóven San Luis Gonzaga, patrono de la estudiosa 
juventud, y San Albano mártir. 

MarTEs 22.—San Paulino obispo de Nola, especial protector contra los 
dolores de costado. | 

MiErcOoLEs 23.—San Zenon y San Zenas su esclavo mártir. 


El viernes, depósito solemne en el Tercer Orden de la Merced. 

El sábado, absolucion en los Servitas. Jubileo circular en San Andres. 

El domingo, indulgencia de la Purísima en la Merced y del Cordon en 
San Francisco. | 

El lunes, funcion solemne en el colegio de San Gregorio, la Encarnacion, 
San Felipe Neri y en la Nueva Enseñanza. El colegio de San Ildefonso 
conduce la imágen de San Luis Gonzaga en solemne procesion á la Univer- 
sidad, en donde celebra la funcion en union del claustro de doctores. 

El martes, nocturno en San Andres. 

El miércoles, calenda en Catedral. Vísperas y maitines solemnes en San 
Juan de la Penitencia. Jubileo circular en San Camilo. 


NOTICIAS NACIONALES. 


PROTESTA. 


El señor gobernador de la sagrada mitra de Puebla, ha espedido la 
siguiente: 


“DON EUSEBIO ESPETILLO, prebendado de esta Santa Iglesia 
Catedral y gobernador de la sagrada mitra, por ausencia del Illmo. 
Sr. obispo de esta diócesis, $c. 


El grave peso de la obligacion pastoral que tenemos, por inmereci- 
da confianza de nuestro ilustrísimo pei nos precisa urgentemente 
á levantar nuestra voz respecto del decreto que en Veracruz publicara 
el Sr. Gutierrez Zamora, interviniendo los bienes eclesiásticos exis- 
tentes en toda la comprension cuya capital es dicha ciudad, y el que 
el Sr. Alatriste espidió exigiendo de dodo los que reconocen principa- 
les eclesiásticos su denuncia, y pago de réditos vencidos, ademas de 
un anual adelantado, en toda la demarcacion de Puebla, cuyos decre- 
tos en estos últimos dias han llegado á nuestra noticia. 

Este segundo no incluye esposicion alguna de sus fundamentos: el 
primero se detiene en basar sus prevenciones sobre abuso de tales bie- 
nes que fomenta la guerra civil, en que dice que la mayoría del clero 
ha tomado parte muy activa, y considera por tanto necesario impedir 
que sus bienes se conviertan en arma destructora de la paz: ambos, sin 
embargo, versan sobre objeto tan encomendado á nuestro cuidado y 
tan esclusivamente propio de la Iglesia, que nuestro silencio, si bien 
nunca perjudicaria los derechos de ésta, sí complicaria nuestra respon- 
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sabilidad ante Dios y ella misma, y daria lugar á imputaciones, ó de 
aquiescencia á tales medidas, ó de conviccion de sus fundamentos; 
lejos, pues, de todo esto, y sin ingerirnos en públicas cuestiones, aje- 
nas de nuestro cargo y persona, debemos, sí, vindicar los derechos de 
la autoridad eclesiástica en la administracion de sus bienes, y preser- 
var estos de todo menoscabo, como santo depósito de que solo Dios 
es dueño absoluto. 

La Iglesia tiene como verdad católica, que aun costumbres delin- 
cuentes de los eclesiásticos no prestan autoridad á los imperantes ci- 
viles para echar mano de los bienes de aquella, y escluye asimismo 
todo motivo, sea el que fuere, en que pudieran apoyarse para temer al 
menos que no percibiesen los frutos de aquellos sus legítimos adminis- 
tradores eclesiásticos; ambos principios se consignan en los concilios 
de Trento y de Constanza, ellos por tanto son incuestionables, y cuan- 
tos ataques se miren en la serie de los siglos dirigidos al tesoro de la 
Iglesia, jamas sancionan ni por un instante la ingerencia del poder se- 
cular en la administracion y disposicion de la Iglesia en sus tempora- 
lidades; por esto es que ella, oponiendo solo su resistencia pasiva, pre- 
fiere quedar sin bienes, por embates de fuerza mayor, que abandonar 
un Alo en los terrenos de sus principios que constituyen esencial- 
mente su independiente soberanía; ella, en los casos y con las formas 
que sus cánones marcan, auxilia á todo gobierno, pero nunca obedece 
disposiciones que éste avanzara contra la autoridad suprema y divina 
que de su escelso Fundador le viene; ella tiene en su legislacion muy de- 
tallados hasta los pormenores de su administracion, y nunca transige 
con abusos de sus administradores, antes los reprueba y condena; pe- 
ro tampoco admite sufrir la pena de delito que no la mancha ni se tras- 
mite al patrimonio sagrado en elevento de su malversacion: los princi- 

los de la eterna justicia, las espresiones de la mas brillante verdad se 
identifican absolutamente con cuanto acabamos de decir, y nos dan por 
lo mismo incontestable derecho para afirmar que el decreto del Sr. Gu- 
tierrez Zamora, bajo cualquier aspecto que se considere, jamás puede 
ser admisible, ni jamás obtendrá nuestro obsequio y conformidad; pues 
que ni convenimos en la certidumbre que alega en sus considerandos 
relativos al clero, ni aun en tal caso son combinables con el derecho 
divino, natural y eclesiástico, las consecuencias que deduce en las me- 
didas decretadas. Si el Sr. Alatriste en el decreto á que nos referimos, 
supone fundamentos semejantes, reproducimos en cuanto á ellos lo que 
la Iglesia enseña, y queda bastantemente espresado ya; si supone ne- 
cesidades públicas, cuyo socorro en su juicio debiera obtenerse de tal 
modo, percibiendo de los bienes eclesiásticos lo que el decreto exige, 
repetirémos antes, cuanto sea preciso, que la Iglesia y Nos somos de 
todo ajenos á cuestiones políticas; pero que si se consulta el derecho 
público, jamás podriamos convenir en tal gravámen para la Iglesia, 
como el que consideramos le infiere ese decreto esclusivamente diri- 
gido á sus bienes; y si consultamos los sagrados cánones, vemos que 
los sancionados en los concilios III y IV de Letran, no dejan arbitrio 
alguno para que aun bajo tal aspecto fueran admisibles aquellas exi- 
gencias, que en espresion literal de tan sagrada autoridad, destruirian 
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la libertad de la Iglesia y darian por tierra con el derecho que ella tie- 
ne á sus bienes. 

Si pues los medios eficaces que los Sres. Alatriste y Zamora pue- 
den emplear en ejecucion de sus decretos, dan por resultado el cum- 
pe de ellos en todo ó en parte, por mas que nos sea sensible de- 

emos decir, que nunca lo reconocerémos, sino antes bien, que siempre 

en todo caso, la Iglesia vindicará sus derechos y acciones por todos 
los medios legales, y pidiendo lo que le corresponda de toda persona 
que sea responsable, pues al afecto formaliza la mas eficaz y solemne 
protesta. Intereses mas caros que bienes materiales, objetos incompa- 
rablemente mas preciosos que la plata y el oro, ocupan nuestro cora- 
zon, pero al considerarlos, nuestra alma es angustiada por el dolor mas 
acerbo; católicos son los personajes que figuran en la espedicion y cum- 
plimiento de los decretos espresados, y marcados con el sagrado ca- 
rácter del bautismo, serán súbditos de la Iglesia eternamente, aun 
contra su propio querer; sor, pues, ligados siempre con las leyes sacro- 
santas de esta Madre que gime desconsolada por la amargura estre- 
ma con que sus hijos pagan su maternal solicitud; aquellas tienen 
la mas severa sancion, y cuando la perpetracion de los hechos que 
prohiben, hace temer en sus autores tan fatal decreto, la triste esclu- 
sion del seno de esa Madre, causa siempre delante de Dios su efecto, 
y trae consigo, á las veces, aun temporal castigo. Deseáramos, por tan- 
to, con la ansia mas viva, que se evitara tan terrible estremo, y si, por 
escusar nuestro pecado, siempre resistirémos lo que hemos protestado, 
por salvar las almas que hoy son de nuestro cargo, hariamos gustosos 
cuantos sacrificios pudiera su pastor. Dado en el palacio episcopal de 
la Puebla de los Angeles, á veinte de Abril de mil ochocientos cincuen- 
ta y ocho.—Eusebio Espetillo.” 
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Dice un periódico europeo: 
“Segun leemos en el Fénix de Madrid, Su Santidad Pio IX estuvo 
el dia 4 de Enero último á pagar la visita á la reina Cristina. 
Una multitud de gente se agolpó á las puertas del palacio para ver 
al Padre Santo al salir á pié, con objeto de pasar al colegio de la Pro- 
aganda. 
j La servidumbre de S. M. la reina madre y el encargado de negocios 
de España, acompañaron á Su Santidad hasta el medio de la plaza que 
lleva el nombre del palacio de nuestra embajada, donde los despidió 
dándoles su apostólica bendicion. 
El dia 3 S. M. la reina madre asistió con todo su séquito al baile 
ue dió el ministro de Toscana, y parece que esta augusta señora iba 
å dar una gran comida el dia 5 al cardenal Antonelli, y que por la no- 
che abriria sus salones á todas las eminencias de la corte pontificia. 
Efectivamente así lo hizo en los salones de la embajada de España 
en Roma. Las reuniones de la reina madre son frecuentadas por todo 
el cuerpo diplomático, por el sacro colegio y por la magistratura que 
sucesivamente ha ido ofreciendo sus respetos á la augusta señora.' 


LA CRUZ. 


IP E R E Ó DD O 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTES 


Tomo VII. MÉXICO, Junio 24 de 1858. Núm. 49. 


CONTROV ERSIA. 


| CONSIDERACIONES 
SOBRE LA HISTORIA ECLESIASTICA DE MEXICO. 


(CONTINUA.) 


EstaBLECIDO en México el sistema republicano, se estableció de lue- 
go á luego, respecto á las materias eclesiásticas, un absurdo que era 
imposible dejase de traer los peores resultados; tal fué el del ejercicio 
del paronan: Dióse por cosa asentada é inconcusa, que la nacion lo 
habia de ejercer, y aun era opinion de no pocos jurisconsultos, nutri- 
dos en las ideas rancias del regalismo, que el ejercicio del patronato 
era una cosa inherente á la nacion, como atributo propio de su sobera- 
nía; y que si se entraba en arreglos con la Silla Apostólica, sobre este 
punto, más era por una especie de cortesanía ó consideracion, que por 
una verdadera necesidad. El sumo Pontífice, segun ellos, debia apro- 
bar cuanto en la materia se le propusiese. En tal sentido fueron algu- 
na vez dictadas las instrucciones dal enviado de la República, cerca de 
la corte de Roma, lisonjeíndose su autor de que el sacro colegio ad- 
miraria el caudal de luces y de conocimientos, que el enviado desple- 
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garia apoyado en ellas. Se creyó, que era fácil enseñar historia ecle- 
siástica y derecho canónico en el centro del orbe cristiano. La comi- 
sion eclesiástica del senado de México estendió un proyecto en igual 
sentido, con ideas mas exageradas y máximas mas incompatibles con 
la unidad y verdadero espíritu de la Iglesia. 

El dogma (que por tal se reputaba) se consignó en la primera cons- 
titucion de la República, y de ella se ha trasmitido á las que con igual 
fortuna la han succedido. Los diputados votaron sin tropiezo por él, y 
entre ellos varios eclesiásticos, que no miraron el abismo que abrian á 
sus piés. Juzgaron que el asunto era de fácil resolucion, y como suele 
decirse, de al tan arraigadas así estaban las preocupaciones 
de la regalía. No reflexionaban, que lo que pudo la Iglesia tolerar (pa- 
ra evitar mayores males) en las antiguas monarquías, era de todo pun- 
to inadmisible en las modernas repúblicas. En aquellos gobiernos todo 
era duradero, en éstas todo es mudable. A mas de esto, el sistema pasa- 
do consideraba á la religion como un auxiliar poderoso, para establecer 
sobre sólidos cimientos el órden público; el presente la tiene por estra- 
ña en sus combinaciones y la elimina de ellas todo cuanto puede. ¡Có- 
mo, partiendo de tan distintas bases y tomando tan diversos rumbos, 
habian de parar ambos en un mismo punto? Era necesario ser ciego 
para no conocer, qué giro tomarian las cosas desde aquel momento. 

Agregóse á esta disposicion otra, todavía mas opresora de la Iglesia, 
y fué la de impedir la ejecucion de las disposiciones pontificias, mien- 
tras la autoridad profana no les concediese el pase. Los regalistas con- 
fiesan que el órden eclesiástico es independiente del civil, y que ambas 

testades ejercen sus funciones con pleno poder y con absoluta so- 

eranía en el círculo que á cada uno está trazado. ¡Pero qué clase de 
soberanía, es la de la Iglesia, que necesita de licencia ajena, para ser 
ejercida? Si las potestades eclesiásticas revisasen á su vez las leyes 
civiles, el gravámen tendria compensacion; pero someter á la Iglesia á 
una servidumbre tan pesada, por no decir tan ignominiosa, y dejar li- 
bre de la correspondencia á su competidor, es el colmo de la mala fé 
y de la injusticia. A pesar de estas observaciones tan obvias, funda- 
das en la equidad natural, la medida tiránica quedó acordada y pues- 
ta en ejecucion, sin réplica y sin escusa. Pronto verémos qué clase de 
efectos ha producido. l 

No paró aquí la ambicion del poder laico, por intervenir en el ecle- 
siástico y encadenarlo á su antojo, sino que se decretó para sí mismo 
todos los honores reales en los templos; honores, que tenian orígen en 
concesiones espresas é individuales de la Santa Sede, en compensacion 
de los grandes servicios y distinciones, que los monarcas católicos ha- 
bian otorgado á la religion y á sus ministros; y como si esto no fuera 
bastante, se hicieron estensivos á las autoridades de provincia, tanto 
mas exigentes y apasionadas á aparentar una gran suma de poder cuan- 
to menos á propósito son para ejercerlo. No es fácil calcular hasta dón- 
de hayan contribuido estas prácticas á envilecer la potestad eclesiástica 
á los ojos del vulgo: cada gobernador de provincia, y aun cada prefec- 
to ha querido ejercer mayor autoridad dentro del templo y ante los al- 
tares, que el obispo ó el cura respectivo. El gobierno general de la na 
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cion ha llevado en el pecado la penitencia; porque envalentonados con 
estos y otros privilegios los gobernantes pequenos, ii debieran por su 
naturaleza y circunstancias estarle sujetos, se han levantado constan- 
temente á pretensiones mayores, manteniendo á la República en una 
perpetua anarquía. El sistema político, seguido por lo comun hasta 
aquí, rio ha-sido otro que el de romper la autoridad, y debe en gl- 
rones á todo el que ha querido tener una parte de ella. Tras del Esta- 
do han pretendido llevarse la Iglesia, y lo hubieran conseguido á no 
contar ella en su propia constitucion, con los elementos vigorosos de 
una duracion sin término. Se estableció, que solo el gobierno general 
pudiese dictar leyes sobre materias eclesiásticas; concepto que se pres- 
ta tanto á un sentido bueno, como á otro malo: al de una justa protec- 
cion, sometida á la doctrina católica, como al de una intervencion iní- 
cua, apoyada en errores heterodoxos. La esperiencia ha hecho ver, que 
el espíritu depravado del siglo presente, se presta mas á lo segundo 
que álo primero. El despropósito ha pasado adelante. Si en la teóri- 
ca, las autoridades de los Estados no han tenido poder para legislar en 
materias eclesiásticas, en la práctica han obrado arbitrariamente, opri- 
miendo á la religion con grandes desafueros. f 

La proteccion impartida á la Iglesia ha sido nominal, y los ataques, 
en diversas épocas, á su disciplina, á sus bienes, á sus inmunidades, y 
aun á su culto, demasiado reales. Se suprimió la coaccion civil, para 
la cobranza de los diezmos. Desde este momento debieran cesar todas 
las pretensiones del Estado sobre la Tglesia: mas no fué así, sino que 
siguieron con igual vigor. Tan patrono se consideró el gobierno, des- 
pues que el diezmo quedó reducido á una obligacion de conciencia, co- 
mo cuando era un deber civil, sostenido por las leyes y los magistra- 
dos. Otro tanto aconteció respecto de los votos monásticos. Alzó el 
Estado la proteccion que dispensaba, para que no se ofendiese á la so- 
ciedad con la apostasía, y dando ésta por lícita á los ojos de los hombres, 
no cesó de intervenir en los asuntos propios de los claustros. Tales 
contradicciones no necesitan comentarios para ponerse en evidencia. 

Más de treinta años llevan de influir en la política de México las 
ideas liberales, y aun no se pueden arreglar las relaciones con la Silla 
Apostólica. La cuestion de patronato ha sido la barrera, en'que han 
fracasado las negociaciones. Parece que la Providencia divina ha que- 
rido impedir que llegasen á un término natural, y que el resultado de 
ellas fuese conforme con el plan, que se ha propuesto la política incon- 
secuente de nuestro siglo. ¡Es fácil prever todo lo que haria el libera- 
lismo armado con el patronato? ¡Se puede comprender cuántos estra- 
gos ocasionaria á la Iglesia y cuántas brechas abriria en su disciplina? 
¡Qué elecciones serian las suyas! ¡cuáles sus nombramientos! La Iglesia 
no tendria pastores, sino lobos, que devorasen el rebaño, encomendado 
á su vigilancia. ¡Desdichada México si tal cosa llegase á suceder! 

Fijemos, si no, la consideracion en lo que acaba de pasar durante la 
administracion de Ayutla. La administracion que la precedió se habia 
concitado el odio de un partido, y se habia enajenado las simpatías de 
la nacion, por actos privativos de la política. El clero no habia toma- 
do parte en ellos, y antes bien sus principales individuos ó eran estra- 
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nos á los sucesos, ó desaprobaban esplícitamente las causas y disposi- 
ciones que los motivaban. Declarada la guerra civil, no tomaron los 
eclesiásticos otra parte en ella, que moderar sus horrores en la parte 
que les era posible. Lo mismo hicieron respecto á las contribuciones 
con que fué gravado el pueblo. A los esfuerzos de un prelado, notable 
por su saber y virtudes, se debió que no se recargasen con mas crecidas 
alcabalas los efectos de primera necesidad, y que se dejase enteramente 
libre el maiz, que forma la base del alimento de las clases mas nume- 
rosas y necesitadas. 

Mal pagó el partido liberal estos servicios, en los dias de su triunfo. 
Le importaba mostrarse enemigo del clero, para tomar sus bienes; es- 
te era el verdadero objeto de sus planes, y el postrer fin que en ellos se 
proponia. Su primer medida fué privar al clero de toda participacion en 
los negocios públicos, impidiéndoles votar y ser votados en las eleccio- 
pes poa Privados así sus individuos del carácter de ciudadanos, 
quedaron reducidos á la condicion de párias, inferiores á las clases mas 
abyectas y mas miserables de la sociedad. Se les condenó á todos los 
gravámenes, á todas las cargas que ésta impone á sus miembros, sin 
concedérseles una sola de sus ventajas. El fuero eclesiástico, estable- 
cido siglos atras, con objeto de espeditar el servicio espiritual de los 
fieles, fué abolido con un rasgo de pluma, sin atender á las fuertes ra- 
zones que obraban en su favor, y que lo hacian necesario, atendiendo 
á nuestras costumbres, á nuestras exigencias sociales, y á los trata- 
dos antiguos celebrados con la corte de Roma. Entonces se hizo de 
moda poner en la cárcel pública á los obispos, á los curas, á los prela- 
dos de religiones, á las personas eclesiásticas mas caracterizadas por 
su saber y virtud. Por último se mandó retirar bruscamente de la cor- 
te pontificia la legacion mexicana, presentando así, al Sumo pastor una 
hostilidad, propia de una administracion que unia la barbarie á la im- 
piedad. 

La prensa impía se desató en ataques groseros á la religion, y en in- 
jurias violentas al estado eclesiástico: el dogma, la tradicion, los ritos, 
las ceremonias, todo fué objeto de disputa, de burla, de sarcasmo, y 
de odio profundo. Una buena parte de las rentas de la nacion, se in- 
virtieron en pagar periódicos y papeles volantes, que propagasen la du- 
da y la blasfemia hasta los últimos confines de la República. Se anun- 
ció con pompa una libertad de imprenta indefinida; pero de ella solo 
gozaron los escritores liberales: cuantos opinaban de otra manera te- 
nian que luchar con una persecucion sistemada, es decir, con las mul. 
tas, las prisiones y los destierros. 

Tantos escesos empezaron á producir lo que les era consiguiente, 
un descontento general, y algunas resistencias parciales. La ciudad 
de Puebla fué la que dió la primera señal de alarma. Las tropas per- 
manentes, que eran tambien blanco de las iras de la revolucion, cl:zie- 
ron, por acaso, ó por necesidad este punto, como centro para organizar 
una revolucion. Los jacobinos pretendian una cosa bien singular, y era, 
que haciendo ellos una guerra desapiadada á las instituciones y cla- 
ses, que por espacio de trescientos anos habian ejercido un influjo sa- 
ludable en la sociedad mexicana, ésta al verlas amenazadas de muer- 
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te, no presentase resistencias: querian, nada menos, que sus enemigos 
se les entregasen atados de piés y manos, sufriendo sin queja toda clase 
de insultos y malos tratamientos. 

Duena la administracion de Ayutla de todos los recursos de la na- 
cion, sofocó en Puebla dos movimientos, no sin grandes estragos de la 
ciudad, y sin graves pérdidas de personas y de caudales. El uso que 
hizo de sus triunfos fué horrible: faltó á la primera capitulacion, inter- 
pretándola en un sentido oprobioso y tiránico para los vencidos, á quie- 
nes hizo sufrir todo el peso de la burla y de la ignominia. Los templos 
fueron entrados á viva fuerza: los monasterios se violaron; y se come- 
tieron escesos que la historia conservará en sus páginas, para memo- 
ria de lo que puede el furor de las guerras civiles. El gefe del segundo 
movimiento fué reducido á prision, y condenado á muerte, no obstante 
que él mismo habia salvado la vida, pocos dias antes, al comandante 
general del gobierno en aquel departamento. Este hecho no necesita 
comentario: él solo califica lo que es el partido de los novadores, cuan- 
do trata de hacer un ensayo de sus fuerzas. 

Apenas se habia violado de un modo tan escandaloso la primera ca- 
itulacion, cuando se dictó otra medida igualmente inicua, respecto de 
a Iglesia. Dado por cierto, que algunos eclesiásticos habian tomado 

portó en la revolucion, se mandaron intervenir todos los bienes de la 
iócesis de Puebla, cuya jurisdiccion abraza todo el Departamento de 
su nombre, el territorio de Tlaxcala, y la mayor parte del Departa- 
mento de Veracruz; y la intervencion debia tener efecto hasta reunir 
sumas bastantes con que cubrir los gastos de la guerra, y dar abundan- 
tes recompensas á las familias de los liberales muertos en la lucha, 
La operacion se hizo de modo, que la Iglesia quedó sin medios con 
que sostener el culto: los ministros estuvieron privados de sustento; 
las monjas reducidas á clausura se vieron en tan apremiante necesi- 
dad, que hubo comunidades que apelaron á los oficios mas duros, cual 
es el de moler maiz, y hacer tortillas para tener algo que llevar á la 
boca. Las limosnas de los fieles remediaban en parte estas angustias; 
por las mismas limosnas eran calificadas de un indicio de desafecto á 
as ideas triunfantes. La Iglesia de Puebla ha tenido que luchar, á bra- 
zo partido, con el monstruo de la irreligion, todo el tiempo que duró la 
administracion de Ayutla. | 

Era imposible que el obispo de aquella diócesis fuera insensible á 
tamaños males. Protestó respetuosa, pero enérgica y fundadamente, 
contra unas leyes que invertian todo el órden legal de los procedimien- 
tos, atribuyendo al poder ejecutivo funciones, que solo competen á los 
tribunales, y castigando en la corporacion delitos, que se suponian en 
el individuo, sin probarlos. La respuesta que se dió á sus bien funda- 
dos escritos, fué la de espulsarlo con violencia y con ignominia de la 
República. El primer gobernador de la mitra que quedó en su lugar, 
fué confinado á Jalapa, á pocos dias, no pudiendo pasar de allí, por su 
avanzada edad: el palo tuvo que ocultarse, sufriendo mayor rigor 
en su persona: el tercero fué conducido á la cárcel pública, y arrojado 
allí entre los malhechores, sin dar para ello el mas ligero motivo; el 
cuarto fué removido de su puesto, y el quinto quedaba en desagrada- 
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bles contestaciones con la autoridad local de Puebla, cuando estalló el 
movimiento nacional, que empezó á poner término á tantos desmanes !, 

¿Qué jurisprudencia, preguntamos, dos respecto á la mitra de Pue- 
bla? ¡por qué leyes se secuestraban sus bienes? ¡en virtud de qué prin- 
cipios se po con tanta saña á los individuos y altas dignidades 
del clero? ¿quién los juzgaba? ¿quién calificaba sus delitos, oyendo an- 
tes sus defensas? Nadie: todo era arbitrariedad, ordenada espresamente 

or el gobierno general. El clero de Puebla puede muy bien decir á la 
az del mundo entero, que ha estado inocente de los delitos políticos de 
que se le acusó; que cuanto se hizo en su contra fué obra del espíritu 
de irreligion y de partido; y que la mira principal que se llevó en esta 
serie de procedimientos abusivos é ilegales, fué el apoderarse de sus 

bienes, y Pa indistintamente los productos de ellos entre algunas 

personas, filiadas en el partido entonces dominante. Se ha observado 
- constantemente, que nada aumenta tanto los trastornos públicos, ni 
multiplica las denuncias, ni ensangrienta las revoluciones, como la 
confiscacion de bienes. Luego que la delacion (falsa ó verdadera) y 
el testimonio producido ante los tribunales, merecen un premio, y las 
riquezas de los particulares ó corporaciones, son la recompensa ofre- 
cida á esta clase de servicios, ellos se multiplican sin término, forman- 
do para el Estado una cosecha rica, en lágrimas y desastres. Pues 
bien, la administracion de Ayutla, creó en la República una situacion 
tan nueva como peligrosa, convirtiendo los bienes del clero, en un fon- 
do de recompensa á favor de la persecucion y la calumnia. Qué efec- 
to debiera esto producir mas tarde en las diversas clases de la socie- 
dad, fácil es prevenirlo: el despojo de unas, la inmoralidad de otras, y 
la ruina inevitable de todas. : 

En medio de estas violencias se reunió un congreso para dictar una 
nueva constitucion. Su nombramiento fué dirigido y llevado al cabo, 
por los medios que sugiere el terror, con absoluta esclusion de las per- 
sonas ó clases que pudieran hacer sombra al partido triunfante. La 
condicion, que de preferencia se exigió para pertenecer á él, fué la de 
adoptar ciegamente los principios del llamado progreso: hubo algunas 
escepciones, pero fueron cortas, y desaparecian ante el conjunto. Las 
discusiones de este cuerpo fueron pobríisimas, y las votaciones se ha- 
cian, no tanto por el conocimiento que era necesario tener en las ma- 
terias que se trataban, cuanto por la autoridad de ciertos autores, ó por 
la ciega sumision á ciertos principios. Puede asegurarse, que no ha 
habido hasta ahora en la República un cuerpo en que obrase menos el 
espíritu de una franca y luminosa discusion. Los resultados correspon- 
dieron plenamente á estas disposiciones. 

Entre las grandes promesas hechas á la nacion, á nombre del parti- 
do liberal, una de ellas fué la de una libertad absoluta de enseñanza: 
promesa desacordada, por una parte, puesto que abria la puerta á toda 
clase de errores en este punto, como la esperiencia lo tiene acreditado; 


1 Los gobernadores de la mitra de Puebla á quienes nos referimos, son el Sr. Pantiga, 
desterrado á Jalapa; el Sr. Irigoyen, oculto por temor de una grave persecucion; el Sr. 
Suarez Peredo, preso en la cárcel apra el Sr. Reyero, depuesto, y cl Sr. Espetillo. 
Todos han dado muestras de singular firmeza, y de una ejemplar resignacion. 
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é impracticable por otra, puesto que no hay gobierno, sea el que fue- 
re, que no pretenda intervenir de algun modo, y en algun sentido en 
la enseñanza de la juventud. Los jacobinos se desmintieron al momen- 
to, poniendo en evidencia que muchos de sus hechos son el mas com- 

leto reverso de lo que dicen. Apenas se habia anunciado la libertad 

e enseñanza, y todavía resonaban los periódicos progresistas, con las 
alabanzas de tan luminosa resolucion, cuando espidió el congreso un 
decreto mandando suprimir la Compañía de Jesus, y cerrar el colegio 
que tenia en México, á cuyas cátedras acudia la juventud verdadera- 
mente estudiosa. Increible fué el pesar que de esto recibieron los pa- 
dres de familia, y grande el hueco que se dejó en la educacion. Los 
padres y preceptores de la Compañía fueron lanzados de su estableci- 
miento, y el edificio quedó destinado á un nuevo colegio de niñas demó- 
cratas, que por fortuna no ha tenido efecto. Al edificio se comenzaron 
á hacer alteraciones notables, de las que no han quedado mas que rui- 
nas en el interior, y una fachada incompleta en la parte de afuera. El 
es un emblema del partido liberal y de sus promesas. 

Hácia este tiempo fué desterrado de su diócesis el señor obispo de 
Michoacan: la causa para esta medida arbitraria, no fué otrá, que las 
muestras de aprecio que recibia de los pueblos, al hacer en ellos su vi- 
sita pastoral. No podian conciliarlas los jacobinos, con la idea que 
ellos se han formado del progreso y prosperidad de los mismos pueblos. 
No solo se vengaron así del pastor, sino que secuestraron una parte con- 
siderable de los diezmos, ocupando las semillas de las colecturías, ó im- 
poniéndoles contribuciones esclusivas, y de tal monta, que absorbian 
casi la totalidad de su valor. 

El colegio fundado por los religiosos de San Vicente de Paul, en 
una de las poblaciones de la República, fué igualmente suprimido: la 
juventud que en él enseñaba, se vió privada repentinamente de toda 
instruccion; y las misiones que se daban en los campos á los labrado- 
res y gente pobre, con notable ió suyo, quedaron pro- 
hibidas de una manera indirecta. Hubo mas sobre este punto. En otra 
de las ciudades mas populosas de la República, se prohibieron espre- 
samente las conferencias de la misma congregacion, cuyo principal 
objeto, como todos saben, es proporcionar limosnas á los necesitados, 
repartiéndolas con discrecion y oportunidad. La caridad fué en esta 
vez calificada de sospechosa, y se impidió á los fieles reunirse en asam- 
bleas cortas y pacíficas, para socorrer indistintamente á todos los po- 
bres, al paso que se favorecian las reuniones tumultuarias de los pre- 
dicantes del liberalismo, en cuyos discursos, no se sabe qué estrañar 
mas, si la ignorancia en materia de doctrina, ó el furor en la espresion. 

Tal era el estado que guardaban las cosas públicas en los momen- 
tos en que en el congreso se discutia la nueva constitucion, que habia 
de servir de base al futuro gobierno de la República. 


(Concluirá.) 


J. J. Prsapo. 


HX AMEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 


(CONTINUA. ) 


APUNTAMIENTOS. 


«Posee, como todos los soberanos del mundo, todo aquello en que 
“ consiste el poder temporal.” 


COMENTARIO. 


Un soberano despótico, arbitrario y ateo podrá decirse que posee to- 
do aquello en que consiste el poder temporal; pero un soberano católico, 
moderado no posee otro poder temporal, que el necesario para obrar 
el bien y castigar el mal: un poder limitado por los mandatos del Se- 
ñor y de su Iglesia, por el respeto debido á los derechos individuales 


e 


y á las leyes eternas € inmutables de justicia. 


APUNTAMIENTOS. 


“La sociedad necesita de un gobierno que le proteja sus garantías, 
“ que le conserve el órden, y la defienda interior y esteriormente, tie- 
«“ ne todo aquello que necesita para este fin.” 


COMENTARIO. 


Como las garantías de la nacion no son otra cosa que la suma de las 
garantías de todos y cada uno de los individuos que forman la sociedad; 
síguese que “la sociedad necesita del gobierno, para que proteja las ga- 
« rantías individuales;” no para que las atropelle. 

«La sociedad necesita del gobierno para que conserve el órden;” pero 
el órden no puede conservarse sin contar con el Señor, sin hacer su 
voluntad soberana: “Si el Señor no guardare la ciudad, trabaja en vano 
“ el que está encargado de su custodia.” (Salm. 126, 1.) 

El órden no puede conservarse sin hacer justicia recta, porque “la 
“ justicia es el apoyo del trono. La justicia es la que engrandece las 
« naciones.” (Proverb. cap. 14, 34; cap. 16, 12.) 

El órden no puede conservarse, escitando discordias entre la Iglesia 
y el Estado. “Si chocan entre sí el poder temporal y el espiritual de 
* la Iglesia,” decia Joann. Sarisbur (Epíst. 44, ad Reg. Henric), “se 
“« enervará el vigor de la potestad, tanto de la espiritual como de la 
“ temporal; porque segun la voz del Altísimo, todo reino dividido en sí 
« mismo será desolado.” “Cuando discordan entre sí los dos poderes, 
« dice Ibo Carnotense, no solo no crecen las cosas equeñas, sino aun 
“las grandes miserablemente se destruyen.” Siendo verdadera y san- 
ta la doctrina y leyes de la Iglesia, como que Dios le prometió “estar 
“« con ella hasta la consumacion de los siglos,” y que “las potestades del 
“ infierno no prevalecerian contra ella, los gobernantes deben tener pre- 
sentes para no atacarla aquellas palabras de Puffendort (De jure nat. 
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et gent, lib. 7, cap. 4, n. 8.) “Ninguna doctrina verdadera se opone á 
“ la paz; la que se opone á la paz no es verdadera, á no ser que se 
“ crea que la paz y la concordia están en oposicion con las leyes de la 
“ naturaleza, lo que no es concebible.” 


APUNTAMIENTOS. 


“Ella sola (la nacion) ó la autoridad que la represente tiene el dere- 
“ cho de escoger y adoptar estos medios; porque si careciera de él, no 
“ seria independiente, no seria soberana: esta prerogativa es tan esen- 
“ cial á la naturaleza de la sociedad, que no puede concebirse sin 
“* ella.... Se puede decir, que antes del establecimiento de las socie- 
dl ei era cierto que no podian existir sin la independencia de su 
ce po er.” 


COMENTARIO. 


“La sociedad, ó su gobierno, tienen el derecho de escoger y adoptar es- 
tos medios;” pero tienen el deber de escogerlos en la órbita ó esfera de 
sus atribuciones, en los límites que sanciona la justicia y los derechos 
individuales, y sin entrometerse en los linderos del poder espiritual. 
Horacio decia: 


“Est modus in rebus, sunt certi denique fines 
Quos ultra, citraque, nequit consistere rectum.” 


Solo de un poder arbitrario puede decirse lo que á Achiles atribuye 
el mismo poeta: 
“Jura neget sibi nata, nihil non arroget armis.” 
Ars. Poet., v. 122. 


“Ni justicia ni leyes reconozca, 
Y fie sus derechos á su espada.” 
Traduccion de Burgos. 


Los soberanos moderados, los cristianos sobre todo, siguen como re- 
gla de su conducta las máximas de sabiduría encomiadas por Horacio 
en su Epístola á los Pisones: 


“Fuit hec sapientia quondam , 
Publica privatis secernere, sacra profanis.” 
Vs. 366 y 67. 


. “_... La sabiduría de aquel tiempo 
Cinóse entera á levantar la valla, 
Que los objetos santos y profanos 
Los privados y públicos separa.” 
Traduccion de Burgos. 


Párrafo 3"—Pequeño obstáculo encontrado por el e Pel á su siste- 
ma de soberanía absoluta del poder temporal: medios con que procura 
sobreponerse á él. 


Refieren las Santas Escrituras que Nabucodonosor tuvo un sueño 
que lo llenó de terror: que no pudiendo acordarse ya despierto del sue- 
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ño, hizo llamar á los sabios de la Caldea para que se lo trajesen á la 
memoria y le diesen su esplicacion; que estos se confesaron incapaces 
de adivinar el sueño que habia tenido el rey; y éste dió órden para que 
los matasen porque no habian acertado á adivinar el sueno; que Da- 
niel se interesó para que se suspendiese tan cruel y tiránica órden, 
ofreciendo satisfacer la curiosidad y anhelo del rey; que contó el suce- 
so á sus tres compañeros Ananías, Misael y Azarías para que “implo- 
“ rasen la misericordia del Dios del cielo acerca de un tal arcano;” y 
que “Daniel tuvo por la noche una vision, en la cual le fué revelado 
“ tal arcano;” y que puesto Daniel en presencia del rey, le dijo: 

“Tu sueño y las visiones que ha tenido tu cabeza en la cama, son 
las siguientes: 

“Tú ¡oh rey! estando en la cama te pusiste á pensar en lo que su- 
“ cederia en los tiempos venideros; y aquel que revela los misterios te 
“ hizo ver lo que ha de venir.” 

“Tú ¡oh rey! tuviste una vision, y te parecia que veías como una 
** grande estatua y esta estatua grande y de elevada estatura, estaba 
“ derecha enfrente de tí, y su presencia era espantosa.—La cabeza de 
“ esta estatua, era de oro finísimo: el pecho, empero, y los brazos de 
“ plata, mas el vientre y los muslos de cobre, y de hierro las piernas: 
y la una parte de los piés era de hierro y la otra de barro.—Así la 
“ veías tú cuando, sin que mano ninguna la moviese, se desgajó del 
“ monte una piedra, la cual hirió la estatua en sus piés de hierro y de 
“ barro, y los desmenuzó.—Entonces se hicieron pedazos igualmente 
“ el hierro, el barro, el cobre, la plata y el oro, y quedaron reducidos 
“ á ser como el tamo de una era en el verano, que el viento esparce, 
“ y así no quedó nada de ellos. Pero la piedra que habia herido á la 
“ estatua, se hizo una gran montaña y llenó toda la tierra.” (Dan. ca 
pítulo 2, vs. 29 á 35.) 

Esta es la piedra con que se ha encontrado el Apuntador en su ca- 
mino; y no es en verdad pequeño el obstáculo que al desarrollo de su 
arbitrario sistema presenta; porque en vez de que los reinos de la tier- 
ra sujetasen á su dominacion esa piedra, “el Dios del cielo, continúa el 
“ Profeta, levantará un reino, que nunca jamas será destruido; y este 
“ reino no pasará á otra nacion, sino que quebrantará y aniquilará es- 
“ tos reinos (los figurados por el oro, plata, cobre, hierro y barro de la 
“ estatua) y él subsistirá eternamente: conforme viste tú que la piedra 
“ desprendida del monte, sin concurso de hombre alguno, desmenuzó el 
“ barro, y el hierro, y el cobre, y lá plata, y el oro.” (Tbid., vs. 44 y 45.) 

Veamos cómo habla el Apuntador de la Iglesia á que se refiere se- 
gun los Padres, esa profecía. 


APUNTAMIENTOS. 


“Lo cierto es que la Iglesia es el orbe cristiano, compuesto de mo- 
“ narquías y repúblicas, notablemente diversas é independientes, y to- 
“ das sujetas en lo espiritual á una ley y á una cabeza, como se esplica 
“ el colegio de abogados. Sienta tambien, que en cada parte indepen- 
“ diente, concurren dos altísimas potestades, que siendo soberanas en su 
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“ línea, lejos de embarazarse en su ejercicio se fortifican y perfeccio- 
“nan. Así es que, cada una tiene en sí todo el poder que necesita, la 
“ una para los objetos de la sociedad civil; la otra para los fines de la 
“ comunion religiosa.” (Pág. 22.) 


COMENTARIO. 


Decia Horacio, que cuando alguno quiere ser muy breve en sus pa- 
labras, se hace oscuro. | 


 _...Brevis esse laboro, 
obscurus fio.” 


Ars Poet. 25, 26. 


Esto ha acontecido al Apuntador al darnos idea de la Iglesia. Esta 
no es, ni puede ser, orbe cristiano; porque no hay diversos orbes, de 
los cuales uno sea cristiano, otro pagano, otro musulman, &c., &c.: 
el orbe terráqueo no es mas que uno solo; y en todas las partes que de 
él nos son conocidas, existen fieles católicos, adoradores de Jesucristo 
y que pertenecen á la única y verdadera Iglesia. Esto es sin duda lo 
que intentó decir el Apuntador; y desde luego es apreciable que con- 
fiese, que “la Iglesia se encuentra establecida en todo el universo,” pa- 
ra que no senos venga despues a decir, que “la Iglesia se halla ó con- 
“ tiene en los angostos limites de un Estado.” 

Prosigue diciendo el Apuntador, que el orbe á que se estiende la 
Iglesia “es compuesto de monarquías y repúblicas, notablemente diver- 
“ sas é independientes.” Esto prueba cómo ponderan los apologistas, 
el divino origen de la religion cristiana, y la santidad y equidad de las 
leyes, por que se gobierna, pues solo Aquel que ha sabido compendiar 
toda la ley en los dos únicos preceptos: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazon, con toda tu alma, con todo tu entendimiento. Amarás 
“ å tu prójimo como á ti mismo” (Math., 22, 37 y 39), ha podido fun- 
dar una religion, que conservando la unidad de sus dogmas y precep- 
tos de su fé y disciplina, pudiera profesarse bajo el imperio y las re- 
públicas; por los griegos y romanos; los scitas y armenios; los indios 
y persas; los galos, hispanos, alemanes; y esto sin hacer innovacion 
en las diversas instituciones meramente civiles que regian á estos pue- 
blos tan desemejantes, ni aflojar los resortes de la obediencia racional 
debida á los gefes que los. gobernaban. “Benedictus Dominus Deus Is- 
“ rael quí facit mirabilia solus.” (Salmo 71, 18.) 

Dice á continuacion el Apuntador que “todos los reinos y repúblicas 
“ independientes, están sujetas en lo espiritual ¿una ley y á una cabeza.” 

Si “todas las repúblicas están sujetas á una misma ley,” ninguna de 
esas repúblicas puede alterar, variar ni derogar lo dispuesto por las le- 
yes gon ales de la Iglesia. Si todas las repúblicas están sujetas á la 
cabeza de lu Iglesia, ninguna de ellas puede sobreponerse á su autori- 
dad ni hacerse superior á sus determinaciones. “Cuando la potestad 
“ eclesiástica manda alguna cosa que es absolutamente necesaria pa- 
“ ra la salvacion, dice el Sr. Covarrubias, como sucede en todo lo que 
“ es en sí fé, misterios y doctrina, cualquiera que sea el interes contra- 
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“ rio que pueda tener la sociedad temporal, y cualquiera ley que haga, 
“ DEBEMOS OBEDECER A LA IGLESIA Y PREFERIR NUESTRA SALVACION, 
“ que es lo mas importante, AL BIEN DEL ESTADO; porque EN ESTAS CO- 
“ SAS LA AUTORIDAD ECLESIASTICA ES ABSOLUTAMENTE SOBERANA E IN- 
“ DEPENDIENTE.” (Máximas sobre recursos de fuerza, discurso prelimi- 
nar, pár. 3, núm. 12.) 

“La Iglesia ha aprendido de lo alto, dice el Sr. Bossuet, á servirse 
“ de los reyes y emperadores, para hacer servir mejor á Dios, para en- 
“ sanchar, decia San Gregorio, el reino del cielo, para dar un curso 
“ mas sensible al Evangelio, y dar un sosten mas sensible á su disci- 
“ ciplina.... Escuchando á sus obispos en la predicacion de la verda- 
“ dera fé ERA UNA CONSECUENCIA NATURAL, QUE ESTOS REYES LA ESCU- 
“ CHASEN EN LO RELATIVO A LA DISCIPLINA ECLESIASTICA.” (Sermon so- 
bre la unidad de la Iglesta.) 

Preguntado el concilio general de Calcedonia por los enviados del 
emperador Marciano, sobre si deberian ó nó observarse ciertas leyes 
contrarias á los cánones en materia de disciplina, decidió unánimemen- 
te: “Nada valgan las leyes contra los cánones; obsérvense los cánones: 
“ contra Regulas Pragmaticum nihil valeat; Regula Patrum teneant.” 
(Act. 4.) | 

Añade el Apuntador, que “siendo soberanas en su línea (la potestad 
“ espiritual y temporal), lejos de embarazarse en su ejercicio, se forti- 
“ fican y perfeccionan.” 

Muy bien. Segun el Sr. Covarrubias, “la Iglesia es absolutamente 
“ soberana é independiente en materias de fé, misterios y doctrina (lu- 
“ gar citado): las providencias de la Iglesia tocantes al dogma y doc- 
“ trina son inmutables” (el mismo, discurso preliminar, pár. 2, núm. 19): 
segun el Sr. Bossuet “en los negocios no solo de fé sino tambien de dis- 
“ ciplina eclesiástica, A LA IGLESIA CORRESPONDE LA DECISION; al prin- 
“ cipe la proteccion, la defensa, la ejecucion de los cánones y reglas ecle- 
“ siásticas. ESTE ES EL ESPIRITU DEL CRISTIANISMO, Y QUE LA IGLESIA 
“ SEA GOBERNADA POR LOS CANONES. ... su espiritu, cuando obra con li- 
“ bertad, es obrar por sus tas reglas, H QUE SUS DECRETOS SE OB- 
“ SERVEN SOBRE TODO.” (Política sacada de la Sagrada Escritura, li- 
bro 7, art. 5, propos. 11.) 

Si, pues, la potestad temporal “no embaraza en su ejercicio, antes 
“ bien fortifica y perfecciona á la autoridad espiritual,” como asienta 
el Apuntador, no puede ni debe oponerse ni menos intentar dar leyes 
ni órdenes, contra los cánones y leyes de la Iglesia, sino por el contra- 
rio, protegerlos, defenderlos, concurrir á su ejecucion y cumplimiento. 

Concluye el Apuntador diciendo, que “cada una (de las potestades) 
“ tiene en sí todo el poder que necesita, la una para los objetos de la so- 
ciedad civil, la otra para los fines de la comunion religiosa.” 

Entendemos que como el Apuntador no copió estas últimas palabras 
del Dictámen del colegio de abogados de Madrid, del que tomó las que 

receden, no se esplicó con la conveniente exactitud. La comunion re- 
haosa, por la que se entiende segun el catecismo, “gue los unos fieles 
“ tengamos parte en los bienes de los otros, como miembros de un mis- 
“ mo cuerpo,” no es el único objeto, como da á entender el Apuntador, 
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sobre que se versa el poder de la Iglesia. La Iglesia, como acabamos 
de probarlo, tiene poder dado por Dios para legislar en materias de fé, de 
doctrina, de costumbres, de disciplina: la comunion religiosa es uno de 
los apreciabilísimos bienes de que gozan los que profesan la religion 
cristiana; pero no es el único bien á que aspiran los fieles, ni constitu- 
ye todo lo esencial de la doctrina. Si en lugar de decir el Apuntador 
“ la Iglesia tiene todo el poder que necesita para los fines de la comu- 
“ nion religiosa,” hubiera dicho, que lo tenia “para los fines de su ins- 
“ titucion ó de la sociedad religiosa,” habria hablado con propiedad y 
nada tendriamos que reprocharle. 

Si la Iglesia “es soberana, independiente, y tiene todo el poder que 
“ necesita para los fines de su institucion, como confiesa el Aaniador, 
“ ella sola tiene el derecho de escoger y adoptar los medios necesarios 
“* para obtener su fin, porque si cureciera de él, no seria independiente 
“ no seria soberana: tiene en sí todos los constitutivos propios de quien no 
“ depende de nadie, y por eso posee los medios propios de su conserva- 
“* cion.” Siendo esto así, como tiene que confesarlo el Apuntador, pues 
en eso hace consistir la soberanía é independencia (pág. 21); síguese 
que no es al poder temporal á quien corresponde dictar leyes en ma- 
terias de fé, costumbres ó disciplina; ni menos entrometerse á derogar, 
reformar, ó corregir lo sancionado por la Iglesia. 


CAPITULO IV. 
CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Prosigue el po 3”: medios con que procura el Apuntador sobrepo- 
nerse al obstáculo que se opone á su sistema de soberanía absoluta del 
poder temporal. 


Llevado el Apuntador de la buena fé, ó siguiendo á pié juntillas la 
doctrina del colegio de abogados de Madrid, se ha visto obligado á con- 
fesar, que al lado de la soberanía temporal existe “la soberanía religio- 
“ sa, independiente como aquella,” ó quizá mas que aquella, “con dere- 
“ cho á escoger y adoptar, sin depender de nadie, los medios necesarios 
“ para llenar los objetos de su institucion.” ¡Cómo, pues, la sociedad 
temporal puede imponer sus leyes á la sociedad espiritual? ¿Cómo pri- 
varla de la eleccion y adopcion de los medios necesarios para su ins- 
titucion? ¿Cómo sobreponerse á sus leyes y decretos? ¿Cómo derogar- 
los? Si la sociedad mexicana, bien que soberana, es una parte del re- 
bano de Jesucristo, y sujeta como tal“ á una ley y cabeza de la Iglesia 
universal,” como confiesa el Apuntador, ¡cómo es que pretende susti- 
tuir á esa ley eclesiástica general, las leyes temporales y particulares 
de México? ¡Cómo intenta probar que la autoridad temporal de Méxi- 
co, tiene poder para sustraer al pueblo mexicano de la obediencia de- 
bida á las decisiones del vicario de Jesucristo? 

Por eso deciamos que habia encontrado el Apuntador con un obstá- 
culo en su camino, “con la piedra que se desprendió del monte y dió en 
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“ los. piés de la estatua.” La soberanía é independencia con que Jesu- 
cristo fundó su Iglesia, es y será siempre un obstáculo insuperable pa- 
ra que la autoridad temporal pueda legislar en materias propias del 
resorte de la Iglesia. Previendo, por tanto, el Apuntador que no deja- 
ria de haber quien redujese la nocion de soberanía nacional á sus ver- 
daderos límites; y que desde entonces ya no le seria posible sostener 
la competencia de la autoridad civil, para disponer á su arbitrio sobre 
materias eclesiásticas, ocurre á varios espedientes y arbitrios para de- 
fender que “el reino de este mundo pueda mandar en el reino de Dios.” 
Examinémos esos títulos de nueva invencion. 


APUNTAMIENTOS. 


“En primer lugar, la Iglesia reconoció constantemente, que su esta- 
 blecimiento en nada disminuyó las facultades propias de los poderes 
“ terrenales: esta proposicion se repetia con frecuencia en los escritos 
“ de los primeros defensores del cristianismo, fundadados en aquellas 
“ palabras de Jesucristo: Regnum meum non est de hoc mundo. Así fué 
“ que los cristianos con esta máxima, y con su ejemplar sumision con- 
“ firmaron ese principio: Tertuliano en su Apologético dijo, que los cé- 
“ sares eran mas césares respecto de los cristianos, que de todos sus de- 
“ mas súbditos, porque estos servian á la eficacia del poder, y los cris- 
“ tanos se sometian por la obligacion de conciencia. 


OBSERVACIONES. 


Entendámonos. ¡De qué facultades hablais? ¡de las que Dios ha da- 
do á las potestades de la tierra para castigar á los malos y alentar y 
premiar á los buenos, de que habla San Pablo en la Epístola á los ro- 
manos (cap. 13, 3, 4): “los príncipes no son de temer por las buenas 
“ obras que se hagan, sino por las malas. ¡Quieres tú no temer nada de 
“ aquel que tiene el poder? Pues obra bien y merecerás de él alabanza.” 
¡Hablais de las facultades para disponer á su antojo de la vida y bie- . 
nes de los ciudadanos, para sobreponerse á las leyes, para legislar en 
materias de religion? Si de estas últimas facultades habla el Apunta- 
dor, se engana miserablemente. 

La religion prohibe matar: “non occides;” y Tiberio quitó la vida á 
su entenado Germánico, y Neron mató á su madre Agripina. La reli- 
gion prohibe el robo: “non furtum facies; y Neron y Tiberio confisca- 
ban los bienes de los que hacian morir injustamente. El poder que ejer- 
cian los emperadores era de tal manera despótico y abusivo, que ese 
mismo Tertuliano, cuyo testimonio invoca el Apuntador, dice en el 
Apologético á que se refiere: “Los césares serian cristianos, si pudieran 
“ ser al mismo tiempo cristianos y césares.” No es esto, nos dice el Sr. 
Bossuet (sermon sobre la Unidad de la Iglesia) “un esceso ó pondera- 
“ cion de Tertuliano: hablaba en nombre de toda la Iglesia en este 
“ admirable Apologético, y lo que dice es verdadero al pié de la letra.” 
No puede espresarse con mas energía y precision, cuánto se opone la 
religion cristiana al ejercicio del poder injusto y arbitrario de que eran 
ministros los emperadores paganos. 
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La religion no reconoce otra cabeza, otro gefe en las cosas de la 
Iglesia, que aquel á quien dijo Jesucristo: “Tú eres Pedro, y sobre es- 
“ ta piedra edificaré mi Iglesia” (Matth. 16, 18): “apactenta mis cor- 
“ deros, apactentu mis ovejas.” (Joannes, cap. 21, 16, 17.) Los césares 
se habian constituido en cabeza y sumos pontífices de la religion para 
disponer de ella á su antojo. “Tantos títulos reunidos en su persona, 
“* dice Crevier, los ponian en posesion de todo el poder civil y militar: 
“ juntaron á estos el de la religion, que tiene tanta influencia en el es- 
“ píritu de los pueblos. Augusto dejó gozar á Lépido mientras vivió 
“* de la dignidad de sumo pontífice, porque no habia 'ejemplo de que 
“* alguno hubiese sido privado de ella, si no es por la muerte; pero lue- 
“ go que quedó vacante se apoderó de ella, E todos sus sucesores al im- 
“* perio la poseyeron despues de Augusto. Este gran título les daba la 
“ superintendencia de todo lo concerniente á la religion. Pero esto aun 
“ no les bastaba: quisieron tener la inspeccion directa é inmediata so- 
“ bre cada parte del culto divino; para esto se pusieron á la cabeza de 
“ los colegios de sacerdotes, de los augures, del de los guardianes de los 
“ libros sybilinos; de manera que se hicieron los solos árbitros de lo sa- 
“ grado y de lo profano.” (Hist. de los emper., historia de Augusto, 
lib. 1, párr. 1.) ¿La Iglesia podria reconocer, como dice el Apuntador, 
que su establecimiento no disminuia en nada estas facultades de los po- 
deres terrenales? “Credat alter Judeus Appela, non ego.” “Antes de 
“ la venida de Jesucristo, dice el papa San Gelasio, algunos figurada- 
“ mente, fueron reyes y sacerdotes; lo que enseña la Historia Sagrada 
“ haber sido al mismo tiempo el Santo Melchisedech. Lo que tambien 
“ 2mitó el diablo en los suyos: á saber, los emperadores paganos eran 
“ tambien Pontifices Máximos.” (De anathematis vínculo, Harduin, 
Concilior. tom. 2, col. 934.) Si semejantes facultades vinieron á los 
e del diablo, muy distante ha estado la Iglesia de recono- 


' cerias. 


Párrafo 4° —Examínase la inteligencia dada por el autor de los Apun- 
tamientos á las palabras de Jesucristo: “Mi reino no es de este mun- 
do:” consecuencias que de ellus y de la soberanía deduce el Apuntador. 


Los regalistas, y con ellos el Apuntador, no han tenido todavía el 
valor de decir á los reyes lo que la serpiente de Edem dijo á nuestros - 
ipera padres: “Seréis como dioses: Eritis sicut Dii.” Tampoco se 

an atrevido á poner en su baca aquellas palabras del Angel de luz, ó 
“ lucero, qué brillaba por la manana.”—“Escalaré el cielo: sobre las 
“ estrellas de Dios levantaré mi trono, sentaréme sobre el Monte del tes- 
“ tamento al lado del Septentrion: sobrepujaré la altura de las nubes, 
“ semejante seré al Altísimo.” (Isal., 14, 13 y 14.) 

Pero si bien no ha llegado hasta ahora su audacia á elevar los re- 
yes y potestades de la tierra al rango de dioses, como lo hacian los ro- 
manos de la gentilidad con sus emperadores; los vemos llenarse de 
complacencia al referir, que el Hijo de Dios, hecho hombre para re- 
dimirnos, confesó que “su reino no es de este mundo,” y que al ser juz- 
gado por el presidente de la Judea, le dijo: “no tendrias sobre mi poder 
“ alguno, si no -se te hubiera dado de lo alto.” De estos pasajes de la 
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Santa Escritura, que interpretan en un réprobo sentido, deducen que 
“ la autoridad espiritual está limitada por la temporal” (pág. 24 de los 
 Apuntamientos): que el poder civil tiene derecho para establecer leyes 
“ á favor del culto y observancia de la religion (pág. 25), que los prin- 
“ cipes adquirieron con haberse hecho cristianos, el derecho fundado en 
“ la naturaleza y esencia de la soberanía, para dar leyes concernientes 
“« á la religion (pág. 25): que por el uso permanente de este derecho, 
“ Constantino convocó concilios y nombró jueces para juzgar la causa 
“ de los Donatistas, cuando apelaron de la sentencia del papa Melquia- 
“ des (pág. 25): que este emperador se dió un título, que se hizo célebre, 
“ el de OBISPO ESTERIOR (pág. 25): que los principes son protectores de 
“ la santa fé y de la Iglesia de Dios (pág. 27): que no se debe aventu- 
“ rar la quietud y conservacion de la república, por respeto á ninguna 
“ autoridad, aunque sea la eclesiástica (pág. 27): que pueden suspender 
“ la ejecucion de las bulas y breves; retenerlas sin necesidad de hacer 
“ suplicacion al papa (págs. 28 y 29): que el que no se sujete al decre- 
“ to de retencion es reo de Estado, comete un delito y crimen enorme 
“ (pág. 30): que los soberanos tienen derecho para tomar conocimien- 
“ to de lo actuado en los juicios eclesiásticos por el recurso de fuerza, 
“ y de que de este recurso han usado aun los mismos papas (págs. 31 y 
“ 32): ES por una consideracion debida á la alta dignidad de los seño- 
““ res obispos, en el caso de no sujetarse á la decision de los tribunales 
“ civiles en los recursos de fuerza, es lo mas usado el espatriarlos y aun 
“ ocuparles sus ye ales (pág. 34): que á los obispos que delin- 
“* quen, á mas del derecho de juzgarlos segun las leyes, se ha acostum- 
de brad estrañarlos del territorio y ocuparles sus temporalidades (pági- 
“ na 42): que la inmunidad de los bienes de la Iglesia la otorgó el So- 
“ berano, y puede quitarla cuando le parezca conveniente al bien público 
“ (pág. 45): que el derecho de la Iglesia para adquirir bienes, le vino de 
“ los emperadores (pág. 45): que atendido el orígen de este derecho, los 
de ponpa cristianos que refiere, han prohibido á la Iglesia la adquisi- 
“* cion de bienes raices en lo absoluto, ó la han permitido con ciertas mo- 
“ dificaciones (pág. 45 á 59): que á esto no se opone el cap. 11, ses. 22 - 
“ de Reformatione del concilio de Trento; y que este concilio se admitió 

“ condicionalmente en España, esto es, sin parjuicio de las regalías 
“ (págs. 58 y 60): que los diezmos fueron cedidos á los monarcas espa- 
““ Roles COMO SOBERANOS DE ESTOS PAISES, Y A LOS QUE POR TIEMPO LES 
 SUCEDIEREN (pág. 61): que la asignacion hechá á la Iglesia de parte 
“ de la renta decimal no era una enajenacion de ella, ni se podrian con- 
“* siderar como bienes eclesiásticos, sino como seculares, ni hacerse uso 
“ de censuras ni de otro medio propio de la autoridad eclesiástica, para 
“ su cobranza y administrecion (pág. 61): que las obvenciones parro- 
“ quiales fueron establecidas por la autoridad civil, y pagadas por el 
“ erario para la subsistencia de las parroquias; y por consiguiente son 
“ una contribucion civil y forman parte del erario público (pág. 62): que 
“ la nacion mexicana, hecha independiente, entró en posesion de cuanto 
“ correspondia al gobierno español, y adquirió por lo mismo el derecho 
“ de percibir los diezmos, por ser uno de los que por tiempo han sucedi- 
“ do, segun la bula del Sr. Alejandro VI, á los reyes que aquí goberna 
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“ ban, y la nacion quedó poseyendo tranquilamente los diezmos, cum- 
“ pliendo por su parte las condiciones con que se donaron, y que está 
$ Maan hasta el dia (págs. 62 y 63): que se dispuso hace algunos 
“ años quitar la coaccion civil para la cobranza de Beano: pero aun- 
“ que los autores de tal decreto hayan tenido las miras que entonces se 
“ les supusieron, la verdad es que hicieron un gran servicio á la agri- 
“ cultura (pág. 64): que por falta de tino y prudencia no se arregló opor- 
“ tunamente el derecho de patronato; y el mismo clero que dificulto en 
“ los principios ese arreglo, no consultó bien sus verdaderos intereses.” 
(pág. 65.) 

Refiriéndonos á lo que ya tenemos dicho y probado sobre gran par- 
te de estas materias, y reservándonos calificar las opiniones del Apun- 
tador sobre las restantes en lo que falta de esta obra, hemos querido 
recapitular y poner bajo un solo punto de vista las estrañas doctrinas 
que saca el autor del principio ateo de la soberanía del pueblo, sin la 
limitacion que le ponen la justicia y lo reducido de su esfera propia y 
peculiar, y de la errada inteligencia que da á las palabras de nuestro 
Salvador; para que se vea hasta dónde conduce la ignorancia ú olvido 
de los sanos principios de derecho público y legislacion, y la licencia 
de opinar á su antojo en materias de la religion revelada. 

Vengamos ya á la inteligencia que debe darse á las palabras de Je- 
sucristo: “Mi reino no es de este mundo,” inteligencia muy distante 
ciertamente de la que quiere darle el autor de los Apuntamientos. 

A los que hayan leido las inmortales obras del Sr. Romo, obispo cé- 
lebre de Canarias, é impuéstose en ellas de la genealogía ó ascenden- 
cia de los regalistas, no parecerá estrano que en el odio á la Iglesia y 
deseo de despojarla de sus bienes, imiten á Wiclef, en el desprecio del 
papa á Lutero; en la licencia para interpretar las Santas Escrituras á 
su placer, á los patriarcas de la reforma; en el atrevimiento para rela- 
jar los vínculos de la disciplina y disponer de ella á su antojo al espo- 
so de Ana Bolena; y en el espíritu de dominacion absoluta del ode 
civil, y de depresion y vilipendio del reino de Jesucristo, á Hobbes, 
Rousseau, Voltaire, Diderot, Alemberg y demas caterva de filósofos de 
los siglos XVII y XVIII. Un árbol malo no puede producir buenos fru- 
tos. (Matth. 7, 18.) 

La buena fé de los regalistas corre parejas con el mal espíritu y 
a contra la Iylesia que los domina: truncan unos testos de la 

scritura, é interpretan otros á su antojo: consideran al Ungido del 
Señor como hombre; y aparentan olvidar que es Dios: ven en la Igle- 
sia una sociedad de hombres débiles y sumisos; y no atienden á que si 
bien el Papa es su cabeza visible y vicario de Cristo en la tierra, la 
cabeza invisible de la Iglesia es «Dios de Dios, Dios verdadero de Dios 
“ verdadero, consustancial al Padre, por quien todas las cosas han sido 
“ hechas.” 

Complácense en recordarnos que el Hijo de María se sujetó al edic- 
to del César cuando todavía estaba en el claustro maternal, ocurriendo 
en persona de sus padres á empadronarse en el lugar de su orígen; y 
dejan de decirnos que en Bethlehem de Judá “ha nacido un PARVULITO 
‘“ para nosotros, y se nos ha dado un hijo, el cual lleva sobre sus hom 
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“ bros el principado (ó la divisa de rey), y tendrá por nombre el Ad- 
“ mirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el Padre del siglo venidero, el 
“ Príncipe de paz. Su imperio será amplificado, y la paz no tendrá fin: 
“ sentaráse paa el solio de David, y poseerá su reino para afianzarle 
** y consolidarle, haciendo (reinar) la equidad y la justicia-desde ahora, 
“ y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará estas cosas.” 
(Isai. cap. 9, 6 y 7.) 

Alegan que Jesucristo no poseía bienes, y que no tenia donde recl:- 
nar su cabeza; y nos callan que el Todopoderoso le dijo: “Tú eres mi 
“ Hijo, yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré las naciones en heren- 
“ cia tuya, y estenderé tu dominio hasta los estremos de la tierra. Re- 
““ girlos has con cetro de hierro, y los desmenuzarás como un vaso. 

Acójense á las palabras que Jesucristo respondió á Pilatos: “Mi reino 
“ no es de este mundo,” para intentar probar que el reino del mundo 
puede entrometerse á gobernar y dirigir el reino de Dios; y truncan el 
testo, y callan que en seguida dijo Jesucristo: “Ahora mi reino no es 
“ de aquí: nunc autem regnum meum non est hinc.” (Joann. 18, 36.) Y 
ese reino que no es de este mundo es “la piedra que se desgajó del mon- 
“ te, la cual hirió la estatua en sus piés de hierro y de barro, y los des- 
“ menuzó. Entonces se hicieron pedazos igualmnte el hierro, el barro, 
“ el cobre, la plata y el oro, y quedaron reducidos á ser como el tamo 
“ de una era en el verano, que el viento esparce; y así no quedó nada de 
““* ellos. Pero LA PIEDRA QUE HABIA HERIDO A LA ESTATUA, SE HIZO UNA 
“ GRAN MONTAÑA, Y LLENÓ TODA LA TIERRA.” (Dan. 2, 34 y 35.) 

Y esplicando el Profeta esta vision de las cosas futuras al rey que 
tenia su trono en Babilonia le dijo: “En el tiempo de aquellos reinos 
“ el Dios del cielo levantará un reino, que nunca jamas será destruido; 
“ y este reino no pasará á otra nacion, sino que quebrantará y aniqui- 
“ lará todos estos reinos, y él subsistirá eternamente; conforme viste 
“ tú, que la piedra desprendida del monte sin concurso de hombre algu- 
“ no desméñazó el barro y el hierro, y el cobre y la plata y el oro: el 
“ grun Dios ha mostrado al rey las cosas futuras.” (Dan. cap. 2, vs. 
44 y 45.) (Nota: segun Amat, por el oro que entraba en la composicion 
de la estatua, se entiende el reino de los caldeos; por la plata el de los 

ersas; por el cobre el de los griegos, bajo Alejandro Magno, y por el 
ierro y barro el de los romanos: véanse las notas del Amat á los ver- 
sículos 38, 39 y 40 del citado capítulo 2 de la profecía de Daniel.) 

En la nota del mismo célebre traductor de la iipada Biblia, al v. 45, 
que hemos copiado, dice así: “Admirable profecía es esta del reino 
“ eterno de Jesucristo, que esplican casi todos los Santos Padres de 
“ un mismo modo, y en especial San Justino mártir, San Ireneo, San 
“ Gerónimo y San Agustin. Vino Jesucristo á destruir el imperio del 
“ demonio; y sujetó á Dios y á su Iglesia las naciones.” 

Y comentando esta profecía el sabio autor de las Disertaciones, que 
se hallan en la Biblia de Vencé (edicion mexicana, tomo 16, Diserta- 
cion sobre los cuatro imperios designados en la profecía de Daniel), trae 
en comprobacion de su parecer, acorde en este punto con el Amat, es- 
te pasaje de San Gerónimo sobre el cap. 20 de Isaías: “Babilonia ha le- 
“ vantado su orgullosa cabeza contra Dios; ella será destruida por los 
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“* persas y los medos: los persas y los medos han perseguido tambien 
“* en parte al pueblo de Dios, y como un carnero furioso ha herido es- 
“* te Imperio con sus cuernos á todos los pueblos de Oriente y Occiden- 
“ te; vendrá Alejandro, semejante á un macho de cabrío, y lo conculca- 
“ rá. Este soberbio rey no puso límites á su ambicion; mas perecerá 
“ envenenado, y su reino, despues de haber sido dividido en muchas 
“* partes, las cuales se harán por mucho tiempo una guerra implaca- 
** ble, será devastado por el romano vencedor. El imperio romano, ar- 
“ mado de unas y dientes de hierro, ha desgarrado las carnes de los 
“ santos, y su impía boca se ha tenido con su sangre; una piedra des- 
“ prendida de una montaña, sin mano de hombre, destruirá este imperio 
“ tan poderoso en sus principios, y mas duro que el hierro, y al fin tan 
“ débil y frágil como el barro.” 

Haciéndose cargo el autor de la Disertacion citada del argumento 
tomado de las palabras de Jesucristo: “Mi reino no es de este mundo,” 
de que se valen los regalistas, para escluir á la Iglesia de todo poder 
sobre las cosas temporales, y para hacer dominar el reino del mundo so- 
bre el reino de Dios, dice así: (Tomo 16, pág. 49.) “Se objeta que el 
“ imperio de Jesucristo es el reino del cielo, y que su reino no es de es- 
** te mundo. Sin embargo de esto es cierto que Jesucristo desde el al- 
“ to cielo en que está sentado á la diestra de su Padre, reina sobre toda 
“ la tierra, y ejerce en ella sus juicios: es cierto que desde el alto cie- 
“ lo donde está sentado lleno de gloria, no solamente ha destruido el 
imperio del demonio por la palabra del Evangelio, y por la efusion 
en los corazones de los dones saludables de su gracia; sino que al 
mismo tiempo ha hecho marchar á los romanos contra los judios, y á 
los bárbaros contra los romanos: destruyó á Roma pagana, y á los úl- 
timos restos de su idólatra imperio por mano de los bárbaros; y San 
Pablo nos revela (1* ad Corinth. 15, 24), que en el último dia, ester- 
minando Jesucristo á todos sus enemigos, acabará de destruir á todo 
imperio, á toda dominacion, á toda potestad. Jesucristo en su primer 
advenimiento no vino á juzgar al mundo; y en este sentido, es exac 
to decir, que no ha venido á destrozar la caña rota. Pero subido al 
cielo, y sentado á la diestra de su Padre, ejerce desde allí su sobera- 
no dominio en medio de sus enemigos: gobierna desde allí las naciones 
con su cetro de hierro, y las hace pedazos como á un vaso de barro; 
destruyendo todo lo que se opone á su reino, hasta que acabe en fin 
de destruir en el último dia á todo poder enemigo. Y ¡se dirá toda- 
vía, que esto no tiene ninguna semejanza con la pequeña piedra, que 
derriba al coloso de oro, de plata, de cobre y de fierro? ¡Se puede 
comparar el poder de los romanos, por formidable que haya sido, 
con este terrible poder, que Jesucristo ejerce sobre sus enemigos, y del 
“ que ha dado ya tantas brillantes pruebas? Nadie como El se aseme- 
“ ja mo: 4 esta piedra, cuyo choque es tan formidable.” 
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ESTUDIO RELIGIOSO. 


(Concluye.) 


Observemos que los insurrectos del ano de 10, tan lejos estaban de 
apartarse de la fé de sus mayores, que cabalmente ponian por motivo 
de su resistencia, entre otros, el de la impiedad que atribuian á los es- 
pañoles; y en las puntas de sus lanzas y en sus sombreros colocaban 
como distintivo la imágen de la Vírgen María. Esto, se nos dice, fué 
efecto del fanatismo; seria así; pero ello prueba que aun no se pensa- 
ba ser impío para ser independiente. Todavía puede verse la constitu- 
cion de Chilpancingo, y ella nos revelará que se creía de buena fé á 
los principistas políticos y que jamás se habia pensado tocar en lo mas 
mínimo á la religion del pais, sino por el contrario, asegurarla, prote- 
gerla y respetarla. 

La constitucion de Cádiz vino á confundirlo todo, y desde que ella 
fué conocida en México, cada una de las partes beligerantes la enten- 
dió á su modo, de suerte que los realistas acusaban de herejes á los in- 
dependientes y de inconstitucionalistas, y estos acusaban de lo mismo 
á los españoles; así es que tamaña equivocacion fué causa de que la 
guerra, ensangrentándose cada dia mas y avivando el odio de uno y 
otro partido se prolongase tanto tiempo, durante el cual los nuevos fi- 
lósofos trataban con reserva sus errores, porque de todos modos temian 
publicarlos. 

Por esto, cuando Iturbide anunció como la primera de las garantías 
ofrecidas por el plan de Iguala la religion católica, cesó el estruendo 
de las armas y los disidentes se saludaron como hermanos. ¡Hermo- 
sos dias por cierto, que ofrecian un porvenir venturoso de quietud y 
de gloria! 

Pero no bien se habia consumado la independencia cuando ya nues- 
tros ilusos adocenados, nutridos con la lectura de los anarquistas de 
España y de Francia, dirigidos por algunos protestantes y azuzados 
por nuestros vecinos del Norte, arrojan la máscara, se apoderan de al- 
gunos de los principales puestos, seducen á los primeros gefes del ejér- 
cito, y da principio desde entonces hasta el momento en que esto es- 
cribimos, esa lucha sin tregua entre la verdad y el error, y esa contro- 
versia desigual en la que la sátira, el sarcasmo y la blasfemia forman 
la respuesta á los argumentos de la religion, decantando por triunfo los 
arranques mas bruscos de la demagogia, y por grandes avances de la 
civilizacion los ataques escandalosos á la fé de Jesucristo, á sus minis- 
tros y al altar. 

Las logias, que despues han sido reemplazadas con las sociedades 
secretas, fueron solemnemente establecidas en México, y desde luego 
pesó sobre el clero nacional el mas cruel y el mas infundado cargo, á 
saber: que él habia sido realista. Y bajo este concepto ya no se pensó 
sino en perseguirlo y con él los mas importantes actos de su ministe- 
rio. Así lo acusaron los kuáqueros en Inglaterra, y los jacobinos en 
Francia para descatolizar al pueblo y borrar en él toda idea de obe- 
diencia, una vez sofocado el grito de la conciencia por el desprestigio 
de la religion. Y así como en aquellas naciones los herejes y los im 
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píos sancionaron sus doctrinas derramando en un cadalso la sangre de 
su soberano, así tambien en México los visoños filósofos sancionaron . 
la suya con la sangre de su primer emperador para probar á la Europa 
que México en un solo dia le habia escedido en esa ilustracion tan de- 
cantada, que pone á las sociedades en el estado de barbarie. 

Observemos uno por uno los principios proclamados en México por 
el liberalismo, y no ka uno nuevo; todo no es mas que la san- 
dia imitacion de lo que se ha dicho y hecho en Francia y en España 
durante sus revoluciones, y de lo que dijeron los herejes de Inglaterra 
al fundar su reforma: todo no es mas que lo que han proclamado y pro- 
claman hoy en Europa los jacobinos y sostienen y enseñan las socieda- 
des secretas, sin que podamos distinguir otra cosa en esa faccion pe- 
dante y ridícula que la imitacion mas servil y la corrupcion de ideas 
mas lamentable. Hemos llegado al verdadero objeto de este estudio. 

La revista que sumariamente hemos pasado á todas las creencias re- 
ligiosas nos manifiesta una verdad constante, cual es la virtud divina 
del cristianismo para alumbrar el mundo y libertar á los pueblos de la 
tiranía y el despotismo. Leemos en su historia su lucha con el absolu- 
tismo y despotismo monárquico, y estamos hoy viendo su lucha con el 
absolutismo y el despotismo demagógico: la idea del hombre es domi- 
nar al hombre, el fin de nuestra religion es hacer que el hombre ame 
al hombre. México, para quien escribimos, es católico, por mas que 
pese á una pequeña parte de jóvenes atolondrados y periodistas deli- 
rantes que sueñan con el imposible, y México salvará su fé religiosa 
mediante la predicacion de sus obispos. 

Pues bien, tambien en esta lucha como en los pasados siglos, la re- 
ligion tiene sus combatientes, y distinguimos entre la grita estrepitosa 
de la filosofia volteriana y en los dias mas críticos de la Francia la voz 
elocuente, científica y persuasiva de su ilustre arzobispo, que predica 
la fé de Jesucristo, y luego víctima de su doctrina la sella con su san- 
gre. Luego, cuando el frenesí demagógico presenta algunos momentos 
lúcidos, se escucha la pacífica predicacion de Frayssinous, y aparecen 
tambien cubiertos de gloria los nombres de Augusto Nicolas, Raymond 
y Lacordaire, con otros muchos escritores y oradores que, haciendo por 
un momento olvidar á la Francia pagana y sanguinaria, solo nos ma- 
nifiestan á la Francia católica. | 

Tambien en México, en la prueba.que hoy sufre la Iglesia, las pas- 
torales de sus prelados forman un cuerpo luminoso de doctrina respe- 
table y científico: la voz del sacerdocio truena sin vacilar en la cáte- 
dra del Evangelio, y la prensa católica cumple el mas importante de 
sus deberes. Nada dirémos de “La Cruz” porque no es á nosotros á 
quienes compete su recuerdo; el primero de los periódicos que saltó á la 
arena de la a será el último que la abandone y sostendrá has- 
E el fin sus principios con lealtad y buena fé: esto es cuanto podemos 

ecir. 

Hemos examinado las antiguas creencias religiosas, y desde ellas he- 
mos descendido hasta las modernas, sin encontrar la verdad en otra 
qUe en la religion católica, la cual evidentemente ha sido la civiliza- 

ora del mundo, y con ella hemos visto á los pueblos sujetados por el 
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: despotismo y la barbarie invocar la libertad y la independencia, mode- 

lar la organizacion social, ordenar la legislacion, hacer cejar el abso- 
lutismo y conocer la santa humanidad, el amor fraternal, la caridad di- 
vina, que destruyendo los ritos de la idolatría, las preocupaciones de 
la barbarie y el orgullo, compañero del hombre, elevó á la familia á la 
altura de su dignidad natural, y á la mujer cuando la sacó de la servi- 
dumbre y la vergúenza para hacer de ella la dulce compañera del hom- 
bre y la respetable madre de esa misma familia tan embrutecida y des- 
preciada. 

Hemos visto esa religion admirable, que fundada por el humilde y 
oscuro Hijo de Maria y de un pobre Carpintero, y predicada por unos 
mas oscuros y rústicos discípulos de la mas pequeña y pobre de las do- 
minaciones de los señores del mundo, se encara con los errores gentí- 
licos y con los emperadores que los sostienen, y manteniendo una lu- 
cha sin tregua, triunfa con el perdon y la caridad; planta su estandarte 
de paz y de amor sobre el capitolio de los césares de Roma, y marcha 
desde allí por en medio de los tiempos al frente de la civilizacion, de 
las ciencias, de las artes y de la humanidad; combate á millares de ene- 
migos que se le oponen al paso, y aniquilándolos con la tronante argu- 
mentacion de la verdad, continúa inalterable su marcha llenando su 
augusta y venerable mision, mientras la política de los pueblos se re- 
vuelve y reforma las sociedades, sin querer hacer alto en el punto de 
apoyo que ella le presenta. 

Y entretanto Confusio ha encadenado á los chinos á los piés del mas 
absoluto despotismo: Mahoma, no contento con la esclavitud política, 
- ha encadenado la conciencia de sus creyentes, arrojándolos al inmun- 
do fango de los placeres materiales, y Enrique VIII ha envilecido la 
inteligencia hasta obligar á sus súbditos á tomar como fé religiosa sus 
lúbricos y ridiculos caprichos. Así estos tres innovadores, demarcando 
el espacio de los tiempos, desde el error antiguo hasta el error moder- 
no, presentan la razon humana estraviada y hundida en el envilecimien- 
to, mientras la fé católica combate el despotismo en el Oriente, pro- 
clama la libertad en el Occidente, desparrama la luz de la civilizacion 
en el Septentrion y domena las costumbres del Mediodía, dejando por 
todas partes torrentes de la sangre de sus hijos, sin verter una gota de 
la de sus perseguidores, y sellando con los tormentos y la muerte de sus 
nia la verdad de su To la divinidad de su orígen. 

s la única que se echa de menos en los festines de los reyes, en los 
regocijos de los pueblos, en los deslumbradores banquetes de los pode- 
rosos, y que se encuentra velando el lecho del moribundo, endulzando 
los padecimientos del enfermo, consolando en su tribulacion al afligi- 
do, socorriendo á la viuda, arrullando al huérfano y enjugando las lá- 
grimas de todo el que padece. 

No, no la busqueis en las prosperidades de la vida, no en las orgías 
ni en los tumultuarios placeres del libertinaje: ¡hay un infeliz que llo- 
ra en el lecho del dolor y temblando ve asomar la eternidad? Ella irá 
á consolarlo, lo seguirá aun al estremo del mundo, penetrará las mon- 
tañas, atravesará los rios, despreciará las estaciones y los peligros por 
alcanzarlo hasta sentarse en su lecho, consolarlo y dulcificar sus últi- 
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mos instantes. ¡Hay un desgraciado que gime en la prision, y espera 
la mañana para purgar en el suplicio sus crímenes, ó satisfacer la cie- 
ga cólera de sus perseguidores? Allí estará ella consolándolo, dándole 
valor y paciencia, y lo acompañará hasta el patíbulo para recoger sus 
últimos suspiros. Su mision es de amor, su caridad es divina, y ella 
hará pronunciar á la Víctima inocente el perdon para sus-enemigos, y 
al delincuente la declaracion del arrepentimiento y el dolor. 

Así es como esta religion dulce, santa, benévola, se personifica en 
sus sacerdotes para llevar á todas partes en sus sacramentos divinos, 
en su doctrina sublime, en sus misterios adorables, el consuelo mate- 
rial y la paz de este mundo, el consuelo espiritual y la dicha de la eter- 
nidad. | 

Ella parte desde el Calvario para llegar hasta el cielo, abarcando la 
redondez de la tierra; y entre la tumultuaria algazara del mundo deja 
escuchar su acento dulce y apasible, santo y respetable á la vez. Los 
soberanos coronados de la tierra se disputan el mundo, ella solo pro- 
cura el cielo, y cuando ellos para conseguirlo atruenan los aires con el 
estampido estrepitoso de sus armas, ella consigue su objeto con sus 
dulces y pacíficos y preceptos: “Amad á Dios antes de todo, sobre to- 
das las cosas: amaos los unos á los otros: Dad al César lo que es del 
César (el cuerpo), y dad á Dios lo que es de Dios” (el alma), y sus 
mártires lo han cumplido al pié de la letra. 

Y entre el frenesí de las pasiones mundanas y el febril movimiento 
que agita de continuo las sociedades: cuando los reyes proclaman sus 
regalías de orgullo, las repúblicas sus principios soberbios de delirio, y 
los pueblos todos, afectados del contagio general, se suscitan los unos 
contra los otros y confunden sus pretensiones con sus derechos y de- 
beres; esa religion santa nos presenta la Víctima del Calvario, el sol 
eclipsado, la luna oscurecida, y un séquito de hombres que partiendo 
de aquel punto y abriéndose por entre los tiempos un camino de diez 
y ocho siglos llegan hasta la eternidad, y cubiertos de negro nos avisan 

asta hoy que llevan todavía sobre su cuerpo el luto mortuorio de aque- 
lla misma Víctima que diariamente nos están manifestando sobre los 
altares del Senor. 

Si el mundo rie necio y estúpido aplaudiendo los placeres de presen- 
te, el sacerdote se prosterna á los piés del Crucificado, estiende su si- 
niestra hácia el vestíbulo del templo para contener los avances del 
poder mundano, y su diestra hácia el altar para consagrar la hostia in- 
maculada que desarma la cólera del Omnipotente. ¿Y esa filosofía es- 
candalosa que tanto alarde nos hace de sus progresos y adelantos qué 
nos puede presentar tan bello, tan significativo, tan misterioso y tan 
aa como esto? Principios anárquicos para que las sociedades 
se destruyan á sí mismas: ideas falsas del ser humano, de su libertad 
civil y sus deberes: erróneos conceptos de asociacion, de igualdad, de 
legislacion; y turbulentos delirios de soberanía comun, de racionali- 
dad, de poder público. Una metafísica grotesca y degradante: una mo- 
ral vaga é imperceptible: una lógica audaz y temeraria; tal es la filoso- 
fía del siglo XIX. 

Ella, por el contrario de la fé católica, comienza sus negaciones en 
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el paraiso para terminarlas en el Calvario, y en su lugar nos deja la 
duda, el desconsuelo, la desesperacion: horrible escepticismo que pá- 
ra en los umbrales de la muerte por una incertidumbre inútil y nula 
para sumir al alma en su eterna perdicion. 

En todas esas creencias religiosas que hemos visto en la India, en 
la Persia, en la China, en las Américas y en todos los antiguos pue- 
blos encontramos siempre algun fin salvador ó conservador de las so- 
ciedades; porque todas ellas no son sino la idea oscura, viciada y cor- 
rompida de la tradicion de los hebreos. En la antigua pagana filosofía 
encontramos algunos asertos entre muchos errores: solo nuestros mo- 
dernos sofistas nos presentan el mas grande dislate del pensamiento 
humano, y capitaneados por el blasfemo Dupuis encuentran la idola- 
tría en todas partes y como única verdad el deismo que todavía no pue- 
den comprender: solo ellos han venido á descender de este error al otro 
mas brutal, el ateismo, y sancionando como divinidad á la razon hu 
mana, se desatan contra todo principio de moral, contra toda idea de 
eternidad creyendo con Rousseau que el hombre muere para siempre 
y que basta la razon para conservar la sociedad. | 

a fé católica sin ese escandaloso ruido de las sociedades humanita- 
rias, ha levantado hospitales, hospicios y casas de beneficencia para 
los enfermos, para los ancianos, para los huérfanos. Sin esa algazara 
ridícula de las sectas socialistas, ha levantado templos al único Dios 
verdadero, asilos para la mendicidad, la desgracia, la indigencia: con- 
ventos y órdenes religiosas para la virtud y el recato, y con ello ha 
hermoseado las poblaciones, cultivado los campos, fomentado el co- 
mercio, impulsado las artes y perfeccionado las ciencias. ¡Y qué han 
hecho entretanto los humanitarios? ¿qué han hecho los falansterianos, 
y esa chusma de dementes que han sonado un dia de remembranza 
fuera de los límites de la pobre humanidad? ¡Verdad espantosa que los 
hicicra estremecer si el orgullo no los dominase! Ahí están sus obras 
en las revoluciones modernas del viejo mundo, y para el nuevo un 
ejemplo nos basta, y este ejemplo es, lo decimos con vergüenza, la 
República mexicana.... ¿Qué es hoy nuestra pobre patria? ¡Se nos 
exigirá la pintura de su situacion? No es necesario; todo el que tenga 
ojos puede ver sus heridas y su agonía, todo el que tenga oidos uede 
escuchar sus ayes de dolor, y todo lo debe á la moderna filosofia, no- 
sotros lo sostenemos y presentarémos como prueba de esta verdad an- 
te la presente y las futuras generaciones, las producciones todas de la 
prensa liberal, las producciones todas de la prensa que se dice filosófi- 
ca, y la legislacion tortuosa y contradictoria de sieté lustros. 

No, la sociedad mexicana está viciada, cancerada: solo esa juventud 
que crece hoy á la sombra de esc árbol envenenado puede salvarla, pe- 
ro solo podrá lograrlo cuando conociendo y desechando los errores de 
sus mayores, se persuada que el foco de la felicidad temporal y eterna 
está en la fé católica: cuando en su vírgen corazon coloque esta fé di- 
vina y sobre ella descancen su creencia, su filosofía y su política. Es 
á los pastores de la Iglesia: es á los padres de familia sensatos: es á 
los sabios religiosos, al talento creyente á quienes está encomendada 
la sagrada mision de advertir á la juventud y desviarla del falso sen- 
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dero, una vez que el legislador la abandona á sus instintos. No olvide- 
mos esto: si cien impíos trastornan la sociedad, basta un hombre justo 
para salvarla. Doce pobres discípulos de Jesus libraron al mundo de 
su ruina: sus sucesores librarán á México de la que le amenaza. 


Tecolotlan, Noviembre de 1857. Mariano MrLENDEZ Y Muñoz. 
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BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 


GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 
(Continúa.) 


En aquel momento no era Moro el culpable sino Rich, que no pa- 
dia soportar el peso de las miradas indignadas del acusado. Para poner 
á cubierto su veracidad, invocó el testimonio de los dos hombres que 
lo habian acompañado en su visita á la cárcel, y spplicó al tribunal, 
que bajo juramento, tomara declaracion á Palmer y Southwell. 

Compareció Palmer y dijo que estaba ocupado en empacar los li- 
bros de Moro y no oyó la conversacion que éste tuvo con Rich. 

Southwell, con poca diferencia, dijo lo mismo. 

Habiendo terminado los debates, el presidente del tribunal dirigió 
al jurado las siguientes preguntas: 

—¡Sir Tomas Moro es culpable del crímen de alta traicion hácia 
nuestro señor y rey, negándose con un espíritu de malicia, obstinacion 
y rebeldía á prestar el pS que S. M. le pidió con el carácter de 
gefe a de la Iglesia? 

¿Sir Tomas Moro es culpable de desobediencia al estatuto del par- 
lamento que ha conferido esta dignidad á nuestro señor y amo Enrique? 

Los jurados sir Thomas Palmer, sir Thomas Peirt, George Lowell, 
Thomas Burbage, Geoffroy Chamber, Edouard Stockmore, Jasper 
Leakc, Thomas e William Browne, John Paont, Richard 
Bellame y. George Stoakes se retiraron á la sala del consejo. 

Un cuarto de hora despues volvieron los jurados á la sala del tribu- 
nal y tomaron sus asientos: el gran canciller, dirigiendo entonces la 
palabra al presidente del jurado, le dijo: i 

—; El acusado es culpable? 

—-Culpable, contestó el presidente poniéndose la mano en el corazon. 

Audley se ponia en pié para pronunciar la sentencia, cúando Moro 
dijo: 

I” Milord: cuando yo ocupaba vuestro asiento, habia la costumbre 
de preguntar al condenado, si nada tenia que decir contra la aplica- 
cion de la ley. 

—¡Y qué teneis que decir? le preguntó avergonzado el canciller. 

—Milores, repuso sir Tomas: la acta del parlamento, en virtud de 
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la cual he sido condenado, es contraria á la ley de Dios y de su santa 
Iglesia. La Iglesia no reconoce como amo á ningun príncipe temporal 
y no obedece como gefe mas que al soberano que reina en Roma; al 
que Cristo trasfirió su autoridad en la persona de San Pedro y de los 
sucesores del apóstol. Agrego ademas, que el parlamento del reino, 
que no es mas que una pequena parte del gran reino cristiano, no tie- 
ne mas derecho para espedir una ley que viole la constitucion de la 

Iglesia universal que el que tendria Lóndres, que solo es un miembro 
del Estado, para votar un estatuto y declararlo obligatorio para todo 
el reino, aunque se opusiese á una acta del to Vuestra ley 
es un ataque á las libertades, á los estatutos del reino y á la gran car- 
ta en que están escritas las siguientes palabras: “La Iglesia de Ingla- 
terra es libre, tiene sus derechos y franquicias que declaramos invio- 
lables.” Por lo mismo el estatuto es contrario al juramento que S. M. 
y sus predecesores prestaron en el dia de su consagracion, y la Inglater- 
ra, al negar su obediencia á la Santa Sede, es tan culpable como el 
niño que no quisiera obedecer á su padre: porque, como dijo San Pa- 
blo á los Corintios: “Os he dado nueva vida en el Cristo,” y como San 
Gregorio Magno dijo tambien á nuestros abuelos: “Sois mis hijos por- 
que os he dado la vida eterna, y esta herencia es preferible á la que 
un padre da á sus hijos segun la carne.” 

—Sin embargo, dijo el canciller interrumpiendo al sentenciado, to- 
das las universidades, todos los obispos y todos los hombres doctos del 
reino han prestado juramento á la acta del parlamento, y me admira 
.que solo vos perseveréis en vuestra opinion. 

—Y aun cuando fuese mucho mayor el número de esas universida- 
des, de esos obispos y sabios, no encuentro motivo para dejar de in- 
sistir en mi opinion. Creo firmemente, milores, que existe en este rei- 
no y en la cristiandad un número diez veces mayor de santos y doctos 
personajes que participan de mis sentimientos, y entre todos esos doc- 
tores bienaventurados y santos que reinan en el cielo, serian muchos 
mas los que apoyarian mi testimonio acerca de este asunto. ¿Y por 
qué, milores, no he de preferir la voz del consejo ecuménico de la cris- 
tiandad á la de vuestro consejo nacional? 

El lord canciller no sabia qué responder, y volviéndose hácia el pre- 
sidente del tribunal para pedirle su opinion sobre las actuaciones. 

—Por San Guillain, esclamó Fitz James, si la acta del parlamento 
es legal, creo en conciencia que la averiguacion es suficiente. 

—Ya lo escuchais, dijo el canciller, ya comprendeis lo que dice mi- 
lord el gran juez: quid adhuc desideramus testimonium? reus est mortis. 
Audley copiaba á Caifas. 

- Y con voz firme el canciller e la fórmula bárbara: “Sir To- 
mas Moro será conducido por William Kingston, desde Westminster- 
Hall á la Torre y desde la Torre llevado por la ciudad hasta Tiburn, 
adonde será ahorcado, quitado de la horca y destripado cuando aun 
esté medio muerto: sus entrañas serán arrojadas al fuego y cortado su 
cuerpo en cuatro pedazos, que se colocarán encima de las cuatro puer- 
tas principales de Lóndres, y su cabeza quedará espuesta en el puen- 
te de Lóndres.” 
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Durante la lectura conservó Moro su semblante impasible: al oir las 
últimas palabras se sonrió, y con los ojos inundados de alegría dijo en 
voz baja; ¡bien! y despues levantando la cabeza y la voz continuó: aho- 
ra ya puedo hablar, ya soy libre y confesaré sin disfraz lo que la natu- 
raleza humana me hacia ocultar: mi opinion íntima es que la acta de 
supremacía es ilegal. 

—Y a veis, dijo el lord canciller, que sois mas sabio que los obispos, 
los teólogos, los nobles y el pueblo. 

—Milord canciller, repuso Moro, contra un obispo de los vuestros 
puedo yo presentar mil obispos, y contra un reino, á la cristiandad en- 
tera en los siglos de los siglos. 

—Siempre, dijo el duque de Norfold, está inspirado por el mismo 
espíritu de odio y de malicia. 

—No, repuso Moro, no tengo odio ni malicia; mi conciencia es la 
que me obliga á protestar contra vuestra sentencia, y de ella apelo an- 
te Dios. 

—¡Nada teneis que añadir? le preguntó uno de los jueces. 

—Nada, contestó Moro en un tono de voz inesplicable: sin embar- 
go, diré una palabra mas. | 

Sabeis, milores, que San Pablo estaba en compañía de los que se re- 
partieron los vestidos de San Estéban el primer mártir, y que ambos 
gozan en la eternidad de la presencia de Dios: tambien yo espero y es 
mi ardiente súplica ds vuestras senorías, mis jueces en la tierra, se 
reunan conmigo en el cielo para gozar de la misma felicidad. Dios sea 
con vosotros y con mi señor y amo el rey, y le pido conceda á éste fie- 
les consejeros.” 

El verdugo levantó su hacha cuyo filo volteó hácia el condenado: 
este hizo un saludo á la asamblea y tomó el camino de la Torre. 

Cuando salia de la sala se encontró con su hijo Juan que se arrojó á 
sus piés para pedirle su bendicion: al llegar á la plaza conocida con el 
nombre de Old-Swan, Kingston, con los ojos llorosos se despidió del 
preso: Moro le tomó la mano y le dijo, no lloréis, buen amigo mio; en 
el cielo pediré por vos y por lady Kingston. 

Margarita esperaba la comitiva cerca del malecon de la Torre: se 
abrió paso por entre la multitud y las alabardas y se precipitó á los 
piés de su padre á quien estrechaba en sus brazos repitiendo: “¡Padre 
mio! ¡padre mio!” La comitiva se detuvo y Moro estendiendo las dos 
manos sobre esta cabeza tan querida, miraba al cielo sin poder hablar. 

—Mi buena hija, niña mia, decia el preso con la voz ahogada, te 
bendigo; soy inocente y voy á morir: es la voluntad de Dios. Confór- 
mate, pobre corazon mio, con los secretos de la Providencia y perdona 
á los que me han condenado. Los alabarderos y la comitiva siguieron 
andando, pero la jóven se levantó y corrió como una loca á abrazar otra 
vez á su Ire: los guardas, conmovidos, se hicieron á un lado para de- 
jar pasar á Margarita, la que despues de dar dos ó tres pasos cayó des- 
mayada á los piés del sentenciado. El gefe de la tropa hizo una seña, 
y el verdugo continuó su marcha mientras que Moro echaba su última 
mirada y su última bendicion á la pobre Margarita á quien acompaña- 
ban Juan y su mujer. Cuando ya Moro no la vió se puso á llorar y es- 


604 LA VIUDA DE KERNERAY. 


clamó: “El olor de mi hija se parece al olor de un campo de trigo ben- 
decido por el Señor.” Cuando el preso entraba en la Torre, Kingston 
le tomó la mano y se la besó devotamente. ““Consolaos, le dijo Moro, 
ánimo: allá arriba nos volverémos á ver.” 


(Concluirá.) 


LA VIUDA DE KERNERAY. 


(Continúa.) 
IV. 


M. de Erbelin, sentado cerca de la ventana donde flotaban aún aque- 
llas largas cortinas que contrastaban con el amueblado, seguia alterna- 
tivamente con los ojos la barca que se columpiaba en el Loira, el pája- 
ro que remontaba su vuelo, ó la nube impelida por la brisa. A la barca 
pedia mentalmente que adormeciera un negro pensamiento; al pájaro 
que le depositara como una plegaria al trono del Senor, y á la nube que 
le llevara á la que le inspiraba. 

Este pensamiento es fácil de adivinar: Víctor pensaba en el ángel 
que dos veces se habia inclinado sobre el lecho del enfermo, y que 
cumplida su mision, habia desaparecido, dejando solo en pos de sí un 
perfume y una alhaja. 

A menudo Víctor habia dudado, pero siempre el camafeo que con- 
servó le pareció una prueba de verdad y una prenda de esperanza. 

Una voz casi sin aliento llegó á sus oidos, y dos manos cubiertas de 
ampollas se apoderaron de las suyas; era Mario sofocado y furioso. 

—i¡Dios mio! esclamó: ¡qué pasa? 

—¡Me lo preguntas! respondió Mario; ¡era bien difícil adivinarlo! 

—Dímelo pues. | 

—En buena posicion me dejas. Las cosas no pueden seguir así, te 
lo prevengo: yo no resistiria. 

—A la verdad me asustas.... Te parece mala la cocina de M. de 
Plenhoel? 

—Eso faltaria; no, M. de Plenhoel y yo pasamos la mitad del tiem- 
po á la mesa, y durante la otra mitad Susana y yo buscamos asuntos 
de estudio. 

—Y la llamas Susana, sin ceremonia.... 

—Deberias avergonzarte de que no la llame madama de Erbelin. 

—Tarde ó temprano será mi mujer, es cosa convenida. 

—Sí, pero entretanto tengo yo que hacer la corte á tu prima, y ten- 
go que beber con su padre el vino viejo destinado á celebrar tus des- 
posorios con Susana. 

—¡Ah! ¿conque haces la corte á mi prima? 

—Por la amistad que te profeso. 

—Gracias, Mario, eres un amigo precioso.... Pero ¡te has despe- 
dido de la casa? ¡Vuelves á Paris? 

El artista oyó esta suposicion con un ademan de dignidad herida. 
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—Mal me juzgas, prosiguió; vengo aquí para llevarte á Savenay. El 
tio Chopic enganchará el caballo que he traido á su carricoche y sal- 
drémos al momento. 

—¡Por qué no mañana? 

—Porque he prometido á M. de Plenhoel darle en la cena la revan- 
cha del almuerzo, y porque tu prima quiere comenzar mañana tempra- 
no, y á mis ojos, una vista del sol saliente. No te concederé un minuto. 

—Mario, tu amistad vale lo que no es decible; te acompañaré, sí, es 
lo mas prudente. 

Y le estrechó la mano. 

El tio Chopic entró y dijo á Víctor: 

—¡Conque dejais mi humilde morada? ; 

—Es preciso, pero nunca olvidaré los cuidados que he recibido bajo 
vuestro techo. 

—Entonces puedo devolver al castillo de Kerneray estos objetos de 
lujo inútiles para un pobre pescador. 

Y senaló los tapices, las cortinas, el sillon y varios volúmenes rica- 
mente encuadernados. 

—Sí, respondió Víctor, y mañana iré á dar las gracias por todo á la 
señora viuda de Kerneray, si ella lo permite. 

_—¡Oh! la señora viuda vive muy retirada y recibe difícilmente las 
visitas. 

—Yo me creo obligado á presentarla mis homenajes. 

—Como gusteis. 

Cuando Rohe rodaba por el camino dè Savenay, con los dos jó- 
venes, Mario preguntó: 

—¡ Quién es esa viuda? 

—No la he visto. E 

—¡ Algun resto de la antigua nobleza? 

—Probablemente. | 

—;i Tienes intencion de forzar las puertas de su antiguo castillo? 

—Me contentaré con dejar mi tarjeta. 

Y fuertes latigazos apresuraban la carrera del caballo que arrastra- 
ba el vehículo. 

Víctor halló en casa de M. de Plenhoel una recepcion ceremoniosa 
y un poco fria. 

El regreso de Mario fué casi aclamado como una alegría de familia. 

El primero pidió muy pronto permiso para retirarse al cuarto que le 
destinaban, lo que le acordaron sin dificultad, y el segundo se puso á 
jugar á las cartas con M. de Plenhoel; ademas dió la mano á la madre 
y á la hija hasta la puerta de sus aposentos. 

Dos dias despues de su llegada, Víctor, inútil á los demas y muy 
aburrido, se dirigió al castillo de Kerneray, que distaba una legua de la 
casa de M. de Plenhoel. Lo largo del camino no le asustó, habia recobra- 
do sus fuerzas y deseaba estar solo. 

Situado en la cumbre de una colina, el castillo de Kerneray con sus 
negras murallas y su torreon desmantelado, era una de esas antiguas 
residencias feudales cuyos postreros vestigios en breve habrán desapa- 
recido. 
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Aunque una de sus alas se hallaba trasformada por la arquitectura 
moderna, el aspecto general del edificio habia conservado un aire som- 
brío y triste. 

Este aspecto confirmó á Víctor en la idea de que la viuda debia ser 
entre los humanos lo que era el castillo entre los monumentos. 

M. Erbelin halló abierta la puerta principal, y no habiendo encon- 
trado á nadie, atravesó un vasto patio y subió los escalones que con- 
ducian al vestíbulo. 

Aquí se detuvo un instante, tosió, y en vano hizo resonar sus pasos 
sobre las losas; principiaba á creerse en un palacio encantado. 

Cansado de esperar, empujó una puerta y entró en una sala baja. 

Por fin apareció un viejo criado. M. de Erbelin solicitó el honor de 
ser introducido cerca de la señora viuda de Kerneray, y el criado, pro- . 
testando del sentimiento de la noble dama, declaró que no podia reci- 
bir ninguna visita. 

Víctor iba á dejar su tarjeta cuando distinguió una pintura háocia la 
cual se lanzó, á fin de examinarla mas atentamente. 

Era el retrato de una jóven vestida con el traje de aldeana bretona, 
y que llevaba po adorno un aderezo de camafeos. 

. de Erbelin estaba demasiado conmovido para poder hablar; sin 
SEO, con la mirada dirigió al lacayo la pregunta mas clara del 
mundo. 

Este, con poca diferencia, se hallaba tan turbado como el jóven, y 
respondió con voz entrecortada: 

—¡Ah!....sí.... SÍ.. .. representa una.... es decir, han pintado. 

—'¡A quién? | 

—A la senorita.... 

—¡Su nombre? 

—Margarita. ; 

—¡Margarita! murmuró Víctor recobrando el uso de la palabra. 

Y luego anadió: 

—En nombre del cielo, decid si esa divina criatura, cuyo nombre 
acabais de pronunciar, no es una sombra.... 

—¡Dios mio!.... ¡Una sombra!.... Entonces yo no perteneceria 
á este mundo. 

—¡Vive? 

—Sí, sí; es la señorita Margarita, nuestra hermosa y buena.... 

—Acabad. : 

—;¡Ah! no sé lo que me digo.... soy viejo.... chocheo.... Pero 
¿á qué tanto misterio por una pobre jóven que.... que. ... que la se- 
nora viuda ha recogido? 

— Amigo mio, prosiguió Víctor con un acento A cria y resuelto, 
tengo que hablar á la señora de Kerneray..... Volveré mañana, y su- 
plicaréis á vuestra ama se digne concederme una entrevista. 

—¡Oh! no me encargo de obtener eso. 

—Nada temais; no ignoro que sus muchos años exigen múcho res- 
peto.... 

—¡Qué muchos años? 

—Los de la señora viuda. ¿Estoy en un error? 
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—No, no, se apresuró á decir el criado frotándose las manos con 
una alegría singular, la senora tenia canas y andaba ya con un baston 
cuando yo vine al mundo. 

Víctor trató en vano de sofocar una esclamacion de sorpresa. Por 
aquel punto de comparacion, la viuda era mas que centenaria, era de 
una longevidad sin ejemplo. | 

El criado se reía de una sorpresa que tomaba por un susto, y aña- 
dió con malicia: 

—¡ Ya no deseais obtener una cita de mi señora? 

—Al contrario, me prometo que tendrá la bondad de recibirme má- 
nana. Repetidla que en el caso opuesto no podrá abrir una ventana ni 
atravesar el umbral de su aposento sin distinguirme ó encontrarme ba- 
jo los muros del castillo, hasta que haya obtenido el favor que implo- 
ro humildemente. 

Víctor se alejó como si deseara ejecutar cuanto antes alguna cosa 
de sus proyectos. 

—¡Qué testarudo! dijo el criado entre dientes. El retrato lo echó 
todo á perder. Mucho me ha costado salir de este trance. Corramos 
á decírselo todo á la señora. ... quizás he escedido sus instrucciones, 


V. 


- M. de Erbelin llegó prontamente á casa de M. de Plenhoel. 

El silencio que reinaba en el seno del parquecillo y de las habita- 
ciones, hizo pensar á Víctor que la familia habia emprendido alguna 
escursion campestre. 

- Interrogó á la criada, que componia todo el personal de la servidum- 
bre, y he aquí lo que ésta dijo: 

—M. de Plenhoel está encerrado en el comedor, la señorita Susa- 
na en su cuarto, y Mario Carneton en el suyo, pero la señora está en 
el salon, si gustais verla. 

Víctor prefirió saber por M. de Plenhoel la causa de aquellos enig- 
mas voluntarios, y se fué en derechura á llamar á la puerta del comedor. 

—¡Quién viene á incomodarme? preguntó el marino. 

—Soy yo.... 

—¡ Quién? 

— Victor. 

' —Baja al salon y verás á mi mujer. 
- M. de Erbelin insistió y no volvió á recibir mas respuesta. 

Ya se alejaba cuando encontró á Susana, que sin duda no habia po 
dido resistir mas tiempo al deseo de recuperar su libertad. 

Apenas entreabrió los labios su prometido, cuando la jóven le cortó 
diciendole: 

—Hallaréis á mi madre en el salon. 

Y huyó rápidamente. 

El abogado pensó que habian hecho la apuesta de hacerle ir al sa- 
lon donde él no tenia intencion de presentarse. No quiso darse por 
vencido y tomó el camino del aposento que Mario ocupaba. 
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Este tuvo la bondad de abrir, pero nada mas que lo suficiente para 
que su cuerpo interceptara el paso al pobre Víctor, á quien saludó á 
quemaropa con un: l 

—Anda al salon, donde te espera Madama de Plenhoel. 

Cediendo á un movimiento de furor, Víctor dió un empujon al artis- 
ta y penetró en su cuarto. 

(Concluirá.) 


NOTICIAS. 


SANTOS Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 


JUNIO. 


Jueves 24.—La Natividad de San Juan Bautista, precursor de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

VieERNES 25.—Santas Febronia y Lucía vírgenes y mártires, y San Adal- 
berto confesor. 

SañaDo 26.—Los Santos Juan y Pablo mártires y San Pelagio jóven. 

Dominao 27.—44." de mes y 5? despues de Pentecostés.) San Ladislao 
rey y San Juan presbítero. 

Lunes 28.—(Obliga el ayuno y la abstinencia de carnes.) San Leon pa- 
pa, San Ireneo y San Plutarco obispo. 

MarTEs 29.—Los Santos apóstoles San Pedro y San Pablo. 

MieErcOoLES 30.—San Marcial obispo, especial abogado contra las viruelas. 


El jueves, fiesta titular en San Juan de la Penitencia, 6 indulgencia ple- 
naria y procesion. Funcion en Catedral con indulgencia plenaria y lo mismo 
en Santa Catarina mártir. Indulgencia en todas las iglesias agregadas á San 
Juan de Letran de Roma. Sermon y procesion en la Catedral y sermon en 
la Colegiata. 

El viernes, funcion en Santa Brígida á Santa Catalina de Suecia, con es- 
posicion de S. M. é indulgencia plenaria. 

El sábado, nocturno en San Camilo. 

El domingo, indulgencia del Cinto en San Agustin, de Terceros en la 
Merced y Servitas y de Trinitarios en la Santísima. Jubileo circular en 
la Concepcion. 

El lunes, vísperas y maitines solemnes en Catedral y en la Colegiata. 

El martes, funciones solemnísimas con indulgencia plenaria en Catedral y 
Colegiata. Indulgencia, procesion y sermon en la Catedral y Colegiata. 

El miércoles, nocturno en la Concepcion. 
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LA CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


RETABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE. 


Tomo VIL MÉXICO, Julio 4.2 de 1858. Núm. 20. 


CONTROVERSIA. 


CONSIDERACIONES 
SOBRE LA HISTORIA ECLESIASTICA DE MEXICO. 


(Conclusion.) 


Como si las providencias de que hemos hecho mérito hasta aquí no 
fuesen bastante hostiles á la Iglesia, se dictó en seguida la célebre ley 
de desamortizacion, por lacual quedó dispuesto vender todas las fincas y 
bienes raices del clero, adjudicándolas á los arrendatarios, ó rematándo- 
las en almoneda pública. Ninguna medida se ha dado en la desgraciada 
serie de nuestras revoluciones, comparable á ésta, ni que ofendiese mas 
la justicia, ni haya traido á la República mas desastrosas consecuencias: 
contenia un ataque directo á la propiedad y era forzoso que conmo- 
viera profundamente los ánimos, escitando fundados temores por la 
suerte, no solo del clero y de los muchos establecimientos de piedad 

de beneficencia que de él dependen, sino por la suerte de las clases 
laborita, de la familia y de la sociedad entera. Vió ésta abierto un 
abismo delante de sí, y retrocedió horrorizada. La grita y aplausos 
con que los ocupantes de los bienes ajenos saludaron su nueva fortu- 
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na, no pudieron desfigurar los hechos, ni sofocar la voz de la concien- 
cia, y los signos de reprobacion con que el público condenó esa obra 
de espoliacion y de violencia. 

La ley dejó al clero con el título de propietario, despojándolo de la 
propiedad de sus bienes, y dejándole solo el usufructo de ellos: las ven- 
tas se hicieron sin aprobacion del dueño, supliendo la ley su voluntad 
y trasladando el dominio de las cosas, á quien carecia de él: no se pres- 
taron seguridades, ni cauciones qe afianzasen competentemente los 
capitales y réditos: pasaron grandes riquezas sin título lícito 4 manos 
estrañas, y éstas, que se vieron repentinamente en un estado que esce- 
dia á sus esperanzas, trataron por lo comun de sustituirse en todoá los 
legítimos dueños, negando el pago de réditos, y dejando á las corporacio- 
nes y establecimientos eclesiásticos en un estado de estrema indigencia. 
No es fácil espresar los males que esta ley causó en el órden econó- 
mico y civil; pero aun seria mas difícil numerar los que ha producido 
en el moral, viciando las conciencias y currompiendo las costumbres. 
Al ver muchos autorizada la usurpacion y detentacion de lo ajeno, por 
una ley, creyeron no lícito (porque lo repugnaba la conciencia), pero sí 
permitido, el obrar de una manera análoga en los negocios privados. 
Asombra el número de sutilezas inventadas por no pocas personas, pa- 
ra dar por lícitos unos actos, que ofenden desde luego el buen sentido 
y que repugnan abiertamente á la ley divina y á las disposiciones ca- 
nónicas; y admira al mismo tiempo el uso que se ha hecho de estas 
nuevas doctrinas, en los demas contratos entre particulares, principal- 
mente en aquellos que tocan á las traslaciones de dominio. 

Los obispos levantaron en el acto la voz, protestando contra una me- 
dida, que sobre despojar á la Iglesia de sus bienes, subvertia los prin- 
cipios de la moral; pero sus protestas, lejos de producir efecto, fueron 
severamente prohibidas. Citar la pastoral de algun obispo, circular- 
la ó imprimirla, eran á los ojos de la autoridad pública delitos merece- 
dores de los mas severos castigos. 

Si la ley era inícua en el fondo, todavía lo fué mas en su aplicacion. 
Se adoptó generalmente por regla, que una ley revolucionaria debia 
ponerse en práctica revolucionariamente. De aquí se siguió, que los 
trámites que ella misma señalaba para la apreciacion y venta de los bie- 
nes, sė tuvieran repetidas ocasiones por innecesarios, poniéndolos en 
olvido y faltando á ellos de la manera mas repugnante. Muchos re- 
mates se celebraron en las primeras horas del dia, en estancias ocul- 
tas, á puerta cerrada y entre determinadas personas: otros fueron 
meramente supuestos; y nO pocos en tan bajos precios, que apenas cu- 
brian el valor del suelo en que estaba edificada la finca. Si aun así los 
precios parecian escesivos á los compradores (¿á quién no parece caro 
lo que compra, si puede adquirirlo de balde?), se reservaron las auto- 
ridades políticas el derecho de reducir los llamados remates á menor 
valor, avisándolo 4 los administradores de los conventos, uienes no 
tenian en el caso mas que obedecer y callar. Bastaba que el rematan- 
te (verdadero ó supuesto) alegase la falta de una puerta, de una vi- 

'driera ó de un cielo raso, ds que la finca bajase una mitad del precio 
en que se habia vendido. arbitrariedades que con tal motivo se co- 
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metieron, no tienen número, y es difícil que tengan ejemplo en la lar- 
ga historia de los arrebatos y tropelías de otros pueblos, y de otras re- 
voluciones. 

Las clases pobres de la sociedad fueron las que mas resintieron, en 
sus personas y cortos intereses, los efectos de esta funesta ley. Los 
nuevos or de las fincas, usaron del título que acababan de ad- 
quirir á tan poca costa, de un modo que no honraba su filantropía ni 
su desinteres. Subieron las rentas de las casas, y las comenzaron des- 
de luego á cobrar con un rigor, que formaba contraste con la lenidad 
que antes acostumbraba la Iglesia. A no haber venido los sucesos pos- 
teriores á nulificar la ley, los arrendamientos de casas en la ciudad de 
México, y mas tarde en toda la República, hubieran llegado á un do- 
ble de lo que son actualmente. El clero, con las rentas módicas que 
señala á sus fincas, no menos que con las condiciones racionales y equi- 
tativas que las acompañan, pone un coto á la suba que tendrian los al- 
quileres, si estos dependiesen esclusivamente de la voluntad y combi- 
naciones de los especuladores; así como lo pone tambien á los progresos 
de la usura, con los réditos fijos y moderados, con que entrega gruesas 
sumas á los labradores, y álas demas clases industriosas de la nacion, 
para el fomento de sus giros. Los usureros, como lo hemos indicado 
en otra parte, han hecho y hacen constantemente una guerra cruel al 
clero, no por otra razon, sino porque se opone directamente á sus ile- 
gítimas ganancias, y tratan de sublevar en su contra á las clases me- 
nesterosas, que son á las que él favorece de preferencia, para oprimir- 
las ellos despues á su placer. 

Esto es tan cierto, que la llamada ley de desamortizacion no dió otro 
resultado, que concentrar en pocas manos unos bienes, que si bien per- 
tenecian antes á un solo cuerpo, cual es el de la Iglesia, pero estaban 
repartidos en innumerables individuos que percibian libremente sus fru- 
tos. Reducida la cuestion á sus mas precisos términos, resultó, que sien- 
do antes propietario el clero y usufructuaria la muchedumbre, vinieron á 
quedar despues de propietarios y usufructuarios unos cuantos, con per- 
juicio de los derechos legítimamente, entre sus antiguos dueños y sus 
arrendatarios. La operacion no solo fué ofensiva á la moral, sino esen- 
cialmente antieconómica, y dañosa á la riqueza pública y á los intere- 
ses bien entendidos de las clases mas numerosas y mas trabajadoras 
de la sociedad. 

Un acontecimiento aislado vino á aumentar en aquellos dias el nú- 
mero de atentados cometidos contra la Iglesia. El convento de San 
Francisco de esta ciudad estaba convertido en cuartel, donde entraban 
y salian el gran número de personas, que acude por lo comun á esta 
clase de establecimientos. Los religiosos eran los que menos valian en 
aquella casa: moraban en ella como meros huéspedes, sometidos á la 
autoridad civil y militar que habia ocupado su habitacion. Súpose una 
noche que iba á estallar en ella una conspiracion. De suponer es, que 
los comprometidos en ella fuesen superiores en número á los soldados, 
que cubrian aquel punto. Sin embargo, ellos no aparecieron en el mo- 
mento en que la autoridad hizo alarde de sofocar la tentativa: có- 
mo desaparecieron, es cosa que no han podido esplicar los escritores 
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liberales, que tomaron en aquellos dias por su cuenta la ingrata tarea 
de cargar sobre el clero todo género de acriminaciones. A los religio- 
sos se hicieron dos acusaciones, que mutuamente se destruyen: una, 
que moraban fuera del convento, faltando á su regla, y que aquella no- 
che no se habian encontrado en el convento mas de tres; y otra, que 
la mayor parte de la comunidad estaba repartiendo, en aquel sitio, ar- 
mas, puñales y municiones á los conjurados. La contradiccion entre 
uno y otro supuesto es palpable; sin querer salta á la vista; sin embar- 
go, ambas acusaciones sirvieron de fundamento para decretar la supre- 
sion de la comunidad, la ocupacion de su convento, la prision de va- 
rios de sus individuos y la demolicion de una parte del edificio mate- 
rial, para abrir una calle innecesaria á la comodidad del público y que 
ha quedado reducida á ruinas: emblema propio del partido destructor, 
que ordenó tal acto de barbarie. En nada obró aquí la justicia, sino el 
odio á la Iglesia y á sus ministros. 

Dictáronse otras tres disposiciones que en nada halagaban al públi- 
co, pero que tenian la recomendacion de ser contrarias á la Iglesia y 
hostiles al clero. Una fué la del registro civil, de matrimonios, naci- 
mientos y entierros; registro que el clero ha llevado hasta ahora con 
suma exactitud, y con una bien entendida economía: los emolumentos 
des esto le produce, le bastan para dotar las parroquias, administrando 

e balde los sacramentos. No obstante, se le quitó el registro, trasla- 
dándolo á los alcaldes y empleados ignorantes de los pueblos, incapa- 
ces de llevarlo, no ya con exactitud, sino con cierta especie de regula- 
ridad, gravando ademas á los fieles con crecidas exacciones, y suje- 
tando el matrimonio á condiciones humillantes. Otra fué la de someter 
los derechos [parroquiales á calificaciones y escepciones arbitrarias, á 
pesar de haberse proclamado la libertad del trabajo: todos fueron libres 
para poner al suyo el Le que quisiesen, menos el clero, que quedó 
condenado á trabajar de balde, ó por la suma que pluguiese señalar á 
sus enemigos. El proyecto era bien conocido; aniquilar las parroquias, 
y hacer imposible su subsistencia. Quitada de ellas la administracion 
de sacramentos, quedaba el pueblo abandonado á un ateismo práctico, 
mediante el cual llegaria á borrarse de los ánimos todo sentimiento re- 
ligioso, y toda idea de moral. La tercera fué una ley de herencias, en 
que haciéndose grandes alteraciones á la legislacion existente, obra de 
una larga esperiencia, y del espíritu del cristianismo, se desnivelaba la 
condicion del matrimonio, y se establecian tales requisitos para los 
legados reservados ó secretos, que se hacian imposibles las restitucio- 
nes, y otras satisfacciones de conciencia, á que ahora se acude por me- 
dio de ellos. Acaso no se previeron en estas providencias todos sus re- 
sultados: acaso no se calcularon sus efectos: estos empezaron á brotar 
inmediatamente, y por fortuna vino el curso de los sucesos, y el po- 
der irresistible de la opinion á ponerles término. | 

Entretanto iba madurando en el congreso la constitucion, no sin dis- 
putas, tan confusas como turbulentas. No precedia á la aprobacion de 
sus artículos una discusion franca y luminosa, sino un debate oscuro y 
embrollado, en que la materia quedaba menos clara que antes. Todo 
lo cegaba el espiritu de partido, sacrificando á sus exigencias todas las 
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consideraciones y todos los respetos humanos. No habia siquiera el 
triste mérito del sofisma, ni se pudieron en aquel cuerpo dar razones, 
qe alucinasen á las personas poco versadas en esta clase de contien- 

as. Los pocos diputados, que osaban contrariar aquella corriente no 
podian hacerlo con fruto, porque sus argumentos no eran ni atendidos, 
ni entendidos. Así resultó una obra tal, que es el depósito de las con- 
tradicciones. Ya mas arriba hemos indicado sus graves defectos, y sus 
inconcebibles errores. Pero como si estos no fuesen suficientes para 
hacerla odiosa, trajo consigo un agregado esencialmente absurdo. Pre- 
vínose en ella, que todos los empleados y autoridades jurasen guardarla 
y hacerla guardar. Es inconcebible, que una constitucion, que no re- 
conoce religion ninguna, que no invoca siquiera el nombre de Dios pa- 
ra pedirle el acierto, que si habla en alguno de sus artículos de la reli- 
gion cristiana es para intervenir en ella, alterando su disciplina, exija 
promesas de obediencia con juramentos otorgados, segun los ritos de 
una religion, que quedaria destruida desde el punto en que ella tuviese 
puntual cumplimiento. 

Los empleados y funcionarios, que no doblegaron la cerviz á este 
mandato, y cuyas conciencias fueron bastante íntegras para preferir 
las leyes eclesiásticas y divinas á la humana, fueron sin otro requisito re- 
movidos de sus destinos, y condenados á la mendicidad: bien quisiera 
el nO triunfante haberlos entregado á la infamia; pero esto no le 
fué posible, antes bien el nombre de los perseguidos, adquirió nuevos 
esmaltes. Su honradez quedó desde aquel momento acreditada con la 
prueba que acababa de sufrir. La sociedad les dió la honrosa califica. 
cion que merecian, y los señaló por sus mas dignos servidores. 

La cuestion del juramento constitucional fué, como lo hemos indica- 
do arriba, una lucha de la conciencia contra la ley humana, y del de- 
ber contra el despotismo. Si la administracion, que entonces regia á 
la República, hubiera tomado en cuenta las consideraciones morales, 
que tan poderosas son para el bienestar de los pueblos, no hubiera em- 
penado una contienda en que forzosamente habia de salir ella perjudi- 
cada, cualquiera que fuese el estremo á que se inclinase la balanza; 
porque si el gobierno era vencido, claro está, que otro debiera suceder- 

e, con diversas intenciones y principios; y si triunfaba, abria una honda 
mina á los cimientos en que descansaba su poder; puesto que jamas se 
atacan los principios sagrados de la religion y de la moral, sin destruir 
igualmente los de la sociedad y la política. Era necesario estar ciego 
para no ver el abismo adonde el poder público corria á perderse: sin 
embargo, la impiedad ponia un velo sobre sus ojos, y le privaba de co- 
nocer y estimar las cosas, como ellas eran realmente en sí. 

El gobierno, no veía, es verdad, pero sí palpaba las inmensas dificul- 
tades, que por todas partes atajaban sus pasos. La Iglesia se colocó 
en el sitio inaccesible, que le señaló el primero de los apóstoles para 
casos como el que entonces se le ofrecia: el de la resistencia pasiva: 
recurso admirable, que concilia maravillosamente la obediencia debida 
á las potestades temporales, con la que se debe á los preceptos de Dios 
ó de la Iglesia, salvando ademas los fueros de la conciencia y los de la 
libertad humana. Los prelados eclesiásticos, heróicamente seguidos 
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por todos los individuos de su clero, redujeron la regla de su conduc- 
ta, á no sublevarse contra la potestad civil, pero tampoco se prestaron 
á poner en práctica sus mandatos impíos, sino que se resolvieron á abra- 
zar el estremo que en este caso les quedaba, y era el someterse á la 
sancion penal de las mal llamadas leyes, poniendo ademas en práctica 
las prevenciones canónicas, respecto de las personas heterodoxas. 

Los regalistas mas exaltados convienen, en que los honores que la 
Iglesia suele tributar en sus templos á las potestades civiles, emanan 
de la proteccion que ellas la dispensan; de manera, que son en su sen- 
tir la señal ó el precio de una especie de contrato. Por la ley funda- 
mental de 857, eran indiferentes al Estado todas las religiones: lo mis- 
mo valia á sus ojos el alcoran ó el talmud, que el Evangelio. Los pe- 
riodistas y oradores, que con mas conocimiento de causa, le servian 
de intérpretes, llevaban esta indiferencia á tal punto, que ponian en un 
mismo nivel á Mahoma, á Moisés y á Jesucristo, repitiendo la bien co- 
nocida blasfemia de Federico 11 de Alemania. Colocados en este ter- 
reno, parece que para ser consecuentes consigo mismos, debieran aban- 
donar la religion católica á sus propios recursos, y no perseguirla; mas 
no fué así: su empeño principal se fundaba en promoverle querellas. 
Se presentó ocasion para una, que no desaprovecharon por cierto, y fué 
la de las asistencias á los templos. Qué iban á buscar á ellos, los que 
mostraban tan poca conformidad con sus ritos y ceremonias, no es fá- 
cil esplicarlo. Los que muestran á los reyes un odio profundo, quisie- 
ron á toda costa vestirse con las galas de los reyes, pero llevando el 
intento al último punto de exageracion, porque cada autoridad política, 
por pequeña que fuese, aspiró á tener las consideraciones de monarca, 

uego que llega á pisar los umbrales de los templos. 

Con pesar recordamos lo que pasó en esta ciudad de México el Jue- 
ves Santo de 1857. La Catedral se vió sitiada por tropas y soldados 
de policía, en los momentos mismos de celebrarse en ella los divinos 
oficios: los canónigos quedaron por algunas horas prisioneros, dentro de 
los muros del templo, el pueblo fiel fué vejado, los ministros del altar 
escarnecidos, y pocos dias despues se encarcelaron á algunos de los 
capitulares mas notables, en una prision pública, y al arzobispo, al vir- 
tuoso y respetable arzobispo, en su morada, vendiéndole por favor no 
ser trasladado á la Acordada, entre los facinerosos. Esta providencia 
la dictó el presidente, desde el palacio arzobispal de Tacubaya, propio 
de la mitra, y adonde no se permitia volver á su legítimo dueno: de ma- 
nera que para que la injuria fuera mas grave y la burla mas completa, 
se escogitó (tal vez de intento) dictar una órden arbitraria de prision, 
contra el primero de los pastores mexicanos, en un lugar que le perte- 
necia y que se le tenia usurpado. ¡Y por qué toda esta serie de trope- 
lías? Porque la autoridad eclesiástica no quiso entregar la llave del sa- 
grario al gobernador del Distrito de México. Es difícil que nuestros 
sucesores den crédito á un hecho de esta naturaleza. 

En diversos Estados se repitieron escenas análogas á ésta; pero el 
ue sobresalió entre todos fué el de Nuevo-Leon, cuyos gobernantes 
esterraron estrepitosamente á sú digno obispo, porque no quiso reci- 

bir con honores indebidos al ayuntamiento de aquella ciudad. El acto 
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se revistió de circunstancias repugnantes, capaces de desacreditar la 
civilizacion de cualquier pais: y los escritos que en defensa de él sa- 
lieron á luz, prueban un olvido completo de todas las conveniencias 
sociales, y de las máximas rectas de órden y buen gobierno, no menos 
(y esto es mas notable) que de los llamados principios liberales. Los 
tales escritos tienen el mérito de abrir un nuevo sendero, en que queda 
tan mal parado el liberalismo, como el verdadero órden social. Son 
originales en su género, ó mas bien, no pertenecen á ningun género co- 
nocido, y por lo mismo son indefinibles. 

Tantos escesos produjeron al fin, lo que era preciso que produjeran: 
una fuerte reaccion de ideas. La opinion pública se sublevó contra tan- 
tos y tan repetidos atentados. La religion se vió en peligro, y la so- 
ciedad se encontró minada y vacilante al borde de su ruina. El gefe 
mismo de aquel gobierno, conoció por reflexion y por instinto, que era 
imposible seguir en aquel camino de perdicion, sin caer en una inson- 
dable ruina. Quiso poner un remedio, ineficaz y tardío: quiso curar 
con paliativos una dolencia violentísima; y quiso, en fin, entretener con 
penes y equivocas esperanzas á los partidos en que la nacion esta- 

a dividida. En vez de hacer un cambio radical en su política (dado 
caso que esto le fuera posible), ó abandonar el puesto á otro, que pu- 
diera hacerlo con menos inconvenientes, sugeria á la fuerza militar, que 
estaba bajo sus inmediatas órdenes, la idea de un cambio político. Dado 
este paso, y hallando en los jacobinos resistencias no previstas, quiso 
volver atras, dejando comprometida á la clase militar, y á innumera- 
bles personas, que habian secundado de buena fé el movimiento: todas 
conocieron que iban á ser sacrificadas sin piedad al furor revoluciona- 
rio; y antes de sucumbir ignominiosamente, tomaron el partido que su 
honor y el sentimiento de su conservacion les aconsejaban. Se abrió la 
lucha, y en pocos dias quedó la capital en poder de las fuerzas pronun- 
ciadas, levantándose un nuevo órden de cosas. Declaráronse nulos, ó 
derogáronse los decretos impíos, que mas escándolo habian causado en 
el pueblo mexicano: este paso, deseado con ansia de todas las clases 
de la sociedad, dió á la revolucion un movimiento uniforme, que unido 
á operaciones militares, hábilmente combinadas, y puestas en práctica 
con serenidad y con valor, han libertado en pocos meses á la an 
parte de la nacion, del yugo de la irreligion y de la demagogia. Los 
que aun se obstinan en sostener la constitucion de 1857, hacen cada vez 
mas horrible su causa, por los escesos que cometen, ó que al menos se 
ven en la necesidad de tolerar. Ultimamente los fusilamientos, que sin 
necesidad han cometido en personas, que, si bien les eran contrarias, 
les habian dado notables pruebas de moderacion, no han hecho otra 
cosa, que aumentar los horrores de una revolucion, harto ensangren- 
tada ya, con las muertes y ejecuciones de medio siglo. 

La administracion de Ayutla ha desaparecido de la escena política: 
creyó regenerar á la República, y no consiguió otra cosa que dejarla 
envuelta en guerras civiles, notándose en ellas cada vez mas encona- 
dos los ánimos, y mas cercanas las divisiones precursoras de una do- 
minacion estranjera. ¡Cosa notable! las personas que mas debieran 
temerla, son acaso las que mas la provocan; muchas de ellas la de 
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sean, y aun la anuncian sin embozo. Las lecciones de la historia son 
para ellas perdidas. Detestan á un clero que en nada les ofende, sino 
que por el contrario, ha sido su escudo y su defensa, en las horas pa- 
sadas de conflicto: sustituyen á las bases de la verdadera civilizacion, 
las de la anarquía y desconcierto; y dejan tomar parte en nuestras que- 
rellas domésticas, á manos estranjeras, que mas tarde las reducirán á 
esclavitud. En vano se lisonjean en dominar una situacion que ellos 
mismos están creando: esas esperanzas son vanas, por no decir que son 
insensatas: el que ama el peligro perece en él. La religion ha forma- 
do en nuestra patria cuanto bueno existe en ella: todo esto acabará 
el dia en que la religion falte. Los filósofos quieren reformarla, sin ad- 
vertir, que la filosofía reformará tambien á su modo nuestra sociedad, 
sustituyendo unas razas á otras, y esterminando aquellas, que.no son 
de su agrado. La religion y la caridad tienen á todos los hombres por 
iguales, porque realmente lo son en su orígen, en su naturaleza, y en 
su fin: el fHosofismo les atribuye tantos orígenes distintos, cuantas son 
las razas en que accidentalmente se dividen, por el influjo de los cli- 
mas: pretende falsear con esto el dogma de la creacion, para destruir 
en aban (como si esto le fuera posible) el del Criador, y hacer á 
unos hombres esclavos de otros. Unese á sus especulaciones abstrac- 
tas y metafísicas, los cálculos materiales y positivos del interes, regu- 
lador supremo de las sociedades, que sacuden el yugo suave y santo de 
la religion. ¡Oh reformadores insensatos! Quereis traer á nuestro sue- 
lo una política de mero interes, sin advertir, que ese interes, hace si- 
glos que hubiera esterminado á nuestros antepasados, á no haber em- 
botado la religion sus tiros. La historia eclesiástica de México consa- 
grará una lágrima á vuestros estravíos, y cuando sobre vuestras ruinas 
se levanten nuevas generaciones y nuevas razas, ella abrirá nuevas pá- 
ginas en que escribir sus servicios á los hombres, porque la religion es 
eterna. 


J.J.Prsapo. 
| 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESTASTICO. 
(CONTINUA.) 


Los que, como el autor de los Apuntamientos, se devanan los sesos 
para encontrar razones que justifiquen las medidas dictadas, ó por dic- 
tar, para envilecer los ministros del culto, desterrarlos, apoderarse de 
los bienes del clero, privar á la Iglesia del derecho de adquirir bienes 
raices, despojarla de los diezmos y obvenciones, y entrometerse á tras- 
tornar la disciplina y arreglar el culto, no creen habérsela sino con 
hombres débiles, ministros inofensivos, que “son maldecidos y bendi- 
“ cen; padecen persecucion, y la sufren con paciencia; los ultrajan, y 
“* corresponden con orar por los que los denuestan; son, en fin, tr 
“ como la basura del mundo, como la escoria de todos” (1? ad Corint., 
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cap. 4, vs. 12 y 13); y no atienden á que la Cabeza del cuerpo, de que 
los ministros del culto son miembros, “está en la gloria del Padre” (Ad 
Philip. 2, 11); que San Juan lo vió en el cielo “vestido de ropa talar, 
“ ceñido á los pechos con una faja de oro; su cabeza y sus cabellos 
“ eran blancos como la lana blanca, y como la nieve, sus ojos parecian 
“ llamas de fuego, sus piés semejantes á bronce fino cuando está en 
“ horno ardiente, y su voz como el ruido de muchas aguas: y tenia 
“ en su mano derecha siete estrellas, y de su boca salia una espada de 
“ dos filos, y su rostro era resplandeciente como el sol de' medio dia. 
“ Y así que le ví (dice San Juan), caí á sus piés como muerto. Mas El 
“ puso su diestra sobre mí, diciendo: No temas, Yo soy el primero y 
“ el último; y estoy vivo, aunque fuí muerto; y he aquí que vivo por los 
“ siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del infierno... 
“ Ví tambien (continúa San Juan), y oí la voz de muchos ángeles al- 
“ rededor del solio, y de los animales, y de los ancianos; y su número 
“ era millares de millares los cuales decian en alta voz: Digno es el 
“ Cordero, que ha sido sacrificado, de recibir el poder, y la divinidad, 
“ y la sabiduría, y la fortaleza, y el honor, y la gloria, y la bendicion. 
“s Y á todas las criaturas que hay en el cielo, y sobre la tierra, y deba- 
“ jo de la tierra, y las que hay en el mar; á cuantas hay, á todas las 
“ oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, bendicion, y 
“ honra, y gloria, y potestad por los siglos de los siglos. A lo que los 
cuatro animales respondian: Ámen. Y los veinticuatro ancianos se 
“ postraron sobre sus rostros, y adoraron á aquel que vive por los siglos 
““ de los siglos.” (Apocalipsi, cap. 1°, vs. 13 á 18: cap. 5, vs. 11 á 14.) 

Compadezcamos al autor de los Apuntamientos, que en vez de unir 
su débil voz á la de todas las criaturas, para bendecir al Cordero, no 
se acuerda del Apocalipsis, sino para prófanar sus santas palabras, aplí- 
cando á los e que los misteriosos cuatro animales respondian 
á las bendiciones de todo el universo; y añnadiéndoles, para mayor bur- 
la, la palabra bruta que no se halla en el testo: “nos lo quieren hacer 
“ recibir, dice (pág. 4 al fin), como una verdad, como una amenaza, 
““ como un terror ó para que nos haga merecer que se nos apliquen (á 
““ los regalistas) aquellas palabras del Apocalipsis: Et animalia bruta 
« Dicebant: Amen.” Desafiamos al Apuntador á que nos muestre esas 
palabras en el Apocalipsis con la adicion de ““bruta;” y entretanto le 
darémos el consejo de Fenelon contenido en estos versos: 


“No os burleis nunca de Dios, 
Ni tampoco de sus santos; 
Dejad ese vil placer, 

A los jóvenes malvados.” 


Máximas de la Sabiduría. 


Pues bien, y volviendo á nuestro o el Señor fuerte y pode- 
roso, á quien todas las criaturas temen, bendicen y adoran; “aquel que 
“ (segun dice Bossuet) reina en los cielos, y de quien dependen todos 
los imperios; á quien pertenece únicamente la gloria, la majestad y 
s“ la indpendencia, es tambien el solo que se gloria con imponer la ley 
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“ á los reyes, y de darles, cuando le agrade, grandes y terribles leccio- 
““ nes. Sea que eleve los tronos, sea que los abata; sea que comunique 
“ su poder á los príncipes, sea que se los retire y no les deje sino su pre- 
“ pia debilidad; les enseña sus deberes de una manera soberana y dig- 
““ na de sí mismo. Porque dándoles su poder, les ordena usar de él, co- 
“ mo lo hace él mismo para el bien del mundo; y les hace ver al qui- 
“ társelos, que toda su majestad es prestada; y que aunque estén senta- 
“ dos sobre el trono, Ro por eso dejan de estar bajo sus mano, y sujetos á 
“ su autoridad suprema.” (Oracion fúnebre de la reina de la Gran Bre- 
taña, Exordio.) 

Aqueak, deciamos, en fin, que afirmó de sí mismo: “A mé se me ha 
“ dado toda potestad en el cielo y en la tierra (Matth. cap. 28, v. 18): 
de tal manera tiene bajo su proteccion poderosa al pueblo de sus esco- 
gidos, que “no permitió que nadie les ofendiese, antes por amor de ellos 
“ castigó á los reyes;” y hablando de los sacerdotes y profetas, dijo á 
los mismos reyes: “Guardaos bien de tocar á mis ungidos y de hacer 
“ daño á mis profetas.” (1? Paralipóm. cap. 16, 21 y 22.) 

Los regalistas, aparentando el mas sumiso respeto al Cordero de 
Dios, tratan á la Iglesia con el mas soberano desprecio, y no atienden 
á que ÁqueL que los ha de juzgar algun dia, y ha de dar á cada uno lo 
que por sus obras merezca, dijo á sus apóstoles: “El que os desprecia, á 
má es á quien desprecia.” (Luo. 10, 16.) Saulo, llevado de un falso ce- 
lo por el judaismo, creía agradar á Dios persiguiendo su Iglesia: “Soy 
“ del linaje de Israél, dice, de la tribu de Benjamin, hebreo hijo de he- 
“ breos, fariseo en la ley, celoso hasta perseguir la Iglesia de Dios” (Ad 
Philip. 3, 5, 6); y cuando Jesus se le apareció en el camino de Damas- 
co, no lo reprendió porque porosa á los santos; no le hizo cargo de 
que se ensañaba contra su Iglesia; lo reprendió, lo amonestó, lo corri- 

ió porque perseguia al mismo Jesus; comprobando con esto la verdad 
de lo que habia dicho por San Mateo (25, 40): „En verdad os digo, 
“* siempre que lo hicisteis con alguno de estos mis pequeñas hermanos, 
“ conmigo lo hicisteis.” | 

Defendiéndose el apóstol San Pablo ante elrey Agripa de las acusa- 
ciones que ante él intentaron los judíos, refiere el hecho á que aludimos 
en los términos siguientes: “Yo por mí estaba persuadida de que de- 
“ bia proceder hostilmente contra el nombre de Jesus Nazareno, coa- 
“ mo ya lo hice en Jerusalem, donde no solo metí á muchos de los san- 
“ tos en las cárceles, con poderes que [pes ello recibí de los príncipes 
“ de los sacerdotes, sino que siendo codenados á muerte, yo dí tambien 
*“ mi consentimiento. Y andando con frecuencia por todas las sinago- 
“ gas, los obligaba á fuerza de castigos á blasfemar; y enfurecido mas 
“ de cada dia contra ellos, los iba persiguiendo hasta en las ciudades 
“ estranjeras. En este estado, yendo un dia á Damasco, con poderes 
“ y comision de los príncipes de los sacerdotes, siendo el medio dia, 
“ ví, ¡oh rey! en el camino una luz del cielo mas resplandeciente que 
“ el sol, la cual con sus rayos me rodeó á mí y á los que iban junta- 
“ mente conmigo. Y habiendo todes nosotros caido en tierra, oí una 
“ voz que me decia en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me per- 
“ sigues? duro empeño es para tí el dar coces contra el aguijon. Yo en- 
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“ tonces respondí: ¡Quién eres tú, Señor? Y el Señor me dijo: Yo soy 
“* Jesus á quien tú persigues.” (Act., cap. 25, vs. 9 al 15.) 

Vengan ahora á juicio los regalistas y digan: aconsejamos y aproba- 
mos el vilipendio, la degradacion del clero; nosotros les responderé- 
mos, Jesucristo ha dicho: “El que os desprecia, á mí es á quien despre- 
“ cia.” Sostened la persecucion de los ministros del santuario; Jesus 
os dirá: “¿Por qué me perseguís?” Animad á los reyes y potestades de 
la tierra, á que se atrevan á todo contra la Iglesia; á que la despojen 
de sus bienes; á que vulneren su disciplina; coarten la jurisdiccion de 
sus pastores y legislen en materia de sacramentos; sabed, les dirémos, 
que ese reino de Dios, al que intentais se sobreponga el de este mun- 
do, es la piedra que se desprendió del monte, dió en los piés de la esta- 
tua y redujo á menudo polvo el oro, la plata, el cobre, el fierro, por lo 
que se representaban los reinos mas poderosos de la tierra. Atacais los 
miembros de la Iglesia, y la cabeza de este cuerpo místico es Jesucris- 
to, Rey de reyes y Señor de los señores. “Estos (los reyes) peleurán 
“* contra el Cordero, dicen las Santas Escrituras, y el Cordero los ven- 
“ cerá, siendo como es, el Señor de los señores y el Rey de los reyes.” 
(Apocalip., 17, 14.) Combatid, si quereis, el edificio de la Iglesia; pe- 
ro tened entendido que la piedra fundamental de este edificio es Je- 
sucristo. “Estais edificados, dice San Pablo, sobre el fundamento de 
“* los apóstoles y profetas en Jesucristo, EL CUAL ES LA PRINCIPAL PIE- 
““ DRA ANGULAR, SOBRE QUIEN TRABADO TODO EL EDIFICIO, Se ulza para 
“ ser un templo santo del Señor.” (Ad Ephes., 2, vs. 20 y 21.) Quitaos 
del cuello el yugo de la ley, desechad con los judíos al Redentor de 
Israél; pero tened presente que Jesucristo ha dicho: “La piedra que 
“ desecharon los fabricantes, esa misma vino á ser la clave del ángulo.... 
“ Ello es, que quien cayere sobre esta piedra se hará pedazos, y ella ka- 
“ rá añicos á aquel sobre quien cayere.” (Math., 21, 42, 44.) 

A Jesucristo dijo el Señor: “Siéntate á mi diestra mientras que yo 
“ pongo á tus enemigos por tarima de tus piés. De Sion hará salir el 
“ Señor el cetro de tu poder: domina tú en medio de tus enemigos.... 
“ El Señor está á tu diestra: en el dia de su ira destrozó á los reyes 
“* (que se le oponian: nota de Amat); ejercerá su juicio en medio de las 
“ naciones; consumará su ruina, y estrellará contra el suelo las testas de 
“ muchisimos.” (Salm. 109, vs, 1, 2, 5 y 6.) 


CAPITULO V. 


SUMISION DE LOS CRISTIANOS Á LAS AUTORIDADES CIVILES: 
UTILIDAD PÚBLICA; PÚBEICA 'PRANQUILIDAD. 


Ya hemos hecho observar, que desconfiando el autor de los Apunta- 
mientos hallar en la omnipotencia popular, aun con la estension sin lí- 
mites que le plugó darle, todo lo que necesitaba para establecer su 
anticatólico sistema de vasallaje y esclavitud de la Iglesia en favor de 
la awtoridad temporal, echó mano de otros arbitrios, 6 recursos suple- 
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torios, que pudieran servir de algun modo á su aventurada pretension; 
juzgando, que si lograba justificar con las Santas Escrituras, y con el 
testimonio de los Padres de la primitiva Iglesia, que ha sido la creen- 
cia constante de la Iglesia católica, el que se debe prestar obediencia 
y homenaje sincero al Soberano, ya tenia probado, que se le debia su- 
mision y respetuosa deferencia, aun en lo que se atreviese á determi- 
nar contra la ley de Dios ó cánones de la Iglesia. Cuán errada sea su 
creencia, y qué ¡lógicas sean sus deducciones, lo tenemos suficiente- 
mente demostrado, al probar la independencia de la Iglesia; la prefe- 
rencia que debe darse á los cánones sobre las leyes civiles que les sean 
contrarias; y los caracteres que deben tener las leyes para ser obedeci- 
das. Encarguémonos, no obstante, de lo alegado por el autor de los 
Apuntamientos en favor de sus estranas opiniones, para no dejar nada 
esencial sin la debida respuesta. 


Párrafo 1*—Sumision de los antiguos cristianos á la 
autoridad temporal. 


Lo que nos dice el Apuntador sobre esta materia es lo siguiente: 
APUNTAMIENTOS. 


“El mismo Jesucristo, los apóstoles, los santos padres, los concilios 
“ y los papas lo han ecohucido (que la autoridad soberana ejerce su 
“* poder sobre todos los individuos que forman la sociedad que gobier- 
“ na, sin distincion alguna).” 


COMENTARIO. 


Jesucristo, los apóstoles, los santos padres, los concilios y los papas 
han reconocido que la autoridad soberana ejerce su poder, cuando obra 
con justicia; sin oponerse á la ley de Dios; ni á las leyes de la Iglesta. 
El autor de los Apuntamientos quiere que se obedezca á la autoridad 
civil, aun cuando mande una cosa contraria á la ley divina ó manda- 
mientos de la Iglesia, lo que es una herejía. 

Ha To Jesucristo, los apóstoles, los padres, los concilios y 
los papas que en las cosas lícitas obedezcan á la autoridad soberana los 
individuos que forman la sociedad que gobierna. El autor de los Apun- 
tamientos quiere; que no obstante de que solo gobierna la autoridad 
temporal de México, á una pequeñísima parte del rebaño de Jesucris- 
to, toda la Iglesia universal borde sus actos al soberano de la Repú- 
blica mexicana; sufra que sus santas leyes sean conculcadas por la au- 
toridad temporal; J que los cánones de disciplina general, sean deroga- 
dos por la potestad ciwvil de un solo pueblo, cuya autoridad solo se versa 
sobre asuntos meramente temporales y de ningun modo, sobre los que 
sean del resorte de la Iglesia REGIDA POR CRISTO Y EL PAPA SU VICARIO 
EN LA TIERRA. 


APUNTAMIENTOS. 


“Jesucristo lo dió como precepto en aquellas palabras tan conocidas 
“ de todo el mundo:—Dad al César lo que es del César, y á Dios lo 
“ que es de Dios.” 
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COMENTARIO. 


Si Jesucristo mandó que se diese al César “lo que es del César,” tam- 

bien mandó que “se diese á Dios lo que es de Dios.” El Apuntador quie- 
re que no se presten oidos á lo que digan los ministros de Dios; que no 
se obedezcan las. leyes de la Iglesia; que se sl á la Iglesia de los 
bienes, que posee por ordenacion de Dios; que los bienes que son de Dios 
y que están bajo lo administrucion, y solo bajo la administracion de la 
Iglesia, se conviertan en profanos; que á los ministros del culto se qui- 
te, sin prévia competente indemnizacion, lo necesario para su sustento, 
á que tienen derecho por disposicion del mismo Dios; en una palabra, 
us se dé al César lo que es de Dios. “Labia tua condennabunt te,” di- 
jo Job. 
i Graves son los cargos que formulamos contra el Apuntador; mas des- 
graciadamente ellos tienen fundamento en sus mismas aserciones. El 
senor obispo de Puebla, cumpliendo con el precepto del Apóstol ““argú: 
“* obsecra, increpa, in omni patientia et doctrina.” (2 ad T'himot. 4, 2), 
representó sumisamente contra la ley de intervencion, pudiendo haber- 
lo hecho con toda fuerza, segun aquellas palabras de la Epístola de 
San Pablo á Tito: “Exhorta y reprende con plena autoridad. Nadie 
“* te menosprecie;” y el Apuntador, sostiene que la autoridad hizo bien 
en estrañarlo de la República por este hecho. Creyóse que el obispo 
de Guadalajara iba á dar una circular, que en el lenguaje demagógico 
llama Pastoral sediciosa el Sr. Apuntador, y la sospecha, el rumor so- 
lo, aunque no llegó el caso de publicarse la circular, de que pudiera 
.ser sediciosa, lo estima el Apuntador por mérito suficiente, para justi- 
ficar la intencion de desterrarlo. (Pág. 10 y 11 de los Apuntamientos.) 
¿No es esto querer que “no se presten oidos á lo que digan los minis-. 
“ tros de Dios?” 

Los cánones prohiben el despojo de los bienes de la Iglesia, y lo 
prohiben con severísinias penas. El Apuntador ostensiblemente toma 
á su cargo en todo el discurso de su opúsculo, sostener como justas las 
leyes que consumaron ese despojo. 

Es ley de la Iglesia, que en caso de oponerse las leyes civiles á las 
sanciones canónicas, callen las leyes y se observen los cánones: Prag- 
maticum nihil valeat; Regulae Patrum teneant.” (Conc. Calced. Act. 4*) 
El Apuntador sostiene totis viribus la subsistencia de las leyes dero- 
gatorias de los cánones. 

La bula del Sr. Pio IV prohibe se interpreten los cánones del Con- 
cilio de Trento por doctores particulares. “Si á alguno pareciere, dice 
“ la bula, que se encuentra en ellos algo oscuro, y que por lo mismo ne- 
“ cesita de alguna interpretacion ó decision, ascienda ú ocurra al lu- 
“ gar que el Señor eligió, á saber, á la Silla Apostólica.” El Apunta- 
dor (auctoritate qua fungitur), declara, que “los que han adquirido los 
“ bienes de que se despojó á la Iglesia no incurren en el anatema que 
““ fulminan los cánones del concilio contra los perpetradores, partícipes 
“ y adquiridores (pág. 58 de los Apuntamientos). No es esto “querer 
“* que no se obedezcan las leyes de la Iglesia? ¿No lo es sostener que 
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“ la Iglesia sea privada de sus bienes que posee, como lo tenemos pro- . 
“ bado, por ordenacion de Dios?” 

Tenemos igualmente demostrado, que los bienes llamados de la 
Iglesia “son de Dios, y que la Iglesia no tiene otra cosa que su admı- 
“ nistracton.” El Sr. Apuntador no se ha propuesto otro objeto en su 
laboriosa é ingrata tarea, que sostener la justicia y conveniencia de la 
p de desamortizacion que los hace pasar á manos de particulares. 
¡No es esto querer se conviertan en profanos? 

Despues de estas consideraciones, ¿no estamos autorizados para con- 
cluir que “quiere el Apuntador 8E DE AL CESAR LO QUE ES DE DIOS, Contra 
el mismo precepto de Jesucristo que invoca, para canonizar sus anti- 
canónicas pretensiones? 


APUNTAMIENTOS. 


“Jesucristo lo enseñó con su ejemplo, no solo en su sumision mate- 
“ rial á Pilato, sino que le indicó el orígen de su poder, diciendo, que 
“ su potestad venia de arriba.” (Pág. 38.) 


COMENTARIO. 


Comenzó el filósofo Condorcet sus Observaciones sobre el libro vi- 
gésimonono del Espiritu de las leyes de Montesquieu, con estas pala- 
bras: “Yo no entiendo este cdo capitulo:” lo mismo nos acontece, 
con perdon sea dioho tant: doctoris, con las espresiones “su sumision 
“ material (de Jesucristo) á Pilato,” de que se vale el Sr. Apuntador. 

¿Qué entiende el Apuntador por sumision material? ¡Acaso una su- 
mision de hecho y no obligatoria? Entonces nada hace á su propósito 
el ejemplo alegado. ¡Entenderá por ventura una sumisión ú la fuerza 
que no podia resistirse? Esto seria desconocer que AQUEL que se pre- 
sentaba como un Cordero destinado á la muerte, era “el Poder de Dios: 
“ Dei Virtutem” (1? ad Corinth., 1): era olvidar muy pronto que á la 
sola palabra de Jesucristo “yo soy, retrocedieron y cayeron en tierra” 
todos los que iban á aprehenderlo. (Joann., 18, 6.) ¡Querrá el Apun- 
tador que sumision material sea sinónimo de sumision verificada con 
materialidad, materialmente, sin voluntad formal y deliberada de so- 
meterse? “Muterialidad, segun el Diccionario del idioma, es, entre los 
“ teólogos, el físico y material sér ó sustancia de las acciones, ejecuta- 
“ das con ignorancia inculpable ó falta del conocimiento necesario, 
“ para que sean buenas ó malas moralmente.” ¡Faltaria el conocimien- 
to al que llama San Pablo “la Sabiduria de Dios?” (1* ad Corinth, 1., 
24.) ¡Dejaria de someterse con plena y deliberada voluntad El, que 
segun Isaías, “Fué ofrecido en sacrificio, porque él mismo lo quiso?” 
(Isal., 53, 7.) 

Es de sentir, que ya que el a at se quiso meter á tratar ma- 
terias teológicas, no lo haya hecho con lenguaje y exactitud teológica. 

Continúa diciendo el Apuntador, que “Jesucristo le indicó (á Pilato) 
“ el orígen de su poder, diciendo que su potestad venia de arriba.” 
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COMENTARIO. 


Con la referencia á este pasaje de las Santas Escrituras, se ha me- 
tido el Apuntador en dificultades de que no ha de poder salir fácilmen- 
te. vg su licencia para que se las propongamos con la brevedad 
posible. | 

¿Qué es lo que intenta probar con ese testo de la Escritura? Que 
los obispos, los sacerdotes, los cristianos, deben obedecer al soberano. 

¿Quién es el soberano segun el Apuntador? La nacion, y en repre- 
sentacion de ella los gobernantes que ella misma se ha dado. 

¿Y quién era Pilato, cuyo poder dijo Jegucristo, le habia sido dado 
de lo alto? Era el presidente de la Judea, puesto por los romanos, que 
años antes la habian sujetado á su dominacion, prevalidos de las dis 
cordias civiles que se suscitaron entre los mismos judíos, 

Y ¿quién era Jesucristo, á quien los judíos entregaron á Pilato? Era 
el verdadero y legítimo Rey y Soberano de los judíos. “Pilato, dice la 
“* Escritura, entró de nuevo en el pretorio, y llamó á Jesus, y le pre- 
i ganto, ¿Eres tú el Rey de los judios? Respondió Jesus; Dices tú eso 
“* de tí mismo, ó te lo han dicho de mí otros? Replicó Pilato: Qué jaca- 
“ so soy yo judío? Tu nacion y los pontifices te han entregado á mi, ¡qué 
“ haz hecho tú? Respondió Jesus: Mi reino no es de este mundo: gi de 
““ este mundo fuera mi reino, claro está que mis gentes me habrian de- 
“ fendido, para que po cayese en manos de los judíos; MAS MI REINO 
‘€ AHORA NO ES DE ACA: NUNC AUTEM REGNUM MEUM NON EST HINC. Re- 
“ plicó á esto Pilato: ¿Conque tú eres Rey? Respondió Jesus: Ası £s 
“* COMO DICES: YO SOY REY.” (Joann. 18, vs. 33 al 37.) 

Pero dando por supuesto que Jesucristo era el verdadero y legitimo 
Soberano de los judíos, como dijo el mismo Jesucristo que su reino, en- 
tonces, no era de acá, á alguna autoridad estaba sujeto. ¡Cuál era esta 
autoridad? ¡era la de Pilato? ¿la nacion judaica ejercia algun poder? 
¡tenia la potestad de juzgar? 

“Pilato, oyendo (Galilea, nos dice el Evangelista, preguntó si aquel 
“ hombre (Jesus) era galileo. Y cuando entendió que era de la juris- 
“ diccion de Heródes, remitióle al mismo Heródes, que en aquellos dias 
“ se hallaba tambien en Jerusalem.” (Lúc. 23, 6 y 7.) La jurisdiccion, 

ues, á que estaba sujeto Jesucristo, segun las leyes establecidas por 
os conquistadores romanos, no era la de Pilato. 

La nacion judaica ejercia el poder de juzgar, aunque limitado Les 
las leyes de los romanos, á que de hecho estaban sujetos: esto, no obs- 
tante, se regian, en lo que no se oponian á la dominacion de los con- 
_quistadores, por sus leyes propias 6 dadas por Moisés. “Pilato, dice 
“ San Juan, salió afuera y les dijo: ¡Qué acusacion traes contra este 
“ hombre? Respondieron y dijéronle: Si éste no fuera malhechor, no 
“ le hubiéramos puesto en tus manos. Replicóles Pilato: Pues tomad- 
“ le vosotros, y juzgadle segun vuestra ley. Los judíos le dijeron: A no- 
“ sotros no nos es permitido matar á nadas --- Luego que los pontífi- 
“* ces y ministros le vieron (llevando la corona de espinas y revestido 
“ del manto de púrpura) alzaron el grito diciendo: Crucifícale, cruci- 
““ fícale. Diceles Plato: Tomadle allá vosotros y crucificadle, que yo 
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“ no hallo en él crimen. Respondiéronle los judíos: Nosotros tenemos 
“ una ley, y segun esta ley debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios.” 
(Evang. de San Juan, cap. 18, vs. 29 á 31; cap. 20, vs. 6 y 7.) Advier- 
te el Evangelista que dijeron los judíos: “A nosotros no nos es permi- 
“ tido matar á nadie, que con esto vino á cumplirse lo que Jesus dijo: 
“ indicando el género pr muerte de que habia de morir aan 18, 32); 
“ cuando prenunció, dice Amat, que seria entregado á los gentiles, y 
“ seria crucificado: suplicio que no usaban los judíos.” 

Del análisis y observaciones que preceden, se deduce: 1% Que sien- 
do Jesucristo Rey y Soberano de los Judios, Pilato legalmente no te- 
nia poder alguno sobre él. 2° Que aunque Jesucristo, por “no ser su 
reino, por entonces, de acá,” hubiera estado sujeto á alguna jurisdic- 
cion, y que esto se decidiese por las leyes de los conquistadores de la 
Judea; esta jurisdiccion no era la de Pilato, sino la de Heródes. 3°? Que 
conservando los judíos sus leyes y la facultad de juzgar; y siendo el 
delito de que acusaban á Jesucristo, delito de religion, ni á Pilato ni á 
Heródes correspondia juzgarlo, sino á los pontífices y sacerdotes, co- 
mo despues lo practicaron con los apóstoles, á quienes mandaron azo- 
tar, y con el diácono San Estéban, á quien quitaron la vida á pedradas 
por el mismo delito de do De 

¿Qué intentará, pues, probar el Apuntador, con decirnos que “Jesu- 
“ cristo se sometió materialmente á Pilato, y le indicó el origen de su 
“ poder, diciendo que su potestad venia de arriba?” ¡Acaso el que de- 
bemos sujetarnos å la potestad de un conquistador? Esto no viene bien 
en la boca de un patriota. Por ventura ¿nos exhorta á someternos á un 
juez incompetente? No dirá semejante cosa un jurisconsulto. ¡Será su 
intento, por casualidad, demostrarnos que en materias de religion de- 
bemos obedecer y someternos á la autoridad temporal? No dijo tal co- 
sa Jesucristo; y el mismo Pilato contradice al Apuntador, cuando ha- 
biendo oido á los judíos los delitos de que lo acusaban, les dijo: “ To- 
“ madle vosotros y juzgadle segun vuestra'ley.” 

Convenga el Apuntador, en que en el pasaje del Evangelio, á que se 
refiere, se encuentran grandes misterios y enseñanzas, que su poca ó 
ninguna versacion en estas materias, no le ha permitido traslucir. La 
Escritura nos refiere en seguida de lo dicho antes, que “Pilato dijo á 
“ los judíos: Aquí teneis á vuestro Rey. Ellos empero gritaban: Qui- 
“ ta, quítale de en medio, crucifícale. Díceles Pilato: ¿A vuestro Rey 
“ tengo yo de crucificar? Respondieron los pontifices: No tenemos 
“ rey, sino á César.” (Joannes, 18, 14 y 15.) He aquí confesado por la 
boca de los mismos sacerdotes de los judíos, que la nacion ya no es 
soberana; puesto que no tienen el poder de castigar con el último su- 
plicio, que les daba la ley de Moisés. He aquí que los judíos ya no tie- 
nen rey, y que se ha quitado el cetro de la tribu de Judá. He aquí, 
que ya ha llegado el tiempo de la venida del Mesías; puesto que esta- 
ba profetizado que “el cetro no será quitado de Judá, ni de su posteridad 
“ el caudillo, hasta que venga el que ha de ser enviado, y éste será la 
“ esperanza de las naciones.” (Génes. 49, 10.) Jesucristo, pues, dijo á 
Pilato: “no tendriais poder alguno sobre mi, si no te fuera dado de ar- 
“ riba” (Joann. 19, 11), para darle á entender que el poder que ejercia 
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lo habia obtenido por la Providencia de Dios, que en castigo de los pe- 
cados del pueblo judaico, se lo habia quitado, y pasado el imperio á 
poder de los romanos; para significarle que habiéndolo de Dios, no po- 
dia ni debia ejercerlo, sino “para el castigo de los malos, y recompen- 
sa de los buenos;” para que tuviese presente que era ministro de Dios 
para obrar el bien, y no para hacer el mal; para proteger al inocente, 
y no para Soano: aun confesando su inocencia. 

Bien conocia ya entonces Jesucristo, como que era, y es la Sabidu- 
ría de Dios, el uso que iba á hacer Pilato de ese poder que dijo tenia 
“ para crucificarlo y soltarlo” (Joann. 19, 10); y por eso le recardó el 
alto orígen del poder que administraba, para que se portase como mi- 
nistro de Dios, y no de la envidia y odio de los judíos. Conocido tenia 
Jesucristo que despues de dar en rar suyo el brillante testimonio, de 
que no encontraba en él delito alguno: “non invenio in eo causam” 
(Joann. 19, 6), habia de concluir por “entregarlo en manos de los ju- 
** dios, para que fuese crucificado, contentándose con hacer traer ague 
Ss opinas las manos á vista del pueblo, diciendo: Inocente soy yo de 
“ la sangre de este justo: allá os lo veais vosotros” (Matth. cap. 27, 
vs. 24 y 26); y por eso, despues de representarle la justificacion con 
que debia proceder, le declara: que al juzgarlo, y juzgarlo como iba á 
hacerlo, no obraria haciendo uso legítimo del poder que se le habia da- 
do de arriba, sino cometiendo un grave pecado: '“guien á ti me ha en- 
“ tregado, le dijo, es reo de pecado mas grave” (Joann. 19, 11). Jesu- 
cristo al aprehenderlo los judíos les dijo: ““esta es la hora vuestra y el 
“ poder de las tinieblas.” (Luc. 22, 53.) El poder que se habia dado de 
arriba á Pilato fué para salvar á Jesus; el poder de que usó para 
condenarlo fué “potestad de las tinieblas.” 

e las palabras de Nuestro Senor Jesucristo al presidente Pilato 
asa el Apuntador á hacer mérito de las de los príncipes de los apósto- 
es San Pedro y San Pablo: dice así hablando del primero. 


APUNTAMIENTOS. 


“San Pedro, á todos los cristianos de su tiempo, en su primera Epís- 
“ tola, cap. 20, vs. 8, 13 y 14, decia: Sujetaos al reo, como al Sobera- 
“ no, y ¿los gobernadores, como que son enviados por él, ó que le re- 
“ presentan para el castigo de los malos y recompensa de los buenos; y 
« mas adelante, cap. 4, v. 15, dice: que nadie de vosotros sufra como 
“« homicida ó como ladron; pero si sufre como cristiano, que alabe á 
“ Dios.” Palabras que demuestran que San Pedro reconocia la auto- 
“ ridad temporal, para castigar á un clérigo ladron y homicida.” (Pá.- 
gina 38.) 


COMENTARIO. 


Si San Pedro “decia á todos los cristianos de su tiempo” las palabras 
que copia el Apuntador, no siendo nosotros ““de su tiempo,” podria al- 
uno inferir que no eran dichas á nosotros; lo que ciertamente no ven- 
ria bien al Apuntador. Nos atreverémos á acor.sejar á este señor, que 
al escribir, no lo haga currente calamo, sino que vea bien lo que escribe. 


LA CRUZ.——TOMO VII. 79 
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Hemos buscado el capítulo veinte de la primera Epístola de San Pe- 
dro, para evacuar la cita; y nos hemos encontrado con que no tiene 
mas que cinco capítulos. Pero ahí está el impresor que cargará con ese 
pecadillo; bien que al autor no podrá disculparse de no haber corregi- 
do las pruebas. Véase con cuánta razon acostumbran los prelados de la 
Iglesia, al dar su licencia para que se impriman los libros que tratan 
de religion, prevenir se lleven al censor los primeros ejemplares, para 
cotejarlos con el original. 

El Sr. Amat traduce las palabras rex precellens de que se sirve la 
Vulgata, por estas castellanas, “al rey, como que está sobre todos.” El 
Philips (tom. 2? pág. 452) advierte; que “la palabra rex pracellens no 
“ trae consigo la idea de una preeminencia universal; y no puede en- 
“ tenderse sino en el sentido de sublimiores potestates de San Pablo; 
““ usándose en el griego de una misma palabra en los dos pasajes.... 
“ La exhortacion de San Pedro, dice el mismo autor (loc. cit.), aun 
“ guponiéndola dirigida de una manera especial á los eclesiásticos, no 
“ puede interpretarse de otro modo que el con que nosotros la inter- 
“ pretamos: significa únicamente que se debe obediencia á los poderes 
“ en las cosas que son del dominio de su jurisdiccion.... En la esfera 
“ en que el li r temporal es preeminente, es decir, en las cosas tempo- 
“ rales, se deben obedecer sus órdenes; pero esto no escluye la existen- 
“ cia de otra esfera, en que la preeminencia no pertenece al poder tem- 
“ poral sino al e ritual, al que por consiguiente deben obedien- 
“ cia todos los es.” 

Ya verá el A dor que nada ha ganado con traducir las espresio- 
nes rex precellens por la palabra soberano; y que si bien San Pedro 
exhorta que se obedezca á los reyes en las cosas de su resorte, tambien 
ha dicho el mismo San Pedro: “Es necesario abedecer á Dios antes que 
« å los hombres.” (Act. Apost., 5, 29.) 

Es una maledicencia imperdonable del Apuntador el decir, que de las 
palabras “nadie de vosotros sufra como homicida ó como ladron,” se de- 
muestra, “que San Pedro reconocía la autoridad temporal para casti- 
“ gar á un eclesiástico ladron y homicida.” El mismo Apuntador tenia 
dicho que San Pedro hablaba con “todos los cristianos de su tiempo.” 
¡Qué! ¿todos los cristianos de su tiempo eran eclesiásticos, para que el 
Apuntador los haga aparecer con el dictado de ladrones y homicidas? 
Pero, demos de caso, que las palabras de San Pedro se dirijan á to- 
dos los cristianos, con inclusion de los eclesiásticos; ¿decide algo San 
Pedro sobre la autoridad que deba conocer de sus causas? Nada cier- 
tamente. El objeto único que se propuso San Pedro, desde el versícu- 
lo 12 hasta el 16 del eapítulo á que se refiere el Apuntador es, conso- 
lar y exhortar á los cristianos á padecer por Jesucristo, animándolos 
con la seguridad del eo ue les ha de dar el Señor, y amonestar- 
les se abstengan de obrar mal, para que “no pudezcan por homicidas, 
“ ladrones, maldicientes ó codiciadores de lo ajeno.” '“Carísimos, dice el 
“ Apóstol, cuando Dios os prueba con el fuego de las tribulaciones, no 
“ lo estrañeis, como sios aconteciese una cosa muy estraordinaria; antes 
“ bien, alegraos de ser participantes de la pasion de Cristo, a que 
* cuando se descubra su gloria os goceis ambien con él llenos de júbilo.” 
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(Esto supone á los cristianos como buenos; pues San Pablo dice, que 
“* ni los ladrones, ni los avarientos, ni los borrachos, ni los maldi- 
cientes, ni los que viven de rapiña han de poseer el reino de Dios: 
“* 1% ad Corinth., 6, 10.) ¡Si sois infamados por el nombre de Cristo, 
continúa San Pedro, seréis bienaventurados; porque la honra, la glo- 
ria y la virtud de Dios y su Espiritu mismo reposa sobre vosotros.” 
(¡Podrá decirse otro tanto de los que difaman á los ministros de Jesu- 
cristo?) “Pero jamás, prosigue, venga el caso en gue alguno de vosotros 
“< padezca por homicida, ó ladron, ó maldiciente ó codiciador de lo aje- 
“ no.” (Nada hay en estas palabras de eclesiásticos ni de reconocer la 
autoridad que debiera juzgarlos.) “Mas si padeciere por ser cristiano, 
““ no se avergúence, antes alabe á Dios por tal causa.” (Aquí sí habla 
el Apóstol de las autoridades temporales, que juzgaban y condenaban 
á los cristianos por ser cristtanos; mas en lugar de reconocer que tuvie- 
ran autoridad para proceder de tal modo y de aconsejar que se les obe- 
deciese en lo que ordenasen contra la ley divina, el mismo San Pedro 
en presencia de los jueces protestó, que “es necesario obedecer á Dios 
“* antes que á los hombres.” (Act. Apost., 6, 29.) 

Si, pues, el Príncipe de los apóstoles se dirige á todos los cristianos, 
y no ú solos los eclesiásticos; si los exhorta á obedecer á las autoridades 
en lo que ordenen dentro de la esfera de su jurisdiccion, y no contra la 
ley de Dios ni de la Iglesia, ¡de dónde sacaria el Apuntador la peregri- 
na especie de que ““reconocia la autoridad temporal para castigar un 
clérigo? ¡Por qué al pobre clérigo pone la coraza de ladron y homaci- 
da? ¡Por qué lo ha hecho, decís? .... Porque es cosa noble atreverse 
al caido. Porque los eclesiásticos para ciertas gentes son unos pártas: 
“ opprobrium hominum et abjectio plebts,)” como su Divino Maestro. 
Porque el que ha podido tratar de bruta á los santos “yuatuor anima- 
lia” del Apocalipsis, bien puede tratar de homicidas y ladrones á los 
ministros de Dios. Es verdad que esto es maldecir; es despreciar á 
sus hermanos; es manifestar ojeriza contra ellos; y Jesucristo ha dicho: 
“Yo os digo mas: quien quiera que tome ojeriza con su hermano, mere- 
“ cerá que el juez le condene. Y el que É llamare raca (palabra que 
“ denota un peta injurioso del prójimo: nota de Amat), merecerá 
“* que le condene el concilio. Mas quien le llamare fatuo (mentecato ó 
‘< ó impío: nota de Amat), será reo del fuego del infierno.” (Matth. 5, 
22).... Podemos decir al Apuntador lo que Pilato á los judíos: allá 
se lo haya: Vos videritis. 

Refiriéndose al apóstol San Pablo dice: 


€ 


APUNTAMIENTOS. 


“San Pablo, á mas de aquellas palabras sabidisimas: Toda alma esté 
“ sujeta á las potestades soberanas, dice mas adelante: Si haceis mal, 
“ temed; porque el príncipe no lleva en vano la espada: es ministro de 
“ Dios, para ejercitar su venganza contra los que obran mal, y así su- 
“ jetaos á él, no solo por el temor, sino tambien por la conciencia.” (Pá- 
gina 38.) 
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COMENTARIO. 


No teniamos par muy fuerte al Apuntador en materias canónicas; 
a no sospechábamos que á sabiendas tradujese mal el latin. San Pa- 
lo no dijo: “Toda alma esté sujeta á las potestades soberanas,” como 
traduce el Apuntador; sino “Toda alma esté sometida á las potestades 
superiores,” como traduce Scio; ó ““Toda persona esté sujeta á las po- 
testadles superiores,” como vierte Amat. ¡Sabeis por qué Scio y Amat 
no tradujeron las palabras “ Potestatibus sublimioribus,” de que usa la 
Vulgata en este pasaje de San Pablo, con las castellanas “potestades 
soberanas?” Porque no hay en latin una sola palabra que signifique so- 
beranía, ni menos soberano: aun los griegos modernos han tenido nece- 
sidad de adoptar ese significado á la voz “autonomía,” para proclamar 
la soberanía de los Estados Moldavo-Valaquios. Y es que la soberanía 
de la nucion es un engendro de los protestantes del siglo XVI, que te- 
nian necesidad de oponer un O á los principes soberanos que 
querian derribar de su solio. Pero e A IEE queria á toda costa 
que la nacion soberana de México fuese obedecida en cuanto pluguiese 
mandar á sus representantes, aunque fuese contra la ley de Dios ó de 
su Iglesia, y para eso ocurrió al precepto de obedecer á las potestades 
superiores; y para que se entendiese que entre ellas se comprendia la 
nacion, prestó á las potestades el dictado de soberanas. Empeño á la 
verdad pueril, pues demasiado saben los católicos que deben prestar 
obediencia, in rebus licitis et honestis, á las autoridades superiores, llá- 
mense vaivodas, autócratas, reyes, emperadores, ó presidentes de la 
República. Vengamos ya al análisis del testo con que se nos arguye. 
“Toda persona debe estar sujeta á lus autoridades superiores;” pero 
en las cosas propias de su jurisdiccion, no en las que son ajenas de sus 
atribuciones. “Extra territorium jus dicenti, non paretur impune,” dis 
ce una regla de derecho. 

“Toda persona debe estar sujeta á las autoridades superiores:” la au- 
toridad de la Iglesia es tambien oror, es suprema, es soberana, se- 
gun lo hemos probado en la segunda parte de esta obrilla, y ło confie- 
sa el mismo autor de los Apuntamientos (pág, 22); luego toda persona 
debe estar sujeta á la autoridad de la Iglesia; luego toda persona debe 
obedecer sus leyes; luego ninguna persona puede quebrantarlas.” 

“Si haceis mal, temed; porque el principe no lleva en vano la espada.” 
Luego obrando bien, deen la ley de Dios y las de su Iglesia, no 
se debe temer: la espada no se ha dado al principe para emplearla en 
herir á los que son cristianos, porque cumplen con sus deberes de ca- 
tólicos. 

“Es ministro de Dios para ejercer su Edd contra los que obran 
“ mal.” Si el príncipe obra como ministro de Dios, no puede sobrepo- 
nerse á las leyes de la Iglesia; pues el mismo Dios ha dicho: “El que 
“ á vosotros oye á mí es á quien oye; el que os P á mi es á quien 
“ desprecia:” y tambien, “el que no oyere á la Iglesia, téngase como 
“ gentil ó publicano.” 

“Sujetaos á él, no solo por el temor, sino tambien por la conciencia.” 
Debemos sujetarnos á las autoridades por la conciencia, en lo que obran 
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como ministros de Dios; en lo que es propio de la esfera de su pun 
cion, no en lo que ordenan contra la ley de Dios ó contra las leyes de 
su Iglesia. “Es necesario obedecer á Dios antes que á los hombres,” di- 
jo San Pedro: “contra los cánones nada valgan las leyes; guárdense las 
“ reglas de los Padres,” decretó el concilio general de Calcedonia. 


(Continuará.) 
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VARIEDADES. 


BIOGRAFIA DE SIR TOMAS MORO, 
GRAN CANCILLER DE INGLATERRA. 


[Conclusion.] 


Moro pasó en la cárcel cuatro dias completamente incomunicado: 
la víspera de su muerte pidió tinta para escribir 4 Margarita, pero no la 
consiguió: fué á registrar su chimenea y al fin encontró un pedazo de 
EOS y una tira de papel en que escribió su última despedida á su fa- 
milia. 

“Dios te bendiga, decia á su hija tan querida, y tambien á tu mari- 
do, á tu hijo y todos los tuyos, á todos mis hijos y ahijados. Da mis 
memorias á Cecilia á quien pido á Dios haga feliz. Recibe tú y mis hi- 
jos queridos mi bendicion, no me olvideis en vuestras oraciones. Mi 

ija Dauney tiene una imágen hecha en pergamino, que me regaló la- 
dy Coniers, cuyo nombre está escrito en el reverso del grabado. Dile 
que se la envié para que le sirva de último recuerdo de mí. Estoy con- 
tento de Dorotea Coly, cuídala. Quisiera saber si en tu última carta 
era Dorotea de quien me hablabas; si no es ella y sí alguna otra pobre 
afligida, tambien te la recomiendo. Tampoco olvides á la buena Jua- 
na Aleym. Estos son mis encargos; te canso quizá y lo siento, mi que- 
rida Margarita, pero manana todo se habrá acabado para mí. Manana 
es víspera de Santo Tomas y la octava de San Pedro, mucho deseara 
comparecer mañana ante Dios, seria un dia muy feliz. Nunca me has 
proporcionado tanta dicha como cuando te echaste en mis brazos du- 
rante mi tránsito hasta la cárcel. Adios, mi hija muy amada, ruega por 
mí así como yo lo hago por tí y todos mis parientes y amigos: adios, 
hasta el cielo.” 

El 6 de Julio de 1535 fué Moro visitado por sir Tomas Pope, uno 
de sus antiguos amigos. Iba Pope á decirle de órden del rey que se 
preparara f morir. 

racias, le contestó el preso, por vuestra buena noticia. Siempre he 
reconocido los favores de S. M., pero hoy mas que nunca le agradez- 
co que se digne anunciarme que ha llegado mi última hora para que 
pueda prepararme á hacer una buena muerte. Me hace un gran servi- 
cio libertándome de las penas de este mundo. 
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—S. M., repuso Pope, desea y os suplica que no dirijais la palabra 
al pueblo cuando esteis en el cadalso. 

—Celebro que S. M. me haya hecho saber su voluntad, dijo el pre- 
so, porque yo queria hablar al pueblo en términos que á nadie ofendie- 
sen. Obedeceré, pero quisiera por un favor que agradeceria mucho al 
rey, que mi hija Margarita pueda sepultar mi cuerpo. 

es M., le dijo Pope, consiente en que vuestra mujer, vuestros hi- 
jos, yernos y amigos asistan á vuestro entierro. 

—;¡Oh! qué contento estoy al ver el cuidado que toma el rey de mi 
pobre cuerpo. 

—S. M. tambien me ha encargado que os diga, añadió Pope, que en 
consideracion á los empleos distinguidos que habeis desempeñado, se 
digna conmutaros la pena á que habeis sido condenado: moriréis al 
soñe de la hacha. 

—Gracias, dijo el preso sonriéndose: Dios libre á mis hijos y á mis 
amigos de la clemencia de S. M. 

Los dos amigos se separaron, Moro llamó á Pope que derramaba 
muchas lágrimas y le dijo tomándole la mano: “Vamos, mi buen Po- 
pe, no lloréis, nos volverémos á ver y entonces mucho gusto tendrémos 
en estar para siempre juntos.” Moro habia pensado ponerse para ir al 
suplicio un manto de camelote que le regaló Bovisins; pero Kingston 
lo disuadia diciéndole que era lástima que un traje tan hermoso fuese 
á parar é manos de un vil verdugo. 

¡Vil verdugo, esclamó Moro, un hombre que me ha de hacer tan gran 
servicio! no ciertamente, yo quisiera que el manto fuera de tisú de oro 
para regalárselo con la mejor voluntad. 

A las nueve de la mañana se abrieron las puertas de la cárcel y Mo- 
ro bajó la escalera llevando en la mano un crucifijo de madera colo- 
rada. Al llegar abajo, una mujer se aproximó al paciente y le ofreció 
un vaso de vino para que se fortaleciera. Moro apartó suavemente el 
vaso diciendo á la pobre mujer: “Vinagre y no vino fué lo que Cristo 
bebió cuando estaba en el Gólgota.” Otra mujer fué á pedirle los pa- 

eles que le habia entregado cuando fué lord canciller. “Una hora 
de paciencia, le dijo Moro, y el rey me ahorrará el trabajo de buscar- 
los y de volvéroslos. Otra mujer lo siguió llenándolo de injurias, echán- 
dole en cara una sentencia injusta de que habia sido víctima cuando él 
era ministro. “Recuerdo vuestro asunto, le dijo Moro, y si aun fuese 
canciller volveria á fallar en el mismo sentido.” 

Al llegar al pié del cadalso suplicó á uno de los criados del verdugo 
que le ayudase á subir y le dijo: “Dame el brazo para subir que yo 
bajaré solo.” Cumplió su promesa de no hablar al pueblo; mas á los que 
estaban cerca dijo: “Orad por mí; muero como buen súbdito y buen 
cristiano.” Se puso de rodillas, rezó el miserere y levantándose en se- 
guida abrazó al verdugo en senal de perdon y le dijo: “Vas á hacer- 
me, amigo mio, el mayor servicio que jamas haya recibido. Animo 
ahora; tengo el cuello muy corto procura desempeñar bien tu oficio.” 

El mismo se vendó los ojos, colocó su cabeza sobre el tajo, cuidan- 
do de componer su barba porque dijo sonriéndose, “ésta no ha come- 
tido crímen de alta traicion” y su cabeza cayó! 
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Leamos lo que dice la leyenda: “Y sucedió que Margarita, ues 
de pedir á Dios el descanso del alma de su padre, metió la a le 
bolsa de su delantal para sacar algunas monedas con que pudiese com- 
prar un sudario; pero no tenia dinero, porque la víspera lo habia re- 
partido á los pobres. Se levantó y fué á casa de un comerciante á com- 
prar algunas anas de género y aparentó buscar en la bolsa algun dine- 
ro (aunque sabia que no lo tenia) para hacer oreer que lo habia olvidado 
en su casa y lograr que el comerciante le fiara el género; mas por un 
milagro de Dios encontró en la bolsa precisamente lo que necesitaba pa- 
ra pagar la deuda.” i 

anders nos ha trasmitido ésta piadosa relacion. ¿Qué importa que 
Burnet se indigne de la credulidad del historiador? Si Moro hubiera 
hecho traicion á su príncipe y á su patria, ¡habria el pueblo inventado 
el milagro del género? El pueblo nunca coloca una corona celestial 
sobre la cabeza de un traidor y de un malvado. Por eso es útil consul- 
tar la leyenda, especie de sentencia popular que condena, absuelve ő 
rehabilita y juzga á los jueces de la tierra. 

La cabeza de Moro fué colocada en el estremo de una hasta, es- 
puesta en el puente de Lóndres y se entregó en seguida á Margarita 
que la hizo embalsamar, la conservó en su poder y en artículo de mner- 
te So aa ser enterrada teniendo entre sus brazos esta reliquia tan 
querida. 

Apenas habian sido sepultados los restos del ajusticiado en la capi- 
lla de San Pedro de la Torre, merced al empeño de sus hijos, cuando 
Cromwell anunció á los embajadores ingleses en Paris la muerte del 
traidor, que conspiraba en secreto contra la vida del rey, la seguridad 
del Estado y la autoridad de las leyes. Decia que Moro, así como 
Fisher, no era mas que un intrigante público que estaba en relaciones 
eon los enemigos que el príncipe tenia fuera del reino y que deseaba 
echar abajo la dinastía de los Tudores; que los dos eran unos grandes 
criminales cuyas cabezas, aunque mil tuvieran, debian caer bajo la cu- 
chilla de la ley. 

Se dice que cuando Enrique supo los pormenores de los últimos mo- 
mentos del canciller, se levantó de la mesa lleno de espanto gritando 
á Ana Bolena: “Tú los has matado;” pero se metió en SEE A en su 
gabinete y tomó una pluma para ultrajar á los dos mártires y escribió 
una especie de manifiesto en que decia que el obispo de Rochester era 
un traidor infame, y el antiguo ministro habia muerto de alta traicion 
al rey, al Estado y al parlamento; pero la Europa no creyó el testimo- 
nio de Enrique, y por todas partes se manifestó la mas viva indignacion 
contra el asesino de esas dos nobles víctimas: lloraron la muerte de 
Moro aun los que nunca lo conocieron, y varios humanistas. glorifica- 
ron á los dos confesores de Cristo. “En Lóndres no se lloraba ni se 
escribia porque el ojo y la mano temblaban dice Erasmo, como si de- 
bajo de cada piedra se encontrase un alacran.” 

Moro es una de las glorias literarias del renacimiento: fué de los 
primeros que tomó parte en el movimiento de regeneracion intelectual 
que agitaba á todos los talentos independiente de la época; gu risa in- 
geniosa, su ironía aguda, su labia cáustica y burla erudita que puso al 
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servicio de las letras contra los representantes de la escolástica, CON- 
tribuyeron mas de lo que &l habia pensado, al triunfo de Ja reforma, 
ero apenas conoció que el espíritu humano, cuya emancipacion desea- 

a, se servia de su libertad para atacar la antigua fé, cuando se detuvo 
PE al bordo del abismo; como Erasmo que al fin se compadeció 
del fraile, cuya sotana habia querido agujerar cuando vió que Lutero 
hacia pedazos la sotana al hermano que la llevaba. 

Desde su colina de helsea vió Moro formarse la tempestad que 
amenazaba á la Iglesia dè Inglaterra, y testigo de los indicios precur- 
sores de la tormenta, uiso dar un testimonio de su fé inalterable que 
sirviese de ensenanza å sus contemporáneos y á la posteridad, y al efec- 
to €l mismo escribió el epitafio que debia colocarse sobre su sepulcro. 
En él nos dice que vivió y murió fiel á sus creencias, y colocó en esta 
oracion fúnebre una palabra que ha ido dejar algunas dudas sobre 
la caridad del canciller: se jacta de haber molestado siempre á los he- 
rejes. Emplea la palabra molestus, que ha sido para sus adversarios la 
mas brillante manifestacion de la intolerancia sistemática de que hace 
alarde hasta en la piedra de un sepulcro; pero la espresion es latina 

tambien cristiana, y más de una vez se ha servido de ella el padre 
de familia para justificar los pequeños castigos que inferia á su hija 
muy querida. Erasmo nọ temió pan al mundo por tanga de que du- 
rante el ministerio de sir Tomas Moro, nadie pereció en nglaterra por 
crímen de herejía. Moro hizo su profesion de fé: dice que si odiaba la 
secta, no queria hacer mal al sectario: que como hombre de Estado hu- 
biera deseado estirpar de raiz la secta; mas como oristiano pedia que 
se verdonase á los sectarios. pe po g 

ara juzgar algunos actos de severidad hácia los novadores religio- 
808, NO se deben tener presentes las ideas de nuestra época: la toleran- 
cia en vez de ser considerada en el siglo XVI como un principio cris- 
tiano, habria sido reputada como una indiferencia culpable en el pri- 
mer magistrado del reino. La ley trataba con el mismo rigor al hereje 
que al homicida: porque segun ella ambos estaban manchados con un 
crímen que solo la sangre podia lavar. Y si Moro no recurrió nunca á 
los jueces para castigar con la pena de muerte á los novadores obsti- 
nados, fué porque haciendo la mas gloriosa escepcion, en él se perso- 
nifica ese porvenir en que iba á erigirse la conciencia en un santuario 
inviolable. 


San Luis Potosí, Diciembre 4 de 1857. Jose Manta ToRrNEL Y BoniLLa. 
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(Conclusion.) 


—;¡Qué me importa lo que pasa en el salon? Que madama de Plen- 
hoel permanezca allí cuanto quiera, vés 4 verla tú, si eso te conviene. 
—;¡Yo! ¡Quieres que vaya yo al salon en tu lugar? 

—;¡Por qué no? 

Mario lanzó una mirada feroz á su amigo, esclamando: 

—¡Conque no bastará que haya yo recogido... . en tu nombre todos 
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esos dulces favores que una novia concede á su novio, no bastará ya 
que su madre me mime como á un yerno futuro, sino que he de tener 
que discutir las cláusulas de tu contrato de matrimonio? 
—¡Pues?.... 
— Ahí está el notario. 
—Y a entiendo. . .. ¿y por eso madama de Plenhoel está en el salon? 
—Probablemente. | 


cluido. 

—Quizá. 

—¡Eh!..... 

—Oyeme, querido Mario. 

La recomendacion era supérflua; Mario le escuchaba con una aten- 
cion profunda. 

M. de Erbelin continuó diciendo: 

—Tienes que añadir un sacrificio á todos los demas, y no temo pe- 
dírtelo. 

—¡Cuál es? 

—;¿No lo adivinas? 

—No; á menos que no me case con tu prima.... no veo.... 

— Justamente, eso es. 

— Vamos, te chanceas.... Per0.... 

—Hablo seriamente. Decídete pronto, puesto que el notario espera 
en el salon, uno de nosotros dos debe ir á verle. ¡Quieres ir tú.... 
Ahora si el sacrificio te parece dificil.... 

—No, nada es bastante para servir á un buen amigo. Pero ¡ay! lo 
que me propones no es solo dificil, sino imposible. Ya sabes que esa 
sustitucion de esposo anularia el legado de cien mil francos hecho por 
su tio en favor de tu matrimonio con Susana, y nada mas que mi per- 
sona puedo yo ofrecerle en cambio. 

—Algo es. 

—Ademas, tengo mis Bodas de Camacho. 

—Es muchísimo; ese cuadro está tasado en mas de veinte mil es- 
cudos. 

—¡Oh! los tasadores no compran. 

—Conozco yo uno que sí. 

—Pues conoces un animal muy raro, un millonario de talento. El 
gran Cuvier, que ha encontrado razas de animales desconocidos, era 
un hombre buscador al lado tuyo, si has descubierto el fenómeno de 
que hablas. 

—Para que veas que es verdad, ese señor te ofrece los veinte mil 
escudos que he dicho. 

El pintor se puso de todos los colores y balbuceó: 

—¡Dónde has encontrado ese hombre de genio? 

—En el castillo de Kerneray. 

—¡Y á visto mi cuadro? 


LA CRUZ.-——TOMO VII. 80 
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—Sin duda. ¿Recuerdas aquel baron aleman que muchas veces me 
acompañó á tu estudio? 
—¡Un baron aleman! No me acuerdo de sus visitas. 


—Nada me dice el nombre.... espera..... ¿no era un alto y muy 
rubio? | 

—No; sin embargo, ese que dices era un coronel ruso y se amaba 
Peteroff. Nadie como yo para los nombres. 

—Sí; pero confundes los nombres con les fisonomías. 

—En fin, la dificultad no está ahí. 

—Con efecto, el caso es que estoy encargado de comprar tu cuadro 
para el conde de Berghausen. | 

—;¡Otra vez empiezas? 

—Es que no puedo vender mis Bodas de Camacho á dos personas á 
un tiempo. A menos que el conde de Berghausen no se contente con 
el boceto; entonces dejaré el cuadro al baron de Hausenberg; será cua- 
renta mil escudos en vez de.... 

—Poco á poco, interrumpió Víctor, notando que Mario recordaba en 
efecto los nombres mejor que él: el baron y el conde no son mag que el 
mismo personaje. Los alemanes están llenos de títulos, es el uso de 
su pais. | 

—Lo ignoraba. 

—No tienes ninguna razon para rechazar la oferta. 

—Al] contrario, tengo mil motivos para aceptarla, y la acepto. 

— Aprovecho, pues, la presencia del notario para que redacte un nue- 
vo contrato de matrimonio. | 

—Conque ¿me cedes tus derechos respecto de la novia? 

—Con una condicion: la mitad del precio en que está vendido el cua- 
dro desde ahora, es decir, treinta mil francos, quedará reconocida en 
el contrato como dote de Susana. 

—El precio entero, si quieres. 

—No, la mitad es bastante; ahora adios, te dejo arreglarlo todo con 
tu futura. 

—¡Nos dejas? 

— Volveré para firmar tu contrato. Voy á ocupar de nuevo mi cuar- 
tito en casa de Chopio; no trates de retenerme. * | 

—;¡Pobre amigo mio! dijo Mario dando un abrazo á M. de Erbelin. 

Y el pintor murmuró esta plegaria: | 

—¡Dios mio! haced un milagro en su favor, para que tambien sea 
dichoso. 

Cuando al otro dia M. de Erbelin se presentó en el castillo, el viejo 
servidor suplicó al jóven que le esperase en la sala baja. El retrato ha- 
bia desaparecido. 

El criado volvió muy luego y dijo á Víctor que le siguiera; la seño- 
ra de Kerneray consentia en ver al artista. | 

La pieza en que este último fué introducido se hallaba apenas ajum- 
brada, porque las cortinas estaban corridas herméticamente, No sin al- 
gun trabajo pudo descubrir á la viuda sentada en un ancho, sillon; esta 
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señora pareciá temer el frio tanto como lá luz, pues se hallaba casi en- 
teramente cubierta de una manteleta de capucha. 

Víctor manifestó con espansion las gracias que servian de pretesto á 
su visita; estaba impaciente por llegar al asunto verdadero de sus preo- 
cupaciones. 

—Señora, dijo, he visto ayer un retrato.... 

La viuda le interrumpió con una voz sobre la cual pesaba un siglo. 

—+El retrato de Margarita, Juan me lo ha contado. 

- —Sí, pero no han podido deciros que en ese retrato hallaba yo la 
ER e una persona que no esperaba ver más, y que me ha apare- 
cido.... 


—Lo sé, lo sé; Margarita, que casi en la infancia se divertia ya en 
estudiar las virtudes de ciertas plantas, no ha podido resistir al Lose 
bien natural de emplear su ciencia en beneficio del que habia espuesto 
su vida por un desconocido. Ahora bien, ese desconocido, el buen Cho- 
pic, es el marido de la nodriza de Margarita. 

—Chopic mentia, pues, cuando me afirmaba que nadie.... 

—Guardaba un secreto y nada mas. Ya podeis pensar que una jó- 
ven áldeana no se habria atrevido nunca á prodigar ciudados ostensi- 
blemente á un hermoso jóven, á un parisiense elegante. Margarita 
acudia por la noche á llenar su oficio de doctor, eligiendo el momento 
en que nadie podia verla. Me imagino que esta esplicacion disipará lá 
impresion novelesca.. .. 

—Sea cual fuere la impresion que he recibido, os juro que será eter- 
na en mí. 

— Juramento de jóven; por fortuna Margarita no puede oirle y no le 
oirá nunca. | 

—¡Qué quereis decir? 

—Que ha dejado la Bretaña y la Francia. 

Víctor no trató de disimular un movimiento de desesperacion. 

—No os alarmeis acerca de la suerte de Margarita, anadió la viuda, 
que no comprendió ó no quiso comprender la significacion de este ade- 
e la marcha de mi protegida la aseguraba una posicion modesta y 

onrosa. 


M. de Erbelin se levantó pálido, helado y mudo. 

—E!l cariño de la familia en que vais á entrar y la opulencia os ha- 
rán olvidar muy luego á la pobre aldeana, continuó suavemente la se- 
ñora de Kerneray, pues conocia que debia una palabra de consuelo á 
nuestro infortunado héroe. 

—Ninguna alegría de familia tengo ya que esperar, dijo el jóven con 
tristeza, y toda mi fortuna se compondrá en adelante de esta joya, si 
en nombre de Margarita me permitís que la conserve. 

Víctor sacó de su seno el camafeo que habia hallado sobre su cama. 

La señora de Kerneray se alzó de repente con una presteza muy 
estraordinaria, y su voz, aunque muy conmovida, no era ya la misma 
cuando repuso: 


—No puedo comprenderos, caballero. 
—Nada mas sencillo: con unos sesenta mil francos que me queda 
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ban he constituido un dote á la señorita de Plenhoel, mi prima, á fin de 
rescatar así mi palabra y mi libertad. 

—Y ella. ... ¿ha aceptado? 

—No podrá rechazar un dinero que es el precio de un cuadro en el 
que ha trabajado diez años su futuro esposo. 

—¡Cómo! ¡Esa es la historia maravillosa del cuadro comprado por 
un príncipe aleman? Ya veis, caballero, que sé muchas cosas, y que 
ahora adivino otra que ignora todo el mundo; es decir, que sois el due- 
no verdadero de ese cuadro. 

—;¡Ah! ¡qué cruel habeis sido permitiendo que Margarita se alejara! 
¡Dios os perdone! ? 

Y Erbelin con la cabeza entre sus manos se dirigió hasta la puerta. 

—Esperad, esclamó la viuda trémula, Margarita puede volver. 

La manteleta de la senora de Kerneray se abrió de repente y cayó 
hasta el suelo. 

Víctor lanzó un grito de alegría. 


—La una y la otra, respondió la jóven, tendiendo las dos manos á 
Víctor. 

—Pero, ¡ese título de viuda? 

—¡Us espanta? Sin embargo, tengo el derecho de llevarle. A los diez 
y ocho años pasé de la choza donde me habia criado al castillo de M. 
de Kerneray, que se casaba conmigo, pobre infeliz, y el mismo dia, al 
salir del altar, me dejaba viuda y rica; en medio de las fiestas de nues- 
tras bodas, mi marido sucumbió de muerte repentina. | 

Una pausa de algunos instantes siguió á estas palabras; la viuda re- 
puso: 

—Entonces dividí mi vida en dos partes; una fué consagrada á llo- 
rar bajo mi traje de luto el fin prematuro de mi esposo, y otra á llevar 
con mis vestidos primitvos á los aldeanos pobres no solo el socorro del 
oro, sino los consuelos del corazon. Viéndomo así, no conocian en mí. 
mas p un amigo. 

—Y ¡por qué os habeis puesto hoy ese disfraz de anciana? y ayer, 
¿por qué las mentiras del criado? ¿Por qué os habeis sustraido tanto 
tiempo á mi gratitud, á mi... ¡Ah! permitidme que lo diga, á mi amor? 

La amable viuda se sonrojó, bajó los ojos y respondió: 

—¡No venisteis á este pais para casaros con la señorita de Plenhoel, 
y vuestra gratitud no habria sido una desgracia para ella y para mí si 
se hubiera consumado ese matrimonio? 

Víctor se arrodilló: Dios habia hecho casi un milagro. 


Un mes mas tarde dos casamientos se celebraban en la pequena igle- 
sia de Savenay. La una de las novias no llevaba otras alhajas que un 
adorno de camafeos. 

J. R. 
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LESIA DEL CONVENTO DE LA 


INTERIOR DE LA Y6 


LA IGLESIA DE LAS CAPUCHINAS DE MEXICO. 


La fundacion del convento de religiosas Capuchinas de México da- 
ta desde 1666. 

Promovió tal fundacion el Sr. Dr. D. Mateo Zaya de Buqueiro, con- 
fesor y capellan de las monjas Capuchinas de Toledo, al ser electo ar- 
zobispo de México en 1654; y dió la casa de su habitacion y 10,000 
pesos de su caudal para dicha fundacion, la Sra. D°? Isabel de Barre. 
ra, viuda del capitan Simon de Haro, cuya bienhechora falleció en 1° 
de Octubre de 1659. 

Las religiosas que vinieron de Toledo á México, en calidad de fun- 
dadoras, fueron Sor María Felipa García, prelada, con el título de aba- 
desa, natural de Madrid; Sor María Fernandez de Aragon, natural de 
Milano, obispado de Cùenca; Sor Lorenza Bernarda del Moral, natu- 
ral de Madrid; Sor Teresa María de Herrera, natural de Madrid; Sor 
Jacinta Juana García Zerrudo, natural de Toledo, y Sor Clara María 
Plata, lega natural de San Clemente de la Mancha. Estas religiosas 
salieron de Toledo el 10 de Mayo de 1665, acompañándolas hasta Cá- 
diz el Dr. Villareal. Se embarcaron en el navío “El buen suceso,” al 
cuidado del capellan D. Alonso Marin de Plasencia, el dia 2 de Julio, 
haciéndose á la vela el 5, y desembarcando en Veracruz el 8 de Se- 
tiembre del mismo año. En Veracruz las recibió y alojó en su casa la 
esposa del gobernador Largachi. Salieron de Veracruz el 26 de Se- 
tiembre y llegaron á esta capital el 7 de Octubre, habiendo salido á re- 
cibirlas la señora vireina, marquesa de Mancera, quien, por no estar 
todavía dispuesta la casa destinada á las religiosas, las condujo al con- 
vento de la Concepcion, en el cual permanecieron hasta el 29 de Ma- 
yo de 1666 en que se trasladaron al mismo convento que hoy tienen. 

La iglesia por entonces se dispuso en unos cuartos bajos de la casa 
de la finada Sra. Barrera, y despues se construyó otra que fué dedica- 
da en 11 de Junio de 1673, bajo el título y la advocacion de San Fe- 
lipe de Jesus, celebrando la funcion el Sr. arzobispo D. Fray Payo 
Enriquez de Rivera, quien la tarde anterior llevó al Divinísimo en so- 
lemne procesion á que concurrieron el virey marques de Mancera con 
la real audiencia y los tribunales, el clero y religiones, costeando la 
fiesta del primer dia. 

Habiendo reunido las religiosas algunas limosnas, en 1754 pusieron 
mano á la obra de ampliar el convento y la iglesia, aprovechando pa- 
ra ello algunas casas que compraron hácia el Norte, y que daban á la 
calle actual del Refugio. La nueva iglesia fué bendecida y se estrenó 
el 11 de Setiembre de 1756, y es la que sirve actualmente. Se estiende 
de Oriente á Poniente, á este último viento el altar mayor, que es de 
construccion sencilla, pero moderna; y sus dos puertas esteriores dan 
hácia el Sur, á la calle de Capuchinas. Sobre la puerta principal está 
representado en obra de mampostería el martirio del glorioso San Fe- 
lipe de Jesus. 
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La arquitectura del templo no es elegante ni notable; pero sí sólida, 
pues en el último terrible terremoto del 19 de Junio no ha padecido 
gran cosa la fábrica, y entendemos que lo mismo ha sucedido en otros 
temblores fuertes esperimentados en México. La vista interior de la 
iglesia es la que representa la adjunta estampa. 

Las religiosas capuchinas son ejemplares en la observancia de su 
austerísima regla, y en cuanto al culto, se sostiene decentemente en 
su iglesia, merced al celo de su actual capellan, el muy recomendable 
Sr. Dr. D. José María Saenz Herosa, y á la piedad de algunos veci- 
nos de México, y principalmente del Sr. D. German Landa, constan- 
té bienhechor del convento. - 


México. Junio 30 de 1858. 


LA HIPOCRESIA. 


Derívase este nombre de una palabra griega que significa figurar, 
representar un papel. Es la apariencia ó representacion contraria de 
lo que uno es ó de lo que siente. Se aplica comunmente á la falsa apa- 
riencia de virtud ó devocion. 

La Rochefoucauld definió la hipocresía: “Es un homenaje que el vi- 
- cio rinde á la virtud.” Pero esta definicion es mas concisa y espiritual 
que justa. 

La hipocresía nunca es un homenaje tributado á la virtud; ella prue- 
ba solamente la ventaja de la virtud sobre el vicio, pues que hasta el 
hombre vicioso se ve precisado á tomar su aspecto. 3 

No debe confundirse la hipocresía con la disimulacion. Esta no es 
mas que la discrecion llevada al esceso. Con el disimulo se oculta lo 
que uno es; es un velo 'con que el hombre encubre sus defectos, mien- 
tras que la hipocresía afecta cualidades y virtudes que le son estrañas. 
La hipocresía, por otra parte, tiene siempre por móvil ú objeto la con- 
cupiscencia, la ambicion, la venganza y otras ruines pasiones. 
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NOTICIAS. 


SANTON Y FESTIVIDADES RELIGIOSAS DE LA SEMANA. 
JULIO. 
Jueves 1.—Sán Sécundino óbispo y el Santo profeta Aaron, primer sa- 


cerdote del órden levítico. 
Viernes 2.—La visita que María Santísima hizo á su primá Santa 
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Isabel, la santificacion del Bautista en el vientre materno y San Oton mártir. 

SABADO 3.—San Ireneo mártir y San Anatolio obispo. 

DomInG0 4.—41.” de mes y 6? despues de Pentecostés.) Nuestra Madre 
Santísima del Refugio, San Vidarico obispo y los Santos profetos Oseas y 
Aggeo. 

Lune 5.—Santa Filomena vírgen y el Beato Miguel de los Santos. 

Marres 6.—La octava de los santos apóstoles San Pedro y San Pablo, 
San Tranquilino mártir y San Rómulo obispo. 

MiercoLEsS 7.—La SANGRE PRECIOSA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
San Fermin obispo y Santa Edilburga vírgen. 


El jueves, octava de San Juan Bautista. Comienza en Balvanera y en 
Santa Catarina mártir el septenario de la Preciosa Sangre con Su Majestad 
manifiesto. Vísperas y maitines solemnes en Santa Isabel. Jubileo ciroulaz 
en San Hipólito. 

El viernes, funcion titular en Santa Isabel y en el Colegio de Niñas, con 
esposicion de Su Majestad en ambas iglesias y en el santuario de los Angeles, 
é indulgencia plenaria en Catedral y tambien en la Colegiata, iglesias de do- 
minicos, carmelitas y mercenarios. En Santa Isabel, la esposicion de Su Ma- 
jestad es por ocho dias, Comienza en Catedral la novena de San Luis Gonza- 
ga á las diez, en el altar de los Santos Reyes, con Su Majestad manifiesto. 

El domingo, funcion en Loreto y en la Enseñanza Antigua y otras varias 
iglesias; en las citadas y en todas las que se celebre á la Santísima Virgen, 
hay indulgencia plenaria. Funcion de la Congregacion de San Pedro, ó sea 
de los O en la Santísima.— Indulgencia del Rosario en Santo Domin- 
go, y de Escapulario en la Merced y Colegio de Bethlehem. Depósito solem- 
ne en la Nueva Enseñanza. Comienza el septenario de la Preciosa Sangre 
en la parroquia de la Palma, y en Tacuba en la capilla del Señor del Claus- 
tro. Depósito solemne en San Hipólito. Indulgencia, procesion y sermpn en 
Catedral. Indulgencia y sermon en la Colegiata. 

El lunes, jubileo circular en el Espíritu Santo. . 

El mártes, vísperas solemnes en Catedral, Colegiata, Santa Catarina Már- 
tir y Balvanera. 

El miércoles, funcion en Catedral, Colegiata, Santa Caterina Mártir, Bal- 
vanera, la Concepcion, Espíritu Santo, Enseñanza y otras varias iglesias, é 
indulgencia plenaria. Comienza el novenario de María Santísima del Cármen 
en su iglesia, con Su Majestad manifiesto y pláticas, é indulgencia plenaria 
en todas las del Orden de carmelitas, desde ho hasta el dia 23 del presen- 
te. Indulgencia, procesion y sermon en la Catedral y Colegiata. 


A 


FALLECIMIENTO DEL SEÑOR GENERAL OSOLLO. 


El dia 18 de Junio próximo pasado, á las cinco y cuarto de la tarde, 
ha muerto en San. Luis Potosí, de una fiebre tifoidea el Sr. general en 
gefe del ejército de operaciones del interior, D. Luis G. Osollo, Este 
acontecimiento ha causado sensacion dolorosa en todos los ánimos, 
ues el jóven Osollo, que tan denodadamente combatió en favor de los 
erechos de la Iglesia y del órden social, era universalmente querido 
hasta de sus contrarios en política. Confiamos en que la alma del fina- 
do estará gozando del eterno descanso. 
Acerca de la piedad cristiana que el general Osollo demostró en sus 
momentos últimos, el lllmo. Sr. obispo del Potosí, D. Pedro Barajas, 
ha dirigido al Exmo. Sr. ministro de la guerra la siguiente carta: 


“Correspondencia particular del obispo del Potosí.—Exmo. Sr. ge- 
neral D. José de la Parra.—San Luis Potosí, Junio 19 de 1858.— Muy 
señor mio y mi estimado amigo.de toda mi consideracion.—Ayer á las 
cinco de la tarde murió el Sr. general D. Luis G. de Osollo; ha sido 
universalmente sentido, y yo he tenido una inmensa pesadumbre; so- 
lamente me consuela que murió con todos los auxilios de la religion, y 
lleno de sentimientos de piedad. Se confesó la noche antes de morir; 
. pidió el santo Viático, que se le dió al amanecer, y luego la extrema- 
uncion. Quiso que le llevara una imágen de la Purísima Concepcion, 
y luego que la vió hizo un esfuerzo y le dirigió una deprecacion breve 
pero muy ardiente, la que concluyó diciendo á la Virgen: “MADRE MIA, 
SIN NINGUN INTERES NI ASPIRACION HE DEFENDIDO LOS DERECHOS DE MI 
PATRIA Y LOS DE TU HIJO; AHORA A TI TE CORRESPONDE PEDIRLE QUE 
ME LLEVE A SU REINO.” A las cuatro de la tarde dicen que manifestó de- 
seos de verme; vino á avisarme una yudante, y al momento me fuí con 
él, y estuve un rato auxiliándole; me habló dos á tres palabras, y en 
todas sus acciones manifestaba los vivos sentimientos de un héroe cris 
tiano. Espero de la misericordia del Señor que el alma del Sr. Osollo 
descansa ya en el cielo. Mañana se enterrará el cadáver; yo diré la mi 
sa de cuerpo presente, y con mi cabildo haré el oficio de sepultura. 

Me tomo la libertad de suplicar á vd. que á mi nombre dé el pésame 
al Exmo. Sr. presidente y ministros, por la muerte de este digno ge- 
neral. 

Dispense vd. los borrones y las enmendaturas de mi carta, porque 
no puedo poner otra. 

Soy de vd. afectísimo amigo, servidor y capellan Q. B. S. M.—Pe- 
dro, obispo del Potosí.” 
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ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS. Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTE! 


Tomo VII. MÉXICO, Julio 8 de 1858. Núm. 21. 


CONTROVERSIA. 


EXAMEN 


DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. * 
(Continúa.) 


APUNTAMIENTOS. 


“San Juan Crisóstomo, y gran parte de los intérpretes griegos es- 
** plican, que los mismos apóstoles, los evangelistas, los profetas y to- 
“ da alma en general, por elevada que sea, está sujeta á las potestades 
“ temporales segun la doctrina de San Pablo.... Es muy notable que 
“ en los tres primeros siglos de la Iglesia, en que fué tan tremenda la 
“ persecucion, jamás se puso en duda la potestad de los soberanos; to- 


* En virtud del plan que nos hemos propuesto relativamente á no prolongar demasiado 
la publicacion de las obras á que damos lugar en el cuerpo de nuestro periódico, se ha re- 
resuelto completar el “Exámen de los apuntamientos sobre derecho público eclesiástico,” 
para cerrar el tomo VII de “La Cruz, y con esta mira publicarémos dos ó tres entregas, 
esclusivamente con el resto de dicha obra.—EE. de “La Cruz.” 


LA CRUZ.—TOMO VII. 8l 
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“ dos se sujetaron á su autoridad, y como ya se ha dsoho por varios 
“ autores, se quejaban de sus injusticias, pero no declinaban su juris- 
“ diccion.” (Págs. 38 y 39.) 


COMENTARIO. 


No es la cuestion que se versa, si se debe ó no obedecer á la auto- 
ridad temporal en las cosas de su resorte: en esto no solamente están 
conformes los católicos, sino tambien do tienen como uno de los pre- 
ceptos de la divina religion que profesan. De lo que se trata es, de si 
se debe obedecer á la autoridad temporal, euando escediéndose de su 
jurisdiccion “extra fines mandati,” se atreve á ordenar alguna cosa con- 
traria á la ley de Dios ó á los cánones de la Iglesia: en tan lamenta- 
ble caso todos los verdaderos católicos responden con los apóstoles, 
“ non possumus.” Mientras el Sr. Apuntador no pruebe que “se debe 
“ obedecer antes á los hombres que á Dios,” no nos podrá persuadir que 

uedan desobedecerse las leyes de la Iglesia como pretende. Démos- 
e de plazo, para que lo haga, lo que le falte de vida. 

Es constante que “en los tres primeros siglos de la Iglesia, jamás se 
“ puso en duda la potestad de los soberanos,” q A que se trataba de 
zosas puramente temporales; pero iba de por medio la observancia de 
.a ley de Dios ó de su Iglesia, todos decian con San Pedro: “es nece- 
* sario obedecer á Dios mas bien que á los hombres:” sabian morir, pe- 
ro no obedecer. San Lorenzo prefirió ser asado á fuego lento en una 
parrilla, antes que entregar los bienes de la Iglesia. De San Mauricio, 
gefe de la legion Tebea, y de los seis mil seiscientos cristianos que la 
componian, canta la Iglesia (in ejus officio) que ““mas bien quisieron 
“ padecer voluntariamente el martirio, que obedecer los impíos manda- 
“ tos del emperador, que les ordenaba sacrificar á los falsos dioses.” 
Comentando San Agustin el Salmo 124, v. quoniam non derelinques, 
dice: “Juliano fué un emperador infiel. ¿No fué apóstata, inícuo, idó- 
“ latra? Soldados cristianos sirvieron á este emperador infiel. Cuando 
“ se trataba de la causa de Cristo, no reconocían otro emperador que al 
““ que estaba en el cielo: cuando queria que adorasen los idólos, que les 
a rica incienso, obedecian antes á Dios. Pero cuando les decia, 
“ formaos en batalla, marchad contra los enemigos del imperio, al pun- 
“ to lo obedecian. Distinguian, pues, al Señor eterno del señor tempo- 
“ ral.” Tambien el célebre Osio, obispo de Córdoba, llevaba en su 
cuerpo las señales de lo que habia padecido por Jesucristo en la per- 
secucion de tres siglos, y Osio decia al primer emperador cristiano: 
« No te mezcles en las cosas de la Iglesia.... así como el que usurpa 
“ vuestro poder imperial resiste al órden de Dios, así tambien, llaman- 
“ do á vuestro tribunal los negocios de la Iglesia, os haréis culpable de 
“ un gran crimen. Está escrito: “Dad al César lo que es del César, y 
“« á Dios lo que es de Dios.” (Athan. Hist. Arian, ad Monachos.) 
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CAPITULO VI. 


CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Párrafo 2?—De la utilidad pública como fundamento de las providencias 
que puedu dictar la autoridad temporal sobre las personas y cosas 
eclestústicas. 


APUNTAMIENTOS. 


“En segundo lugar, dice el Apuntador, los gobiernos civiles tenian 
““ una base que abraza su estension y señala sus límites, que es el bien 
“ y utilidad pública: este bien y utilidad pública solo puede calificar- 
“ se por el mismo poder soberano; porque si estuviera sujeto á otro en 
“ esta calificacion, dejaria de ser independiente, porque las potestades 
“* supremas estaban en: el ejercicio de esta atribucion, cuando apare- 
“ ció el cristianismo; y porque su establecimiento en nada disminuyó 
“ el poder temporal, como ya hemos visto. Cualquiera cosa, pues, que 
j ordene la autoridad espiritual contra esta ley sagrada, ataca la exis- 
“ tencia y base de las regalías y debe resistirse. Esta verdad, que de- 
“ fienden los mas ilustrados escritores, la comprueba el Sr. Covarru- 
“ bias con autoridades respetables que es necesario dejar citadas. La 
“ primera es San Juan Crisóstomo, que dice así: Hæc est christianismi 
“ regula: hec illius exacta deffinitio: hæc vertex super omnia eminens; 
“* publica utilitati consulere; esto dice el papa San Gelasio en el tomo 
“ de Anatema: esto San Gerónimo, los concilios, los santos Padres y 
“ San Isidoro en el lib. 5 de Etkimol., cap. 41. (Pág. 23.) 


OBSERVACIONES. 


Como hay tres especies de utilidad, á saber: utilidad espiritual, uti- 
lidad temporal, conforme con la ley de Dios y la justicia, y utilidad ma- 
terial y ¿fica que muchas veces pugna con la ley de Dios y los dictá- 
menes de la justicia y equidad; bueno será averiguar de cuál de estas 
especies es de la que habla el Apuntador, para que pueda pronunciar- 
se un juicio acertado acerca de su doctrina. 

Con relacion á esta última especie de utilidad refiere Plutarco, que 
“ habiendo dicho un dia Themistocles en la asamblea del pueblo, que 
“ habia concebido un proyecto útil y saludable á la Grecia, pero cuya 
“ ejecucion pedia el mas pane secreto; el pueblo le ordenó lo comu- 
“ nicase á Arístides, y lo discutiese con él. Themistocles, habiendo de- 
“ clarado á Arístides que habia pensado quemar todos los navíos de 
“ los griegos, á fin de dar así á los atenienses un muy grande poder y 
“ hacerlos dueños de la Grecia; Arístides volvió á entrar en la asam- 
“ blea, y dijo: que nada era mas útil que el proyecto formado por The- 
“* mistocles; pero que tampoco habia cosa mas injusta.— Sobre esta re- 
“ lacion los atenienses ordenaron á Themístocles que abandonase su 
“ proyecto: ¡tanto amaba este pueblo la justicia, y tanta era la con- 
“ fianza y estimacion que hacia de Arístides!” (Vidas de los hombres 
ilustres, vida de Arístides, párr. 37.) 
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“Nadie duda, dice Benjamin Constant, que definiendo conveniente- 
mente la palabra utilidad, se pueden deducir de esta nocion las mis- 
mas consecuencias que nacen del derecho natural y de la justicia. 
Examinando con la atencion debida todas las cuestiones que pare- 
cen poner en oposicion lo que es justo con lo que es útil, se encuen- 
““ tra siempre que no es verdaderamente útil, sino lo que es justo. Pero 
“ no es menos cierto, que la palabra utilidad, segun la acepcion vul- 
“ gor, trae á la memoria una nocion diversa, de la de justicia y de de- 
“ recho. La utilidad, dice Bentham, ha sido por lo comun mal aplicada; 
“ entendida en un sentido estricto, presta su nombre á los crímenes. — 
“ Cuando el uso y la razon dan á una palabra una significaciou deter- 
“ minada, es peligroso cambiar esta significacion. En vano se esplica 
“ lo que ha querido decirse: la palabra queda en la memoria y la sig- 
“* nificacion se olvida.” 

“El principio de utilidad tiene el peligro de despertar en el espiritu 
“ de los hombres la esperanza de un provecho, y no el sentimiento de un 
“ deber. Pero la estimacion de un provecho es arbitraria, la imagina- 
“ cion es la que la decide; pero ni sus errores, ni sus caprichos pueden 
“ cambiar la nocion del deber. Las acciones no pueden ser mas ô menos 
“ justas, pero pueden ser mas ó menos útiles. Dañando á mis semejan- 
“ tes, violo sus derechos, es una verdad incontestable; pero si yo pe 
“ go esta violencia por su utilidad, puedo enganarme en el cálculo y 
“ encontrar utilidad en la violencia.” 

“El derecho es un principio: la utilidad no es mas que un resultado. 
“* Querer someter el derai á la utilidad, es querer someter las reglas 
“ eternas de la justicia á nuestros intereses de cada dia.” 

“Bentham, reduciendo todo al principio de la utilidad, se ve preci- 
“ sado á hacer una valuacion forzada de todas las acciones humanas; 
“ valuacion que contraria las nociones mas simples y mas habituales. 
“ Cuando habla del robo, del fraude, se ve obligado á convenir que hay 
E cs de un lado, y utilidad del otro: el ladron lucra, el robado pier- 
“ de; y entonces su principio, para reprobar acciones semejantes, es 
“ que el bien de la ganancia no equivale al mal de la pérdida.—Pero 
“* es claro que haciendo á un lado, ó prescindiendo de las nociones de 
“ lo justo é injusto, el hombre que comete el robo podrá encontrar, que 
“ su utilidad propia le importa mas que la érdida del otro; haciendo 
“ á un lado la idea de justicia, no calculará mas que la ganancia que 
“ hace, y dirá: ganancia para mi, vale mas que la pérdida de otro; se 
“ decidirá, pues, á robar, y no será retenido sino por el temor de ser 
“ descubierto. Todo motivo moral se aniquila por este sistema.” (Prin- 
cipios de política, Nota V: de los derechos individuales. 

Hemos visto que el mas sesudo de los historiadores, la nacion mas 
sábia de la Grecia y uno de los protestantes mas ilustrados, condenan 
esa utilidad material, opuesta á las reglas inmutables de la justicia. 
Tiempo es ya de examinar si es compatible con los preceptos de la re- 
ligion santa que profesamos. 

Queriendo el Señor castigar á los Amalecitas por el mal que habian 
hecho á su pueblo escogido, y por la crueldad y tiranía que ejercia su 
rey Agag, nos dice la Santa Escritura que Samuel se presentó á Saúl 


66 


SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 645 


y le dijo: “El Señor me envió á ungirte rey sobre su pueblo de Israél: 
“ Escucha, pues, ahora lo que te manda el Señor: Esto dice el Señor 
“ de los ejércitos: Tengo bien presente todo cuanto Amalec hizo con- 
“ tra Israél, y cómo se le opuso en el camino cuando salia de Egipto. 
“ Ve, pues, ahora y destroza á Amalec, y arrasa cuanto tiene: no le 
“ perdones, ni codicies nada de sus bienes, sino mátalo todo, hombres 
“ y mujeres, muchachos y niños de pecho, bueyes y ovejas, camellos y 
““* asnos.... Y Saúl fué destrozando á los Amalecitas desde Hevila 
“ hasta el Sur en la frontera de Egipto. Tomó vivo á Agag, rey de 
“ Amalec, y pasó á cuchillo á todo el pueblo: Pero Saúl y el ejército 
“* perdonaron á Agag, y reservaron los mejores rebaños de ovejas y de 
“ vacas, y los carneros, y las mejores ropas, y en general todo lo bueno, 
“ y no lo quisieron destruir. Todo lo vil y despreciable, eso fué lo que 
“ destruyeron.... Entonces habló el Señor á Samuel y le dijo: Pé- 
“ same de haber hecho rey á Saúl, porque me ha abandonado y no 
““* ha ejecutodo mis órdenes. ... Llegó, en fin, Samuel á Saúl cuando 
“ éste estaba ofreciendo al Señor un holocausto de las primicias del bo- 
“ tin, que habra traido de los Amalecitas. Así que llegó le dijo Saúl; 
“ Bendito seas tú del Señor; yo he cumplido con su órden. Replicóle 
“ Samuel: ¡Pues qué balido es este de rebaños que resuena en mis oi- 
“ dos, y el mugido de bueyes que oigo? Respondió Saúl: Los han trai- 
“ do del pais de Amalec, pues el pueblo ha conservado las mejores ovejas 
“ y vacas para inmolarlas al Señor Dios tuyo: mas el resto lo mata- 
“ mos.... Dijo, pues, Samuel: ¡Por qué no has obedecido la voz del 
“ Señor, y te has enamorado del botín, pecando á los ojos del Señor? ... 
“ Por ventura, ¡el Señor no estima mas que los holocaustos y las víc- 
“ timas, el que se obedezca á su voz? La obediencia vale mas que los 
“ sacrificios; y el ser dócil importa mas que el ofrecer la grosura de 
“ los carneros. Porque el desobedecer es como un pecado de magia, y 
“ como crímen de idolatría el no querer sujetarse. Por tanto, ya que 
“ tú has desechado la pulabra del Señor, el Señor te ha desechado å ti, 
“ y no quiere ya que seas rey. Dijo Saúl á Samuel: Pecado hé por ha- 
“ ber quebrantado el mandato del Señor y tus dictámenes, temiendo al 
“ pueblo y condescendiendo con él.” (1 Reg., cap. 15.) 

Grandes y terribles lecciones nos da este pasaje de las Santas Es- 
crituras, que será bueno tengan presentes el Apuntador y regalistas, 
e no encomiar ciegamente cuanto ordenan las autoridades tempo- 

es. El Apuntador recomienda se procure la utilidad pecuniaria; alaba 
la destruccion de los diezmos, porque ha aprovechado á la agricultura. 
Dios ordenó á Saúl que “no codiciase los bienes de los Amalecitas.” 
Saúl “reservó los mejores rebaños de ovejas y de vacas y los carneros, y 
“* las mejores ropas, y en lo general todo lo bueno,” es decir, consultó la 
utilidad pública, quiso que el pueblo se enriqueciese. De la misma ma- 
nera, el Apuntador alaba la ley de desamortizacion, porque vueltos así 
los bienes de la Iglesia á la circulacion, el erario tendrá mayores in- 
gresos, y los agricultores y propietarios mas fincas que cultivar y ar- 
rendar, con lo que se harán mas ricos. Se complace en que se haya 
retirado la coaccion civil en el cobro de diezmos, porque con esto ha 
ganado mas la agricultura. 
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Saúl intentó cohonestar su desobediencia al mandato espreso de 
Dios, con que “el pueblo conservó las mejores ovejas y vacas para in- 
molarlas al Señor.” Pocas veces se atreven los que aconsejan ó aprue- 
ban lo mal hecho, á alegar el verdadero móvil de sus dictámenes; pro- 
curan, por el contrario, paliar sus pérfidos consejos con pretestos de re- 
ligion y pública utilidad. Así el Apuntador apoya el despojo hecho al 
clero del derecho de ciudadanía, con que los eclesiásticos no deben 
mezclarse en los negocios del siglo: niega á la Iglesia la libre deter- 
minacion en las cosas de su resorte, por poco que se rocen con cosas 
temporales, bajo el pretesto de que Jesucristo dijo que su reino no era 
de este mundo: sostiene el despojo de los bienes de la Iglesia, aunque el 
dueño de ellos sea el mismo Dios; alegando que esos bienes son cosas 
materiales, y como tales sujetos á las leyes que dicte la autoridad tem- 
poral, á virtud de sus regalías. Sostiene que el poder civil puede arre- 
glar la disciplina, aunque esto esté prohibido por las leyes eclesiásti- 
cas, fundado en que los soberanos son protectores de los cánones. 

Saúl alegó que habia reservado lo mejor del botin “por condescender 
con el pueblo.” Hasta en esto imita á Saúl el pie pues nos in- 
tenta persuadir que “lo que hace la autoridad debe tenerse por bien he- 
“ cho: que el soberano debe ser en todo obedecido; que él solo es dueño 
“ de calificar sus actos, y que ninguno es árbitro a pedirle cuenta de sus 
“ disposiciones.” 

Pero el Señor “juzga á las naciones, es Rey de reyes y Señor de los 
“ señores, y escudriña hasta los mas menudos pliegues del corazon hu- 
“ mano.” El Señor no tuvo por valederas las escusas de Saúl para escu- 
sar su pecado: “ad excussandas excussationes in peccatis:” díjole á Saúl 
por boca de Samuel: “Tu has desechado la palabra del Señor, el Señor 
“ te ha desechado å ti, y no quiere ya que seas rey.. .. el Señor ha ras- 
“ gado hoy de tí el reino de Israél, y dádoselo á otro mejor que tú.” 
(1 Reg. 15, vs. 23 y 28.) Aprendan de este ejemplo los gohernantes, 
á no quebrantar la ley del Señor: tápense los oidos como Ulises, para 
no oir el canto de las sirenas en las adulaciones de los regalistas, y 
obren siempre conforme á justicia, porque la justicia afirma el solio. 

Pero nos dirá acaso el Apuntador: San Juan Crisóstomo entendia 
bien la religion, y nos dice: “Esta es la regla del cristianismo, esta es 
“ su exacta definicion, esto es lo principal de todo, consultar á la públi- 
“ ca utilidad.” 

Respuesta. Tanto nos ha repetido el autor de los Apuntamtentos, que 
nada tiene que ver el reino de Jesucristo con el reino de este mundo, 
que nos causa admiracion, que lo que dice San Juan Crisóstomo del 
reino de Cristo, “regla del cristianismo,” lo quiera acomodar ahora al 
reino temporal, al reino de este mundo. 

Concedamos, no obstante, que las palabras de San Juan Crisóstomo 
sean aplicables al gobierno civil; que la pública utilidad, la regla del 
eristianismo, sea la norma de sus acciones, y el blanco á que se diri- 
jan sus providencias. ¡A qué utilidad debe aspirar el gobierno? ¡Cómo 
ha de hacer efectiva y realizable esta utilidad? Supongamos todavía 
para complacer del todo al Apuntador, que la utilidad pública se haga 
consistir en el poder, la gloria, las riquezas, la felicidad de los ciuda- 
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danos; ¡cómo obtendrá el gobierno esa felicidad, esas riquezas, esa glo- 
eta, ese poder, para el pueblo mexicano? Protegiendo la religion, favo- 
reciendo la religion, haciendo efectivas las leyes de la religion. Si la 
utilidad pública es regla del cristianismo, la utilidad pública debe pro- 
curarse conforme al espíritu del cristianismo. 

Y bien, ¿cómo se obtiene la gloria, el honor y las riquezas, siguien- 
do el espíritu del cristianismo? Obrando el bien, la justicia, buscando 
la verdadera sabiduría cuyo principio es el temor de Dios, observando 
los mandamientos de Dios. Refieren las Santas Escrituras, que ha- 
biéndose aparecido el Señor en sueños ó en un éxtasis, al rey Salomon, 
y ofrecídole concederle lo que le pidiese, respondió Salomon: “Tú 
“ usaste de gran misericordia con tu siervo David, mi padre; así como 
“ él anduvo en tu presencia con verdad, y justicia, y rectitud de corazon 
“ para contigo: tú le conservaste tu gran misericordia, y le diste un 
: fio que se sentase sobre su trono, segun que hoy se verifica. Aho- 
“ ra pues, Señor Dios, tú me has hecho reinar á mí, siervo tuyo, en 
“ lugar de mi padre David; mas yo soy (aun como) un niño chiquito, 
“ que no sabe la manera de conducirse. Por otra parte se halla tu sier- 
“* yo en medio del pueblo que tu escogiste, pueblo infinito que no pue- 
de contarse ni reducirse á número por su muchedumbre. Da pues É 
“ tu siervo un corazon dócil, para que sepa hacer justicia, y discernir 
“t entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién será capaz de gobernar este 
“ pueblo, este pueblo tuyo tan numeroso? Agradó esta oracion al Se- 
“ for, por haber pedido Salomon semejante gracia. Y díjole el Señor: 
Por cuanto has hecho esa peticion, y no has pedido para té larga vi- 
“ da, nt riquezas, ni la muerte de tus enemigos; sino que has pedido sa- 
“ biduría para discernir lo justo: sábete que yo he otorgado tu súplica, 
* y dádote un corazon dabis. y de tanta inteligencia que no le ha 
“ habido semejante antes de tí, ni le habrá despues. Pero eun esto que 
“ no has podido, te lo daré, es á saber, riquezas y gloria: por manera 
“ que no habrá habido en todos los tiempos pasados ningun rey que te 
“ ¡guale: y si tú siguieres mis caminos, y observares mis preceptos y 
““ mis leyes, conforme lo hizo tu padre, te concederé larga vida.” (3 Reg. 
cap. 3.) Dedúcese de este pasaje de la Escritura, que Dios protegió á 
David, que “usó con él de gran misericordia, porque anduvo con Dios 
“ con verdad, con justicia, con rectitud de corazon, porque siguió sus 
caminos, observó sus preceptos y sus leyes.” Prometió Dios á Salo- 
mon ““riguezas y gloria, porque le pidió la sabiduría, un corazon dócil 
“ á la ley divina para hacer justicia y discernir entre lo bueno y lo ma- 
“ lo. Le ofreció lirga vida, si seguia sus caminos y observaba sus leyes 
“ y preceptos.” Quiere, pues, un gobernante ser favorecido de Dios; 
que su pueblo sea rico y lleno de gloria; y que su gobierno se consoli- 
de? Pues ande por los caminos de Dios, observe sus preceptos y leyes, 
y obre la justicia, discerniendo lo bueno de lo malo. 

Confírmase esto con lo que nos refiere la Escritura del piadosísimo 
rey Josafat. “El Señor estuvo con Josafat, porque siguió los pasos pri- 
“ meros de David su padre, y no puso su confianza en los ídolos, sino 
“ en el Dios de su padre, siguiendo el camino de sus mandamientos, y 
“ apartándose de los pecados de Israél. Con esto le aseguró el Señor 


648 EXAMEN DE LOS APUNTAMIENTOS 


“ en la posesion del reino, y todo Judá ofrecía presentes á Josafat: de 
““ suerte que vino á tener inmensas riquezas, y mucha gloria.... Y aun 
“ los mismos filisteos ofrecian presentes á Josafat, y le pagaban un tri- 
“ buto en dinero: los árabes tambien le tratan ganados, siete mil y sete- 
“ cientos carneros, y otros tantos muchos cabrios. Fué, pues, ja 
“ haciéndose poderoso, y creciendo en grandeza hasta lo sumo.” Desea 
el gobierno mexicano “ser poderoso, tener inmensas riquezas, asegurar- 
“ se en la posesion del poder?” Imite á Josafat, ponga su confianza en 
Dios, y no en los consejos de los enemigos de la Iglesia, que lo son 
de Dios: siga el camino de sus mandamientos, y no las doctrinas inte- 
resadas de los reyalistas; apártese de lo que hicieron mal los reyes de 
España, y no desprecie los ministros de Jesucristo, como se lo aconse- 
jan los falsos liberales: antes bien, oiga lo que enseñan los prelados de 
a Iglesia, pues así estará cierto de oir al mismo Dios: “quien á voso- 
“ tros oye, á mí es á quien oye,” dijo Jesucristo. ¡Desea que el pueblo 
todo no carezca de lo necesario para la vida, que sea feliz y dichoso? 
Pues tenga presente en la memoria, y conforme sus acciones al pre- 
cepto de Jesucristo: “buscad primero el reino de Dios y su justicia,” y 
esté cierto que “todas las demas cosas se le darán por añadidura.” 
(Matth. 6, 32.) 

El profundo pensador, Montesquieu, conocia perfectamente cuánto 
importaba la religion á la felicidad de los pueblos. “¡Cosa admirable! 
“ decia, la religion cristiana que parece no tener mas objeto, que la fe- 
“ licidad de la otra vida, es la que nos hace felices en ésta.... Aun 
“ suponiendo que fuese inútil que los súbditos tuviesen una religion, 
“ no lo seria el que los príncipes la tuviesen, y tascasen el único freno 
“ que pueden tener los que no temen á las leyes humanas. El prínci- 
“* pe que ama la religion y la teme, es un leon que cede á la mano que 
ai lo halaga, ó á la voz que lo aplaca. El que teme á la religion y la 
“ aborrece, es como las fieras que muerden la cadena, que les impide 
“ tirarse á los que pasan. El que no tiene religion, es aquel animal 
“ terrible, que no conoce su libertad, sino cuando despedaza y devo- 
“ ra. Mr. Bayle, despues de haber insultado á todas las religiones, di- 
fama la católica, arrojándose á decir, que con verdaderos cristianos 
“ no podria subsistir un estado. ¡Y por qué no? Ellos serian unos ciu- 
“ dadanos infinitamente instruidos en sus deberes, y tendrian grandist- 
““ mo celo en cumplirlos: conocerian muy bien los derechos de la defensa 
“ natural; cuanto mas creyesen deber á la religion, mas pensarian que 
“ debian á la patria. Los principios del cristianismo, bien grabados en 
“ el corazon, tendrian infinitamente mas fuerza, que esas virtudes hu- 
“ manas de las repúblicas, y que ese temor servil de los estados despóti- 
* ticos.” (Espíritu de las Leyes, lib. 24, capítulos 2, 3 y 6.) 
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CAPITULO VII. 
CONCLUYE LA MATERIA DE LOS ANTERIORES. 


Párrafo 3?—De la tranquilidad pública: otro de los an 
de la potestad civil para disponer en las cosas eclesiásticas. 


APUNTAMIENTOS. 


“Hay otra (base) igualmente positiva y de la misma magnitud, 
“ es: que no se debe aventurar la quietud y conservacion de a Repú- 
“ blica, por respeto á ninguna autoridad, aunque sea la eclesiástica. 
“ Así dice San Cipriano en el libro 2 de sus Epístolas: Neque ita 
“ Ecclesia consulendum, ut respublicæ deseratur: Porque de tal mane- 
“ ra se debe atender á la Iglesia, que no se dañe á la República. Así 
“ tambien lo reconoció Clemente VIII, conviniendo que no se ejecu- 
“ tasen los decretos pontificios ó conciliares, cuya observancia amena- 
“ ce algun daño, pues así lo dispuso espresamente en la bula de re- 
“ conciliacion de Enrique IV rey de Francia; y así tambien lo dijo 
“ San Pablo en la primera ad Thimoth. Pro Regibus et omnibus, qui 
“ in sublimitate sunt, ut quietam et tranquillam vitam agamus.” (Pági- 
nas 27 y 28.) 


COMENTARIO. 


Ya ne el autor de los Apuntamientos nos habla de tranquilidad y 
paz pública, bueno seria que hubiera espresado, de qué clase de paz 
y tranquilidad era de la que hacia tan grandes encomios. Porque no 
puede ignorar, que hay una paz, de la que dice Tácito: “ubi solitudi- 
“* nem faciunt, pacem appellant.” De esta paz tambien hablaba el mis- 
mo grave historiador cuando decia: “Magnum profecto dedimus patien- 
“ tia documentum. Sicut Majores nostri viderunt, quid ultimum in li- 
“ bertati esset, ita nos quid, in servitute; adempto per inquissitionem 
“ loquendi, audiendique commercio...” Esta es la paz de los sepulcros. 

De otro linaje de paz hablan las Santas Escrituras diciendo: “He 
“ aquí cómo se precipitó en el error el género humano; pues los hom- 
“ bres, ó por satisfacer á un afecto suyo, ó por congraciarse con los 
** reyes, dieron á las piedras y á los leños el nombre incomunicable de 
“ Dios. Ni se contentaron con errar en órden al conocimiento de Dios; 
“ sino que viviendo sumamente combatidos de su ignorancia, á un sin- 
“ número de muy grandes males dan el nombre de paz.” (Sap. 14, ver- 
sos 21 y 22.) De semejante paz decia Jeremías: ““Curan las llagas de 
“ la hija de mi pueblo, con burlarse de ella diciendo: Paz, paz; y tal 
“ paz no existe.” (Jerem. 6, 14.) 

Pates que de esta paz quiere hablar el Apuntador, puesto que nos 
dice, que se debe procurar la paz de la República “sin guardar res- 
“ peto á ninguna autoridad, aunque sea la eclesiástica.” (Pág. 27.) Es 
decir: dicte el gobierno cuanto estime conveniente para conservar, pa- 
ra fijar, para hacer inalterable la pos de la República, aunque para ello 
sea necesario atropellar con las bulas de los pontífices, con los cáno- 
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nes de los concilios, con las decisiones de la Iglesia: no haya miedo; 
sobrepóngase á todo; atienda al fin, y rio se pare en los medios; el 
gobierno tiene el poder, él solo debe calificar sus actos; si otra auto- 
ridad cualquiera se entrometiese á juzgarlos, no seria independiente, 
no seria soberano. Es decir: no se obedezca á la Iglesia; aunque Je- 
sucristo declaró que “el que no oyese å la Iglesia se tuviese como gen- 
“ til ó publicano:” no se oiga á los prelados, aunque Jesucristo haya 
declarado que “el que no los oye á él es á quien no oye;” aunque Dios 
haya manifestado por San Juan, que “el que no escucha á los ministros 
“ de Dios, está poseido del espíritu del error:” despréciese, no se haga 
caso, resístase H la potestad de la Iglesia, aunque el mismo Jesucristo 
haya dicho, “el que os desprecia, ú mí es å quien desprecia;” aunque los 
prelados sean la autoridad puesta por Dios “para regir y gobernar la 
“ Iglesia:” aunque Dios haya declarado por San Pablo, que “toda au- 
“ toridad viene de Dios; y que el qué resiste á la autoridad, RESISTE A 
““ LA ORDEN, AL MANDATO DE bios.” l 

Esto es oponerse á Íà voluntad de Dios; es contender con Dios; es 
desobedecer los mandatos de Dios. Y ¡se conseguirá con esto la paz? 
¿se afirmará el gobierno? De ninguna manera. “El desobedecer al Se- 
““ ñor es como un pecado de magia y tomb un crimen de idolatría el no 
““ querer sujetársele,” nos dice por Samuel (1 Reg. cap. 15, 23): “El, 
(Dios) es el sabio de corazon, y el fuerte y poderoso, dice Job. ¡Quién 
‘ LE RESISTIÓ QUE QUEDASE EN PAZ.” (9, 4.) “Tú has desechado la pa- 
“« labra del Señor, y el Señor te ha desechado á tí para que no seas rey 
“ de Israél.” (1 Res. 16, 26.) 

¡Y esto es lo que aconseja, lo que aprueba el Apuntador! ¡y lo báce 
“ por congractarse con los gobernantes; y el no querer sujeturse á Dios 
“ es como idolatría; y al sinnúmero de males que esto acarrea llama 
“ paz!” “Pax, par, dice la Escritura, et non erat pax.” 

Si el solo pretesto de conservar la tranquilidad pública, fuese bastan- 
te para autorizar toda clase de desafueros, “se llegaria á querer ver, 
“ dice Philips, en Jesucristo mismo y en la potestad que confitió á los 
““ apóstoles, el gérmen de todas las perturbaciones mas funestas á la 
“ felicidad temporal de los hombres. Desde los primeros pasos de Je- 
“ sucristo en su carrera terrestre, armó el celo en su contra la autori- 
“ dad temporal. Heródes, para deshacerse del que creia seria su rival, 
“ hace degollar todos los hinos de Bethlehem y sus contornos; pero 
“ Dios confundió los designios del tirano, y precisamente aquel Niño, 
“ este Jesus que quiso ahogar en un rio de sangre, es el único que se 
“ salvó de esa horrible matanza. 

“iCesaron los fariseos ni un solo momento de acusar al Salvador de 
que escitaba al po á la rebelion? Y juzgando humanamente el 
“ drama sagrado del Calvario, ¿la inscripcion puesta en la cruz sobre 
“ la cabeza del Nazareno, no decia irónicamente, este hombre ha sido 
“ castigado con la muerte por haberse arrogado los derechos del po- 
“ der? 

“Las tendencias á la dominacion atribuidas á Jesucristo, ño pódian 
“ dejar de serlo igualmente á sus discípulos. Así es que los apóátoles, 
“ los cristianos, tan pacíficos y tan sumisos á la autoridad de los em- 
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“* peradores romanos, fueron acusados constantemente de fomentar las 
“ sediciones; y esta imputacion calumniosa de los enemigos de la Igle- 
“ sia, que la religion es peligrosa al Estado, ha llegado hasta nosotros 
“al traves de los siglos. Pero se desvanece como humo, luego que se 
“ considera con fé la verdadera mision de la Iglesia, y se mide, par- 
“ tiendo de esta base el destino real del Estado.” (Tomo 2, Op. på- 
gina 399.) 

Desengánese el Apuntador, y con él todos sus secuaces. La paz es 
dón de Dios, porque “toda dádiva preciosa, y todo dón perfecto de arri- 
“ ba viene, como que desciende del Padre de las luces.” (Epist. Jacob. 
l, 17.) “Para los impios no hay paz, dice el Señor.” (Isai. v. 22, capí- 
tulo 48.) “No tienen paz mis huesos, decia David, á vista de mis peca- 
dos? (Salm. 37, 4.) Jesucristo es llamado en la Escritura “Principe 
de la paz” (Isai. 9, 6); y al nacer para habitar con nosotros, los ánge- 
les anunciaron la paz á los hombres, mas no á todos, sino solo á los 
obradores del bien. “Gloria á Dios en lo mas alto de los cielos, y paz 
en la tierra á los hombres de buena voluntad” (Lúc. cap. 2, v. 14): lo 
que es conforme á lo que cantó David en el Salmo 118, v. 165: “Go- 
zan de suma paz los amadores de tu ley, sin que hallen tropiezo algu- 
no.” ¡Y el Apuntador aconseja se busque la paz, despreciando loe 
prelados de la Iglesia, á quienes Dios manda obedecer: “Obedite Pre- 
positis vestris” (Ad Hebr. 13, 17)! “Aquellos que maquinaban iniqui- 
“ dades, dice el Salmista, todo el dia están armando contiendas. Agu- 
“ zaron sus lenguas viperinas: veneno de áspides es lo que tienen debajo 
“ de ellas.” (Salm. 139, 3 y 4.) 

Si de veras se aspira á obtener la paz y la quietud pública, si se 
quiere consolidar el poder sobre bases firmes y duraderas, es necesa- 
rio ocurrir á la intervencion del Rey de los reyes y Señor de los seño- 
res; es necesario proteger el reino de Dios; es necesario no hacer la 
guerra á la Iglesia: “Si el Señor no guarda la ciudad, inútilmente se 
** desvela el que la guarda.” (Salm. 126, 1.) “Cuando el reino y elsa- 
“ cerdocio caminan de acuerdo, decia Ibo de Chartres, el mundo es bien 
“ gobernado.” (Epíist. 238.) “Si alguno considera las instituciones de 
“ la prudencia de nuestros mayores; de las que proceden los derechos 
“ de la Iglesia y los de los reyes, decia Arnulfo, se convencerá de que 
“ una potestad está íntimamente couexa con la otra, y se prestan un 
“ firme apoyo. De donde st alguna de ellas molesta y atropella los de- 
“ rechos de la otra, el mal que esto cause recuerá en el ofensor; porque 
% ni la Iglesia podrá gozar de paz sin el reino, mi el reino podra sal- 
“ varse ni ser feliz, sino con el. auxilio de la Iglesia.” (Epíst. 34 ad 
Thom. Canth.) “La verdadera paz de los reinos, y la tranquilidad siem 
“ pre apetecible,” decia Juan de Saresburi en la Epíst. 44 al rey En- 
rique de Inglaterra), “no puede obtenerse sin la union en la fé y en la 
“ caridad de todos los miembros de la Iglesia, sin que los sacerdotes 
‘“ sean fieles ú los principes, y los principes tributen el respeto y reve- 
“ rencia debida á los sacerdotes. Pero s1, por desgracia, AMBAS ROTES- 
““ TADES LLEGAN A PONERSE EN PUGNA, SE ENFLAQUECERÁ Y DEBILITARÁ 
“* EL VIGOR Y FUERZA DE LA POTESTAD SECULAR Y DE LA ECLESIÁSTICA, 
“ PORQUE SEGUN LA PALABRA DEL ALTÍSIMO, TODO REINO DIVIDIDO EN SI 
“* MISMO SERÁ DESOLADO.” 
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¡Venga despues de esto el Apuntador á decirnos, que “se debe pro- 
“ curar la paz y la tranquilidad pública sin guardar respetos á la au- 
“ toridad eclesiástica!” 

Pero veamos en qué intenta apoyar tan exótica doctrina. Copia un 
testo de la Epístola de San Cipriano, que traducido fielmente al espa- 
ñol dice así: ‘No se debe atender á la Iglesia de manera que se aban- 
“ done la república.” ¡Qué hay en estas palabras que suene ni de le- 
jos á conservar la tranquilidad pública á despecho de la autoridad de 
la Iglesia? Ni una palabra; ni siquiera se habla en ellas de la potestad 
eclesiástica ni de tranquilidad pública. ¡Cómo, pues, se vale de ellas 
pas probar su malhadado intento? Tal vez se creyó en ese instante 

acer de pintor ó poeta, y es sabido que 


_...A poetas y á pintores siempre 
Fué permitido usar de cierta audacia.” 


Horacio, traduccion de Burgos. 


¿No nos dice el Apuntador á fojas 32: “Io ancor sonno pittore: Yo 
“ tambien soy pintor, habia dicho Corregio?” (Entre paréntesis: la pa- 
labra ancor no la hay en italiano; la que hay es ancora. Correggio no 
usó ni de una ni de otra; la de que se valió fué la voz anche, segun la 
cita conocidísima de Montesquieu, al fin del Prefacio al Espíritu de las 
leyes, “antes bien he dicho con el Corregio: Y yo tambien soy pintor: 
Ed io anche son pittore.” Suele ser desacertado citar de memoria.) 

Mas sea de esto lo que fuere, San Cipriano, en las palabras copia- 
das, no hace otra cosa que aplicar á la Iglesia y á la república aquello 
del Evangelio: “*Hac oportet facere, et illa non omittere; estas debierais 
“ observar, sin omitir aquellas. (Matth., 23, v. 23.). “Atended en bue- 
“* na hora, dice San Cipriano, á cumplir los deberes que teneis zon- 
“ traidos para con la Iglesia; mas no por eso descuideis de llenar los 
“ que os impone vuestra naturaleza de ciudadanos.” No decia otra co- 
sa Júdas Macabeo, cuando exhortaba á los suyos ““á pelear varonilmen- 
“ te, y hasta perder la vida, en defensa de sus leyes, de su templo, y de 
“ su ciudad, de su patria y de sus conciudadanos” (2 Macchab., cap. 13, 
v. 14); haciendo una misma la causa de la ley de Dios pro legibus, la 
de la religion pro templo, y la de la patria pro patria. Así será siem- 

reque la autoridad temporal se circunscriba en los límites que Dios 
e ha puesto: cuando así lo hiciere, los cristianos están obligados á obe- 
decer el precepto de Jesucristo: “dad al César lo que es del César;” pe- 
ro si se esceden de sus atribuciones; si determina alguna cosa contra- 
ria á la ley de Dios ó de su Iglesia, los católicos tienen muy presente 
lo que ordenó Jesucristo en el mismo pasaje del Evangelio: “dad á 
“ Dios lo que es de Dios.” En tal coyuntura los apóstoles nos enseña- 
ron la regla de conducta que debemos seguir: “Es necesario obedecer 
“ á Dios antes que á los hombres.” (Act. Apost., 5, 29.) 

Alega tambien el Apuntador estas palabras truncas de la Epístola 
primera de San Pablo á Timoteo: “Pro regibus et omnibus qui in su- 
“ blimitate sunt, ut quietam et tranquilam vitam agamus.” El testo ín- 
tegro, traducido al castellano segun la version del Amat, dice así: “Re- 
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“ comiendo, pues, ante todas cosas, que se hagan súplicas, oraciones, ro- 
“ gativas, acciones de gracias, por todos los hombres, por los reyes y 
“* por todos los constituidos en altos puestos, á fin de que tengamos una 
“ vida quieta y tranquila, en el ejercicio de toda piedad y honestidad.” 
(Cap. 2, vs. 1 y 2.) Comentando el Amat estas últimas palabras del 
testo, dice: “Es de advertir que los príncipes y magistrados por los cua- 
‘ les mandaba el Apóstol que se rogase á Dios, eran todos infieles ó 
“ idólatras; pero se oraba por su conversion, y para que Dios hiciese, que 
“ por lo menos, dejasen vivir en paz á los cristianos.” Segun esto, man- 
“ daba San Pablo se rogase á Dios “por la conversion de los reyes;” 
es decir, porque abrazasen la verdadera religion, observasen la ley de 
Dios y las leyes de la Iglesia: ordenó el Apóstol se rogase á Dios “por- 
“ que dejasen vivir en paz á los cristianos;” es decir, porque no dicta- 
sen leyes ni órdenes, que les impidiesen guardar los preceptos de Dios 
y los cánones de la Iglesia. ¡Y de semejantes palabras deduce el Apun- 
tador, que la autoridad temporal, con el pretesto de conservar la quie- 
tud pública, puede sobreponerse á los cánones, despreciar la Iglesia, 
no guardar respeto ni consideracion á los obispos? ¡Adónde se ha ido 
la lógica? ¡Dónde la buena fé? ¡Dónde el respeto á la verdad y al pú- 
blico para quien se escribe? Del Apuntador y de los regalistas, de que 
tomó esta fútil argumentacion, puede decirse lo que de los ídolos dice * 
la Escritura: “Oculi habent et non videbunt: tienen ojos y no verán.” 
(Salmo 113, 5.) 

Creerá tal vez el Apuntador haber hecho un grande descubrimiento 
al referirnos, que “Clemente VIII en la bula de reconciliacion de En- 
“ rique IV rey de Francia convino en que no se ejecutasen los decretos 
“ pontificios cuya observancia amenazase algun daño.” Dice una regla 
“ de lógica, que “argumento que prueba mucho, nada prueba:” esto su- 
cede con lo alegado por el Apuntador. Si porque “la observancia de 
“ algunos decretos pontificios puedan amenazar algun daño,” sostiene 
pr bien puede procederse contra su tenor y no cumplirse ni ejecutarse 

en ellos prevenido, es necesario que convenga el Apuntador, que lo 
mismo pueda y deba hacerse “cuando la observancia de las leyes civiles 
“ amenace algun daño: Ubi eadem est ratio,” dice una regla de derecho, 
“ eadem esse debet juris dispositio.” Y ¡qué! dirá el Apuntador, ¡será 
posible que una ley pueda acarrear algun daño al observarse? Posible, 
y muy posible, y el mismo legislador civil lo supone como cierto, y 
previene como Clemente VIII que en tal caso no se cumplan las le- 
yes. La 4* tít. 9, lib. 4, Novissim., encarga al consejo que ““en adelan- 
** te no solo represente al rey lo que juzgare conveniente y necesario 
“ con entera libertad cristiana, sin detenerse en motivo alguno por 
“ respeto humano; sino que tambien replique á sus resoluciones, siem- 
** pre que juzgare, por no haberlas tomado yo (el rey) con entero conoci- 
“ miento, contravienen á cualquiera cosa que sea.... á la conservacion 
“ de nuestra religion en su mus acendrada pureza y aumento, el bien y 
“ alivio de mis vasallos, la recta administracion de justicia, la estirpa- 
“ cion de los vicios y exaltacion de las virtudes, que son los motivos por- 
** que Dios pone en manos de los monarcas las riendas del gobierno.” 

a ley tít. 13, lib. 4, R. C. determina, que ningun alcalde, ni juez 
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“ ni persona privada, no sean osados de despojar de su posesion á per- 
“ sona alguna sin primeramente ser llamado 1 oido por derecho, y st 
“ pareciere carta nuestra por donde mandárimos dar la posesion que 
* uno tenga á otro, i la tal carta fuere sin audiencia, que SEA OBEDES- 
‘“ CIDA, Y NO CUMPLIDA.” 

Hablemos ahora con franqueza, Sr. Apuntador, y diganos por su vi- 
da: ¡está vd. persuadido de que las leyes y órdenes que pretende cano- 
nizar y delade viribus et armis, son á propósito para “la conservacion 
“ y aumento de la religion; al bien y alivio de los obispos y eclesiásticos; 
“* recta administracion de justicia; estirpacion de los vicios y exaltacion 
“ de las virtudes, QUE SON LOS MOTIVOS PORQUE DIOS PONE EN MANOS DEL 
‘“ LEGISLADOR MEXICANO LAS RIENDAS DEL GOBIERNO?” ¡Cree vd. firme- 
mente que la ley de intervencion de los bienes de la mitra de Puebla y 
la de desamortización de bienes eclesiásticos, no “mundan dar la po- 
“ sesion que tenia la Iglesia á otro?” Y ¡qué ordenan las leyes para se- 
mejantes casos? Ya'lo hemos visto: que *‘se replique contra las prime- 
ras,” y que las segundas “sean obedecidas y no cumplidas.” Y ¡qué dice 
el Apuntador? Disminúyase el culto, reduciéndose los bienes de la Igle- 
sia á menos de la mitad de su valor: aliviese al clero y los obispos, des- 
terrándose á éstos y privándose á aquel de sus bienes, obvenciones 
fueros; estírpense los vicios y ensálcense las virtudes, canonizando 

ussicion de los bienes de la Iglesia sin la voluntad de ésta; ensenando 
á desobedecer los cánones, y á no guardar respeto á la autoridad ecle- 
siástica. Pero ¡no veis, Sr. Apuntador, que estais enseñando que “no 
“* deben ejecutarse los decretos pontificios cuya observancia amenace al- 
‘“ gun daño?” ¡Por qué no decís lo mismo de esas leyes? ¡No mostrais 
con eso que teneis dos pesos y dos medidas? El Apuntador no podrá 
responder otra cosa que: “es verdad; pero yo quiero ser de aquellos 
“ hombres para quienes— yuod Principi placuit, legis habet vigorem— 
“ y de los que llama la Escritura regibus deservientes homines.” Sa- 
pient. 14, 21.) 

Viniendo á responder directamente al argumento del Apuntador di- 
rémos, que aun antes que Clemente VIII ya se tenia declarado por el 
capítulo Cum teneamur de Præbendis, que “Si no se puede ejecutar 
“ el mandato pontificio, sin causar algun escándalo, sufrirá el pontífice 
“ con ualioda de ánimo el que no se ejecute, esponiéndose al pontífice, 
“ como se previene en el capítulo Si quando de Rescriptis, lus causas 
“ racionales y suficientes que se hayan tenido para no ejecutarlo.” Mas 
este permiso para suspender la ejecucion de los decretos pontificios, 
aun con la taxativa de esponer al Pontífice las razones que se hayan 
tenido para hacerlo, no se estiende á toda clase de decretos, como da 
á entender el Apuntador. “No se trata, dice el sapientísimo papa Be- 
“ nedicto XIV, en esos capítulos de las Decretales, de las constitucio- 
“ nes dogmúticas, que pertenecen á la fé, en las cuales es irreformable 
“ el juicio del romano Pontífice; ni tampoco de las constituciones sobre 
“ disciplina, que tienen por objeto los sagrados ritos, ceremonias, sacra- 
** mentos y la vida de los clérigos; porque todo esto pende igualmente 
“ de la autoridad pontificia, y por consiguiente, los deoretos de la Silla 
“ Apostólica acerca de estos objetos, de ningun modo deben estar sujetos 
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“ al juicio y cënsura de los Inferiores.” (De Sínodo Diocesana, lib. 9, 
cap. 8, núm. 3.) Es, pues, constante, que no es lícito en caso alguno 
dejar de obedecer los decretos pontifieios que dicen relacion con el 
dogma, con el culto, con la administración de sacramentos, con las 
costumbres. Precisamente las leyes eclesiásticas, impugnadas ó com- 
batidas por el Apuntador, se rozan mas ó menos con estos preciosos 
objetos, como ya hemos visto y aun verémos adelante: su argumento, 
por lo mismo, nada prueba. 


CAPITULO VIII. 


DÈ LAB LEYES CIVILBS SÓBRE MATERIAS RELIGIOSAS; DISCIPLINA ESTABLE- 
CIDA POR EL CONCILIO DE TRENTO; CONVOCACION DE CONCILIOS POR LOS 
BMPERADORES; SUPLICA Y RETENCION DE BULAS; RECURSOS DE FUERZA. 
TOMA DE CONSTANTINOPBA. GUSTAVO WASA. 


Hemos reunido en un solo capítulo tantas materias, porque sobre 
algunas de ellas ya hemos hablado bastante en otros lugares de esta 
obra: y de otras han escrito tan acertadamente los Sres. Couto y Rodri- 


guez San Miguel, hoara del foro mexicano, que poco nos queda que 
ecir. 


Párrafo 1°—Leyės civiles sobre materias eclesiásticas. 


j APUNTAMIENTOS. 


“Llegó despues la época en que se cumplió aquello que dice: et ado- 
“ rabunt cum omnes reges terre, y entonces adquirieron los principes el 
“ derecho para dar leyes concernientes á la religion. .. Por testimonio 
“ unánime de la tradicion y de la historia abundan los ejemplos del uso 
“ permanente de este derecho. Todos citan á Constantino, que.... 
“ promulgó leyes y reglamentos para mantener la disciplina, como se 
“ encuentran muchos en el cuerpo del derecho civil, en la parte que 
“ tiene el nombre de código.... Con solo repasar el Código romano, 
“ se hallan en él multitud de decretos de los emperadores que sucedie- 
“ ron: lo mismo con los monarcas españoles, y sin o de citar 
“ tantos autores que se ocuparon de la historia de España, tenemos lo 
“ bastante con la primera de las Siete Partidas, y con el primer libro 
de la Recopilacion. No hay allí otra cosa que leyes sobre materias 
“ espirituales, culto y disciplina.” (Págs. 25 y 26.) 


COMENTARIO. 


El Apuntador ha perdido miserablemente oleum et operam: Bossuet, 
con el magisterio que da el saber y la profundidad de doctrina, ha di- 
¿ho, como hemos tenido ocasion de advertirlo: “Facta nihil esse; non 
““ probant, nisi quod factum est; non quod fieri debet; los hechos no hacen 
“ al vaso; no prueban mas que el que una cosa se ha hecho, no que ha de- 
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“ bido hacerse.” En buena hora sea que Constantino y sus sucesores 
“ hayan dado leyes y reglamentos para mantener la disciplina,” y que 
los monarcas españoles “hayan dado leyes sobre materias espirituales, 
culto y disciplina.” ¡Qué se infiere de eso? ¡Acaso se deduce que han 
tenido derecho para hacerlo? No: Bossuet ha dicho, que “solo prueba 
que se ha hecho, no que ha debido hacerse.” 

El Apuntador, no obstante esto, nos dice que con haberse hecho 
cristianos los emperadores, “adquirieron el derecho para dar leyes con- 
cernientes á la religion.” 

No opinaba de esta manera el ilustre arzobispo de Cambray, Fene- 
lon, que decia: “El mundo, sometiéndose á la Iglesia, no ha a pedos 
“ el derecho de sujetarla: los principes, haciéndose hijos de la Iglesia, 
“ no han venido á ser señores de ella; deben servirla y no dominarla; 
“ besar el polvo de sus piés (Is. 60), y no imponerle el yugo. El empe- 
“ rador, decia San Ambrosio (Epíst. 11, in serm. conc. Auxent, núme- 
“ ro 36), está dentro de la Iglesia, pero no sobre ella. El buen empera- 
“ dor solicita el socorro de la Iglesia, y no lo desecha: la Iglesia per- 
“ manece bajo los emperadores convertidos tan libre como lo habia sido 
“ bajo los emperadores idólatras y perseguidores. Ella continúa dicien- 
“* do en medio de la mas profunda paz, lo que Tertuliano decia en nom- 
“ bre de ella durante las persecuciones: Non te terremus, qui nec time- 
“ mus (Ad Scap, cap. 4), no teneis que temernos, á nosotros que no os 
“ tememos; pero guardaos, añade, de combatir contra Dios. En efecto, 
“ ¡qué puede acontecer mas funesto á una potestad humana, que es la 
“ pura debilidad, que atacar al Omnipotente? Aquel sobre quien cayere 
“ esta piedra (dice San Mateo, cap. 21, 44), se hará añicos, y el que ca- 
“ yere sobre ella se hará pedazos.” (Discurso en la consagracion del 
elector de Colonia. 

Lo particular que en el caso hay es, que el colegio de abogados de 
Madrid, que ha dado material para tantas páginas de los Apuntamien- 
tos, viene á enervar en su informe la fuerza del argumento del Apun- 
tador. “En la inmunidad de las cosas propiamente espirituales (dice en 
“ el exámen de la Tercera Thesis), como la religion, sacrámentos, cul- 
“ to y verdadera disciplina eclesiástica, por la razon opuesta se verifica 
“ lo contrario: porque no teniendo los principes potestad legislativa en 
las materias sagradas, tampoco puede la exencion provenir de un 
“ principio donde no se forma la ley. Así discurre el colegio. Y añade 
“ que no es argumento concluyente para demostrar en la potestad ré- 
‘“ gia el principio de la inmunidad, el que se toma de la ley de Cons- 
“ tantino registrada en el código Theodosiano.... No es lo mismo 
“ encontrar ordenaciones sobre D enina eclesiástica entre las leyes im- 
“ periales y reales, que reconocer su origen y potestad en ellas. Esto 
“ advertimos por obsequio de la verdad. No poces cosas ordenó la Igle- 
“ sia en los primeros siglos, fiándolas á la tradicion, que despues se es- 
“ cribieron en los códigos imperiales antes que en los canónicos.” 

En la referencia que hace el Apuntador á la primera de las Siete 
partidas, no se muestra muy perito en el orígen de las leyes que la 
componen. Basta una leve tintura en el derecho romano y el antiguo 
canónico, para cerciorarse de que no son otra cosa, que una traduccion 
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mas ó menos libre y compendiosa de las leyes romanas, acabadas en- 
tonces de encontrar, de los cánones de la Iglesia universal en aquel 
tiempo vigentes, y de los peculiares de la Iglesia de España: véase so- 
bre este último aserto lo que escribió el Illmo. Sr. Romo en su apre- 
ciable obra “Independencia de la Iglesia de España.” 

Otro tanto puede decirse de las leyes de la Recopilación: y por lo 
que toca á las que estatuyen algo en contrario de las disposiciones ca- 
nónicas, dirémos con el concilio de Calcedonia: “Contra Regulas Prag- 
“ maticum nihil valeat; Regule Patrum teneant.” (Act. 4") Con rela- 
cion á las de la Recopilacion de Indias ya hemos hecho notar que se 
han dado sin facultades, y que por consiguiente, nada valen en lo que 
se oponen á los cánones; pues ninguna de las dos únicas bulas de Ale- 
jandro VI que existen, no autorizan á los monarcas españoles á obrar 
como delegados de la Silla Apostólica, segun pretenden los regalistas; 
sino solo á enviar á estas remotas regiones á varones de santa vida á 
predicar el Evangelio. 


Párrafo 2"—Convocacion de concilios por lus emperadores. 


Los regalistas suelen dar importancia á la intervencion de los em- 
eradores en la convocacion de los primeros concilios generales; con 
la persuasion, sin duda, de que si esto se les concede llanamente, po- 
drán deducir con apariencia de verdad, que la autoridad temporal es 
llamada in partem solicitudinis, ó lo que es lo mismo, puede ingerirse 
en la administracion de las cosas eclesiásticas, y ejercer una indispu- 
table jurisdiccion sobre los mismos obispos. Importa, pues, no dejar 
pasar desapercibido este aserto. 

El Apuntador que se envanece con pertenecer á esa escuela, y que 
intenta aplicar sus doctrinas á nuestro gobierno, sin tomarse otro tra- 
bajo que poner ““snberanía nacional,” donde aquellos escriben ““empera- 
dores y reyes,” nos dice á este propósito lo que sigue: 


APUNTAMIENTOS. 


“Abundan los ejemplos de este derecho” (el de dar leyes concernien- 
tes á la religion): “todos citan primero á Constantino que convocó con- 
“ cilios.” (Pág. 25.) 


COMENTARIO. 


Esta palabra todos, de que se vale el Apuntador es de doble signifi- 
cado: puede referirse á todos los escritores en general, ó á todos los re- 
alistas: si esto último es lo que ha querido decir, no tendrémos mucha 
dificultad en concedérselo, porque estos señores asientan tantas para- 
dojas, que no debe estranarse vendan como cierto un hecho contra el 
que deponen la sana doctrina y los documentos históricos. Pero si por 
el contrario, la afirmacion del Apuntador es estensiva á toda clase de 
escritores, entonces es falsa, porque ahí están todos los teólogos y ca- 
nonistas de sana doctrina, que llevan la opinion opuesta, y enumeran 
entre las prerogativas del primado del sumo Pontífice la convocacion de 
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los concilios generales: sin necesitar de citar muchos, puede ver el 
Apuntador al célebre Billuart en su Tratado de Locis Thelogicis, al 
P. Alegre en sus Institutiones Theologice, lib. 11, Proposit. 16”: el To- 
masini, lib. 1, cap. 11, parte 1*: el Devotti, Prolegom. cap. 3, núm. 38 
de sus Instit. Canon.: el Philips, derecho canónico lib. 1, cap. 8, pár- 
rafo 4, núm. 84. 

El sapientísimo Bergier, Diccionario teológico, artículo concilio, 
prueba lo que hemos sentado y responde á las alegaciones en contra- 
rio. “Es un punto indudable en la Iglesia católica, dice, que el dere- 
“ cho de convocar los generales concilios pertenece al soberano Pon- 
“ tífice como pastor de la Iglesia universal... Es claro, que por de- 
“ recho divino el soberano Pontífice debe proveer á las necesidades de 
“ la Iglesia universal, cuanto sea posible, atendidas las circunstancias. 
“ Jesucristo les impuso la obligacion de hacerlo, 4 San Pedro y £ sus 
“ sucesores cuando les dijo: ““Apacentad mis ovejas; apacentad mis cor- 
“ deros.” Si es para ellos una obligacion divina, es tambien un dere- 
“ cho divino: seria un absurdo decir que no tenian el derecho de hacer 
lo que Jesucristo les ha ordenado. Si no tuvieran el derecho de con- 
“ vocar los concilios generales, ¿quién podria tenerlo? 

“Nada sirve á los protestantes y á los otros enemigos de la Santa Si- 
“ lla” (Rogamos al Apuntador considere quiénes son los patronos de 
la opinion que lleva): “nada sirve, continúa Bergier, objetar que du- 
** rante los cinco ó seis primeros siglos no son los papas sino los em- 
“ peradores, los que convocaron los concilios y que mas de una vez 
“« los papas se dirigieron á los emperadores para pedirles su convoca- 
“ cion. Las circunstancias lo exigian así, y nada se sigue de esto con- 
““ tra el órden establecido por Jesucristo. En ese tiempo la Iglesia no se 
“ estendia mucho mas allá de los límites del imperio romano: era pues 
“ natural, que los emperadores hechos cristianos tomasen el cuidado 
“ de convocar los concilios, puesto que ellos solos podian erogar los 
“ gastos que se requerian. Casi todos los obispos eran sus súbditos; 
“ Casi todos eran pobres y no estaban en estado de viajar á sus pro- 
“ pias espensas, de una estremidad á otra del imperio: tenian necesi- 
“ dad de carros públicos, y el proveer de ellos dependia del imperio. 
« Pero es de notar, que antes de la conversion de Constantino, se ha- 
“ bian celebrado como cuarenta concilios particulares, de los que mu- 
“« chos habian sido numerosos: sin duda no habian sido convocados por 
“ los emperadores paganos, y no se creyó tener necesidad de su auto- 
ridad para dar fuerza de ley á sus decisiones. Despues que la fé cris- 
“ tiana se esparció en muchos reinos diferentes y que hubo obispos en 
las cuatro partes del mundo, ningun soberano tiene el derecho de 
“ convocar á los que no son sus súbditos. Ha sido, pues, necesario, que 
“ el soberano Pontífice, como cabeza de la Iglesia universal, convo- 
““ case los concilios generales, que tuviese el derecho de presidirlos y 
« de promulgar sus decisiones en toda la Iglesia. No ha sido, pues, 
“ un efecto de la condescendencia de los soberanos, ni una cesion li- 
“ bre por parte de los obispos, sino una consecuencia necesaria de la 
“ estension actual de la Iglesia: esto demuestra la sabiduría de Jesu- 
“ cristo, al dar á San Pedro y sus sucesores un poder de jurisdiccion 
“ sobre la Iglesia entera.” 
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Ni se vaya á oreer ligeramente por lo que dice Bergier, que los em- 
peradores cristianos del quinto y sesto siglo, convocaron los concilios 
generales de su propio movimiento y voluntad deliberada: lo hicieron, 
sí, escitados ó con el consentimiento espreso de la Silla Apostólica y de 
los obispos de las iglesias principales. Rufino, en su Historia eclesiás- 
tica, lib. 10, cap. 1, dice: “Entonces Constantino, por el parecer de los 
“ sacerdotes, convoca en la ciudad de Nicea el concilio de los obispos, 
“ lo cual hizo, dice San Epifanio, por el consejo y exhortacion de Ale- 
“* Jandro, patriarca de Alejandría, y principalmente de Silvestre, pon- 
“* tífice romano.” (Heres., 6, 8.) No puede exhibirse testimonio mas 
solemne de esta verdad, que el que dieron los Pádres del tercer con- 
cilio de Constantinopla, que es el sesto de los generales en la Acta 18. 
“ Arrio, esclaman, se eleva atentando á la augusta Trinidad, y al pun- 
“ to el emperador Constantino y el papa Silvestre, de gloriosa memo- 
“ ria, reunen el grande y sublime concilio de Nicea. Macedonio niega 
“* la divinidad del Espíritu Santo, pero en el instante mismo Teodosio 
“ y Dámaso, esta perla de la fé, se levantan para combatir al hereje. 
el Parece en seguida Nestorio, y se encuentra enfrente de Celestino y 
“ y de Cirilo: dividia el Cristo: estos ilustres pontifices, armados con la 
“ potestad del Señor, destierran al impío audaz. Viene mas tarde la 
“ estravagancia de Euthiques; pero desde el recinto de la ciudad eter- 
“ na, el pontifice Leon hace sonar la trompeta como un rugido de leon, 
“ y hace helar de espanto al fogoso Archimandrita.” El concilio Cons- 
. tantinopolitano fué convocado por el papa San Dámaso, segun consta 
de Theodoreto. (Lib. 5, cap. 9, Hist.) “Por el mandato de vuestras le- 
“* tras, dicen los obispos, enviadas el año anterior por vuestra reveren- 
“ cia ul santísimo emperador Teodosio, nos preparamos á emprender 
** el camino de Constantinopla.” “Teodosio el Jóven congregó el con- 
cilio de Efeso; pero precedió la convocacion del Papa, como lo dicen 
los mismos Padres en su Epístola sinódica al emperador. “Antes que 
“ se reuniese este santísimo concilio, Celestino, santísimo obispo de la 
“ gran Roma, lo habra convocado por medio de sus letras, y habia en~ 
“ comendado lo representase al santísimo Cirilo.” Los obispos de la 
provincia de Mesia, en la Epístola al emperador, que se halla inserta 
en las actas del concilio Calcedonense, dicen: “En la ciudad de Cal- 
“ cedonia se reunieron muchos santos obispos por mandato de Leon, 
Es y ` 7 

pontifice romano, que verdaderamente es cabeza de los obispos.” Con 
razon, pues, se dice en la capitular 287, lib. 6 de las Capitulares de 
Francia: “La autoridad eclesiástica y canónica enseñan, que no deben 
“ celebrarse los concilios sin la determinacion del Pontífice romano.” 

Ademas de la razon alegada por Bergier para que los pontífices re- 
quiriesen el consentimiento de los emperadores para la convocacion de 
los concilios generales en aquellos primitivos tiempos, trae otras nues- 
tro compatriota el P. Alegre (lib. 11, Propos. 16), que creemos con- 
veniente aducir. “1? Porque todas las reuniones de hombres, aun ecle- 
“ siásticos, estaban prohibidas por las leyes del imperio: leg. Conventi- 
“ cula 15, Cod. de Episcopis et Clericis; lege 1% Dig. de Colleg. illicit. 2*. 
“ Porque como todas las ciudades cristianas, en que pudiera celebrarse 
“ el concilio, estaban sujetas al emperador, no parecia bien designer 
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“ cualquiera de ellas, sin obtener previamente su beneplácito. 3? La 
“ designada por Bergier. 4? Porque el mismo Sumo Pontífice, en lo 
“ temppral, estaba sujeto al emperador. 5? Porque sin el auxilio y 
“ cooperacion de los emperadores, no podia lograrse la concurrencia 
“ de los obispos y la reunion pacífica del concilio, siendo tantos toda- 
“ vía los enemigos de la religion cristiana.” 

Véase por lo espuesto, cuán desnuda de fundamento es la opinion de 
los protestantes y de los otros enemigos de la Santa Silla (como dice 
Bergier) que sigue tan cándidamente el autor de los Apuntamientos. 


Párrafo 3—Disciplina del Concilio de Trento. 


Hablando acerca de los cánones disciplinares del sacrosanto Conci- 
lio de Trento, el Apuntador se espresa así: 


APUNTAMIENTOS. 


“Todos sabemos que en los mas Estados de Europa, y principalmen- 
“ te en España, se admitió el concilio de Trento en la parte de discipli- 
“ na, sin perjuicio de las regalias.” (Pág. 60.) 


COMENTARIO. 


Conócese á leguas la dificultad que presenta la disciplina del conci- 
lio de Trento, para la realizacion del Moi de los bienes eclesiásti- 
cos; abolicion de los diezmos, y sustraccion de las obwenciones parro- 
uiales, por el empeño que toma el Apuntador en desvirtuar su vigor y 
uerza obligatoria, alegándonos sobre su palabra, que no fué admitido 
en Espana en cuanto á la disciplina. 

Pudiéramos contentarnos en respuesta á tan aventurado aserto con 
pedirle las pruebas, la cita de la ley, la referencia del auto del conse- 
Jo, que e hecho esa reserva, seguros de que no podria exhibirnos 
ninguna de estus constancias, porque no existen. Pero, como al anali- 
zar los Apuntamientos, nos hemos propuesto restablecer la verdad de 
los hechos, y procurar una sólida instruccion á los que se tomen el 
trabajo de leer nuestras pobres observaciones, probarémos lo contrario 
del aserto del Apuntador con constancias irreprochables. 

El Dr. Salgado, que con justicia es condenado como uno de los 
mas celosos y entendidos defensores de las regalías, así se espresa con 
relacion á la observancia de los decretos del concilio de Trento en su 
célebre obra De Supplic. ad Sanctis, Part. 2*, cap. 1, núms. 47 á 62: 
“ En la bula de confirmacion del concilio de Trento, que se halla al 
“ principio de las sesiones, dada por Pio IV.... se hace mencion de 
“ otras muchas razones y referencias á los decretos que contiene, to- 
das las cuales conspiran á la omnimoda observancia y ejecucion in- 
“ violable del mismo concilio, NI ES PERMITIDO A LOS PRINCIPES CRISTIA- 
“* NOS, SUS PROTECTORES, ATACARLO DE MODO ALGUNO, NI VIOLARLO EN CO- 
“ SA ALGUNA, POR PEQUEÑA QUE SEA. Y por consiguiente, TODO LO QUE 
““ DE NUEVO SE HICIBERE CONTRA ÉL, BERÁ VISTO CON RAZON POR TODOS 
COMO IRRACIONAL.” (¿Qué dirá el Apuntador despues de esto, de los 
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decretos de despojo de bienes, diezmos y obvenciones, que pugnan di- 
rectamente con varios decretos del concilio, y que él se atreve á defen- 
der como justos?) 

“En esto han mostrado nuestros reyes católicos, prosigue Salgado, 
'* ser hijos muy obedientes de la Iglesia, su santa, sincera y cristiana 
** intencion, su religioso obsequio, y humilde obediencia y reverencia 
“ á ejemplo de sus mayores, en que aunque en muchas provincias del 
“ orbe cristiano no fué recibido dicho sacrosanto concilio Tridentino; sin 
“ embargo, EN TODOS LOS REINOS DE LAS ESPAÑAS FUE RECIBIDO CON EL 
MAYOR OBSEQUIO Y VOLUNTAD, Y ACEPTADO CON LA MAS GRANDE VENE- 
RACION, como consta á todos, y se demuestra con las citadas leyes 
del reino, en que se previene la observancia del concilio, y aun con 
el recurso de fuerza al consejo contra toda providencia con que se 
quebranten sus disposiciones: de lo que se colige manifiestamente, 
con cuánto amor, afecto, reverencia y obsequio es venerado por los 
reyes católicos, y cuánto ha sido el conato, deseo y piadosísimo em- 
peño que han puesto en obsequiar la exhortacion de la Silla Apos- 
tólica para que lo protegiesen, por lo que no permiten se haga la mas 
“ pequeña violencia á sus decretos.” 

“Cualquiera constitucion conciliar requiere espresa derogacion, pa- 
“ ra que deje de observarse: la razon es, que habiéndose sancionado los 
“ decretos del concilio con tan madura liberación. se entiende con- 
“ tienen una cláusula derogatoria de todos los decretos posteriores que 
“ le sean contrarios, á no ser que en estos se haga mencion específica 
“ de la derogacion de aquellos; y cuando el concilio es general y mo- 
“ derno, como lo es el Tridentino, es necesario hacer mencion especí- 
“* fica de él, ni basta la general derogacion de los decretos de cuales- 
“ quier concilio. En España, segun lo que se ha dicho, no se admite ni 
“* aun una derogacion espresa y específica del concilio de Trento, co- 
“* mo lo afirman Acevedo, Bobadilla, Cevallos y Paz.” (Los lugares de 
las obras de estos autores, á que se refiere Salgado, pueden verse en 
el núm. 64, capítulo y parte citada.) 

Veamos ahora cómo encarece el fiscal del consejo, D. Pedro Rodri- 
guez de Campomanes, autor que merece al Apuntador el mas acrisola- 
do concepto, la obligacion de observar en todos sus ápices los decretos. 
del sagrado concilio de Trento. “Con motivo de la publicacion del san- 
“ to concilio de Trento, dice, en el reinado del Sr. D. Felipe II, espidió 
“ S. M. una pragmática en 12 de Julio de 1564, oido el parecer del con- 
“ sejo, para la puntual observancia del concilio y su recepcion en estos 
“ reinos, recomendándola muy seriamente, y reservando á la real auto- 
** ridad tener particular cuenta y cuidado de saber y entender, como lo 
“ susodicho se guarda, cumple y ejecuta, para que en negocio que tanto 
importa al servicio de Dios, no hubiese descuido ni negligencia; y no 
contento con esto, hizo promulgar el mismo señor rey varias leyes 
sobre la ejecucion de diferentes capítulos del concilio, para auxiliar 
su ejecucion é impedir el curso de los rescriptos, que de la curia ro- 
mana viniesen contra sus santas y saludables disposiciones. El senor 
“ rey D. Felipe III publicó una real cédula en el Pardo á 30 de Ene- 
“ ro de 1608, por la cual, repartiendo los negocios tocantes á las dife- 
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““ rentes salas del consejo, encargó particularmente á la de gobierno el 
“ cuidado de la guarda de las cosas establecidas por el santo concilio de 
“ Trento, y de ahi dimanan las pretensiones que llaman del concilio, es- 
“* to es, de los rescriptos que se oponen á su literal cumplimiento.” (Ale- 
gaciones fiscales, tom. 1, párr. 5, Alegacion 1*) 

¡Qué ocasion tan á propósito para un hombre como el Sr. Campo- 
manes, para decir: “Se ha aceptado, mandado cumplir y ejecutar el con- 
“ cilio de Trento, menos en materia de disciplina!” ¡Por qué no lo ha 
hecho? Por la sencilla razon de que nada se esceptuó; todo lo que el 
concilio ordena en sus decretos, se mandó ejecutar y cumplir literal- 
mente. | 

Para afirmarlo así denodadamente, bastaria ver que en la real prag- 
mática de 12 de Julio de 1564 y en las reales cédulas posteriores, re- 
lativas al cumplimiento del concilio de Trento, no se hace distincion de 
decretos y decretos, mandando ejecutar unos, y suplicar de los otros. 
Pero aun tenemos un dato incontestable, una constancia, como llama el 
Apuntador, de la universalidad absoluta y sin restriccion alguna con que 
fué recibido en España el concilio de kTrento: tal es la esposicion he- 
cha en el seno del supremo consejo de Castilla por el reverendo obis- 
po, su gobernador, con ocasion del espediente “sobre la prohibicion de 
“ la obra Exposition de la doctrine cretienne, que dió motivo á la prag- 
“ mática de 1762. Pero si los breves, dice, fuesen de otra materia me- 
“ nos sagrada que las verdades y preceptos católicos de nuestra reli- 
“ gion, como de mejor disciplina, ó ad melius esse, en asuntos que no 
“ estén ya comprendidos en el santo concilio de Trento (que por lo que 
“ pueda conducir, NO TIENE DECRETO ALGUNO, NI LETRA QUE ESTÉ SU- 
* PLICADA EN ESTOS REINOS, SINO REPETIDAS LEYES Y ENCARGOS AL CON- 
‘ SEJO DE NUESTROS REYES, DE CELAR Y VIGILAR SOBRE SU OBSERVANCIA), 
“* entonces le parece al que vota, que si S. M. lo mandase, podrá re- 
“ caer mayor exámen de los perjuicios é inconvenientes que se alegan, 
“ y entrar la súplica (si los hubiese), aunque siempre con la sumision 
“ debida á la suprema cabeza de la Iglesia, en todo lo espiritual y ecle- 
“ siástico.” (Alegacion fiscal del Sr. Campomanes ya citada, tomo 1, 


págs. 336 y 37.) 
Párrafo 4*—Súplica y retencion de bulas. 


APUNTAMIENTOS. 


“Uno y el mas interesante de estos medios, es la retencion de bu- 
“ las, breves y rescriptos pontificios.... Como que esta regalía dima- 
“ na del constitutivo esencial del poder civil; como tiene por objeto la 
“* conservacion del órden público, esclusivamente confiada á las potes- 
“ tades de la tierra; como éstas de nadie dependen en el ejercicio de 
“ sus ordenadas funciones; nadie puede negar que la autoridad que 
“ ejercen no seria absoluta ni participaria del carácter de soberanía, si 
“ en su resolucion se sujetase á lo que decidiese otra autoridad; y es- 
“ to hizo resolver, que no era necesario en la suspension de las bulas 
“ hacer suplicacion al Papa, porque si insistia en lo que habia maun- 
“ dado, la autoridad civil quedaria sujeta á esta decision, y no habria 
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“ obrado como independiente y soberana.... Estos principios no so- 
“ lo son opiniones de autores sino hechos de las autoridades, multipli- 
““ cados en todos los tiempos; están definidos por el poder respetable 
“ de las leyes, y por la consagracion del consentimiento esplícito, y 
“ repetido de la Silla Apostólica. La interesantísima ley recopilada, 
“ que es la 9*, tít. 3, lib. 2 de la Novísima, abraza la decision de to- 
“ dos estos puntos.... esa ley es el resultado.... de lo que consintie- 
“ ron todos los Pontífices: es el fundamento de la paz entre el sacer- 
“ docio y el imperio.” (Págs. 27 á 29.) 


COMENTARIO. 


Pocas veces se habrá visto comprender tantos errores en tan pocas 
palabras. Si la facultad de retener las bulas, breves y rescriptos pro- 
cediese de la soberanía y tuviese por fundamento el deber de conser- 
var la tranquilidad pública, seria preciso venir á conceder que Neron, 
Diocleciano y Maximiano tuvieron derecho para martirizar á los apósto- 
les y mandar recoger sus escritos, pues eran tan soberanos como los 
reyes actuales de Europa, y los escritos apostólicos eran contrarios á 
las leyes del imperio que ordenaban se adorasen los vanos simulacros 
de los falsos dioses: á los cristianos se les hacia cargo de la desobe- 
dencia á las leyes y edictos de los emperadores, que proscribian el cul- 
to del verdadero Dios. Argumento que prueba mucho nada prueba. 

Dice el Apuntador, que “las potestades de la tierra de radie depen- 
“ den en el ejercicio de sus ordenadas funciones.” Si por ordenadas fun- 
ciones se entiende, como debe entenderse, el ejercicio de sus faculta- 
des dentro de la órbita que Dios les tiene señalada, á saber, sobre co- 
sas puramente temporales, premiar las virtudes y castigar los vicios, 
la proposicion es cierta y no tiene dificultad alguna; pero si las potes- 
tades de la tierra se salen de su esfera, estienden la mano al incensa- 
rio, quieren poner trabas á la autoridad espiritual en el ejeroicio de sus 
facultades innatas ó atentar contra la justicia, entonces la Iglesia les 
dice con el Bautista: “Won licet tibi, esto no os es permitido,” los amo- 
nesta con el célebre Osio, obispo de Córdoba: “Non te rebus ecclesiasti- 
“ cis immisceas; no te mezcles en las cosas eclesiásticas;” les advierte . 
con el grande Bossuet, que “en las cosas de fe y tambien de disciplina, 
“ á la Iglesia toca la decision; á los principes la defensa, la proteccion, la 
“ ejecucion de lo determinado por la Iglesias” y cuando pisotean las re- 
glas de la justicia, con grave daño de los pueblos, la Iglesia tambien 
sabe cerrarles las puertas del templo, como San Ambrosio al empera- 
dor Teodosio por las matanzas de Tesalónica, hasta que hagan públi- 
ca penitencia de su pecado. | 

“Si en su resolucion, prosigue el Apuntador, se sujetase á lo que de- 
“ cidiese otra autoridad, no participaria del carácter de soberania.” Li- 
- mitando sus resoluciones á las cosas de su propia esfera, no haya mie- 
do de que otra autoridad quiera sujetarlo á sus decisiones; mas si su 
resolucion es contraria á las leyes de Dios ó de su Iglesia, las potesta- 
des de la tierra tienen que sujetarse, á pesar de ser soberanas, so pena 
de no ser considerados como oristianos y fieles hijos de la Iglesia: la 
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soberanía, como lo hemos probado, no es ni puede ser ilimitada, la ley 
divina, las reglas eternas de justicia, las sanciones canónicas son un 
valladar que no es lícito traspasar á los soberanos. 

“Esto hizo resolver, continúa el Apuntador, “que no era necesario 
“ en la suspension de la bulas hacer suplicacion al Papa.” Es del todo 
contrario, á lo que aquí afirma el Apuntador, lo que aseguran los fis- 
cales del supremo consejo de Castilla, en su Alegacion 1* sobre la prohi- 
bicion de la obra, Esposicion de la doctrina cristiana, que se halla en 
el tom. 1 de las Alegaciones fiscales del Sr. Campomanes, pág. 279 y 
siguientes: dicen así: “No confundió Cristo Senor Nuestro con sus pre- 
“ ceptos, los reinos ni las potestades, sino distribuyó y dió á la ecle- 
“ siástica y á Dios lo que era suyo, y á la temporal, política, civil y 
““ al César, lo que era tambien suyo. Prefiriendo ésta en todo lo huma- 
“ no y temporal, y aquella en todo lo espiritual y eclesiástico: de suer- 
“ te que sı se verificase contrariedad de disposiciones en un mismo asun- 
“ to por ambas potestades, se deberá obedecer á aquella á quien toque 
“ la materia ó sugeto sobre que recayese la providencia. De aquí nace 
“ que solo el Pontífice puede dar leyes en A espiritual á la Iglesia; y 
“ solo el rey puede dar leyes en lo temporal á sus dominios.” 

“Rechazando con la fuerza á otra fuerza que les quiera invadir, y 
“ representando á la potestad espiritual, cuya cabeza es el Papa PoR EL 
MEDIO DEL RUEGO Y DE LA SUPLICA, aquellos inconvenientes, por los 
“ cuales pueda no ser conveniente á la situacion del reino, al tiempo, 
“ razon y circunstancias, la ejecucion de alguna providencia aunque 
“ sea espiritual y eclesiástica. Y como el ruego y la súplica son actos 
“ por sí solos del mayor respeto y reverencia, y la suspension en el cum; 
“ plimiento y ejecucion, tienen el justo objeto y fin de informar á la 
“ suprema potestad espiritual del perjuicio, que como de hecho, pudo ig- 
“ norar, no solo no tiene impropiedad, sino que esta natural defensa 
“ en cuyo uso y ejercicio está V. M., es grata á la suprema cabeza de 
“ la Iglesia, y la tienen aprobada los mismos Papas, cuando se revis- 
“ te del ruego y de la Hola, con cuyos finos coloridos se practican en 
““ estos reinos. 

“Es indispensable esponer la forma y modo con que se practica, pa- 
“ ra que se reconozca estar recogidas y verificadas en él la reverencia 
“« á la Santa Sede.... Tres tiempos tiene el recurso de retencion. El 
““ de tomar y traer al consejo las letras, para el solo y material hecho 
“ de verlas, y volverlas á la parte para que use de ellas, ó justificar el 
- “ motivo que prepare la retencion, que es el primero. La retencion y 
“ suspension de la ejecucion, en virtud del perjuicio, para representar 
“ á Su Santidad, que es el segundo. Y el del ruego y súplica a Su San- 
“ tidad, con el motivo justificado, para que mejor A provea lo con- 
“ veniente.” (Esplican los fiscales el modo de sustanciar el recurso de 
retencion, en el caso que estime el consejo haber lugar á él, que es el 
de cualquiera juicio ordinario, oyendo á las partes, y luego ie, Jl 

“Este proceso, así sustanciado, no se forma para revocar ô anular las 
“ letras apostólicas, ó para pronunciar sobre el derecho que en virtud de 
*“ ellas corresponde; este proceso y este conocimiento se ciñe solo y úni- 
“ camente á justificar por los medios mas correspondientes si hay violen- 
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“* cra en su ejecucion, por vulnerarse alguna de aquellas reglas, que se 
“« deducen de los derechos, las buenas y loables costumbres del reino, 
“« ó el perjuicio del vasallo. Usando de este contencioso medio, para 
** que no pueda haber falencia, antes bien resalte mas cierto y mas pu- 
“ ramente justificado el motivo que lleva á los piés de Su Santidad la 
“ súplica, y suspendió la ejecucion.” 

«El suspender la ejecucion y retener las bulas, tampoco es revocarlas, 
“ anularlas ó pronunciar sobre su contenido. Es un puro material he- 
“ cho, con el solo fin de pasarlas á Su Santidad mismo, y para que me- 
“ jor instruido provea lo que mas convenga. Es un medio, sobre corte- 
“ sano, el mas reverente y obsequioso. Porque suplicando y rogando 
“ la misma Majestad, deja todo el conocimiento y providencia en la ma- 
“ no y potestad del Pontífice. Este es ya el tiempo de la súplica, y el 
“ tercer paso que se da en este recurso de la retencion. 

“Siendo muy digno de advertir, que nunca ponen la mano los tribu- 
“ nales reales en los rescriptos apostólicos, ni para conocer de la justi- 
“ cia ó injusticia de su espedicion, ni para que se ejecuten ó se suspen- 
“ da su ejecucion. Si no hay reparo en su ejecucion, se entregan á la 
“ parte sin nota ni decreto alguno en los rescriptos, y los ejecuta el juez 
“ eclesiástico. Si resulta de la ejecucion haberle, se acude y suplica á 
“ Su Santidad que lo remedie, á vista del perjuicio calificado; de modo 
“ que nunca obra en la justicia otra mano que la eclesiástica.” 

“Por lo mismo nunca ha tenido el consejo por conveniente el uso 
“* del exequatur, del placeat, del pareatis, ni el de la licencia; porque 
“ si estos decretos ó notas no son jurisdiccionales, tienen gusto muy próxi- 
“ mo å tales, y por eso no ha creido su uso el mas seguro, sin embargo 
“ de practicarle otras naciones.” 

Se ve por lo que hemos trascrito del dictámen de los fiscales del 
“ consejo, de los cuales era uno el Sr. Campomanes, que “no está re- 
“ suelto,” como decia el Apuntador, que “no era necesario en la suspen- 
“ sion de las bulas hacer suplicacion al Papa.” Lo contrario es lo que 
“ se observa en España, pe observaba, dicen los fiscales, “por leyes 
“ y costumbre antigua.” (Tom. 1 Alegaciones fiscales, pág. 299.) ¡En 
qué, pues, apoya su opinion el Apuntador? ¡Pretenderá acaso saber en 
estas materias de regalía, mas que el Sr. Campomanes? ¡Querrá cor- 
regirle la plana? No dirémos tanto; pero sí afirmarémos que ha queri- 
do engañar á sus lectores. 

Prosigue diciendo el Apuntador que “no era necesario hacer supli- 
“ cacion, porque si insistia el Papa en lo que habia mandado, la auto- 
“ ridad civil quedaria sujeta á esta decision.” 

Tambien en esta aseveracion tiene el Apuntador por contrario al Sr. 
Campomanes: “en estos casos, dice, como la costumbre es de hecho y pu- 
“ do ignorarla Su Santidad, y tampoco quiere perjudicar á nadie, no 
“ solo es justa la suspension para la súplica en la parte que perjudica, 
“ sino grata y bien recibida, como lo tienen manifestado los mismos pa- 
“ pas, que ni quieren alterar costumbres, ni perjudicar á nadie.” (Ale- 
gaciones, tom. 1, pág. 308.) 

Y por si acaso no se da por satisfecho el Apuntador con lo que ase- 
gura el Sr. Campomanes, oiga lo que dice nada menos que Benedic- 
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to IV, uno de los mas grandes y sabios pontífices de la Iglesia. Aun 
á riesgo de parecer difusos traerémos todo lo sustancial de tan respe- 
table doctrina, porque ella fija con claridad los límites á que debe cir- 
cunscribirse la suspension de las bulas y breves, y da la seguridad de 
ser bien recibida la súplica por la Silla Apostólica, con tal de que se 
interponga de una manera conveniente. Dice, pues, así: “En los capí- 
“ tulos anteriores hemos demostrado, que nada deben determinar los 
“ obispos en sus sínodos, que se oponga á los derechos y prerogativas 
“ de la Silla Apostólica; de donde se sigue, que debe prestarse obedien- 
“ cia ásus constituciones aun en las cosas que pertenezcan á la disci- 
“ plina. Pero como la disciplina es vária, segun la diferencia de tiem- 
“ pos y de lugares, y puede acontecer que una constitucion, bien que 
“ útil á muchas diócesis del orbe cristiano, pueda parecer menos con- 
“ veniente á alguna provincia ó diócesis particular, hemos creido conve- 
“ niente esplicar cómo deben conducirse los obispos en semejante co- 
“ yuntura, para no faltar al obsequio debido á los sumos pontífices y 
“ ¿la Silla Apostólica.” 

“No tratamos aquí de los rescriptos y mandatos particulares, en cu- 
“ ya concesion ó espedicion es muy foil se sorprenda la buena fé de 
5 los pontífices, ó por la falsa enarracion de los hechos, ó por la ocul- 
“ tacion de alguna verdad, lo que si hubiera estado en conocimiento 
“ de los pontífices, nunca lo hubieran concedido ni ordenado. En estos 
“ casos, todo lo que de ellos se ha impetrado por obrepcion ó subrepcion, 
“ lo revocan de buena voluntad, como aparece del cap. super Litteris, 
“ de Rescriptis; y de ningun modo llevan á mal si los ejecutores, á quie- 
“ nes se ha dirigido el mandato, suspendan la ejecucion y envien cuida- 
“ dosamente la noticia del motivo por qué han creido deber no ejecutar 
“ el mandato, para que obre en conocimiento del Pontifice.” (Cita en 
comprobacion de esta doctrina los cap. Si quando, de Rescriptis, y el 
cap. Cum temeamur, de Prebendis, y prosigue:) “No solo está esto con- 
“ cedido á los obispos, sino tambien å cualesquiera otros á quienes im- 
“ porte, Ó cuyos intereses se versen, si esponen el daño que les viene ó 
“ puede sobrevenirles del decreto pontificio, aunque esté corroborado por 
“ las letras apostólicas; lo que de otra suerte les estaria prohibido por 
“ las cláusulas que suelen añadirse á dichas letras, en la suposicion de 
“ no inferirse daño á persona alguna.” 

“Mucho menos se trata de las constituciones dogmáticas pontificias 
“ pertenecientes á la fé, en las cuales es irreformable el juicio del roma- 
“ no Pontífice. Tampoco se trata de la disciplina que tiene por objeto 
“ los sagrados ritos, ceremonias, sacramentos, vida de los clérigos, por- 
“ que todo esto Te de igual modo de la autoridad pontificia; y por 
““ consiguiente, los decretos de la Silla Apostólica relativos á estos ob- 
“ jetos, de ningun modo deben estar sujetos al juicio y censura de los 
“ inferiores como lo hace notar el mismo Pedro de Marca, lib. 2, ca- 
pítulo 7, núm. 8 Concordia Sacerdotii, et Imperii.” 

“Mas hay otra parte de la disciplina eclesiástica, de la que suelen 
“« los romanos pontífices promulgar algunas constituciones en lo gene- 
“ ral. La esperiencia tal vez enseña, que alguno de estos estatutos ge- 
“ nerales, aunque útil y provechoso á muchas provincias y diócesis, 
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“ no lo son igualmente á determinada diócesis, 6 provincia, lo cual no 
“ obraba en conocimiento del legislador, porque no le es dado estar al 
“ alcance de las circunstancias peculiares y razones especiales de to- 
“ dos y cada uno de los lugares de la cristiandad, como lo confiesa el 
“ Pontífice en el cap. 1, de Constitutionibus, in Sexto. En tales cir- 
“ cunstancias, al obispo que entiende que la ley de la Silla Apostólica 
“ puede posa algun efecto perjudicial en su diócesis, no le está 
** prohibido representar sus razones al romano Pontífice, antes bien, es- 
“ tá obligado á hacerlo, como copiosamente lo trata Suarez, de Legi- 
““ bus, lib. 4, cap. 16, núm. 7, y perfectamente lo prueba Layman, 
“ notab. 1, in cap. Si quando, de Rescriptis. Ni jamas han negado el 
“ oido los sumos pontífices” (atienda bien á esto el Apuntador) “á las 
“* razones de los inferiores; y siempre que las han encontrado fundadas 
“ y sólidas, nunca han dejado de esceptuar algunas provincias ó dióce- 
“ sis de la ley de las constituciones generales de la clase de disciplina 
“ de que hablamos, como lo prueban los autores citados: alguna vez tam- 
“ bien han moderado el rigor de las espresadas leyes contra sus trans- 
““ gresores.” (Se refiere en comprobacion á lo acaecido con motivo de 
la constitucion cum ex sacrorum, de Pio 11 revocada por Clemente 
VIII en la constitucion Romanum Pontificem, y continúa.) 

“Basta haber insinuado esto, para que entiendan los obispos, que 
“ les es permitido esponer sus propias razones al romano Pontífice, para 
“ que, ó revoque su decreto peculiar, ó conceda la escepcion á su dióce- 
“ sis de alguna ley general, relativa á la clase de disciplina que hemos 
“ indicado; ni deben temer, que se desatiendan sus peticiones, si están 
“ fundadas en razones justas. Pero jamas debe olvidarse, que en seme- 
“ jantes recursos siempre debe guardarse la reverencia debida á la Si- 
“ lla Apostólica; y que cuando, despues de haber oido las razones ale- 
“ gadas en contrario, pronunciase su juicio, debe obedecerse su resolu- 
“ cion, y ejecutarse cumplidamente. Porque consta que algunas veces 
“* el modo atrevido de obrar, suele hacer caer en culpa, al que por otra 
“ parte asiste buen derecho; pero no es justo que los decretos apostóla- 
‘ cos solo se reciban de buena gana, cuando convienen con las propias 
“ intenciones; ni es lícito adherirse á su propio Aria con obstinacion, 
“ despues que el sumo Pontífice, oidas y pesadas las razones del que 
E salana, no las juzga de tal momento, que por ellas crea conveniente 
“ revocar sus mandatos, ó modificar las leyes generales.” (De sínodo 
“ diocesana, lib. 9, cap. 8, párr. 1 al 4.) 


APUNTAMIENTOS. 


“La retencion que se manda hacer de cualquier decreto canónico, 
“ todos la deben acatar, y el que la resiste se hace reo de un delito 
““ mas ó menos grave, segun la mayor ó menor gravedad del caso que 
“ se versa.” (Pág. 30.) 


COMENTARIO. 


No comprendemos en verdad lo que quiere decir el Apuntador: á no 
ser que como el médico á su pesar de Moliere, “recete sangrías y clys- 
“ teros á los que gozan de buena salud, Esta grande salud, decia Sga- 
“* narelli, es de temer; no será malo daros una pequeña sangría amiga- 
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“ ble, y poco de clystero dulcificante.” Geronte responde: “Ved aquí 
“ una moda que no comprendo. ¿Para qué hacerse sangrar, cuando no 
“ hay enfermedad? Sganarelli contesta: Nada importa, que la moda 
“ sea nueva; ella es saludable; y así como se bebe para no tener sed en 
“ lo de adelante; es tambien conveniente sungrarse, para no caer enfer- 
“ mo.” (Act. 2, scena 7") No se ha dado hasta ahora el caso, que se- 
pamon de que mandada retener una bula por autoridad competente, 
aya habido quien se atreva á hacerla circular y menos ejecutarla; y 
es por esto que las leyes guardan un absoluto silencio sobre la clase 
de delito que cometeria el que tal hiciera, y sobre da pena que deberia 
aplicársele. Pero ahí está el Apuntador que metiéndose á casuista, ó 
coodificador, suple el silencio de los legisladores; califica tal accion de 
delito; y llegado el caso de clasificarlo y dar sus diversos grados, nos 
dice ore rotundo: “será mas ó menos grave, segun la mayor ó menor 
“* gravedad del caso que se versa.” 
Muy bien. Pero, si conto dicen los fiscales del consejo, “se verifica- 
“ se contrariedad de disposiciones en un mismo asunto por ambas potes- 
“ tades, SE DEBERÁ OBEDECER Á AQUELLA Á QUIEN TOQUE LA MATERIA, Ô 
““ SUGETO SOBRE QUE RECAYERE LA PROVIDENCIA;” y por ventura la bula 
mandada retener, tiene por objeto el dogma, el culto ó disciplina de 
costumbres, que segun el sapientísimo Benedicto XIV, es del resorte 
esclusivo del romano Pontífice; ¡deberá acatarse la retencion? Dicen 
los fiscales del consejo que “debera obedecerse la bula;” el Sr. Apunta- 
dor, que “debe acatarse la retencion, y el que nu lo hiciere, se hace reo 
“ de un delito mas ó menos grave.” 


“Oh sanctas gentes, quibus hec nascuntur in hortis Numina....>” 
Juvenal. 


¡Tres veces dichosos los mexicanos, que logramos tener entre no- 
sotros un jurisconsulto, capaz de enmendar la plana á los Moñinos y 
Campomanes! 


Párrafo 5"—Doctrina de Philips sobre la retencion de bulas pontificias. 


Es tan importante y de tan grande trascendencia esta materia, que 

despues de haber opuesto las arbitrarias doctrinas del Apuntador, las 
` respetabilísimas del Sr. Benedicto XIV y el informe de los señores fis- 
cales del supremo consejo de Castilla, todavía creemos oportuno es- 
tractar lo que sobre esto escribe el sabio canonista Philips, en su apre- 
ciabilísima obra “Del derecho eclesiástico en sus principios generales,” 
cap. 10, párr. 112. 

“La Iglesia tiene necesidad para cumplir sus mision, la educacion 
“* del pueblo cristiano, de ejercer libre y soberanamente su autoridad 
“ legislativa y de gobierno. En virtud de su destino inmediato ha exi- 
“* gido animosamente por todos sus órganos, y especialmente por el úl- 
“ timo concilio general de Trento (ses. 25 de Reformat., cap. 18), que 
“* los decretos canónicos fuesen respetados y obedecidos por todos los 
“ miembros de la Iglesia sin escepcion, y por consiguiente por los mis- 
“* mos príncipes. Los cánones, en cuanto á las cosas espirituales, des- 
““ cansan sobre la base inmutable de los dogmas de la Iglesia; ellos 
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“ son, segun las palabras de Pedro de Celles, el suplemento de los Evan- 
“ gelios, de las Epístolas de los apóstoles y de las Profecías, destina- 
“ dos, como los sagrados Libros, á operar la salvacion del género hu- 
mano.” 

“Es necesario, pues, que desde el acto generador de la ley, hasta el 
que los aplica á los casos que ocurran, la Iglesia pueda obrar con una 
libertad plena y entera. Conforme á los principios de derecho divi- 
no, el Estado no tiene ni puede tener otra cosa que hacer en esta 
materia, que el llenar un deber, el de proteger la Iglesia contra to- 
do obstáculo interior ó esterior. Con mucha mas razon el poder tem- 
poral debe abstenerse de póner trabas á la independencia de la so- 
beranía espiritual, arrogándose el derecho de promulgar decretos, 
acordar ó rehusar su consentimiento á la publicacion de las leyes de 
la Iglesia, é interpretar á su gusto los cánones de los concilios.” 
“En lo interior de su propia esfera, los poderes del Estado carecen 
de límites; pero si tuviera las mismas facultades en el órden espiri- 
tual, él seria el verdadero soberano de la Iglesia. Mas hay dos po- 
testades en el mundo encargadas del gobierno de los hombres; á una 
sola de ellas, al poder espiritual, es á quien Dios ha dado el gobier- 
no de la Iglesia.” 

“El placitum regium no puede por lo mismo conciliarse con el de- 
recho divino. Pertenece por su orígen al desarrollo de las relaciones 
entre la Jglesia y el Estado: el placet solamente podrá venir á ser 
atribucion del poder temporal, por una concesion libremente consen- 
tida del poder espiritual, y bajo ciertas condiciones determinadas por 
un concordato entre las dos potestades; pero no es un derecho inhe- 
rente á la potestad secular.” 

“Los príncipes son hijos de la Iglesia, armados con la espada de la 
justicia para protegerla y defenderla; pero no son Padres de la Igle- 
sia; y no tienen en consecuencia leyes que dar, prescripciones que 
publicar en materias de dogma ni de doctrina. Por el contrario, su 
obligacion es, escuchar y creer, obedecer y usar de su autoridad pa- 
ra ordenar la misma obediencia á sus súbditos temporales. Protec- 
tores de la libertad de la Iglesia, no deben atacarla; de otro modo, 
su proteccion se convertiria en un yugo tiránico, y habria razon para 
decir con un escritor de nuestros dias, desgraciadamente tan célebre 
“ por sus aberraciones, como por su genio: —Desde Constantino hasta 
nuestros dias, la Iglesia ha sufrido mas de sus protectores coronados, 
que de sus perseguidores, y no le queda mas recurso que formar vo- 
tos, para que se la proteja menos, y se la tolere mas. (De Lammenais, 
Variedades religiosas y filosóficas, edicion de Paris 1819, pág. 197).” 
“El Papa es el custodio supremo de los cánones; tal es el título que 
le atribuyen Bonifacio 1 en su Epístola á Hilario obispo de Narbo- 
na (Epist, 12), San Leon el Grande en la que dirigió á los Padres 
del concilio general de Calcedonia (Epist. 114), y el mismo empe- 
rador Marciano (Epist. ad Leon, inter ejus Epist. epist. 110). Si al- 
gunas veces se da este honroso título á los príncipes, no significa 
otra cosa, que el deber y derecho que tienen de contribuir con todas 
“ sus fuerzas, á asegurar su ejecucion. Pero se alejaria infinito de la 
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“ verdad el que entendiese por esto, que los príncipes deben mantener 
“ los cánones contra la voluntad del soberano pontífice, cuando éste 
“ juzga necesario traer por nuevas disposiciones algunos cambios en 
“ la disciplina. En este caso, como en muchos otros, el placet de la 
“ autoridad civil no ha producido comunmente otro efecto, que turbar 
‘r E V la legislacion de la Iglesia, y por una consecuencia 
“ fatal, comprometer grevemente la libertad religiosa.” 

“Por placet se entiende el derecho que se atribuye el Estado, de su- 
“* bordinar á su voluntad, la promulgacion de las leyes de la Iglesia, y 
“ en general todos los actos jurisdiccionales de la autoridad eclesiástica. 
“ Es de toda evidencia, que desde el instante en que el Estado 'estu- 
“* viera investido de semejante derecho ó prerogativa, ya no pertene- 
“ ceria á los obispos instituidos por el Espíritu Santo, sino á la potes- 
“ tad secular, el gobierno de la Iglesia.” 

“Teniendo necesidad toda ley de ser promulgada, no puede depen- 
“ der de la voluntad de una potestad estraña, el paralizar la accion gu- 
“ bernamental de la Iglesia, rehusándole el derecho de promulgar sus 
“ disposiciones legislativas. Porque de otra suerte, el verdadero legis- 
“ lador canónico seria esta potestad, y no dependeria mas que de ella, 
“ el poner su veto á las decisiones de los concilios, y á las decretales ó 
“ bulas de los papas, que no fuesen de su agrado. Semejante derecho 
“ no puede ser una facultad integrante del Estado, de manera que no 
“* pueda estar sin ella. En efecto, ó es general y absoluto, y entonces 
“* es necesario admitir que los emperadores y reyes paganos sin escep- 
“* cion estaban en posesion de él, ó no lo es, y entonces podrémos ha- 
“ cer esta pregunta, ¡la conversion de los príncipes al cristianismo ha 
“ hecho perder á la Iglesia la independencia y libertad de que hasta 
“* ese entonces gozaba?” 

“Si tal cosa hubiera acontecido, Dios habria otorgado á la autoridad 
“ del Estado un poder capaz de anular completamente la accion de su 
“ propio reino, al que ha investido de un poder sin límites. ... Esto 
“ no es, ni puede ser. No, no hay para la Iglesia mas que un placet 
“* indispensable; y este placet supremo lo ha recibido de Dios en el 
** acto divino que le confirió el poder legislativo.” 

“El motivo que se alega por lo comun en favor del derecho del 
“ placet, es el deber que incumbe á todo soberano de libertar á sus 
“ súbditos de los ataques que pudieran dar á sus derechos las leyes de 
“ la Iglesia. Pero ¡no es la señal mas incontestable de desconfianza, 
“* dirémos mejor, de la mas grande hostilidad contra la Iglesia, el que 
** el Estado se ponga en guardia contra la potestad espiritual, como si 
“ los sagrados cánones, dictados por el Espíritu de Dios, como decia 
“ San Leon, y que no tienen otro objeto, que la salvacion del pueblo 
** cristiano, pudieran traer algun peligro á la tranquilidad del Estado?” 

“Y entretanto se ha llegado hasta sostener, que el placet puede es- 
“ tenderse hasta las censuras y prohibiciones de libros, y aun aparen- 
“ tando esceptuarlas, hasta á las definiciones dogmáticas. Convinien- 
“ do en que el Estado no debe ingerirse en el exámen de las cuestiones 
“ de doctrina, se ha pretendido, que era preciso concederle el dere- 
« cho de examinar, si en un decreto dogmático no se mezclaba alguna 
<“ cosa estraña á la competencia eclesiástica.” 
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“Llevada hasta este punto la exageracion, la independencia del po- 
“ der espiritual desapareceria del todo; su dependencia del poder tem- 
“* poral degenera en servidumbre; seria esto una guerra abierta entre 
“ la Iglesia y el Estado; y es supérfluo detenerse á probar que no es 
“ este el estado normal de la situacion respectiva de las dos potestades.” 

“Tómese el placet en el sentido que se quiera, y tendrá siempre en 
“ definitiva el resultado de atacar la autoridad, la independencia y el 
“ honor de la Iglesia.” 

“Poco importa que, por razon de la falta del placet, el Estado de- 
“ clare nulo ó ilícito Aledo de la Iglesia: este acto producirá, no obs- 
“ tante, sus efectos. Si el placet no significa otra cosa, que hacer cons- 
“ tar que el Estado rehusa su apoyo á las medidas legislativas de la 
“ Iglesia, sobre las que no fué consultado; al usar de este pretendido 
“ derecho, el Estado se sustrae simplemente, y de una manera ilegíti- 
“ ma á la obligacion que Dios mismo le ha impuesto.” 

“En un estado de perfecta armonía entre las dos potestades que go- 
“ biernan el mundo, importa en gran manera y es natural, que se co- 
“ muniquen mutuamente sus medidas de gobierno, y sobre todo, que 
lo haga la Iglesia, para que el Estado pueda disponerse á secundar- 
“ la y protegerla, cuando sea necesario, en la ejecucion de esas medi- 
das. Pero desde el momento en que el Estado impone esta formali- 
“ dad, que la Iglesia jamas se ha rehusado á llenar, como una obliga- 
“ cion que tiene derecho á exigir, traspasa completamente los límites 
“ que Dios le ha asignado, é invade el dominio de la jurisdiccion ecle- 
“ siástica.” | 

“El placitum regium de ningun modo es una consecuencia necesa- 
“ ria de las relaciones fundadas por derecho divino entre las dos po- 
“ testades; y aun cuando se quisiese limitarlo á los casos en que la dis- 
“ ciplina de la Iglesia se encuentra en contacto con los actos de la vida 
“ civil (haciéndose abstraccion de los casos de fuerza mayor, y de las 
“ concesiones especiales hechas por la Iglesia en diversos Estados al 
“ poder seqular), estaria todavía muy lejos de probarse justificadamen- 
“ te esta ale prerogativa. En efecto, ¡cuáles son las circuns- 
“* cias en que la disciplina eclesiástica toca al órden civil? Si la deci- 
“ sion de esta cuestion se abandona enteramente al Estado, es eviden- 
“ te que el paa viene á ser una cadena de esclavitud para la potestad 
“ espiritual, y la entrega sin reserva á la arbitrariedad del poder secu- 
“ lar. Por esto la Iglesia, previendo el peligro de semejante estado de 
“ cosas, ha pronunciado la pena de excomunion contra todos los que 
“* suspenden la publicacion de las bulas y breves del Papa, bajo cual- 
** quiera pretesto, especialmente cuando no se alega otro motivo que 
“ la voluntad del que lo hace.” (Urban. VIII, constit. Pastorales 219 
del año de 1627.) 


` Párrafo 6°—De los recursos de fuerza. 
APUNTAMIENTOS. 


“No seria completo este medio de contener los abusos de la auto- 
« ridad eclesiástica, si no hubiera rezurso para contener en los límites 
“ de la justicia y de su autoridad á los prelados y jueces eclesiásticos 
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“ que residen dentro del mismo territorio: pueden ellos invadir tam- 
“ bien las atribuciones del poder civil; pueden negarse á sus manda- 
“ tos, espedidos en regla y en uso de su.autoridad; pueden no sujetar- 
“ se á las prescripciones de los cánones y leyes; y como su jurisdiccion 
“ se ejercita respecto de los ciudadanos del Estado en que residen, 
“ pueden tambien violar respecto de ellos las garantías que les com- 
“ peten por derecho natural, que les afianzan las leyes y que tambien 
e lea defienden los cánones. En la mayor parte de estos casos suele 
“ quedar cerrada la puerta á los remedios legales comunes, y enton- 
“ ces queda vigente siempre la sublime prerogativa del soberano para 
“ proteger y amparar sus propios deroohus los de los miembros de 
j la sociedad. Esta prerogativa, dimanada del precioso título de pro- 
“ tector, se ejerce por aquel remedio conocido en el derecho con el 
“ nombre de recursos de fuerza.” (Págs. 30 y 31.) 


COMENTARIO. 


Deseariamos saber lo que responderia el Apuntador al siguiente ra- 
ciocinio. 

“No se habria provisto bastantemente á contener los abusos de la 
“ autoridad civil, si no hubiera recurso para contener en los límites de 
la justicia y de su autoridad á los agentes del gobierno y jueces ci- 
“ viles que residen dentro de la diócesis: pueden ellos invadir tambien 
“ las atribuciones del ea eclesiástico; pueden negarse á sus manda- 
“ tos espedidos en regla y en uso de su autoridad; pueden no sujetarse 
“ á las prescripciones de los cánones y las leyes; y como la jurisdic- 
“ cion se ejercita respecto de los diocesanos del territorio en que resi- 
den, pueden tambien violar respecto de ellos, las garantías que les 
“ competen por derecho natural que les afianzan las leyes, y que tam- 
“ bien les defienden los cánones. En la mayor parte de estos casos sue- 
“ le quedar cerrada la puerta á los remedios legales comunes; y enton- 
“ ces queda vigente siempre la sublime prerogativa de la Iglesia como 
“ soberana, y cuya autoridad se estiende á los mismos emperadores y 
“ reyes, para cuidar de la observancia de la ley divina natural y escrita, 
“ de los cánones que se conculcan, y de la justicia que no puede qe 
“ brantarse sin pecado; para hacer guardar los mandamientos de Dios 
y de la misma Iglesia, que garantizan sus propios derechos y los de 
A los miembros de la sociedad cristiana. Esta prerogativa dimana de la 
“ obligacion que á los obispos impuso Jesucristo de enseñar á guardar 
“ todo lo que les habia mandado; del deber que tienen de procurar la 
salvacion de las almas, puesto que el Apóstol ordena á los fieles obe- 
“ dezcan á sus prelados, como que han de dar cuenta á Dios de ellos: 
“ esta responsabilidad es tan grande, que dice Dios á los obispos por 
“ Ezequiel: Sino enseñares mi palabra y lo que yo te ordeno al impío, 
“ el impío perecerá; pero yo te pediré cuenta de su sangre; dimana, en 
“ fin, de la obligacion que en su consagracion contrajeron los obispos, 
“ bajo de juramento de pona y hacer guardar los cánones y leyes 
“ de la Iglesia, y de la facultad de regir y apacentar los reyes y los 
“ pueblos que les ha dado el mismo Dios.” 


(Continuará. ) 
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ESCLUSIVAMENTE RELIGIOSO, 


ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAF ORTODOXAS. Y VINDICARLAS DE LOS RRRORES DOMINANTE 


Tomo VII. MÉXICO, Julio 15 de 1858. Núm. 22. 


- CONTROVERSIA. 


——- 


EXAMEN 
DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 


(Continúa.) 


_———— 


Veamos lo que responderia el Apuntador al precedente raciocinio; 
y sus respuestas satisfarán incontestablemente á su teoría sobre recur- 
sos de fuerza. Convengo, nos dirá, que “no se habria provisto bastan- 
temente á contener los abusos de la autoridad civil, si no hubiera re- 
curso para contener en los límites de la justicia y de su autoridad á 
los agentes del gobierno y jueces civiles;” pero “este recurso debe bus- 
“ carse en las leyes de una sociedad bien organizada y en las autorida- 
“ des de su propia esfera: nuestras leyes ya determinan las autoridades 
“ que deben conocer de los atentados de los agentes políticos, y los tri- 
ds banales ue deben hacer efectiva la responsabilidad de los jueces. No 
“ hay por lo mismo necesidad de ocurrir á la autoridad eclesiástica pa- 
“ ra corregir esos desmanes.” 

Bene dixisti. La Iglesia tambien es una sociedad mas bien organi- 
zada que la civil; como que Dios mismo ha sido su Legislador, Fun- 
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dador y ha prometido asistirla y estar con ella hasta la consumacion 
de los siglos, ofreciendo que ni el error, ni la injusticia prevalecerán 
contra ella, promesas que no ha hecho á la autoridad temporal. Es- 
tando tan perfectamente organizada, no pueden menos de estar esta- 
blecidas en su legislacion peculiar los recursos para contener y reme- 
diar los abusos que como hombres pudieran cometer los prelados y 
jueces eclesiásticos, y las autoridades de su propia esfera que deban 
aplicar el remedio conveniente. Los cánones, en efecto, han provisto 
á esa emergencia: á los vicarios foráneos puede ocurrirse en los aten- 
tados que cometan los curas de la foranía; al obispo toca conocer de 
los atentados de los vicarios foráneos: de las apelaciones interpuestas 
de las sentencias de los obispos ó sus provisores, corresponde conocer 
al metropolitano; de las de éste, al sufragáneo mas antiguo é inmedia- 
to. Si el delito ó atentado del obispo es de naturaleza que no pueda 
enmendarse por la interposicion de recursos judiciales dentro del ter- 
ritorio de la República, puede elevarse la queja al sumo Pontífice, á 
quien corresponde conocer de las causas de los obispos, y reformar sus 
providencias cuando no sean arregladas á los cánones. No hay, pues, 
necesidad de ocurrir á la autoridad civil, para corregir los desmanes 
de la eclesiástica. 

“Los jueces civiles, contestará el Apuntador, es cierto que pueden 
“* invadir las atribuciones del poder eclesiástico;” pero tambien lo es, 
que “está abierta la puerta para que los tribunales superiores puedan 
“* enmendar los agravios de los inferiores, sea interponiendo la apelacion 
“ de sus providencias, sea exigiéndoles la responsabilidad. Perfecta- 
‘“ mente, le dirémos; pero á la vez habréis de conceder que tambien se 
“ otorga apelacion de las sentencias de lus jueces eclesiásticos; que sus 
“ superiores tienen facultades para corregirlos y enmendar sus provi- 
“ dencias; y hasta está previsto el caso de separar del oficio al provisor 
** que proceda en contravencion de lo dispuesto por los cánones.” 

o puedo convenir, dirá el Apuntador, en que “los jueces y agentes 

“ del gobierno puedun recibir mandotos espedidos en regla y en uso de 
“ su autoridad de los prelados eclesiásticos: en el ejercicio de su auto- 
“ ridad no dependen mas que de las potestades constituidas del órden 
“ civil; podrán sí requerir su auxilio las potestades eclesiásticas; y si 
“ lo niegan, debiendo prestarlo, elévese la queja al superior correspon- 
“ diente, el que cuidará de que se imparta al eclesiástico el auxilio 
“ requerido.” 

Razon tiene el Apuntador; pero tambien debe convenir en que “los 
“ prelados y ministros de la Iglesia, habiendo recibido su mision del mis- 
““ mo Dios, y sin dependencia alguna de la potestad civil, no puede re- 
“ cibir mandatos especiales de este poder, que carece de toda pote stad 
“ en las cosas eclesiásticas, segun lo tenemos largamente Probudi: el po- 
“ der civil podrá, sí, escitar á la autoridad eclesiástica á que coopere 
“ con sus exhortaciones y mandamientos, å la ejecucion de alguna pro- 
“ videncia saludable; y no debe dudarse que la Iglesia prestará su coo- 
“ peracion poderosa sobre las conciencias, siempre que lo que se ordene 
“sea conforme á la ley divina y á las prescripciones canónicas.” 

No negaré, dirá el Apuntador, que es posible, que “las autoridades 
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“ y jueces civiles pueden violar las garantías que competen por derecho 
“ natural, las leyes y tambien los cánones, y faltar á las prescripciones 
“* eclesiásticas; pero ahí están los tribunales superiores y las autorida- 
“ des supremas, que corregirán y enmendarán semejantes desafueros.” 
Con mayor razon, replicarémos al Apuntador, puede descansar la au- 
toridad civil en la justificacion con que procede la Iglesia. “Sus jui- 
“ cios han sido constantemente tan equitativos, que hasta los mismos 
** gentiles, como puede verse en Tomasini, ocurrían al arbitramento de 
“* los obispos; los primeros emperadores cristianos, por leyes recopila- 
“ das en el código, recomendaban á sus ministros se aconsejusen de los 
“ obispos para administrar justicia; é igual encargo hacian á los suyos, 
“* los autores de las capitulares. Y tuvieron razon los que tal hicieron, 
“ para dispensar á los jueces eclesiásticos tan elevada confianza. Sus 
“ notorias virtudes, su estado, que los pone distantes de las aspiraciones 
“ y deseos, porque swele torcerse la justicia, la elevacion de su puesto, 
“ que los obliga á guardar el decoro, y conservar una reputacion sin 
“ mancha, y la equidad y mansedumbre de las leyes eclesiásticas que 
“ deben io y regir todos sus actos, todo conspira ú hacer esperar 
“ fundadamente, que el fallo de los jueces eclesiásticos sea conforme á 
“ derecho, y que siendo sacerdotes del Altísimo, deban ser estimados 
“ tambien como oráculos de la justicia.” | 
pos Aereo aunque sin concederlo, en que por la fragilidad hu- 
mana pueda darse el caso de que, abusando los jueces eclesiásticos de 
su poder, atropellen la justicia. “Para tal caso, dirémos al Apuntador, 
“ las leyes eclesiásticas han provisto del conveniente remedio. ¿Faltó 
“ recurso por ventura á San Flaviano, perseguido y depuesto por el 
“* conciliábulo, 6 latrocinio de Efeso? ¿Le faltó á San Hilario contra 
“ los atentados de Saturnino y del conciltubulo de Beziers? ¿El papa 
“ Honorio no se aprestó á la defensa de San Juan Crisóstomo, calumnia- 
“ do y perseguido por Teófilo, y condenado por el falso concilio de Ches- 
“ ne? Establecida la gerarquía eclesiástica por la ordinacion de Dios y 
“ de los cánones dictados con su espíritu, 8PIRITU DEI CONDITOS, como 
decia San Leon, no puede hacer falta un correctivo para el remedio de 
“* males de semejante trascendencia. El sumo Pontífice vela por el buen 
cumplimiento de los deberes de los obtspos: el metropolitano puede en- 
mendar en grado de opelacion los agravios de sus sufragáneos, el mas 
antiguo de éstos, los que infiera el metropolitano; y cada obispo los 
ue cometan sus inferiores. ¿Habrá quien se atreva á decir, que los hom- 
i bras han podido dar á la sociedad temporal una organizacion mas per- 
“ fecta que la que Dios ha dado á su Iglesia? Y si porque las leyes ci- 
“ viles ya tiener establecidas las autoridades superiores, que corrijan 
“ los desafueros de las inferiores, se persuade el Apuntador, que no es 
“* necesario ocurrir á la intervencion de la autoridad eclesiástica para 
“ enmendarlos, ¿por qué, preguntarémos, siendo mas perfecta que la civil, 
“ la organizacion de la Iglesia, y estando perfectisimamente estableci- 
*_ dos los diversos grados de jurisdiccion, necesarios para la conserva- 
“ cion de la doctrina, justicia y Órden canónico de proceder en las cau- 
“* sas eclesiásticas, ha de ser precisa la intervencion de la autoridad 
** secular, á la que Dios, en su sabiduría infinita, ha hecho súbdita, y 
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“ no Juez de su Iglesia? El emperador, escribia Gregorio 11 al empe- 
“ rador Miguel, debe contentarse con el gobierno del Estado, y envuelto 
“ como lo está, en el torbellino de los negocios temporales, no debe con- 
“ siderarse como si tuviera mision de administrar los de la Iglesia.” (Cá- 
non Imperium 5, d. 10.) 

Aunque “en la mayor parte de estos casos,” responderá el Apuntador, 
“ suele quedar cerrada la puerta á los remedios legales comunes, restan 
“ todavía los estraordinarios, el ocurso á las potestades supremas, al 
“ soberano, que sabrá adoptar las medidas convenientes, á efecto de 
“ de que se reparen los agravios hechos por los inferiores, y con la 
“ exigencia de la responsabilidad de los funcionarios públicos, se res- 
“ tablezcan las cosas á su estado normal, y se haga cumplida justicia.” 

“Del mismo modo, repondrémos al Apuntudor; aunque desgraciada- 
“ mente se agoten los recursos ordinarios, para obligur á los jueces y 
“ tribunales eclesiásticos, á que administren cumplida justicia á los 
“ particulares, quedan todavía los estraordinarios ante los superiores 
“ eclesiásticos que aplicarán, no hay que dudarlo, los remedios conve- 
“* nientes.” Sobre lo que debe tenerse presente lo que dice el Dr. Pey. 
(Autoridad de las dos potestades, tom. 2, part. 1*, cap. 5, párr. 5.) “El 
“ temor de que el poder espiritual cometa abusos, no debe sujetarlo al 
“ tribunal civil para conocer de los asuntos que corresponden á este 
“* poder, ni menos autorizarlo para reformar sus procedimientos. Nin- 
“* guna autoridad, dice el autor de la obra titulada Autoridad del clero 
“ (cap. 3), tiene derecho para abusar del poder; pero así como su ins- 
“ titucion no justifica el abuso que proviene del hombre, tampoco el 
“ abuso puede destruir la autoridad que se deriva de Dios. Es muy 
“ justo que no os conformeis con el abuso; pero no por eso pretendais 
“ eximiros de su autoridad, á la que no podeis oponeros, sin resistir al 
“* mismo Dios que la ha establecido, y á quien únicamente debe dar 
“ cuenta de sus escesos.” 

La Iglesia es soberana, como lo tenemos demostrado, y “el poder 
“ soberano, continúa Pey, es el único juez de sus propios actos: no tie- 
“* ne ni puede reconocer un tribunal superior que los reforme en lo que 
“ sea propio de su resorte: contra los abusos que puedan cometerse 
“ por sus funcionarios, no hay otra autoridad que pueda conocer mas 
** que la suya; y así como en los monarcas reside el poder supremo en 
“ en lo civil, así tambien en la Iglesia existe el supremo poder en ma- 
“ terias eclesiásticas y de religion. El concilio de Sardica, prosigue el 
“ citado autor, se queja de que los jueces del emperador se entrome- 
““ ten á fallar de los negocios eclesiasticos, cuando solo deben conocer 
“* de los negocios temporales. San Hilario denuncia el mismo abuso, 
% y San Cirilo enseña que corresponde á la Iglesia instruir y mandar á 
“* los reyes en materias de religion; por lo que si solo ella puede juz- 
“ gar, no está permitido á poder alguno reformar sus decisiones. 

¿Qué deberá hacerse, pues, cuando tenga alguno ó crea tener motivo 
para quejarse de los procedimientos de los jueces ó autoridades ecle- 
siásticas? Ocurrir en grado de apelacion ó súplica á la inmediata á que 
corresponda. “Si un sacerdote ó un diácono condenados por su obis- 
““ po, dise el concilio de Antioquía, celebrado el año 341 (can. 12) ó un 
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“ obispo condenado por un concilio se quejasen al emperador, reúnase 
“ otro concilio mas numeroso para examinar de nuevo la causa; y si no 
“ convienen en lo que por éste se determine, no deben esperar ya per- 
« don.” Véase, pues, por este cánon antiquísimo que el recurso al em- 
perador no cometia á éste la facultad de conucer del negocio, sino ser- 
via tan solo para que la misma autoridad eclesiástica superior conocie- 
se de nuevo de la causa, y fallase sin apelacion lo que hallase ser de 
justicia. 

Y esto es muy conforme á razon, porque como dice Pey (lugar cita- 
do): “Es esencial en cualquier forma de gobierno, que exista una au- 
“ toridad suprema que falle sin ulterior recurso los asuntos que corres- 
“ ponden á su administracion, pues de lo contrario no habria gobierno 
“ ni órden posible en la sociedad, porque ésta no puede existir sin su- 
“ bordinacion. Si la posibilidad, pues, del abuso por parte del sobera- 
“ no diese derecho para fallar sobre los actos de la administracion y 
“ reformarlos, ya no habria autoridad suprema que juzgase sin apela- 
“ cion, porque toda autoridad tiene que ejercerse por hombres capaces 
“ de abusar del poder. Solo á la Iglesia es dada la infalibilidad en sus 
“ decisiones, como que es asistida para no errar por el mismo Jesu- 
“ cristo.” 

Creemos haber demostrado con el análisis que precede de los fun- 
damentos alegados por el Apuntador, que por probar demasiado, nada 
prueban: veamos ya lo que el sabio y juicioso canonista Philips dice 
sobre la esencia y naturaleza de los recursos de fuerza. 

“El carácter despótico del placet, dice, se manifiesta igualmente en 
“ la appelatio à abusu (entre nosotros recurso de fuerza), que tiene la 
““ mas estrecha conexion con aquel. En efecto: poco importa que una 
“« ley de la Iglesia haya obtenido el pase del poder temporal, la libertad 
“ de ejecutarla no es segura, desde que el Estado, usando, ó mejor di- 
cho, abusando de la proteccion que dispensa á la Iglesia, se arroga 
“ el derecho de velar sobre su interpretacion y aplicacion equitativa 
“ por los tribunales eclesiásticos; estableciéndose como =: en último 
“ resorte de las decisiones de estos tribunales, cuando le parecen su- 
“ jetas á reforma.” 

“Es un principio universal de derecho y jurisprudencia, que todo le- 
“ gislador es el intérprete nato de la ley que ha dictado. A la Iglesia, 
“ pues, y solo á la Iglesia pertenece declarar cómo deben entenderse 
“ sus leyes, y consiguientemente á ella es á quien debe pedirse fije el 
“ verdadero sentido de sus prescripciones en los casos dudosos. El po- 
* der secular no cuenta entre sus atribuciones la de exigir de los ecle- 
“ siásticos la observancia de los cánones: su papel se limita á prestar 
« ála Iglesia el apoyo de su autoridad, cuando sus intimaciones no 
“* pueden obtener de sus ministros la obediencia á su infalibilidad doc- 
 trinal. Los eclesiásticos no están sometidos á la jurisdiccion del so- 
** berano temporal, sino como ciudadanos del Estado; de ningun modo 
“ lo están como servidores de la Iglesia. Por esto es que cuando se tra- 
“ ta de saber si un juez eclesiástico ha interpretado mal una ley, si ha 
“ prevaricado contra los cánones, si en consecuencia hay, segun la es- 
“ presion técnica, abuso (ó fuerza) aun en este caso, la apelacion de las 


678 EXAMBN DB LOS APUNTAMIENTOS 


ce 


66 


La 
A 


sentencias del juez eclesiástico no puede ser llevada ante un tribu- 
nal perteneciente á otra esfera; atendido que en el seno de la Iglesia 
existe una organizacion judicial muy completa, que ofrece á las par- 
tes interesadas todos los recursos é instancias necesarias. El Estado 
tiene un grande interes, sin duda, en que los cánones sean fielmente 
observados; pero no ha recibido la mision de dar validez á los actos 
de la Iglesia, ni el derecho de examinarlos, de dirigirlos, de enmen- 
darlos, menos todavía de poner trabas é impedimentos á su ejecucion. 
¡Qué desórden tan grande en un Estado, el que el soberano no pudie- 
se emitir una sola decision definitiva! El príncipe, cuyas sentencias 
pudiesen ser revisadas y corregidas por otro, seria un verdadero súb- 
dito de éste.” 

“La Apellatio ab abusu, ó recurso de fuerza, formalmente condena- 
do por las leyes de la Iglesia (conc. Antioch., ann. 341, can. 11 y 12: 
canon siquis á proprio 2, c. 25, q. 5), y suficientemente caracteriza- 
do por el ejemplo de Paulo Samosateno y de los donatistas, es insos- 
tenible á vista de los principios. En vano se procuraria legitimarlo 
en la aplicacion, dando una sombra de garantía á la independencia 
de la Iglesia; ni prescribiendo al juez que no pasase mas allá de cier- 
tos límites; ni proclamando la máxima de que la apelacion (ó recur- 
so de fuerza) no deben tener lugar, sino cuando sea notorio el abu- 
so; nada de esto puede modificar el juicio de la Iglesia con relacion 
á esto. Es una verdad incontestable, que ninguna autoridad tiene de- 
recho para abusar de su poder: por venerable que ella sea, no pue- 
de justificar el abuso que hagan los hombres que son sus deposita- 
rios. Pero tambien es indisputable, que el abuso no puede ni debe 
autorizar la abolicion y despojo de las atribuciones de una autoridad 
emanada del mismo Dios. Aun cuando una sentencia pronunciada 
por el juez eclesiástico consagre una injusticia material, esta sen- 
tencia debe ser respetada y producir sus efectos legales, hasta que 
el juez superior eclesiástico, que debe conocer en grado de Anal 
cion, la revoque ó anule. ¿No es esto lo que se observa en los tri- 
bunales civiles? ¡No es verdad que segun las leyes de estos tribuna- 
nales, ó la sentencia del inferior se ejecuta, si causa ejecutoria, ó 80- 
lo se admite la apelacion en el efecto devolutivo, ó bien que se admita 
en ambos efectos, siempre se respeta y aun produce ciertos efectos 
legales, hasta que por el tribunal superior se anule ó revoca?” 
“Esta comparacion entre las reglas elementales de la jurispruden- 
cia espiritual y de la jurisprudencia civil, acaba de reducir á la na- 
da las teorías especiosas que combatimos. Añadamos una última de- 
mostracion. Examinando sucintamente la posicion del Estado res- 
pecto de la Iglesia, para hacer resaltar hasta la evidencia la irregu- 
laridad ó inadmisibilidad de la Apellatio ab abusu (ó recurso de fuerza), 
basta, partiendo dela mutualidad ó reciprocidad de las relaciones 
existentes entre las dos potestades, atribuir hipotéticamente á la Igle-. 
sia para con el Estado los mismos derechos que se atribuyen al Es- 
tado respecto de la Iglesia. Por lo que toca al placet (ó pase de las 
bulas y breves) de que ya hemos hablado, no es dudoso que la Igle- 
sia tiene grande interes en conocer de antemano, qué principios quie- 
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“ re tomar por base el Estado en todas sus disposiciones legislativas 
‘“ que dicen relacion á los objetos espirituales. Seria, pues, muy na- 
“ tural, que la cabeza de esta Iglesia, poder establecido inmediatamen- 
“te por Dios; exigiese del Estado que no diese ley alguna aplicable á 
“ los súbditos de la Iglesia, sin haber obtenido préviamente su adhesion 
“* ó consentimiento; y de esta manera colocada la cuestion sobre el ter- 
“* reno del exámen y vigilancia recíproca, al lado del placitum regium, 
** vendria á colocarse el placitum les cim, y ciertamente podemos 
“ decirlo, sobre una base mas sólida.... Así es que este sistema se 
“ ha llevado á todas sus consecuencias, y el placitum ecclesiasticum 
“ cuenta buen número de partidarios.” (Cita el autor en comprobacion 
á Oliva, Wanner, Haller y Scherer.) 

“Pero la base de este sistema es del todo falsa. La Iglesia y el Es- 
“ tado no han sido instituidos para observarse y vigilarse mutuamen- 
“ te, sino para gobernar el mundo de concierto en el amor, la confian- 
“ za y la paz. La Iglesia no vindica el derecho del placet; solamente 
“ cuando segun su conviccion, una ley del Estado puede ser perjudi- 
““ cial á los intereses espirituales de los fieles, sin elevarse desde luego 
contra su publicacion, y declararla nula é insubsistente, se dirige por 
“ la via de la persuasion á la autoridad secular, y la ruega revoque es- 
“ ta ley funesta.” 


“¿Por qué en un caso análogo, no imita esta conducta el poder se- 
“ cular?” 

“Lo mismo debe decirse de la Appelatio ab abuso, ó recurso de fuer- 
“ za. Si hay derecho en el poder civil para vigilar escrupulosamente 
“ en que los tribunales eclesiásticos procedan y juzguen conforme á 
“ los cánones, es ciertamente de mas elevada importancia para el po- 
“* der espiritual, que los tribunales civiles observen y ejecuten las le- 
“ yes eternas de la justicia y equidad; porque desconocidas y violadas 
“ estas leyes, la Iglesia misma queda espuesta á grandes peligros.” 

“Admitiendo, pues, el derecho hipotético de la vigilancia recíproca 
“ de las dos potestades, la Iglesia estaria autorizada, por lo menos tan- 
“ to como al Estado, á acoger la Apellatio ab abuso, ó el recurso de 
“ fuerza de sus súbditos contra las sentencias de los tribunales civiles, 
“ y hacer decidir la causa en último resorte por sus propios jueces. 

Pero la Iglesia nunca ha aspirado á ejercer este derecho, lejos de 
esto, cuando se le presentasen semejantes recursos, deberia espresar 
“ su incompetencia, y decir como su divino Maestro: ¿Quién me ha 
“ constituido juez, ó árbitro entre vosotros? (Luc. 12, 14).” 

“Tal es tambien el deber trazado á la potestad civil: existe la mis- 
“ ma razon: ¿quién la ha constituido juez de los jueces de la Iglesia!” 
“Esta independencia entera, absoluta, inherente al poder espiritual, 
es la que Benedicto XIV quiso mantener en su solicitud tan bien 
fundada, al exhortar á los obispos, á desplegar todo su celo, para re- 
“ chazar toda invasion del poder secular en la jurisdiccion de da Igle- 
“ sia (De Sinodo Diæcesana, lib. 9, cap. 9, párr. 12 y siguientes).” 


(Z3 


680 EXAMEN DE LOS APUNTAMIENTOS 


Párrafo Y1"— Toma de Constantinopla: Gustavo Wasa. 


Nos encargamos ligeramente de la discusion de los hechos históri- 
cos á que se refiere el encabezamiento de este párrafo, no porque en 
ellos se interese en gran manera la causa de la Iglesia católica, que 
nos hemos propuesto sostener; sino para dar una nueva prueba de la 
poca fé, que merece un escritor, que á trueque de lisonjear y adular al 
soberano, ““regibus desservientes homines,” sacrifica la verdad, calumnia 
á la inocencia y patriotismo, y enaltece la usurpacion. Razon tenia el 
sentencioso Tácito para esclamar: “Genus inimicorum pessimum, adu- 
“ latores: los peores enemigos de los gobernantes son sus uduladores.” 

Veamos, pues, cómo se esplica el Apuntador, con relacion á los he- 
chos enunciados. 


APUNTAMIENTOS. 


“Llegó la estupidez y supersticion, dice el Sr. Campomanes, en el 
““ imperio oriental, á tener ocupados los soldados en construir el tem- 
“ plo de Santa Sofía, mientras los turcos invadian los confines del im- 
“ perio, ocupaban las provincias, y cautivaban los cristianos. La Pro- 
“ videncia Divina redujo la Iglesia oriental á cautiverio, cayó en cisma, 
y el orgulloso patriarca y monjes, que deponian emperadores y mi- 
“ nistros, están ahora en dependencia servil de los mahometanos.” 
(Pág. 35.) 


COMENTARIO. 


Aun cuando se supusieran ciertos los hechos enunciados por el Apun- 
tador y lógicas las deducciones que de ellos hace, la Iglesia católica 
podria dar una respuesta decisiva, que cerraria enteramente la boca á 
sus detractores. Los cristianos que tal hicieron, estaban separados mu- 
chos siglos antes de mi seno: no hay justicia en atribuir á alguno las 
culpas de sus enemigos. 

¡De qué iglesia de Santa Sofía se trata? ¡Por ventura de la dedica- 
da al Verbo Eterno, ó sabiduria del Padre? Esta fué elevada por el 
primer emperador cristiano Constantino, y restaurada por Justiniano. 
“« Fué su voluntad (de Constantino) dice Receveur, que la ciudad nue- 
“ va brillase por la magnificencia de sus iglesias. La principal fué de- 
“ dicada á la Sabiduria Eterna, con el nombre de Santa Sofía, que aun 
“ conserva el dia de hoy.” (Tom. 1, lib. 7, pág. 484, edicion mexicana.) 

“Se comienza ordinariamente la escursion,” dice un escritor de nues- 
tros dias, “por Santa Sofía, el monumento mas antiguo y mas notable 
“ de Constantinopla, que antes de ser mosquea, fué iglesia cristiana, 
“ dedicada, no á una santa, como podria hacerlo creer su nombre, si- 
“ no á la sabiduría Divina, Agia Sophia, personificada por los griegos, 
** y madre, segun ellos, de las tres virtudes teologales.... La Santa 
“ Sofía actual fué elevada sobre las cenizas del templo consagrado á 
“ la sabiduría Divina por Constantino el Grande y consumido en un 
“ incendio á consecuencia de las turbaciones de las facciones conoci- 
“ das con el nombre de Verdes y azules.... San Márcos (de Venecia) 
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“ fué comenzada hácia el siglo X, y los que la construyeron, habian 
“ podido ver á Santa Sofia, en toda su integridad y esplendor, mucho 
“* antes que fuese profanada por Mahomet II, acontecimiento que tuvo 
“ lugar en 1453.... Su antigüedad tiene por fundamento una anti- 
“« gúedad mas remota todavía. Antemio de Tralles, é Isidoro de Mile- 
“ to, trazaron los planos, dirigieron la ejecucion. Para enriquecer la 
“ nueva iglesia se despojaron los antiguos templos paganos; á las co- 
“* lumnas del templo de Diana de Efeso, needs todavía por la 
“ antorcha incendiaria de Erostrato se hicieron soportar la cúpula de 
“ Cristo; á las del templo del sol de Palmyra se hizo servir á la cons- 
“ truccion del templo del Sol de justicia eterna; de las ruinas de Pér- 
“ gamo se tomaron dos urnas enormes de pórfiro, destinadas á conte- 
“ ner las aguas lustrales de los sacrificios, para consagrarlas á recibir 
“ las aguas de las abluciones y las del santo bautismo: se cubrieron 
“ los muros con mosaicos de oro y de piedras preciosas, y cuando to- 
“ do estaba perfecto y acabado, pudo esclamar Justiniano poseido de 
““ un justo entusiasmo: ¡Gloria á Dios, ue me ha juzgado digno de aca- 
“ bar tan grande obra!” (Constantinopla por Teófilo Gautier, edicion 
nueva de Paris 1856, pág. 269 y 70.) 


Justiniano floreció en el siglo VI, como lo saben hasta los que prin- 
cipian á estudiar el derecho romano: Justiniano reedificó y acabó el 
templo de Santa Sofía; los mahometanos no atacaron á Constantino- 
pla hasta la mitad del siglo XV; ¡¿cómo, pues, se dice, que “se tenian 
ocupados en construtr el tempi de Santa Sofía á los soldados” que ha- 
bian de defender el imperio! 

El autor de los Apuntamientos calumnia ademas al bravo Constanti- 
no, el último de los emperadores griegos, y á sus valientes compañe- 
ros de armas, dando á entender que por emplearse en objetos de pie- 
dad y religion, desatendian la defensa de la patria: la historia les hace 
la justicia que les es debida, y poco en verdad importa que se las nie- 
gue uno ó dos regalistas, empenados en desacreditar la religion cris- 
tiana. “Viendo Constantino, dice Anquetil, que eran inútiles sus repre- 
“ sentaciones sobre estas empresas de hostilidad (haber edificado Ma- 
“ homet dos fuertes que dominaban el estrecho del Bósforo y bloquea- 
“ ban la capital) empezó á proveer de víveres la ciudad y á llenar los 
“ almacenes, solicitando por sus embajadores el auxilio de los prínci- 
“ pes de Occidente, para conjurar la tempestad que amenazaba á su 
“ corte; pero los príncipes cristianos, muy ocupados con las disensio- 
“* nes domésticas, no le dieron socorro alguno. Solo-un aventurero ge- 
“ noves llamado Juan Justiniano, le llevó un número muy considerable 
“* de voluntarios, y en atencion á su habilidad y valor, le dió Constan- 
“* tino el mando de todas sus fuerzas.... Pedia Mahomet la ciudad, y 
“ respondia Constantino: Yo debo salvar mi capital ó acabar con ella. 
Mantuvo su palabra el desgraciado príncipe, porque se preparó para 
“ el asalto con la participacion de los santos misterios; arengó al pue- 
“ blo y á la nobleza, exhortándolos á señalar su valor en defensa de la 
“ religion y del imperio. Desde la Iglesia se restituyó al palacio; se 
“ despidió de sus ministros, como quien no los habia de ver mas; se- 
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“ ñaló su puesto á cada uno, y él marchó al suyo, que era el mas peli- 
“ groso.” 

“El ataque fué terrible, y la defensa sostenida con intrepidez. Cuan- 
“ do aun balanceaba la fortuna hirieron á Justiniano, y dicen que des- 
“ mayó su valor al ver su sangre: lo cierto es, que dejó su puesto y se 
“ hizo llevar á Gálata, en donde murió de vergüenza segun se asegura. 
“ El emperador, firme en su puesto, vió caer al derredor de sí á los Pa- 
“ leólogos, los Comnenos y los Cantacuzenos; ya no veía en torno sino 
“ enemigos, y esclamó con dolor: —¡Es posible que no ha perdonado la 
“* muerte ni á un cristiano, que pueda quitarme la vida? —Diciendo es- 
“ tas palabras un turco que no le conocia, le dió un golpe en el rostro, 
** y le dió otro segundo, con lo que cayó y espiró á los cuarenta y nue- 
“ ve años de su edad, y diez de su gobierno. ¡Digno modelo para pro- 
“ ponerle á los príncipes desgraciados, á los cuales hace mas honor 
“* morir al frente de los que los deftenden, que sobrevivirles! Mahomet, 
“ admirando su valor, ordenó que se le hiciesen los honores fúnebres 
debidos á un emperador. (Hist. Univers. E. C. 1424 á 1448.) 

El Apuntador da á entender, que como en castigo de que los solda- 
dos se empleasen en la construccion del templo de Santa Sofía, cuan- 
do los mahometanos amenazaban el imperio, “la Providencia divina 
“ redujo la Iglesia oriental á cautiverio y cayó en cisma.” Hemos vis- 
to, que tratándose de la edificacion del epi de Santa Sofía, se equi- 
vocó el Apuntador en la miseria de nueve siglos: en cuanto á la época 
del cisma se equivoca en otros seis. “En este siglo “el noveno) dice 
“ el padre Alegre, separó la Iglesia griega de la latina el lamentable 
“ cisma de Focio, que invadió la Silla de Constantinopla, espulsando 
“« de ella al santísimo obispo Ignacio. Focio fué condenado en el oc- 
“ tavo concilio general celebrado por el papa Adriano II, siendo em- 
““ perador Basilio, y desterrado en 869. Pasados diez años murió Igna- 
““ cio, fué llamado del destierro por Basilio, y por la autoridad del papa 
« Juan VIII fué colocado en la Silla de Constantinopla. Poco des- 
““ pues intentó Focio anular las actas del concilio octavo, y convocó un 
““ falso concilio que quiso llamar general; intentando por medio de él 
“ atacar y destruir la autoridad del romano pontífice, y despertar el 
“ odio de los Je contra los latinos: fué segunda vez condenado 
“ por el pontífice Juan, depuesto de la silla de Constantinopla, y pre- 
““ so en un monasterio. Focio, doctísimo entre los griegos, pero muy 
“ ambicioso y lleno de delitos, añadió á estos el crímen de herejía: en- 
“ señó que cada hombre tiene dos almas; que el Espíritu Santo no pro- 
“ cede del Hijo, cuyo error todovía retienen los griegos cismáticos; y 
“ que por la adicion de la palabra filioque, hecha por os latinos al sím- 
“ bolo, decia, que el romano pontífice habia perdido el primado de la 
“ Iglesia.” (Institut. Theolog. Proleg. 2, siglo 9 y 10, párr. único.) 

¡Cosa admirable! Para hablar mal de la Iglesia cristiana, se hace 
necesario hasta falsear la historia; y hacer po sucesos determi- 
nados, la pequeñez de seis y nueve siglos, á los que habian pasado to- 
da esa dilatada época antes que tuvieran lugar los que quieran dárse- 
les como causa. Mentita est iniquitas sili. 
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GUSTAVO WASA. 
APUNTAMIENTOS. 


“Segun lo que dice el abate Vertot en su Historia de las revolucio- 
“* nes de Suecia, allí tambien la ambicion turbulenta de los obispos, los 
“ hizo ingerir en el gobierno del Estado, y quitaban y ponian reyes á 
“ su antojo: grandes cuestiones movian sin cesar siempre que se trata- 
“ ba de sus grandes riquezas y del abuso que de ellas hacian, y desgra- 
“ ciado del monarca que llegaba á pensar siquiera en refrenarlos. Pe- 
“ ro llegó el tiempo de Gustavo Wasa, y aunque lograron los efectos 
“ de una fuerte persecucion, haciéndolo permanecer oculto mucho tiem- 
“ po en las minas de Dalecarlia, supo recobrar su poder usando de las 
“ estraordinarias dotes de que estaba adornado, afianzó la autoridad 
“ real, y temiendo el influjo del clero, que habia esperimentado tan á 
“ su costa, hizo caer á la-nacion en el reciente cisma de Lutero.” (Pá.- 
ginas 35 y 36.) ad 


COMENTARIO. 


iGracias á Dios que alguna vez nos es dado atribuir á la buena fé 
los errores del Apuntador! Semejante en esto á ciertos políticos de 
nuestros dias, que invocaban la historia de la Grecia, citando el viaje 
de Anacharsis y las máximas de política refiriendo pasajes de los En- 
tretenimientos de Phocion, el Apuntador ha bebido la agua cenagosa de 
la fuente de la Historia de las revoluciones de Vertot, para vomitar in- 
jurias contra el clero católico de Suecia. ¡Qué! ¿No ha podido el Apun- 
tador estudiar la historia sino en una novela del tiempo de la regen- 
cia? Oiga el juicio que forma sobre el mérito de Vertot el circunspec- 
to historiador Capefigue. 

“El abate de Vertot, dice, habia puesto á la moda la fórmula de con- 
“* juraciones, cuadro pueril en que se amontonaban los hombres y los 
“ hechos con falsos coloridos. To espíritus mediocres se complacen 
“* con estas formas medio-dramáticas, que no son ni historia ni roman- 
“ ce: el abate Vertot es uno de los hombres que hicieron mas mal al cas- 
“ to pensamiento histórico; le quitó su verdad, su grandeza, lo vistió con 
“* sus pequeñas ideas, con su declamacion de antitesis. La conjuracion 
“ de Catilina por Salustio, y la conjuracion de Venecia por Saint-Real, 
“* son el fondo comun de que zurció sus obras para el uso del tiempo 
“ en que escribe. ¡Cuánto mas es de preferirse la grande y sencilla 
“ erudicion de los benedictinos!” (Phelipe de Orleans, cap. 6.) 

Bastaria este juicio crítico del autor, en cuyo testimonio descansa el 
Apuntador, para negar la verdad de los hechos que refiere; pero hay 
con que probar su falsedad por otra parte. 

Escusado nos parece referir la historia anterior á Gustavo Wasa; el 
curioso podrá leerla con estension en Anquetil, Historia de Suecia (E. 
C. 1141): estractarémos únicamente de este escritor lo concerniente 
á gh soberano para mejor desmentir los asertos del Apuntador. (Véa- 
se desde la pág. 895, edicion castellana de Madrid, 1848.) 
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“Los suecos, aunque detestaban el yugo dinamarques, quisieron mas 
“ sujetarse á éste que sufrir el de los alemanes. Margarita, todavía jó- 
“ ven, habia Perido á su marido Hacquin, que solo habia dejado un 
** hijo llamado Olao, que murió jóven. Continuó su madre gobernan- 
“ do la Noruega con tal prudencia, que cuando murió su padre Val. 
“* demaro contaron los dinamarqueses por fortuna, que recayese su ce- 
tro en la hija. ... Mostró Margarita la misma capacidad en la ad- 
“* ministracion de este segundo reino; y teniéndola los suecos por capaz 
“* de gobernar otra la ofrecieron su corona; pero esta no fué solo 
“ adorno de su cabeza, antes bien se valió como soberana de todos los 
“ derechos que la daba, y por renuncia de Alberto unió los tres reinos 
“ segun el tratado de Calmar..... No hay pais que haya sido mas in- 
‘“ feliz que la Suecia, por las mismas causas con que pensaban hacerle 
“ dichoso.. .. Creyeron hallar en los reyes protectores las ventajas de 
“ un gobierno libre; pero desde el reinado de Margarita sintieron las 
“ estrecheces de la opresion.... Apenas son creibles los males que 
“ gprimieron á la Suecia en el reinado de Erico, y los escesos con que 
“ tratar á los suecos los insolentes gobernadores que enviaba. Ellos 
“ arruinaban la nobleza, obligándola á servir á su costa en las guer- 
“ ras de los dinamarqueses en el continente, y á rescatarse con su di- 
“ nero, cuando caían en manos de sus enemigos: ellos introdujeron á 
“ los dinamarqueses en las prelacias de Suecia, y repartian con los 
** intrusos lo que robaban al clero. Uno de estos gobernadores, llama- 
“ do Erikson de Westerans, se declaró enemigo jurado de los paisanos, 
“ de esta clase de hombres inocentes y laboriosos. Los hacia degollar 
“ por divertirse, y los ponia en crueles tormentos: á unos los hacia 
ahogar con humo; á otros los salaba vivos y los asaba. Se compla- 
** cia en hacer uncir las mujeres al arado y picarlas como á bueyes.” 
(Prosigue refiriendo el autor, cómo estos sucesos produjeron un le- 
vantamiento general: que se volvió á someter la Suecia al rey Erico 
bajo ciertas condiciones: que su sucesor Cristóbal gobernó la Suecia 
con cetro de fierro: que muerto éste se congregaron los suecos en na 
dieta, y mientras deliberaban sobre el partido que habian de tomar so- 
bre constituir rey, nombraron dos regentes: que estos eligieron por rey 
á Canestion; pero que habiéndose éste conducido con poca política, 
tuvo que fugarse, y entonces dieron la corona á Cristierno Í, rey de 
Dinamarca; que la Suecia cansada del yugo de Cristierno eligió un 
administrador ó protector de una de las principales familias llamado 
Steen-Sture; habiendo continuado á sus descendientes en el mismo en- 
cargo: á continuacion dice el autor lo que sigue): 
“Cristierno IT invadió la Suecia, favoreciéndole Gustavo Trolle, ar- 
“ zobispo de Upsal, que habia competido con Sture en la pretension al 
“ protectorado. El por sí mismo proclamó al dinamarques; y en una 
“ disposicion provisional consiguió Cristierno llevar en rehenes algu- 
“ nos miembros de los mas distinguidos de la nobleza, y entre ellos á 
“ Gustavo Wasa, que pasó con los demas á Dinamarca. (Refiere el au- 
tor que el administrador Sture no cayó de ánimo con estos sucesos; 
ue sostuvo los derechos de su patria con valor; que peleó, cayó heri- 
de y murió de las heridas; que á consecuencia de estas desgracias, 


€ 


A 


SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 685 


Cristierno realizó el proyecto de oprimir á la nacion: que para ello, 
hizo morir en el cadalso á los primeros de la nacion, obligando al 
senado á presenciar la ejecucion: que no contento con la persecucion 
de la nobleza, atacó las propiedades de los del pueblo, levantó horcas 
y cadalsos; y acompañaba los suplicios con los mayores refinamientos 
de crueldad. Contrayéndose á Gustavo Wasa, dice así): 
“El jóven Gustavo Wasa, descendiente de una familia emparentada 
con la antigua casa real, encerrado como uno de los rehenes en Di- 
namarca, manifestaba unas prendas, que se llevaron la atencion pe- 
ligrosa de Cristierno; y despues de haber pretendido el tirano in- 
** útilmente atraerlo, mandó quitarle la vida. Erico Banner, caballero 
“* dinamarqués, fué á quien dió tan odiosa comision; pero éste en lugar 
“ de ejecutar la órden, consiguió que se revocase, y aun dió esperan- 
“ zas de reducir al jóven al favorecer al gobierno dinamarqués. Se 
'* encargó de su custodia con la condicion de pagar treinta y seis mil 
“ libras si se le huyese.” 

“No estuvo Gustavo Wasa mucho tiempo en la casa de Banner sin 
“ grranjearse la estimacion y amistad de su familia, por lo cual le con- 
“ cedieron una honrada libertad, aun para divertirse en la caza, y otros 
“* alivios que pudieran mitigar el sentimiento á poderse olvidar de que 
“* era prisionero. Se le hizo muy molesta la sujeción, y mas irresisti- 
“ ble el deseo de ponerse en salvo, cuando supo la matanza de Stokol- 
“ mo, en la cual habia sido comprendido su padre. Desde entonces se 
“ consideró encargado del destino de su patria.” (Cuenta Anquetil, có- 
mo se fugó, vestido de paisano: que llegó á la última ciudad de Dina- 
marca, sin que lo hubiesen conocido; que de allí pasó á Lubec; que lo 
alcanzó Banner, reprendiéndole por el abuso de su amistad; que se dis- 
culpó el fugitivo, alerándola las circunstancias, y lo aplacó, ofrecién- 
dole pagar las treinta y seis mil libras de su rescate: que penetró á la 
Suecia; que los dinamarqueses tuvieron alguna noticia de ello, lo bus- 
caban, y tuvo que retirarse á un territorio distante: que desde allí pro- 
curó despertar el espíritu público; pero que el espanto de los asesina- 
tos de Stokolmo tenia helados los ánimos de terror, y al recorrer las 
villas y presentarse en las asambleas y exhortarlos á sacudir el yugo 
dinamarques le respondian los habitantes: “Bajo su gobierno tenemos 
“ arenques y sal; y salga como saliere una revolucion, nosotros no po- 
“ demos salir de pobres: somos aldeanos, y sea nuestro rey el que fue- 
“ re, siempre hemos de quedar aldeanos:” despues de esto continúa el 
autor): 

“Viendo que allí no hacian caso, y que no estaba seguro en aquel 
“* dominio de sus mayores, resolvió Gustavo pasar á la Dalecarlia, en 
“ donde si no conseguia sublevar á los habitantes, esperaba á lo me- 
“ nos estar oculto y vivir seguro en los asilos de las montanas y espe- 
“ sos bosques que cubren esta provincia. Volvió á tomar su vestido de 
“* paisano, y acompañado de solo un hombre, que tomó para que le en- 
“ señase el camino, atravesó un pais áspero y de malós pasos. Ya es- 
“ taba cerca cuando el guía le robó, le ba y él se halló sin di- 
“ nero y sin conocer á nadie. Estrechándole el hambre, tuvo que re- 
“ fugiarse en la mina, y ganar con su trabajo la subsistencia.” (Refiere 
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el autor, cómo una mujer sospechó que fuese hombre de distincion; 
que comunicó su descubrimiento á un caballero vecino; que éste cono- 
ció á Gustavo, y apoyaba su empresa de libertar á su patria; pero ne- 
gándose á compartir sus peligros, lo dejó Gustavo, y se dirigió á la 
habitacion de un tal Peterson, á quien habia conocido en el ejército. 
Este lo recibió con cordialidad; aparentó entrar en sus planes, pero ya 
que estaba en sus secretos, lo denunció á un oficial dinamarqués: em- 
bistió este la casa; pero Gustavo logró escaparse, merced al aviso que 
le dió á tiempo la mujer de Peterson, la que le procuro asilo en la ca- 
sa de un eclesiástico de la vecindad.) 

“Era este eclesiástico, prosigue Anquetil, uno de aquellos, que al- 
““ gunas veces se encuentran en los pueblos, que ocupado en estudiar 
* los hombres, y sin preocupacion por ningun partido, podia dar con- 
“ gejos escelentes. Recibió á Gustavo con respeto y amor; ] lejos de 
“ asustarse con el proyecto que tenia el príncipe jóven de desafiar el 
“ poder dinamarqués, le senaló el camino para el acierto... Se encar- 
“« gó de echar la voz de que los dinamarqueses venian á la provincia á 
establecer con violencia nuevas contribuciones, y se valió de sus pa- 
“ rientes y amigos para acreditar la noticia. Cuando ya la opinion ha- 
“ bia prevalecido, aconsejó á Gustavo, que se presentase en una pequena 
“ ciudad, y en una fiesta, en que todos los años se juntaban los paisa- 
“ nos del territorio.... Se presentó el héroe jóven: ya estaban prepa- 
“ rados los espíritus, y su aire de resolucion y de intrepidez, templa- 
“ do con la mezcla de tristeza por la muerte de su padre y demas sena- 
“ dores, conmovió los concurrentes. Habló de aquella horrible matanza, 
“ del estado deplorable del reino, de las persecuciones que sufria, y de 
“ las que amenazaban. Le interrumpieron los gritos de furor contra los 
“ dinamarqueses; y aprovechándose Gustavo de aquel momento de ar- 
dor, llevó consigo á los mas determinados, y se precipitó con ellos á 
““ la fortaleza en donde residia el gobernador, bien distante de esperar 
“ semejante ataque. La tomó por asalto, y pasó á cuchillo al coman- 
“* dante con todos sus dinamarqueses.” 

“Desde este punto ya no es la vida de Gustavo, mas que una serie 
“ no interrumpida de triunfos. A la cabeza de sus dalecarlianos aven- 
“ turó las acciones de guerra mas peligrosas, y siempre acudió la vic- 
“ toria á coronar sus esfuerzos. La hazaña mas pasmosa fué el asalto 
** que dió á pié firme en plena mar á la escuadra dinamarquesa.” (Va- 
lióse para ello de una fuerte helada que congeló el agua del mar, lo 
que impidió fuesen socorridos los navíos y que pudiesen maniobrar, 
A el hielo para poderlos atacar é incendiar por la gente de 
tierra.) “Esta victoria, conseguida á vista de la capital, determinó en 
“ su favor aun á los indiferentes; y en la dieta que se congregó para 
“ deliberar si nombrarian un rey, el pueblo, á pesar de que los senado- 
“ res querían un administrador, pidió un monarca:) decidióse que este 
“ fuese Gustavo, y lo fué en efecto.... Con la reunion en favor de 
“ Gustavo, cesaron aquellas sangrientas disputas:” (las que hubo du- 
rante la sujecion de Suecia á los reyes de Dinamarca y á virtud de la 
barbaridad con que en faquellos tiempos se hacia la guerra) “aunque 
“ se suscitaron otras con motivo de religion, porque se aconsejó este 
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“* príncipe con la política, y por algunos resentimientos que tenia con- 
“* tra el clero, introdujo en sus estados el luteranismo.” (E. C. de 
1541 á 1560.) 

No espresa Anquetil cuáles fueron esas razones de política, ni los 
resentimientos que tenia Gustavo contra el clero; pero súplese el silen- 
cio del escritor de la Historia universal, con lo que dice el erudito y 
a N Capefigue en la Historia de Francisco I y el Receveur en su 

istoria eclesiástica. “El rey de Francia, dice Capefigue, se unió á 
“ la herejía sin escitacion alguna, y este principio fué el que condujo 
4 Francisco I en sus nuevas relaciones con la Suecia. En seguida 
“ esta revolucion, que por una serie de maravillas continuadas elevó á 
“ Gustavo Wasa al trono Escandinavo, este pais del hielo y de fierro 
“ rompió sus antiguos lazos con la Iglesia romana, ¡pais ingrato, que 
“ no se acordaba de que el catolicismo y Roma en el siglo X lo habian 
“ arrancado á la barbarie! El primer cuidado de Gustavo, cuando se 
“ colocó la corona en la frente, fué buscar un apoyo á su nuevo reino, 
“ y Francisco I se ofreció inmediatamente á sostener su independen- 
“ cia. De entonces en adelante los suecos tomarian parte en la lucha 
“ germánica (sostenida por los protestantes que formaron la liga de 
“ Smalcalda contra el emperador), y mas tarde se veria á los suecos 
“ dictar leyes al imperio. Entró en la política de la Francia tomar á 
“ su sueldo los suecos y dinamarqueses, y renovar los tratados de sub- 
“ sidios, que cambiaron las bases de la constitucion del imperio bajo 
Enrique IV y Richelieu. Francisco 1 buscaba enemigos á Cárlos V 
“ en todos los puntos vulnerables, los protestantes en Alemania, los 
“ infieles en Turquía; y bien que hubiese mantenido la pureza de la fé 
en Francia por edictos severos y proscripciones públicas, favorecia 
“ la revolucion contra la Iglesia en los bordes del Elba, del Rhin y del 
Báltico. El rey secularizaba las ideas políticas.” (Capit. 38, período 
“ de 1540 á 43. 

Bastante indicada está la mira política que hizo abrazar á Gustavo 
el protestantismo. Por lo que toca á sus resentimientos del clero, re- 
cuérdese que el senado, la autoridad constituida mas respetable de Sue- 
cia no opinó por la coronacion de Gustavo: pues bien, los obispos com- 
ponian gran parte del senado, y vez hubo, segun Receveur, en que con- 
taba de ellos la mayoría. Desde luego Gustavo no olvidó esa oposicion 

ue procedia del aleio del senado á las formas de aristocracia, y pudo 
dee de él lo que de Vénus cantó el poeta de Mantua: 


“Manet altá mente reportam judicium Paridis, 
Spreteque injuria formke............ i 


Anádese á esto que, segun refiere Receveur (lib. 39, Historia de la 
Iglesia, casi al fin), mal aconsejado Gustavo por el canciller Larz-An- 
derson, se apoderó violentamente de la plata de las iglesias; despojó á 
los obispos, que en aquel tiempo eran bastante poderosos, como seño- 
res de feudos, de sus tierras y feudos; hizo otro tanto con los bienes 
eclesiásticos, incorporando unos á su patrimonio, y devolviendo otros 
á los que los habian donado; autorizó la pública predicacion del lute- 
ranismo; y Ja proteccion que impartió esta secta llegó al estremo de 
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dar en matimonio una parienta suya á Lorenzo Petri, hermano de Olao 
Petri, primer apóstol de la herejia luterana en la antes católica Sue- 
cia. Su odio á la religion verdadera impulsó al rey de Suecia, segun 
el Sr. Bossuet (Historia de las variaciones, primer discurso contra Mr. 
Basnage, párr. 5), á decretar la pena de muerte contra los que profe- 
sasen el catolicismo. ¡Deberá estranarse despues de estos desmanes, 
que el clero, atacado en sus creencias é intereses, prorumpiese en que- 
jas contra su opresor? ¿No significa nada que los dalecardianos, á quie- 
nes Gustavo debió el cetro y la corona, se levantaron en masa contra 
el enemigo del culto nacional y tirano de las conciencias? Si la resis- 
tencia del clero y del pueblo contra sus atentados atrajo á aquel el re- 
sentimiento de Gustavo, ¡no debia éste culparse á sí mismo que lo ha- 
bia provocado? 

De los testimonios históricos que hemos mencionado se deduce, que 
es falso que los obispos de Suecia mantuviesen el pais en continuas re- 
vueltas; que quitasen y pusiesen reyes á su antojo; mas falso todavía 
es, que el clero hubiese perseguido á Gustavo hasta obligarlo á ooul- 
tarse en las minas de la Darlecadia: todo esto fué debido á la interven- 
cion de los reyes de Dinamarca en los negocios de Suecia, como sobe- 
ranos de este pais, hasta la eleccion de Gustavo Wasa. ¡Vuelva el 
Apuntador á estudiar la historia en novelitas, y á andar á caza de es- 
critores enemigos del clero, y apologistas de los reyes! “Si cacus ce- 
cum ducit, ambo incident in foveam.” 


CAPITULO IX. 
DEL PATRONATO ECLESIASTICO EN MEXICO. 


Acerca de esta interesantísima materia no dice el Apuntador mas 
que lo que sigue: 


APUNTAMIENTOS. 


“Nos hemos estendido sobre el mérito que tiene México, con moti- 
“ vo de su conducta para el sostenimiento del culto y sus ministros, 
“ porque es muy sensible que á pesar de tan relevante mérito, se quie- 
“ ran poner en cuestion derechos que indudablemente posee. Ya su- 
“ cedió que por falta de tino y prudencia, no se arregló con oportuni- 
“ dad el derecho del patronato; y el mismo clero que dificultó en los 
“* principios su Aereo: no consultó bien sus verdaderos intereses.” 
(Pág. 65.) | 
COMENTARIO. 


Deseariamos con toda el alma, que fuese una verdad incontestable, 
lo que asienta el autor de los Apuntamientos, sobre los “méritos contrai- 
dos” (no por México, cuyo sentimiento religioso no puede racional- 
mente ponerse en duda), sino ““por las diversas administraciones” que 
se han sucedido en el gobierno de la República, “para el sostenimien- 
to del culto y sus minastros;” pero la lógica irresistible de los hechos, 
viene á demostrar lo contrario. De la independencia acá las disposi- 
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ciones legislativas y gubernativas con relacion al sustento del culto y 
sus ministros, no parece que se han propuesto otro fin, que menosca- 
bar los fondos que la piedad de los fieles habia destinado á tan sagra- 
dos objetos. Veámoslo demostrado con datos tales que no dejarán la 
mas pequeña duda sobre la verdad de nuestro aserto. 
Por la real cédula sobre espulsion de jesuitas, se ocu- 

paron y enajenaron bienes por valor de. . . . . 9.423,489 3 7 
Por la ley que estableció el arbitrio conocido con el 

nombre de consolidacion, entraron en arcas proce- 
- dentes de bienes del clero . . . . . . . . 10.505,534 7 0 
(Nota. Estos datos están tomados de la Guia judicial 

del Sr. Rodriguez de San Miguel, parte 3” tom. 2, 

págs. 372 á 74.) 
Hasta 1831, segun la Memoria del Sr. Alaman, mi- 

nistro de relaciones en aquella época, las misiones 

de la Alta California habian ministrado álas tropas 271,311 4 6 
Segun Mr. Duflot de Mofrás, el P. Fr. José Gonzalez, 

superior de las misiones del Norte, ministró en di- 


nero á las tropas. . . . . . . +... . +. 6,000 0 0 
Idem, 17,000 bueyes, que al módico precio de 6 pe- 

sos importan. . . . . . . .. . . . . +. 102000 0 0 
La deuda por caudales que ocupó la hacienda públi- 

ca de los bienes del fondo piadoso de California an- 

tes de la enajenacion, importa. . 1.207,671 3 0 


Importando el rédito de los capitales del fondo piado- 
so de Californias, ocupados por el gobierno, 146,000 
pesos anuales, los mismos bienes ascienden á . . 2.920,000 0 O 

Por los años de 36 á 41 el gobierno hizo aceptar li- 
branzas al clero por valor de 700,000 pesos: á sola 
la provincia de San Alberto de religiosos carmeli- 
tas, tocaron 70,000; y para realizar el pago tuvo que 
enajenar bienes por valor de mas de 400,000 ps.: 
suponiendo que el demas clero no aaya enajenado 
mas que el doble de la cantidad aceptada, ha perdido 1.400,000 O O 

Por la ley de 25 de Junio de 1856 fué despojado el 
clero, segun la Memoria que imprimió el Sr. Ler- 
do de Tejada, de . . . . . . +. +. +. +. . 45.000,000 O O 


Los diferentes gobiernos de México han quitado á la 
Iglesia desde 1768 hasta 1856 de lo destinado al 
culto y sustento de ministros. sd . 70.836,005 0 0 


Si á esta enorme suma se agrega, 

1.2 El 6 por 100 de alcabala que se cobraba de todos los bienes rai- 
ces que adquiria el clero: 

2.2 El 15 por 100 de amortizacion que se deducia del valor de los 
mismos bienes raices y tambien de las rentas de los capitales impues- 
tos en favor del clero: 

3. El 3 al millar que se impuso desde el año de 1837 sobre el va- 
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lor de propiedades y capitales impuestos, lo que equivale al 6 por 100 
de rentas: 

4. Los espolios de los señores obispos: 

5.2 Las vacantes mayores y menores: 

6. Los dos novenos de la gruesa decimal, que ascendia á poco mas 
del 21 por 100 de su total importe: 

7.2 La pérdida de mas de la mitad de los productos de diezmos á 
virtud de haber hecho cesar la coaccion civil con que se hacia efecti- 
vo su pago: 

8.2 Las sumas que se hicieron entrar al tesoro público con el nom- 
bre de temporalidades, por la estincion de monacales y religiosos hos- 
pitalarios, que segun los documentos oficiales de la época ascendieron 
á poco mas de tres millones de pesos: 

9.2 Las donaciones voluntarias hechas por el clero en diversas 
épocas: 

P10. Los préstamos forzosos impuestos por varios gobiernos al mis- 
mo clero: 

11. Las exacciones hechas por las tropas beligerantes en nuestras 
contiendas civiles á los diezmatorios, comunidades é individuos del 
clero. 

Agregadas, deciamos, á los 70.836,005 pesos, importe de las sumas 
conocidas sustraidas al clero, segun el estado que precede, lo que val- 
gan las sustracciones y deducciones hechas al clero por el conjunto de 
causas y medios que acabamos de indicar, no creemos exagerar ha- 
ciendo ascender á ciento cincuenta millones de pesos (150.000,000) 
el desfalco que han sufrido los bienes destinados al sostenimiento del 
culto y sus ministros en el corto último período de ochenta y ocho años. 
¡Y así invoca el Apuntador como mérito para obtener el patronato en 
favor del gobierno “la conducta” que éste ha seguido “para el sosteni- 
miento del culto y sus ministros!” La nacion mexicana, lo repetimos 
con placer, sí ha cumplido con largueza y generosidad el cristiano de- 
ber de contribuir para esos sagrados objetos; pero el gobierno en cuyo 
favor se solicita el patronato, ¿qué otra cosa ha hecho que esplotar co- 
mo una mina el erario de la república de Cristo, como llama San Agus- 
tin los bienes de la Iglesia, para remediar sus necesidades del siglo, ó 
lo que peor es, solo para perjudicar al clero? 

eamos ahora la conducta que han seguido las diversas administra- 
ciones con relacion á los ministros del culto: no harémos mérito de la 
espulsion de jesuitas verificada en tiempo del gobierno español, por la 
que sin culpa alguna fueron lanzados mas de seiscientos sacerdotes 
hasta las costas de Italia, para contraernos únicamente á lo que ha te- 
nido lugar despues de la independencia. 

1821.—La junta suprema gubernativa del imperio se rehusó á la pe- 
ticion del clero, algunas ciudades y personas notables, para que se res- 
tituyesen los jesuitas y hospitalarios, estinguidos por un decreto de 
las córtes españolas en 1820. 

:1826.—La comision de la cámara de senadores del congreso gene- 
ral, propuso se diesen tales instrucciones sobre patronato al enviado á 
Roma, que suscitó la alarma de toda la Iglesia mexicana, y de haber- 
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se aprobado, habrian producido un lamentable cisma. Estas instruc- 
S fueron propuestas y sostenidas por una fraccion del partido li- 
beral. 

1828.—Se espulsaron casi todos los eclesiásticos seculares y regu- 
lares de orígen español; con lo que quedaron abandonadas las misio- 
nes de infieles, y con esto abatida la mas fuerte muralla que se oponia 
á las incursiones de los bárbaros. Esta atroz providencia fué propues- 
ta y llevada al cabo por el partido yorkino, conocido hoy con el nom- 
bre de puro. 

1833 á 34.—-Se abolió la coaccion civil para el pago de diezmos. Se 
retiró la proteccion legal á los votos monásticos, mandando favorecer 
la exclaustracion de hecho de los religiosos y religiosas. Se inició la 
ley de desamortizacion de bienes eclesiásticos. En un Estado (el de Ve- 
racruz), se mandó lanzar á los religiosos de sus conventos, y apoderar- 
se de sus bienes. Se quiso arreglar por una ley, y sin previo concor- 
dato con la Silla Apostólica, el ejercicio del patronato. Por haberse 
opuesto á esta cismática ley, fué desterrado fuera de la República el an- 
ciano y virtuoso García, obispo de Chiapas, habiendo muerto en el des- 
tierro; el Sr. Vazquez, obispo de Puebla, tuvo que ocultarse durante 
cuatro meses en un rigurosísimo encierro; y el venerable obispo de 
Nuevo-Leon, Belaunzarán, se vió obligado á huir disfrazado de arrie- 
ro, para evadirse de la persecucion que se le habia declarado. Seme- 
jantes medidas se debieron á los liberales jacobinos, que hoy se deno- 
minan rojos ó puros. 

1855 á 57. —Hemos llegado á la época en que ha podido desarrollar 
el partido liberal exagerado, conocido con el nombre de puro, gran par- 
te de su programa: no se puede ocultar ya todo á lo que aspira, que no 
es otra cosa ciertamente, atendidos sus hechos, que la destruccion del 
culto católico, vilipendio de sus ministros, despojo de los bienes del cle- 
ro y establecimiento de la tolerancia de cultos. 

n 23 de Noviembre de 55, por la ley Juarez, se quitó el fuero ecle- 
siástico. 

Por la ley de elecciones al congreso general, se privó al clero del 
fuero de ciudadanía, declarándolo inhábil para elegir y ser elegidos á 
las funciones públicas. o 

En Abril de 56 se decretó la intervencion de los bienes eclesiásticos 
de la mitra de Puebla. | 

En Mayo del mismo fué desterrado fuera de la República el Sr. La- 
bastida, obispo de Puebla. A mediados del mismo año se pensó, segun 
confiesa el Apuntador, hacer otro tanto con el Sr. Espinosa, obispo de 
Guadalajara: á fines del mismo se obligó á separarse de su Iglesia, 
como tambien confiesa el Apuntador, al Sr. Munguía, obispo de Mi- 
choacan. 

En 25 y 30 de Junio del mismo año se dió la memorable ley de des- 
amortizacion y su reglamento, con las que se despojó á la Iglesia de 
cuarenta y cinco millones de pesos, segun declara el Sr. Lerdo de Te- 
jada, autor de la ley, en la memoria que publicó á principios de 1857; 
siendo de advertir que segun asienta el Sr. Lerdo, esos cuarenta y cin- 
co millones, se enajenaron por solos veintidos millones de pesos, causán- 
dose una real y absoluta pérdida de veintitres millones. 
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En 17 de Setiembre se suprimió, por un decreto del gobierno, el con- 
vento grande de San Francisco de México, declarando nacionales sus 
bienes, y mandando demoler parte considerable del edificio, para con- 
tinuar la calle del Coliseo Viejo y salir al frente del colegio de Letran. 

En 11 de Abril de 1857 se dió un decreto reglamentario del pago de 
obvenciones parroquiales, sin intervencion alguna de la autoridad ecle- 
siástica, á cuya virtud muchos curatos han quedado indotados, y se ha 
disminuido la dotacion de todos. 

Por la constitucion firmada y jurada por el congreso y presidente de 
la República el 5 de Febrero de este año de 1857, se has hecho á la 
religion y á la Iglesia los agravios siguientes: 

1.2 Se niega la aprobacion á los votos monásticos (art. 5). 

2.2 Puede tambien deducirse lógicamente la negativa de proteccion 
á la indisolubilidad del matrimonio (art. 5). 

3° Se concede libertad absoluta para escribir sobre cualesquiera 
materia, sin otros límites que el no atacar la paz pública, la moral y 
la vida privada; autorizándose en consecuencia la libertad de escribir, 
sin previa censura sobre asuntos religiosos, no obstante lo dispuesto 
por los sagrados cánones de la Iglesia (art. 7). 

4.7 Se priva á los eclesiásticos de todo fuero (art. 13). 

52 Se declaro incapaces á las corporaciones eclesiásticas para ad- 
quirir en propiedad, ó administrar por sí mismas bienes raices (art. 27). 

6. Se observa el mas absoluto silencio sobre cuál sea la religion del 
Estado, ni se prohibe el ejercicio de cualquiera de ellas, aunque sean 
falsas; con lo que indirectamente se autoriza la tolerancia de cultos. 

7.2 Se declara “corresponder esclusivamente á los poderes federa- 
“ les ejercer en materias de culto religioso y disciplina esterna la inter- 
“ vencion que designen las leyes” (art. 123). 

8.° Declarándose por el art. 117 que los poderes federales no tienen 
otras facultades que las que le concede espresamente la constitucion, 
no otorgándoles ésta la de “celebrar concordatos con la Silla Apostóli- 
“ ca, ni la de ejercer el patronato, previa la celebracion de concordatos 
“ en que fijen las bases correspondientes,” se deduce, que ni se pueden 
celebrar concordatos con el Sumo Pontífice, ni hay derecho para ejer- 
cer el patronato. 

Despues de la sucinta esposicion de estos hechos, deseariamos ver 
el modo con que pueda porn el Apuntador los méritos contraidos por el 
gobierno para obtener la concesion del derecho de patronato, que debe 
fundarse en la proteccion á la Iglesia, y la sustentacion del culto y 
sus ministros, dispensada y garantida pa las leyes y el gobierno “j; Heu 
quantum hac Niobe, Niobe distat ab illa!” 

Dice el Apuntador que “ por falta de tino y prudencia no se arregló 
con oportunidad el derecho de patronato.” El Apuntador, olvidando su 
oficioso empeño, hace la crítica de las administraciones anteriores, á 
alguna de las cuales tal vez ha pertenecido, y desahucia completamen- 
te de la esperanza de obtener el patronato á aquella en cuya defensa 
escribe: “Por falta de tino y prudencia, dice, no se arregló el derecho 
de patronato.” A quien todas nuestras constituciones concedian la 
facultad de arreglar el patronato, era el gobierno; luego segun la con- 
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fesion del Apuntador, al gobierno es al que “ha faltado el tino y pru- 
dencia para arreglarlo.” He aquí la crítica: 

“No se arregló, continúa, con oportunidad.” Esto es decir que esa 
oportunidad ha pasado, no la hay ya; y en el órden de cosas, bajo cuya 
influencia escribe el Apuntador, Jito es, por no decir imposible, que 
se presente en lo de adelante. ¡Por qué? Porque “el derecho de patro- 
“* nato, segun un célebre regalista, es un derecho fundado en un título 
“* de favor, el justo reconocimiento de la Iglesia á sus bienhechores.” 
Porque no se concede este derecho sino á los que dispensan una real 
y verdadera proteccion á la Iglesia, haciendo ejecutar sus leyes santí- 
simas. Porque es condicion precisa para obtener el patronato, segun 
el sagrado concilio de Trento (sess. 14, cap. 12), el que se funden y 
doten las iglesias. Porque para conseguir el patronato es o a T 
tenga capacidad legal para ejercerlo aquel á quien se conceda. Por- 
que la concesion del derecho de patronato no acostumbra hacerse sino 
mediante la celebracion de concordatos con la Silla Apostólica. 

Ahora bien. ¡Podrá la Iglesia considerar como bienhechores suyos 
á los que destierran á sus pastores, y la despojan de sus bienes? ¡Se- 
rán protectores de los cánones los que dictan leyes en oposicion á sus 
prescripciones? ¡Pueden alegar como mérito para obtener el patronato 
el haber fundado y dotado las Iglesias los que las han privado de las 
dotaciones que ellas debian á la piedad de los fieles, y á los curas de 
la cóngrua sustentacion que obtenian de las obvenciones parroquiales? 
¿Será capaz de ejercer el patronato la autoridad ejecutiva, que segun 
la constitucion liberal de 1857, no tiene otras facultades que las que 
en ella se le cometen, y no se incluye en ellas la de ejercer el patro- 
nato? ¡Se podrá esperar que la Silla Apostólica se preste á celebrar 
concordatos con el gobierno de México, mientras la facultad de cele- 
brarlos es un puncto omisso en la constitucion; y ésta, ni menion haga 
de la religion católica, ni ofrezca protegerla; antes por el contrario au- 
torice los ataques que puedan dársele, y contenga disposiciones que 
pugnan abiertamente con el dogma y la disciplina? Razon tuvo el 
Apuntador para decir que “no se arregló con oportunidad el derecho de 
** patronato,” porque esa oportunidad ha pasado. ¡Dios quiera, y no sea 
para siempre! 

Prosigue el Apuntador diciendo: “el mismo clero, que dificultó en los 
principios ese arreglo no consultó bien sus verdaderos intereses.” Paré- 
cenos que el Apuntador ha vivido de la independencia acá en el pais 
de las Batuecas, ó que no sabe lo que trae entre manos, para espresar- 
se, como lo hace, en las palabras que dejamos copiadas. ¿Cuándo di- 
ficultó el clero ese arreglo? ¿Será acabada de hacer la independencia? 
Por el cóntrario: vemos que escitado el clero mexicano por el gobier- 
no en nota de 19 de Octubre de 1821 (Coleccion eclesiástica mexica- 
na, tom. 1, pág. 15 y nota del mismo gobierno de +9 de Febrero de 
1822) á que “espusiese lo conveniente sobre el ejercicio del patronato, 
“ durante la incomunicación con la Santa Sede,” dictó la junta de dio- 
cesanos en la sesion segunda tenida el 11 de Marzo de 1822 la decla- 
racion y resolucion siguiente (Coleccion eclesiástica mexicana, tom. 1, 


pág. 18): 
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1.2 “Que-con la independencia jurada de este imperio, ha cesado el 
“ uso del patronato, que en sus iglesias se concedió por la Silla Apos- 
“ tólica á los reyes de España, como reyes de Castilla y Leon.” 

2. “Que para que lo haya en el ies del mismo imperio, sin 
“ peligro de nulidad en los actos, es necesario esperar igual concesion 
“ de la misma Santa Sede.” 

3. “Que entretanto la ¡ad de piezas eclesiásticas, en cuya 
“ presentacion se versara el patronato, compete por derecho devoluti- 
“ vo en cada diócesis á su respectivo ordinario, procediendo en ella 
“ con arreglo á los cánones.” 

4. “Que en las canongías de oposicion (prévios los edictos espedi- 
dos por los señores obispos con sus cabildos), se haga la provision 
“ conforme á derecho; y respecto de los curatos, fije los edictos y pro- 
“ vea de párrocos solo el señor obispo.” 

“Acordados estos puntos, tuvo muy presente la junta la consideracion 
“ justamente debida á la potestad civil, 7 en su virtud añadió:” 

5.2 “Que vacante alguna canongia de oposicion, ó número de par- 
“ roquias competente para formar el concurso.de opositores, se dé por 
“ el ordinario aviso de ello al supremo poder ejecutivo, y de que se 
“ van á fijar edictos convocándolos.” 

6. “Que concluido el término de ellos, y antes de proceder á los 
“ ejercicios, se pase lista al mismo supremo r ejecutivo de todos . 
“ los presentados, para que de ellos escluya å los que por motivos po- 
“ líticos no le fueren aceptos; con tal de que quede siempre número 
“ bastante para la libre eleccion, que pertenece al eclesiástico.” 

7.2 “Que igual lista, y con el mismo fin, se le pase de los preten- 
dientes á las prebendas, canongías, ó dignidades de libre eleccion, 
“ antes de verificarla.” 

8. “(Que hecho el nombramiento en cualquiera clase de los bene- 
““ ficios mencionados, se dé noticia al mismo supremo poder ejecutivo 
“ de quién ha sido el nombrado.” 

Estos fueron los principios de la cuestion de patronato; entonces, en 
1821 á 22, fué cuando se principi0, ó comenzó á tratarse del patrona- 
to; y en vez de que el clero mexicano “se opustese al arreglo,” como 
dice el Apuntador, lo vemos que voluntariamente, y sin que á ello lo 
obligasen las leyes canónicas, concede una parte principalísima en la 
colacion de los beneficios á la autoridad temporal. 

Pero nos dirá acaso el Apuntador: mas adelante se tomaron en con- 
sideracion las instrucciones que debian darse á nuestro enviado á Ro- 
ma para la celebracion del concordato con la Silla Apostólica y la de- 
claracion del derecho de patronato, y no podrá negarse que entonces 
el clero todo de la República hizo la mas viva oposicion á que se die- 
sen esas instrucciones. 

A esto contestarémos que fueron dos distintas las bases propuestas 
en el congreso general para procurar la celebracion de convenios con 
la Silla Apostólica; las unas redactadas en un sentido católico; las otras 
im anada de los sofismas de la obra de Concordatos de Mr. du Pradt, 
y de los delirios del conciliábulo de Pistoya: apoyó el clero las prime- 
ras, como únicas capaces de producir efecto, é impugnó las segundas 
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por opuestas á la unidad religiosa, ofensivas á la autoridad pontificia, 
y destructoras de los verdaderos principios de la doctrina canónica. 

En 12 de Febrero de 1825 la cámara de diputados del congreso ge- 
neral aprobó el dictámen de su comision de relaciones, que en lo con- 
ducente á la cuestion del patronato dice así: 

“Art. 1. Que Su Santidad autorice en la nacion mexicana el uso 
** del patronato, con que han sido regidas sus iglesias desde su ereccion 
“ hasta hoy.” | 

Por el art. 2? se propone pedir continúen á los obispos las faculta- 
des llamadas sólitas; y por el 3? la agregacion de pon de Chiapas á 
la Cruz arzobispal de México. Por el 4” que Su Santidad provea de 
gobierno supreior á los regulares, en combinacion con las instituciones 
de la República; y el 5? y último dice así: 

59 Que el gobierno, partiendo de estas bases, haga al enviado to- 
“ das las esplicaciones que estime convenientes para llenar el objeto 
“ de su mision.” (Coleccion eclesiástica mexicana, tomo. 2, páginas 
12 y 13. 

asado este acuerdo á la cámara de senadores, las comisiones de 
relaciones y eclesiástica unidas, presentaron dictámen, que en lo rela- 
tivo al patronato concluye con los siguientes artículos: 

“3.2 La República está sometida á los decretos de los concilios ge- 
“ nerales sobre el dogma; pero es libre para aceptar sus decisiones so- 
“ bre disciplina.” 

“4.2 El congreso general mexicano tiene la facultad esclusiva de 
“* arreglar el ejercicio del patronato en toda la federacion.” 

“5.2 El mismo congreso general se ha reservado arreglar y fijar las 
“ rentas eclesiásticas.” 

“6.2 El metropolitano de México hará la ereccion, agregacion, des- 
“ membracion ó restauracion de las diócesis, conforme á las secciones 
“* civiles que designe el congreso general.” 

‘7.2 El mismo metropolitano, ó en su defecto el diocesano mas an- 
“ tiguo, confirmará la eleccion de los obispos sufragáneos, y estos con- 
“ firmarán al metropolitano, dando luego cuenta en uno y otro caso á 
“ Su Santidad.” 

“9.2 Los estranjeros no ejercerán en la República por comision, nin- 
‘< gun acto de jurisdiccion eclesiástica.” (Coleccion eclesiástica mexi- 
cana, tom. 2, págs. 59-60.) 

Este nuevo dictámen se circuló á los obispos y cabildos eclesiásti- 
cos, á que hiciesen las observaciones que les pareciesen convenientes, 
y á consecuencia de esta escitacion hicieron las muy fundadas que 
constan á las páginas 62, 102, 209 y 225, tomo 2 de la espresada obra 
Coleccion eclesiástica mexicana. Reprobado el anterior dictámen por 
la cámara del senado, y desechado igualmente otro distinto en la for- 
ma, aunque sustancialmente el mismo que el anterior, el senado en 9 
de Octubre de 1827 aprobó el de la cámara de diputados que hemos 
ao arriba, como lo comunicó el gobierno á los obispos y cabildos 
eclesiásticos en nota del ministerio de justicia de 13 del mismo Octu- 
bre. En contestacion á esa nota, el obispo y cabildo eclesiástico de 
Puebla dirigió al gobierno la siguiente felicitacion: 
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“El obispo y cabildo de la santa Iglesia de Puebla han sabido con 
“ la mayor complacencia, que el senado se sirvió aprobar las cinco pro- 
“ posiciones, que en órden al patronato fueron acordadas en 12 de Fe- 
“ brero de 1825 por la cámara de representantes.” 7 

“Este paso ha sido tan feliz, cuanto que evitando hasta las últimas 
“ sospechas de lo que pudiera confundirse, ó tener resabio de hetero- 
 doxia en materia de tanta gravedad, nos conduce en derechura á las 
“ buenas gracias, que con el mas sólido fundamento debemos esperar de 
“« la Silla Apostólica.” 

“ Dando, pues, á V. E. la mas cordial enhorabuena, y dándonosla 
“ á nosotros mismos por el éxito favorable que ha tenido este negocio, 
“* que reclamaba, no doctrinas controvertibles, sino leyes sábias y jus- 
“ tas, por ser uno de los que tienen intimo enlace con el ejercicio de nues- 
“ tra religion católica, apostólica, romana; suplicamos á V. E. y nos pro- 
“ metemos de su celo, que estrechando sus providencias, dispondrá que 
“ sin pérdida de instante se remitan á nuestro enviado á Roma las ins- 
« trucciones convenientes.” (Coleccion eclesiástica mexicana, tomo 2, 
pág. 326). 

El cabildo de la santa Iglesia metropolitana, en las observaciones 
sobre el Ditámen de las comisiones del senado de que hemos hecho 
mérito, así se espresó con relacion al acuerdo de la cámara de repre- 
sentantes: “El celo, pues, por el bien espiritual de la República, de- 
“ cide á este cabildo, á rogar con todo encarecimiento al supremo go- 
“ bierno rc: su respetable voz en el senado, para conseguir la apro- 
“ bacion del acuerdo de la cámara de representantes sobre instrucciones 
“ del enviado á Roma, con lo que se podrá despues discutir y acordar 
“ cuanto convenga al ulterior permanente estado de la Iglesia.” (Colec. 
Eccles. mexic., pág. 102.) 

Véase ahora cómo se espresa el cabildo eclesiástico de Guadalaja- 
ra sobre el acuerdo de la cámara de diputados, despues de impugnar 
el Dictámen de los senadores. “El primer acuerdo de la cámara de 
diputados es breve y sencillo, pero sabio y bien meditado, porque to-* 
“ do lo comprende y deja la puerta abierta para ulteriores ensanches 
“ del patronato de la Iglesia mexicana. Este importante acuerdo pudie- 
“ ra en pronto allanar todas las dificultades, acelerar y estrechar nues- 
“ tras relaciones con la Santa Sede, abreviar en Europa el reconoci- 
“ miento de nuestra independencia, y entonces, ¡ah! acaso entonces 
“ México pacífica, opulenta M feliz, tendria la gloria y dulcísimo pla- 
“ cer de cerrar con mano poderosa en ambas Américas las puertas del 
“ templo de la guerra, porque era considerada y respetada de todas 
las naciones.” (Colec. Ecles. Mexic., tom. 2, pág. 224.) 

Los documentos oficiales copiados, en las palabras que van de le- 
tra cursiva, muestran claramente, que la Iglesia mexicana en vez de 
hacer oposicion al arreglo del patronato, lo deseaba y clamaba por él 
con el mas grande ahínco; y que si se opuso al Dictámen de las comi- 
siones unidas del senado, no fué por otro motivo que por considerarlo 
en oposicion abierta con el dogma, con la disciplina y con las máximas 
y tradiciones inmutables de la Sede Romana. : 

Intentando el Apuntador deturpar al clero mexicano, ha hecho de 
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él uno de los mas cumplidos elogios al decir, que “al dificultar el ar- 
reglo del patronato” (tal como lo proponian los sectarios de Febronio 
Van-Espen y del conciltábulo de Pistoya), “no consultó bien sus verda- 
deros intereses.” (Pág. 65.) Como quiera que para el Apuntador no exis- 
te otro interes que el temporal, el monetario, el de provechos materia- 
les, lo que llama “publica utilitati consulere,” y á lo que quiere se sa- 
crifiquen los derechos y prerogativas de la Iglesia; al decirnos que “el 
“ clero no consultó bien sus verdaderos intereses,” no da á entender otra 
cosa para los buenos estimadores de la significacion de las palabras, 
sino que el clero mexicano cumplió con el deber de “buscar antes que 
“ todo el reino de Dios y su justicia;” que tuvo el valor de “obedecer á 
“ Dios mas bien que á de hombres;” que se atrevió á “anunciar la pa-- 
“ labra de Dios en presencia de los poderosos del siglo, sin que la cor- 
““ fusion le embargase la voz ni ahogase sus acentos;” que tuvo la dig- 
nidad necesaria para no adular á las potestades de la tierra, y ser de 
aquellos que las Santas Escrituras llaman con tanta propiedad “regi- 
'* bus desservientes homines: hombres aduladores de los reyes;” y con- 
siderando á Dios como su única herencia, “Pars meu Deus in aternum,” 
estimó en nada la plata 7 el oro en aracion suya; y procurando “el 
““ uno necesario y uniéndose á Dios con lazos indisolubles,” hizo el aban- 
dono de las riquezas, dignidades y poderío con que el poder temporal, 
mal aconsejado por los regalistas, habria premiado su defeccion y apos- 
tasía. Gloriese el clero mexicano de “no haber consultado” lo que el 
Apuntador llama “sus verdaderos intereses,” y lénese de satisfaccion 
con haber merecido en la persona del obispo de Puebla las alabanzas 
que el Sr. Leon XII le tributó por haber sabido defender tos derechos 
sagrados de la santa Iglesia. “Aunque nos aflige sobremanera, decia 
““ a este sabio prelado en carta de 23 de Julio de 1828, la considera- 
“* cion de que en ese tan vasto campo del Señor, para cuyo cultivo 
“ apenas basta el trabajo de muchos operarios, tú seas el único culti- 
“ vador (aludia S. S. á que en esa época no habia quedado otro obis- 
“ po que el de Puebla, por haber fallecido ó ES los demas), nos 
“ sirve, sin embargo, de consuelo que lo seas tú, tú que siendo uno, 
“ puedes hacer las veces de muchos. Confirman este concepto las ac- 
** ciones ilustres que sabemos has hecho y haces en desempeño de tu 
“ cargo: lo confirman las mismas cartas que con fecha de 15 de Octu- 
“ bre y 30 de Diciembre del año próximo pasado nos dirijiste. Ellas 
“ son un claro testimonio de tu doctrina, de tu piedad, de tu celo pas- 
“ toral y de tu veneracion á esta Silla Apostólica; y finalmente, lo con- 
“ firma el cuaderno de Observaciones que en ese año diste á luz, con el 
“ fin de manifestar á todos y cualquiera que maquinaran alguna nove- 
“ dad contra la Iglesia de Cristo, tu modo de pensar y tu resolucion. Te 
“ felicitamos, venerable hermano, por tanta grandeza de ánimo y de ce- 
“ lo, y damos gracias á Jesucristo, Dios y Salvador nuestro, de que en 
“ el tiempo tan crítico que ha tocado á esas iglesias, con tanta oportuni- 
“* dad te haya concedido tan abundante copia de dones.” (Coleccion ecle- 
siástica mexicana, tomo 2, pág. 292.) 

Ni faltó al clero mexicano en tales coyunturas el testimonio de 
aprobacion de ła potestad civil. Contestando el presidente de la Repú- 


LA CRUZ.-—-TUMO VIL. 88 


698 ' - BXAMEN DB LOS APUNTAMIENTOS 


blica la carta de felicitacion que le dirigió el obispo y cabildo de Pue- 
bla por haberse elevado á ley el acuerdo de la cámara de representan- 
tes sobre patronato, le dice con fecha 13 de Octubre de 1827 lo que á 
la letra copio: 

“Ilmo. Sr.—Mouy satisfactoria me ha sido la complacencia que V. 
** S. I. me manifiesta por la espedicion de una ley sobre instrucciones 
** al ministro plenipotenciario de la República en Roma, á que he da- 
‘“ do sancion en este mismo dia.—Ella obrará prontamente sus efec- 
** tos, y son los mas próximos el consuelo del venerable clero de la na- 
** cion, y el convencimiento de que los representantes de ella correspon- 
“ den siempre á sus altas y sagradas confanzas.—Reistero á V. S. Í. las 
“* protestas de mi mas alta consideracion y cid y libertad. Mé- 
“* xico, Octubre 13 de 1827.— Guadalupe Victoria.—Illmo. Sr. obispo 
“* y cabildo eclesiástico de Puebla.” (Coleccion eclesiástica mexicana, 
tom. 2, pág. 328.) 

A vista de tan lisonjeras manifestaciones del aprecio que mereció á 
las supremas potestades del órden eclesiástico y civil la conducta del 
clero mexicano en la cuestion sobre patronato, puede dejarse al Apun- 
tador el estéril placer de criticarla, comv único solaz que le queda en 
medio de sus pesares y despecho. 


CAPITULO X. 


` DE LA DESAMORTIZACION DE LOS BIENES ECLESIÃSTICOS. 


En la segunda parte de este opúsculo hemos demostrado estensa- 
mente la capacidad de la Iglesia para- adquirir bienes; el derecho que 
como sociedad tiene para poseerlos y conservarlos; el orígen divino de 
este derecho, independiente por lo mismo de la accion en contrario 
de las leyes humanas; y las penas canónicas impuestas á los que usur- 
pen esos bienes sagrados. l l 

Cualquiera que lea con la conveniente atencion y refleja los Apunta- 
mientos sobre derecho público eclesiástico, se ha de convencer íntima- 
mente, de que si el autor toca superficialmente otros varios puntos de 
disciplina eclesiástica, lo hace con el único fin de allanar las dificulta- 
des que presentan los cánones de la Iglesia, para que la autoridad tem- 

ral pueda apoderarse por sí sola de aquellos bienes, y despojar á la 
Fien de su propiedad y posesion. El rey de Sodoma dijo á Abraham: 
“Dame las personas, las demas cosas quédatelas para tí.” (Génes. capí- 
tulo 14, 21.) Del mismo modo el Apuntador, á trueque de que al go- 
bierno se permitiese disipar el tesoro del santuario; hacer monte par- 
naso con los bienes de la Iglesia; ilusoriar el pago de los diezmos, y 
privar á los pastores de las obvenciones parroquiales; es decir, reducir 
á imposibilidad absoluta la sustentacion del culto y los ministros, y 
con ello hacer desaparecer hasta los vestigios de la religion que ha ci- 
vilizado el mundo, creeria poder decir con el rey de Sodoma: “Da mihi 
s animas, cœtera tolle tibi.’ No hay que hacer otra cosa, para conven- 
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cerse de que esta es la intencion principalísima del Apuntador, que ver 
la estension que ha dado á la esposicion de esta materia financiera, el 
trabajo ímprobo que se tomó de copiar sendos pasajes de la obra de 
Campomanes sobre amortizacion; los elogios desmedidos que tributa 
á éste y semejantes panegiristas del despojo, y los esfuerzos que hace 
para canonizar cuantás medidas de espoliacion se han dictado en di- 
versos tiempos por los legisladores mexicanos. 

Cumple, pues, al objeto que nos hemos propuesto al escribir esta 
obrilla, impugnar ese sistema de depredacion basado en sofismas y 
contraprincipios; y para ello, tratarémos primeramente de la nulidad 
de los alegatos de que se echa mano para defender la desamortiza- 
cion de los bienes eclesiásticos: segundo, de la futilidad de los argumen- 
tos con que se intenta sostenerla. | 

Párrafo 1*—La materia con que nuestro ilustre compatriota el P. 
Francisco Javier Alegre ha dilucidado el primero de los puntos pro- 

uestos, nos ha decidido á estractar lo que sobre ello escribe en el li- 

ro 12, proposicion 12* de sus apreciabilísimas Instituciones Teológi- 
cas, dice así: | l 

“Bienes amortizados, llaman los políticos á los adquiridos por las 
manos muertas. Apellidan manos muertas á aquellas de las que nada 
puede percibir el fisco, ni destinarse á los usos comunes ni profanos de 
la República, como son los eclesiásticos. Pero este nombre se ha im- 
puesto maliciosamente á las manos eclesiásticas: porque á la verdad, 
si algunas manos merecen el nombre de muertas, ¿no lo serán mas bien 
las de hombres perdidos que las emplean en torpezas, en atesorar ri- 
quezas por medios ilícitos, en banquetes y convites desordenados, que 
las de aquellos que limpios de conciencia se dedican al servicio de 
Dios vivo? ¡Se llaman muertas las manos que se elevan al cielo oran- 
do por la salvacion del pueblo, que ofrecen el santo y saludable sacri- 
ficio del altar, y se llamarán vivas las manos de hombres de sangre, 
dolosos, fraudulentos y homicidas?” 

. “Mas se alega que de los bienes eclesiásticos ningun provecho saca 
el fisco. Falsísimo. Leemos en la historia las concesiones de décimas 
hechas á los emperadores de Alemania, á los reyes de Inglaterra, Fran- 
cia y otros príncipes de Europa. El papa Gregorio concedió á Alfonso 
los diezmos de Castilla, y Alejandro Vl otorgó á Fernando el Católico 
no solo los diezmos todos de las Españas, sino tambien los de las In- 
dias occidentales: otros pontífices han concedido á los reyes de Espa- 
ña las anatas de los beneficios eclesiásticos. ¡Qué mayores ni mas 
seguros subsidios pudieron venir al erario, que los procedentes de las 
rentas y bienes eclesiásticos, no solo de los seculares sino tambien re- 
gulares, concedidos á los reyes Sancho y Pedro de Aragon por los pon- 
tífices Gregorio VII y Pascual 11?” e po 

“Becmann en su Tratado de lus Dignidades, confiesa que casi todo 
lo grande y verdaderamente regio que se encuentra a aterra se 
debe al órden eclesiástico. Fueron eclesiásticos, dice, los que erigieron 
los riquísimos colegios de nuestras dos universidades, muchos hospitales, 
les alacios, castillos.... el celebérrimo y admirable puente de 
Lóndres fué construido principalmente á espensas de un solo arzobispo.” 
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“En Alemania, como testifica Vainneger, el órden eclesiástico con- 
tribuye con la tercera parte de sus rentas, siendo así, que los otros ór- 
denes solo lo hacen con la centésima.” 

“En Francia aseguran los obispos en su alocucion á Enrique III, que 
solamente él y su finado hermano habian recibido del clero 80.000,000 
de libras.” À 

“En España, segun la carta que escribió el olero al papa Urbano, 
como refiere Gabriel Alvarez, procurador de la Iglesia de Toledo, las 
rentas anuales de las iglesias ascendian á 10.000,000 de ducados, y de 
ellas contribuian anualmente al erario con 6.342,239 ducados.” 

“La república de Venecia, segun Berni y otros historiadores de la 
misma república, percibió de los bienes eclesiásticos desde 1644 hasta 
1717 la cantidad de 1.208,970 ducados: en igual período de tiempo la 
cámara apostólica auxilió á dicha república con 50.550,269 ducados.” 

“El obispo Bisceglense en la epístola al emperador con fecha de 28 
de Octubre de 1619 escribe, que desde Paulo III hasta Paulo V, la 

Silla Apostólica, fuera de otras concesiones de bienes eclesiásticos 
existentes en el imperio, habia gastado en beneficio de la Alemania 
16.000,000 de escudos.” 

“Añádanse á esto los indultos, concesiones, y subsidios dados á Ja- 
cobo rey de Inglaterra, á los reyes de Polonia y Hungría y otros prín- 
cipes cristianos, que pueden verse en Mammachio, y se convendrá en 
que no puede defenderse la desamortizacion, por el pretesto de que los 
bienes eclesiásticos no contribuyen al erario. 

“No es mas fundado el alegato de que los bienes de la Iglesia no 

ueden emplearse en usos seculares y civiles. ¿De qué usos ó empleos 
intenta hablarse? ¡De los piadosos ó impíos? ¡De los necesarios é de los 
supérfluos? ¡De los justos ó inícuos? ¡De los públicos ó privados? ¡De 
los convenientes á la fé, á la religion, á los príncipes, á la sociedad, ó 
de los que puedan ser pe judiciales á estos sagrados objetos? Pero es 
cierto que los bienes eclesiásticos, no solamente no está prohibido, an- 
tes bien está inculcado en los cánones, por los concilios, por los Pa- 
dres de la Iglesia, por la unánime doctrina de los teólogos, el que de- 
ben emplearse los mismos bienes ó sus rentas, en usos piadosos, nece- 
sarios, honestos, públicos y de utilidad á la religion, á los príncipes y 
á la sociedad humana. ¡Pueden llamarse manos muertas aquellas por 
las que se alimentan los justos, los vivos, los fervorosos en la esperan- 
za, los de una caridad ardiente para con Dios y sus hermanos?” 

“Y á la verdad, ¿qué usos mus piadosos, honestos, necesarios y pro- 
vechosos á la religion, á los príncipes y á los pueblos pueden darse que 
la edificacion. de los templos, el sostenimiento del culto, el sacrificio 
continuo, la ereceion y sustentacion de los hospitales, hospicios de pere- 
grinos, de ancianos, orfanatorios y otros establecimientos semejantes? 
¿Qué dirémos de los monasterios, universidades, colegios, seminarios 
eclesiásticos, bibliotecas ae sostenidas por el clero, para la en- 
señanza y educacion civil y oristiana de los jóvenes y niñas? Añádase 
á esto.la diaria y anual reparticion de limosnas que hace la Iglesia á 
los pobres; el sustento que ministran á un gran número de familias ho- 
nestas los eclesiásticos que mantienen á sus espeneas á sus padres, her- 
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manos, hermanas, sóbrińos y consanguineos. ¡Y podrán llamarse con 
justicia manos muertas, las que contribuyen para tan ran ob- 
jetos, los que sustentan tan gran número de súbditos del Estado? En- 
tren tambien en cuenta los auxilios que continuamente dan á los go- 
biernos, y las prestaciones con que contribuyen los eclesiásticos para 
la construccion y reparacion de murallas, fortalezas, puentes, calza- 
das, acueductos y demas obras de pública utilidad. ¡A qué se dará el 
nombre de manos vivas, si á los que tantos bienes hacen se llaman 
muertas?” 

“El clero ayuda activamente tambien al desarrollo del giro comer- 
cial y al de las artes y agricultura, por el gran consumo que hace de 
granos, frutos y efectos para el sostenimiento y esplendor del culto, el 
de los ministros de la religion, el de los miserables á quienes socorre, y 
el del crecido número de familias que viven á espensas de los eclesiás- 
ticos. Los artesanos, los abogados, los médicos, participan igualmente 
de las rentas de la Iglesia, por las obras públicas que construyen, los 
artefactos que fabrican, la asistencia á los hospitales é individuos en- 
fermos del clero y comunidades religiogas, por el patronato y direccion 
de los negocios Judiciales de la Jglesia: los operarios del campo que 
cultivan los bienes rurales del clero, perciben gruesas sumas cada año 
en pago de sus labores. ¡Manos que sostienen á tantas personas mere- 
cerán llamarse muertas? ¡Podrán alegar iguales servicios á la sociedad 
las manos que se dicen vivas?” 

“Concluyamos con esta observacion. O los eclesiásticos que admi- 
nistran los bienes de la Iglesia cumplen con sus deberes religiosos, ó no. 
¿Cumplen con sus deberes? Pues entonces todo lo que sobre de su ho- 
nesta sustentacion, lo emplearán en usos piadosos, honestos y de pública 
utilidad, y por consiguiente la sociedad no puede considerarlos como 
miembros inútiles, semejantes á los muertos. ¡No cumplen con sus de- 
beres? pues entonces se entregarán al giro mercantil, prestarán á usu- 
ra, emplearán el sobrante de sus rentas, á semejanza de los legos, en el 
lujo, en la caza, los teatros, convites, orgías, comediantes, histriones, 
juegos, paseos, diversiones, y por lo mismo no tendrán derecho á lla- 
mar muertas unas manos, que hacen de los bienes que administran, lo 
mismo que hacen las manos de los legos, que llaman vivas.” 

“Pero se dice: los bienes que una vez adquiere la Iglesia nunca sa- 
len de su poder, ni pueden volver á manos de los legos; de donde pue- 
de acontecer que lleguen á ser tantas las posesiones que adquiera, que 
esto redunde en perjuicio de los príncipes y de los pueblos.” ' 


1 Aquí el P. Alegre hace ver la inconsecuencia de los que reprueban la perpetuidad con 
que la Iglesia posee los bienes que una vez ha adquirido, á la vez que sostienen las vincu- 
laciones y mayorazgos. Esta argumentacion no tiene respuesta para aquellos que con Ben- 
jamin Constant están persuadidos de que no puede existir una monarquía sin nobleza, he- 
reditaria, rica y poderosa, que sirva de sostén al monarca; y que semejante é un valladar 
compacto, rodee al monarca, que compara á una pirámide elevada, y lo liberte de los ti- 
ros que fácilmente podrian dirigírsele por las masas, con que de otra suerte se hallaria en 
contacto. 

Esta contradiccion no se escapó á la perspicacia de los regalistas; y por eso vemos que 
al encargarse de esta objecion el Sr. Campomanes, en el espediente sobre desamortizacion 
de bienes eclesiásticos que se siguió en el consejo, aunque sin resultado, ofrece proponer en 
lo de adelante medidas á aoit. para bacer mas raras y difíciles las vinculaciones. 

Los liberales, hijos legítimos de los regalistas, aunque esta filiacion sea dificil de espli- 
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“Las vicisitudes de los tiempos han hecho, que en muchos paises 
del Asia y de Europa haya desaparecido el clero con la religion de que 
eran ministros sus individuos, y con esto han salido los bienes raices 
de sus manos: la Palestina, la Grecia, la India, la Persia, Cartago, y 
en nuestros tiempos la Inglaterra, la Escocia, la Irlanda, la Suecia, la 
Dinamarca, la Holanda, la Sajonia, la Prusia y mucha parte de la Ale- 
mania, son otros tantos testigos que ofrece la historia de la multitud 
de bienes, que por la escision de dilatados reinos y provincias del seno 
de la religion única y verdadera, han sido sustraidos de su piadoso des- 
tino y vuelto al comercio de los hombres; con total destruccion del cul- 
to y gravísimo perjuicio de los pobres y miserables que sostenia la Igle- 
sia con sus rentas: la plaga funesta del pauperismo, que para curarla 
absorbe tantos millones anuales de la riqueza pública de la Gran Bre- 
tana, y que sirve de palanca á los infandos proyectos de los comunistas 
A de Francia, data desde la confiscacion de los bienes del 
clero.” 

“Pero no solamente por este principio lamentable han vuelto á ma- 
nos de legos los bienes de la Iglgsia; otros santísimos y conformes á la 
institucion y espíritu del catolicismo, han hecho refluir al comercio de 
los hombres sumas inmensas de esos bienes. Las hambres, las pestes 
que periódicamente han afligido á los pueblos cristianos de uno y otro 
hemisferio; la redencion de cautivos; el socorro de los miserables, el 
remedio de los males causados por las guerras, incendios é inundacio- 
nes; el auxilio reclamado por los príncipes y gobiernos en las penurias 
continuas del tesoro, han obligado á los buenos administradores de los 
bienes eclesiásticos, no solo á invertir parte considerable de sus rentas, 
sino á enajenar los bienes raices y hasta deshacer y fundir los mismos 
vasos sagrados, para derramar profusamente los tesoros del patrimonio 
de Jesucristo en el socorro de las necesidades públicas y particulares de 
los fieles. "Tráiganse á la memoria las gruesas cantidades con que se- 
gun hemos referido arriba, ha contribuido espontáneamente ia tolesa 
á los diversos príncipes y gobiernos cristianos que han impetrado su 
auxilio; y dígase despues de esto, = no percibe el erario cosa algu- 
na de los bienes adquiridos por el clero.” (Encárgase en seguida el P. 
Alegre de responder al argumento tomado de diversas de dictadas 
por algunos emperadores y reyes, prohibiendo, sea á determinados 
eclesiásticos, sea á la misma Iglesia, la adquisicion de bienes, hacien- 
do ver que fueron reclamadas unas de ellas por los sumos pontífices, 
y derogadas otras por los mismos emperadores y reyes, ó sus suceso- 
res, y prosigue): 


carse, han obrado con mas consecuencia: despojaron primero á la Iglesia de sus bienes; y 
en seguida, y sin pararse en el inconveniente de dejar sin defensa á los monarcas, abolie- 
ron los mayorazgos y vinculos: verdad es que å poco cayó la cabeza de Luis XVI en el ca- 
dels, y estuvo para rodar la de Fernaudo VII en el caño del Trocadero, pero esto no era 
capaz de arredrar á los que desean establecer la igualdad como base de administracion, y 
quieren pasar el nivel de destruccion sobre todas las cabezas. 

| Como la República mexicana no es una monarquía ni aristocracia, y por otra parte es- 
tan abolidos los mavorazgos y vinculaciones, no hemos creido necesario encargarnos de la 
discusion de este punto promovida con la maestría que acostumbra por el P. Alegre, y 
que podrá ver el curioso en el lugar de las Instituciones teológicas, citado al priucipiv.— 
Nota del traductor. 
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“Por otros principios, que por simples hechos, ó la voluntad arbitra- 
ria de los príncipes, debe decidirse esta cuestion.” 

“En primer lugar: debe tenerse como cierto, que en los bienes que 
ya posee la Iglesia, y están consagrados á Dios, no tienen derecho al- 
guno los príncipes legos para distraerlos de su objeto, y convertirlos 
en usos profanos, como lo hemos demostrado en otra parte.” (Sobre 
esto debe tenerse presente lo que hemos traido en la segunda parte de 
este opúsculo, con relacion al derecho que tiene la Iglesia para adqui- 
rir y poseer bienes. El traductor.) 

“En segundo lugar: es asimismo cierto, que no se puede prohibir, 
ni á la Iglesia ni d los eclesiásticos la adquisicion de bienes, sean de 
la clase que fueren, mientras no posean lo necesario para el culto 
honesta sustentacion de los ministros. Lo contrario seria abolir el cul- 
to y el sacerdocio.” 

“Tercero. Tambien es cierto, que á los clérigos en razon de tales, 
no puede prohibirse la adquisicion de bienes como particulares, por 
testamento ó donacion de sus parientes ó amigos; pues semejantes bie- 
nes deben estimarse como patrimoniales. La razon es: porque lo que 
es permitido á cualquiera del pueblo, con tal que sea persona honesta, 
no hay justicia para negarlo á los eclesiásticos solo poru lo son; á no 
ser que el legislador sea movido por el odio á la Iglesia ó á sus minis- 
tros; pero el odio jamas se contará entre los motivos justificantes de 
las leyes. Por otra parte, semejantes bienes, que adquieren los ecle- 
siásticos como privados, no gozan de exencion, y pueden enajenarse 
como cualesquiera otros, y por lo mismo no pueden llamarse amorti- 
zados.” z 

“Cuarto. No se trata de los bienes muebles, pues hasta ahora nin- 
gun príncipe ha prohibido su adquisicion ni á la Iglesia, ni á los ecle- 
siásticos; tal vez por la razon, de que por su naturaleza es preciso que 
se mantengan en circulacion, ó se consuman por el uso, lo que impide 
contraigan la cualidad de inenajenables.” 

“Toda la cuestion se viene á reducir, en consecuencia de estos pre- 
liminares, á la adquisicion por la Iglesia de bienes, no necesarios, sino 
sobreabundantes, ó lo que es lo mismo, que escedan en cuantía á los 
que requiere el sostenimiento del culto, y honesta sustentacion de 
los ministros; bien entendido, que no se trata de lo que pueda adquirir 

eclesiástico como particular, sino de lo que tenga derecho á adqui- 
rir bajo la precisa razon de eclesiástico, ó como ministro de la religion 
y culto cristiano.” | 

“Reducida á estos términos precisos la cuestion, me parece, salvo 
meliore judicio, que los príncipes pueden ordenar (supuesto que ya la 
Iglesia posea lo necesario para el culto y sustento de los ministros), po- 
niéndose préviamente de acuerdo con la Iglesia, y oyendo el parecer 
de hombres doctos y graves, que cesen las inmoderadas larguezas á la 
Iglesia; y que para que ésta pueda adquirir bienes en lo de adelante se 
requiera el consentimiento del príncipe; y que los bienes, así posterior- 
mente adquiridos, queden sujetos á las cargas y gravámenes que los 
de los legos. Mas esta providencia no debe dictarse sino en los casos 
estremos, de que el erario no cuente lo preciso para sus atenciones, 
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precisamente por las escesivas adquisiciones de la Iglesia; y de que 

r haberse sustraido del comercio de los hombres la mayor parte de 
os bienes raices con la adquisicion de ellos por la Iglesia, el comun 
de los ciudadanos se vea reducido á faltarle los recursos necesarios 
para su sustento y el de sus familias, y pagar las contribuciones y car- 
gas públicas.” 

“Muévome para opinar de esta suerte por las siguientes principales 
razones. 1* Siendo Dios el autor de ambas sociedades, la civil y la 
religiosa, quiere que ambas se conserven y prosperen: de aquí es, que 
contando ya la Iglesia con lo que por derecho divino le corresponde, 
á saber, con lo necesario para el sostenimiento del culto y de sus mi- 
nistros; debe atenderse con lo que de esto esceda, á procurar el bien- 
estar y comodidad de los miembros de la sociedad civil. 2? La inmo- 
derada adquisicion de bienes, ó una riqueza superior á las necesidades 
de la Iglesia, jamas ha sido conforme á su espíritu; antes bien se ha 
observado por una desgraciada esperiencia, que redunda en su A 
daño y le atrae el odio, la envidia y el desprecio de sus enemigos. “La 
demasiada profusion de bienes, decia Salviano (lib. 2 ad .Eccles. 
“ Cath.), no sirve para sostener la religion sino para subvertirla.” 3". 
Muévome principalmente por la autoridad y el ejemplo de Moisés, san- 
tísimo pues y legislador inspirado por Dios, de quien nos refiere el 
cap. 36 del Exodo, que “mientras estaban ellos empleados (los artifi- 
“ ces) en sus labores, de las cosas necesarias al uso del santuario, el 
pueblo todos los dias por la mañana proseguia ofreciendo dones: por 
t lo cual los artífices se vieron precisados á venir á Moisés y decirle: 
“ el pueblo da mucho mas de lo necesario., Con eso mandó publicar 
Moisés á voz de pregonero: Ni hombre ni mujer ofrezca ya mas para 
“ la fábrica del santuario. Y así cesaron de ofrecer dones: visto que 
“* los ofrecidos bastaban y aun sobraban. (Exod. cap. 36, vs. 3 al 7.) 

“Los cánones y sentencias de los pontífices, como la de Inocencio IHI 
contra Enrique, y de Paulo V contra la república de Venecia, deben 
entenderse, cuando las leyes de los príncipes prohiben á las iglesias ó 
á los eclesiásticos, adquirir lo necesario para el sostenimiento del cul- 
to y de sus ministros; ó cuando son dictadas en odio ó desprecio de la 
Iglesia ó del órden eclesiástico, ó por otra causa que no sea la necesi- 
dad pública, con los límites y circunstancias que hemos indicado. La 
potestad eclesiástica y la real, como obserra Pedro de Marca, está 
ciscunscritas por sus propios límites y tienen objetos enteramente d1- 
versos; pero se tocan de manera en la práctica, que es muy difícil, aun 
á varones prudentisimos, separar y distinguir lo que en verdad corres- 
ponda esclusivamente á cada una de ellas. Conviene, pues, que en es- 
te negocio de la inmunidad real de la Iglesia, los príncipes cristianos 
sigan el ejemplo de Carlo Magno y de otros piadosísimos emperadores 
que ordenaron se respetasen los bienes de la Iglesia, y no se disminu- 
yesen en cosa alguna; estimando y con razon, que todo lo que volun- 
tariamente ofrecen los fieles Aa Iglesia, se consagra al Señor: que 
Cristo y su Iglesia son una sola persona; y que todo lo que con cual- 
ques pretesto se quita á la Iglesia, se quita al mismo Cristo; disponien- 

o en consecuencia, que ni sus sucesores, ni otra persona alguna, se 


o 
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atrevan á despojar á la Iglesia de lo que la pertenezca; antes por el 
contrario, cooperen á la exaltacion y engrandecimiento de la Iglesia 
y de los siervos de Dios. Los eclesiásticos conviene tambien que ten- 
n presente, que estos privilegios é inmunidades les han sido conce- 
idas para que se consagren al desempeno de su divina vocacion y 
ministerio, y socorrer con lo que sobra de su honesta sustentacion, las 
necesidades de los pobres.” Hasta aquí el P. Alegre. 


Párrafo 22—Optinion de Burke sobre la desamortizacion de los bienes 
eclesiásticos y su adjudicacion á otras personas. Parecer del Sr. di- 
putado Moyano. 


“Por ahora dejo aparte (dice Burke en sus Reflexiones sobre la re- 
volucion de Francia) la consideracion de la utilidad pública, que se su- 
pone debe resultar de esta venta (de los bienes de la Iglesia). aunque 
yo veo muy claramente que es ilusoria; y no quiero considerar esta 
cuestion, sino como un traspaso de propiedad. Bajo este aspecto, ved 
aquí algunas reflexiones.” 

“En toda sociedad que prospera hay un sobrante de productos so- 
bre la cantidad necesaria para la subsistencia del colono, y de este so- 
brante se saca la renta del propietario. Esta renta será gastada por un 
hombre que no trabaja; pero esta misma ociosidad es la fuente del tra- 
bajo; este reposo es el aguijon de la industria. El único interes del 
Estado es, que el producto de la tierra recompense al hombre indus- 
trioso que lo ha procurado; que la renta se parta de manera, que la 
moral no se ofenda de los gastos de los propietarios; y que el pueblo 
no sea perjudicado en la parte que le corresponda de derecho.’ 

““Consideradas las rentas bajo todas sus relaciones de ingresos, gas- 
tos ó inversiones personales, un legislador moderado hará una compa- 
racion exacta “entre el propietario actual, á quien se despoja, y el nue- 
“ vo que haya de sucederle. Antes de esponerse á los peligros que acom- 
“ pañan necesariamente todas las revoluciones violentas de propiedades 
“ ocasionadas por las confiscaciones, se debiera tener una seguridad po- 
“ sitiva, de que los nuevos poseedores de las propiedades confiscadas ha- 
“ bian de ser mas laboriosos, mas sobrios, mas virtuosos y mas justos, 
“ para no arrancar de las manos del labrador una porcion que esceda 
“* la medida de sus productos, ó para no gastar en sus personas mas de 
“* lo necesario á un individuo, ô que hayan de ser capaces de disponer 
“ del sobrante de una manera mas equitativa y útil, que todos los anti- 
“ guos proptetarios;” y entonces á estos antiguos propietarios, llamad- 
los po canónigos, abades, comendadores 6 monjes, ó como mas 
os agrade. Los monjes son ociosos; quiero concederlo. Suponed que 
no tienen otra ocupacion que cantar en el coro; están, sin embargo, 
empleados mas útilmente que aquellos que jamas cantan ni hablan; mas 
útilmente que los que cantan en el teatro; y mas útilmente, que si tra- 
bajaran desde el alba del dia hasta la noche en esas miserables ocupacio- 
nes serutles, degradantes, indecentes, indignas del hombre, y por lo co- 
mun, pestilentes y destructoras, á que tantos seres desgraciados se ven 
obligados á dedicarse.” 
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“Cuando fueran iguales las ventajas entre los actuales poseedores 
y los nuevos, no habria motivo para sustituir estos á aquellos; mas en 
el presente caso, quizá las ventajas se encuentran de parte de los pri- 
meros. En efecto, yo no veo cómo los gastos de los que vais á espul- 
sar, atendido su manejo é inversion, puedan hacerlos tan odiosos, tan 
indignos de ser poseedores y menos útiles al público, que los de los 
nuevos favoritos que tratais de poner en su lugar. ¿Por qué razon he- 
mos de calificar de intolerable el gasto de unos grandes propietarios, 
que dispersan ó hacen entrar en la circulacion el sobrante del produc- 
to liquidado del suelo, cuando éste se ha empleado en formar vastas 
bibliotecas, depósito de la historia de la debilidad y de la fuerza del 
espíritu humano; en reunir grandes colecciones de inscripciones, me- 
dallas y monedas, que testifican y esplican las leyes y usos de la an- 
tigúedad; en acopiar estatuas y pinturas que imitan con tal perfeccion 
la naturaleza, que parecen estender los Íímites de la creacion; en re- 
coger los famosos monumentos de los muertos, que prolongan mas allá 
del sepulcro los vínculos y relaciones de la vida; en juntar en un lu- 
gar a muestras de todas las producciones de los tres reinos de la na- 
turaleza, sus clases y familias, para hacer de todas ellas una especie 
de asamblea representativa, que facilitando el estudio de las ciencias 
y escitando la curiosidad, abre nuevas sendas al saber humano. Sitan- 
tos objetos preciosos se abrigan en estos establecimientos grandiosos 
y permanentes contra la inconstancia del gusto, el capricho y la es- 
travagancia de los pana ¿será esto intolerable en las corpora- 
ciones, y no lo será en los individuos que tengan los mismos gustos? 
El sudor del albanil y carpintero, que trabajan por tener parte en el 
del labrador, corre tan agradable y saludablemente en la construccion 
y reparacion de majestuosos edificios consagrados á la religion, como 
en la de los grandes almacenes y pequeños gabinetes que sirven al lu- 
jo y á los vicios; más honrosa y útilmente en la recomposicion de es- 
tos monumentos sagrados, revestidos por su grande antigúedad con el 
lustre de los siglos, que en la de los asilos pasajeros de un deleite mo- 
menténeo, de los teatros, burdeles, casas de juego, clubs, obeliscos y 
campos de Marte. El producto sobrante del olivo y de la vina ¿estará 
mas mal empleado en el sustento frugal de unos hombres consagrados 
al servicio divino, á quienes nuestra creencia piadosa eleva á una alta 
dignidad, que en la subsistencia dispendiosa de esa multitud innecesa» 
ria de criados que se degradan sirviendo á la ostentacion y orgullo de 
un solo individuo? La decoracion de los templos ¡es gasto menos dig- 
no de un hombre sabio, que el que se hace en cintas, encajes, cucar- 
das nacionales, convites y otras innumerables locuras, con que la ypu- 
lencia parece querer cc at del peso de la superfluidad?” 

«En cuanto á los bienes de los obispos, canónigos y abades comen- 
datarios, no puedo comprender por qué razon, siendo bienes raices, no 
se puedan poseer por otro título, que el de sucesion hereditaria. Ya 
podia alguno de los filósofos destructores demostrar el peligro positivo 
ó relativo que pueda haber en que una propiedad raiz, por grande que 
sea, pase sucesivamente á personas, cuyo título de posesion debe ser 
siempre, y de hecho lo es en general, un grado eminente de piedad, mo- 
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ralidad y saber, una propiedad que por su destiho y atractivo que ofre- 
ce al mérito, da realce á las familias decentes, elevacion y el ia á 
las mas comunes; una propiedad que no se disfruta, sino con la carga 
de llenar ciertos deberes, y á cuyos poseedores les impone por su ca- 
rácter la obligacion de conservar un esterior decente y grave, ejercer 
una Hospitalidad generosa, y considerar una parte de sus rentas como 
un depósito destinado á la caridad. Y aun dado caso de que los que se 
mantienen de esta propiedad, olvidándose de su carácter, violaran el 
depósito, y degeneraran en gentileshombres, ¡serian peores qn los su- 
getos que destinais á sucederles en sus posesiones confiscadas? ¡Vale 
mas que estos bienes sean poseidos por los que no tienen deber alguno 
que llenar, que por aquellos que lo tienen? ¡por los que no tienen otra 
regla en la distribucion de sus rentas, que sus deseos y su voluntad, 
que por los que por su carácter y profesion los emplean en el ejercicio 
e acciones de virtud? Por otra parte estos bienes, sutilícese como se 

quiera, atendido el modo con que se poseen, no tienen los inconventen 
tes que se atribuyen á los que se llaman de manos muertas, porque 
pasan con la mayor rapidez de unos á otros poseedores. No veo en 
verdad qué perjuicio pueda resultar á la cosa pública de que haya otro 
medo de adquirir ó poseer propiedades raices, fuera del de un desem- 
bolso previo de dinero.” 

Hasta aquí Burke; veamos Je la opinion emitida en el seno del con- 
lo de España por el señor diputado Moyano, uno de los mas ilustres 
iberales de aquella asamblea, en la sesion de 26 de Marzo de 1855, 
segun consta del número 2638 del siglo XIX de la capital, cuarta épo- 
ca. Para no ser difusos, solo estractarémos lo relativo á la materia 
que nos ocupa: el que tenga curiosidad de leer el Discurso íntegro, po- 

rá consultar el número del periódico citado. 

“Entre las diferentes cuestiones, árduas todas (dice el Sr. Moyano), 
“ á que tiene que dar solucion esta asamblea, no conozco ninguna que 
“ lo sea mas que aquella, cuyos debates se inauguran hoy. Fila inter- 
“ preta tratados internacionales, se roza con el crédito del Estado, y 
“ afecta á intereses respetables, como son los que atañen al clero, al mu- 
“ nicipio, á la beneficencia y á la instruccion pública. No teman las 
“ córtes que hable yo en esta cuestion, aee A de un espíritu de par- 
“ tido; si alzo mi voz, es únicamente obedeciendo los impulsos de mi 
“ conciencia, y animado de un deseo ardiente de contribuir en cuanto 
“de mí dependa al desarrollo de la riqueza general; pero al mismo 
“ tiempo con el mismo propósito de no hacer por la riqueza mas sacri- 
“ ficios que los que consientan las necesidades á que no podamos menos 
“ de atender. Nosotros tenemos necesidad de respetar la santidad de 
“ los tratados, tenemos que no menguar los recursos indispensables pa- 
“ ra el sosten del culto y clero, ni tampoco disminuir los medios que sir- 
“ ven para las necesidades del municipio, de lu beneficencia y de la ins- 
“ truccion pública. Hagamos cuanto sea preciso para el desarrollo de 
“ la riqueza pública, pero sin perjudicar á esos intereses.” 

“Si yo conozco los males que ha causado la amortizacion, especial- 
“ mente la civil, no por eso puedo suscribir al proyecto, cuya discusion 
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“ se inaugura, por dos razones: 1" Porque no somos competentes para 
“ hacerla: 2% Porque aun siéndolo, el modo como se propone, es á mi 
“* juicio el menos conveniente.” | 

“Falta de competencia en las córtes. Los bienes cuya venta se propo- 
“ ne, aparte de los del Estado, son los del clero, propios, beneficencia, 
“ instruccion.... ¿Somos competentes para acordar la desamortizacion 
“ de los primeros? ¿Podemos acordar la venta de los eclesiásticos? ¡Cua- 
“ les son estos? Los que espresa el art. 38 del concordato, es decir, 
““ los bienes devueltos al clero en el año de 45, que son los que en 8 
“ de Agosto de 1844 se mandó suspender su venta decretada en 2 de 
“ Setiembre de 1841.” j | 

“Señores, en estos bienes hay dos clases, cuya separacion se conci- 
“ be con la mayor facilidad, sin mas que la lectura del concordato. 
En esta ley del reino, al hablar de los bienes eclesiásticos, se reco- 
“ nocen dos clases de bienes; los que han pertenecido al clero secular 
“ en su orígen, y los que han pertenecido al regular; y se dice, los pri- 
“ meros, completamente inalienables; los segundos enajenables.” 

“Al dictarse la ley de 1845 se encontró el gobierno con que habia 
“ bienes, que habiendo pertenecido al clero secular, no se habian po- 
“ dido vender en 1841, ni se habian podido devolver en 1844, porque 
“ tenian cláusulas de reversion, y vinieron los herederos y las familias 
“ de los fundadores reclamándolos. * Esto dió lugar á litigio y se dijo: 
“ los bienes litigiosos no se pueden vender. Así las cosas en 1844 se 
devolvieron al clero todos los bienes, menos estos litigiosos; y vino 
“ luego el concordato, y en él se dice: Ademas de los bienes devuel- 
“ tos por el decreto de 1844, se devuelven los que éste ro devolvió, y 
“ los que restan de las comunidades religiosas....” Es, pues, claro 
“ que respecto de los bienes de la Iglesia no podemos disponer.” 


““El orígen de estos bienes (propios de los pueblos) no es como el de 
“ los baldios, pues los de propios proceden de donacion, herencia ó com- 
“ pra.? ¿Puede haber títulos mas legítimos? ¿Puede haberlos mas sa- 
“ grados? No os atreveréis á negarlo, porque se halla confirmada la 
“ justicia y el derecho de estos bienes por todas las leyes, por todos los 
““* fueros y tribunales. Y siendo esto así, ¿somos nosotros competentes 
“ para arrebatárselos, para despojarlos de ellos? Pues no merece otra 
“ calificacion lo que trata de hacerse en esta ley. Os lo recuerdo para 


1 Tambien en México habia bienes dejados á la Iglesia con cláusula de reversion; ha- 
biendo dispuesto los donantes, que volviesen á sus herederos, siempre que la autoridad qui- 
siese echarse sobre ellos, ó sustraerlos de su destino. En España respetaron la condicion 
puesta por los donantes: en México fué el legislador mas espeditivo; declaró semejantes 
cláusulas por no puestas; y con eso despojó no solo á la Iglesia, sino tambien á los herede- 
ros de los donantes del derecho indisputable que tenian á esos bienes. Es verdad que se- 
mejante disposicion era retroactiva; pero se trataba de despojar á la Iglesia de lo que la 
paro J nada debe estrañarse, cuando se cunsidere que al parecer se habia adoptado 

máxima de que “si leges violande sunt, spoliandi Ecclesiam causá, sunt violunde.” 

2 La semejanza de razon que existe entre estos bienes y los de la Iglesia, nos ha hecho 
trascribir lo alegado por el orador en favor de los bienes de propios; tanto mas, cuanto que 
poco despues equipara el Sr. Moyano los bienes de topos con los de beneficencia públi- 
ca, que entre nosotros, casi en su totalidad, se consideraban como pertenecientes á la Igle- 
sia, y sujetos á su administracion. 
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“ que os detengais en esa marcha violenta; porque violento es ojar 
“ 4 los pueblos de lo que les pertenece. No creo necesario recordaros, 
“ que la base de toda sociedad se funda en el respeto de la propiedad, y 
“* para que se conserve ese derecho, hacemos cuantos sacrificios son 
“ necesarios. Y cuando estamos llamados á dar una constitucion á Es- 
paña, ¿harémos un alto para atacarla?” 
“Los ataques å la propiedad no afectan solo å la clase propietaria, si- 
no á la sociedad entera. Mirad esos pueblos antiguos lo que fueron en 
los tiempos florecientes del romano imperio, y ved lo que fueron des- 
pues bajo el despotismo de los césares. ¡Y sois competentes para dis- 
poner así de lo que pertenece á los pueblos? No: y no os lo digo por 
mi sola autoridad, sino fundado en la de un célebre jurisconsulto, que 
por sus ideas liberales, su patriotismo é ilustracion no rechazaréis.— 
Consultad al inmortal Jovellanos en su ley agraria.” 
“Se dice que no se trata de quitar sus bienes á los pueblos, que esto 
es únicamente un cambio. ¿Y quién os ha autorizado para arrancar 
á un propietario sus bienes, y darle otra cosa en cambio contra su vo- 
“ luntad? * Yo bien sé que en todos los tiempos se ha tratado de poner 
coto á la escesiva acumulacion de la propiedad, si bien no ha podido 
conseguirse de un modo estable, como nos lo demuestra el ejemplo 
de Roma, en que habiéndose señalado dos huebras de tierra, como el 
maximum de lo que podia tener cada ciudadano, á pesar de los es- 
fuerzos que se hicieron en todos tiempos, en la época de Neron toda 
la provincia de Africa pertenecia á seis ciudadanos solamente. No 
quiero yo que la propiedad se acumule de esa manera; pero si para 
evitarlo fuésemos á acordar esta medida, ¡hasta dónde podriamos ir 
si hubiéramos de ser lógicos?” 
“Los establecimientos de beneficencia se hallan en igual caso que 
los pueblos, relativamente á sus bienes. ¡Por qué poseer los hospita- 
les, los hospicios y casas de maternidad los bienes que tienen? Por 
lo mismo que los pueblos: por herencias, donaciones y compras; con 
títulos tan sagrados, que no pueden menos de respetarse. Hacer otra 
cosa, es atacar la propiedad.” ` 
“Dado caso que seamos competentes para adoptar la desamortiza- 
cion, la que se nos propone es la menos conveniente de todas, por- 
“ que perjudica á los propietarios, á los colonos, á los pueblos, al Esta- 
do y á los establecimientos de beneficencia y de instruccion pública.” 
“(Que perjudica á los propietarios se conoce con solo considerar, que 
de repente van á salir al mercado una porcion de bienes que dismi- 
nuirán el precio de la propiedad.” 
“Pasemos á los colonos (ó arrendatarios). El año 36 se hablaba mu- 


el 


A 
Lal 


1 Traslado al autor de los Apuntamientos, que con idéntico sofisma intenta persuadir, 
que no se infiere despojo á la Iglesia quitándole sus propiedades y adjudicándolas á un ter- 
cero, puesto que se la deja con derecho á sus rentas. Una regla de derecho dice, que “*Me- 
lius est rem kabere, quàm actionem ad illam;” esto es, es mejor ser propietario que censua- 
lista. ¿El Apuntador se daria por satisfecho con que al quitarle una casa para adjudicarla 
á otro, se le diese derecho á sus rentas? Pues ¿por qué lo que tendria por injusto respecto 
de sí mismo, lo considera justo con relacion á la Iglesia? El Apuntador tiene dos pesos y 
dos medidas. 
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“ cho de las ventajas que habian de reportar estos; así se creyó por la 
“ generalidad; pero desgraciadamente no ha sucedido así, en términos 
“ que puede decirse, que para cada colono que ka ganado, han perdido 
“ veinte. Hay una diferencia inmensa entre los antiguos y nuevos pro- 
“ pretarios: aquellos eran las eatedrales y los conventos, que siempre 
“ tenian mas recursos, que los que les hacian falta, y he aquí la causa 
“* porque podran ser mas bemgnos con los colonos, cuando ocurría una 
“ avenida, un granizo % otra causa por la que perdían su cosecha; mien- 
“ tras que los nuevos propietarios tienen otras mil necesidades £ que 
AS E a tales como dar carrera á sus hijos, casar una. hija, &co., y se 
“ven precisados á subir la renta y á ser mas severos en su exaccion. 
“ Así es que no hay nadie que pueda sostener, que hoy no'sor los arrien- 
“ dos mas altos, y que la cobranza no se hace con mas rigor. Decia el 
“* señor ministro de hacienda, que aunque no fuese mas que por la me- 
“ jora que se va á introducir en el cultivo, se debia aprobar este pro- 
“ yecto de ley. ¡En qué se puede fundar ¡pa decir eso? Yo creo que 
sucederá todo lo contrario, porque los colonos van á pagar mas renta 
“ que la que pagaban. ¡Se cree que los colonos van á pasar £ propie- 
“ tarios? ¡Dónde tienen ape para comprar esos bienes, si no pueden 
“ pagar apenas la renta del año? Los colonos seguirán siendo colonos, 
“ y mas miserables que antes, porque como he dicho, la renta que pa- 
“* guen será mayor, y habrá mas rigor en la cobranza. Es, pues, evi- 
“ dente que no mejarará el cultivo, á consecuencia de esta desamortiza- 
““* cion.” ` 

“Males que causa esta ley á los establecimientos de beneficencia. Se- 
“ Tiores: en el mas alto pl de perplejidad social, la inmensa mayoría 
“ de los asociados, que con sus brazos trabaja para adquirir su sustento, 
““ está tocando constantemente á la mas espantosa miseria. ¡Y qué me- 
“ dios hemos inventado para evitarlo? Solo al Evangelio se debe la 
“ creacion de los hospitales para amparar al enfermo, al anciano y al niño, 
“ porque las sociedades paganas los tenian abandonados. Ello es que 
“* nosotros tenemos muchos hospitales y casas de beneficencia para 
“ remediar estas necesidades. ¡Y creeis que con esta ley no cerraréis 
“ las puertas de esos piadosos establecimientos? Oigo decir que estos 
“ argumentos estarian en su lugar sin el dictámen de la comision; se- 
“ gun el cual, se les asegura el total de sus rentas. ! Y ¡se eree que por 
“ que digamos, que aseguramos á los establecimientos de beneficencia 
“ el total de sus rentas, han de cortarse los males de que he hablado? 
“ ¡Se duda ya de que han venido á la mas espantosa miseria les fami- 
“ lias de los que depositaron sus fortunas en los gremios, en cambio de 
“ juros (censos ó renta) y vales reules? ¡No puede suceder hoy lo 
“ mismo?” 

“Yo tengo la conciencia de que á la vuelta de algunos años, ó de al- 
“ gunas generaciones, se habrán destruido esos establecimientos piado- 
“* sos, que llevan tantos siglos de existencia. Los bienes de la beneficen- 
“ cia no bastan hoy á sus necesidades, porque hace mucho tiempo no 


1 Este es el argumento del Apuntador: tenga por dada la misma respuesta, que á él da. 
el ilustrado diputado español. 
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“ ingresan en ella bienes. ¡Y ué? Por ideas parecidas á las qu 
e dominan en el ministerio de TA han secale la Penebosicia dl 
“ España. Pero vosotros vais á hacer mas; votando esta ley vais á ce- 
“ garla completamente.” 

“Estas observaciones, señores, son hijas de la buena fé, de que tan- 
“ tas pruebas tenemos dadas los moderados que hemos tenido la honra 
“ de sentarnos en estos bancos. ¿Se trata de cuestiones de gobierno, de 
“ órden público, de recursos y de otros puntos útiles y convenientes? 
“ Los votos de los moderados están al lado del gobierno. ¿Se trata de 
“ suspender la sancion real, de alterar la unidad religiosa? nuestros 
discursos son los primeros que se oponen, y se os advierte el peligro. 
Si no procediéramos de buena fé; si no obraramos guiados de nues- 
“ tro amor al pais, seria otra nuestra conducta: pues si quisiéramos 
“ que desapareciesen los hombres y el partido que está hoy en el poder, 
“ tendriamos que hacer precisamente lo contrario; oponernos en todas 
““ esas cuestiones útiles y convenientes en que siempre os apoyamos, y 
** cuando se trata de cometer desaciertos, ponernos en vuestro lado, para 
e Popara en ese mal camino; y sin embargo no lo hacemos así, por- 
“ que de este modo se conducen siempre los hombres de gobierno y de 
“ principios.” 

“En la cuestion presente todavía es tiempo de detenerse: es una co- 
“ sa que ofrece duda; s habiendo un convenio, no puede una de las 
“ partes resolver por si misma sin contar con la otra. Tratad con Roma 
“y no alarmeis á ciertas conciencias, no ataqueis la propiedad.... * en- 
“ tonces los pueblos bendecirán al partido progresista; entonces se pro- 
“* longará vuestro mando, y dejarás en pos de vosotros una huella lu- 
“ minosa. Pero no esperérs esas bendiciones; no conteis con esa dura- 
““ cion, si un dia debilitais el sentimiento monárquico, si otro atacats 
“ la propiedad; porque el sentimiento religioso y monárquico, el respeto 
“ála Propiedad estár en el corazon de todos los españoles.” 


CAPITULO XI. 


CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


Existe una importantísima consideracion en favor de la posesion de 
bienes raices por la Iglesia, que se ha escapado hasta aqui á la medi- 
tacion y exámen de los políticos y economistas. La Iglesia con sus ad- 


1 La máxima sentada por el orador en este párrafo, es ln misma que sostiene el Sr. Co- 
varrúbias en sus Máximas sobre Recursos de Fuerza, que dejamos copiada en otro lugar: 
ella no es mas que la aplicacion de este principio de derecho, “Nihil tam naturale est, 

m eô modo quidquam dissolvi, quó colligatum est.” Para exigir el derecho de alcabala 
Los bienes dela Iglesia; para cobrarles el de quince por ciento de amortizacion; para im- 
ponerles el tres al millar en cada año, se ocurre al concordato último celebrado con los 
reyes de España que se reputa como vigente entre nosotros, y que autoriza, para exigir 
de los bienes que adquiera de nuevo la Iglesia, las mismas contribuciones que 4 los de los 
legos. Si pues este tratado se reputa en vigor en lo favorable al fisco, ¿por qué no ha de 
tenerse como tal en la parte que Upa no se hiciese imposicion especial sobre los bienes 
eclesiásticos? ¿Qué puede autorizar á una de las partes para desatar los vínculos con que 
se ligó voluntariamente con la otra? ¡Puede darse imposicion especial sobre los bienes de la 
Iglesia de inpor ancia tal, que pueda So ii con el despojo absoluto que se le ha in- 
ferido con la ley de desamortizacion? Pondus et pondus, mensura et mensura. 


119 EXAMEN DE LOS APUNTAM!IENTOS 


mirables instituciones canónicas ha sabido resolver el dificil problema 
de “conservar y aumentar la masa de bienes que constituyen gran par- 
“ te de la riqueza pública, haciendo prosperar todos los ramos de indus- 
“ tria, y participar de ella á un crecidisimo número de individuos, es- 
“ pecialmente de las clases pobres.” 

Los enemigos de los bienes eclesiásticos objetan contra la posesion 
de ellos por la Iglesia, que los que llegan á su poder, no vuelven á sa- 
lir de sus manos, sustrayéndose de esa suerte á la circulacion. ¡Para 
qué quereis, les preguntarémos, que circulen los bienes raices en el co- 
mercio de los hombres? ¿Es acaso para que se derrochen y malversen, 
dejando en la miseria á sus poseedores, verificárdose en ellos el pro- 
loquio comun, “el padre trapero, el hijo caballero y el nieto pordiosera?” 
No es esto ciertamente conforme á los verdaderos y sanos principios 
de economía política, la cual no tiene otro objeto, segun el Say, Stoch 
y Destut-Tracy, que la conservacion y aumento de la riqueza pública, 
que no es otra cosa de la suma de la riqueza de los particulares y cor- 
poraciones del Estado. La quimera de subdividir hasta lo infinito las 
propiedades raices, ensueño de la secta de economistas del siglo XVIII, 
ya está abandonada por todos aquellos, á quienes una esperiencia cos- 
tosísima ha llegado á convencer, de que hay ciertas necesidades pú- 
blicas que no pueden ser satisfechas, mas que por bienes raices tam- 
bien públicos; que la cria, multiplicacion y repuesto de animales cuya 
carne sirve al sustento de los pueblos, no puede obtenerse sino en gran- 
des montes y dehesas; que la desecacion de pantanos y desmonte de 
bosques seculares, no puede ser obra de pequeños propietarios; y que 
la esportacion al estranjero de productos agrícolas, no puede tener lu- 

ar sino mediante el cultivo y esplotacion de grandes propiedades. 
Pregunta cuál es el valor de las carnes en Francia, y si el pueblo es- 
tá en situacion de consumirlas, desde que, por el escesivo fracciona- 
miento de propiedades, han desaparecido los grandes montes, las es- 
tensas llanuras y los abundantes criaderos de ganados. Cuando en el 
congreso de España (1855) se discutió la desamortizacion de los bienes 
de los pueblos poseidos en comun, mas de dos mil ayuntamientos de 
la Península representaron contra la medida, alegando que converti- 
dos en propiedades particulares, carecerian los pobres de terrenos en 
que pastasen sus pequeños ganados, y de carbon y leña para sus con- 
sumos domésticos; siendo de notar que el Sr. Moyano, uno de los ge- 
fes de mas nombradía del partido liberal, fué quien hizo mas fuerte 
oposicion á la medida. (Véase el discurso que pronunció este señor di- 
putado en la sesion de las córtes constituyentes de 26 de Marzo de 
1855.) 


(Contnvará.) 
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ESTABLECIDO EX PROFESO PARA DIFUNDIR 
LAS DOCTRINAS ORTODOXAS, Y VINDICARLAS DE LOS ERRORES DOMINANTRA 


Tomo VIL MÉXICO, Julio ' 22 de 1858. Núm. 23. 
CONTROVERSIA. 


EXAMEN 


DE LOS APUNTAMIENTOS SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO, 
(Continúa. ) 


Las instituciones canónicas están perfectamente calculadas para la 
conservacion y permanencia en buen estado de los bienes de la Iglesia. 

Disponen 1.” que no se enajenen los de una diócesis ó provincia ecle- 
siástica sin la autorizacion del Sumo Pontífice. Los de una parroquia 
ó Iglesia particular no pueden enajenarse sin el permiso del respectivo 
obispo. 

2.> Ni unos ni otros pueden enajenarse, si no es por evidente nece- 
sidad ó utilidad pública, ó de la misma Iglesia, justificada en debida 
forma. 

3.” Ni el sumo Pontífice, ni los obispos, ni los que obtienen un be- 
neficio cualquiera, se consideran como propietarios de los hienes que 
están á su cargo, sino como simples administradores, ó usufructuarios 
de ellos: por consiguiente no pueden disponer de los bienes eclesiásti- 
cos á su arbitrio, antes bien deben conservarlos en buen estado. 


LA CRUZ.-——TOMO VII. 90 
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4.2 En el caso de deterioro de alguna finca, debe destinarse una par- 
te de sus rentas para repararla de manera que continúe fructificando. 

Tales son las principales disposiciones canónicas dictadas con el os- 
tensible objeto de asegurar la permanencia y buen estado de los bienes 
de la Iglesia. 

Pero en eso está el mal, reponen los enemigos del clero. Semejan- 
tes disposiciones, dicen, dan por resultado, que como el clero es una 
persona moral que nunca muere, los bienes jamas salen de sus manos, 
para aprovechar con su giro al comun de ciudadanos. Esta alegacion 
prueba mucho, y por consiguiente nada prueba. Los agricultores son 
tambien una clase del Estado; componen otra los comerciantes; otra 
los mineros, y otra los propietarios de fincas del estado secular: estas 
clases tampoco mueren, porque siempre ha de haber propietarios, co- 
merciantes, mineros y agricultores; y no por eso ha ocurrido á alguno, 
fuera de los socialistas y comunistas, despojar de sus bienes á estas 
clases, para ponerlos en circulacion, E A á otras manos. 

Mas eA directamente á la objecion. El clero es, á la ver- 
dad, una clase que nunca perece; pero ¿gozan de esa inmortalidad sus 
individuos? No hay año en que no fallezcan muchos de ellos, y en que 
no entren á participar de las rentas otros individuos: sin temor de 
equivocacion puede asegurarse, atendida la edad en que por lo comun 
entran los eclesiásticos á poseer los beneficios, que se renuevan en su 
totalidad los poseedores lo menos ocho veces en cada siglo. Los ecle- 
siásticos proceden del pueblo, son hijos del pueblo, y gracias al des- 
prestigio que se ha hecho sufrir al estado eclesiástico, el mayor núme- 
ro sale de la clase mas pobre del pueblo; infiérase de aquí el crecido 
número de ciudadanos que en la duracion de cien años entran á gozar 
de las rentas de los bienes de la Iglesia. 

Y no es esto todo. Aunque contra la realidad de las cosas quiera 
considerarse á lus eclesiásticos como personas distintas del pueblo; to- 
davía es cierto, certísimo, que no hay clase alguna de la sociedad que 
e ls en igual grado que el clero á la prosperidad, riqueza y bien- 
estar del resto de ciudadanos. Veamos compendiosamente las sumas, 
que procediendo de los bienes del clero, han salido y salen anualmen- 
te de sus arcas á fecundar todos los ramos de industria, y á cooperar 
al sustento de los ciudadanos de la República. 


Párrafo 1.'—Ingresos en la circulacion. 


1.7 Segun la memoria ó escrito del Sr. Abad y Queipo, presentada 
al Sr. D. Manuel Sixto Espinosa (Mora, tomo 1, Obras sueltas, pági- 
na 101, segundo foliaje), los capitales impuestos en favor del clero de 
la República sobre fincas de particulares, ascienden á cuarenta y cua- 
tro millones y medio de pesos. Con la posesion de estos capitales á 
censo ha contribuido la Iglesia de dos modos diversos al fomento de 
la riqueza me 1.2 Sacando de sus arcas grandes cantidades, con la 
condicion de imponerse á censo, para que los propietarios adquiriesen el 
dominio de las fincas, ó pudiesen cultivarlas. 2.2 Haciendo mas fácil 
la adquisicion del dominio, por cuanto, con el pago de un censo anual 
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moderado, evitan los adquiridores el desembolso del capital que el cen- 
so representa. 

2.2 Por lo que toca á los bienes raices que posee la Iglesia, estos ó 
los administra por sí misma, ó los tiene dados en arrendamientos á se- 
culares. 

Respecto de las fincas que administra la Iglesia contribuye á la ri- 
queza pública con las erogaciones en avíos, compras de útiles y ense- 
res, y pago de dependientes y operarios: introduce ademas los produc- 
tos agrícolas que a en la circulacion comercial. 

Con relacion a las fincas que da en arrendamiento, como la Iglesia 
se contenta con una renta moderadísima, que por lo comun. no llega 
al cinco por ciento del capital valor de la finca, los arrendatarios pue- 
den esplotarlas sacando mayores utilidades, que las que obtendrian 
siendo otro el arrendador ó locador. 

3.2 Mientras que la Iglesia mexicana pudo disponer de grandes su- 
mas, los mineros, comerciantes y agricultores tenian en el erario de 
la Iglesia un banco permanente de avio, que mediante una pequeña re- 
tribucion (que en la diócesis de Michoacan apenas llegaba al tres por 
ciento anual), les proporcionaba las sumas que necesitaban para em- 
prender ó fomentar sas giros ó negociaciones. 

4.2 Siendo tan moderada la renta que exige la Iglesia por las fincas 
urbanas de su pertenencia, los pee obtenian las siguientes 
ventajas: 1? La seguridad de no ser despedidos ó arrojados de la po- 
sesion mientras cumpliesen con el pago del arrendamiento. 2” Ser me- 
nores sus gastos por la modicidad de la renta, con lo que podian hacer 
mas ahorros, y emplear mayor capital en sus giros y negociaciones. 
3° Aprovechar en su favor el precio de los subarrendatarios del todo ó 
parte de las fincas. 

5.2 Los gastos invertidos en la adquisicion de los artículos necesa- 
rios al Ena hacen entrar anualmente gruesísimas sumas en el giro co- 
mercial. | 


Suponiendo que la cera se consume casi esclusivamente 
en el culto, y que el consumo actual sea aproximada- 
mente el mismo que en 1803, la Iglesia comprará en ca- 
da ano 20,571 arrobas de cera labrada, que al precio de 
25 pesos arroba importan. . . . . . . . +. . 

Los eclesiásticos seculares son 3,232: los regulares son 
1,295: los felipenses, camilos y jesuitas 88; total 4,615. 
Suponiedo que de estos sean sacerdotes 4,000, y que di- 
gan una sola misa cada dia, consumirán é razon de me- 

ia onza de vino en el sacrificio 2,000 onzas, y al año 
730,000 onzas, que hacen libras 29,600, y barriles de 7 
arrobas netas cada uno 169, que á 25 pesos importan.. 4,225 

Los curatos de la República son 1,069: los conventos de 
religiosas 58; los de religiosos 144; total de iglesias que ` 
mantienen depósito del Santísimo Sacramento 1 271. 

Como en las iglesias de los hospitales tambien existe 
depósito, y ademas hay muchas iglesias particulares y 
capillas que lo tienen, no creemos exagerado calcular en 


514,275 
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1,500 los templos de la República que lo mantengan. ` 
Consumiéndose lo menos una libra da de aceite en 
cada lámpara que debe arder delante del depósito, se- 
rán 1,500 libras, y al año 547,500, que hacen arrobas 
21,900, á 7) pesos arroba importan.. . . . . . . 
Pudiéndose calcular por lo bajo en 4,500 las catedrales, 
parroquias, pilas bautismales, iglesias de los conventos 
de religiosos de uno y otro sexo, de los hospitales é igle- 
sias particulares existentes en la república; y suponiendo 
que una con otra empleen 50 pesos anuales en ornamen- 
tos nuevos, reposicion de los antiguos y adquisicion de 
imágenes y otros útiles para el culto, introducirán en la 
circulacion . . . ". . . . . .. a . 225,000 
En la compra de materiales para la fabricacion de nuevas 
iglesias, casas ourales, reposicion de las existentes, pue- 
de calcularse que una con otra de las parroquias, con- 
ventos, &e., invertirán 25 pesos; total de las 4,500 igle- 
sias y capillas.. . . . . . . .. ... 


164,250 


112,500 


Total ingreso de las rentas eclesiásticas en cada año en 
la ciroulacion y giros industriales. . . . . . . . 1.020,250 


Párrafo 2."—Contribuctones al erario. 


Prescindiendo de las cuantiosas sumas de bienes eclesiásticos que 
han ingresado al erario por expropiacion, de que nos hemos hecho car- 
go en otro lugar, veamos ahora lo que en el presente siglo se ha intro- 
ducido en las arcas públicas procedentes de dichos bienes. 


Los bienes raices de que se despojó al clero por la ley de 
25 de Junio de 1856, valian, segun la Memoria que pu- 
blicó el Sr. Lerdo de Tejada, 45.000,000 de pesos, aun- 
que se enajenaron en 23.000,000. Suponiendo que la Igle- 
sia solo hubiese adquirido bienes por valor de 5.000,000 
despues de establecido el 15 por 100 de amortizacion, 
pagó por este arbitrio al erario al adquirirlos. . . . 750,000 
Idem por derecho de alcabala al 6 por 100 idem. . . . 300,000 
Los capitales piadosos que se reconocen en favor de la Igle- 
sia, segun el catálogo que se halla á la foja 374, segun- 
do foliaje, tom. 1, Obras sueltas de Mora, ascienden á 
44.500,000 pesos: dando por supuesto que solo haya ad- 
uirido la Iglesia 6.000,000 desde la ley del 15 por 100 
de amortizacion, importando el rédito de un año de di- 
chos 6.300,000 pesos, el 15 por 100 de este rédito pa- 
gado por la Iglesia asciende £. . . . , . . . + 45,000 
Los 45.000,000 del valor de las fincas y los 44.500,000 pe- 
sos de censos en favor del clero, suman 89.500,000 pesos: 
por el 3 al millar que cobra el gobierno, ingresan anual- 
mente al tesoro 268,500 pesos: en los veintiun años que 
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lleva esa i icion de establecida, lo satisfecho por el 
clero asciende á la enorme suma de. . . . . . 

Los productos de los diezmos ascendieron, segun el baron 
de Humboldt (tom. 2 de su Ensayo sobre N. E. p. 442), 
de 1779 489, á la cantidad de 18.353,821 pesos: debe su- 
ponerse que por lo bajo importaron lo mismo en el pe- 
ríodo de 1801 á 10 en que comenzó la insurreccion. u- 
rante los diez años de la existencia de ésta, puede cal- 
cularse que solo se percibió una tercera parte de aquella 
suma, ó sea la cantidad de 6.117,930 pesos. En 1829 

- importaron, segun el catálogo del Sr. Mora ya citado, 
2.341,152: por término medio, partiendo de este dato, 


puede suponerse, que-en los años corridos desde 1821 & 


29, los rendimientos hayan sido á razon de millon y me- 
dio cada año, ó lo que es lo mismo, 13.500,000 pesos. 
Resulta que percibió la Iglesia 

En el primer período. . . . “18.853,821 

En el segundo idem . . . .  6.117,930 

En el tercero idem. . . . . 13.500,000 


o 
, 


Total. . . . . 37.971,751 


De estos 37.971,751 pesos, percibió el gobierno por el 
primer noveno . . . s . . . . . . o’ 
Por el segundo noveno sobre el residuo de 33.752,668, que 
quedó deducido el primer noveno. . . . . . +. + 
Suponiéndose que de los 45.000,000, que segun el Sr. Ler- 
o de Tejada importan los bienes del clero, sean de 
fincas rurales 18.000,000, y que de estos solo adminis- 
tre por sí misma la Iglesia la cuarta parte, ó sea 4.500,000 
pesos; estimándose los productos agrícolas anuales en el 
12 por 100 del valor de las fincas, dichos 4.500,000 han 
debido producir cada año 540,000 pesos; de estos puede 
suponerse que 140,000 se empleasen en el sustento de 
los religiosos y religiosas y en los gastos de compra de 
ornamentos, vasos sagrados y reparacion de los templos; 
quedando sujetos al pago de alcabala los 400,000 pesos 
restantes. Estos 400,000 pesos en los 12 años corridos 
de 1801 á 12 inclusive ascenderán á 4.800,000 pesos; su 
alcabala al 6 por 100 ha debido ingresar al erario. . 
Los mismos 400,000 pesos, en los cuarenta y cuatro años 
- que corrieron desde 1813 á 856 inclusive en que se des- 
pojó á la Iglesia de sus bienes, darán 17.600,000 pesos, 
que al 12 por 100 de alcabala, han producido al erario. 
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5.638,500 


. 4.219,088 


3.750,296 


288,000 


2.112,000 


Contribuciones que el clero ha pagado. . . . . . . 17.102,879 


No se han comprendido en este O los préstamos forzosos exi- 


gidos al clero por el gobierno, ni los pr 


stamos ni donativos volunta- 
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rios, ni los derechos municipales sobre los productos agrícolas, que hay 
lugares en que esceden al derecho de alcabala. 


Párrafo 3.—Personas á cuyo sustento contribuyen los bienes 
de la Iglesta. 


Si despues de haber examinado los medios con que la Iglesia con- 
tribuye mas ó menos directamente al desarrollo y fomento de los gi- 
ros industriales, y las gruesas cantidades que de sus arcas han entra- 
do en el presente siglo á henchir las del público tesoro, pasamos á con- 
siderar el gran número de personas, especialmente de la clase pobre 
del pueblo, que se sostienen de sus rentas, preciso será confesar que 
no hay otra clase del Estado que contribuya con igual profusion á la 
prosperidad nacional, al socorro de los menesterosos, al sustento de 
los pobres, y al auxilio y alivio de las públicas necesidades. 


1.2 Los obispos invierten semanariamente parte considerable de sus 
rentas en socorros á familias vergonzantes y en limosnas á pobres de 
solemnidad. Se 


2° Cada iglesia catedral sostiene un hospital en que son asistidos 
los pobres enfermos de uno y otro sexo con medicinas y alimentos: la 
mitra de Puebla mantiene un hospital en esta ciudad y otro en la de 
Veracruz. Con ocasion de estos establecimientos de piedad sacan su 
subsistencia de las rentas de la iglesia varios facultativos en medicina 
y cirugía, diversos practicantes y muchos enfermeros y mozos de oficio. 

3.2 Sostiene tambien la Iglesia otros varios hospitales de caridad, 
algunos de dementes, orfanatorios y hospicios de niños pobres con los 
empleados y sirvientes necesarios para su dotacion. 


4.7 Ademas mantiene la Iglesia algunas casas de correccion de mu- 
jeres delincuentes y arrepentidas, con los empleados que requiere su 
uena administracion. 


5.2 Existen asimismo algunas fundaciones piadosas, tales como la 
Cofradía del Rosario de Santo Domingo de México, que tienen desti- 
nada parte de sus rentas á dotar anualmente cierto número de niñas 
pobres y honradas, pata que puedan tomar el estado de vida que les 
convenga. 


6. Diez de nuestras iglesias catedrales mantienen seminarios de 
educacion secundaria, en que se enseñan gratuitamente los idiomas y 
ciencias á innumerables jóvenes, muchos de los cuales, así como los 
profesores y sirvientes son sostenidos con las rentas de la Iglesia. A 
espensas de la misma se mantienen diversos colegios de Niñas, con 
los empleados y criados necesarios. 


7.2 Se sostienen asimismo de los bienes de la Iglesia los colectores, 
subcolectores y arrendatarios de los diezmos; los empleados en la re- 
caudacion de réditos de capellanías y obras pías; los de las curias ecle- 
siásticas; los abogados patronos de ésta; los empleados de las hace- 
durías, y los letrados que dirigen los negocios en que tiene interes la 
Iglesia. 
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8.2 Las personas del mismo clero que se sustentan de sus rentas, se- 
gun el Sr. Lerdo de Tejada, son las siguientes: 


Eclesiásticos seculares. . . . . . 3,232 | a 
Felipenses, camilos y jesuitas. . . . 88 
Regulares . . . . . . . . +. +. 1,043 
Id. de Propaganda Fide. . . . . . 252 
Religiosas . 1,484 


Id. de la Caridad, profesas. A l l A l ; l 37 
Id. id., novicias m a a 


Total. . . . 6,177 


9. Se sostienen en el todo, en parte con las rentas de la Iglesia. 
En los 58 conventos de religiosas existentes en la República, hay 
por lo menos: 


Capellanes . E E E 
- Sacristanes, sacerdotes . . . . . 40 
Mayordomos con obvenciones. . . . 40 
Facultativos.. . . . . . . +. +. 40 
Criadas . . . . . . . . . +. +. 1,266 
Criados de puertas afuera . . . . 75 
Sacristanes legos. . . . . . . . 8 


Total. . . . 1,577 


Especialmente en Puebla son muchísimas las personas y aun fami- 
lias vergonzantes y pobres de solemnidad, que acuden diariamente al- 
torno y portería por la comida, ó socorro de sus necesidades. 

10. Ascendiendo á 1,069 los curatos de la República (Diccionario 
de geografía, historia y biografía, publicado por los Sres. Escalante y 
Andrade en México), y dando á cada uno tres pueblos de administra- 
cion (algunos tienen hasta cinco), resulta que tendrán empleados por lo 
menos con sueldo, percibido de la Iglesia: 


Criados cerca de la persona del cura. . . . . . +. . . +. 1,069 
Sacristanes. . . . . . . +... . .. .. .. . . 6. . 3,207 
Campaneros y fiscales . A a a a a a a AT 
Músicos y cantores, uno para cada parroquia de ambas clases. 2,138 
Notarios de las vicarías foráneas. . . . . . . . +. +. . 200 


Total. . . . 9,821 


11. Conforme al cuadro sinóptico del Sr. Lerdo de Tejada en 1856, 
los eclesiásticos seculares ascienden á 3,232: deduciendo de este nú- 
mero 1,009 empleados en los curatos que no son servidos por regula- 
res, quedan 2,223 eclesiásticos seculares, de los que dependen para 
subsistir las personas siguientes: 
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Suponiendo que 1,223 tengan un sole criado; 500 dos; y los 
restantes 500 tengan tres, el total de eriados que sostienen su- 
DIA as e A dt o dl e e 

De los 3,232 eclesiásticos seculares puede suponerse con pro- 
babilidad, que una tercera parte, ó sean 1,077 individuos, sos- 
tienen á sus padres, hermanas ó parientes pobres; dando á cada 
familia por término medio, tres personas con un criado que la 
sirva, serán <a a a a A o ‘ť 

Las 8 casas del Oratorio, de camilos y los 144 conventos de 
religiosos, tienen por lo menos un sacristan, un campanero, un 
portero, un organista y dos mozos de servicio por cada casa ó 
establecimiento: total de personas . . . . . +. . +. . +. 918 

Suponiendo que sola la mitad de estos empleados tenga fa- 
milia, y que ésta no conste sino de 2 personas, fuera del em- 
pleado, se sostendrán otras 918 personas por esos estableci- 


mientos. . , . 918 


Total. . . . 8,790 


AAA 


12. Como en la sola ciudad de México pasan de 34 las iglesias y 
capillas particulares fuera de las parroquias y conventos de religiosos 
de uno y otro sexo; en todas las cindados y villas principales hay por 
lo menos otras cinco iglesias fuera de las parroquias; y apenas se dará 
curato en que no exista una iglesia ó capilla particular, creemos que 
no se considerará escesivo el número de 1,500 iglesias y capillas parti- 
culares que calculamos existirán en la República ademas de las cate- 
drales, parroquias y conventos. Suponiendo que cada una tenga un sa- 
cristan, que tambien haga de campanero, y que su familia cuente con 
otras dos personas fuera del empleado, resultará que á lo menos en par- 
te recibirán el sustento de los bienes de la Iglesia 4,500 personas. 

13. Calculando la dotacion de capellanes de coro, sacristanes, mú- 
sicos y cantores de la Catedral de México en 25 personas; la de Pue- 
bla, Guadalajara y Michoacan en 20; en 15 las de Oajaca, Durango y 
Yucatan; y en 10 las de Linares, Sonora, Chiapas y Potosí, serán 170 
las personas empleadas en el culto de las iglesias catedrales; y si á es- 
tos se añaden 13, que podrá haber en ła Colegiata de Guadalupe, as- 
cenderán á 182. Suponiendo que cada uno de estos empleados manten- 
gan otros dos de familia, se sustentarán con los bienes de las iglesias 
catedrales. . . . . . . . . . 0... . . . | 

Dotando á las catedrales y Colegiata, una con otra, á razon de 
ocho niños de coro, que se visten, mantienen y enseñan en músi- 
ca y hatinidad por la Iglesia, serán. E A 


Total. . . . 642 


14. Puede suponerse que en los colegios seminarios de las iglesias 
catedrales de la República se sostienen las personas siguientes: 
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Rectores. Viocerectores. Catedráticos. Alumnos dotados. Criados. 
México...... EN Dl nuse ¡> A 100 `... 10 
Puebla ...... A > A. 50 ...... 10 
Guadalajara.. 1 ...... ¡A ¡A cs 8 
Michoacan... 1 ...... y AERA IA 12 ES 15 EN 8 
Oajaca ...... Laia A 24 PA 6 
Durango....-. Fossas A (A ¡E ER 6 
Yucatan..... y T i EPET T sea LO as 6 
Linares. ..... y A A 0 alas o IS 5 
Chiapas ..... ¡ AA oi Vesta de as 5 
Sonora ...... i SEN O laaan 5 anaana 10 icce 4 
10 9 88 287 68 
RESUMEN. 
Reciclar E a bei de as te Sas 10 
VicerectoreS .ooooocooocooncononooconocr rn 9 
A .....00000aaanananaanannnaannnnananannnanMM 88 
Alumnos de dotaciod......coooocooccrrrncocccaccacano co 287 
A A A A 68 
Totales 462 


Suponiendo que la mitad de los rectores, vicerectores, cate- 
dráticos y criados mantengan familia compuesta de dos perso- 
nas ademas del empleado, se sustentarán de los bienes de los 
COLOSiOS OOS con a id 174 
Segun el cuadro sinóptico del Sr. Lerdo, hay en los conven- 
tos de religiosas 533 niñas educandas: de éstas puede suponer- 
se de se sostienen gratis por los conVentoS...oooooooo..-..- 178 
alcúlanse aproximadamente las niñas que se mantienen 
graciosamente en los colegios ó beaterios destinados á la edu- 
cacion de niñas, con separacion de los conventos, en.......-. 200 


Total................ 1,014 


15. Suponiendo que con las limosnas de los obispos, uno con otro, 
se mantengan diez familias, compuestas de tres personas cada una, el 
total será de 330. 

16. Dando por supuesto que 500 eclesiásticos contribuyan al 
sustento de dos familias compuestas de tres personas, ademas 
de la propia suya: 500 al de una sola familia; y 1,000 al de una 
sola persona, el total de personas mantenidas por las limosnas 
del clero secular, ascenderá 3d .ooooooconccooconononooo.. 5,500 

Los conventos de religiosos, segun el Sr. Lerdo de Tejada, 
son 144; y los de religiosas 58; total 202. Suponiendo que uno 
con otro sostengan únicamente á tres familias de tres personas 
cada una, recibirán su sustento del clero regular. ........... 1,818 


LA CRUZ.——TOMO VII. 91 
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Resúmen aproximado de las personas que se sustentan anualmente 
por la Iglesia. 


Sin calcular, al no ser posible, las personas á cuyo sustento y con- 
. » . > 

servacion contribuye la Iglesia, segun los números 1 al 7 del presente 

párrafo, reciben de ella su sustento. | 


Conforme al núm. 8........... 6,177 
Idem al WDesiscuna o cspenaes 1,577 
IdemalTOs nana is 9,821 
Idem al Mans cia 8,790 
ldem al 1% <a oda 4,500 
Idem al 13...20.. ici ir 642 
Idem al 14. .................. 1,014 
Idem al Tocina dario 330 
Idem al 16............0...... 7,318 

Total de personas..... 40,169 


Cálculo aproxrimativo de las sumas invertidas anualmente en el sustento 
| de estas personas. 


No es posible calcular con toda exactitud lo que puede costar el ves- 
tido, alimentos y habitacion de las diversas personas comprendidas en 
las categorías á que se refieren los números 8 al 16 inclusive de este 
párrafo: lo harémos estimando el gasto en la menor cantidad posible, 
y así evitarémos la nota de exageracion. 


Estado 1.2 Illmo. Sr. arzobispo de México. . . 12,000 
Su secretario . . . +... . +... . . 0. 3,000 
Provisor. . . so ... . . . . . .. . .. 4,000 


19,000 
Señor obispo de Puebla.. p . . . +. +. +. +. 10,000 
Secretario.. . +. . +... . .. +... ‘o ‘e 3.000 
Provisor. . . . .. aa . .. .. .. . 8,000 

| 16,000 
Guadalajara, el señor obispo. . . . +. . +. +. 10,000 
Secretario. . . +. . +... .. .. .. +... 3,000 
ProviSor. . . +. +... ... .. . .. . . . 8,000 

16,000 
Michoacan, señor obispo. . . +. . +. +... +. 12,000 
Secretario. . . +. +... . +... e . +... 3,000 
Provisor. . . +. +... ... . .. .. . . e. 8,000 

18,000 
Oajaca, señor obispo.. . +. +. +. + . . . . 10,000 
Secretario. . . +. . e e . .. ... .. 0. 2,500 
Provisor. . . . . +... .... . .. . .. . 2500 

0 15,000 


Durango, señor obispo, . . . +. . +. . . . 8,000 
Secretario. . . . +. .. . +. +... . . 2,000 
Provisor. . . . . . 4... . . . 2000 


12,000 
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Yucatan, señor Obispo. . . . . . . . . . 8,000 


Secretario. . . . . .. .. .. . . . . . 2,000 

Provisor. . . . . . . . ¿ . . . . . 2000 
12,000 

Linares, señor obispo. . . . . .... . . . 6,000 

Secretario. % 20 6 E E e a ‘e 1,500 


Provisor. . . . . . .. . . .. . . . 1,5500 
emeen 9,000 


Chiapas, señor obispo. . . . . . . . . . 6,000 
Secretario. . . . . . . .. . 0... . 0. 1,500 
Provisor. . . a o a e se. 1,500 
9,000: 
Sonora, señor obispo.. . +. . +... . . . . 6,000 . 
Secretario. . . a. . . .. . . . . +... 1,200 
Provisor. . . . . . . . . . . . . . 1,500 
8,700 
Potost, señor obispo. . . . . . . . . . . 6,000 
Secretario. . . . a . . . +... +... 1,500 
Provisor. . . . . . . .. ..... . . . 1500 
9,000 
Gastado en los Illmos. Sres. obispos, y principales funcio- . 
narios de las mitras. . A A e a 143,700 
Estado 2° Dignidades de México, 5 á 3,000 ps. 15,000 
Idem de Puebla, 5 á 2,400 ps.. . . . . . 12,000 
Idem de Oajaca, 5 á 1,500 ps. . . . . . 7,500 
Idem de Guadalajara, 5 á 2,000 ps. . . . . 10,000 
Idem de Yucatan, 3 á 1,500 ps. . . . . . 5,500 
Idem de Durango, 3 4 1,200 ps. . . . . . 3,600 
Idem de Chiapas, 5 4 1,000 ps.. . . . . 5,000 
59,600 
Canónigos de México, 5 42,000 ps. > . . . . 10,000 
Idem de Puebla, 5 4 1,500 ps. . . . . . 7,500 
Idem de Oujaca, 3 4 1,200 ps.. . . . . . 3,600 
Idem de Guadalajara, 10 á 1,500 ps. . . . 15,000 
Idem de Yucatan, 2 á 1,200 ps. . . . . . 2,400 
Idem de Durango, 24 1,200 ps.. . . +. - 2,400 
Idem de Chiapas, 2 4 1,000 ps. . . . - . 2,000 
. 42,900 


Racioneros de México, 24 1,500 ps. . . . . 3,000 
Idem de Puebla, 3 4 1,000 ps. . . . . . . 3,000 
Idem de Guadalajara, 6 á 1,000 ps. . . . 6,000 
Idem de Yucatan, 4 á 750 ps. . . . . . . 3,000 


Idem de Durango, 2 á 750 pe som a g 1,500 
Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, el Sr. 
Abad. . e aa sa 2,000 


Canónigos, 10 á 1,000 ps. l e A a R 10,000 
Prebendados, 6 á 800 ps. . . . +. . +. + 4,800 
Nota.—Las noticias que preceden están toma- 
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das del primer tomo de la Guía Judicial del Sr. 
Rodriguez de San Miguel: las siguientes las he- 
mos sacado de la Guía de Forasteros del Sr. Gal- 
van, de 1854. | 


Michoacan. Dignidades, 5 á 2,500 ps. . 12,500 
Canónigos, 13 á 1,500 ps. . . . . 19,500 
Linares. Dignidades, 3 á 1,500 ps. . 4,500 
Canonigos, 4 á 1,000 ps. . . . 4,000 
Chiapas. Canónigos, 2 á 750 ps. . 1,500 
Baja-California. Vicario general. . 1,500 
Gasto total de los obispados y cabildos eclesiásti- 
cos de la República. E 
Estado 3."—-Gastos en los curatos. 
Siendo 1,069 los curatos de la República, puede 
suponerse con probabilidad que 
9 produzcan y sostengan al cura con 10,000 
pesos anuales. . E i a 90,000 
20 darán 8,000 cada uno. . . 160,000 
20 á 6,000 pesos. . . . . 120,000 
20 á 4,000 pesos. . . . 80,000 
100 á 3,000 pesos. . . . 300,000 
100 á 2,500 pesos. . . 250,000 
200 á 2,000 pesos. . . 400,000 
300 á 1,200 pesos. . 360,000 
300 á 600 pesos. . 180,000 
1,069 curatos que contribuirán al sustento del cle- 
ro con. e e ea 
Estado 4.” 
36 vicarios de los 9 curatos primeros á 100 ps. 
cada uno. a As 8,600 
60 idem de los 20 primeros á 80 pesos. -. 4,800 
60 idem de los 20 segundos á 75 pesos. . 4,500 
40 de los 20 terceros á 60 pesos. Es y 2,400 
200 vicarios de los 100 primeros á 50 pesos. 10,000 
200 idem de los segundos, 100 á 40 pesos. `. 8,000 
200 idem de los 200 curatos á 40 pesos. . 8,000 
300 idem de los primeros 300 á 50 pesos. . 15,000 
A los 300 curatos últimos no se les asignan 
vicarios por sus cortísimas obvenciones. 
1,096 Vicarios que percibirán al mes, pesos. . 56,300 


y al año se sostendrán con. 


Total gasto en curas y vicarios. 


76,800 


. 323,000 


1. 940,000 


675,600 


. 2615,600 


SOBRE DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 725 


Estado 5.—Eclesiásticos particulares 


1,000 eclesiásticos con capellanía de 3,000 pesos 


de capital á 150 al año.. . . . . +. +. 150,000 
58 capellanes de señoras religiosas, uno con 
otro á 600 pesos anuales. . . © . +. 34,800 
40 padres sacristanes de idem á 300 pesos. . 12,000 
543 religiosos de institutos que se sostienen de 
rentas á 120 pesos anuales. . . . . . 25,160 
1,641 221,960 


Estado 6°.— Señoras religiosas. | 
1,078 religiosas con dote á 200 pesos anuales. . . . . 215,600 


Resúmen de las rentas que se emplean en el sustento 
de las personas eclesiásticas. 


Segun el estado núm. 1.....-.---0------- 143,700 
Idem núm. A EEE AEE E E E 179,300 
AA 1.940,000 

= [dem núm. diosa ias 675,600 
- Idem núm. Bo ooocoocococccocnocconrcooooooo 221,960 
Idem núm. 6... oooocccococcccooooo.. 215,600 
Total de rentas....... 3.366,160 


Estado núm. Y1.—Inversion de las rentas eclesiásticas en personas 
de fuera del clero. 


Segun el catálogo de fojas 372, tom, 1 delas Obras 

sueltas del Sr. Mora, las rentas que de sus fincas 

perciben las religiosas, ascienden á . . . . 436,209 
De los 800,000 que segun el mismo estado tocan 

de rentas á los regulares de ambos sexos por los 

capitales corientes y tomados para la consolida- 

cion, que se puede suponer, que deducido lo que 

entró en este fondo, que no paga nada, corres- 

ponderá á las monjas . . . . 300,000 
De los 162,192 per que segun el mismo catálo- 

go, perciben de limosnas y obvenciones los re- 

gulares de uno y otro sexo, Eae Te perci- 

birán las monjas. . . . ; . . +. 50,000 


Total de rentas de monjas . . . . 786,209 


De estos 786,209 de rentas de religiosas, percibi- 
rán los mayordomos de los conventos al 5 por 
100 de premio . . . . +... +. . . +. 39,310 
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pesos mensuales y al año 180 ; 7,200 
1,000 criadas con sueldo á 25 pesos al año. 25,000 
75 criados de puertas afuera á 36 pesos anuales . 2,700 
58 sacristanes legos á 60 pesos anuales 3,480 
Comida de las criadas, criados de fuera y sacris- 

tanes á 6 pesos al mes, al año. 81,576 
178 ninas educandas á 120 pesos “anuales mante- 

nidas por las religiosas 5,340 
1,069 criados de los curas por sus sueldos y comi- 

das á 120 pesos anuales . ©. . . +. 128,280 
3,207 sacristanes á 60 pesos anuales . ; . 192,420 
3,207 campaneros y fiscales á 30 pesos anuales - 96,210 
2,138 músicos y cantores de ie á 60 is 

anuales. . . . . 128,280 
200 notarios á 180 anuales 36,000 
3,723 criados de eclesiásticos particulares, á 120 

pesos al año por su salario y alimentos . . 446,760 
3,231 personas de las familias de los eclesiásticos 

á 150 pesos al año por sus vestidos y alimentos 484,650 
918 sacristanes, campaneros, porteros, organistas 

y mozos de servicio de los 144 conventos de re- 

gulares, uno con otro á 10 pesos mensuales por 

sus sueldos y alimentos . ©.. . +. 110,160 
1,500 sacristanes de las iglesias y capillas parti- 

culares á 60 pesos anuales . . 90,000 
25 músicos y cantores de la Catedrał de México, 

suponemos tendrán anualmente de sueldo entre 

todos . ; f 12,000 
20 de la de Puebla idem, idem ka 8,000 
20 de la de Guadalajara idem, idem . 8,000 
20 de la de Michoacan idem, idem. . . .. 10,000 
15 de Oajaca ka k oa 6,000 
15 de Durango. Ca a E E 6,000 
15 de Yucatan. . . . +. aaa . . . 5,000 
10 de Linares. i 4,000 
10 de Sonora 3,000 
10 del Potosí. . 3,000 
12 de la Colegiata de Guadalupe. ' 4,000 
96 niños de coro de las catedrales y Colegiata por 

sus alimentos y vestidos á 120 pesos al año. . 11,520 
287 colegiales de dotacion de los seminarios á 

120 pesos al año ; 34,440 
68 criados á 120 ps. id. por sus , sueldos y comida. 8,160 
200 ninas educandas de pe colegios y beaterios á 

120 pesos alano . . A ©. . . 24,000 


581,190 


1.031,570 


170,520 


66,600 
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110 familias sostenidas por los señores obispos á 


100 pesos anuales . o... . . . +. 11,000 
1,000 idem sostenidas por 500 eclesiásticos á 7 pe- 

sos 4 reales Mee lo al año. . . . . . 90,000 
500 idem, idem, idem á idem. . . . 45,000 


1,000 personas idem idem á 12 pesos al año... 12,000 
=e 158,000 


Total invertido en personas que no son eclesiásticas. . . 2.172,486 


Párrafo 4”—-Observaciones y deducciones. 


1* Siendo tan constante la falta de datos estadísticos, especialmen- 
te en el ramo de rentas eclesiásticas, esperamos se nos disimulará el 
que aprovechándome de cuantos han llegado á mis manos y que he- 
mos citado oportunamente, hayamos aventurado cálculos moderadísi- 
mos y aproximados respecto de los que nos faltan. 

2* Ni aun de esta manera incompleta hemos podido calcular, lo que 
se invierte en el sostenimiento de hospitales. hospicios, orfanatorios, 
dotes de jóvenes huérfanas, &c., &c.: esto aumentará en cantidades 
gruesísimas lo que invierte el olero de sus rentas en beneficio y socor- 
ros de las públicas necesidades. 

3* Despues de la presentacion de estos datos minuciosos, seanos lí- 
cito preguntar: 

1.2 ¡Podrán llamarse manos muertas las que introducen anualmen- 
te en la circulacion y giros industriales 1.020,250 ase 

2. ¡Se podrá decir con verdad que nada percibe el erario de los 
bienes que adquiere el clero, cuando en solo el espacio de medio si- 
glo ha vertido en el tesoro por contribuciones, la enorme suma de 
17.102,879 pesos? 

3.2 ¡Serán improductivos unos bienes con que se sustentan anual- 
mente, por lo menos, 40,169 personas? i 

4.0 Contribuirán poco á la prosperidad y socorro de las necesidades 
de los pueblos unas rentas que invierten anualmente 2.172,486 pesos 
en el sustento de personas de toda elase y condicion, que no pertene- 
cen al clero? 

5.7 ¡Se deben, ni deberán, semejantes servicios á los regalistas, agio- 
tistas y propaladores del sistema de despojo y confiscacion de los bie- 
nes de la Iglesia? 

6.2 Despues de esto, ¡todavía se atribuirá á preocupacion y fanatis- 
mo la decision de los pueblos en favor de la religion y del clero, cuan- 
do á aquella y á éste deben tantos beneficios materiales, ademas de 
los espirituales, que son de inmensa importancia? i 

El olero mexicano bien podrá decir á los pseudo-liberales aquellas 
sentidas palabras de Jesucristo: ¿Por cuál de estes buenas obras me 
“ quereis apedrear?” (Joann., cap. 10, v. 32.) 


' 
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CAPITULO XII. 


CONTINUA LA MATERIA DE LOS ANTERIORES: RESPÓNDESE A LO ALEGADO 
POR EL APUNTADOR EN FAVOR DE LA DESAMORTIZCION 
DE BIENES ECLESIASTICOS. : 


Ha salido esta obra tan dilatada, que nos vemos precisados á dar po- 
ca estension á las materias que nos falta que tratar. 


APUNTAMIENTOS. 


“Este último (Campomanes) escribió su famoso tratado de la Re- 
“* galía de amortizacion.... y no podemos menos que recomendar la 
" lectura de una obra de tan relevante mérito, porque contiene la en- 
“ señanza mas completa, no solo sobre los puntos tales como se versan, 
“ sino tambien el exámen y calificacion de los escritores que en cada 
“ uno de los referidos Estados europeos se han ejercitado en escribir 
“ y defender esta regalia.” (Pág. 57.) 


COMENTARIO. 


1.2 Para los que tengan en el debido aprecio el juicio de la Silla 
Apostólica, que condenó la regalía de amortizacion del Sr. Campoma- 
nes, y para los que sepan cómo afirmó el Sr. Hermida en el seno de 
las córtes de España, que el señor fiscal del consejo, autor de aquella 
obra, “estaba en su vejez poseido de remordimientos causados por la ce- 
“ lebridad que con sus escritos habia adquirido en la veni poco ó 
nada han de moverse á emprender la lectura de la Regalía de umorti- 
zacion, por recomendarla tan encarecidamente el autor de los Apunta- 
mientos. 

27 Asegura el Apuntador que esa obra “contiene la enseñanza mas 
completa sobre los puntos tales como se versan.” Los puntos que por 
desgracia se versan en las cuestiones á que han dado orígen las leyes, 
cuya apología ha tomado á su cargo el Apuntador, son el “despojo de 
los bienes del clero, la reforma, 6 mejor dicho, la prohibicion de obven- 
ciones parroquiales; la abolicion de los diezmos.” dejando para su lugar 
el exámen de estas últimas interesantes materias, tomemos acta, como 
dicen los franceses, de la aseveracion del Apuntador, de que la obra 
del Sr. Campomanes “es la enseñanza mas completa sobre los puntos 
de desamortizacion eclesiástica;” y veamos si el Sr. Campomanes en- 
seña á despojar á la Iglesia de sus bienes, como intenta justificarlo el 
Apuntador. 

En el cap. 2, núm. 34, se espresa el Sr. Campomanes de esta ma- 
nera: “Se deben poner á cubierto de toda censura tales leyes prohibi- 
“ tivas, apartando de ellas lo que aun por sombra pueda parecer odioso 
“ contra el estado eclesiástico, é inconducente al fin de poner un justo 
“ límite á sus adquisiciones.” 

En el núm. 70 del capítulo citado dice así: “Distingue aquel gran 
“ jurisconsulto (Ramos) entre las leyes que absolutamente, como las de 
E Phocas, Manuel Comneno y Enrique, emperadores, y otras de que 
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“ tratan Inocencio III y el concilio Constanciense, impedian toda ad- 
“ guisicion å las iglesias en odio á ellas: porque así como estas no pue- 
** den obrar efecto; al contrario son válidas aquellas leyes que proceden 
“* con ciertos temperamentos á promover el bien público, y á la indem- 
R nidad de la República en caso de enajenacion de bienes en las igle- 
‘ sias.” 

“Ni obsta (dice en el cap. 3, párr. 34) la auténtica Ingressi, cod. de 
“ SS. Ecclesiis, porque la libertad eclesiástica no consiste en la faci- 
“ lidad de acumular riquezas; ni por otro lado á la Iglesia se le quita 
“* con esta providencia bienes que tuviese ya adquiridos, y solo se le pro- 
“ hibe aumentar esta especie de adquisiciones á beneficio general del 
** público y particular de las familias.” 

Refiriendo las razones alegadas por Francisco Caldas Pereyra para 
resolver que es válida la ley que prohibe la traslacion de bienes raices 
á las iglesias ó comunidades, pone como cuarta (cap. 16, núm. 40) “por- 
“ que el estatuto laical, aunque no debe perjudicar los bienes ya posei- 
“ dos por los eclesiásticos, puede in adqutrendis (en la adquisicion de 
“ otros nuevos) establecer lo conveniente al bien comun, aunque ex 
“ indirecto resulte algun perjuicio á la Iglesia.” 

En el citado cap. 16, núms. 69 al 71, refiriéndose al ministro por- 
tugues Antunez, se espresa así: “En una materia que el empeño ha 
“ querido hacer problemática, toma el mas sano partido con una dis- 
“* tincion bajo la cual concilia ambas opiniones. —O se trata esta 
“ in abstracto, y entonces lamas segura es no establecer tal ley prohi- 
“ bitiva á las iglesias, porque no habiendo causa ni motivo urgente que 
“ obligase á poner esta prohibicion, parece que es en odio de los ecle- 
“* siásticos apartarlos de este derecho civil de adqutrir...... O el es- 
“* tatuto ó ley que prohibe el pasaje de bienes á las iglesias se forma 
“ por utilidad pública y para conservacion del reino, que de otro modo 
“ no se deberia establecer; pues si la mayor parte de los bienes raices 
“ los adquiriesen las iglesias, quedarian los vasallos seculares incapa- 
“ ces de soportar las precisas cargas del Estado, faltando los socorros, 
“ sin los cuales no puede sostenerse el reino.—En tal caso (continúa 
“* Antunez), justamente podrá valer la prohibicion de la ley, aun en 
“* perjuicio de la Iglesia; porque si se considera atentamente la mente 
“ é intencion del legislador, claro es que tal ley no debe ser mirada 
“* como exorbitante ni opuesta á las libertades de las iglesias, antes 
“ como dirigida á la pública utilidad y conservacion del reino.” 
Enel cap. 18, núm. 74, dice lo siguiente: “Melchor Pelaez de Mie- 

“ res, que fué abogado famoso en la chancillería de Granada, sostiene 
** con robustos y sólidos fundamentos de derecho, que—-la ley civil que 
“ prohibe la enajenacion de bienes raices, ya sean feudales, ya sean 
“ alodiales (esto es, libres) en la Iglesia es válida, y que no se puede 
“ motejar de opuesta á la libertad eclesiástica; siguiendo entre otras 
“ razones la distincion magistral de Decio, el cual advierte por regla 
“ general, que solo se entiende ser opuesta la ley civil á la libertad ecle- 
“* siástica, cuando se quitan á la Iglesia bienes que haya adquirido; mas 
“ no cuando se trata de conservar los que están en manos de secula- 
“ res todavía.” 


LA CRUZ.——TOMO VII. 92 


t 
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En el citado cap. 18, núms. 110 y 11, refiriéndose á Anguiano, se 
espresa el Sr. Campomanes. en estos términos: “Pone por tempera- 
“ mento de esta ley civil, suponiéndola induhitablemente válida, una 
““ advertencia, que es cuanto pueden desear los eclesiásticos para so- 
“ segar su ánimo en la materia.—Por complemento de toda esta con- 
“ troversia, yo la conciliaria (concluye Anguiano) en esta forma: que 
la prohibicion hecha á los eclesiásticos de adquirir bienes raices, du- 
““ rase mientras no empezase á ser dañosa al estado eclesiástico; porque 
“ gi les causase daño notable á los eclesiásticos ó á las iglesias, no de- 
«“ beria sostenerse, y entunces empezaria á oponerse á la libertad ecle- 
 siástica, á las disposiciones canónicas y al ánimo y mente de los mis- 
“ mos principes seculares, que como católicos y cristianisimos, nada me- 
““ nos quieren ni intentan, que en lo que en un ápice ofenda la inmunidad 
“ de la Iglesia 0 del clero.” ( 

En el núm. 119 del citado cap. 18, en la nota, se refiere á Clok con 
las siguientes palabras muy notables: “Clok, de contribut., cap. 12, nú- 
“ mero 191 y siguientes, siguiendo la doctrina de Nata, se esplica con 
“ buenas razones en esta parte, distinguiendo, cuándo el estatuto es en 
odio del clero, ó por bien. público.— Si pues el estatuto (son sus pa- 
« labras) es dado por cierto odio ó envidia del ánimo, y con esta mala 
““ ¿intencion de perjudicar al clero, no se puede sostener; eoma no se s08- 
“ tendria el que alguno levantase un edificio con el único intento. de 
“ dañar, perjudicar ó injuriar á otro, á cuya malicia se opone el dere- 
““ cho y nuestras leyes.” | 

En el núm. 58, cap. 20, contrayéndose el Sr. Campomanes al 
yecto iniciado en las antiguas córtes de España de que habia hablado 
en el número anterior, dice: “Este plan es muy diferente de una ley 
“ moderada, que prohiba las ulteriores adquisiciones. El presente (el 
“ propuesto por el Sr. Campomanes) se dirige ú limitár, no á despojar 
s jos lena adquiridos á las iglesias. Para eso, por ventura, como que 
“ se trata de derechos incorporados en ellas, SERIA NECESARIO Y CONVE- 
“ NIENTE EL. CONCURSO POR LO MENOS DEI MISMO CLERO. El objeto de 
“«“ la ley prohibitiva actual, no es de darle fuerza retrógrada, sino pro- 
“ gresiva para lo venidero, respecto á los bienes de legos, que actual- 
“ mente permanecen en ellos, y á que los eclesiásticos ningun derecho 
“ tienen adquirido, ni pueden alegar todavía.” 

El Apuntador nos ha recomendado la obra del Sr. Campomanes como 
“ de relevante mérito, y que contiene la enseñanza mus completa sobre 
“ los puntos que se versan:” hemos visto que el Sr. Campomanes reco- 
cada que “de las leyes sobre bienes eclesiásticos se uleje aun la som- 

“ bra de lo que pueda, parecer odioso al estado eclesiástico.” ¡De la ley 
de 25 de Junio y de su reglamento, que sostiene el Apuntador, se ha 
alejado esa sombra? | 

ice el Sr. Campomanes, refiriéndose al jurisconsulto Ramos, que 
“ las leyes semejantes á la de Phocas, Comneno y Enrique, prosori- 
“ tas por el papa Inocencio III y el concilio. Constanciense, que impe- 
“ diun toda adquisicion de bienes á las iglesias, no podian obrar efecto.” 
El Apuntador canoniza las leyes que prohiben para siempre á la Iglesia 
la adquisicion de bienes raices, 
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El Sr. Campomanes as que “con la providencia que consulta, 
“ no se quitan á la Iglesia bienes que tuviese ya adquiridos.” El Apun- 
tador ensalza hasta las nubes las leyes que quitan á la Iglesia todos los 
-bienes raices que tenia adquiridos. 

El Sr. Campomanes asienta, siguiendo á Caldas Pereyra, que “el 
“ estatuto laical no debe perjudicar los bienes ya poseidos por los ecle- 
“ siásticos.” El pintados tiene por santo y bueno que se haga á los 
eclesiásticos el perjuicio de despojarlos de los bienes que posean. 

El Sr. Campomanes, refiriéndose al ministro portugues Antunez, 
asienta, que “considerada en abstracto la providencia de prohibir á la 
“ Iglesia la adquisicion de bienes, lo mas seguro es, no establecer tal 
“ ley prohibitiva á las iglesias; porque no habiendo causa ni motivo 
“ urgente que obligase á poner.esta prohibicion, parece que es un odio 
““ á los eclesiásticos apartarlos de este derecho civil de adquirir.” El 
Apuntador, sin haber demostrado, ni Pa demostrar que habia causa 
ni motivo urgente para prohibir á la Iglesia mexicana la adquisicion de 
bienes raices, defiende como justa y conveniente la ley que se lo pro- 
hibe: esto quiere decir, que el Apuntador no hace escrúpulo de soste- 
ner como justa una disposicion que reprueba el Sr. Campomanes, como 
dictada en odio de los eclesiásticos. 

El Sr. Campomanes, siguiendo á Decio, asienta como “regla gene- 
ral, que solo se entiende ser opuesta la ley civil á la libertad eclesiástica, 
cuando se quitan á la Iglesia bienes que haya adquirido.” El Sr. Cam- 
pil califica, por tanto, como opuesta á la libertad eclesiástica la 

ey de 25 de Junio y la reglamentaria, que intenta sostener como justas 
el Apuntador. 

El Sr. Campomanes, despues de haber intentado probar en todo el 
discurso de su obra, que atendido la gran suma de bienes raices que 
poseia la Iglesia en España, y los poquísimos que pertenecian en pro- 
piedad al estado secular, el que era conveniente poner límites al derecho 
de adquirir nuevos bienes raices á la Iglesia, refiriéndose al juriscon- 
sulto Anguiano, establece una escepcion que condena diametralmente 
la opinion sostenida por el Apuntador. “La prohibicion hecha á los ecle- 
“ siásticos, dice, de adquirir bienes, durase mientras no empezase á ser 
“ dañosa al estado eclesiástico; porque si les causase daño notable á los 
“ eclesiásticos ó á las iglesias, NO DEBERIA SOSTENERSE, Y ENTONCES 
“* EMPEZARIA A OPONERSE A LA LIBERTAD ECLESIASTICA, A LAS DISPOSI- 
CIONES CANONICAS.” En los principios de justicia que sigue el Apun- 
tador, ha podido tener cabida la opinion de despojar á la Iglesia mexi- 
cana de los bienes raices que tenia adquiridos; la de sostener como 
justa la sustracción de la coaccion civil para el pago de diezmos, con 
lo que esta renta se ha reducido á nulidad; y la apología de la ley que 
priva á los curas de la mayor parte de las obvenciones parroquiales: y 
como si por estas providencias no se hubiera hecho mas de lo necesa- 
rio para destruir el culto, y dejar sin sustento á los ministros, todavía 
el Apuntador, “nihil actum reputans, si quid superesset agendum,” se 
ensaña todavía sobre su víctima, y quiere que se la prohiba adquirir 
bienes en lo sucesivo. Verdad es que, segun el Sr. Campomanes, en 
el lugar á que nos referimos dice: que “los mismos príncipes seculares, 
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“ como católicos y cristianisimos, nada menos quieren ni intentan que lo 
“ que en un ápice ofenda la inmunidad de la Iglesia ó del clero; e 
¿se ha de parar en esos pelillos el Apuntador? ¡Le importa un bledo la 
calificacion que de esa medida hace su autor favorito, con tal que se 
cuente al Apuntador entre los “regibus desservientes homines” de que 
habla la Escritura? Los sucesos que han venido en pos, y á consecuen- 
cia de esas medidas encomiadas por el Apuntador, han comprobado el 
dicho sentencioso de Tácito: “*Pessimum inimicorum genus adulatores;” 
los que adulan á los gobernantes son sus peores enemigos. 

El Sr. Campomanes, volviendo á encargarse de si podria una ley 
civil despojar á la Iglesia de los bienes ya adquiridos, dice: que “para 
eso por veitura, como que se trata de derechos incorporados en las 
Iglesias, seria necesario y conveniente el concurso por lo menos del mis- 
mo clero.” Para el Apuntador es cosa espedita secuestrar los bienes de 
la Iglesia, no solo sin el concurso, sino aun con oposicion y protestas 
del clero contra la medida. 

Las doctrinas del Sr. Campomanes son la mejor contestacion que 
puede darse á los fútiles y arbitrarios argumentos del Apuntador. “Mala 
causa, pejus patrocinium.” 


APUNTAMIENTOS. 


“El primer derecho positivo que tuvo la Iglesia para adquirir bienes, 
“* vino de los emperadores á principios del siglo IV.” (Pág. 45.) 


CONTESTACION. 


Si por esto quiere decir el Apuntador, que hasta esa época no se die- 
ron leyes civiles que autorizasen á la Iglesia á adquirir bienes raices, 
estamos conformes; porque todos los legisladores que precedieron á 
Constantino eran contrarios á la religion cristiana, y la reputaban y 
perseguian como á sociedad ó colegio ilícito, por lo que no se concibe 
ue pudieran autorizarla para adquirir bienes. Pero si lo que quiere 
ar A entender el Apuntador es, que antes de la sancion de esas leyes 
la Iglesia no poseyó bienes raices, se equivoca en gran manera, y se 
opone á lo que consta de la ley de Constantino y Licinio, su colega en 
alado y al testimonio de Eusebio, autor contemporáneo á Cons- 
tantino y demas que dejamos citados en la segunda parte de esta obra, 
que todos acreditan que antes de la conversion del primer emperador 
cristiano ya poseía la Iglesia bienes raices. A falta de leyes civiles, la 
Iglesia adquirió bienes e el derecho divino y por el natural, bien su- 
periores al derecho civil, y que este no puede derogar. 


APUNTAMIENTOS. 


“Desde que quedó en corriente la facultad de adquirir en las corpo- 
“ raciones eclesiásticas, se aumentaron escesivamente las riquezas de 
““ las iglesias, y se comenzó á sentir su resultado con motivo de lo que 
“ se llamaba inmunidad real, por hallarse estos bienes libres de pe 
“ las... éstos (los propietarios) tambien se disminuian insensiblemen- 
“ te, dejaban de ser dueños y pasaban á ser sirvientes.” (Pág. 47.) 
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CONTESTACION. 


Esto que pudo ser cierto en España, á la que se referia el Sr. Cam- 
pomanes, no lo era entre nosotros; pues la Iglesia, segun los datos es- 
tadísticos que ofrece el baron de Humboldt, el obispo electo, Abad y 
Queipo, y aun el Sr. Lerdo de Tejada en su Cuadro sinóptico de 1856 
y en la Memoria que escribió sobre los resultados de la ley de 25 de 
Junio, nunca llegó á poseer mas de la octava parte de los valores de fin- 
cas ó bienes raices: así que no viene al caso eso de que los propietarios 
dejaron de ser dueños y pasaban á ser sirvientes. 

Ni viene tampoco Acaso el alegato de que los bienes eclesiásticos no 
estaban sujetos á gabelas; pues el mismo Apuntador nos dice á fojas 45 
de su escrito, que “nada tendrémos que decir sobre ésta (la inmunidad 
“* real), porque no existe entre nosotros, puesto que dd las leyes vigen- 
“* tes los bienes eclesiásticos pagan las mismas gabelas que los de parti- 
“* culares.” Sobre cuyas palabras solo haremos notar, que los bienes 
eclesiásticos no han o sujetos á las contribuciones comunes por 
las leyes vigentes, como dice el Apuntador, sino por el art. 8? del con- 
cordato de 1737: no deja duda sobre esto el art. 143 de la Ordenanza 
de intendentes, el cual dice así: “Por el art. 8” del concordato celebra- 
“ do el año de 1737 entre esta corona y la Santa Sede, se convino en 
“* que todos aquellos bienes que por cualquiera título y desde el dia de 
“ la fecha de la citada concordia adquiriese cualquiera iglesia, lugar 
“ pio ó comunidad eclesiástica, y por eso cayesen en manos muertas, 
“ quedasen desde entonces perpetuamente sujetos, como tambien sus fru- 
“ tos, á todos los impuestos y tributos regios, que pagasen los legos.” El 
mismo legislador civil declara que esa sujecion de los bienes eclesiás- 
ticos al pago de contribuciones, procede de un convenio celebrado con 
la Santa Sede; el Apuntador asegura que eso es obra de solas las le- 
yes vigentes; já quién creeremos? Lo particular que en el caso hay es, 
que del falso supuesto de que por las leyes, y no por el concordato, se 
sujetaron los bienes eclesiásticos al pago de impuestos, infiere nuestro 
Apuntador, que “el soberano quitó la inmunidad cuando así pareció con- 
veniente al bien público. ¡Ya se ve! posito absurdo, sequitur quodlibet.” 
Lo que de la Ordenanza de intendentes se deduce es, que “para qui- 
tar la inmunidad real de los bienes eclesiásticos, es necesurio celebrar 
“ un concordato con la Silla Apostólica.” 


APUNTAMIENTOS. 


El autor de ese opusculo ocupa sendas fojas en contarnos, que “Fe- 
“ lipe III de Francia prohibió se trasladasen los bienes raices á manos 
muertas sin licencia del rey: que Cárlos IV, Cárlos V, Cárlos VI, 
Luis XI, Francisco 1 y Enrique 11 ordenaron se pusiesen en venta, 
y aun se secuestrasen los bienes que la Iglesia hubiese adquirido sin 
esa previa licencia, que no se obtenia sin pagar una fuerte pension 
al erario; que Luis XIV declaró que los bienes que adquiriesen las 
manos muertas quedasen sujetos á las cargas y tributos que los de 
““ los seculares; y que Luis XV confirmó esas leyes, fijando algunas 
“ reglas para su observancia.” 


ES 


11 
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Con relacion á Inglaterra asegura, que “Eduardo 1 prohibió de 1278 
en adelante, la adquisicion de bienes raices por la Iglesia, sin prece- 
der licencia real.” y 
Dice respecto de los Estados de Flandes y Borgoña, que ““Cárlos V 
por una pragmática prohibió dicha adquisicion sin espreso consenti- 
miento del soberano, de los señores baronales y directos, y tribunal 
de la metrópoli respectiva.” 
Cuéntanos que en los Estados hereditarios de la casa de Austria, 
con motivo de que eran muchos los bienes Pa R habian pasado 
á manos muertas, prohibió Maximiliano I que en adelante se hiciesen 
semejantes adquisiciones, sin noticia del soberano y de los Estados 
del pais; y que contraviniéndose á esa disposicion, sean vendidos den- 
tro de un ano á los parientes mas cercanos; y pasado ese término, 
odrá el soberano y los Estados tantearlos y rescatarlos de poder de 
os eclesiásticos, portando su importe en fondos seguros, para em- 


“ plear los intereses conforme å la intencion de los piadosos fundado- 


6 


' súbditos adquirir bienes raices; y que los jurisconsu 


res. Que Fernando I renovó el mismo edicto, permitiendo á los pa- 
rientes ceder á otros el derecho de tanteo: que Leopoldo prohibió y 
declaró nula toda enajenacion de bienes raices hecha sin consenti- 
miento del soberano; estendiendo esta ley al condado y Estados del 
Tirol: que Cárlos VI renovó las leyes y edictos de sus predecesores 
sobre estos puntos; prohibió las enajenaciones de bienes raices en 
favor de eclesiásticos; permitió sacar del poder de estos los bienes 
adquiridos en contravencion de esta ley, en un precio justo; mandan- 
do se vendan dentro de un año los que recayesen en manos muertas 
por subasta judicial, herencia ó fundacion; y que por segunda ley de- 
claró nulas las enajenaciones verificadas en contravencion del edic- 
to de Leopoldo, ordenando que los eclesiásticos enajenasen los bienes 
así adquiridos dentro de tres meses; y que no haciéndose así se pu- 
diesen revindicar, previa tasacion judictal” 
Con referencia á Polonia dice, que “en la cuestion que sostuvo Ve- 
necia con el Sumo Pontífice, exhibió el embajador de esta república 
un traslado de las leyes de Polonia iguales á las de Venecia.” 
Refiriéndose á Milan nos dice, que “un estatuto prohibia á los no 
ltos de aquel pais 
opinaban que surtiendo los mismos efectos las adquisiciones de los 
eclesiásticos, debian considerarse comprendidos en el estatuto: que 
se promulgaron algunas disposiciones Introduciendo algunas modifi- 


* caciones en el modo de adquirir las manos muertas; y que estando 


gobernado posteriormente el Estado de Milan por la corona de Es- 
aña, Felipe III prévia una junta de ministros del consejo real y de 
os regentes del de Italia, acordó la observancia de esas leyes.” 
+ que en la república de Venecia “se dió una ley que probi- 
bia dejar en testamento y donar á causas pías propiedades raices, sino 
por tiempo de diez años, pasados los cuales se debisa vender, desti- 
nando siempre el precio segun la voluntad del donante; que despues 
se redujo á dos anos el plazo anterior de diez; que posteriormente se 
estendieron á todo el Estado Veneto esas disposiciones, prohibiendo 
las enajenaciones á personas eclesiásticas, sin prévia licencia del 
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“ consejo de Pregadz, bajo pena de nulidad y comiso en caso de con- 
“ travencion: que estas disposiciones y otras que refiere el Apuntador, 
“ trajeron un conflicto con la Silla Apostólica, que terminó por la me- 
“ diacion del ministro de Enrique IV de Francia, y del embajador de 
“ Felipe III de España cerca de Venecia, qusdando sin derogarse las 
leyes de esta república.” 

Dice el Apuntador, que “ese género de disposiciones se dieron en la. 
“ Saboya, el Piamonte, Nápoles, Sicilia, Génova, Estados de Módena 
“ y Mirandola, Luca, Parma, Plasencia y Guastala.” 

Asimismo refiere que “en Portugal se dieron varias disposiciones 
“ estorbando la adquisicion de raices por manos muertas, hasta que 
“ quedó establecida definitivamente la prohibicion de adquirir bienes 
' “ raices sin la licencia real: que el nuncio Castracani por un edicto 
“ dió por ninguna, abrogó y derogó la citada ley, coincidiendo con es- 
“ te edicto la publicacion de un dicten de Agustin Barbosa, perso- 
“ na condecorada, contra la autoridad real; que el consejo de Portugal 
“ representó al rey sosteniendo la citada ley; y el rey le España, so- 
“ berano entonces de Portugal, oido el consejo de Castilla, acordó su 
“ subsistencia; que se escribiese al nuncio para que repusiese, ó revo- 
“* case el edicto, usando en caso contrario de lo que permitian el de- 
“ recho, leyes y costumbres de Portugal; conminando á los eclesiásti- 
“ ces con la pena de estrañamiento, si se oponian á esta providencia, 
“ por cuanto el objeto de la ley, es prohibir á los eclesiásticos la 
“ adquisicion de bienes raices por el beneficio público de que los ten- 
“ gan los legos.” 

Contrayéndose á España dice el Apuntador, que “las córtes de Ná- 
j jera y de Benavente mandaron observar la prohibicion de que los 
“ bienes de legos pasasen á las manos muertas eclesiásticas: que el 
“ fuero viejo de Castilla indica la práctica de esta regalía; que el de 
“ Sepúlveda prohibe á las manos muertas toda adquisicion por título 
““ oneroso ó lucrativo; cuyo fuero fué confirmado por los reyes hasta 
“ D. Alonso el Sabio: que D. Alonso VIII prohibió dar ó vender bie- 
*“ nes reices á alguna órden, á escepcion de la catedral de Toledo, ba- 
“ jo la pena de que la órden y el que los vendiese perdiesen los bienes 
“ así Adanitidos pasando á los parientes mas cercanos del vendedor: 
“ este fuero de Toledo fué confirmado por San Fernando, y D. Alonso 
“ el Sabio: por fin, los monarcas españoles insensiblemente se fueron 
“ contentando con que para hacer las adquisiciones las manos muer- 
“tas se pagasen derechos, y sirviesen de indemnidad por las pérdidas 
“+ que sufria el erario.” (Pág. 48 á 57.) 


CONTESTACION. 


El Apuntador ha perdido su aceite y su trabajo en aglomerar tantas 
citas que no vienen al caso para que las aduce, pudiéndosele decir con 
Cujacio: “nihil hoc ad Edictum Pretoris.” Lo que el Apuntador se pro- 
puso probar fué, la justicia que asistia al legislador mexicano para 
despojar á la Iglesia de los bienes legalmente adquiridos, é incorpora- 
dos en ella, segun la espresion del Sr. Campomanes. ¡Entre todos los 
hechos profusamente citados, hay uno solo que pudiera servir de mo- 
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delo de imitacion al legislador de México? Ni uno solo. ¡A qué fin to- 
marse el trabajo de copiar tantas páginas de la obra del Sr. Campo- 
manes, que este magistrado trae á otro propósito muy diverso? La 
erudicion, cuando no viene al caso, se llama indigesta. 

Los legisladores á que se refiere el Apuntador, prohibian las nuevas 
adquisiciones; pero no confiscaban las propiedades legalmente adqui- 
ridas: no permitian que la Iglesia adquiriese, cuando ya tenia lo sufi- 
ciente con los bienes que ya poseía, para sostener el culto y los minis- 
tros; el Apuntador, contra el dictámen del Sr. Campomanes, su autor 
favorito, intenta canonizar la ley que despojó á la Iglesia de todos sus 
bienes, y que la prohibe adquirir en lo de adelante, aunque por ese des- 
pojo, quedó sin lo preciso para el sostenimiento del culto y sus mmis- 
tros. Un sumulista principiante podria responder al Apuntador ““per- 
“ mitto antecedens; nego consequens;” y el Apuntador se quedaria con la 
negada, como dicen en la escuela, por los siglos de los siglos. 


APUNTAMIENTOS. 


“El relato que acabamos de hacer comprueba tantas cosas impor- 
“ tantes acerca de la inmunidad real, que es necesario señalar cada 
“ una separadamente.... En primer lugar: una costumbre observada 
“ por los soberanos de todas las naciones católicas es una cosa muy 
“* respetable, que no se combate con argumentos de escuela, ni se des- 
“ truye con declamaciones.” (Pág. 57 y 58.) 


CONTESTACION. 


1? Muy difícil es el papel que se ha propuesto representar el Apun- 
tador: échala de republicano liberalísimo, hasta sostener la soberanía 
absoluta y despótica de las naciones; y ahora nos sale con que “lo que 
“ acostumbran observar los reyes católicos es cosa muy respetable, 
** que no se combate con argumentos, ni se destruye con declamacio- 
“ nes.” Y si ha parecido bien á esos mismos soberanos de Francia, 
Espana, Portugal, Austria, Hungría, Polonia, Venecia é Italia, que for- 
man el catálogo traido por el Apuntador, proscribir, como lo hicieron 
en 1815, el liberalismo y ese axioma de la soberanía nacional, ¡con- 
vendrá el Apuntador, en que lo que observan los reyes católicos es cosa 
“ muy de peca Si á consecuencia del hallazgo de ciertos proyec- 
tos en poder de un consejero del rey de Babiera, gefe supremo de los 
francmasones de la Europa (que copia á la letra el abate conde de Ro- 
vinó, en su continuacion á la Historia eclesiástica de Berault-Bercas- 
tel), proyectos que tenian por objeto la ocupacion de los bienes y ren- 
tas eclesiásticas; la destruccion de los institutos monásticos; la perse- 
cucion del clero; el aniquilamiento (si fieri possit) de la religion y el 
culto; la nivelacion de las propiedades; la disolucion de los matrimo- 
nios y de los vínculos de familia, como puede verse en la obra citada; 
si en oposicion á tan disolventes planes de destruccion de todo órden 
social, esos mismos reyes católicos han observado condenar el masonis- 
mo, perseguir á los carbonari, rojos, socialistas y comunistas, sostene- 
dores, propagadores y defensores de tales proyectos, ¿convendrá el 
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Apuntador en que las disposiciones de esos reyes católicos, “no se com- 
“ baten con argumentos?” Si el general Cavaignat, presidente de la 
república francesa, dejó regadas las calles de Paris con la sangre de 
diez mil rojos, que intentaban plantear el sistema de los socialistas y 
comunistas; si el gobierno espanol, bajo el ministerio del duque de Va- 
lencia, disimuló se ejecutasen centenares y millares de los liberales 
exaltados, que aspiraban á reproducir las escenas de Paris; si el em- 
rador de Francia, el de Austria, y los reyes de España y de Nápo- 
es, sufocaron las intentonas de los carbonari de Roma, que iniciaron 
el establecimiento de la república romana con el asesinato de Rosst, y 
con disparos de fusilería contra el venerable pontífice Pio 1X, ¡el Apun- 
tador tendrá la buena fé de confesar, que esas disposiciones de príncipes 
y reyes católicos, “no se destruyen con declamaciones?” Si el Apunta- 
dor conviene en que estas medidas son justas y eminentemente socia- 
les, adios del sistema de despojo y persecucion del clero, que intenta 
canonizar; si por el contrario, parécele bien sostener las doctrinas de 
los socialistas, comunistas, rojos y puros, su aserto de que “lo que han 
“ observado los reyes católicos, es respetable, no se combate con argu- 
“ mentos, ni destruye con declamaciones,” nada prueba: elija el Apunta- 
dor lo que guste. | 
2? Contestacion. —La inmunidad real de los bienes de la Iglesia no 
consiste, segun el Sr. Campomanes y aun el jesuita padre Alegre, en 
que la Iglesia adquiera bienes con perjuicio del público cuando ya tie- 
ne los suficientes para el sostenimiento del culto, ministros, y socorro 
de los pobres; sino en que se le permita adquirir los precisos para es- 
tos sagrados objetos, y no se la despoje de los ya adquiridos legítima- 
mente: las providencias de los Reyes Católicos que refiere el Apunta- 
dor, únicamente se contraen á prohibir la adquisicion de bienes por la 
Iglesia, cuando ya tenia los necesarios para el lleno de los objetos de 
su divina institacion. Luego “no es cierto, que el relato hecho por el 
“ Apuntador comprueba cosas importantes acerca de la inmunidad real.” 


APUNTAMIENTOS. 


“En segundo lugar: el reconocimiento por la autoridad espiritual de 
“ todos estos hechos, es otro título de su valor; siendo de notar, que 
“ en los casos en que llegó á haber contradiccion como en Venecia y 
“ Portugal, ésta no terminó sino por un reconocimiento de la regalía.” 
(Pág. 58.) 


CONTESTACIÓN. 


El Apuntador no ha probado que la autoridad espiritual haya reco- 
nocido todos esos hechos; y ni aun el Sr. Campomanes, de donde los 
copió el Apuntador, se ha atrevido á afirmarlo: tratándose de hechos, 
como en el caso presente, nada se debe aventurar sin exhibir la prue- 
ba al canto. 7 

Aun cuando se hubiese acreditado que la autoridad espiritual reco- 
noció esos hechos, nada habria logrado el Apuntador para el intento que 
se ha propuesto; porque esos hechos se reducen, á haberse prohibido 
á las manos muertas hacer nuevas adquisiciones, cuando ya contaban 
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con bienes suficientes para llenar los venerables. objetos de su institu- 
cion; y lo que el Apuntador intenta justificar es, que puede prohibirse 
á la Iglesia adquiera bienes, cuando no le han quedado los necesarios 
para el sustento de los ministros y mantenimiento del culto; y lícita y 
válidamente puede despojársele de los que en tiempo hábil y con total 
arreglo á las lre tenia adquiridos. Por eso dijimos que el Apuntador 
habia perdido oleum et operam. 

" No es cierto que la contradiccion de Venecia y Portugal terminó por 
un reconocimiento de la regalía. La cuestion con Venecia no se limi- 
taba á si el soberano podria prohibir nuevas adquisiciones á las igle- 
sias; tratábase principalísimamente del ataque dado á la inmunidad 
personal del clero con la prision de dos eclesiásticos; y de la prohibi- 
cion de fundar iglesias y conventos sin previa licencia del senado: á 
esto se agregó posteriormente la espulsion de los jesuitas del territo- 
rio de Venecia, por haber respetado las censuras del Pontífice. La 
cuestion se transigió por la mediacion de los ministros de Francia y 
Espana, bajo las bases de que el Pontífice alzase las censuras; la re- 
pública de Venecia retirase la protesta que habia hecho contra el Pa- 
pa; I qe los dos eclesiásticos aprehendidos se entregasen al gobier- 
_ no de Francia que en seguida los mandó poner en libertad: restable- 
cida de esta suerte la concordia, el senado llamó de nuevo á los jesui- 
tas. En todo esto, que consta á la larga del cap. 9 de la Obra del Sr. 
Campomanes á que se refiere el Apuntador, y de la Historia de la 
Compañía de Jesus de Cretineau Joly, en los anos de 1536 y los que 
le siguieron, nada hay de reconocimiento de regalía, hecho por la au- 
toridad espiritual. ; 

Con respecto á Portugal únicamente observarémos, que quien, se- 
gun el Apuntador, revocó y anuló la ley prohibitiva de nuevas adqui- 
siciones, no fué otro que el nuncio Castracani; que como asegura el Sr. 
Campomanes (Regalía de amortizacion, cap. 16, núm. 102), esa ley 
estaba confirmada por la Silla Apostólica, como que no se oponia á la 
inmunidad real de las iglesias; y que Urbano VIII no reconoció rega- 
lía alguna, como quiere el Apuntador; sino únicamente, segun afirma 
el Sr. Campomanes (núm. 115, eod. cap.), “no insistió en contradecir 
“ la ley de amortizacion de Portugal.” Esta se reducia en los térmi- 
nos referidos por el Sr. Campomanes (núm. 101 eodem) á que las igle- 
“sias F órdenes no puedan comprar bienes raices sin licencia del rey:” 
repetidas veces hemos hecho notar, què semejantes disposiciones na- 
da tienen que ver con el despojo de bienes de la Iglesia, anterior y le- 
galmente adquiridos, que procura justificar el Apuntador. 


CAPITULO XIII. 


CONCLUYE LA MATERIA DEL ANTERIOR. 


APUNTAMIENTOS. 


“Es muy notable el tacto delicado oon que los soberanos se condu- 
“jeron en todas sus cuestiones, y especialmente despues del concilio 
“« de Trento. Aunque hicieron que las iglesias en muchos casos se des- 
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“ prendiesen de los bienes que habian adquirido, siempre cuidaron de 
“* que los productos tuviesen el mismo destino, á que estaban consa- 
“ grados anteriormente.” (Pág. 58.) 


*  CONTESTACION. 


1” Si no se contenta el lector con imponerse del estracto de hechos 
presentados por el autor de los Apuntamentos, sino que ocurre á la obra 
del Sr. Campomanes de donde los ha tomado, no siempre ha de que- 
dar persuadido del tacto delicado con que los soberanos se condujeron en 
sus cuestiones. 

2? No es cierto, conforme al mismo estracto del Apuntador, que “‘hi- 
‘t cieron (los soberanos) que las iglesias en muchos casos se desprendie- 
“* sen de los bienes que habian adquirido.” Esos muchos casos apenas 
llegan á cuatro en la larga lista traida por el Apuntador; y estos casos 
nunca se dieron respecto de los bienes legalmente adquiridos antes de 
la publicacion de las leyes prohibitivas, sino respecto de los que se ad- 
Pae en despues, y en fraude de esas leyes. Ya se ve, que hecha esa 

istincion, que se funda nada menos que en las doctrinas espresas del 
Sr. Campomanes, qie dejamos copiadas al principio del capítulo ante- 
rior, nada aprovecha ese relato al intento del Apuntador, que quiere 
sostener la justicia de la ley de 25 de Junio, que despojó á las iglesias 
de los bienes que anteriormente y con entera sujecion á las leyes vigen- 
tes habia adquirido. 

3" Muy lejos estuvo de las mientes del Apuntador, al afirmar que “los 
“ soberanos siempre cuidaron de que los productos (los valores segun el 
“ estracto) de esos bienes tuviesen el mismo destino á que estaban con- 
“ sagrados anteriormente,” que con estas palabras formulaba la crítica 
y condenacion de las leyes de ¿intervencion de los bienes de la mitra de 
Puebla, y de adjudicacion de todos los raices de todas las iglesias de Mé- 
xico. ¡Por qué, se nos dirá? Porque la ley de intervencion mandó apli- . 
car un millon de pesos de los productos de los bienes de la Iglesia de 
Puebla, á otro destino del que estaban consagrados anteriormente. Por- 
que, como tenemos demostrado en la primera parte de esta obrilla, la 
ley de desamortizacion hace perder, lo menos, la quinta parte de los va- 
lores de las fincas arrendadas pertenecientes á la Iglesia, y una terceru 
parte, cuando menos, del valor de las fincas no arrendadas. La pérdida 
sufrida por la Iglesia, á virtud de la ley de 25 de Junio, es tan consi- 
derable, que segun la Memoria del Sr. Lerdo de Tejada, autor de esa 
ley, sobre los elecios que habia producido, “los bienes de que se despojó 
“ á la Iglesia ascendieron á mas de cuarenta y cinco millones, y fueron 
“ enajenados en veintitres millones.” Solamente preguntarémos con tal 
motivo al Apuntador: ¡El legislador mexicano cuidó, como lo hicieron 
los soberanos católicos á quienes alaba por eso, de que “los veintidos 
** millones de pesos, que se perdieron al hacer las adjudicaciones, tuvie- 
“* sen el mismo destino á que estaban consagrados anteriormente?” Da- 
mos al Apuntador todo lo que le resta de vida, para que nos conteste 
de una manera satisfactoria á esta pregunta. 
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APUNTAMIENTOS. 


“Este cánon (el cap. 11, sess. 22 de Reformat. del concilio de Tren- 
“ to) prohibe ocupar bienes, derechos, rentas, censos, frutos, emolu- 
“ mentos ó cualesquiera obvenciones eclesiásticas, y convertirlas en 
“ propio uso del que los ocupa.” (Pág. 59.) 


CONTESTACIÓN. 


1? Aun cuando el cánon del concilio Tridentino tuviese la inteligen- 
cia que quiere darle el Apuntador, no puede darse la misma á los cá- 
nones de los concilios generales de Letran y de Constancia, al del ter- 
cer concilio Mexicano, y á los constantes en el decreto y decretales, 
que hemos copiado literalmente en la segunda parte de esta obrilla, 
todos los cuales están vigentes. i 

2°% Las palabras “convertir en propios usos,” tiene mas latitud que 
la que quiere darle el Apuntador, segun lo que espoñen San Geróni- 
mo, San Agustin y Santo Tomas sobre el tributo pagado por Jesucris- 
to, como puede verse en el lugar de esta obra á que nos hemos referi- 
do. Así que, invertir los bienes de la Iglesia en pago de contribuciones 
y en cubrir las necesidades de los gobiernos, es ““convertirins en usos 
i conforme á la doctrina de esos santos doctores, mas respeta- 

les por muchos títulos, que la arbitraria opinion del Apuntador. 

3? Aun permitiendo, sin conceder, que el gobierno que decretase el 
despojo de los bienes de la Iglesia no los convirtiese en usos propios, 
es evidentísimo que “los adjudicatarios de esos bienes sí los han con- 

vertido en usos propios; y por consiguiente están sujetos al cánon del 
concilio de Trento, y á la excomunion y demas penas que fulmina. 


APUNTAMIENTOS. 


“«Determinando que las iglesias disfrutasen los productos de sus bie- 
“ nes ó de sus precios, lo mismo ms siempre, claro es que ellos no se 
“ los apropiaron, ni tampoco aquellos en que vinieron á recaer los bie- 
“ nes.” (Pág. 59.) 


CONTESTACION. 
Bien merece el Apuntador que se le aplique aquello del Poeta: 


«Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo? 
¿Sí? Pues ni yo lo entiendo.” 


¿Es posible, Sr. Apuntador, que decomisándose los bienes de la Igle- 
sia, ó mandándolos vender en pública almoneda y adjudicarlos al lici- 
tante, se dejaba que la Iglesia los disfrutase lo mismo que siempre; cuan- 
do antes los disfrutaba como propiedad suya, y ahora por esas leyes, 
se ve privada de su propiedad? ¿Cuál es la jurisprudencia que enseña 
que los que adquieren en propiedad uno cosa, no se la apropian? 

Muy de temer es que el Apuntador, por sostener los despropósitos 
de los regalistas, olvide hasta las mas triviales nociones de derecho. 
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APUNTAMIENTOS. 


“La finca raiz, fuera de los casos en que por virtud de las leyes era 
“ decomisada, es verdad que se enajenaba; pero quedaba su precio á 
“ favor de las manos muertas; y los jurisconsultos de aquel tiempo, 
** especialmente los alemanes, esplicaron que era comun en el dere- 
“ cho no distinguir la cosa de su precio.” (Pág. 59.) 


CONTES8TACION. 


¡Hola! Sr. Apuntador: ¡conque tenemos “casos en que por virtud de 
** las leyes, que vd. tanto ensalza, se decomisaban las fincas raices de 
“ la Iglesia? ¿Y en los casos de decomisarse las fincas, sostendrá el Apun- 
“ tador, que las iglesias disfrutaban de ellas, ó de los precios, como siem- 
“ pre, segun acaba de decírnoslo?” 

No entendemos cómo pueda ser cierto que “los jurisconsultos de 
** aquel tiempo, especialmente los alemanes, hayan podio esplicar, que 
“ era comun en el derecho, no distinguir la cosa de su precio.” ¿Los ju- 
risconsultos de aquel tiempo no distinguian la cosa de su precio, tenien- 
do por cierto, comp lo tenian, que la cosa raiz era fructífera por lo 
comun, y no lo era el dinero? ¿Los jurisconsultos alemanes, que en 
aquellos tiempos, sin agravio de ninguna nacion, eran los mas profun- 
dos en la ciencia del derecho, esplicaban que no se distinguia la cosa 
de su precio, siendo así que enseñaban, que el precio en las ventas debe 
consistir precisamente en dinero; que el dinero es la medida comun de 
los valores; que la adopcion de la moneda, como medida comun de va- 
lores, fué debida á que no siempre podia darse una cosa en cambio por 
otra cosa, porque raramente tenian el mismo valor intrínseco; y que 
era obligacion de los tutores y curadores invertir el dinero de sus me- 
nores ó pupilos en la compra de bienes raices, para asegurar su con- 
servacion? Si es de esencia del contrato de compra-venta, el que pre- 
.cisamente intervenga oo en dinero, so pena de que ese contrato 
se convierta en otro diferente, es porque la cosa y su valor, no son lo 
mismo: si se inventó la moneda para sustituirla á las cosas, es porque 
las cosas y su valor no son idem: si es obligacion de los tutores y cura- 
dores deshacerse del dinero, y adquirir con su importe bienes raices, 
es porque bienes raices y el dinero con que debian comprarse ó su va- 
lor no son una misma cosa. 


APUNTAMIENTOS. 


“La tercera solucion preparada al referido cánon del concilio de 
“* Trento es sumamente fuerte; porque si se llegare á probar, que la 
“ ley para la enajenacion de una cosa, aun conservando el precio y los 
“* productos al propietario, era lo que prohibia el referido cánon, no se 
“ podria negar que un precepto de esta clase tocaba en las regalías del 
“* poder civil; y todos sabemos, que en los mas Estados de Europa y 
“* principalmente en España, se admitió el concilio de Trento en la par- 
“ te de disciplina, sin perjuicio de las regalías.” (Pág. 60.) 
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CONTESTACION. 


Graves, muy graves, son las cuestiones á que dan lugar esas aven- 
turadas proposiciones del Apuntador: procurarémos impugnarlas con la 
posible concision y brevedad en las siguientes contestaciones. 

1? El Apuntador, al interpretar arbitrariamente, como lo hace, el 
cánon del concilio Tridentino, procede diametralmente en oposicion de 
la bula del sumo pontífice Pio IV, que dispone que “si por la oscuri- 
* dad que se crea tener alguna cosa de las dichas ó establecidas en di- 
“ cho concilio, se considera necesitar de interpretacion ó decision, se 
“ ocurra al lugar que eligió el Señor, á saber, á la Silla Apostólica.” 
Y esto, dice la mencionada bula, se ordena “para evitar la perversion 
“ y confusion que podria originarse, si fuese lícito á cualquiera publi- 
“ car sus comentarios é interpretaciones, dadas segun su juicio particu- 
“* lar.” El Apuntador se arroga facultades reservadas á la Silla Apos- 
tólica; é interpreta á su antojo, contra la prohibicion de la bula, un 
cánon del concilio Tridentino, entendido de otra manera por todos los 
teólogos y canonistas. 

27 El cánon Tridentino prohibe se despoje á la Iglesia de lo que se 
ha consagrado á Dios; de lo que es de Dios; del patrimonio de Cristo, 
segun califican los bienes eclesiásticos los Padres y doctores de la Igle- 
sia, como lo hemos comprobado con sus propias palabras en la segun- 
da parte de esta obra: el Apuntador asegura que esto es contrario á la 
regalía; luego hace consistir la regalía, en que el soberano pueda des- 
pojar á Dios de lo que es de Dios; á Cristo de su patrimonio; á los mi- 
nistros del culto y á los pobres, de lo destinado para su sustento. Y 
esto, despues de que las leyes autorizaron á la Iglesia para adquirir 
esos bienes; despues de que las leyes garantizaron á la Iglesia la con- 
servacion y o de esos bienes; despues de que las leyes hicie- 
ron pagar á la Iglesia el 15 por 100 del valor de esos bienes, para ad- 
quirir su propiedad. ¿En qué regalista habrá leido el Apuntador opinion 
tan absurda? No será ciertamente en Campomanes, su autor favorito, 
que condena con tan espresivas palabras, como lo hemos visto, seme- 
jantes espoliaciones y rapinas. 

3? Asegura el Apuntador, que “todos sabemos que en España se 
“ admitió el concilio de Trento en la parte de disciplina, sin perjuicio 
“ de las regalías.” Lo que todos sabemos es, que es falso, lo que con 
frente serena asegura el Apuntador: es falso, Elio. que el concilio 
de Trento se hubiese recibido con clase alguna de reserva. En la se- 
gunda parte de esta obra hemos visto que el señor gobernador del con- 
sejo, sin contradiccion del Sr. Campomanes, ni de los ministros del 
mismo consejo, aseguró que “el concilio de Trento, por lo que pueda 
“ conducir, NO TIENE DECRETO ALGUNO, NI LETRA QUE ESTÉ SUPLICADA 
‘“ EN ESTOS REINOS; sino repetidos leyes y encargos al consejo de nues- 
“ tros reyes, de celar y vigilar sobre su observancia.” (Alegaciones fis- 
cales de Campomanes, tomo 1, págs. 336 y 37.) 

Tenemos á mayor abundamiento un testimonio irrecusable, de ha- 
berse recibido en España el concilio de Trento sin limitacion alguna, 
como dado por el mismo Felipe II que mandó publicarlo, recibirlo y 
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ejecutarlo. “De los negocios pertenecientes á la cosa pública de la re- 
“ ligion” (decia en carta de 6 de Agosto de 1564 á la duquesa de 
Parma su hermana, gobernadora de Flandes) “y á prestar obsequio y 
“ obediencia á la Santa Sede, de lo que no queria separarse ni un ápi- 
“ ce, habia encomendado al cardenal Francisco Pacheco, protector de 
“ España en Roma, viese por ellos durante la falta del embajador. Que 
“* con dicho cardenal se entendiese la duquesa en lo que pertenecia á 
“ la eleccion de los obispos y demas necesario al sostenimiento de la 
“* religion; en cuya incansable defensa, y en la publicacion y ejecucion 
“ diligentisima del concilio de Trento, no debia cesar un punto por mo- 
“* tivo alguno. Y porque la gobernadora de Flandes, en carta de 30 de 
“* Setiembre del mismo año le escribió, que parecia á los senadores, 
“ que en el concilio habia algunos artículos perjudiciales á los dere- 
“ chos del príncipe y á los privilegios de las provincias, por lo que con- 
“ venia se esceptuasen en la promulgacion; el rey Felipe II en carta 
“ de 25 de Noviembre del citado año de 1564, le contestó en estos tér- 
minos: Que no le agradaba que se esceptuase cosa alguna en la pro- 
mulgacion del concilio, para que no diese materia de murmuracion 
en Roma, ni de imitacion á los otros príncipes, atentos siempre á lo 
“ que se hace en España. Que por lo tocante á los derechos del rey y 
«dy, n Pa 

e las provincias, todo se habia considerado atentamente, cuando se 
“ habia tratado de publicar el concilio en España, donde tenian lugar 
“ las mismas dificultades; y así como en España se habian considerado 
“ como de ningun momento esas dificultades, PROMULGANDOSE EL CONCI- 
““ LIO SIN NINGUNA LIMITACION, encargándose únicamente una ligera 
“ moderacion al ejecutarlo, así queria que se obrase en Flandes; á cu- 
““ yo fin le enviaba copia de la promulgacion hecha en España, para 
‘ que todos los pueblos que le estaban sujetos, se redujesen á la mis- 
“ ma norma.” (Historia del concilio de Trento del card. Pallavicino, 
lib. 24, cap. 10, núm, 2.) | 


66 
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es 


APUNTAMIENTOS. 


“La palabra capital, mejor esplicada, no dejó distincion entre la co- 
“* sa y su valor, y como sus efectos son los mismos, una misma es su 
“ significacion, y es idéntico su modo de ser. De aquí es que las leyes 
“ han adoptado este modo mas natural de comprender la verdad, y los 
“ legisladores, en el uso de la palabra propiedad, no reputan como cosa 
“ distinta garantizar la cosa, ó asegurar su precio: y así es que el que 
“ conserva el valor, sea de uno ó de otro modo, nunca se dice que ha 
“ perdido.” (Pág. 60.) 

“Posee ademas (el clero mexicano) un número considerable de fin- 
“* cas raices, que unas ha tenido en arrendamiento y otras en admi- 
“* nistracion.... basta por ahora referir que el 25 de Junio del año próxi- 
“* mo pasado (1856) se mandó ““que los bienes raices que poseia el clero 
“ los pusiera en venta, dejando á reconocer sus precios sobre las mismas 
“ fincas, y percibiendo como réditos lo mismo que antes percibia como 
“ arrendamiento; se previno, ademas, que si las corporaciones no enaje- 
“ naban las fincas del modo dicho en un plazo dado, se vendieran por la 
“ autoridad pública, quedándose á reconocer el valor sobre las mismas 
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“ fincas, y pa sus réditos á las mismas corporaciones que las po- 
“ setan.” (Pág. 10.) 


CONTESTACION. 


Hemos reunido estos dos párrafos, porque en el primero se estáable- 
ce la teoría del despojo de la medad: queriendo canonizarlo; y en el 
segundo se hace aplicacion de esa teoría al despojo hecho á la Iglesia 
de sus bienes. 

Es de sentir que el Apuntador no haya dado mas desarrollo á su teo- 
ría, porque llega su trascendencia á trastornar todas las nociones que 
hemos aprendido desde los bancos de las escuelas, sobre el derecho de 
propiedad; de la diferencia que existe entre el jus in re y el jus ad rem; 
y los diversos efectos de hecho y de derecho, juris et facti, de uno y 
otro derecho. 

Bentham, á quien cita el Apuntador, su traductor y comentador D. 
Ramon Salas, Benjamin Constant, Destut, Tracy, Say, y los econo- 
mistas que siguen sus doctrinas, que no son pocos en verdad, nos ha- 
bian enseñado, que “el derecho de propiedad consiste, en que el dueño 
“ de una cosa pueda hacer de ella lo que le acomode; conservarla; mejo- 
“ rarla; enajenarla á quien, como, por el contrato y bajo las condiciones 
“ que le pareciere, hipotecarla, gravarla, donarla, y aun abusar de ella, 
“ segun su beneplácito; estando prohibido á los gobiernos mezclarse en el 
“* uso que haga el dueño de sus cosas; pues la obligacion de los gobier- 
“ nos, segun asientan, es dejar hacer ú sus súbditos.” | 

Trayéndose á la memoria el análisis que del espíritu y letra de la ley 
de 25 de Junio, ó sea de la ley de desamortizacion, hicimos en la prime- 
ra parte de esta obrilla, se verá que la teoría del Apuntador tiene por 
objeto probar la legalidad con que el gobierno puede despojar al propie- 
tario de los derechos de propiedad; convertirlo de propietario en cen- 
sualista; vender por sí mismo las propiedades á determinadas personas; 
vender las fincas arrendadas en una quinta parte menos de su valor; y 
las que se encontraban en administracion, en menos de las dos terce- 
ras partes de su valor, por lo bajo de los valúos que de ellas se hicie- 
ron, sin intervenir en el nombramiento de peritos el propietario, ni ha- 
ber cuidado el gobierno de que aquellos procediesen con legalidad. 

Asegura el Apuntador que el gobierno no ha causado mal ningudo á 
la Iglesia; porque “si bien es cierto que la ha quitado la propiedan de 
“ sus bienes, la ha dejado con derecho a su precio, que se seguirá reco- 
** nociendo sobre las mismas fincas.” Esta teoría se reduce, quitándole 
todos los ambajes con que la envuelve el Apuntador, á igualar la con- 
dicion del propietario, 6 del que tiene jus in re, con la del censualista, 
ó que solo tiene jus ad rem. Ya hemos hecho notar, que segun los prin- 
cipios del derecho, “‘es preferible poseer la misma cosa, á tener derecho 
“ á ella: Melius est habere rem ipsam, quam actionem ad illam; princi- 
pio que echa por tierra la teoría del Apuntador. 

Si al menos fuese cierto, que al enajenar por sí mismo el gobierno 
los bienes raices de la Iglesia, cuidó de que se le conservase y asegura- 
se su precto, no se podria salvar nunca el ataque dado á la propiedad; 
pero siquiera podria disculparse el acto de despojo, con que la Iglesia 
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nada habia perdido al convertirse de propietario en censualista, como 
intenta probarlo el Apuntador. ¡Mas será cierto que se ha conservado 
á la Iglesia el valor de sus bienes raices? ¿Se le ha asegurado su capital 
y réditos al enajenar sus bienes? 

Responda á lo primero por nosotros, el Sr. Lerdo de Tejada, autor 
de la ley de desamortizacion; el cual, en la Memoria que publicó sobre 
los resultados obtenidos por dicha ley, que copiaron en lo conducente 
todos los periódicos de la época, asegura que “hasta el mes de Enero 
“ de 1857, se habian secuestrado bienes raices de la Iglesia, valiosos en 
“ cuarenta y cinco millones de pesos, los cuales se habian adjudicado ó 
“ rematado en veintitres millones.” De este documento oficial y digno 
de toda fé y crédito por ser su autor quien es, aparece que “los bienes 
“ de la Iglesia valian cuarenta y cinco millones; y que en cambio ó sa- 
“* tisfaccion de ellos, no le ofrece el gobierno mas que veintitres millones 
“ de pesos.” ¡Y todavía dirá el Apuntador que “la ley dejó á reconocer 
“* su precio?” ¿Veintitres millones que se quedaron reconociendo, son 
en algun pais del universo el precio de cuarenta y cinco millones? 

Atribuye el Sr. Lerdo de Tejada esta enorme baja de precio, á que 
el clero se rehusó á ingerirse en cosa alguna en la enajenacion forzosa 
de sus bienes. N tural cosa es, que se busque persona á quien echar 
la culpa del mal resultado de una medida administrativa; pero la his- 
toria considera los hechos como han pasado en realidad, y atribuye á 
cada uno la parte que en ellos le corresponde. El Sr. Lerdo de Teja- 
da debió meditar la trascendencia directa de la ley; prever la inercia 
pasiva con que era de esperarse se condujese el clero; y precaver se 
convirtiesen los bienes de la Iglesia en un monte parnaso, sobre que 
caerian los ávidos de posesiones reducidas á la humilde condicion de 
bienes nullius, para que la enajenacion se verificase por su verdadero 
y justo precio. ¡Y qué es lo que hizo en estos respectos? 

Bajó, por ministerio de la ley el valor de las fincas arrendadas en una 
quinta parte; ordenando que la renta que pagaban los inquilinos, la cual 
cuando mas representaba el cinco por ciento de su importe, se convir- 
tiese en réditos computados á razon de seis por ciento. De esta suerte 
una finca valiosa en poder de la Iglesia doce mil pesos, y que al cinco 
por ciento anual, le producia seiscientos pesos; pagando los mismos sets- 
cientos pesos á razon del seis por ciento quedaba enajenada en diez mil 
pesos. He aquí una disposicion directa de la misma ley, que hizo dis- 
minuir todas las fincas arrendadas en una quinta parte de su valor. 
Demuéstrenos ahora el Apuntador, que á la Iglesia se conservó el pre- 
cio de sus fincas. ara a 

Sabido es por cuantos tienen alguna versacion en los negocios del 
foro, que al sacarse los bienes raices á pública subasta, los valúos que 
preceden'son por lo comun muy bajos; y las posturas, especialmente 
cuando son pocos los licitantes, apenas llegan á las dos terceras par- 
tes del valor dado por los peritos. ¿Y qué providencias se dictaron pa- 
ra obviar que se diese á las fincas de la Iglesia un valor inferior al que 
realmente tenian? ¡Qué medidas se tomaron para que se rematasen en 
mas de las dos terceras partes de sus valúos? Ningunas; y el resulta- 
do natural ha sido el que debió esperarse; las fincas se han enajenado 
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en menos de sus dos terceras partes de su valor real y efectivo. Co- 
nocemos alguna finca que valia en manos de la Iglesia cuatro mal pe- 
sos, que ha sido enajenada en ochocientos pesos; de otra se mos ha ase- 
gurado que podria valer doce ó catorce mal pesos, y que ha sido adju- 
dicada ó rematada en cosa de seiscientos pesos; y por documentos ofi- 
ciales, acabados de publicar cuando esto se escribe, se hace constar, 
que una finca que valia des mil cuatrocientos pesos, fué adjudicada ó 
rematada en poco mas de mil quinientos pesos. Y estos abismos que 
debieron sepultar millones de btenes eclesiásticos, ¿procuraron cerrar- 
se por el Sr. Lerdo de Tejada? ¡¿Imitó á lo menos al Sr. Juarez, que 
en el Estado de Oajaca de que era actual gobernador, dictó eficaces 
medidas para que cuidasen los gefes políticos, bajo sa personal respon- 
sabilidad, de que los valúos se practicasen legalmente, y de que las 
posturas se hiciesen por el valor real y legal de las fincas? Descuidó 
el Sr. Lerdo de Tejada de dictar estas ó semejantes medidas, y el re- 
sultado ha sido, que mo solo la Iglesia ha perdido veintidos millones de 
pesos, como él mismo confiesa; sino que tambien el erario nácional deja- 
rá de percibir cada año sesenta y seis mil pesos, que debian producir 
esos veintidos millones, perdidos por la cantribucion de (res al mèllar. 
¡Y se dictaron por el legislador algunas providencias, para asegurar 
garantizar el reconocimiento de los capitales y pago de réditos! Ha- 
blon lós escribanos, y digan qué clase de fadores solian admitirse 
ra responder del pago de la aloabala; digan los mismos iE 
capitales que por lo comun poseían los adjudicatarios, para garantizarel 
ago de réditos y aseguracion del capital; díganio las repetidas cirew- 
be espedidas por el ministerio de hacienda para hacer efectivo el 
pago de alcabala, que omitian y rebusaban pagar los rematantes y ad- 
judicatarios; diganlo, finalmente, las iglesias y obras pías, que no hau 
logrado paguen los réditos vencidos, personas que se atrevieron á afir- 
mar por la imprenta, habian adelantado hasta tres años de réditos. 
Atrévase todavía, despues de esto, á decir el Apuatadar, que la Iglesia 
nada ha perdido en convertirla de propietaria en censualista. 

Por no o demasiado este capítulo, no nos detenemos en probar 
los males que ha de sufrir la Iglesia en el caso de concurso á bienes de 
los adjudicatarios y rematantes. Baste indicar, que como la adjudicación 
y remate se ha hecho, segun tememos pro en mucho menos del 
valor real y efectivo de las fincas, la Igleaia, á buen componer, saca 
rá el precio del remate ó adjudicacion; y la diferencia. hasta igual: 
el valor real, perteneciendo de toda queno é la Iglesia, se invertirá 
en pagar á otros acreedores despojando de él á su legítimo dueño. No- 
tarémos asimismo, que si en el órden natural, permaneciendo la Igle- 
sia de propietaria, sus bienes se conservarian sia memoscabarse ni 
derse, sea cual fuese la duracion de los tiempes, reducida á la olosa 
de censualista, como la reduce la ley de desamortización, correrán sus 
intereses, en casos de embargo y concursos, la misma suerte que an- 
tes de ahora han corrido los capitales que se reconocian en fincas de 

articulares; de los cuales, dice el ilustrado Sr. Jáuregui (Disaurso so- 

e que deben bajarse los réditos), que “par estos pa p (el embargo 
“ y los concursos), segun asentó en el aio de 1805 el síndico de esta 
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“ N. C. se habian perdido en N. E. como cincuenta millones de los cau- 
_** dales de obras pias.” (Pág. 76.) E 


CAPITULO XIV. 
DE LOS DIEZMOUS ECLESIÁSTICOS. 


Nos habriamos abstenido de tratar con especialidad de esta renta 
eclesiástica, contentándonos con lo que dejamos probado sobre el de- 
recho con que la Iglesia posee bienes; pero habiendo tenido á bien el 
Apuntador dedicar un párrafo estenso de su eserito á la discusion de 
esta materia, nos consideramos obligados á ocuparnos de ella, para no 
dejar sin respuesta las arbitrarias é infundadas opiniones del Apuntador. 


Párrafo 1"—Del derecho que tiene la Iglesia para exigir los diezmos. 


Preguntando nuéstro catecismo: “¿De cuáles frutos debemos diez- 
““ mos y cuántos?” responde con aquella concision y exactitud teológi- 
ca que resplandece en toda su doctrina: “Conforme á la costumbre re- 
“* cabida en los obispados.” En los diezmos se distingue por el comun 
de teólogos y canonistas lo sustancial; esto es, la obligacion de desti- 
nar una parte de los frutos de la tierra al culto divino, sustentacion de 
los ministros y socorro de los miserables, y bajo este respecto, todos 
convienen en que la obligacion de pagar los diezmos es de derecho di- 
vino, segun aquellas palabras del eap. 12, sess. 25 de Reformatione del 
sagrado concilio de Trento: “cum decimarum solutio debita sit Deo,” 
conviniendo en que la cuota, ó parte de frutos que deba satisfacerse, 
está establecida por derecho positiyo eclesiástico, y puede ser mayor 
ó menor segun los usos y costumbres adoptadas en cada obispado por 
svs respectivos prelados. | o 

Desde los tiempos primitivos del género humano vemos ya que los 
labradores ofrecian á Dios parte de os frutos de la tierra y de los ga- 
nados. “Cain presentó al Señor, nos dice la Escritura, ofrendas de los 
s“ frutos de la tierra. Ofreció asimismo Abel de los primerizos de su. 
“ ganado, y de lo mejor de ellos; y el Señor miró con agrado á Abel, 
“ y á sus ofrendas.” (Génesis, cap. 4, vs. 3, 4.) Al salir Noé del arca 
despues del diluvio, dice el historiador sagrado, que “edificó Noé un 
“ altar al Señor; y cogiendo de todos los animales y aves limpias, ofre- 
“ ció holocaustos sobre el altar. Y el Senor se complació en aquel olor 
“ de suavidad.” (Eodem, cap. 9, vs. 20, 21.) Volviendo Abraham vic- 
torioso de los reyes que habian llevado prisionero á su hermano Lot 
con todo cuanto tenia, dice la Escritura que Melchisedech, rey de Sa- 
Jem y sacerdote del Altísimo, le salió al encuentro, lo bendijo, ofreció 
por á en sacrificio pan y vino, y “Abraham “dióle el diezmo” de todo lo 
“* que traía” (Eodem, cap. 14, y. 18 al 20). Estos ejemplos, tomados 
del tiempo en que los hombres no estaban sujetos á otro derecho que 
al natural, enseñado por Aquel, que al crear al hombre “le dió los man- 
** damientos y la ley de vida y de ciencta,” puestos en práctica por va- 
rones tan justos y santos como Abel, Noé y Abraham, así como el agra- 
do con que Dios recibió sus ofrendas, deben convencer el ánimo de 
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cualquiera, de que la exhibicion y entrega de parte de los frutos agrí- 
colas, con destino al culto de Dios, no.es cosa dejada á la voluntad de 
los hombres, sino ordenada y dispuesta por el Soberano Creador del 
universo. 

En la serie de los tiempos, los hombres habiendo olvidado los pre- 
ceptos que Dios les impuso al salir de sus manos; y “habiendo corrom- 
“ pido toda carne sus caminos,” segun la espresion de las Santas Es- 
crituras, escogió Dios un pueblo procedente de la sangre de Abraham, 

ara que “fuese su pueblo, y él su Dios;” lo sacó de la servidumbre de 

gipto con mano fuerte y poderosa; lo condujo por el desierto á la po; 
sesion de la tierra que habia prometido á Abraham y su descendencia- 
y en el monte Sínai promulgó la ley que debia observar, á la voz de 
truenos y tempestades. Constituyóse Dios en legislador supremo del 
pueblo hebreo; dióle á Moisés sus leyes y preceptos; y segregó á Aaron 
y su descendencia, y á la tribu de Leví, para que se empleasen esclu- 
sivamente en el culto de la deidad, como sacerdotes y sacrificadores. 
Para que no se distrajesen en cuidados mundanos, no quiso que los le- 
vitas poseyesen tierras como las demas tribus; pero para proveer á su 
sustentacion, ordenó que todas ellas contribuyesen á tal objeto con 
la décima parte de los frutos de la tierra y de los animales, que perci- 
biesen del cultivo y crianza de ganados. “No serás perezoso,” dice el 
Señor, ““en pagar tus diezmos y primicias” (Exod. cap. 22, v. 29). “To- 
“ dos los diezmos de la tierra, ya sean de granos, ya de frutos de ár- 
“ boles, del Señor son, y á él están consagrados” (Levit. cap. 27, v. 30). 
“ De todos los bueyes, ovejas y cabras, que cuenta el pastor con el 
“ cayado, la décima cabeza que salga, será para el Señor.” (Eodem, 
v. 32.) “Vosotros no tendréis posesion ninguna en la tierra de vues- 
“* tros hermanos, ni entraréis á la parte con ellos.... en órden á los 
“ hijos de Leví les tengo yo dados todos los diezmos de Israél en lu- 
“ gar de posesiones, por el ministerio con que me sirven en el taber- 
“ náculo de la alianza” (Númer. cap. 18, vs. 20, 21). “Honra al Señor 
“ con tu hacienda, y ofrécele las primicias de todos tus frutos” (Pro- 
verbios, cap. 3, v. 9). Y para empeñar al cumplimiento del precepto 
ton la esperanza del propio provecho, añade: “Con eso tus trojes se 
“ colmarán de granos, y rebosará el vino en tus lagares” ( Eodem, v. 10). 
Ni olvidó el Señor compeler con el temor del castigo, á los negligen- 
tes y omisos en atender al culto de Dios y al pago de los diezmos. Po- 
“ neos á reflexionar atentamente sobre vuestros prodederes,” nos dice 
por el profeta Ageo (Aggei, cap. 1, vs. 7, 11). “Subid al monte, traed de 
“ allí maderos y reedificad mi casa; y yo me complaceré en ella, y seré 
““ en ella glorificado, dice el Señor. Vosotros esperabais lo mas, y os ha 
“ venido lo menos: y lo metisteis dentro de casas, y yo con un soplo 
“ lo hice desaparecer. ¡Y por qué? dice el Señor de los ejércitos. Por- 
“* que mi casa está abandonada, y cada uno de vosotros se ha dado gran 
“ priesa á reparar la suya propia. Por eso se prohibió á los cielos el 
“ daros el rocío, y se prohibió á la tierra el dar su fruto. Y envié la se- 
“ quía sobre la tierra y sobre los montes, en perjuicio de los granos, y 
$ el vino, y del aceite, y de todos los productos de la tierra, y de los 
“ hombres, y de las bestias, y de toda labor de manos.” 
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Por el profeta Malaquías (cap. 3, v. 7-12), espresa el Señor todavía 
mas clara y terminantemente los castigos temporales que vienen sobre 
los defraudadores de los diezmos, y las recompensas ofrecidas por el 
Criador y conservador de todas las cosas, á los que cumplan religiosa- 
mente la obligacion de pagarlos. ““Volveos á mí, y yo me volveré á 
“ vosotros, dice el Senor de los ejércitos. Pero vosotros decís: ¿Qué es 
‘ lo que haremos para convertirnos? ¡Debe un hombre ultrajar á su 
“ Dios? Mas vosotros me habeis ultrajado. Y decís ¡cómo te hemos ul- 
““ trajado? En lo tocante á los diezmos y primicias. Y teneis la maldi- 
“ cion de la carestía, y vosotros, la nacion toda, me ultrajais. Traed to- 
“ do el diezmo al granero, para que tengan que comer los de mi casa; y 
“ despues de esto veréis, dice el Señor, si yo no os abriré las cataratas 
“* del cielo, y si no derramaré sobre vosotros bendiciones con abundancia. 
“ Por vosotros ahuyentaré al gusano roedor y no consumirá los frutos 
“ de vuestra tierra: ni habrá en las campiñas viña que sea estéril, dice 
“ el Señor de los ejércitos. Y todas las naciones os llamarán bienaven- 
“ turados; pues será el vuestro un pais envidiable, dice el Señor de los 
“ ejércitos.” 

n la ley de gracia-no hay precepto espreso sobre la cuota con que 
deben contribuir los fieles para el sostenimiento del culto y sustento de 
los ministros; pero los libros sagrados del Nuevo Testamento los contie- 
nen muy terminantes con relacion á esos sagrados deberes. “No llevéis 
“ oro ni plata (decia Jesucristo á sus apóstoles y discípulos al enviar- 
“ los á anunciar el Evangelio), ni dinero alguno en vuestros bolsillos, 
“ ni alforja para el viaje, ni mas de una túnica y un calzado, ni tam- 
“ poco palo, porque el que trabaja merece que le sustenten.” (Mat. 10, 
vs. 9 y 10.) “Ved ahí mi respuesta, dice el apóstol San Pablo, á aque- 
“ llos que se meten á examinar mi conducta. ¿Acaso no tenemos dere- 
“ cho de ser alimentados? ¡Quién milita jamas á sus espensas? ¿quién 
“ planta una viña y no come de su fruto? ¿quién apacienta un ganado 
“ y no se alimenta de la leche del ganado? ¡Y por ventura, esto que 
“ digo es solamente un raciocinio humano? ¡ó no dice esto mismo la 
“ ley? Pues en la ley de Moisés está escrito: No pongas bozal al buey 
‘“ que trilla. ¿Acaso no dice esto por nosotros? Si, por nosotros se han 
“ escrito estas cosas, porque la esperanza hace arar al que ara, y el que 
“ trilla, lo hace con e esperanza de percibir el fruto. Si cie he 
“ mos sembrado entre vostros bienes espirituales, ¿será gran cosa que re- 
“ cojamos un e de vuestros bienes temporales? ¿No sabeis que los que 
“ sirven en el templo, se mantienen de lo que es del templo; y que los 
“ que sirven al altar participan de las ofrendas? Así tambien dejó el 
“ Señor ordenado, que los que predican el Evangelio, vivan del Evun- 
“ gelio.” (1? ad Corinth. cap. 9, vs. 3-14.) 

Solamente de los libros de las Santas Escrituras puede decirse con 
toda verdad, que en ellos nada sobra, ni nada falta; que no hay una pa- 
labra de mas, ni una de menos, de lo necesario para el establecimien- 
to, propagacion y conservacion de la religion, y constitucion de la Igle- 
sia fundada con la sangre del Divino Hijo de María. Sancionó Jesucris- 
to en el Evangelio el derecho que tienen sus ministros á ser sustentados 
por el comun de los fieles; y el Apóstol de las gentes esplica los fun- 
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damentos de esta obligacion, la hace ascender hasta la ley de Moisés, y 
termina apoyándose en la autoridad del que lo derribó en tierra al apa- 
recérsele en el camino de Jerusalem á asco: sentado el principio 
de la obligacion, tuvo á bien el Fundador de la religion cristiana, de- 
jar á su Iglesia, sociedad perfectamente constituida, y dotada con la fa- 
cultad independiente y soberana de legislar en materias religiosas por 
el mismo Dios, el cuidado de proveer á los objetos de su divina insti- 
tucion de la manera que juzgase convenir, segun las circunstancias di- 
versas de los tiempos, y costumbres de los pueblos que debian entrar 
al redil, hasta la consumacion de los siglos. 

A los principios de la Iglesia no fué necesario dictar ley alguna so- 
bre esta materia de rentas, porque los fieles con su generoso despren- 
dimiento de los bienes de la tierra, daban lo preciso para que la Igle- 
sia lleenase superabundantemente los objetos divinos lo su institucion. 
“ No habia entre ellos, dice el historiador sagrado, persona necesita- 
“ da, pues todos los que tenian posesiones ó casas, vendiéndolas, traían 
“ el precio de ellas y le ponian á los piés de los apóstoles, el cual des- 
“ pues se distribuía segun la necesidad de cada uno.” (Act. Apost., 
cap. 4, vs. 34 y 35.) 

Resfrióse en seguida la caridad de manera, que ya no contribuían mu- 
chos de los cristianos con la generosidad con que lo hacian los primiti- 
vos fieles; y entonces ya se hizo necesario que los santos Padres incul- 
casen el deber de pagar los diezmos, y que se fijase por las leyes de la 
Iglesia la parte de los frutos con que debia contribuirse para el culto, 
sustento de los ministros y socorro de los menesterosos. “En nosotros, 
““ dice San Cipriano (De Unit. Eccles.), de tal suerte se ha disminuido 
“ la unanimidad, que la generosidad en dar se ha quebrantado. Enton- 
“ ces vendian las casas y los fundos, y su importe lo ofrecian á los após- 
“ toles para distribuirlo á los pobres, reponiendo así para ellos tesores 
“ en el cielo. Pero ahora del patiionto ni décimas damos; y man- 
“ dando el Señor vender, mas bien compramos y aumentamos nuestros 
“ bienes. ... Escitémonos todo lo posible, queridisimos hermanos; des- 
“* pertemos del sueño de la antigua pereza; y velemos observando y 
‘ cumpliendo los preceptos del Señor.” 

Esponiendo San Gerónimo el cap. 3 de las Profecías de Malaquías, 
dice: “Lo que dijimos acerca de los diezmos y primicias, que en otro 
“ tiempo daba el pueblo á los sacerdotes y levitas, entendedlo tambien 
“ con respecto á los pueblos de la Iglesia, á los cuales está manda- 
“ do no solo dar diezmos y primicias, sino vender todas las cosas que 
“ posee, y darlas á los pobres, y seguir al Señor nuestro Salvador. Y 
“ si no lo queremos hacer, á lo menos imitemos los principios de los 
“ judíos, de manera que demos una parte del todo, y á los sacerdotes y 
“ levitas tributemos el honor debido. El que no lo hiciere está conven- 
“ cido de que defrauda y engaña á Dios.” Sobre lo cual debe tenerse 

esente lo que dice el cardenal Belarmino (De controverstis, tom. 2, 
ib. 1, cap. 25, párr. 5): “Advierte que aunque San Gerónimo diga que 
“ es precepto vender todas las cosas y dar su precio á los pobres, se 
“ ha de entender que no es absolutamente precepto, como el de pagar 
“ diezmos, sino lo es para el que quiera ser perfecto; y por eso añade 
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“ las palabras, y si no lo queremos hacer $-c.; en cuyas espresiones ma- 
“ nifiesta que lo deja á nuestro arbitrio. No así hablando del pago de 
“ los diezmos, pues dice: El que no lo hiciere está convencido de"que 
“ defrauda y engaña á Dtos; en la que denota la obligacion.” 

ígase lo que dice San Juan Crisóstomo (Hom. 5 ad Ephes.) “¡Qué 
no hacian los judíos? Daban décimas, y otras décimas á los huérfa- 
“ nos, ¿las viudas y á los prosélitos. Pero á mí cierta persona me de- 
“ cia de otra: uno que otro dá décimas. ¡Cuán ignominioso é indeco- 
“ roso es el que entre los judios no fuese digno de admiracion un he- 
“* cho que lo es entre los cristianos! Si entonces era peligroso no pagar 
“ los diezmos, piensa cuánto no lo sará ahora.” 

Véase lo que dice San Agustin (In Psalm. 146). ““¡Diezmos quieres? 
“ Pues da diezmos, aunque es poco. Está dieho que los fariseos daban 
“ décimas: ayuno dos veses el sábado, doy décimas de todo lo que poseo. 
“ ¡Y qué dijo el Señor? Si vuestra justicia no fuese mayor que la de los 
“ escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.” 

Esplicando el angélico doctor Santo Tomas de Aquino (2* 2,8 Quest. 
897, art. 1), la naturaleza de la obhgaeion de pagar los diezmos dice 
así: “El pagar los diezmos en la ley antigua era preeepto, en parte 
“ moral, tnspirado por la naturaleza, y en parte judicial, teniendo fuer- 
“ za por institucion divina. La razon nataral dicta, que á aquellos que 
“ cuidan del culto para salud del pueblo, éste les ministre los alimentos ne- 
““ cesartos; así como á los que velan porla autoridad comun, es deeir, los 
“ príncipes, los soldados, y demas les debe ministrar el pueblo su sub- 
“* sistencia. Esto lo prueba el Apóstol er su primera carta á los de Co- 
* rintho (cap. 9, v. 7), con las costumbres humanas, diciendo: ¿Quién 
“* jamas milita å sus espensas? ¿O quién planta una viña, y no come de 
“ su fruto? La determinacion de pagarse la décima parte, continúa, es- 
“ tá mstituida por la autoridad de la Iglesia, segun cierta humanidad, 
“ esto es, para que el pueblo de la mueva ley no dé menos á los minis- 
“ tros del Nuevo Testamento, que el de la vieja daba á los del Anti- 
** guo, cuando el de la nueva está obligado á mas perfeccion segun 
“ aquello de San Mateo (cap 5, v. 20): Si vuestra justicia no fuese mayor 
“ que la de los escribas y fariseos, no entrartis en el reino de los cielos; y 
“ tambien porque los ministros del Nuevo Testamento son de mayor 
“ dignidad que los del Antiguo, como lo prueba el Apóstol.” (Ad Hebr. 
capit. 3, v. 3; y cap. 7, vs. 9 y siguientes.) 

odavía se esplica mas olaramente el santo Doctor en el Quodlibe- 
to 2, art. 8. “El precepto de pagar los diezmos, dice, es en parte mo- 
“ ral, en euanto que los que están dedicados al servicio divino en bene- 
“ ficio de todo el pueblo, deben ser sustentados por éste, así eomo lo 
“ son los que sirven los oficios de la República; y bajo este aspecto se 
“* propone el precepto en el Nuevo Testamento, pues dice el Senor 
“ (Math. cap. 10, v. 10): Digno es el operario de su alimento; y el Apóstol 
“ (1? ad Corinth. 9, 14). El Señor ordenó que los que anuncian el Evan- 
“* gelio, vivan del Evangelio, y que los que sirvan al altar, vivan del altar.... 
“ Así aquello en que convienen la antigua y la nueva ley, que es la nece- 
“ sidad de proveer á los ministros de Dios de lo necesario para la vida, es 
“ de derecho divino, como precepto moral que se deriva del derecho na- 
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** tural. A cualquier príncipe que puede dictar leyes, le corresponde 
“ determinar el derecho natural por el positivo; porque este no es mas 
“ que la determinacion de aquel. Así es que el derecho natural dicta 
“ castigar al malhechor; pero que se castigue con esta ó la otra pena, 
“ se determina por el derecho positivo: y como quiera que la Iglesia tie- 
“ ne potestad de dictar leyes acerca de lo que pertenece al culto de Dios, pudo 
“ muy bien establecer la tasa con que el pueblo debe contribuir á los minis- 
“ tros de Dios. Y para que hubiera alguna consonancia entre el Nuevo 
y Antiguo Testamento, estableció la Iglesia que la tasa del Antiguo 
“ se observara tambien en el Nuevo; por lo que todos están, quieran ô no, 
“ obligados á pagar los diezmos.” 

“Es claro, continúa el santo, que ninguna costumbre contraria liberta 
“ al hombre de la obligacion de pagar los diezmos, porque esta obligacion 
“ se funda en los derechos divino y natural; por lo que los hombres están 
“ obligados á pagarlos, si la Iglesia los exige, no obstante cualquiera cos- 
““ tumbre contraria; y en los paises en que hay la de pagarlos, la misma 
“ costumbre los exige, y co pen el que no los paga.” r a 

El sapientísimo obispo de Meaux, en la politica sacada de la Sagrada 
Escritura, lib. 7, art. 5, Pn 4? se esplica de esta suerte sobre 
el pago de diezmos. “ oa tienen cuidado no solamente de 
“ las personas consagradas á Dios, sino tambien lo tienen de los bienes 
“ destinados á su subsistencia.—Honrad al Señor con toda vuestra alma 
“* (dice el Eclesiástico, cap. 7, v. 33), honrad tambien sus ministros. — 
** Quien os escucha (dice por San Lúcas, cap. 10, v. 16), á mi es á quien 
“ escucha: el que os desprecia á mi me desprecia.—Cuidad de no abando- 
“ nar jamas al levita (dice el Deuteronomio, cap. 12, v. 19), mientras 
“ vivais sobre la tierra.—La tierra os advierte al manteneros, que de- 
“ beis proveer á la subsistencia de los ministros de Dios, que es el que 
la hace fecunda. Toda la ley divina está llena de preceptos seme- 
“ jantes. Abraham dejó el ejemplo á toda su posteridad, presentando 
“ el diezmo de todos los despojos alcanzados sobre sus enemigos, á 
“ Melchisedech, gran Pontífice del Altísimo, que lo bendecia y ofrecia 
“ el sacrificio por él y por todo el pueblo.” 

“Abraham siguió en esto una costumbre ya establecida: se la ve en 
“ todos los pueblos desde la antigüedad mas remota. Tenemos de ello 
“ un hermoso monumento en el Egipto, cuando lo gobernaban Faraon 
“ y José. Todos los pueblos vendieron al rey sus tierras para tener 
“* pan— “escepto los sacrificadores (dice el Génesis, 47-22), á quienes ha- 
“ bia dado el rey las tierras, los que no se vieron obligados ú venderlas co- 
“ mo los otros; antes bien SU ALIMENTO LES ERA MINISTRADO DE LOS GRA- 
‘t NEROS PUBLICOS POR ORDEN DEL REY.” 


(Concluirá.) 
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[Conclusion.] 


“El pueblo de Israél no se quejaba de la obligacion de sustentar á 
e los levitas y sus familias, que componian mas de la duodécima par- 
“ te de la nacion; por el contrario los mantenia con gozo. En tiempo 
“ de David habia treinta y ocho mil levitas de mas de treinta años de 
“ edad, sin contar los sacrificadores, descendientes de Aaron, dividi- 
““ dos en dos familias principales procedentes de dos hijos de Aaron, y 
** subdivididas en tiempo de David en veinticuatro familias muy nu- 
‘t merosas, descendientes de las dos primeras. Todo el pueblo los man- 
“ tenia con abundancia de todo lo necesario con sus familias; porque 
“ los levitas no tenian otras posesiones ni propiedades entre sus her- 
“ manos, que los diezmos, primicias, oblaciones y lo demas que el pue- 
“ blo les daba. En mantenerlos se hacia consistir uno de los principa- 
“* les actos de religion, y la salvacion de todo el pueblo.” 

Véase lo que sobre la renta del diezmo dice el no menos sabio abad 
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de Fleuri en sus Instituciones de derecho eclesiástico. “Ninguna co- 
** munidad puede subsistir sin tener algunos bienes comunes, aunque 
“ no sea, sino para los gastos que se erogan en las reuniones de los 
“ asociados, y en el sustento de los que sirven al público.... Los ju- 
“ díos estaban acostumbrados á dar è Dios los diezmos 7 primicias de 
“ sus frutos, y diversas oblaciones para los sacrificios y los votos. Los 
“ que se convirtieron al cristianismo no creyeron estar obligados á me- 
“* nos despues de haber recibido el Evangelio; y los que habian sido 
“ gentiles estaban hechos á hacer grandes erogaciones, los saori- 
“ ficios de sus falsos dioses y para los espectáculos profanos. Sea lo 
“ que fuere, vemos que desde los primeros tiempos de la Iglesia, se ha 
“ recomendado á los fieles, dar los diezmos y primicias.” (Part. 2? ca- 
pit. 10.) “Desde el siglo IX (dice en el cap. 11 de la misma parte), 
“ encontramos una tercera parte de bienes eclesiásticos ademas de las 
“ ofrendas y patrimonios; estos son los diezmos que se han exigido 
“ desde ese tiempo.... Siendo debido el diezmo en reconocimiento de 
“ la soberanía de Dios, debe ser preferido á todos los deberes, y á todas 
“* las deudas humanas. Los bienes eclesiásticos (dice en el cap. 12 de 
“ la parte citada), siendo como lo son consagrados á Dios, no hay hom- 
“ bre alguno que sea propietario de ellos, ni que pueda disponer de los 
“ mismos de otro modo, que el que los cánones han ordenado sin cometer 
** un sacrilegio.” 
Gravísimas son las penas que imponen los sagrados cánones á los 
ue no cumplen con el deber de pagar los diezmos, y á losque retraen 
a otros de satisfacerlos. “Mandamos (dice el cap. 3, quest. 2*, causa 16), 
“ que los legos paguen los diezmos y primicias, ú oblaciones de los vi- 
“ vos y muertos á las iglesias de Dios con toda fidelidad, para que que- 
“ den á disposicion de los obispos: los que lo retuvieren, sean separados 
“ de la comunion de la santa Iglesia.” 

El cap. 32, tít. 30, lib. 3 de las Decretales, sancionado por el concilio 
general de Letran, celebrado por Inocencio III, declara que: “En algu- 
“* nas regiones existen ciertas gentes que aunque tienen el nombre de 
“ cristianos, segun sus ritos acostumbran no pagar los diezmos: á estos 
“ algunos señores de predios se los dan á cultivar, para que defraudan- 
““ do á las iglesias de los diezmos, sean mayores sus rentas. Querien- 
“ do, pues, proveer sobre esto á la indemnidad de las iglesias, decreta- 
“ mos, que en lo de adelante los señores den los predios á tales gentes 
“ con la condicion de pagar á la Iglesia los diezmos, sin contradiccion 
“ alguna, pudiendo ser compelidos con la censura eclesiástica, si fuere 
“ necesario. Porque los diezmos deben ser pagados necesariamente, 
“ debiéndose por ley divina, y aprobados por la costumbre del lugar.” 

El sagrado concilio de Trento (Sess. 25, cap. 12 de Reformat.), de- 
creta: “No son tolerables los que valiéndose de varias arterías, quitan 
“ á las iglesias los diezmos que les pertenecen, ó temerariamente ocu- 
-** pan los que otros pagan, 7 los convierten en su provecho; y como 
“ quiera que el pago de los diezmos es debido á Dios, y que los que no 
“ quieren ia ó impiden que otros los paguen, usurpan lo ajeno; 
manda á todos, de cualquier grado ó condicion que sean, á quienes 
“ corresponde satisfacer los diezmos, ó en lo sucesivo- les corresponda, 
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“ los paguen íntegramente á la catedral, ó á cualesquiera otras iglesias 
“ $ personas á quienes legítimamente se deben. Los que los usurpan ó 
““ impiden que otros los paguen, se excomulguen, y no sean absueltos de 
“* este crimen mientras no hayan restituido plenamente.” ? 

En todo es conforme con este cánon del sagrado concilio general de 
Trento, lo establecido por el tercer concilio mexicano, lib. 3, tít. 12, 
párr. 1 y 2. “El sustentar á los curas y ministros de la Iglesia corres- 
“* ponde por derecho divino á aquellos en cuya utilidad espiritual se 
“ emplean los ministros de la Iglesia, y por esta causa la santa Madre 
“ Iglesia ordena que se den los diezmos y primicias á la Iglesia, las que 
“ el santo concilio Tridentino'mandó se paguen íntegramente; exhor- 
“ tándose á todos y cada uno de los fieles de Cristo, á que é los parrá- 
“* cos y superiores que presiden á las iglesias, acudan ampliamente con 
“ los bienes que han recibido de Dios, segun lo ordena la caridad cris- 
“ tiana y la obligacion que tienen para con sus pastores. A cuya nor- 
“ ma este concilio ordena y manda, que todos los hombres de este ar- 
“ zobispado y provincia eclesiástica, que deben pagar diezmos y pri- 
“ micias por derecho ó costumbre, las paguen integramente sin dolo ni 
“ fraude, ni diminucion, bajo las penas establecidas por derecho, y las 
“ otras contenidas en los breves emanados de la Silla Apostólica. Los 
“ confesores instruyan á sus penitentes de la obligacion que les impo- 
“ ne el concilio de pagar los diezmos y primicias y de cuán estrecho” 
“ sea este deber. A los que encontraren que no han cumplido con él, 
“ amonéstenles de la gravedad de la culpa que han cometido, y de las 
“ penas en que por esta causa han incurrido; ni los absuelvan de este 
“ crimen, hasta que no hayan hecho plena restitucion: porque es muy 
“ justo que ayuden con el estipendio temporal á aquellos de quienes 
“* reciben los remedios espirituales. En cuanto á los indios, guárdese 
“ lo dispuesto por las cédulas y ejecutoriales de la real majestad.” 

“Siguiendo este sínodo la autoridad del concilio de Trento, decreta 
“ que ninguno, sea del grado y condicion que fuere, se atreva á impe- 
“ dir el pago de los diezmos y rentas eclesiásticas, ni á sustraer ú ocu- 
“ parlos directa ni indirectamente por sí, ó por otra persona; ni impida 
“ la exaccion, arrendamiento, aumento y beneficio de los diezmos y 
“ rentas, bajo la pena de excomunion late sententie, y las otras penas 
“ y censuras establecidas por derecho y breves apostólicos; en cuyas pe- 
““ nas incurran por el mismo hecho, sin otra sentencia, tanto los que 
““ usurpan los diezmos, ó impiden su exaccion, como los que presten pa- 
“ ra esto consejo, auxilio ó Favor. Las ciudades y lugares estén sujetas 
“ al entredicho eclesiástico, mientras retuvieren ó consintieren á se- 
“ mejantes delincuentes, sin restituir plenamente lo defraudado.” 
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CAPITULO XV. 


CONTINUA LA MATERIA DEL ANTERIOR. 
Párrafo 2?—Respóndese á las objeciones del Apuntador. 


APUNTAMIENTOS. 


“Por bula del papa Alejandro VI, de 16 de Noviembre de 1501, fué 
“ cedido á los monarcas españoles, como soberanos de estos paises, y å 
“ los que por tiempo les sucedieren, el dominio pleno, absoluto é irre- 
“* vocable de los A Meumos que produjesen estas regiones, imponiéndo- 
“ les la carga de mantener las catedrales y parroquias, y atendiendo 
“ á la cóngrua sustentacion de sus ministros.” (Pag. 61.) 


CONTESTACION. 


Poco ó nada importa al Apuntador que se haya ó no hecho la con- 
cesion de los diezmos á los reyes de España; pero con las palabras, 
que pone de su cabeza y las ambiguas de que usa, para esplicar la con- 
cesion, intenta persuadir el derecho con que la administracion de 33 á 
34 retiró la coaccion civil para hacer efectivo el pago de los diezmos. 
Analicemos. 

Asegura el Apuntador, que esta concesion se hizo á lós reyes de Es- 
paña “como soberanos de estos paises.” Falsedad notoria. Los Reyes 
Católicos no alegaron para obtener los diezmos, que eran soberanos de 
estos paises, porque si esa razon valiese algo, probaria que todos los 
soberanos de todos paises tendrian derecho á los diezmos; lo que ale- 
garon fué, que “llevados de piadosa devocion por la exaltacion de la 
“ fé católica, deseaban mucho (como ya de cierto tiempo pasado, con 
““ grandes gastos y trabajos (suyos) empezaron á hacer y cada dia lo 
“ continuaban) á adquirir y recuperar las Indias y partes de ellas, pa- 
“ ra que arrojada de allí toda secta condenada, se adore y venere el 
“ Altísimo.” El sumo Pontífice tampoco hace alusion á la soberanía 
para conceder la gracia pedida por los Reyes Católicos. “Y así, de- 
“ seando con los mayores afectos, dice Alejandro VI, la exaltacion de 
“ la misma fé y su aumento, especialmente de nuestros tiempos, y ala- 
“ bando vuestro piadoso y loable propósito, inclinados á semejantes 
“ súplicas por autoridad apostólica, por el tenor de las presentes y por 
“ especial dón de gracia, os concedemos &c.” (Bula del Sr. Alejan- 
dro VI, de 16 de Noviembre de 1501, inserta en el Apéndice de la obra 
Manual compendio del regio patronato indiano, de Rivadeneyra, pági- 
na 415 y siguientes.) 

Añade el Apuntador, que “el dvminio pleno, absoluto é irrevocable 
de los diezmos.... fué cedido (á los monarcas españoles como so- 
“ beranos de estos paises) y á los que por tiempo les sucedieren.” 

Respuesta.—Los diezmos no fueron cedidos sino donados ( por espe- 
cial don de gracia, dice la bula). Lo adquirido por cesion de delos 
puede adquirirse irrevocablemente; no así lo adquirido por donacion; 
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pde si esta es condicional, como dentro de breve verémos lo fué la 
onacion de diezmos, no cumpliendo el donatario la condicion que se 
le impuso, no tiene derecho á lo donado. Ademas; aun las donaciones 
absolutas son revocables por ingratitud del donatario; y es sabido, que 
una de las ingratitudes que castiga el derecho con la pérdida de la do- 
nacion, es el despojar ó intentar privar al donante del todo ó gran par- 
te de sus bienes, honor y distinciones. No sabemos, cómo proponiéndose 
el Apuntador por único objeto de su opúsculo, hacer la apología de las 
leyes dictadas para secuestrar los bienes raices de la Iglesia, privar á 
los curas del único medio de subsistencia, y despojar á los eclesiásti- 
cos de su fuero y de los derechos políticos, pueda tener como subsis- 
tente una donacion en favor de las administraciones que las han dictado. 

Dice el Apuntador, que los diezmos se cedieron á los monarcas es- 

añoles “y á los que por tiempo les sucedieren;” con lo que al parecer 
intenta probar que habiendo sucedido la nacion á los monarcas espa- 
ñoles en la soberanía de estos paises, se debe entender, que los diez- 
mos fueron concedidos á la nacion. 

Respuesta.—Los diezmos no fueron concedidos ““á los que por tiem- 
“ po les sucedieren á los monarcas españoles:” lo fueron segun las pala- 
bras espresas de la bula: “A nuestros hijos carísimos en Cristo, Fer- 
“ nando é Isabel, rey y reina católicos de las Españas..... Y A LOS 
“ QUE EN ADELANTE FUESEN VUESTROS SUCESORES.” (Véase la bula en 
la obra de Rivadeneyra, págs. citadas.) La nacion mexicana, bien que 
soberana, no es sucesor de Fernando é Isabel, en el reino de las Espa- 
ñas. Los constitucionalistas, como parece serlo el Apuntador, que sos- 
tienen que “la soberanía reside esencial y originariamente en el pueblo” 
(art. 39 de la constitucion de 5 de Febrero de 1857), jamas han de con- 
venir en que la nacion mexicana haya sido ni sea heredero y sucesor, 
en la soberanía, de Fernando é Isabel, reyes de las Españas. 

Continúa diciendo el Apuntador, que esta con.cesion fué hecha “im- 
** poniendoles (á los monarcas españoles) la carga de mantener las ca- 
“ tedrales y parroquias, y atendiendo á la cóngrua sustentacion de sus 
“ ministros. 

Respuesta.—Las palabras de la bula, segun la traduccion que de ella 
da el Sr. Abreu ( Víctima Real Legal, art. 1”, part. 4, núm. 38), son las 
siguientes: “Con que primero realmente y con efecto por vosotros y 
““ por vuestros sucesores, de vuestros bienes y los suyos, se haya de asig- 
“ nar dote suficiente á las iglesias, que en las dichas Indias se hubie- 
“ ren de erigir, con la cual sus prelados y rectores se puedan sustentar 
‘< congruamente, y llevar las cargas que por tiempo incumbieren á las 
“ dichas iglesias, y ejercitar cómodamente el culto divino, á honra y 
“* gloria de Dios Omnipotente, conforme la órden que en esto dieren los 
“ diocesanos, que entonces fueren de los dichos lugares, cuyas concien- 
“ cias sobre esto encargamos.” 

Trabajos ha de tener el Apuntador para probar el derecho que ten- 
ga para disponer de los diezmos como señor absoluto, la administra- 
cion que retirando la coaccion civil ha dejado á las catedrales sin la dote 
suficiente; que haciendo nugatorias y reduciendo á nulidad las obven- 
ciones parroquiales, ha dejado á los curas y rectores de las iglesias sin 
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la cóngrua sustentacion; y que desapropiando á la Iglesia de sus bie- 
nes raices, y enajenándolos por sí y ante sí por una quinta parte me- 
nos de su valor, tratándose de los arrendados, y con la baja de mas de 
una tercera parte los que se mantenian en.administracion, ha impedi- 
do que “se ejercite cómodamente el culto divino, á honra y gloria de Dios 
“ Omnipotente.” 


APUNTAMIENTOS. 


“Los reyes aceptaron esta donacion, y en cumplimiento de ella des- 
 tinaron á las catedrales casi toda la masa decimal, reservándose so- 
“ los dos novenos, y las vacantes mayores y menores; puede verse la 
“ esplicacion de todo esto en el art. 168 y los 15 siguientes de la Or- 
“ denanza de intendentes.” (Pág. 61.) 


CONTESTACION. 


No es cierto que los reyes se reservaron solamente las vacantes ma- 

pera y menores del importe de la masa decimal; percibian tambien 
o siguiente: i 

1? Cuarenta mil pesos anuales, para la dote de la real órden españo- 
la de Cárlos III (art. 159 de la Ordenanza de intendentes). 

22 Media anata (ó la pension ó salario de seis meses) de todos los 
beneficios eclesiásticos, que llegue su valor á trescientos ducados anua- 
les. (Art. 161, Ordenanza de intendentes.) Esta anata llegaba, segun 
Humboldt, 4 cien mil pesos. 

3? Una mesada (ó pension ó salario de un mes), de las canongías, 
raciones, medias raciones y curatos, que no queden sujetos á la media 
anata. (Art. 162, Ordenanza de intendentes. Arts. 164, 65, Ordenan- 
za de intendentes.) 

Por el art. 168 de la misma Ordenanza se declaró que deben pagar 
la mesada los beneficios que no bajen de doscientos diez y ocho pesos 
seis reales al ano, y la media anata los que lleguen al valor de cuatro- 
cientos trece pesos cuatro reales veintiocho maravedises, en cada un año. 

Calcúlese, si es posible, el crecido importe de estos dos ingresos 
anuales al erario que no merecieron un recuerdo al Apuntador. 


APUNTAMIENTOS. 


“La asignacion hecha á la Iglesia de parte de la renta decimal.. ... 
““ no se podria considerar como bienes eclesiásticos, sino puramente se- 
“ culares, pertenecientes al erario público, cuya cualidad debian con- 
“ servar; y por eso se dispuso, que aun en lo relativo á su cobranza 
“ administracion, se obrase esclusivamente con autoridad real delegada, 
“ sin hacer uso de censuras.” (Pág. 61.) 


CONTESTACION. 


1* Hay en estos asertos tantas falsedades como palabras. 

La real cédula de 13 de Abril de 1777 declara espresamente, que 
“ el ramo de diezmos no se puede, ni debe denominar de real hacienda, 
“* ni tratarse como los otros de ella.” 
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La misma real cédula dispone, que ““en los arrendamientos, ADMINIS- 
“* TRACIONES, RECAUDACION y distribucion de los diezmos, y en las cuen- 
“ tas de fábricas intervengan con jurisdiccion igual y unida al propio 
“ fin, el virey, gobernador ó intendente, los ministros reales, y juez ó 
“* jueces hacedores de diezmos, nombrados por el respectivo arzobispo, 
“ ú obispo y cabildo.” 

¿Qué hay de regla, Sr. Apuntador? ¡Lo que “no puede, ni debe de- 
“ nominarse de real dos ni tratarse como los otros ramos de ella,” 
se podrá considerar puramente secular? Lo que “debe administrarse y 
“* recaudarse por la jurisdiccion real y eclesiástica, unidas é iguales,” 
¿se administra y recauda esclusivamente con autoridad real rot ip 

2" Contestacion.—Si los reyes de España intervenian por medio de 
sus delegados en la administracion y recaudacion de diezmos, era, se- 
gun espresa la real cédula citada, por el dominio directo, que sobre 
ellos les habia concedido la Silla Apostólica, por el patronato que tam- 
bien habian obtenido de los sumos pontífices, y por las vacantes mayo- 
res, y menores y mesadas, que les habia otorgado la misma Silla A pos- 
tólica. Para que los razonamientos del Apuntador pudiesen valer al- 

a cosa, debió haber comenzado por probar in specie textus, como 
icen los juristas, ó con la cita de bulas y breves pontificios, que la 
Silla Apostólica habia concedido al gobierno mexicano el derecho de 
patronato, el de hacer suyos los diezmos, y el de percibir las vacantes, 
medias anatas, y mesadas eclesiásticas. 

3% Contestucion.—Sea lo que fuere de la prohibicion de hacer uso 
de censuras para hacer efectivo el pago de diezmos, habiendo declara- 
do el tercer concilio mexicano (aprobado por la Silla Apostólica por 
breve de 27 de Octubre de 1589, y mandado observar por la ley 7”, 
tít. 8, lib. 1, R. 1), que “los que usurpan los diezmos impiden su exac- 
“ cion, ó prestan para esto consejo, auxilio ó favor, incurren en la pena 
“ de excomunion LATE SENTENTIX, por el mismo hecho, sin otra senten- 
“ cia, no era necesario conminar de nuevo con censuras; pues la mis- 
“ ma ley canónica perpetuamente está haciendo la conminacion. 


APUNTAMIENTOS. 


“Se dispuso hace algunos años quitar la coaccion civil para la co- 
“ branza de diezmos; pero aunque los autores de tal decreto hayan te- 
** nido las miras que entonces se les supusieron, la verdad es que hi- 
“* cieron un gran servicio á la agricultura.. .. Vino, pues, á tiempo la 
“ ley que a la coaccion civil, porque hizo respirar á los labradores, 
“ y en sus buenos efectos hemos palpado, que la agricultura se ha repues- 
“* to considerablemente... los diezmos se cobraban hasta con crueldad.” 


(Pág. 64 y 65.) 


CONTESTACION,. 


1* Como al destruir, aunque por una curva, la renta eclesiástica de 
diezmos, no se ha hecho otra cosa, que imitar á los legisladores de la 
convencion francesa, no será escusado indagar los motivos que induje- 
ron á estos á sancionar semejante medida. “Se necesita” (decia el di- 
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putado Cambon á la convencion nacional), “que nos declarémos poder 
“ revolucionario donde quiera que entremos. Es inútil ya disfrazarnos; 
“* protestémoslo altamente, puesto que ya lo adivinan. Es necesario 
“ que se proclame la abolicion de diezmos.... que al instante sean se- 
“ cuestrados los bienes de las iglesias, de los eclesiásticos, de las comu- 
“ nidades laicas y religiosas.” (Thiers, Hist. de la Rev. tomo 4, s - 
da edicion, pág. 23.) “Se trataba de despojar á la Iglesia” (dice el au- 
tor de la obra titulada Medios empleados por la asamblea nacional para 
destruir la religion católica, pág. 136, edic. italiana). “La Iglesia po- 
“ seía dos clases de bienes, los raices y los diezmos. Habiendo de es- 
“ coger entre ambos, muchos motivos indujeron á los legisladores á 
““ comenzar pcr la abolicion de los diezmos. Para verificar un atenta- 
do tan inaudito como la confiscacion de las propiedades del clero, el 
“ despojo violento de los individuos que las poseían, y el despojo de 
““ los templos, pareció conveniente acostumbrar gradualmente al pue- 
*“ blo á este sacrílego crímen; para habituarlo á ello, era menester ha- 
“ cérselo provechoso; y para esto, pareció necesario hacerlo partícipe 
“ de las ventajas de un robo tan execrable, comprando qsí su concien- 
“ cia y pagúndole sus remordimientos. La abolicion de los diezmos lle- 
“ nó este objeto en, toda su estension; pues pagándolo todos los propie- 
“ tarios, su cesacion se hacia útil á todos ellos.” 

2: Contestacion.—Parece que basta al Apuntador, que una medida 
sea útil, para que la encomie, aunque sea injusta y atentatoria: no juz- 
gó así el pueblo ateniense, que no quiso aprobar un proyecto propues- 
to por Alcibiades, solo porque Arístides, á quien aquel lo habia con- 
fiado por órden del pueblo, dijo que “aunque era útil, no era justo.” 
Acerca de la justicia de la abolicion de diezmos, oígase lo que dijo el 
republicano Sieyes, en el discurso, en que dejó edo sus labios aque- 
lla esclamacion, que debe retiñir constantemente en los oidos de los. 
reformistas: “¡QUIEREN SER LIBRES Y NO SABEN SER JUSTOS!” “La ley 
“ que debe garantir todas las propiedades, garantiza ésta, como todas 
“ las otras, y así debia hacerlo en justicia.... Tened cuidado, señores, 
““ no sea que la avaricia se oculte bajo las apariencias del bien público. 
“« No hay una sola tierra que no haya sido vendida y vuelta á vender 
“ desde que se establecieron los diezmos. Esto supuesto, yo pregunto: 
“ ¡Propietario, cuando compraste la tierra no calculaste sus productos, 
“* teniendo en cuenta el diezmo que se pagaba en tiempo inmemorial? 
“ El diezmo, pues, no pertenece á los propietarios que lo pagan actual- 
“ mente; pote ninguno, repito, ha comprado esa parte de renta de 
“ sus fincas. Háblase mucho del bien público, y lo que cada cual bus- 
“ ca es su bien particular. Se quieren abolir los diezmos, ¿y por qué y 
“ para qué? ¡Para algun beneficio público? ¡para fundar algun estable- 
“ cimiento útil? No: porque el propietario tiene interes en no pagarlo; 
“ esta es la razon que nos mueve á abolirlo.—¡Pero si el diezmo no 
“ pertenece al propietario! —No importa: el propietario es un deudor, 
“* que se queja de tener que pagar $ su acreedor; y se atribuye el de- 
“ recho de ser juez en su propia causa.—Si fuese dado despertar en 
“ los corazones el amor de la justicia, yo no preguntaria si era útil abo- 
“ lir los diezmos, sino si esto era justo.” (Discurso pronunciado en la 
sesion de 12 de Agosto de 1790.) | 
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Asegura el Apuntador, que con abolir los diezmos “se ha prestado 
un servicio á la agricultura. El mismo y quizá mayor se pen á 
los labradores, comerciantes é industriales, si se antojase al legislador 
publicar una ley, quitándoles la obligacion de pagar sus deudas: ¿y por 
serles tan útil len se atreveria el Apuntador á recomendarla y en- 
comiarla? Pues si esto pareceria injusto é inconveniente, tratándose de 
deudas humanas, ¡por qué principios de justicia se guia el Apuntador 
para canonizar el despojo de lo que pertenece á Dios, puesto que es 
propiedad de la Iglesia, cuya cabeza es el mismo Jesucristo? 

eman los que aconsejan y los que siguen tales consejos, que en vez 
de obtener un beneficio con defraudar los diezmos, no se labren su pro- 
pia ruina. “Nuestros mayores, decia San Agustin, abundaban en todo 
“ género de riquezas, porque pagaban á Dios los diezmos, y el censo al 
“ César; pero ahora que se ha desterrado la devocion á Dios, ha venido 
“* la exaccion rigorosa del fisco. No quistmos partir con Dios los diez- 
‘“ mos, y todo lo hemos perdido. (Homilía 48.) Cuando la hambre, la 
“* penuria, la indigencia de todas las cosas afligen al mundo, entenda- 
‘ mos, dice San poa que estos azotes vienen de la ira de Dios, 
'* que se da por defraudado y despojado de la parte de bienes que le es 
“ debida. (In Malach. cap. 3.) Oh hombre (dice el concilio Tiburen- 
“ se citado por el V. Sr. Palafox, tom. 3, parte 2”, past. 13, cap. 19), 
“* oh hombre, mia es la tierra que cultivas, mios los granos que siem- 
'* bras, mios los animales que fatigas, mio el sol que te alumbra y ca- 
** lienta; y si todo es mio, tú que solo pones una pequeña parte en esta 
“ campiña, no habias de llevar mas que el uno, quedándome yo con los 
“* nueve; y con todo, te concedo á ti nueve, y te pido solo uno. Dame 
“ mi diezmo, porque si no me lo das, yo te quitaré los nueve; y si me lo 
“* pagas, te los multiplicaré. Amonestamos y mandamos (dice el con- 
“* cilio de Maguncia, cap. 38, citado por Tomasini, tomo 3, pág. 19), 
“* que no se omita dar á Dios el diezmo que el mismo Dios estableció 
'* se le diera; porque es de temer que al que defraude á Dios lo que le 
“ es debido, su Divina Majestad le quite las cosas que le son necesarias, 
“* y que al que descuidare dar la décima, se le quiten las nueve partes.” 

Oigase, finalmente, al V. Sr. D. Juan de Palafox, uno de los mayo- 
res hombres que pasaron de la antigua á la Nueva España, que de fis- 
cal del consejo fué ascendido al obispado de Puebla, electo arzobispo 
de México, visitador y despues virey de Nueva España. “Si todo nues- 
“ tro intento, dice, fuese en los hombres enriquecernos, debiéramos pa- 
“ ra enriquecer y abundar en felicidades temporales, elegir por medio 
“ único, pagar á Dios cor fidelidad los diezmos y primicias; pues mas se- 
“* gura tiene el bueno en su humildad y intunlidad al servir á su Cria- 
“ dor, la abundancia, que el malo en , ofenderle y negarle su derecho, el 
“ cual ha de cobrar despues bien delgadamente en su rectisima justicia... 
“ Yo confieso que estos tres lugares de Malaquías, Ezequiel y Amós 
“ (sobre los castigos que amenaza Dios á los que defraudan los diez- 
“ mos), me hacen tanta fuerza, que si pudiera darle mi sangre al mal 
“ diezmatario, para que la tributara por sus semillas, cuando no quie- 
“* re pagar los diezmos debidos, se la diera y ofreciera, para que la tri- 
“ butase por escusarle esta culpa y las penas, castigos y maldiciones que 
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“ van envueltas con ella.” (Tom. 3, part. 2”, past. 13, cap. 12, pági- 
“ nas 293-298.) j 

3? Contestacion.—Dice el Apuntador, que “los diezmos se cobraban 
“ hasta con crueldad.” 

1? Respuesta.—Al escribir el Apuntador estas palabras, no tuvo sin 
duda presente, que acababa de decir en la pág. 61, que “se dispuso que 
“* aun en lo relativo á su cobranza y administracion se obruse esclusiva- 
““ mente con autoridad real delegada; sin hacer uso de censuras, ni de 
“* ningun otro medio propio de [a autoridad eclesiástica, sino solo de lo 
“ que era permitido para recaudar los bienes de la hacienda pública.” 
Si pues los diezmos se cobraban hasta con crueldad, esta crueldad la 
ejercia la autoridad real delegada: si se usaba de crueldad, esto estaria 
sin duda permitido pura recaudarlos, como bienes de la hacienda públi- 
ca. Maravíllanos oir hacer estas confesiones á un regalista. 

22% Respuestu.—Pero ¡en qué está la crueldad al cobrar los diezmos? 
preguntarémos al Apuntador. ¡Acaso en que se exigen de la totalidad 
de frutos percibidos, sin deducir las espensas? Lo mismo se hace con 
el impuesto de alcabala. ¡Por ventura, porque todos los frutos sin es- 
cepcion alguna están sujetos al pago de diezmos? Esto no es cierto 
hablando de los diezmos, y sí lo es refiriéndonos á las alcabalas. No 
están sujetos al pago de diezmos los frutos percibidos en los primeros 
años de las tierras nuevamente desmontadas: no lo están, segun el ba- 
ron de Humboldt (Ensayo, tom. 2, pág. 443, edicion española), “la co- 
“ chinilla, vainilla, jalapa. poe de Tabasco y zarzaparrillu;” tam- 
poco lo está hasta ahora el café que ya figura entre-los grandes ramos 
de agricultura, y que ha comenzado á ser esportado al esterior, des- 
pues de haber abastecido los mercados del interior. ¡Se dirá cruel la 
cobranza por la cantidad que se exige? Bien que se dé á esta renta el 
nombre de diezmos, no siempre se exige la décima parte de los pro- 
ductos: el mismo baron de Humboldt nos dice en el lugar citado, que 
“ del azúcar y añil solo percibe el clero un derecho de cuatro por cien- 
“ to;” al que esto escribe le consta de una manera oficial, que el taba- 
co no pagaba mus de un seis por ciento, en el tiempo mas florido de la 
renta, y que desde 1838 acá se ha reducido al cuatro por ciento. ¡Y el 
cobro de alcabala á qué asciende? Al doce por ciento del total valor de 
los frutos, sin deducir cosa alguna por razon de espensas, conduccion 
ni otro gasto hecho. ¡Llamará, finalmente, el Apuntador “cruel la co- 
branza de diezmos,” porque en el caso de defraudacion, se embargaban 
bienes equivalentes á lo debido, y se vendian en pública asta, para ha- 
cer el pago? Mayores son los sacrificios y padecimientos á que se con- 
dena aldefraadedor de la alcabala y otros impuestos públicos: por un 
doce por ciento que se haya querido defraudar al fisco, se decomisa el 
total de la carga, con mas, las mulas, carros y aperos en que se condu- 
cia; si el fraude se intentaba hacer de los derechos de importacion, caía 
en comiso el buque en que se condujeron los efectos. Ademas, si el 
fraude tenia por objeto la conduccion 7 espendio de efectos estancados 
y prohibidos, fuera del comiso de los efectos, se exigia una fuerte mul- 
ta al dueño ó conductor; y no pudiendo pagarla, se le impouia la pena 
de presidio, hasta por ocho ó mas años. 
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Para el Apuntador todo lo que acontecia en la cobranza de los im- 
pien nacionales era santo, justo y bueno; pero si se trata de la co- 

nza de los diezmos, aunque se proceda con mucho menos rigor que 
al recaudar las rentas nacionales, llama cruel la cobranza á boca lle- 
na. ¿Cur tam varie? Porque los diezmos son de Dios y de su Iglesia; 
y las rentas públicas son del soberaro temporal, de quien se ha cons- 
tituido “desserviens homo,” segun denomina á los aduladores la Santa 
Escritura. “¡Oh miseri homines!” 


NOTA INTERESANTE. 


Ya que el Apuntador ha hecho todos los esfuerzos posibles para ha- 
cer odiosa á los pueblos la renta eclesiástica de diezmos, cumpliria á 
nuestro propósito esponer detalladamente los beneficios que la Iglesia 
ha dispensado á los pueblos, especialmente á los labradores con el im- 
porte de los mismos diezmos. Pero como esto haria muy difuso este 
capítulo, nos contentarémos con un ligero estracto de lo que consta 
de pública notoriedad y de documentos públicos con referencia á la mi- 
tra de Puebla, que es de la que tenemos noticia: es muy probable que 
se haya dado á los diezmos semejante inversion en las otras sagradas 
mitras de la República. 

El V. Sr. D. Juan de Palafox, con la parte de diezmos que le per- 
tenecian, concluyó la bellísima catedral de Puebla, que Movaba muchos 
años de comenzada sin haberse podido acabar, é hizo sus elevadas y 
do torres. Construyó el colegio seminario y edificó el palacio 
episcopal. 

A Manticns el cabildo eclesiástico el hospital de San Pedro en Pue- 
bla, y otro en Veracruz, perfectamente asistidos y dotados, de profe- 
sores, practicantes, ropa, alimentos y medicinas. 

En la peste de viruelas que atacó á Puebla en 1779, no cabiendo los 
enfermos en los hospitales, el obispo y el cabildo eclesiástico establecie- 
ron otros provisionales, en que los enfermos fueron muy bien asistidos. 

En 1797 y principios de 98, en que afligió á Puebla otra epidemia 
de viruelas, el cabildo exhibió gruesas cantidades para el socorro de 
los enfermos á la junta de caridad establecida, de que fué presidente 
el Sr. obispo Biempica; y en lo particular ministraron los capitulares, 
alimentos, ropa y limosnas á muchísimos enfermos. 

»:Con ocasion de las fuertes heladas sufridas en 1786, que acabaron 
con todas las sementeras, el obispo y el cabildo invirtieron mas de tres- 
cientos mil pesos en auxilios á los necesitados; dando entre otros vein- 
tiun mil pesos á los tejedores de algodon de Tlaxcala; mas de setenta y 
cinco a A que se franquearon á labradores de varios partidos para 
que pudiesen hacer nuevas siembras; cuarenta y cinco mil ciento cin- 
cuenta, que se repartieron por mano de los curas á los pobres de di- 
versos pueblos para que comprasen maices; cincuenta mil pesos dados 
al Exmo. ayuntamiento de Puebla con el mismo objeto; y ciento quin- 
ce mil, ciento sesenta y ocho pesos, que dos capitulares comisionados del 
cabildo eclesiástico, invirtieron en la compra de maices para surtir á 
Puebla á un precio cómodo, aunque se perdiera al venderlos, como de 
hecho se perdió. 
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Los capitulares, no contentos con las limosnas que hacian á los po- 
bres de Puebla, remitieron grandes cantidades á los curas foráneos pa- 
ra que las repartiesen entre sus feligreses: el Sr. obispo Vazquez ase- 
pus haberlas recibido, cuando era cura de Coatepec y San Martin 

esmeluoan. 

El Sr. Santa Cruz, con la parte de diezmos que le correspondió, 
fundó el colegio de Infantes de la catedral; y con las rentas que dejó 
y lo que contribuye el cabildo, se sostienen y enseñan diez y seis ni- 
nos de coro. 

Con la renta decimal se erigió y en gran parte subsiste el colegio 
seminario conciliar. 

El mismo Sr. Santa Cruz construyó y dotó con los diezmos que le 
tocaron, el convento de Santa Mónica, abierto para las niñas pobres y 
virtuosas de toda la diócesis, y son recibidas sin dote. 

En el de la Soledad, de religiosas de Santa Teresa, fundado con la 
renta decimal que disfrutaron los Sres. Vergalla y Nogales, se com- 
pleta la dote de las religiosas que no tienen lo suficiente, con los fon- 
dos que á este fin donaron los fundadores. 

En los colegios de Jesus María, de las Vírgenes, de San José de 
Gracia y de Nuestra Señora de Guadalupe, hay varios lugares dota- 
dos de su parte de diezmos que les correspondieron por diversos obis- 
pos y canónigos, teniendo opcion á ellos las niñas nacidas en cual- 
quier lugar del obispado. 

El señor tesorero de la catedral, D. Francisco Obando, hizo dona- 
cion á la casa de expósitos de la mejor finca que disfruta. 

El Sr. Santa Cruz construyó á sus espensas de su parte de diezmos, 
el puente llamado de Cholula, sobre el rio Atoyac. 

ara la del puente llamado de México, sobre el mismo rio, contri. 
buyó con cantidad considerable el mismo Sr. obispo Santa Cruz. 

l Sr. obispo Campillo costeó de sus diezmos un puente sobre el 
rio de San Baltasar, en el valle de Atlixco. 

Asegura el Sr. Vazquez haber visto, que en los dias primeros de ca- 
da mes, el Sr. obispo D. Victoriano Lopez Gonzalez, á muchísimos 
pobres que acudian al obispado, les repartia por medio de su mayor- 
domo asignaciones de diez, veinte y hasta cuarenta pesos; y que en las 
casas de los capitulares se hacia otro tanto, guardando proporcion con 
la renta que disfrutaban. 

El Sr. obispo Biempica, dotó con doce mil pesos dos capellanes de 
agonizantes, para el hospital de San Pedro; pero no habiéndose pre- 
sentado eclesiásticos que quisiesen optar estas capellanías, aplicó aque- 
lla dotacion con ocho mil pesos mas al Oratorio de San Felipe Neri, 
dotando dos confesores y un director para la casa de ejercicios que sos- 
tiene. 

Para el magnífico cipres de la catedral dió el Sr. Biempica, mas de 
doscientos mil pesos. 

El Sr. obispo Campillo contribuyó con dos mil pesos para la cons- 
truccion de las parroquias de Tlacotalpam y Cozamaloapam. 

El mismo ]limo. Sr. mandó repartir cuatro mil pesos entre los po- 
bres de Cozamaloapam cuando una plaga de langosta taló las siem- 
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bras de algodon y maiz de ese partido. Dió mil pesos para la construc- 
cion del camino de Jalapa á Coatepec; mil pesos para el camino de 
Puebla á Atlixco; dotó con cuatro mil pesos dos tandas de ejercicios 
en esta última villa; y en la visita que hizo de parte del obispado en 
1807 y 8, repartió de limosnas á los pobres indígenas mas de diez y 
siete mil pesos. 


El Exmo. é Illmo. Sr. D. Francisco Pablo Vazquez íde cuya pas- 
toral á los labradores hemos tomado la mayor parte de la relacion que 
poe, concluye la esposicion de los beneficios dispensados á los pue- 

los con el producido de los diezmos, con estas sentidas palabras del 
cantor de los Mártires: “¡Qué! esos hombres que en los dias de paz y 
“ de prosperidad se han ocupado en abrir canales, construir caminos, 
“ fabricar puentes sobre los rios, y que en tiempos de calamidad han 
“* socorrido á los apestados y derramado en el Estado los tesoros de 
“la Iglesia, ¡irán á recibir una limosna en los hospitales que fundaron 
“ 4 sus espensas?” Sea permitido el que nosotros preguntemos á nues- 
tra vez. ¡Han hecho á los pueblos semejantes beneficios los que han 
abolido, los diezmos, despojado á la Jglesia de sus bienes, y dejado 
sin dotacion á los párrocos? ¡Habrá lugar á esperar semejantes bienes 
de los que se han apresurado á aumentar sus fortunas con los despo- 
jos de la Iglesia? 


El Apuntador se ha esforzado en persuadir que los labradores se han 
hecho Ee con la abolicion de los diezmos. Nosotros nos contenta- 
rémos con recordarles las palabras del Profeta: “Pueblo mio, los que 
“ te llaman bienaventurado, esos son los que te traen engañado, y des- 
“ truyen el camino que tú debes seguir.” (Isai. cap. 3, v. 12.) 


Como toda la razon en que el Apuntador se apoya para sostener la 
licitud y legalidad de la disposicion gue abolió el pago de diezmos, 
la hace consistir en que el sumo Pontifice donó los diezmos á los re- 
yes de España, y que estos al volverlos á las iglesias, les hicieron con- 
servar la calidad de “puramente seculares,” nos ha parecido convenien- 
te copiar las palabras del Sr. Solórzano (De Indiar. Gubernant., capí- 
tulo 12, lib. 3). “Aunque confesemos, dice, que los diezmos concedidos 
“ á los reyes y otros legos, mientras permanecen en su poder toman 
“* la naturaleza de bienes temporales; la opinion mas segura y mas co- 
“ mun es, que luego que por la liberalidad de los mismos reyes se vuelven á 
“ donar á las iglesias ó a los eclesiásticos, recobran su primera ó anterior 
“ condicion; y de entonces en adelante se deben tratar y considerar como 
“ una cosa eclesiástica y espiritual.” El Sr. Solórzano es tal vez el mas 
entendido y afamado escritor de las cosas de América; y su dictámen 
es tanto mas atendible en el caso, cuanto en lugar de ser favorable á 
` los intereses de la Iglesia, sus obras están prohibidas por Roma, por 
estender quizá con demasía, las prerogativas del poder real en asuntos 
eclesiásticos. 
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CAPITULO XVI. 


DE LAS OBVENCIONES PARROQUIALES. 


Párrafo 1*—Derecho de establecer y percibir las obvenciones. 


Nos hemos ocupado hasta ahora de los ataques dados por los soidi- 
sant reformistas á la constitucion independiente de la Iglesia, al culto, 
á los institutos religiosos, al alto clero, á los beneficiados y á las obras 
pías; vamos á tratar de los dirigidos á los pastores de segundo órden, 
á los curas y vicarios de las parroquias. 

Mucha ingratitud y poca prevision ha acompañado á las medidas 
sobre destruccion de derechos parroquiales, que tanto recomienda el 
Apuntador: ingratitud, porque la civilizacion de México fué debida á 
los primeros párrocos, y es mantenida por sus sucesores. Poca previ- 

sion, porque siendo tan importante su ministerio para conservar la mo- 
ral del pueblo, las medidas acordadas, dejándolos indotados, los obli- 
gará á abandonar su pequeña grey, para procurarse su subsistencia. 
Tal parece que nuestros reformadores se han propuesto realizar lo 
anunciado por el Divino Salvador de los hombres: “Heriré al Pastor, 
“ y se descarriarán las ovejas del rebaño.” (Matthei, cap. 26, v. 31.) 

: Cuáles sean los servicios que prestan los párracos á la conservacion 
de las sociedades, y cuáles los sacrificios á que se sujetan para desem- 
peñar su sagrado ministerio, dícelo bien el elocuente autor del Genio 
del Cristianismo en la 4* parte, lib. 2, cap. 2 de esta inmortal obra. 
«* Al clero inferior, dice, boo este resto de buenas costumbres, que 
“* se encuentra todavía en las ciudades y en las campañas. El paisano 
** sin religion es una bestia feroz; él no tiene freno alguno de educacion 
“* ni de respeto humano; una vida de penas ha hecho agrio su carác- 
“* ter; la propiedad, si es que la posee, le ha hecho perder la inocencia 
«* del salvaje; es tímido, grosero, desconfiado, avaro, ingrato sobre to- 
“* do. Mas por un milagro sorprendente, este hombre naturalmente per- 
“ verso, se hace escelente en manos de la religion. Se hace tan valien- 
“ te, cuanto antes era cobarde; su inclinacion á la traicion se cambia 
“ en una fidelidad á toda prueba; su ingratitud en una decision sin lí- 
“ mites; su desconfianza en una confianza absoluta. Comparad esos 
-" paisanos impíos, que profanan las iglesias, devastan las propiedades 
j y queman á fuego lento las mujeres, los niños y los sacerdotes, con 
„ 2508 paisanos de la Vendee defendiendo el culto de sus padres y con- 
< as libres, mientras el resto de la Francia gemia bajo el yugo 
e ler error; comparadlos y veréis la diferencia que puede poner la re- 

en ode entre los hombres.” 

„« aa simplicidad del corazon, la santidad de vida, la pobreza evan- 
E gélica, el amor de Jesucristo, hacian de los curas uno de los órdenes: 
ns respetables de la nacion. Se han visto muchos que parecian, mas 
” r os que hombres, espíritus benéficos bajados del cielo para aliviar 
e a 08 Miserables. A menudo se quitaban el pan de la boca para ali- 
mentar á los Necesitados; y se despojaban de sus propias vestiduras 

para abrigar al desnudo. ¿Quién de nosotros, soberbios filántropos, 
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“ quisiera que durante el rigor del invierno, lo despertasen á media 
“* noche, para administrar los sacramentos, á largas distancias, en los 
“* montes ó campiñas, á un pobre moribundo que espira sobre la hu- 
“ milde paja? ¡Quién de nosotros quisiera tener continuamente des- 
** pedazado el corazon de dolor con el espectáculo de una miseria, que 
“ no es dado socorrer, y con la vista de una familia, cuyas mejillas 
“ pálidas, y ojos hundidos anuncian el ardor de la hambre y el estremo 
“ de la necesidad? ¡¿Consentiriamos en acompañar á los curas de Pa- 
“ ris, esos ángeles de humanidad, á la mansion del crímen y del dolor, 
“* para consolar al vicio bajo las formas mas repugnantes, y derramar 
“ el bálsamo del consuelo en un corazon desesperado? ¡Quién de no- 
“* sotros, en fin, quisiera secuestrarse de la companía de los dichosos, 
“ para vivir eternamente entre sufrimientos, y no recibir al RE en 
“ recompensa de tamaños sacrificios, mas que la ingratitud del pobre, 
“* y las calumnias de los ricos?” 

Oigamos la pintura que hace de la vida que pasan los curas de Mé- 
xico, un escritor que no puede ser sospechoso al autor de los Apunta- 
mientos. “Los derechos parroquiales, dice el Dr. D. José María Luis 
“ Mora (Obras sueltas, pág. 215, segundo foliaje), son la mezquina y 
** miserable dotacion de js curas, esa porcion desgraciada del clero, que 
** siendo la mas útil, no solo se halla sin la recompensa proporcionada á 
“ su trabajo, sino hasta sin los medios de subsistir honradamente. Un 
“ infeliz párroco, especialmente en las feligresías foráneas, no tiene 
‘ momento por suyo; destituido de ministros auxiliares, y de los me- 
“ dios de pagarlos, puede ser llamado á cualquiera hora del dia, y de 
“ la noche, en lo mas ardiente del sol, lo mas intenso del frío, ó con 
“ una copiosa lluvia al ejercicio de su ministerio, para un lugar tal vez 
“ distante. Ni aun los dias destinados para el descanso de todos lo 
“ son para él; muy al contrario, en ellos es cuando se le dohla el tra- 
“* bajo, pues tiene que andar ayuno, no solo toda la mañana, sino has- 
“ ta muy entrada la tarde, dando misas á grandes distancias, para lo 
“ cual es necesario caminar muchas leguas.” ( 

Si debemos creer á las obras y no á las palabras, tal parece que nues- 
tros reformadores se han propuesto acabar con el culto, privando á las 
catedrales de los diezmos, despojando á la Iglesia de sus bienes, y de- 
jando sin medios de subsistir á los párrocos que lo mantenian en toda 
la estension de la República. ¡Y esto será conveniente al órden y bue- 
na moralidad de los pueblos? Oigamos, no á un Santo Padre de la 
Iglesia, no á un apologista de la religion, no á un escritor fanático y 
poco ilustrado, sino á un incrédulo, á uno de los patriarcas de la im- 
piedad, á Diderot en su Ensayo sobre la Pintura. “Los absurdos rigo- 
“ ristas en materias de religion, dice, no conocen el efecto de las ceremo- 
“* nias esteriores sobre el pueblo. No han visto jamas nuestra adoracion 
de la Cruz el Viernes Santo, ni el entusiasmo de la multitud en la 
“* procesion del córpus, entusiasmo que se apodera de mí algunas ve- 
“* ces. Jamas he visto esa larga serie de gelea ican con vestiduras 
“ sacerdotales, esos jóvenes acólitos vestidos de blancas albas, cenidos 
‘ con anchos cíngulos azules, y arrojandó flores delante del Santísimo 
“ Sacramento, esa multitud que los precede y los sigue en un silencio 
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“* religioso; tantos hombres postrados con la frente en tierra; jamas he 
“ oido ese canto grave y patético entonado por los sacerdotes, y á que 
“ responden afectuvsamente infinitas voces de hombres, mujeres, vír- 
“ genes y niños, sin que mis entrañas se conmuevan y el corazon sal- 
“ te de placer, y las lágrimas corran de mis ojos. Hay en esto no se 
s“ qué de tierno y melancólico. He conocido un pintor protestante que 
habia residido largo tiempo en Roma, el que decia que jamas habia 
« visto al soberano Pontífice oficiar en San Pedro en medio de los car- 
“ denales y de toda la prelatura romana, sin sentirse fuertemente mo- 
“ vido á hacerse católico.” 

Vengamos ya directamente á la materia que nos ocupa. Acabamos 
de ver, que segun el Dr. Mora, los derechos parroquiales son “la mez- 
“ quina y miserable dotacion de los curas—que no solo se halla sin la 
“ recompensa proporcionada á su trabajo, SINO HASTA SIN LOS MEDIOS 
““ DE SUBSISTIR HONRADAMENTE.” Y bien: ¡Con qué derecho perciben 
los ministros del culto lo necesario para su subsistencia? ¡Dónde se 
encuentra sancionado este derecho? ¡A quién corresponde fijar la can- 
tidad necesaria para el sustento de los ministros? ¡Quién debe acordar 
los medios a proveer á esa sustentacion de los ministros? Procura- 
rémos resolver estas cuestiones con la posible brevedad, porque de mu- 
chas de ellas hemos tratado con estension en varios lugares de esta 
obrilla. | | 

Cuestion primera.—'*'¿Con qué derecho perciben los curas lo necesa- 
“* rio para su subsistencia, que está reducido, como afirma el Sr. Mora, 
“ á los derechos parroquiales? La razon natural (que es una misma co- 
“ sa que el derecho natural) dicta, dice Santo Tomas, que aquellos que 
me nA del culto para la salvucion del pueblo, éste les administre los 
“ alimentos necesarios. (2* 2.* Quest. 87, art. 1.) Aquello en que con- 
““ vienen la antigua y nueva ley, dice en otra parte, que es la necesidad 
“ de proveer á los ministros de Dios de lo necesario para la vida, Es DE 
“ DERECHO DIVINO. (Quodlib. 2, art. 8.) La tierra os advierte al man- 
“ teneros, dice el Sr. Bossuet, que debeis proveer á la subsistencia de los 
“ ministros de Dios, que es el que la hace fecunda.” (Política sacada de 
la Sagrada Escritura, lib. 7, art. 5, Proposic. 4”) 

22 Cuestion.—“¿Dónde se encuentra sancionado el derecho con que 
“ los curas perciben las obvenciones parroquiales?” Respuesta: En las 
Santas Escrituras. “Honrad al Señor con toda vuestra alma: ama á 
“ tu Criador con todas tus fuerzas; y no desampores á sus ministros; 
“ respeta á los sacerdotes. Dales su parte, como te está mandado.” 
(Eclesiástico, cap. 7, vs. 32 y 34.) “¿Acaso no tenemos el derecho de ser 
“ alimentados? (dice el apóstol San Pablo.) ¡Quién milita jamas á sus 
 espensas? ¡Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿quién apa- 
“ cienta un ganado y no se alimenta de la leche del ganado? ¡Y por 
““ ventura, esto que digo es solamente un raciocinio humano? ¡6 no di- 
“ ce esto mismo la ley? Pues en la ley de Moisés está escrito: No pon: 
“ gas bozal al buey que trilla. ¡Acaso no dice esto por nosotros? ¡Si 
“ por nosotros se han escrito estas cosas; porque la esperanza hace arar 
“ al que ara, y el que trilla lo hace con la esperanza de percibir el fru- 
“ to. Si nosotros hemos sembrado entre vosotros bienes espirituales, 
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““ ¿será gran cosa que recojamos un poco de vuestros bienes temporales? 
“ ¡No sabeis, que los que sirven en el templo, se mantienen de lo que es 
“ del templo; y que los que sirven al altar dnde sl de las ofrendas? 
“ Así tambien dejó el Señor ordenado que los que predican el Evange- 
** lio, vivan del Evangelio.” (1% Ad Corinth., cap. 9, v. 3-14.) 

3% Cuestion.—““¿A quién corresponde fijar la cantidad necesaria pura 
“* el sustento de los ministros?” Es declaracion espresa del sagrado con- 
cilio de Trento (sess. 21, cap. 2 de Reformat.) que, “No siendo decen- 
“ te que mendiguen con infamia de sus órdenes, las personas dedica- 
“ das al culto divino, ni ejerzan tratos bajos y vergonzosos.... esta- 
“* blece el santo concilio, que en adelante no sea promovido clérigo 
“ ninguno secular, aunque por otra parte sea idóneo por sus costum- 
“í bres, ciencia y edad á las órdenes sagradas, á no constar antes legí- 
“* timamente, que está en posesion pacífica de beneficio eclesiástico que 
“ baste para pusar honradamente la vida.” Sobre lo que es de verse lo 
que enseña el Sr. Benedicto XIV, en su inmortal obra de Sinodo Die - 
cesana, lib. 12, cap. 9, párr. 7, en las siguientes palabras: “Sin peligro 
** de oponerse al derecho comun ni al sagrado concilio de Trento, po- 
“* drá el obispo con seguridad declarar en su sínodo la cantidad de To: 
“tos ó rentas n»cesaria para subministrar el sustento al clérigo que re- 
“ sida en su diócesis. Como quiera que la Iglesia tiene potestad de 
“* dictar leyes acerca de lo que pertenece al culto de Dios (dice Santo 
“ Tomas, Quodlib. 2, art. 8), pudo muy bien establecer la tasa con que 
“ el pueblo debe contribuir á los ministros de Dios.” 

4" Cuestion.—“ į Quién debe ucordar ó decretar los arbitrios con que se 
** provea al sustento de los párrocos y demas ministros del culto?” Va- 
rias, y cual mas espresa, son las decisiones del sagrado concilio de 
Trent» sobre esta interesantísima materia. Tratando en la sesion 21, 
cap. 4 de Reformat., del caso de erigir nuevas parroquias y de proveer 
á la subsistencia de los nuevos párrocos, despues de indicar algunos 
arbitrios para conseguirlo, añade: “Si fuese necesario, pueda obligar 
“al pueblo á suministrar lo suficiente para el sustento de los dichos sa- 
“* cerdotes.” 

En el cap. 7 de la espresada sesion, trata de la reparacion de las 
iglesias matrices, parroquiales, &c.; y refiriéndose á estas últimas, de- 
creta: que “cuiden (los obispos) de reparar y reedifiar las iglesias par- 
“ roquiales así arruinadas, aunque sean de derechos de patronato, sir- 
“ viéndose de todos los frutos y rentas que de cualquier modo perte- 
“ nezcan á las mismas iglesias; y si estos no fueren suficientes, obliguen 
“ á ello con todos los remedios oportunos, á todos los patronos y demas 
* que participan algunos frutos provenidos de dichas iglesias, ó en de- 
i feci de estos, obliguen á los parroquianos.” 

Y en la sesion 24, cap. 13, tratando de la dotacion cóngrua de las 
parroquias, decretó: que “en las iglesias parroquiales, cuyos frutos son 
“ igualmente tan cortos, que no pueden cumplir las cargas de obliga- 
““ cion, cuidará el obispo, å no poder remediarlas mediante la union de 
“ beneficios que no sean regulares, de que se les aplique, ó por asigna- 
1 oion de las primicias ó diezmos, ó por contribucion ó colectas de los fe- 
“ ligreses, ó por el modo que les pareciere mas conveniente, aquella por- 
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“ cion que decentemente baste á la necesidad del cura y de la parroquia.” 

Sobre lo cual es muy digna de consideracion la real cédula de Feli- 
pe II al concilio de Cambray, en cuyo art. 11 dice: “Considerando que 
“ en muchos lugares se ha provisto á las parroquias con mucha esca- 
“ sez de bienes temporales, ni es posible, especialmente en ciertas ciu- 
“* dades, proveerlas de la cóngrua canónica porcion por la asignacion 
“* de diezmos, ó union de beneficios simples, por lo que es necesario 
“ ocurrir al tercer medio propuesto por el concilio Tridentino, á saber, 
“ á las colectas de los parroquianos; mandamos á todos los jueces y 
“ magistrados que presten su favor y auxilio á las obispos para acor- 
“ dar el arbitrio que se haya de adoptar para suplir lo que falte para 
“ la sustentacion de los párrocos en aquellos lugares en que ne se pue- 
“ da proveer á ello por los dos primeros medios propuestos por el con- 
“ cilio, hasta la suma designada por ese sínodo, lo cual harán los ma- 
“ gistrados se haga efectivo cubriendo lo que falte, segun declararen 
“ los obispos para la cóngrua sustentacion de los párrocos, despues de 
“ haberse procurado cubrir por los dos primeros medios, donde esto 
“ fuese asequible.” 

La ley 9*, tít. 8, lib. 1, de la Recopilacion de Indias, conviene con 
las decisiones del concilio de Trento, en atribuir á los pe la facul- 
tad de designar la cantidad con que deben contribuir los fieles para el 
sustento de los párrucos. “Rogamos y encargamos, dice, á los arzobis- 
“ pos y obispos de las Indias, que en los concilios provinciales ordenen 
“ se hagan aranceles de los derechos, que los clérigos y religiosos deben 
“ percibir, y justamente les pertenezca, por decir las misas, acompañar 
“ los entierros, celebrar las velaciones, asistir á las oficios divinos, ani- 
“ versarios y otros cualesquiera ministerios eclesiásticos, y no escelan 
“ de lo que se puede llevar en la iglesia de Sevilla, triplicado; y los 
- “ vireyes, a y gobernadores tengan cuidailo de proponerlo en 

los concilios donde asisiieren, conforme á la ley 2, de este título.” 
Esta ley fué promulgada primeramente por Cárlos V y la reina gober- 
nadora, en Valladolid á 16 de Abril de 1538, años antes de la conclu- 
sion y publicacion del sagrado concilio de "Trento, lo que prueba evi- 
dentemente, que siempre se ha considerado como propia y privativa 
de los obispos la facultad de designar la cuota con que deban contri- 
buir los fieles para el sustento de los párrocos. 

Con el llamamiento de la casa de Borbon á la corona de España, 
comenzaron á introducirse en la legislacion española (como lo prueba 
bien el Illmo. Sr. Romo en su obra “Influencia del luteranismo y gali- 
“ cunismo en la política de la corte de España”), máximas y doctrinas 
que propendian á coartar la libertad de la Iglesia, á menoscabar sus 
derechos innatos, y á que se mezclase la autoridad temporal en lo que 
era propio del resorte de la autoridad de los ohispos. Baja la influen- 
cia de estos principios se dictó el art. 172 de la Ordenanza d+ Inten- 
dentes, que á la letra dice: “Siendo igualmente propios de mi sobera- 
“ na autoridad cortar los gravísimos «llanos que se originan de que al- 
gunos curas lleven á los indios escesivos derechos parroquiales, para 
Su remedio se han mandado dirigir órdenes bien estrechas á los muy 
“ reverendos arzobispos y reverendos obispos, y á los prelados regu- 
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“ lares que tienen súbditos en curatos y doctrinas, para que unos y otros 
“* les prohiban con graves penas, todo esceso en los mencionados dere- 
“ chos, previniéndose al mismo tiempo á los primeros, que sobre este 
“ punto, formen aranceles equitativos y arreglados á la pobreza de «que- 
$ Mos naturales, y los remitan á la audiencia respectiva dentro de seis 
“* meses perentorios, pura que su exámen y aprobucion se concluyan en 
“* el preciso término de un año, contado desde el recibo de las citadas 
í ordenet: Y como quiero que sea una de las obligaciones de los ma- 
“ gisirados seculares la de vigilar sobre el exacto cumplimiento de es- 
“ ta mi justa determinacion; mando á los vireyes y presidentes celen 
“ muy de cerca su puntual observancia, y encarguen estrecha y res- 
“ pectivamente, y con frecuencia á los intendentes y á los gobernado- 
“ Tes estén muy á la mira de la conilucta de los curas en este punto; 
“ encargando mis vireyes y presidentes á las audiencias de los distri- 
“* tos de sus respectivos mandos, que lo miren con la atencion y pre- 
“* ferencia que exigen su importancia y gravedad, informándome todos 
“ con prontitud las resultas de lo que en esta materia se vaya ejecu- 
“ tando.” ? 

Hemos hecho observar que esta prescricion de la Ordenanza de in- 
tendentes ya fué dictada bajo la influencia de las opiniones de los re- 
galistas; porque en la confeccion de los aranceles se hace tomar parte 
para su exámen y aprobacion á las audiencias de los distritos; siendo 
así, que antes de ella, la formacion est «ba coinetida á los obispos y ar- 
“obispos, con esclusion de otra cualquiera autoridad, conforme á la ley 
recopilada de Cárlos V, real cédula de ES II al concilio de Cam- 
bray, y sobre todo, al sagrado concilio de Trento mandado observar 
por una ley recopilada de Castilla. Y esto se hizo sin contar para na- 
da con la autoridad espiritual; siendo así, que segun la máxima de Co- 
varrubias, tan ensalzado por el Apuntador, “cuando una disposicion de 
“la autoridad esclesiástica está aprobada por la temporal, requiere 
“ para su derogacion el concurso de ambas potestades, no siendo bas- 
“ tante para hacerlo la determinacion de una sola.” Salvóse á lo me- 
nos el principio de que los obispos debian formar los aranceles, y de 
que á la autoridad eclesiástica correspondia el castigo de los que que- 
brantasen sus prescriciones. Estaba reservado á nuestros regalistas re- 
publicanos dar al traste con el concilio de Trento, y aun con la Orde- 
nanza de intendentes, trasladando á los gobernadores de los Estados 
la redaccion de Aranceles, y encomendando á las autoridades políticas 
de grado inferior, la facultad de imponer penas á los curas, con grave 
ofensa de la misma constitucion, que afectaban sostener, que prohibia 
la reunion de poderes. ¡Todo les parecia permitido cuando se trataba 
de la Iglesia y sus ministros! 


La 


$ 


Párrafo 2" —Respóndese á las observaciones del Apuntador. 


APUNTAMIENTOS. 


.. Todos sabemos que los medios adoptados para completar la sub- 
., Sistencia de las parroquias, fueron lo que se conoce con el nombre 
de obvenciones parroquiales.” (Pág. 62.) | 
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CONTESTACION. 


El Apuntador, tal vez por convenirle así para establecer su original 
sistema, no menciona otro medio para completar la subsistencia de las 
«rroquias, que las obvenciones parroquiales; pero el sagrado concilio de 
rento y la real cédula de Felipe II al concilio de Cambray, declaran 
Tea que debe ocurrirse “ú la union de beneficios simples, y á 
“ la asignacion de diezmos y primicias,” para completar la dotacion de 
parroquias; y solo en el caso de no poderse hacer uso de estos medios 
es cuando previenen se establezcan las obvenciones parroquiales. 


APUNTAMIENTOS. 


“Las cuales (las obvenciones parroquiales), como establecidas por el 
‘< poder civil; como dirigidas á satisfacer la obligacion contraida de.man- 
“ tener el culto y sus ministros; y como no se llevaron á efecto los aran- 
“ celes que formaron los diocesanos, si no es con la aprobacion de las 
“* audiencias territoriales; no habrá, por supuesto, quien quede con la 
“ menor duda de que esa fué una contribucion civil, que por su natura- 
“ leza, era propiedad del erario público.” (Pág. 62.) | 


CONTESTACION. 


En el párrafo anterior hay tantas falsedades como proposiciones: 
nos encargarémos de cada una de ellas en particular, para evitar la 
confusion. 

1° “Las obvenciones parroquiales han sido establecidas por el poder cti- 
vil.” Falso, falsísimo. La autoridad que ordenó se procediese á estable- 
cer las obvenciones parroquiales, fué el sagrado concilio de Trento, en 
los capítulos que dejamos copiados, y á los que se refiere Felipe II, pre- 
viniendo á los jueces y magistrados el que den favor y ayuda á los 
obispos para que estos las establezcan, en la real cédula al concilio de 
Cambray, que tambien hemos citado: la autoridad de un concilio ge- 
neral no es propia del poder civil. 

2% “Las obvenciones están dirigidas á satisfacer la obligucion con- 
“* traida de mantener el culto y sus ministros.” El sagrado concilio de 
Trento no ordena se establezcan las obvenciones parroquiales, sino en 
el caso de que no se pueda proveer á la dotacion de las parroquias con 
la union de bonahcios y la asignacion de diezmos y primicias: los reyes 
de España para no desprenderse de la parte considerable de diezmos 
que percibian con el título de dos novenos y medias anatas, quisieron 
que omisso altero medio, se ocurriese desde luego al establecimiento 

e obvenciones parroquiales. 

El sapientísimo Hontalva, en el Voto fundado sobre la obra, Victi- 
ma Real Legol, de Alvarez de Abreu, que se halla al principio de es- 
ta obra, hace notar, que “lo que la bula de Alejandro VI dispone, es 
“ donar á nuestros reyes los diezmos de las Indias, con la calidad de 
* que—primero realmente, y con efecto, por vosotros E vuestros suceso- 
“* res, DE VUESTROS BIENES Y LOS SUYOS, se haya. de dur y asignar dote 
“ suficiente ú las iglesias que en las dichas ba e hubieren. de. erigir 
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CON LA CUAL BUS: PRBLADOS Y RECTORES SE PUEDAN SUSTENTAR CON- 
GRBUAMENTE.... Fué, pues, la voluntad del Papa, que DE BIENES DB 
LA CORONA SE ASIGNASE REALMENTE Y CON EFECTO dote suficiente å las 
welestas, PARA SUSTENTO DE SUS MINISTROS; Ro que se las diesen bie- 
nes de la corona para dicho dote y alimentos en que hay grande dife- 
rencia.” 
De estas palabras, de un hombre tan inteligente como el Sr. Hon- 
talva, se deduce, que “el que tenia contraida la obligacion de mantener 
el culto y sus ministros,” por la bula de Alejandro VI, era el rey de Es- 
paña, y no los parroquianos, que son los que satisfacen las obvencio- 
nes; y que debian los reyes erogar los gastos del sostenimiento del cul- 
to y de los ministros con bienes de la corona, no con los de los feligre- 
ses: dentro de breve probarémos, que los derechos parroquiales no son 
una renta pública. 
Ahora: “si las obvenciones están dirigidas (6 tienen por objeto) á 
“ satisfacer la obligacion contraida de mantener el culto y sus minis- 
“ tros,” como asienta el Apuntador; y si por la circular del ministerio 
de justicia y negocios eclesiásticos, de 30 de Agosto de 1842, de que 
dehe tener conocimiento el mismo Apuntador, se lamenta que “se dé lu- 
“* gar å fraudes por parte de los feligreses, que NO TIENEN LA RESPON- 
“* SABILIDAD QUE CONTRAEN, USURPANDO UNOS EMOLUMENTOS DESTINA- 
‘“ DOS AL SOSTENIMIENTO DEL CULTO Y DE SUS MINISTROS;” no sabemos 
cómo por la ley llamada de Obvenciones parroquiales, han podido re- 
ducirse á nulidad sus productos, dejando indotadas las parroquias y sin 
sustento á los ministros, como lo previó el mismo legislador, con el he- 
cho de decir que si por las disposiciones de la ley quedaban indotadas 
algunas parroquias, se ocurriese al legislador para que proveyese á su 
dotacion. La obligacion de sostener el culto y sus ministros es de dere- 
cho divino, ] pesa sobre el gobierno de la nacion antes que sobre otro 
alguno; no debió por tanto reducir á nulidad el arbitrio destinado á ello 
por los cánones de la Iglesia, que no está en sus facultades derogar; 
y ya que tomó sobre sí la responsabilidad de hacerlo, debió sustituir 
otro arbitrio equivalente, que llenase cumplidamente el objeto y que 
desde el momento produjese lo necesario para aquellos preferentísi- 
mos gastos; sin contentarse con hacer una promesa tle futuro que no 
estaba en su mano cumplir, y que por lo mismo no satisfacia la obli- 
gacion divina que pesaba sobre la administracion que dictó la ley. El 
Dr. Mora, voto irrecusable en estas materias, refiriéndose á las ofer- 
tas que pudiera hacer el gobierno de proveer por sí al sustento de los. 
ministros. á la pág. 160, primer foliaje del tomo de Obras sueltas, di- 
ce estas notables palabras: “A estas personas eclesiásticas, supuesto 
“ que la sociedad les ha garantido su estado, como medio de subsistir 
“ civilmente, es de justicia darles lo necesario para que puedan esta- 
blecerse por sí mismos, sin atenerse á pensiones del gobierno, de cuyo 
pago siempre tendrán motivo de desconfiar.” 
3% “No se llevaron á efecto los aranceles, que formaron los diocesa- 
“ nos, si no es con la aprobacion de las audiencias territoriales. Res- 
puesta. Aquí viene bien decir al Apuntador aquellas palabras de Jesu- 
cristo á los judíos: “Initio autem non fuit sic.” Ni Cárlos V en la ley 
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9*, tít. 8, lib. 1, R. I. espedida diez y siete años despues de la conquis- 
ta de México; ni Felipe II su hijo en la real cédula dirigida al sínodo 
provincial de Cambray; ni Felipe IV su biznieto en la ley de 16 de 
Agosto de 1642 (l. 43, tít. 7, lib. 1, R. L.,) en que encarga á las audien- 
cias cuiden “no kayu escesos en la cobranza delo establecido en los aran- 
“ celes formados por los obispos,” se ve una sola palabra en que se co- 
meta á las audiencias la facultad de examinar y aprobar los aranceles: 
esta disposicion no se encuentra espresamente dictada, si no es en la 
Ordenanza de intendentes de Nueva-España, sancionada el 23 de Se- 
tiembre de 1803; es decir, cerca de trescientos años despues de estar 
los obispos en posesion de formar y hacer efectivos los aranceles. 

Ni podia ser de otra manera. La Iglesia, como lo tenemos demos- 
trado en la segunda parte de esta obrila, es una sociedad perfecta, li- 
bre, soberana é independiente; y toda sociedad, como dice Fleuri, tie- 
ne derecho y facultad para exigir por sí misma de los asociados, sın 
dependencia ni intervencion de otra sociedad cualquiera, lo necesario 
para cubrir los gastos públicos, en los que entran en primera línea los 
que demanda la sustentacion de los ministros y agentes del poder es- 
tablecido por las leyes de la misma sociedad. Las palabras del libro 
del Eclesiástico, y las diversas del apóstol San Pablo á los Corinthios, 
que dejamos copiadas al principio de este capitulo, prueban evidentí- 
simawente, que la obligacion de proveer al sustento de los ministros, 
es de derecho divino; la Iglesia tiene las facultades necesarias para 
hacer efectivo lo ordenado por el mismo Dios. El sagrado concilio de 
Trento, al prevenir á los obispos que hagan contribuir á los feligreses 
para el sustento de sus respectivos párrocos, cuando no se pueda pro- 
veer á ello por la union de beneficios simples, ó asignacion de diezmos 
y primicias, no les impuso el deber ú obligacion de pasar sus arance- 

es al exámen y aprobacion de la autoridad temporal. Esta prevencion 

tiene su orígen en la época en que los regalistas ejercian su funesta 
influencia en los consejos de los monarcas de España: este es un he- 
cho; y los hechos son nada, nada prueban acerca del derecho, como lo 
ha dicho el Sr. Bossuet tantas veces citado: “Facta nihil esse; non 
“ probant nisi quod: factum est; non quod fieri debet.” 

4? “No hubrá quien quede con la menor duda de que esa (las obven- 
“ venciones parroquiales) fué una contribucion Eu que por su natu- 
“ raleza era propiedad del erario público.” Respuesta. En lo que no 
dea la menor duda es, en que es falsisimo lo que dice el Apuntador. 

a masa ó conjunto de contribuciones decretadas para formar el era- 
rio público, no están ordenadas espresamente por al derecho divino; y 
sí lo está la prestacion de los fieles para el sustento de los ministros 
del culto. Las contribuciones civiles deben ser decretadas por el legis- 
lador temporal, no solo sin intervencion, sino con positiva esclusion de 
los obispos y clero, conforme á la constitucion de 1857 que los priva 
del derecho de sentarse en los escaños de los legisladores, y las obven- 
ciones parroquiales deben ser decretadas por los obispos. Las contri- 
buciones civiles deben ser generales, de una cuota uniforme y recau- 
dadas en todo el territorio nacional; las obvenciones parroquiales, no 
se exigen sino por el acuerdo del respectivo obispo en el territorio de 
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su diócesis, y sus cuotas son tan diversas, como lo son los obispados 
de la República. Las contribuciones civiles ingresan en las arcas de la 
nacion, y. las obvenciones parroquiales se enteran en el pequeno bol- 
sillo del respectivo párroco. Las contribuciones civiles deben entrar 
en las oficinas recaudadoras, para que las distribuidoras las apliquen á 
los diversos y multiplicados objetos del servicio público; y las obven- 
ciones parroquiales, ni entran en las oficinas recaudadoras, ni tienen 
que ver con las distribuidoras, ni se aplican á otro objeto que al sus- 
tento del respectivo párroco. 

Venga el A ualor, despues de estas notabilísimas deferencias á 
decirnos, que las obvenciones parroquiales son una contribucion civil, 
y que son propiedad del erario público. Tenia razon Ciceron en decir 
que, “Nihil est tam absurdum, quod non sit dictum ab aliquo filoso- 
“ phorum.” 


APUNTAMIENTOS. 


“Esto supuesto no tendrémos dificultad en persuadir, que la manu- 
“ tencion de las catedrales y de las parroquias ha sido y es á costa de 
“* la hacienda pública.” (Pág. 62.) 


CONTESTACION. 


La manutencion de las catedrales se verifica por lo que queda de 
los diezmos, deducidos los dos novenos que se reservó el gobierno es- 
pañol; y la real cédula que copiamos en el capítulo anterior, declara 
espresamente, que “los diezmos no son renta pública.” Acabamos de 
demostrar que las obvenciones parroquiales no son contribucion civil, 
ni tes del erario público. 

' Luego no es cierto que las catedrales y las parroquias se mantengan 
á costa de la hacienda pública. 


APUNTAMIENTOS. 


“El gobierno cedió casi todos los diezmos á las catedrales: por con- 
“ siguiente, la donacion que le hizo la Silla Apostólica, la volvió á in- 
“ vertir en el culto, sin haber aprovechudo mas que los dos novenos; y 
“ en lugar de esta cortísima porcion que conservaba, ha tenido que ce- 
“ der å las parroquias la suma inmensa que necesitan para mantener- 


“se. (Pág. 62.) 
CONTESTACION. 


1* No es cierto que el gobierno no ha aprovechado mas que los dos 
novenos. Véase únicamente la Ordenanza de intendentes, sin ocurrir á 
las leyes de Indias; y con ella se comprobará suficientemente, que ade- 
_ mas de los dos novenos, percibia las anatas y mesadas eclesiásticas. 

2* Los dos novenos no eran cortisima porcion de los diezmos, y me- 
nos si se unian á ella las anatas y mesadas eclesiásticas. 

Suponiendo que hayan sido uniformes, con corta diferencia, los proe 
ductos de los diezmos desde 1821 en que se hizo la independencia, has- 
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ta 1833 que fué el último en que se pagaron íntegramente, por haber- 
'se abolido despues la coaccion civil, puede estimarse aproximadamente 

ue un año con otro redituarian 2.250,000 pesos; puesto que segun el 
Dr. Mora (pág. 372, segundo foliaje, tomo 1° de sus obras sueltas), en 
1829 el producto total ascendió á 2,341,152 pesos. Trece años á dos mi- 
Nones, doscientos cincuenta mil pesos cada uno, nos darán 29.250,000 
pesos. Como quiera que segun la Ordenanza de intendentes, se debian 
deducir los dos novenos de la mitad de la gruesa «decimal, estos han 
debido sacarse de 14.625,000 pesos, que es la mitad de aquella suma. 
Esto supuesto, 

Percibió el gobierno en los espresados trece años por el 


o o 1.625,000 
Idem por el segundo.....oooooooncooonornoonoo=.- .- 1.625,000 
Por la pension sobre las vacantes, á cuarenta mil pesos 

cada año, segun dicha Ordenanza: en trece años......... 520,000 


Las medias anatas, segun el baron de Humboldt, en el lu- 

gar que tenemos citado en otra parte, producian cien mil 

pesos al año: en trece años SON-..ooooocoooooooo.- «.. 1.300,000 
El Sr. Apuntador estima (pág. 63) que “lus parroquias se- 

“ rán, poco mus ó menos, mal trescientas; y que por un :cóm- 

puto, el mas bajo posible, se regulan á tres mil pesos anuales 

cada una, ó sea å doscientos cincuenta pesos al mes. Supo- 

niendo que estas parroquias no se hayan provisto mas que 

una vez en los espresados trece años, el gobierno percibió 

de mesadas, segun la Ordenanza de intendentes........- 325,000 


Total cido . 5.395,000 


Si cinco millones, trescientos noventa y cinco mil pesos, que percibió 
cuando menos el gobierno, de las rentas de la Iglesia en solos trece 
años, es ‘una cortisima porcion,” digalo el entendido lector. 


APUNTAMIENTOS. 


“Mil y trescientas parroquias hay poco mas ó menos en todo el ter- 
“ ritorio; y han tenido lo suficiente para el sostenimiento de curas, vi- 
“ carías, Fábrica y gastos del culto: hagamos un cómputo lo mas bajo 
“ posible, y regulemos á tres mil pesos anuales cada una, lo que impor- 
“ ta al año cuatro millones; y que viene á ser en los años corridos 
“ desde la independencia hasta el dia, una suma de ciento cincuenta 
“ millones. Lo ministrado á las catedrales en todo este tiempo no baja 
“ de cincuenta millones: y aquí tenemos, que la hacienda pública ña 
“ contribuido con doscientos millones para el mantenimiento de las ca- 
“ tedrales y las parroquias.” (Pág. 63.) 


CONTESTACION. 


Como el Apuntador parece que se ha propuesto remedar al Dr. San- 
gredo, que para todas las enfermedades recetaba sangriías y agua ca- 
liente, no es de estrañar, que suponga enormes las riquezas del clero, 
y á éste lleno de faltas, para canonizar como lo hace, la sangría ó di- 
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minucion de los diezmos y obvenciones, y la ague caliente de privarlo 
de los derechos políticos y del fuero eclesiástico, para tener el gusto de 
verlo mendigar, y de que sea arrastrado á las mansiones del crímen 
por jueces prevenidos en su contra, merced á las doctrinas antireligio- 
sas, hoy en boga, que se esfuerza á sostener el Apuntador, en cuanto 
es de su parte. Examinemos por ahora, si son tan fabulosas las ren- 
tas percibidas por las catedrales 7 las parroquias, dejando para el si- 
guiente capítulo la cuestion del fuero eclesiástico. 

1° “No san mil trescientas las parroquias ó curatos que hay en todo 
“ el territorio.” El Sr. Dr. Mora, que es voto de calidad, y que hasta 
da el nombre de todas y cada una de las parroquias, no cuenta mas 
que mil sesenta y nueve. (Pág. 407, segundo foliaje, tomo 1, Obras 
sueltas.) De mil trescientas, á mil sesenta y nueve, va la pequeña di- 
ferencia de doscientas treinta y una parroquias menos de las computa- 
das por el Apuntador. 

2° “No han tenido lo suficiente para el sostenimiento de los curas, vi- 
“ cartas, fábrica y gustos del culto.” El mismo Sr. Mora, en la pági- 
na 215 del citado tomo y foliaje, nos dice, que es mezquina y miserable 
“* la dotacion de los curas; que se hallan hasta sin los medios de subsis- 
“ tir honradamente, y que se encuentran destituidos de ministros auxi- 
“ liares (ó vicarios), y de los medios de pagarlos.” No puede ser mas 
clara la oposicion que hay entre lu afirmado por el Apuntador, y lo 
testificado por el Sr. Mora. 

3. Hagamos, dice el Apuntador, un cómputo lo mas bajo posible, y 
“ regulemos á tres mil pesos anuales cada una.” El Sr. Mora (pág. 372, 
tomo y foliaje espresado) dice que “los curatos por el cálculo mas bajo 
“* deben uno con otro producir por solo los derechos parroquiales á razon 
“ de seiscientos pesos.” El Sr. Apuntador con un cómputo lo mas bajo 
posible, calcula los rendimientos de cada parroquia en dos mil cuatro- 
cientos pesos anuales, mas que el Dr. Mora. 

Por otra parte tres mil pesos anuales, no son una dotacion mezqui- 
na y miserable; dan con que subsistir honradamente, y hasta con que pa- 
gar ministros auxiliares; precisamente todo lo contrario de lo que acon- 
tece con los pobres curas segun el Dr. Mora en el lugar que acabamos 
de copiar. ¡Quién de los dos merecerá mas crédito, el Sr. Mora, que 
hablaba con datos y conocimientos personalisimos, ó el Apuntador 
que tiene interes en abultar sin tasa ni medida las riquezas del clero 
para recomendar su despojo? 

4° “A tres mil pesos anuales cada una importa al año cuatro millo- 
“ nes.” Mil sesenta y nueve parroquias, que son las que hay en todo 
el territorio, á tres mil pesos anuales, no dan mas que tres millones dos- 
cientos siete mil pesos. De esta suma á la de cuatro millones, hay una 
no pequeña diferencia. 

Mil sesenta y nueve parroquias á seiscientos pesos anuales, que es 
á como estima sus rendimientos el Sr. Mora, no tmportan mas que seis- 
cientos cuarenta y un mil cuatrocientos pesos. ¡Vaya si el Sr. Apunta- 
dor echa por copas! | 

52 “Viene á ser, continúa el Apuntador, en los años corridos desde 
“* la independencia hasta el dia, una suma de ciento cincuenta millones 
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“ de pesos.” Respuesta. Treinta y cinco años corridos desde el de 21 
al de 56 en que escribió el Apuntador, á razon de tres millones doscien- 
tos siete mil pesos cada uno, suponiendo dotadas las parroquias á tres 
mil pesos, no dan mas que ciento doce millones, doscientos cuarenta y 
cinco mil pesos: de esta suma á la de ciento cincuenta millones calcu- 
lada por el Apuntador, existe la pequeñísima diferencia de treinta y 
siete millones setecientos cincuenta y cinco mil pesos. ¡Qué tragaderas 
tan anchas supone el Apuntador á sus cándidos lectores! 

Ahora, siguiendo la computacion del Dr. Mora sobre productos de 
las obvenciones parroquiales, treinta y cinco años, á seiscientos cuaren- 
ta y un mil pesos cada uno, solo dan la suma de veinte y dos millones, 
cuatrocientos cuarenta y nueve mil pesos. ¡Cuánto dista esta suma de 
la de ciento cincuenta millones! : 

6? “Lo ministrado á las catedrales,” prosigue el Apuntador, “en todo 
“ este tiempo, no baja de cincuenta millones.” Respuesta. Como á las 
catedrales no se ha aplicado conforme á los cánones y leyes vigentes, 
mas que la cuarta parte de los diezmos, síguese, que segun los cálcu- 
los basados sobre los datos que ministra el Dr. Mora en la pág. 372, 
tomo 1, de sus Obras sueltas, no percibieron las catedrales desde 1821 
hasta 1833 Mas QUl.-.oococoocoocococcccaccaccacooo 7.312,500 

Como quiera que segun el Sr. Lerdo de Tejada en su 
Cuadro Sinóptico de la República en 1856, “ha bajado 
“ mucho esta renta (de diezmos) desde que por una ley es- 

“ pedida en 27 de Octubre de 1833, no fué ya obligatorio 
“ para los labradores el pago de aquella contribucion,” ha- 
biéndose antes estimado en 2.500,000 pesos anuales sus 

roductos, hoy apenas llegarán á 1.000,000 al año, segun 
os datos á que nos referimos en otra parte de esta obra; 
corresponden en consecuencia 250,000 pesos anuales á 
las catedrales. Desde 1834 á 56 son 22 años; luego cuan- 


do mas habrán perdido 5.500,000 pesOS....oooooo.-..- 5.500,000 
Total recibido desde la independencia.........-- 12,812,500 


De esta cantidad á la de cincuenta millones calculada por el Apun- 
tador, hay cerca de treinta y ocho millones de diferencia. ¡Tan poco así 
es en lo que se equivoca! 


NOTA IMPORTANTE. 


Nos ha dado tantas pruebas el Apuntador de su mala voluntad para 
con el clero, que ni aun piadosamente podemos juzgar, que de buena 
fé se haya equivocado en suponer que las catedrales hayan percibido 
treinta y ocho millones mas, que lo que en realidad han entrado en sus 
cofres; que existan doscientas treinta y una parroquias mas, que las que 
en verdad se cuentan en el territorio de la República, y que todas y 
cada una obtengan por un cómputo bajo tres mil pesos anuales, siendo 
así que un escritor liberal y nada apasionado por el clero, cotiza á las 
parroquias, una con otra, & seiscientos pesos al año. Al público se de- 
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be la verdad; y al Apuntador sobraban datos estadísticos de su misma 
comunion, que poder consultar, para no aventurar como ciertos proce- 
dentes que tanto distan de la verdad. Pase, si se quiere, por juicio 
temerario; pero á nuestro ver el Apuntador ha elevado á un grado fa- 
buloso las rentas del clero, para alimentar la pasion miserable de la 
codicia, y disminuir lus sentimientos de compasion que en los pechos 
nobles y religiosos haya podido causar el despojo de los bienes y la 
abolicion casi completa de las obvenciones parroquiales. 

Por si acaso la intencion del Apuntador haya sido el persuadir, que 
la nacion paga muy caro el servicio moral, elks y social que pres- 
ta el clero al pueblo mexicano, nos ha parecido conveniente poner á 
la vista del público lo que cuesta la administracion civil, para que se 
pueda hacer una exacta comparacion entre gasto y gasto, así como el 
pueblo por sí solo sabrá hacer el cotejo entre servicios y servicios. 

El Sr. Mora, en el tom. 1.* de sus Obras sueltas, pág. 171, primer 
foliaje, escribe lo que sigue: 

“En un estado que formó el Departamento de cuenta y razon de la 
secretaría de hacienda, datado de 16 de Febrero de 1832, y publica- 
do en el Registro Oficial de 22 del mismo mes y año, constan los in- 
gresos siguientes: 


De 1.” de Julio de 24 á idem de 1825, ingresaron.....  16.187,722 


De idem de 1825 £ B.occoococonconccaccannrcocooo. 13.715,801 
De idem de 26 é LT .llococcccccneocnoccnnnconrrnooo. 13.289,682 
De idem de 274 lB.oloooococooncoccocccconcnonon.-- 10.494,292 
De idem de 284 YM. ...oo.oocooooonncnnnccnrrnnnnooo. 12.232,385 
De idem de 29 4 B30..-...ooocoococcooccccnncooo.o 14.493,189 
De idem de 30 4 Bl....oooooocoonoococooooooooo.- 18.922,299 
Segun la memoria de 1833 de 1.” de Julio de 1831á 1.* 

e. Enero de 132220 cenas 22.858,877 
Segun la memoria de 1835 de 1.* de Enero 1833 á 1. 

ë Julio 18 dis a idos 18.608,738 


Importa, pues, lo gastado en diez años por el gobierno 
general de la República proveniente de caudales de 
ella Misma cosida scr 140.802,985 
Si á esto se añade lo recibido en efectivo por el mismo 
gobierno, procedente de préstamos estranjeros, que 
A A A 21.888,000 


Resulta que el monto total del efectivo gasto de dicho 
gobierno en los diez años espresados asciende á.... 162.690,985 


Hasta aquí el Sr. Mora. Pero si á esta enorme suma se añaden cua- 
renta millones (40.000,000) que por lo menos gastarian los Estados en 
el mismo período; y otros cuarenta millones (40.000,000) que aproxi- . 
madamente importarian los gastos municipales en el mismo tiempo; 
resultará que en solos diez años ha gastado la administracion civil dos 
cientos cuarenta y dos millones seiscientos noventa mal novecientos ochen 
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ta y cinco pesos (242.690,985 $). ¿A cuánto no subifá el gasto en los | 
treinta y siete años que llevamos de independencia? 

El Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada en su “Cuadro sinóptico de la 
República Mexicana en 1856,” bajo el título Prest-supuestos, se encar- 
ga de calcular los de los gastos anuales del gobierno de la República: 
estractarémos la sustancia usando de sus mismas palabras. 


“Sin exageracion puede asegurarse que las atenciones to- 

das del gobierno general en el presente año, á pesar de 

lo que ha disminuido ya el gasto del ejército, no baja- 

rán mucho de. -....occooccocococccccinancnocooo- 20.000,000 
“Los gastos particulares de los Estados, segun los prest- 

supuestos que algunos de ellos han formado para el 

pe año, y los que respecto de los demas habia 

ormados en los años anteriores á la última caida del 


sistema federal, ascenderán d...ooooocmooooom..oo... - 4,819,203 
Resúmen........... iS .. 24,819,203 


e á esta suma la de cuatro millones, á que por lo menos as- 
cienden los gastos municipales, hallarémos que la administracion civil 
cuesta al pueblo en cada año “veintiocho millones ochocientos diez y 
nueve mil doscientos tres pesos.” 


CAPITULO XVII. 


FUERO ECLESIÁSTICO PERSONAL: RESPUESTA A LAS OBJECIONES: 
CONCLUSION DE LA OBRA. 


Párrafo 1*—Fuero eclesiástico personal. 


Al tratar de la inmunidad personal de los eclesiásticos, no es nues- 
tro ánimo examinar si en las causas y negocios pertenecientes á la re- 
ligion, culto, ejercicio del ministerio y aun de las cosas propiamente 
eclesiásticas, tales como la colacion, pertenencia y derechos á los be- 
neficios, goza ó no la Iglesia de esa inmunidad ó exencion de la juris- 
diccion civil. Bastante hemos dicho sobre esa materia, al encargarnos 
en la segunda parte de esta obra de la indeperidencia y libertad de la 
Iglesia en el ejercicio de sus divinas y augustas funciones; y aun los 
mas afámidos regalistas están enteramente de acuerdo con nosotros 
en la confesion de esa especie de inmunidad. “La potestad espiritual, 
“ dice el célebre canciller D'Aguesseau, con relacion á su objeto, que 
“ es lá salud eterna de los que le están sometidos, es independiente del 
“* poder temporal, y encuentra en sí misma, en los medios que Dios ha 
colocado en sus manos, todo lo que le es necesario para llegar á este 
“ fin. Ella emplea contra los herejes la privacion de los sacramentos, 
“ las censuras, los anatemas, y todo lo que constituye las armas espi- 
“ rituales, para verificar las separaciones espirituales que tienen rela- 
“* cion á su fin; y no tiene necesidad de recurrir para esto á la potestad 
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És pedo śea que se trate de un eclesiástico, sea que se trate de uti 
(£9 ego.” l 

“Ñi implora el auxilio del brazo secular, no es esto, propiamente ha- 
“ blando, para cumplir su obra, es decir, con relacion á la santificacion 
“ de los fieles; ella puede ejecutar esta obra con las armas que Dios 
“ le ha confiado, independientemente del auxilio del poder temporal. 
“ En los tres primeros siglos de la Iglesia, no era ésta menos fuerte, ni 
“ menos poderosa, con relacion al género de fuerza y de poder, que per- 
“ tenece naturalmente á la jurisdiccion espiritual, que despues que la pro- 
-** teccion de los emperadores y principes cristianos le han dado este auxi- 
“ lio.” (Memor. sur la Jurisdict. Royale.) 

Es del todo conforme con estas doctrinas lo que asienta el colegio 
de abogados de Madrid en el Informe sobre las tésis que se defendie- 
ron en la universidad de Valladolid. “En la inmunidad de las cosas 
“ propiamente espirituales, dice, como la religion, sacramentos, culto y 
“* verdadera disciplina eclesiástica, por la razon opuesta se verifica lo 
- “ contrario: porque no teniendo los principes potestad legislativa en las 
“ materias sagradas, tampoco puede la exencton provenir de un princi- 
“ pio donde no se forma la ley. Así discurre el colegio.” (Informe so- 
bre la tercera tésis.) 

El mismo colegio, adhiriéndose á la opinion del fiscal D. Pedro Ro- 
driguez Campomanes, asienta, pocas líneas antes de las que acabamos 
de copiar, que “el punto sobre el orígen de la inmunidad ó libertad ecle- 
“ siástica, es opinable entre los escritores.” No es de nuestro instituto 
examinar la cuestion delicadísima de si la exencion del fuero de los 
eclesiásticos procede ó no del derecho divino; pero sí no podemos me- 
nos de hácer observar, que el sagrado concilio de Trento (cap. 20, se- 
sion 25 de Reformat.), refiriéndose á esta inmunidad dice, que “la in- 
“ munidad de la Iglesia y de las personas eclesiásticas, está establecida 
“ por disposicion daa y por los sagrados cánones: ecclesie et perso- 
“ narum ecclesiasticarum inmunttatem DEI ORDINATIONE, et canonicis 
“ sanctionibus constitutum.” Sobre lo que debe tenerse muy presente, 
que por la bula Benedictus Deus del Sr. Pio IV de 25 de Enero de 1563, 
confirmatoria del concilio de Trento, está prohibido bajo severísimas 
penas, todo comentario é interpretacion que no sea auténtica, de los 
decretos de este concilio. “Para evitar la Pn y confusion que 
“ podria nacer, dice, si á cualquiera fuera lícito como le pareciese dar 
“ á luz sus comentarios é interpretaciones á los decretos del concilio, 
“ por la autoridad apostólica prohibimos á todos, tanto á las personas 
“ eclesiásticas de cualesquiera Orden, condicion y grado, como á los 
“ legos de cualquiera honor testad, á los prelados bajo la pena de 
“ entredicho del ingreso á la lg esia, y á los demas, sean quienes fue- 
“ ren, bajo la pena de excomunion lata sententia, el que se atrevan sin 
“ nuestra autoridad á publicar de cualquier modo, ó establecer alguna 
“ cosa con cualquier nombre, aun con el pretesto de mayor corrobora- 
“ cion ó ejecucion de los decretos, ó con otro cualquier color, algunos 
“ comentarios, glosas, anotaciones, ó alguna especie de interpretacion 
“ sobre los decretos del mismo concilio. Si á alguno le pareciere que en 
“* ellos hay algo oscuro y que por esta causa necesita de alguna inter- 
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“ pretacion ó decision, ascienda al lugar que ha elegido el Señor, á sa- 
“ ber, á la Silla Apostólica, maestra do todos los fieles, cuya autoridad 
“ tan reverentemente reconoció el mismo santo concilio.” Hasta aquí 
la bula. ? 

Limitándonos por lo espuesto á examinar la cuestion del fuero per- 
sonal eclesiástico en cuanto á su esencia, conveniencia y utilidad pú- 
blica, veamos lo que con relacion á él establecen los cánones, las leyes 
y los autores de acreditada celebridad. 

Comenzando por los cánones, declara y decreta el capítulo citado 
del concilio de Trento, lo que á la letra sigue: “Deseando el santo con- 
“ cilio, que no solo se restablezca la disciplina eclesiástica en el pue- 
“ blo cristiano, sino que tambien se conserve perpetuamente salva y 
“ segura de todo impedimento; ademas de lo que ha establecido res- 
“* pecto de las personas eclesiásticas, ha creido tambien deber amones- 
“ tar á los príncipes seculares de su obligacion, confiando que estos 
“ como católicos, y que Dios ha querido sean los protectores de su san- 
“ ta fé é Iglesia, no solo convendrán en que se restituyan sus derechos 
“ á ésta, sino que tambien reducirán todos sus vasallos al debido respe- 
“ to que deben profesar al clero, párrocos y superior gerarquía de la 
€ Tolima: no permitiendo que sus ministros, Ó magistrados inferiores, 
“ violen bajo ningun motivo de codicia, ó por inconsideracion LA INMU- 
“ DAD DE LA IGLESIA NI DE LAS PERSONAS ELESIÁSTICAS, ESTABLECIDA 
“ POR DISPOSICION DIVINA y por los sagrados cánones; sino TEE así aque- 
“* llos como sus principes presten la debida observancia á las sagradas 
“ constituciones de los sumos pontifices y concilios. Decreta en conse- 
“ cuencia y manda, que todos deben observar exactamente los sagrados 
“ cánones y todos los concilios generales, así como las demas constitu- 
““ ciones apostólicas hechas á favor de las personas y libertad eclesiásti- 
“ ca, y contra sus infractores; las mismas que tambien renueva por el 
“« presente decreto.” Concluye exhortando el concilio al emperador, re- 
yes, repúblicas y príncipes, á que ““á proporcion que mas ampliamente 
“« gocen de bienes temporales y de autoridad sobre otros, con tanta ma- 
“ yor religiosidad veneren cuanto es de derecho eclesiástico, como QUE 
““ ES PECULIAR DEL MISMO DIOS, Y ESTÁ BAJO SU PATROCINIO.” Encarga, 
“ finalmente el concilio, que “cuide cada uno en este punto con esme- 
“ ro del cumplimiento de su obligacion, para que con esto se pueda ce- 
“ lebrar devotamente el culto divino, y permanecer los prelados y demas 
“ clérigos en sus residencias y ministerios, cun gady sin obstáculos, 
“ con fruto y edificacion del pueblo.” Lo dispuesto en este cánon pasó 
á ser ley del Estado, por la real cédula de Felipe II, que mandó guar- 
dar el concilio, la cual hemos copiado en otra parte. 

Reunido el tercer concilio mexicano con el objeto entre otros, de re- 
cibir y hacer observar el concilio de Trento, en el libro 3, tít. 19, 
pár. 1, declaró y decretó lo siguiente: “Si los palacios P criados de los 
“ emperadores y reyes temporales gozan con razon de privilegios é 
“ inmunidades, ¡con cuánto mayor derecho deben ser inmunes las igle- 
““ sias y sus ministros que están dedicados (ó consagrados) al Dios eter- 
“ no, vivo y verdadero? Por tanto este concilio decreta y manda, que 
“ ninguno, de cualquiera condicion que sea, dé leyes ni estatutos contra 
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“ la libertad eclesiástica. ... Si lo contrario hiciere, incurran 1P80 Ju- 
“ RE las personas privadas en la pena de excomunion: las comunidades 
“ (que lo hicieren) queden sujetas á entredicho; y de estas censuras no 
“ sean absueltos, hasta despues de haber satisfecho plenamente el daño 
“ causado å la Iglesia.” Este cánon es asimismo ley del estado por la 
ley de la Recopilacion de Indias, que dispuso la observancia del con- 
alo 3? mexicano, que dejamos citada en otra parte. 

- Al encargarnos en la primera parte de esta obrilla de lo que alega 
el Apuntador en defensa de la ley de desafuero, citamos y copiamos 
otros cánones, que convendrá tener presentes, y que no reproducimos 
ahora por no ser difusos. 

La ley 6”, tít. 3, lib. 1, de las Ordenanzas reales de Castilla, dada 
- por Enrique II en Toro, en el año 1409 dice: “Bien así como nos que- 

** remos que ninguno se entrometa en la nuestra justicia temporal; así 
“ es nuestra voluntad que la justicia eclesiástica y espiritual no sea 
“ perturbada, y sea guardada en aquellos casos que el derecho permite. 
“ Por ende ordenamos y mandamos, que los senores temporales ni los 
‘“ consejos, ni los nuestros jueces y alcaldes seglares, no embarguen ni 
“ perturben de fecho la jurisdiccion eclesiástica en aquellas cosas de que 
“ pueden conoscer segun derecho: tanto que la real jurisdiccion no sea 
“ perturbada ni impedida por la Iglesia; ni sean osados de impedir ni 
“ embargar á los que fueren citados por los prelados ó sus vicarios sobre 
“ los pleitos å la Iglesia pertenecientes, que no vengan ni parezcan á 
“ sus citaciones, ni hagan sobre ello estatutos penales; NI EMPLACEN AN- 
TE SÍ Á LOS CLÉRIGOS DE ORDEN SACRA, Y QUE DEBEN GOZAR DEL PRI- 
“ VILEGIO CLERICAL; NI LOS APREMIEN QUE RESPONDAN ANTE ELLOS; NI 
SE ENTROMETAN CONTRA LA LIBERTAD ECLESIÁSTICA, SO las penas con- 
“ tenidas en los derechos.” 

La ley 50, tít. 6, partida 1* no solo garantiza el fuero personal de 
los eclesiásticos, sino que tambien da las razones porque se les han 
concedido los privilegios é inmunidades. ““Franquezas muchas han los 
““ clérigos, dice, mas que otros omes, tambien en las personas, como 
en sus cosas, é esto les dieron los emperadores, é los reyes, é los 
“ otros señores de la tierra, por honra é por reverencia de santa Egle- 
“ sia: é es gran derecho que las hayan, cá tambien los gentiles, como 
“ los judíos, como las otras gentes de cualquier creencia que fuesen, hon- 
“ raban á sus clérigos, é les facian muchas mejorías, é non tan solamen- 
“ te á los suyos, mas á los estraños que eran de otras gentes. ... é pues 
“ que los gentiles que non tentan creencia derecha, nin conocian á Dios 
““ complidamente, los honraban tanto, MUCHO MAS LO DEBEN FACER LOS 
“ CRISTIANOS, que han verdadera creencia, é cierta salvacion; é por en- 
“ de franquearon á sus clérigos, é los honraron mucho; lo uno, por la 
“ honra de la fé; é lo al, porque mas sin embargo pudiesen servir á Dios, 
“ é facer su oficio, é que non se trabajasen, si non de aquello.” 

La ley 2”, tít. 9, lib. 1, de la Novísima Recopilacion dice: “manda- 
“ mos que sean guardadas las leyes que los reyes nuestros progenito- 
“* res dieron é hicieron é otorgaron en favor de las iglesias y monaste- 
“ rios, perlados, clérigos y religiosos, so las penas en ellas contenidas: 
“ é confirmamos é mandamos, que sean guardados å las dichas iglesias 
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y monasterios, perlados, clérigos y religiosos todos los privilegios, 
““ franquezas, libertades y sentencias, buenos usos y costinabres, merce- 


s des y donaciones, segun que las han y tienen.” 

El Íllmo. Sr. Bossuet, en el célebre sermon Sabre la unidad de la 
Iglesta, trae estas notables palabras: “Hablemos siempre, como con- 
“ viene hacerlo, de la Esposa de Jesuoristo: la Iglesia debe á si misma 
“ y á sus servicios todas las gracias que ha recibido de los reyes de la 
 tierra.... Les dirémos sin temor, aun publicando sus beneficios; 
“ hay mas justicia que gracia en los privilegios que acuerdan á la Igle- 
“ sg; y no podian rehusar darle parte de algunos honores de su reino, 
“* teniendo la Iglesia tanto cuidado de conservarlos. Mientras que San- 
“ to Tomas de Cantorberi era desterrado de Inglaterra como enemigo 
“ de los derechos de la monarquía, la Francia, mas equitativa, lo recibia 
“en su seno como á mártir de las libertades eclesiásticas.” 

No contento el Sr. Bossuet con haber tributado este insigne elogio 
á un santo a hizo el sacrificio de su vida en defensa de la inmuni 
personal del clero, vuelve á hacer su panegírico al fin del libro 7 de su 
Historia de las Variaciones, con estas notabilísimas palabras: “La glo- 
“ ria de Santo Tomas de Cantorberi durará tanto como la Iglesia, y 
sus virtudes que la Francia y la Inglaterra han reverenciado como á 
competencia jamas serán olvidadas.... combatió hasta derramar su 
“ sangre por los menores derechos de la Iglesia; y sosteniendo sus pre- 
“ rogativas, tanto las que le adquirió Jesucristo al precio de su sangre 
“ preciosa, como las que los reyes la habian dado, defendió las obras 
“ esteriores á los afueras de la Iglesia. Mientras mas dudosa y equívo- 
“ ca pareció á los políticos y mundanos la causa que defendió este santo 
“ mártir, mas se ha declarado el poder divino desde lo alto en su favor, 
“ por los castigos terribles que hizo sufrir á Enrique IF, que habra per- 
“ seguido al santo prelado, por la penitencia ejemplar de este príncipe, 
“ que sola pudo apaciguar la ira de Dios, y por los ruidosos milagros, que 
e sd Lib á su sepulcro no solamente á los reyes de Inglaterra, sino 
““ tambien á los de Francia; milagros por otra parte tan continuos, y 
“ tan comprobados por el testimonio unánime de todos los escritores del 
“ tiempo, que para ponerlos en duda, se haria preciso desechar todas las 
““ historias.” 

Oigamos al colegio de abogados de Madrid en el informe que tantos 
elogios ha debido al Apuntador cómo se esplica sobre la naturaleza é 
irrevocabilidad de los privilegios é inmunidad del clero. “Debe el cole- 
“ gio, dice, en honor de la justicia y de la Iglesia, sentar que estos pri- 
“ vilegios son de una esfera muy eminente sobre todos los de otra espe- 
cie. La naturaleza de los privilegios y sus condiciones tienen para 
“ su graduacion dos reglas ciertas y magistrales, ó tres para decirlo 
“ todo: la causa, el sujeto á quien se dispensan, y el concedente. De 
“ aquí es, que los concedidos por la Iglesia á los príncipes, no están 
“ sujetos á derogaciones, ni á otras providencias pontificias por fuer- 
“ tes que sean; y si inconsulto príncipe, se intentasen alterar, los ce- 
“ losos patronos del fisco no renunciarán el recurso de la proteccion.” 

“¿Pues qué se dirá, por el opósito, de los privilegios que los mismos 
“ principes concedieron á su dignísima Madre la Iglesia? ¡Hay en la 
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“ línea de lo criado mérito comparable con los que en su principio y 
Ni progreso hizo, y los que continúa y continuará hasta su término? No 
“ hay príncipe, reino ni alguno de los mortales, que deje de recono- 
“ cerse sublimemente beneficiado de la liberalísima mano de esta pií- 
“* sima y poderosísima Madre; luego sus exenciones, aunque por una mis- 
“ teriosa providencia del Criador, traigan orígen de la potestad régia, ya 
“ deben considerarse COMO REMUNERACIONES ONEROSAS É INDELEBLES, 
‘ Y COMO CONTRATOS DE RIGOROSA JUSTICIA, EXENTOS DE LAS COMUNES 
“ REGLAS DE LOS PRIVILEGIOS. Por eso dijo Santo Tomas, que esta 
“ exencion se fundaba en lu equidad natural: quod quidem naturalem 
“ acquietatem habet.—Apenas se lee en la historia triunfo grande de 
“ las monarquías católicas, que no se deba en gran parte á la podero- 
“ sa mediacion de la Iglesia con el Rey de los ejércitos; y cuando el 
“ rigor del cuchillo no ha alcanzado á vencer muchas perniciosas tur- 
“ baciones y rebeldías, se han visto allanar con la dulzura de la voz 
“ evangélica y con el apremio terrible de la censura. De esta natura- 
“ leza son los privilegios y exenciones de la Iglesia.” 


` Párrafo 2—Respóndese á las objeciones del Apuntador. 


Ocupa el Apuntador sendas páginas de su escrito en trascribir tes- 
tos de la Sagrada Escritura y de algunos santos Padres de la Iglesia, 

con el objeto de probar, que el fuero eclesiástico no es de derecho di- 
vino, y sí procede de la concesion de los principes y soberanos tempo- 
rales. Como quiera que al demostrar la soberanía é independencia de 

la Iglesia ya tenemos dada la inteligencia genuina de aquellos testos 

y autoridades, muy diferente á la verdad de la que procura darle el 

Apuntador; y como por otra parte nos hemos abstenido de propósito 

de tomar parte en la dificilísima cuestion de si el fuero eclesiástico es ó 
no de derecho divino, contentándonos con demostrar, que el sagrado con 

cilio de Trento la llama “establecida por la disposicion divina: ecclesias- 
“ ticarum personarum Dei ordinatione inmunitatem constitutam,” confir- 

mando las penas de excomunion y entredicho fulminadas por los cá- 
nones contra los que atenten á la espresada inmunidad; que las leyes 
del Ordenamiento real y de la Recopilacion prescriben el respeto á 
esa inmunidad, como que está íntimamente conexa con las libertades 
eclesiásticas,” que como es sabido pertenecen á la Iglesia por institu- 
cion divina; que la ley de Partida testifica, que el fuero personal de 
los eclesiásticos es un punto en que han estado de acuerdo todos los 
pueblos y naciones de diversas religiones y creencias; razon alegada 
por Ciceron para demostrar que la existencia de Dios es un dogma in- 
disputable como dictada por la misma razon ó derecho natural: “nulla 
““ gens est tam immanis, neque tam fera, que Deum non agnoscat” (De 
Natura Deor.); que la misma ley de Partida declara que la concesion 

del fuero es debida á la honra que los cristianos están en la obligacion 
de tributar á la fé divina, y su goce es necesario é indispensable, para 
que los eclesiásticos puedan ejercer sy ministerio, lo que prueba que 
la abolicion del fuero, que sostiene el Apuntador, es contraria al honor 
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debido á la religion, é inconciliable con la libertad que por derecho di- 
vino deben gozar los ministros del culto para ejercer su ministerio; que 
el Sr. Bossuet, el mas célebre defensor de la autoridad de los reyes, 
testifica que “la inmunidad eclesiástica es debida á la justicia mas 

“ á la gracia de los soberanos;” y que el colegio de abogados de Ma- 
drid en su informe, que el Apuntador llama luminoso, confiesa que “el 
“ fuero eclesiástico, aunque concedido por los reyes, es indeleble, trrevo- 
“ cable;” contentándonos, deciamos, con haber demostrado convincen- 
temente todo esto, podemos prescindir de los argumentos traidos por 
el Apuntador contra la opinion de ser el fuero de derecho divino, y 
concretarnos á los que aduce para sostener su abolicion, dando por in- 
sertas aquí las respuestas que á algunos de ellos hemos dado en la pri- 
mera parte de esta obrilla, á que remitimos á nuestros lectores para 
evitar la repeticion. 


APUNTAMIENTOS. 


“La inmunidad personal del clero ha sido una concesion generosa 
“ del poder civil.” (Pág. 37.) 


CONTESTACION. 


El Sr. Bossuet dice que esa concesion “es mas de justicia que de 
“ gracia,” y el colegio de abogados de Madrid afirma, que “debe con- 
“ siderarse como remuneracion onerosa é indeleble, y como contrato de 
““ rigorosa justicia.” Lo que se obtiene por justicia, por remuneracion 
onerosa y por contrato de rigorosa justicia, no es una concesion gene- 
rosa del poder civil. i 


APUNTAMIENTOS. 


“Si se quiere saber si el privilegio del fuero se puede restringir ó 
“ quitar, tenemos el derecho comun que enseña, que la concesion de 
“ una ley se revoca por otra.” (Pág. 41.) 


CONTESTACION, 


Cuando lo que concede la ley es lo que se debe de justicia, por re- 
muneracion onerosa é indeleble, y por contrato de rigorosa justicia, 
cualidades que tiene el privilegio del fuero eclesiástico, segun testimo- 
nio irrecusable del Sr. Bossuet y del colegio de abogados de Madrid, 
no es cierto que el derecho comun enseñe, que la concesion de una ley se 
revoca por otra. Le damos de término al Apuntador lo que le reste de 
vida, para que nos pruebe lo contrario. 


APUNTAMIENTOS. 


“A los obispos que delinquen, á mas del derecho de juzgarlos segun 
“ las leyes, se ha acostumbrado estrañarlos del territorio y ocuparles 
“ sus temporalidades: pena gravísima impuesta por la autoridad civil, 
** que justifica ese derecho de restringir el fuero.” (Pág. 42.) 
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CONTESTACION. 


1? Puede desafiarse al Apuntador, á que nos enseñe las leyes que 
determinen la autoridad que debe juzgar á los obispos en las tres ins- 
tancias, y el órden de proceder en sus juicios. Lo que saben los cano- 
nistas es, que acabada de dar la paz á la Iglesia, los obispos acusados 
del delito da lesa majestad; eran juzgados por el concilio de la provin- 
cia con asistencia del juez imperial; que despues el juicio de los obis- 
pos estuvo cometido á los concilios provinciales, ante quien se presen- 
taban á acusarlos los mismos reyes en persona; y que ho está reser- 
vado el juicio de los obispos á solo el Romano Pontífice. En un asunto 
de tanta gravedad 7 trascendencia, un abogado no debe referirse á las 
leyes en lo general, 
okeco. 

2%? Si se ha acostumbrado estrañarlos del territorio y ocuparles sus 
“* temporalidades,” esa costumbre es un hecho; y el Sr. Bossuet ha di- 
cho, que “los hechos no valen cosa alguna, solo prueban que unu cosa se 
“ ha hecho, no que deba hacerse: facta nihil esse: non probant, nisi quod 
“ fuctum est; non quod fieri debet.” 

3? Al ver la frescura con que nos dice el Apuntador, que “se ha 
“ acostumbrado desterrar á los obispos y ocupar sus temporalidades,” 
conócese á leguas, que ya que ha tenido la suerte de no comer el pan 
del destierro, ha pasado sus dias en brazos de la opulencia y del rega- 
lo, rodeado de sus amigos y benefactores, y entregado esclusivamente 
á la lectura de obras tan entretenidas como las de Campomanes, de 
Floridablanca, de Covarrúbias, del colegio de abogados de Madrid. 
Apostariamos cualquiera cosa, á que no se ha atristado el ánimo del 
Apuntador con el canto de los israelitas á las orillas del rio de Babilo- 
nia; que no ha tenido una sola lágrima que mezclar á las abundantísi- 
mas que derramó Ovidio al dejar abandonadas las prendas amadas de 
su corazon, ni sentido el hondo pensar que espresan las palabras ter 
limen liqui; y que el alma del Apuntador no se ha movido con los jú- 
bilos que mostró Ciceron al volver del destierro, y gozar de nuevo de 
la benignidad del clima de Italia, de la vista de sus hermosas ciudades, 
y de la dulzura del trato y comunicacion de sus habitantes civilizados. 
¡Quereis saber lo q e es desterrar á un eclesiástico mexicano lleno de 
años y de virtudes? Acercaos á la fosa que encierra los restos venera- 
bles del obispo de Chiapas García, y del canónigo de México Cadena, 
desterrados por la demagogia. ¡Sabeis lo que es desterrarlos, priván- 
dolos de sus temporalidades? Es ponerles la interdiccion de agua y 
fuego, condenándolos á perecer de hambre y de miseria. ¡Sabeis lo 
que es obligarlos á residir en tierra estraña, cuyos usos, idiomas y cos- 
tumbres les son desconocidos, y que por sus personales circunstancias 
no les es dado aprender en poco tiempo? Penetrad toda la amargura 
que encierran aquellas palabras de Ovidio: “Barbarus ego sum, quia 
“ non tntelligor illis.” ¡Y el Apuntador la echa de liberal; y se tiene 
por ilustrado; y precia de amigo de la humanidad! 


4* Leyes dictadas por un rey despótico, previenen que “å nadie se | 


sino citar las que hablen espresamente del caso 
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“ imponga pena ni castigo alguno, sin haber sido citado, oido y vencido 
“ en juicio segun derecho.” Y un liberal aprueba, que se aplique la 
durísima pena de destierro sin forma alguna de juicio! No ha habido 
asamblea legislativa desde las córtes españolas del año de 12 hasta la 
que sancionó la acta de reformas en 1848, que no prohiba la confisca- 
cion de bienes, ¡y un abogado recomienda, se despoje á mexicanos de 
todos los recursos necesarios para su subsistencia! Las leyes mexica- 
nas protegen con su egide á los estranjerog naturalizados en la Repú- 
blica, negando al ejecutivo la facultad de espulsarlos de su territorio, 
¡y un letrado encomia el que se destierre por el gobierno á mexicanos 
por nacimiento! Montesquieu, Beccaria, Filangier, Bentham, Benja- 
min Constant, Destutt Tracy, claman contra la reunion de poderes en 
una sola mano; y la constitucion española, la federal de 1824, las ba- 
ses de organizacion de 1836, las siete leyes de 1837, las bases orgáni- 
cas de 1843, la acta de reformas de 1848, y la constitucion federal de 
1857 prohiben que se reunan dos ó mas poderes en una corporacion ó 
“ persona;” y uno que ha representado al pueblo, que ha sido consejero, 
que se ha sentado en el sillon A | un abogado, un literato, un 
liberal, tiene por justo y laudable que el encargado de hacer ejecutar 
las leyes se arrogue el poder judicial, aplicando las severísimas penas 
de destierro y confiscacion á súbditos mexicanos! Pero ¡ya se ve! trá- 
tase de los AS y los obispos son para los demagogos, lo que fué 
Jesucristo para los judíos, “vermis, non homo; opprobrium hominum, et 
“ abjectío plebis.” Hónrense los obispos con parecerse á Jesucristo; y 
avergúéncense los demagogos de ser émulos y discípulos de los judíos. 

5 Si la adopcion de una providencia (tal como desterrar el ejecuti- 
vo á los obispos y ocuparles sus temporalidades) es lo que “justifica el 
derecho de restringir el fuero,” como dice el Apuntador, miserable es 
la causa que defiende el autor de los Apuntamientos, puesto que para 
sostenerla tiene que ocurrir á hechos que nada prueban, facta nthil esse; 
á procedimientos que condenan los mas sanos principios de legislacion, 
y á teorías opuestas ex diametro á todas las constituciones que han re- 
gido á los mexicanos. 


APUNTAMIENTOS. 


“Leyes hay que previenen, que los que se aprehendan en el acto de 
“ un tumulto, sean juzgados por el juez civil ordinario, sin atencion á 
“ fuero alguno por privilegiado que sea; y esto no es mas que una cla- 
“ ra derogacion del privilegio.” (pág. 42.) 


CONTESTACION. 


Bien se conoce que el Apuntador solo se ha ocupado en la defensa 
de los ricos-homes; y que no ha hecho formal estudio de nuestra legis- 
lacion criminal y nal. Si alguna vez hubiera tomado la defensa de 
algun reo de tumulto ó asonada; si hubiera sido ps ordinario de lo cri- 
minal; si siquiera hubiese emprendido el estudio comparado de la le- 
gislacion de España é Indias, sabria que esas “leyes que previenen que 
** los que se aprehendan en el acto de un tumulto, sean juzgados por el 
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“ juzgado civil ordinario,” fueron dictadas para España, y están mo- 
dificadas por las leyes del Nuevo Código, sancionadas espresamente 
para las Indias; segun las que “debe atenderse al fuero privilegiado de 
“ los eclesiásticos,” requiriéndose, como requieren la intervencion del 
juez eclesiástico en todas las actuaciones de la causa, y que su senten- 
cia preceda á la del juez civil ordinario. . 


APUNTAMIENTOS. 


“Hay leyes que arreglan los juicios en delitos atroces de los ecle- 
“ siásticos; y cuando no se quiere el reo al juez civil para que le apli- 
“ que la pena de la ley, se apela al recurso de fuerza; y esto es una 
“ verdadera modificacion del fuero criminal.” (Pág. 42.) . 


CONTESTACION. 


1? Ya que el Apuntador se muestra instruido en esas leyes del Nue- 
vo Código, bueno seria que se hubiera tomado el pequeno trabajo de 
contestar las observaciones que contra ellas hizo el eabio obispo elec- 
to de Michoacan Abad y Queipo, y que se encuentran copiadas á la 
letra en el tom. 1” de las obras sueltas del Dr. Mora, leyéndolas se ha- 
bria persuadido, de que “no es oro todo lo que reluce: ne te apparentia 

fallat.” 

2" Conviniendo en que con esas leyes “‘se ha modificado el fuero cri- 
minal eclesiástico, el Apuntador debió haber probado, que esto estaba 
en las facultades del legislador temporal, para no ponerse en contradic- 
cion con su maestro el Sr. Covarrúbias, que enseña: que “cuando una 
“ disposicion de la autoridad eclesiástica ha sido aceptada por la autori- 
“« dad temporal (como lo fué la del fuero eclesiástico), se requiere el 
“ concurso de ambas potestades para derogarla.” (Véase copiada esta 
doctrina del Sr. Covarrúbias en la primera parte de esta obrilla.) 

37 Bastante hemos tratado en uno de los primeros capítulos de esta 
parte de nuestra obra, sobre la naturaleza de lo que se llama recurso 
de fuerza, para que ahora podamos convencernos de la justicia de las 
leyes sobre crímenes atroces, con decirnos el Apuntador, que “cuando 
no se quiere entregar al reo, se apela al recurso de fuerza.” ¡Sabeis, 
lector amado, que ciertas razones del Apuntador nos traen á la memo- 
ria la fábula del Leon que se encargó de repartir la presa? Tomóse la 
primera parte, segun lo convenido: de la misma suerte el Apuntador 
atribuye al poder civil ciertas facultades en materias de religion, que 
espresamente le ha otorgado la Iglesia, en lo que no hay inconveniente. 
Se apropió el Leon la segunda parte, porque se llamaba Leon, “quia 
nominor Leo:” así tambien el Apuntador nos sostiene la justicia de cier- 
tos hechos, diciendo: “Basta saber que lo hizo la autoridad.” Apode- 
róse de la tercera parte, alegando que él era el mas fuerte, “guia sum 

JFortior:” he aquí el recurso de fuerza á que apela el Apuntador, para 
decidir si ha hecho bien ó mal el juez eclesiástico en negarse á la lisa 
Y llana entrega del reo. ¡No os parece, lector amado, que los Apunta- 


mientos no son otra cosa que un comentario ó aplicacion de la Fábula 
del Leon? 
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APUNTAMIENTOS. 


“Otras leyes sujetan á los ordinarios del fuero comun algunos ne- 
“ gocios civiles contra clérigos; y esto es una derogacion del fuero en 
““ materias civiles.” (Pág. 42.) 


CONTESTACION. 


No conocemos otras leyes que sujeten á los jueces del fuero comun 
negocios civiles en que sean eclesiásticos los interesados, que las que 
revienen conozcan aquellos de las testamentarías de eclesiásticos, y 
Jel interdicto sumarísimo de despojo, aunque sea eclesiástico el despo- 
jador. Pero en lugar de que esas leyes sean consideradas como dero- 
gatorias del fuero en materia civil, la ley 16, tít. 20, lib. 10 Nov. Recop. 
alega por razon, para que los jueces ordinarios conozcan de las tes- 
tamentarías, la de que “aunque (los testamentos) se hubiesen otorgado 
“ por personas eclesiásticas, la herencia se compone de bienes tempora- 
“les y profanos;” que es tanto como decir: no se ataca el fuero ecle- 
siástico, conociendo los jueces ordinarios de los testamentos de los clé- 
rigos, pues muertos estos, sus bienes propios no gozan del fuero, lo que 
ninguno ciertamente ha sostenido hasta ahora. o 
Por lo que respecta á la ley que comete á los jueces ordinarios el 
conocimiento de los interdictos de despojo, si bien es cierto que les da 
facultad para conocer de ellos, aunque sea eclesiástico el perturbador, 
tambien Nienone que “se reserve el juicio de propiedad al juez compe- 
tente” (Art. 92, ley de 23 de Mayo de 1837); sobre lo que es muy digno 
de observacion, que para obviar la objecion de atacarse con semejantes 
leyes el fuero de los eclesiásticos, tienen buen cuidado los prácticos de 
hacer notar, que con ellas no se ejerce acto alguno de jurisdiccion so- 
bre la persona ni bienes del eclesiástico, sino únicamente se libra al 
quejoso de la fuerza que le inferia el despojo, que ninguno tiene dere- 
cho de ejercer por su mano misma: “ca por aquesto son puestos los 
“ judgadores en los lugares, porque los omes alcancen derecho por 
« mandamiento de ellos, et non lo pueden por ellos mismos facer.” [L. 14, 
tít. 10, part. 7” y 1”, tít. 34, lib. 11, Nov. Recop.) “En estos juicios de 
“ despojo, dice Escriche, se trata puramente de un hecho, del hecho de 
“ la posesion, y de cuestiones motivadas por hechos que pueden compro- 
« meter el órden social, y que la potestad real tiene interes en calificar 
y decidir; y no es estraño por lo mismo que la ley atribuya ese co- 
“« nocimiento á los jueces que ejercen la juris diccion real ordinaria, cua- 
“ lesquiera que sean las To y las cosas; porque la autoridad real, 
« como protectora del órden público y de los intereses de los individuos 
“ del Estado, debe impedir que se despoje ó perturbe á un ciudadano por 
« medios ilegítimos en la posesion de un objeto cualquiera.” (Dicc. ar- 
tículo Interdicto, párr. 8°) 
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APUNTAMIENTOS. 


“No faltan quienes digan, que la inmunidad se otorgó por causa 
“ onerosa, y no se puede revocar: tal proposicion es un absurdo.... 
“* dar un beneficio temporal en recompensa de los inestimables bienes 
“ espirituales, solo lo habia pensado Simon Mago.” (Pág. 43.) 


CONTESTACION. 


No ha habido alguno, que sepamos, que haya dicho, que “la inmu- 
“ nidad se otorgó por causa onerosa;” es decir, que el poder temporal 
haya ofrecido esa inmunidad, exigiendo en clase de pago que la Igle- 
sia le prestase ciertos servicios: esto es lo nu en principios de buena 
legislacion, se llama adquirir una cosa ó derecho con causa onerosa. 
Lo que se ha afirmado, no solo por teólogos y canonistas, sino tambien 
por regalistas, es; que “hay mas justicia que gracia en los beneficios 
“ que los príncipes han otorgado á la Iglesia” (el Sr. Bossuet en el lu- 
gar copiado arriba); lo que ha dicho nada menos que el colegio de abo- 
gados de Madrid “en un brillante dictámen que se atrajo todos los elo- 
““ gios” (palabras del Apuntador, fojas 12) es: que ““sus exenciones (6 
“ inmunidad) deben considerarse como remuneraciones onerosas é inde- 
“ lebles, exentas de las comunes reglas de los privilegios.” Si “tal pro- 
“ posicion es un absurdo,” como dice el Apuntador, es un absurdo en 
que ha incurrido una corporacion, á la que el Sr. Campomanes, Co- 
varrúbias y el mismo Apuntador colocan en la primera línea de los de- 
fensores de las regalías, y han colmado de elogios. 

Si el clero hubiera puesto por condicion para prestar sus eminentes 
servicios religiosos y sociales, el que se le otorgase la inmunidad, en- 
tonces habria alguna apariencia de exactitud en la comparacion que ha- 
ce el Apuntador, con la conducta observada por Simon Mago. Pero 
no: la Iglesia ha predicado el Evangelio y sus ministros han ejercido 
sus ministerios, cuando el poder civil no les daba otra recompensa, que 
entregar á los obispos y clérigos á las garras y colmillos de las fieras, 
los asaba en parrillas de fierro hecho ascuas, los despedazaba con azo- 
tes y con garfios agudos, los cubrian de pez y los hacian arder como 
hachas en los jardines de los emperadores romanos, los atravesaban 
con saetas y los degollaban en el anfiteatro. Los eclesiásticos impar- 
tian los auxilios espirituales en Francia á los asesinos de sus padres y 
hermanos, á los que los cazaban como á bestias feroces, á los que los 
ahogaban en Nantes, á los que hacian rodar sus cubezas desde lo alto 
de la guillotina, á los que los enviaban á perecer de enfermedades, de 
hambre y de miseria en los desiertos cenagosos de la Guyana. Y en- 
tre nosotros, ¡oh Dios santo! los eclesiásticos han corrido á derramar 
los consuelos de la religion y á reconciliar con el Padre de las miseri- 
cordias en el lecho del dolor, á los que los habian llamado ladrones 
homicidas, á los que alababan las leyes que los condenaban á ser på- 
rias, á los que encontraban justo, que los eclesiásticos de tres Estados 
ó Departamentos fuesen condenados á la miseria por el delito verda- 
dero ó supuesto de solos dos ó tres eclesiásticos, á los que canonizaban 
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el destierro de los obispos, á los que justificaban el despojo de los bie- 
nes de la Iglesia, á los que encomiaban la abolicion de los diezmos, y 
de las obvenciones parroquiales, á los que recomendaban se.arrastrase 
á los pastores y ministros del altar á los tribunales de los legos, y á 
la mansion del crimen, á las cárceles y calabozos destinados á la cor- 
reccion y castigo de delincuentes famosos. ¡Es esta conducta semejan- 
te á la de Simon Mago, ó mas bien á la del apóstol San Pablo que de- 
cia: “nos maldicen, y bendecimos: padecemos persecucion, y la sufrimos 
“ con paciencia: nos ultrajan, y retornamos súplicas: somos, en fin, tra- 
“ tados hasta el presente, como la basura del mundo, como la escoria de 
“* todos?” (1? ad Corinth. cap. 4, vs, 12 y 13.) .- ` 


Párrafo 3"—Conclusion de la obra. 


El objeto que nos propusimos al escribir esta obra, exigia el desar- 
rollo y estension que la hemos dado. Fué nuestro intento probar, que 
los hechos denunciados por el Sumo Pontífice en su alocucion al sa- 
ero colegio, eran ciertos por desgracia; esplanar con sus fundamentos 
teológicos y canónicos la doctrina de la Iglesia sobre los puntos con- 
testados, y responder las objeciones que á esta doctrina hace el autor 
de los Apuntamientos. Si á alguno pareciere que esto podria haberse 
hecho en mas encerradas razones, entienda que nuestro ánimo fué pro- 
curar el convencimiento de los alucinados, dejar sin escusa á los re- 
calcitrantes, y proporcionar sin mucho trabajo ni estudio, armas de- 
fensivas y de buena ley á los mantenedores de la verdad. 

A los que hubieran deseado que hubiésemos dado mas lugar á nues- 
tros propios raciocinios, les responderémos con el grande Tomasini 
(Prefacio de La antigua y nueva disciplina de la Iglesia, casi al fin): 
“ Siempre que sobre cualquier materia hayan pronunciado su senten- 
“* cia los pontífices, los concilios, los Padres, ¡puedo hacer otra cosa, 
“ que prestarles asenso, aplaudirlos y callar? ¡No seria la mayor in- 
“ sensatez y descaro, hacer aguardar mi parecer, despues que han ha- 
“ blado y pronunciado sus decretos inapelables, los pontifices, los con- 
“ cilios, los Padres de la Iglesia? ¡Qué! ¿No se consideran, por ven- 
“ tura, bastante claras y ciertas sus definiciones, para que pueda parecer 
“ necesario añadirles peso y claridad con mi opinion privada? Propio 
“ es de los obispos pronunciar su sentencia en estas altas materias; 
“ que no lo es ciertamente, del que no goza de grado alguno ey la ge- 
“ rarquía de órden y que pertenece al comun de los fieles.” 

Sujeto cuanto he escrito en este opúsculo á la correccion de la San- 
ta Iglesia Romana, como su hijo obediente y sumiso. 


Jose Jurian TorNEL Y MENDIVIL. 


NOTICIAS. 


NUEVA TRADUCCION DEL KEMPIS. 


La obra de Tomas de Kempis, sobre la Imitacion de Cristo y menos- 
precio del mundo, es de una celebridad tal en el orbe católico, que fuera 
cosa impertinente quererse estender en sus alabanzas. Este pequeno 
libro, escrito con sentimientos profundos de humildad y de recogimien- 
to, ha venido á sobreponerse á las obras mas fastosas de que se vana- 
gloría el espíritu humano: las mayores celebridades literarias se apocan 
con el curso del tiempo, ó se estinguen, al paso que la obra del modesto 
monje, que trazó la Imitacion de Cristo, crece, se estiende y afirma 
cada vez mas y mas. 

No hay nacion católica que no haya reproducido á porfía este libro, 
multiplicando sus traducciones, á fin de acercarse, en cuanto es posi- 
ble, á la uncion y sencillez del original. La lengua española contaba 
con varias traducciones notables, cuales son la de Fr. Luis de Granada, 
ła del P. Juan Eusebio Nieremberg, y otras dos, por lo menos, que han 
salido á luz con posterioridad. Ultimamente el R. P. Ignacio María 
Lerdo, de la Compañía de Jesus, acaba de publicar una en esta ciudad, 
trabajada con inteligencia, con fidelidad y con notable esmero. Ella 
pos parece que reune las dotes que se exigen en esta clase de trabajos 
literarios, mas difíciles en verdad de lo que á primera vista aparecen. 
El trasladar de un idioma á otro, no la significacion material de las 
palabras, sino el espíritu que las vivifica, es dado á muy pocos, que so- 
bre entenderse bien la materia que tratan, se hallan animados de los 
sentimientos del autor á quien traducen. 

No podemos menos de recomendar á los fieles esta nueva traduc- 
cion, publicada por el Sr. D. Mariano Galvan Rivera. Creemos que 
cuantos la tomen en la mano y la estudien con atencion, quedarán sa- 
tisfechos de su escelente desempeño. 


j DESPEDIDA 


DE LOS 


REDACTORES DE “LA CRUZ.” 


—— o o, 


Este periódico ha llegado á su fin. Pensábamos darle a'runa mas 
estension, agregándole otro volúmen; pero circunstancias independien- 
tes de nuestra voluntad, nos obligan á ponerle término en el presente. 
Quedan en él concluidas las materias que venian pendientes en los 
anteriores; y, sobre todo, el importante “Exámen de los Apuntamientos 
sobre Derecho eclesiástico,” en que una pluma maestra ha sabido reu- 
nir, como en un arsenal, las principales armas contra las funestas doc- 
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trinas del regalismo. Este escrito del Sr. Tornel, y el que con igual 
motivo dió á luz el Sr. Couto, son dos preciosas joyas que enriquecen 
nuestro periódico, y lo harán cada vez mas grato y mas interesante á 
los ojos de los católicos, y de las personas inteligentes en materias 
eclesiásticas. 

Nuestro periódico no deja tras sí recuerdos amargos: ceñido á dis- 
cutir las doctrinas ha respetado las personas. Cuantas plumas han 
contribuido á él, se propusieron por regla inviolable, no desnaturalizar 
una buena causa, con espresiones indignas de ella. Por otra parte, la 
causa espresada es de tal naturaleza, que ella forma por sí misma su 
mejor Aroogia: Basta presentar sencillamente sus doctrinas, para que 
triunfe de sus contrarios en el campo de la discusion y para que halle 
cp ia y una grata correspondencia en los corazones rectos y pia- 

osos. 

Los redactores que mas inmediatamente se han ocupado de su re- 
daccion, dan las gracias á los escritores que han tenido la bondad de 
ayundarlos con sus avisos, ó con sus escritos en la noble carrera que 
emprendieron; y de darlas al mismo tiempo al ilustrado público que ha 
recibido sus escritos propios, con una benevolencia que no debieran es- 
perar, por cuanto estaban gi distantes de merecerla. Ella forma un 
título de gloria, que deja sobradamente recompensadas sus débiles 
tareas. ; 

Ya dejan espuesto, que circunstancias ajenas de su voluntad les ha- 
cen suspender sus trabajos. Si la Iglesia A otra vez á ser atacada 
en sus dogmas y en su disciplina; si la religion santa de nuestros ma- 

ores, fuese otra vez el blanco de los sofismas ó Ye las burlas con que 
a combate la incredulidad, volverán los que esto escriben, á sus tareas, 
consagrándolas á la mas santa de las causas. Indiferentes á las cues- 
tiones políticas, y enteramente ajenos de todo espíritu de ala no 
pue menos que declararse fieles creyentes, y católicos de corazon. 

oco valen en su ánimo las pretensiones de los bandos, que alternati- 
vamente se disputan en nuestra desgraciada República, la direccion 
esclusiva de los negocios; pero tienen á sus ojos un precio infinito, los 
principios que forman el simbolo de su fé, la autoridad de sus pastores 
y la libertad de su Iglesia. 

Réstales únicamente declarar, que cuanto han escrito en el presente 
periódico, lo sujetan con espontánea voluntad, y con alegre y rendida 
sumision al juicio de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, 
espresado por sus legítimas autoridades; y que si en las diversas ma- 
terias que han tratado, se hubiere deslizado alguna proposicion 6 pa- 
labra, poco conforme con lo que esta maestra infalible de la verdad 
enseña, desde luego la revocan y retractan, de la manera mas esplícita 
y solemne 
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